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CAPÍTULO PRIMERO 

Los Elementos de la Sociedad Colonial

SUMARIO.—I. Chile a principios del siglo XIX.—Estructura i vida 
social.—II. Poder e influencia de la Iglesia. — III. Nivel de la 
educación i la cultura.—IV. Moralidad común i delincuencia. 

—V. Trabajo i servidumbre rural—VI. Aristocracia criolla.— 
VII Gobierno jeneral i local. — VIII. Sentimiento de naciona- 
lidad.—IX. Aspiraciones de reforma.

I

A  principios del siglo X IX , Chile era el más 

pobre i lejano de los dominios de Espafla en 

América. Fuera de los nativos libres de la Aran- 

cania, que se apreciaban en unos cien mil, no 

contaba entonces sobre su territorio más de me­

dio millón de habitantes.

La gran mayoría de esa población, las tres 

quintas partes a lo menos, estaba formada por 

el mestizaje hispano-indijena i residía de prefe­

rencia en los campos, de cultivo i en las serra­

nías mineras. Era la servidumbre rural. No podía 

calificarse a sus hombres de bárbaros ni de civi-



llzados, porque no eran lo uno ni lo otro justa­

mente, si bien se aproximaban más a la antigua 

barbarie, de la cual procedían por línea ma­

terna.

Sobre esa estrata social prosperaba la clase de 

los criollos, descendientes de los españoles radi­

cados en el país, de pura sangre blanca o con 

mezcla de sangre indíjena, poseedores en todo 

caso de los elementos de la civilización europea. 

Hacían vida urbana en puertos, aldeas i ciuda­

des, i vida rural como -empleados o dueños de 

esplotaciones mineras i agrícolas. Entre ellos es­

taba repartida la tierra que los antepasados 

conquistaron al galope de sxis cabalgaduras; pero, 

de suerte mui desigual, iban desde el mercader 

i el labriego hasta los mayorazgos, condes i mar­

queses. Divididos así en el trabajo, representa­

ban la producción i la riqueza. Su número se 

calculaba en ciento cincuenta mil i eran menos 

quizás.

Los españoles establecidos en Chile formaban 

el grupo dominante de la población. Bien conta­

dos, ellos i sus familias no sumaban más de vein­

te mil; pero les pertenecían el gobierno, el ejér­

cito en su calidad de jefes i oficiales, la admi 

nistración superior de justicia, casi todos los ser­

vicios públicos, la dirección de la iglesia i de las 

congregaciones relijiosas, la mayor parte del co­

mercio, muchas pequeñas industrias i otras acti­

vidades igualmente remunerativas. Por s\i cultu­

ra social, por s\is vinculaciones con la corte, por 

la influencia política de que disponían, por su
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misma posición de gnipo gobernante i liasta por 

el hecho de haber nacido en la Península, ellos 

no disimulaban, habitualmente, la superioridad 

de que se sentían investidos. Eran el poder.

Completaban el cuadro de la sociedad de 

aquella época los esclavos africanos i sus mezclas 

con mestizos e indíjenas, rara vez con europeos, 

de las que resiiltaban los zambos i mulatos. Su 

número fué siempre reducido; no más de veinte 

mil. Ni por su precio, que pocos en Chile podían 

pagar, ni por las ocupaciones domésticas a que 

de ordinario se les destinaba i en las cuales los 

substituían los mestizos, ni por el clima, que para 

ellos tenía inviernos mui helados, hallaron aquí 

facilidades para prosperar. Las ordenanzas reales 

i locales les imponían, además, severas restric­

ciones i las costumbres no eran menos duras 

para obligarlos a la continencia. Poi’ eso el tinte 

negro no alcanzó a esparcirse en las otras cla­

ses de la sociedad.

Más restrinjida fué aún la influencia de ele­

mentos europeos estraños a la metrópoli. Las rí- 

jidas trabas que la lejislación de España oponía 

a los estranjeros que deseaban venir a las colo­

nias le afectaron a Chile miis que a otra cual­

quiera, por las dificultades naturales para llegar 

a él i por las escasas espectativas de fortuna 

que a los aventureros podía ofrecerles. Sin em­

bargo, desde el siglo X V I hasta fines del siglo 

X V III, se cuentan algunos centenares, entre 

inmigrantes libres i empleados del rei, que apro­

vechando ocasiones favorables, pasaron a Chile i

—  7 -



fundaron aquí sus familias, procedentes do t '̂an- 

cia, de Alemania, de Italia, del Portugal, de In ­

glaterra o Irlanda; pero la afluencia, inmigratoria 

fué siempre un caso de escepción. p]n 1808, el 

gobierno colonial constató que los estranjeros 

radicados en el país no pasaban de ciento, i 

efectivamente, no eran muchos más (n).

—  s —

(a) Los hechos i apreciaciones contenidos en la síntesis 

de esto capítulo so basan principalmente en obras históri­

cas de carácter jeneral o especial, bastante conocidas i re­

putadas, por la prolija investigación que en ellas han pues­

to sus autores; sólo las citaremos al pie de estas pajinas, a 

modo de comprobación o comentario, cuando parezca indis­

pensable hacerlo.— Con referencia particularmente a la po­

blación de Chile en los primeros años del siglo X IX  i, a 

su clasificación, véanse; Dncoo B a rro s  A rana , Historia Je­
neral de Chile (16 vóls. Santiago, 1884-1902), t. V il, caps. 

X X IV  i X X V I. —  A le ja n d ro  F uenza lid a  G randon, La 
Evolución Social de Chile (1 vol. Santiago, 1906), caps. IV 
a IX , relativos a los elementos estranjeros de raza blanca 

incorporados al país.— Luis  T hayer O jeda, art. «Konna- , 

ción de la raza chilena», en Jievista Chilena de Historia i ,leo- 
grafia, tomo X X V I (Santiago, 1918), pp. 76-89.— Respec­

to a los criollos i mestizos especialiñente, M iguei, Luis 

Amunátkgut, Los Precursores de la Independencia de Chile 
(3 vols. Santiago, 1870-1872; hai nueva ed. Santiago 1909 

-1910) t. III, caps. I  i II.—  Lo.s negros han sido objeto' 

de interesantes investigaciones, respecto a su influencia eii 

la formación de la raza nacional. Thayer üjeda, escrupulo­

sísimo in%’estigador, dice en el art. cit.: «Kstimainos (pie 

durante todo el periodo colonial, llegaron al país de cinco 

m il a seis m il negros, aunque no todos de puro o iijen afri­

cano. Nacidos gran parte de ellos On el Perú, traían no 

[)oca porción de sangre indíjena i española que les hizo 

[)erder buena parte de sus características raciales. La raza 

negra no prosperó en Chile, debida sin duda a los rigores 

del clima. Su intervención étnica es poco apreciahle, pues 

no alcanza a constituir el uno por ciento de la proporción 

jeneral».— D omingo A münátkgui S o la r , por su parte, en 

La>¡ Encomiendas de Indíjenas en Chile (2 vols. Santiago,
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[«as ciudades concentraban nn reducido núme­

ro de la población. A  lo largo del ])ais se con­

taban hasta treinta, pero apenas si unas siete 

merecían el nombre de tales. Santiago no subía,

19Ü9-191Ü, esplicando la escasa representación del ele­
mento africano en la raza chilena, espone: «Kn esta colo­
nia nunca adquii'ieran gran fuerza esos elementos heterojó- 
neos como los negros i mulatos, quo en otros países 
iiispaiio-americanos han sido jérmenes fecundos du contien­
das civiles». (T. 11. p. ‘2G1). — l en un estudio especial so­
bre la misma materia. «La trata de negros en (üiilo* (art. 
Revista Chilena de Historia i Jeografia, vol. X L IV  Santia­
go, 1922, pp. 25-40), calcula la población de orijen afri­
cano que en 1812 liabia en el país en 21,588 individuos, 
entre negros i mulatos, en disconformidad con la cifra que 
a la misma población le asigna Thaj'er Ojeda on esa época 
i que es de 15,917.—Por nuestra parte, operando con las 
mismas cantidades i fundados en los mismos antecedente.s 
que estos autores, llegamos al guarismo de 20,425.— Se to­
ma como base de estos cómputos el año 1812', porque a 
esa fecha corresponde el iinico censo, apenas aproximado, 
que a principios del siglo X IX  se hizo en Chile. Un año 
antes so había decretado la libertad de los hijos do escla­
vos i declarado libres a los (jae en esta calidad llegaron al 
país, al cabo de seis meses de residencia. Do modo que, 
descontando el aumento natural de esta población en los 
años 11 i 12, hemos dado para 1810 la cifra de «no más 
de veinte mil».—Respecto a la apreciación que socialmente 
merecían los negros aquí, los documentos de la época son 
innumerables para constatar las restricciones a que estriban 
sometidos i el desprecio con que se les miraba. En el PUui 
(le de 1810, presentado por J uax Koaña a la jun­
ta nacional, se loe con referencia a ellos; «Hombres que 
tienen la infamia vinculada a su color i que por ello de­
ben vivir sin esperanza alguna de consideración, no pueden 
tenor costumbres ni honor; gozan lo que pueden, que es 
el placer de los vicios; ellos se unen a la restante jilebe i 
la hacen igualmente vil». Colección de Historiadores i de 
Documentos relativos a la Independencia de Chile, t. X I X .  
(Santiago, 1911), p. 106.
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en 1810, de cuarenta mil habitantes i el puerto 

principal, Valparaíso, sólo arraigaba poco más de 

tros mil. Hacia el sur, Concepción i Valdivia 

fluctuaban entre cinco i seis mil habitantes i lo 

mismo La Serena en el norte. Talca i Chillan en 

el centro, contaban cad.a una más o menos tres 

rail. Agregadas a éstas las otras veintitrés vi­

llas o aldeas de más de mil habitantes, se llega 

a una cifra d.e población urbana que no excedía 

del 20% de la población total, o sea, de unas 

cien mil personas.

Las relaciones más activas entre los individuos 

de los diversos grupos sociales se desarrollaban 

en ese ambiente; i como las comunicaciones in­

teriores eran difíciles i los caminos peligrosos, 

puede afirmarse que sólo se hacía vid.a culta en 

las siete ciudades mencionadas. Entre ellas, San­

tiago daba, naturalmente, la norma a las demás. 

Como capital, era el asiento de las autoridades 

civiles i eclesiásticas, el centro de los principales 

negocios i proporcionaba hogar a una población 

superior a las otras seis reunidas.

La vida urbana se caracterizaba por su pasivi­

dad, i rijidez. Un ritmo inalterable conducía dia­

riamente a hombres i mujeres a sus ocupaciones 

i a sus devociones. La obligad.a siesta restaba al 

día miTcho tiempo útil. No había distracciones 

nocturnas i cada cual se recojía a su casa, para 

no salir de ella, j)oco •• después de la puesta del 

sol.

No había tampoco actividades públicas. l;as



-  il -

reuniones del cabildo, única eovpoi’ación delibe­

rante, se celebraban a lo lejos i tenían carácter 

privado. Ni imprenta, ni periódicos, ni teatros, ni 

academias, ni nada que significara movimiento 

intelectual. Las noticias i la correspondencia del 

esterior llegaban con intervalo de uno a dos me­

ses. Era indudable que el espíritu de sociabili­

dad entre aquellos hombres permanecía como 

anestesiado.

Las reuniones o tertidias familiares, aunque os- 

tentosas, eran poco frecuentes i la vida del ho­

gar se resentía aún de cierta dureza de cuartel, 

l^unpoco allí reinaba una sana alegría. La auto­

ridad del dueño de casa se hacía sentir en ella 

como en los tiempos medioevales, dentro de los 

castillos, la del señor feudal.

La familia estaba bien constituida; una solida­

ridad estrecha, fundada en la honestidad i en el 

mutuo respeto, vinculaba por lo jeneral a sus 

miembros; pero los hábitos militares, la actividad 

antigua de los campamentos frente a los arauca­

nos irreductibles, la estirpe arrogante de los ante­

pasados, conservaban aún su tradición i se mani­

festaban atávicamente en el seno de la intimidad. 

Entre los padres i los hijos, el mandato era im­

perativo i la obediencia resignada.

El amor era .un proselito que rondaba la puer­

ta de las mansiones señoriales, pero que rara vez 

entraba en ellas. Tampoco tenía más fortima en 

el solar del hombre de trabajo. Cierto es que 

solía romper todas las vallas, pero entonces mui



a duras penas lograba saciidir el peso del estig­

ma social. Los matrimonios eran de conveniencia 

i los arreglaban los padres reposadamente, con­

forme a un calcialo de probabilidades para el por­

venir (h).

—  12 —

(h) Benjamín Â icuña Mackenna, Historia Crítica i Sedal 
de la Ciudad de Santiago (2 vols. Valparaíso, 1869), t. II, Caps. 
X IX  i X X .— Historia de Valparaíso (2 vols. Valparaíso, 
1869-1872) t. II, Cap, X X IX .—J osé Toribto Me,dtná, Cosas 
de la Colonia (1 vol., Santiago, 1889), pp. 223 i muchas otras. 
—'Migüel, L uis A münátegui, ob. cit. t. I, cap. VIII.
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I I

En medio de esa vida’ opaca i falta do emo­

ciones, las jentes buscaban el consuelo de acudir 

a Dios. Los templos, que eran numerosos, perma­

necían abiertos desde mui temprano, los sacer­

dotes oficiaban sus misas con solemnidad i los 

fieles asistían a ellas para cumplir con el prime­

ro de sus deberes diarios. Las fiestas i los ejerci­

cios devotos se repetían con profusión i siempre 

respondía a su llamado una concurrencia abun­

dante. Las múltiples cofradías en que se agrupa­

ban hombres i mujeres, bajo la advocación de dife­

rentes santos; la estraordinaria sucesión d.e días 

festivos que el calendario de la iglesia consagraba, 

i las obligaciones de asistencia, de confesión i 

comunión impuestas a los fíeles, contribuían de 

modo ostensible al realce del culto.

No se perdía ocasión para . exaltar el espíritu 

de relijiosidad. Fuera de las procesiones periódi­

cas i la celebración solemne de algunos santos,— 

coní'o el após'tol Santiago, patrono de la capital,—  

la iglesia organizaba oficios públicos en los ono­

másticos de los soberanos, cada vez que moría im 

personaje real o se coronaba a un nuevo rei, ca­

da vez que nacía o se casaba un príncipe, cada



vez que llegaba en nuevo gobernador. I cuando 

alguna rejión del país se veía azotada por una 

de esas calamidades naturales que en Chile eran 

frecuentes,— inundaciones, terremotos, naiifrajios, 

pestes o seqiiías,— las autoridades eclesiásticas dis­

ponían series de ejercicios piadosos. Esas calami­

dades significaban el castigo que Dios , enviaba a 

los malvados i a los indiferentes en su adoración. 

Espiar los pecados de todos era entonces un de­

ber social.

Las iglesias catedrales, las parroquias i las con­

gregaciones, rivalizaban a porfía en el esplendor 

de estos actos. La palabra del sacerdote que des­

de el pulpito fustigaba los vicios más comunes i 

llamaba los fíeles al arrepentimiento, era la viva 

palabra de Dios (c).

El catolicismo fué más fervoroso en América 

que en España. La guerra de ocho siglos contra

—  14 —

(c) En carta particular de 19 de Marzo de 1747, escrita 
desde Santiago por la señora I sabel P abdo de .Figijeroa, a 
su hijo Miguel de Recabarren, que estaba en Lima, se lee, a 
propósito del terremoto ocurrido allí el 28 d^ Octubre de 
1746; «No tengo palabras para significar cómo' me tiene el 
lamentado suceso de Lima, no sólo por su desolación, cuanto 
por oír decir que no hai reforma en las costumbres, que 
son el motivo de irritar la ira de Dios... K1 domingo de 
cuarenta horas predicó el padre Juan de Casares (jesuíta) 
que se había visto en el ciclo una mano de fuego con un 
azote, que un sacerdote le dijo que lo predicase; i pregun­
tado en una casa, dijo que era verdad; mas no sabía si era 
mostrar el castigo de Lima, que aún se ignoraba cuando 
se vió... Viendo ejecutado el golpe, sin seguiidad de que 
pasemos lo mismo, ha servido de mucho aviso |)or la imi­
tación que tiene este reino con aquel; i se está [)rocurando 
aplacar la ira de Dios con misiones, penitencias, moderación 
en los trajes, cortando colas, poniendo puños en las cami-



el moro, que allá lo había inoculado en hi san­

gre de varias jenei'aciones, se prolongó aquí en 

la lucha contra los indíjenas i en la propaganda 

para su conveiigión. También aquí esa lucha se 

ennoblecía con la fe; también los santos patronos 

intervenían aquí, en los combates como habían

sas, bajando ]a ropa i subiéndola a la cintura. La misión 
de San Javier salió este año como ninguno, porque los pa­
dres a cada saeta daban moral, i apenas acababa uno cuan­
do proseguía otro. Pava asistir a la novena ha sido necesa­
rio ir desde el esquilón. Han tenido el padre García i el 
padre Contuche (ambos jesuítas) bien en que ejercitar su 
celo. Dispuso el padre García una procesión de penitencia 
dos días antes del jubileo, para la mejor disposición de ga­
narlo, donde salieron los dos cabildos, eclesiástico i secular, 
la clerecía, la relijión de la Compañía, el colejio colorado 
(convictorio) i también el azul (seminario), infinitos seglares i 
todos con coronas de espinas i sogas a la garganta i muchos 
penitentes con disciplinas de sangre. El gremio de las mu­
jeres, que es abundante, iba detrás, unas descalzas, con sus 
coronas sobro las mantillas i sogas en la garganta...» 
—Revista Chilena de Historia i Jeografia, t. I. (Santiago, 
1911) pp. 111-113.—El doctor F ernando A ntonio de los 

Ríos, en un curioso diario que llevó de 1765 a 1773, ano­
taba hechos como los siguientes: «Junio 3, Salió de rogati­
va con los tribunales Nuestra Señora de la A'̂ ictoria do esta 
Catedral, por la peste.—Junio 21. Se sacó en rogativa a 
San Rafael, al que se trajo a esta Catedral, donde se le 
tuvo su novena i misión de noche, por la peste.—Febrero 
4. Misa de gracia del casamiento del príncipe de Asturias, 
que pontificó el obispo.— Mayo 15. Fueron las vísperas de 
las honras de la reina madre doña Isabel Farnesio, en la 
Catedral, i predicó en ellas el canónigo Gaete, cuyo asunto 
íuó'ilos tres ayes del águila que vió San Juan: el primero 
cuando el rei don Felipe, su marido, renunció en Luis I, 
su hijo i entenado de la reina, quien sólo tenía entonces 
31 años de edad i so retiró a San Ildefonso; el segundo, 
cuando falleció su marido i entró el reino en Fernando VI; 
i el tercero, cuando falleció. Pontificó el obispo». Rev. cit., 
i, V I (Santiago, 1918) pp. 37, 48 i 44,

—  15 —



contribuido a los triunfos d.e allá; i el pod.er má- 

jico de los amuletos i las oraciones, i la eficacia 

de las rogativas i de las penitencias, eran en las 

colonias hechos tan ciertos cómo en la metró­

poli.

Él espíritu relijioso se manifestaba, sin embar­

go, con caracteres mui diversos en cada una de 

las capas de la población. En las superiores, en 

los grupos cultos era, a la vez que un mandato 

de la conciencia, un compromiso social. Senti­

miento hondo i fuerte i por lo mismo intolerante 

i agresivo contra los estraños a la fe, se osten­

taba como el signo más puro de la comunidad 

de orijén i creencias entre lös individuos de la 

misma nacionalidad. No se era español si no se 

era católico. La unidad nacional tenia su símbolo 

en la cruz.

Pero este sentimiento dejeneraba en el mismo 

plano en qiie descendía la cultura; i se iba tras- 

formando en un fanatismo violento e inconsciente 

hasta llegar, en el mestizo semi-bárbaro, a la su­

perstición más grosera. La mentalidad indíjena 

revivía en él i apenas si le permitía revestir con 

atributos nuevos los fetiches que en todas par­

tes atormentan la imajinación del hombre primi­

tivo id).

—  16 —

(d) J osé T orib io  M ed ina , Suave Sermones en lengua de 
Chile por el F. Luis de Valdivia (1 vol. Santiago, Imp. E l­
zeviriana, s/f).— T omás G uevara , Psicolojia del Pueblo araii- 
cxmo (1 vol. Santiago, 1908), cap. X ÍII, pp. 317-18.— FolMore 
Araucanó (1 vol. Santiago, 1911). «Bien se sabe,— observa 
Guevara en esta última obra,— que a una deidad nueva los



A fines del siglo X V III se había producido en 

?]spaña una acentuada desviación relijiosa, en el 

sentido^, de la tolerancia i la libertad de creer. 

La propaganda'^fílosófíca del enciclopedismo i hi 

política renovadora de Carlos 111, que ciilminó 

con hi cspulsión de ios jesuítas del reino i sus 

(íolonias en 1767, dieron esos frutos, pero en 

Améi’ica fueron siempre frutos prohibidos. Sólo 

algunos espíritus superiores se asimilaron his 

nuevas ideas i en Chile fueron menos quizás (jue 

en cualquiera otro de los dominios españoles. 

La masa social mantuvo inalterable su fe.

lia- iglesia reglaba la conducta de cada, indivi­

duo i ninguna actividad pública se sustraía, a 

ella. Cierto es que no jjocas dificultados i conílic- 

toH le acarreaba este omnímodo poder, sobi'e todo 

frc'iite a la jurisdicción civil; pero en defini­

tiva el triunfo era sujo, porque contaba con el 

amparo real. Tribunales propios contribiu'an, por 

su parte, a impojier s\ts noj'uias jenerales i las 

resoluciones de sus obispos; i si eso no bastaba, 

la escomunión primero i la intervención de los

—  17 —

piuíblos [)nmitivos le aplican atributos de la que va dejan­
do de serio... A pesar de la imposición de una relijinn su- 
poi'ioi', persisten i-esiduos de los estados anteriores, como 
•son los sacrificios de animales, las invocaciones de los «ma­
chis», las ofrendas a las rocas i árboles, el temor a unas 
aves i el respeto a otras, la intervención de animales míti­
cos i el inriujo de los sueños en los actos i creencias del 
indijena» (p. 14).—^Ricardo E. Latcham, art. «Creencias re­
lijiosas de los araucanos», Reu. Cli. de Hist, i Jeogr. t. XLV l 
(Santiago, 1923), pp. 5-52. ^

Evolución Constitucional (2)



inquisidores después, le traían refuerzo suficiente 

para reponer su autoridad.

El tribunal del Santo Oficio tuvo, en efecto, 

comisarios i ajentes en esta parte del mundo, 

para velar con igual celo que en España por el 

respeto al dogma i la obediencia a sus ministros. 

Mui buena debió ser la disciplina relijiosa en 

Chile, cuando hubo tan pocos reos de la fe, si 

bien algunos de sus procesos revistieron cierta 

gravedad (e).

En los últimos años coloniales este tribunal ya 

no empleaba los rigores antiguos i apenas si se 

dejaba ver, porque órdenes reales habían limitado 

su jurisdicción; aún las competencias entre el poder 

eclesiástico i el poder civil habicin llegado a ser 

raras, porque la política regalista de la corte 

alcanzaba soberana firmeza; pero no obstaba eso 

para que en la sociedad la iglesia mantuviese 

punto menos que intacto sii tradicional predo­

minio.

En Chile particularmente, su prestijio i su po­

der se fundaban en la vasta obra de propaganda 

i civilización que se empeñó en realizar. Las pré­

dicas i las misiones llevadas por sus sacerdotes a 

todos los reductos indíjenas, los curatos o «doc-
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(e) J osé T orib io  M e d ix a , Historia del Tribunal del Santo 
Oficio de la Inquisición en Chile (2 vols. Santiago 1890). 
A l final de esta obra, t. II, pp. 563-66, Medina resume, en 
una lista de 218 individuos, el número de los procesados 
por el santo tribunal en Chile, durante los dos siglos i 
medio que actuó aquí; ni siquiera el promedio de un reo 
por cada aao.



trinas» mantenidos por ellos en plena selva vir- 

jen i sil afán por derramar el agua del bautismo 

en la cabeza de los niños bárbaros, no dieron 

ciertamente resultados mui apreciables, aunque 

los consagraran sacrificios heroicos. Nada de 

eso fué bastante para borrar de la mente del 

indio sus tendencias hereditarias i su idiosincrasia 

social.

Pero el mestizaje, (pie formó la masa de la po­

blación traída a la paz i al trabajo, no conoció 

otra cultura que la esparcida entre sus hombres 

por la iglesia, ni otra moral que la que sus sa­

cerdotes le llevaron, ni otro apoyo que el de su 

protección, ni otra esperanza que la de su fe. Sin 

este concurso perseverante i abnegado, no habría 

(jonseguido el mestizo quebrantar jamás la servi­

dumbre a que lo mantuvo sujeto la codicia de 

sus dominadores (f).
Xo se corrijieron todos sus vicios, ni se le alzó 

a la dignidad de hombre libre, ni se le }>ropor-
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(/’) C’resoentk E rbázuriz , L os Orijenes de la Igkí^ia L'hi- 
Inid (1 vol. Santiago, 1873). «El predicador iba con el ejér­
cito; i el indíjena apenas podía distinguirlo del conquistador 
que, diciéndose también apóstol del cristianismo, |)resc,ntaba 
sus empresas con carácter casi (‘scl'isivamente relijioso i 
quería cubrir con el velo hermoso de la fe la de.smedida 
ambición, la avaricia, la crueldad de su corazón i los desór­
denes de sus postumbres. La protección que estos hombres 
¡¡retendían prestar a la relijión no podía menos de ser fa­
tal |)ara la propagación del Evanjelio». (p. 11).— .José Igna- 

010 V íc to r  Eyzaguirre , Historia Eclesiástica, Política i TA- 
feraria de Chile (3 vols. Val[)araíso, 1850). Prologando esta 
obra B arto lom é M itrk  sintetiza su pensamiento así: «Es de 
admirar que en los elementos sencillísimos de que se com­
ponía la sociedad primitiva do Chile, se encerrasen ya



cionó holgado bienestar; pero no fné sin duda 

poco hacer ponerh) en el camino de un per­

feccionamiento futuro, mediante su reducción a 

una vida de orden i- laboriosidad, cuando la bar­

barie seguía tan de cerca reclamándolo. La cul­

tura social del pueblo chileno se cimentó así so­

bre la relijión.
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todos los jérmenes de civilización que desde el primer 
día empezaron a desarrollarse, imprimiendo a esta nación 
un sello peculiar, pues esas tres grandes entidades que se 
alzan con el triunfo de la civilización, son las que riguro­
samente constituyen las grandes fases de la historia chilena, 
que son: la relijión, la política i las letras; siendo tal su 
unidad, que es imposible ocuparse do la relijión, sin pres­
tar una seria atención a la política, ni dar una idea com­
pleta de la guerra i de la administración de la colonia, sin 
tomar en cuenta de algún modo la historia literaria. Es una 
pirámide de tres caras, en que partiendo las tres de una 
misma base van a converjer a un solo punto».— Amunáteoui 
Solar , refiere en detalle los esfuerzos de una parte del 
clero, sobre todo el de los jesuítas Valdivia i Rosales, en la 
defensa de la raza indíjena. (Las Encomiendas, etc., t. II, 
caps. X V II I  i X IX ).
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III

La ediicación, en todos sus grados, estuvo siem­

pre a cargo de la iglesia o bajo su inmediato pa­

trocinio. Ni en Chile ni en ninguna otra de sus 

colonias estableció España un sistema docente; 

tampoco lo tuvo para ella misma. Pero los obis- 

]jo s  crearon seminarios pai’a la preparación del 

clero de sus diócesis; las congregaciones ane- 

xai’on a sus conventos planteles de enseñanza 

para los novicios i algimas escuelas primarias más

o menos públicas; las [>arroquias, por su parte, 

anexaron también esciielas a sus templos; i hubo, 

en fin, más de una comunidad, la de los jesuítas 

sobre todo, que abrió col ej i os con propósitos más 

amplios de cultura.

La Universidad de San Felipe, fundada en 

Santiago con autorización real, inició sus cursos 

en 1758 i ya en 1810 había graduado centenares 

de doctores en teolojía i en jurisprudencia. Indu­

dablemente, era mucho mayor el número de jó ­

venes que había seguido sus estudios sin alcan­

zar a terminarlos.

Para substituí]’ al colejio de segunda enseñanza 

que mantuvieron los Jesuítas en Santiago hasta 

la fecha de su espulsión, se estableció el llama­



do Convictorio Carolino en 1778; i éste fué el 

plantel educacional que le siguió en influencia i 

prestijio a la Universidad. En él se enseñaba, 

además del latín, teolojia, filosofía i jurispruden­

cia; i aunque de base relijiosa su constitución, pro­

fesaron en sus aulas doctos i distinguidos seglares 

que contribuyeron a imprimir cierto rumbo cien­

tífico a la educación de la época,

En 1797 se creó, en Santiago también, median­

te la iniciativa i el impulso del sabio filántropo 

Manuel de Salas, la Academia de San Lrtis, para 

la enseñanza aplicada a la industria de la arit­

mética, la Jeometría, la física i el dibujo. Fué el 

único estciblecimiento de educación propiamente 

civil que entonces hubo en Chile ig).

La naturaleza de los estudios, en cualquiera 

de sus grados, no permitía una adquisición apre- 

ciable de conocimientos. Las escuelas enseñaban 

a leer i escribir, los elementos de la. aritmética, i 

del latín, i el catecismo con mayor amplitud; pe­

ro este programa se resolvía, para la jeneralidad, 

en leer, escribir i rezar. En los colejios o
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{g) Respecto a e.se colejio, que representaba una iniciativa 
trascendental en la época, por los tiñes de aplicación prác­
tica que perseguían sus estudios, en un ambiente pesado i 
hostil para este jénero do educación, el mismo Salas, su 
abnegado fundador i perseverante patrono, proporciona abun­
dantísimas i elocuentes informaciones en los e.scritos en que 
trazó sus planes e hizo la defensa del nuevo colejio. La 
pieza fundamental puede consultarse en F denza ltda  Gran- 

DÓN, Historia del Desarrollo Intelectual de Chile, 1541-1810, 
(1 vol. Santiago, 1903) pp. 172-183; i tanto ésta como las 
demás, en los Escritos de M anue l de S a las  (3 vols. Santiago, 
1910-1914) t. I, pp. 567-628 i t. II, pájs. 395-412.



«convictorios» se daba preferencia al latín, con 

la teolojia, la filosofía i la retórica. En la Uni­

versidad los estudios se profundizaban a base 

del latín. Aunque hubo un curso de matemáticas 

para agrimensores, funcionó con muchos tropie­

zos por falta de maestros competentes i, lo que 

fué peor, de alumnos. Las cátedras de medicina 

apenas si lograron ser más felices {h).
Pei'O si el contenido de la enseñanza era exi­

guo i falto de base científica, en cambio estos 

planteles desarrollaron una poderosa acción edu­

cadora. Escepto en parte la Academia de San 

TjUÍs, el réjimen de todos fué igual, en cuanto a 

los ejercicios piadosos a que niños i jóvenes es­

taban diariamente sometidos: rezos, penitencias, 

confesiones, juramentos en homenaje a Dios i al 

rei, al dogma i a la fe, todo un conjunto de prác­

ticas i de disciplinas mentales encaminadas a ci­

mentar en forma inconmovible el respeto a la 

autoridad real, cuyo poder, de prosapia divina, se 

unía hasta confundirse con la autoridad i el po­

der de la iglesia.
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(h) F uenzalida G kaxdon , Historia cit. Sobre la casi nuli­
dad de los estudios científicos en la Universidad de San 
-Felipe, observa: «En todo el curso del siglo X V llI, no se 
graduó ningún doctor, absolutamente ninguno en mate- 
ijiáticas» (p. 7).— «La decadencia dé los estudios médicos siguió 
por un plano inclinado. En los diez años del primer decenio 
del siglo X IX , lejos de incrementar el gusto por este ramo, 
bajo el nivel de los estudios por lo menos en cantidad. 
No pasaron de ocho los cursantes, ni siquiera uno por año»! 
(p. 471).— Sabido es que las profesiones de injeniero i 
médico merecían entonces una mínima consideración social 
i por eso había mui pocos interesados en abrazarlas



Como quiera que fuese, tam])oco eu el sentido 

formal esa educación carecía de eficacia. La 

actividad en que el aprendizaje ponía las facul­

tades del espíritu era para éste ima Jimnasia sa­

ludable, le abría nuevos horizontes i le desen­

volvía aptitudes para la reflexión, que de otro 

modo hubieran seguido en per-manen te atrofia. 

Pero su importancia social fué aún mayor, por­

que ya desde mediados del siglo X V III la '-ultu- 

ra dejó de ser patrimonio esclusivo del clero i 

penetró en un grupo criollo capaz de difundirla 

con mayor amplitud.

Lástima era, sin embargo, que sólo ima por­

ción insignificante de la sociedad recibiera algu­

no de esos grados de instrucción. Las escuelas 

fueron siempre mui pocas i en ellas la enseñanza 

se pagaba, como en los colejios i en la Universi­

dad. Ninguno de esos establecimientos consiguió 

reunir anualmente más de cien alumnos en sus 

aulas. La gran masa de la población criolla per­

maneció absolutamente analfabeta; i en cuanío a 

la miichedumbre del mestizaje, no se le propor­

cionaba oportunidad alguna de tener bajo sus 

ojos la cartilla, })orque su instrucción se conside­

raba peligrosa desde el p\mto de vista polític.o c 

inconveniente desde el pimto de vista econó­

mico.

Tampoco a la mujer se le daba instrucción. 

Sólo algunos conventos de monjas tuvieron es­

cuelas anexas i en ellas se enseñaba a las niñas 

la lectura, el catecismo i las labores comunes de 

su sexo; rara vez a escribir. Dotarla de mayores
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conocimientos era poner a prueba su moralidad.

Cultura jeneral por otros medios estraños a las 

disciplinas docentes no había ocasión de adqui­

rir. Si nada podía imprimirse, porque no había 

imprenta; nada tampoco podía leerse libremente 

que no fueran folletos i manuales piadosos, algu­

nos libros de entretenimiento o recopilaciones de 

leyes antiguas. La introducción de toda clase de 

obras impresas estaba sometida al control inqui­

sitorial; i si éste permitía filtrarse a través del 

correo las Gacetas más o menos oficiales que so 

publicaban en Madrid, i a través de la aduana, 

los manuales jiu’ídicos para el uso de los licor, 

ciados, i unas pocas comedias i novelas, en cam­

bio apretaba los resortes de su vijilancia para 

impedir la penetración de impresos de otra ín­

dole, que en algún modo se relacionaran con las 

ciencias, la filosofía i la historia de la época (i).
No fueron raros, sin embargo, los casos de es- 

cepción. Criollos ilustrados que en el siglo X V I11 

viajaron por España i algún otro país europeo,
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(i) José Tohuíto Mkdina, La )nstritceion Pública m  (Hiilc 
desde sus oríjenes hasta la fundación de la Universidad de Sun 
.Feli/ie (2 vols. tes. i docts. Santiago, 1905). Ver eu el mis­
mo autor (ob. cit. sobre la Inquisición) los procesos relati­
vos a internación i lectura de libros en el siglo X V fíI, t. II, 
cap. XVI; i en Vicuña Mackknna, írancim> Moyen o los 
horrores de la Inquisición en América (foil. 132 pp. Ed. Ec. 
— Santiago, 1895). — Sobre la cultura jeneral i la introduc­
ción de obras de literatura estranjera en oi país, cons.. entre 
otros, a M. L. Ahunátogui, ob. cit. t. I, cap. VI; i l)o- 
MixcM) Amüxátegui Solah, Jcnesis de la Independencia de 
Chile (foil. 59 pp. Santiago, 1924).



se dieron trazas para hacer llegar a la colonia 

varias de esas obras cuya lectura, aunque de ca­

rácter reservado, iba de casa en casa i de ciudad 

en ciudad, hasta penetrar en los cuarteles i con­

ventos.
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IV

A  pesar de los esfuerzos de la iglesia, de sus 

repetidas fiestas i oficios devotos i de la piadosa 

educación que impartía, la moralidad de las jen- 

tes no fue nunca todo lo edificante que se hu­

biera debido esperar.

Cierto que en las ciudades, donde la familia 

estaba bien constituida i el trabajo i'egularmente 

organizado, la vida era tranquila i ordenada i la 

moralidad común podía considerarse al nivel de 

cualquiera otra sociedad de la época; pero en los 

campos i en los caseríos apartados recobraba la 

rudeza bárbara, con todo su cortejo de manifes­

taciones groseras; i allí hasta el clero mismo dis­

taba mxicho de ser modelo de virtudes cristianas.

Aún en las ciudades i en los grupos sociales 

más cultos, no escaseaban los escándalos suscita­

dos entre las familias por la violencia, la codicia, 

el juego, la ebriedad o el amor. En los grupos 

de más baja cultura, esas mismas pasiones, nu­

tridas de mayor impulso, provocaban frecuentes 

delitos de sangre; entre los mestizos semi-bárba- 

ros dejeneraban, con más frecuencia aún, en el 

asalto a mano armada i la riña a puñal.

La embriaguez i los juegos de azar fueron los 

vicios predilectos de la aristocracia de la época;



i on las clases plebeyas, por más que las aiitori- 

dades se empeñaron, nunca se les pudo correjir.

El bandidaje fuó el azote de los campos i do 

las aldeas apartadas. La vida de las jentes la­

boriosas, así como sus economías, menajes i ani­

males. estuvo siempre bajo la amenaza de las pai’- 

tida,s de desalmados que, en número hasta de cen­

tenares recorrían las rejiones mineras i agrícolas 

para despojar a moradores i viajeros. Este ejérci­

to de delincuentes llegó a calcula,rse en los últi­

mos años de la colonia, hasta en doce mil indivi­

duos. ]\Iui a menudo, el asesinato se unía al des­

pojo.

Los más tímidos pululaban como ladrones o 

«ra,teros» dentro de las ciudades, i sus golpes de 

mano eran frecuentes i seguros por falta de vi- 

jilancia policial. La mendicidad era comunmen­

te el término de su cai’rera. I  fué ésta otra do 

las plagas sociales de la época. Hombres, nnije- 

res i niños, lisiados i deformes algunos, buenos i 

sanos los más, se disputaban a los transeiintes de 

las ciudades más pobladas i a los administrado­

res de los campos en cultivo, pidiendo la limos­

na «por amor de Dios». Durante la estación do 

invierno, aqixella lej>ra callejera recrudecía, bajo 

los harapos i se ostentaba sin ningún pudor.

Gobierno i part'cvdares se empeñaron siempre 

en correjir estas fallas de la organización social. 

I’ersecuciones implacables conti’a ladrones i ban­

didos, severas leyes i ordenanzas contra los vi­

cios más comunes, reglamentaciones i’epetidas pa­

ra restrinjir la mendicidad: todo se hizo i todo
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filó inútil. Las manifestaciones de esas activida­

des disociadoras se aplacaban un tiempo, para 

aparecer de nuevo con la misma o mayor am­

plitud.

Causas múltiples i más poderosas que los jen- 

darmes i las leyes determinaban esa situación. 

Tja más aparente radicaba sin duda en la orga­

nización económica establecida en el país. 1 decimos 

la más aparente, no la más importante, porque 

ésta habría que ir a investigarla en'la psicolojia 

particular derivada de la mezcla de razas tan 

distintas, por su sangre i cultimi, como la espa­

ñola i la indíjena, i aún la negra, a pesar de 

su escasa proporción. Tarea de esta especie no 

incumbe a la historia.

El .testimonio de los contemporáneos es, en ese 

sentido, desgarrador. El culto economista chileno 

de fines del siglo XV III, deplorando primero la 

escasez de la población, se espresaba en seguida 

así: «Pero os aún más portentoso que entre los 

habitantes de un país tal, cuyo moderado traba­

jo alimenta a otros pueblos, se hallen muchos cer­

cados de necesidades, pocos sin ellas i raros en 

la abimdancia. Nada es más común que ver en 

los mismos campos que acaban de producir pin­

gües cosechas, estendidos para pedir de limos­

na el pan, los brazos qiie las recojieron, i tai- 

vez en el lugar donde acaba de venderse la fa­

nega de trigo a ínfimo precio en la era... Todos 

los días se ven en las plazas i calles jornaleros 

robustos, ofreciendo sus servicios, malbaratán­

dolos a cambio de especies, muchas imUiles
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i a precios altos. Se ven amanecer a las 

puertas de las casas de campo, mendigando ocu­

pación, i sus dueños en la triste necesidad de 

despedirlos. Soi continuo espectador de esto mis­

mo en las obras piiblicas de la capital, en 

que se presentan enjambres de infelices a solici­

tar trabajo, rogando se les admita, i con tal efi­

cacia, que por no aumentar su miseria con la 

repulsa, o hacerla con decencia, les propuse por 

jornal en el invierno un real de plata i la mi­

tad a los niños, siendo el ínfimo uno i medio 

real, que sube por grados en otros trabajos has­

ta el doble. Concurre así cuanta jente admiten 

los fondos, sin que jamás haya dejado de sobrar; 

i esto consta de las cuentas emitidas a la cor­

te. Nadie dirá que ha dejado una obra de labor 

por falta de brazos; apenas se anuncia alguna 

cuando ocurren a centenares. Las cosechas de 

trigo, que necesitan a un tÍBmpo muchos jorna­

leros, se hacen oportunamente, a pesar de su 

abundancia: las vendimias, que requieren más 

operarios que las de España, por el distinto be­

neficio que se da al vino, se hacen todas en 

unos mismos días con sólo hombres; las minas, 

que ofrecen un trabajo dui’o, sobran (juienes lo 

deseen. Con que, no es desidia la que domina: 

es la falta de ocupación la que los hace desi 

diosos por necesidad: a algunos, la mayor parte 

del año, que cesan los trabajos; i a otros, el ma­

yor tiempo de su vida, que no lo hallan» (y).
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i j)  M anue l de S a las , Escritos cit.s, t, 1, pp. 153-54,



Esta forzada desocupación contribuía sin duda 

con la principal cuota a la mendicidad i al de­

lito. Pero habla, además, otras causas de diver­

sa índole que gravitaban en el mismo sentido. 

La rudeza de las costumbres endurecía los senti- 

timientos i proporcionaba a los hombres una fie­

ra impasibilidad ante la sangre derramada. Con 

razón otro cultísimo colitemporáneo observa: «Ra­

ro es el delito que no producen las pasiones vio­

lentas entre estas jentes (los mestizos). La bar­

barie i la ferocidad son la causa más jeneral de 

todos. El clima que produjo el carácter arauca­

no, habitado por unas jentes que a sus groseras 

diversiones añaden ciertas ocupaciones, como el 

modo bárbaro de la matanza de ganados, el fe­

roz arrojo con que se precipitan a caballo de las 

cimas de los más escarpados cerros i, en fin, 

otras tantas cosas que todos vemos, los consti­

tuyen de un carácter tan indolente, tan frío al 

ver derramar la sangre i tan sin amor a la vida, 

que debemos admirarnos si aún no son más de­

lincuentes» (̂ •).

No eran, sin embargo, individuos de esta sola 

calidad social quienes mostraban tan perversos 

instintos. Criollos de - familia conocidas acaudi­

lla,ban a menudo, las montoneras de bandoleros, 

tanto que las autoridades ordenaban su persecución 

con los propios nombres i apellidos de estos ca-
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(k) J u a n E gaña , Informe anua! que presenta este Real Tri­
bunal de Alineria. Año 1803 (1 vol. 4.° m jr. dos cois, 121 
pp. Santiago, 1894) p. 117,



pitarles descastados. «Los libros copiadores de la. 

correspondencia de los últimos gobernadores con 

las autoridades subalternas, están llenos de notas 

dirijidas a estimular la persecución de bandidos 

i contienen a este respecto las más curiosas in­

dicaciones, nombrando con frecuencia a los jefes 

de esas bandas, algunos de los cuales, como allí 

se espresa, eran hombres de una condición más 

elevada- de lo que debía creerse de tan villana 

i criminal ocupación» (/).

TjOS conocidos rigores empleados en la trami­

tación ])enal; la horca, que en Santiago i otras 

ciudades menores poco descansaba; los azotes da­

dos ostensiblemente en el «rollo»; el uso de la 

a,ntigua picota.; la sanción de la vei'güenza públi­

ca. aplicada al delincuente; la costumbre de es­

poner los cadáveres de las víctimas frente a los 

sitios de detención o de justicia, hasta el punto de 

que solían servir de alimento a los perros; toda 

esta serie de pi’ácticas sanguinarias i bárbaras, a 

las que se aña,dían la estrechez e insalubridad 

de las cárceles i hasta los inopinados indultos 

que por cualqiuer regocijo de la corte solían 

otorgarse, ejercían indudablemente las más noci­

vas influencias en la represión de la criminalidad, 

que ninguna persecución armada pudo contener.

(1) B arros  A bana , H istona, cit. t. V'll, p. -171.
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Íjíi organización económica se caracterizaba por 

la ,3?.rvidumbre a que los dos tercios de la po­

blación estaban sornetitlos; porque no era sola­

mente el mestizo quien soportaba todo el peso 

de! trabajo minero i agrícola,— fuente casi única 

eni./nces de la riqueza común,— sino también una 

poi:-ión considerable de los criollos pobres, arras- 

tracios por la pendiente de la incultura o de la 

incontinencia hacia la clase social inferior, con 

la cual iban a participar de sus penalidades i de 

sus ■ lui-bitos.

I 'brado el indio del réjimen de la encomienda 

i (ie ia mita, porque en todo el territorio some- 

ti(h, ‘ los conquistadores lo estinguió la mi;erte, 

pa9?uon a reemplazarlo en sus faenas los descen- 

dienres de su misma estirpe mezclada con la es- 

tirp' española. La condición social del mestizo 

no ; elevó apreciablemente de la etapa bárbara, 

meríjante esa transfusión de sangre, i lo mismo su­

cedió con su estado económico, que se mantiivo 

co.- diferencias mui poco sensibles, respecto del 

réjimen anterior.

En los campos i en las minas, el peón traba­

jaba agotadoramente, tanto porque la jornada

Kvolución Constitucional (3)



diaria era de sol a sol, corno porque el alimento 

que recibía era de una exigtìedad apenas sufi­

ciente para conservarle sus fuerzas. Pan negro, 

patatas, maíz, porotos i garbanzos formaban su 

base; la carne le era casi desconocida.

A la insuficiencia del alimento se sumaba la 

del abrigo. Vestido más a la usanza indíjena que 

a Ja europea, hacía la faeuíit diaria descalzo i 

semidesnudo; i luego iba a reposar durante la 

noche a la intemperie, si el tiempo se lo permi­

tía, o bajo el techo de barracas abiertas. No to­

dos disfrutaban la comodidad de guai’ecerse en 

ranchos de barro i de paja que se levantaban dos 

metros sobre el suelo, agrietados por vientos i 

lluvias; porque esta ruca india, apenas mejorada, 

albergaba también a la familia en confusa pro­

miscuidad.

Admiraba, sin embargo, al estraño la resisten­

cia i el vigor de estos hombres, que en la labran­

za de los campos o en el manejo de sus bestias 

ponían a prueba formidables músculos i que, co­

mo «apires» o cargadores en las minas, traspor­

taban pesos enormes por socavones oscuros i ás­

peras quebradas (m).
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(m) F. B. H ead , Las Pampas i los Andes—notas de via­
je— (1 vol. 189 pp. Buenos Aires, 1920). í]ste ajante mi­
nero inglés que en el primer cuarto del siglo pasado visitó 
algunos yacimientos en Chile, describe en una espresiva 
)ájina el esfuerzo del peón jornalero en la mina de San 
Pedro Xolasco, ubicada en plena cordillera de los Andes. 
Se nos va a permitir trascribirla: «Primero descendimos por 
una galería o plano inclinado, i luego bajamos gateando los 
palos con muescas, usados a guisa de escalones en toda



No siempre percibían un determinado salario. 

En los yacimientos mineros se les remuneraba a 

veces en proporción a la cantidad de mineral 

en bruto que, agrupados en cuadrillas, lograban 

sacar; i en las faenas agrícolas muchos recibían 

del dueño de la estancia, junto con el rancho, 

una parcela o «cerco» en que sembraban a me­

dias con los empleados supei’iores i criaban al­

gunos animales, bajo condición de trabajíirle al 

amo cuando se les exijiera. P]ran los «inquilinos», 

arraigados a la tierra de jeneración en jeneración, 

sin más preocupaciones, que su trabajo diario i 

sin otro horizonte que el campo i la montaña. 

Si; condición no se diferenciaba de la del siervo 

medioeval.

{.^uando el peón percibía salario, éste fluctuaba
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mina sudamericana. Después de bajar doscientos cincuenta 
[>ie?, caminando a veces por planos en que la nieve i el 
ba'To nos llegaban al tobillo, llegamos al sitio donde los 
lioitibres trabajaban. Era asombroso ver la fuerza con que 
se .servian de sus martillos pesados, i el esfuerzo continuo 
con que trabajaban; i aunque parezca estraño, todos conve- 
r.i;;nios en que nunca vimos ingleses dotados de tal fuerza 
i quo trabajasen tan duro. Mientras los barreteros trabajaban 
el fiión, los acarreadores llevaban el mineral sobre las es- 
pal ¡as; i después de hacer las observaciones necesarias i 
ji'utar las muestras adecuadas, subimos, con varios acarrea- 
dotes adelante i atrás de nosotros. La fatiga de trepar los 
tilles con muescas era tan grande, que casi estábamos ex- 
iui-jstos, mientras los hombres que Atenían detrás (con lar­
go bastón en una mano, provisto de candela en una pun­
ta hendida), nos instaban que no los hiciéramos parar. El 
acarreador que hacía cabeza, silbaba siempre que llegaba a 
determinados puntos, i luego todo el grupo descansaba po­
cos segundos. Realmente era interesantísimo, mirando arri­
ba i abajo, ver aquellas pobres criaturas, cada una con su



entre un real i dos reales, lo indispensable para 

la comida i el abrigo. En el periodo de las cose­

chas i de las vendimias, en las faenas mineras 

i en las ciudades más pobladas, solían ganarse 

mejores jornales; pero durante gran parte del 

año, en el invierno sobre todo, el trabajo se in­

terrumpía tanto en la agricultura como en las 

minas i en Jas poblaciones; i entonces el que no 

era inquilino i carecía de svi rancho, andaba a 

la ventura ofreciendo sus l)razos para cualquiera 

ocupación. Estas peonadas ambulantes i míseras 

mérodeaban alrededor de las aldeas i de las 

ciudades i eran siempre los menos quienes halla­

ban en qué ganarse el pan.

I^a desocupación periódica de tantos hombres 

tenía su razón de ser. Las esplotaciones agríco-
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vela, i trepando el palo muescado con carga tal sobre la 
espalda, aunque en ocasiones nos daba un poco de miedo 
de que alguno de los de arriba se nos viniese encima, ca­
so en que todos le precederíamos en la caída. Llegamos a 
la bocamina completamente exhaustos: uno de mis compa­
ñeros casi se desmayó, i como el sol hacía mucho se había 
entrado, el aire era tan helado i penetrante,— teníamos tan­
to calor,— i la escena era tan triste, que nos alegramos en 
darnos prisa a reíujiarnos en <‘l nincho, i sentarnos en el 
suelo rodeando un plato de cai ne que hacía tiempo estaba 
listo para nosotros. Teníamos un poco de aguardiente i azú­
car i pronto nos repusimos, i luego mandé buscar un aca­
rreador con su carga. La puse en el suelo i traté de l(‘van- 
tarla, pero no pude, i cuando dos o tres de la partida pu­
siéronla sobre mis hombros apenas podía caminar. El mi­
nero inglés que venía con nosotros era de los más fuertes 
del grupo de mineros cornwaleses; sin embargo, apenas po­
día caminar i dos compañeros que intentaron soportarla, nO 

pudieron, esclamando: «que eso les quebraría las espaldas», 
(pp. 144-45).



las eran susceptibles de un desarrollo mui supe­

rior al que en los principios del siglo X IX  alcan­

zaban; pero el réjimen de la gi-an propiedad, sur- 

jido de los «repai’timientos» desde la conquista, 

no daba marjen para cultivar sino una escas.a 

porción de la tierra aprovechable. Kn cuanto a 

)a minería, también las concesiones estaban en 

rnui pocas manos; sus productos eran principal- 

..:̂  nte de esportación i ésta, limitada a lejanos 

■norcados, restrinjia el beneficiamiento del oro, 

«iol cobre i de la plata a los minerales más ricos 

!-;í lei de metal puro i de más fácil esplotación. 

Tanto en la minería como en la agricultura, los 

piocedimientos de trabajo no iban más allá de la 

rutina tradicional. Faltaban en absoluto técnicos 

c; !'ipetentes i los braceros empleados en sus la- 

i. :ros sólo'ponían en acción una fuerza mecánica.

La indiistria manufacturera no había tenido 

ooa.sión de surjir i debía limitar su actividad a 

satisfacción de las necesidades domésticas más 

iii.lispensables. La población que vivía a la usan­

za europea estaba reducida a las ciudades de 

r-uiyor importancia i aún en ellas era escasa on 

liúmero. No ofrecía, en consecuencia, mercado 

íi.'í consumo suficiente para una esplotación in- 

(liistrial más o menos estensa. Las trabas opues- 

t;<.s por la metrópoli a su desarrollo en los pri­

meros tiempos coloniales, habían ya desapai’ecido 

en el hecho o en la lei; pero subsistía ese estado 

social que hacía imposible su arraigó efectivo i 

provechoso.
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Por eso también el trabajo del artesano se 

pagaba a bajísimo precio i lo ejercían criollos 

pobres o mestizos avecindados en los centros 

urbanos, cuya habilidad técnica no traspasaba 

la rutina i ciiyas necesidades se reducían al mí­

nimo para vivir. Su torpeza,, su inconstancia i 

la falta de escrúpulos en la ejecución de sus 

labores, atraían sobre sus oficios mui poca con­

sideración (n).

E l comercio, monopolizado por Espafía, no 

conseguía abrirse paso desde Chile hasta allá, 

sino por la larga vía del Cabo de Hornos, hacia 

el Perú por el Pacífico i hacia Buenos Aires por 

la Cordillera i las Pampas entonces desoladas; i 

aunque fuera de las pastas metálicas se espor­

taban algunos productos vejetales i animales, el

,38 —

(n) Refiriéndose el ya citado economista Salas {Escritos, 
t. I, páj. 171) a estos oficios, que él llamaba artes: dice; 
«Sólo hai las necesarias a la vida; las que no están <‘n la 
infancia, aún les falta nnicho para la perfección; carecen de 
los principios esenciales pai-a su adelantamiento, dibujo, 
química i opulencia: esta madre de las necesidades artifi­
ciales i del lujo, que ni se puede estinguir, ni conviene a 
la metrópoli combatir i es necesario dirijirla .al bien i mo­
ver este resorte que hace a los hombres industriosos i acti­
vos. Herreros toscos, plateros sin gusto, carpinteros sin 
principios, albañiles sin arquitectura, pintores sin dibujo, 
sastres imitadores, beneficiadores sin docimasia, hojalateros 
de rutina, zapateros tramposos, forman la caterva de arte­
sanos, que cuanto hacen, a tientas más lo deben a la afición 
i a la necesida'd de sufrirlos, que a un arreglado aprendi­
zaje sobre que haya echado una mirada la policía i anima­
do la aténción el majistrado. Su ignorancia, las pocas uti­
lidades i los vicios que son consiguientes, les hace deser­
tar con frecuencia (de su oficio) i variando de profesiones, 
no tener ninguna...»



excesivo recargo de los fletes a tan largas dis­

tancias i los peligros del trayecto,—no compensa­

dos por seguros, que no existían en el país, — 

oponían a ese tráfico gravísimos inconvenientes 

para ser ejercido con alguna amplitud. El con­

trabando marítimo, practicado por ingleses i 

norteamericanos, como antes por los franceses, 

abría una puerta más a este movimiento mercan­

til. pero, como se comprende, para vendedores 

i para compradores era un negocio, fuera de 

irregular, mui aleatorio.

Si a este réjimen se agregan los impuestos 

i'eaies de «alcabala», para las compra-ventas, de 

«alíiiojarifazgo» o derecho aduanero, para las 

mercaderías de importación i esportación del 

«diezmo», para los productos agrícolas, i del 

«quinto» o veinte por ciento, sobre la producción 

mineral, juntamente con otras gabelas de menor 

im|)ortancia, se tendrá la esplicación completa 

del atraso económico en que yacía la colonia 

i de la miseria jeneral de sus habitantes.
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VI

La esplotación de los recursos naturales del 

suelo no bastaba, pues, para alimentar en forma 

suficiente el medio millón de personas que se 

distribuía en el país; i si sobre el sacrificio de 

los dos tercios de esa población se levantaban 

fortunas más o menos cuantiosas, entre criollos 

i españoles, éstas eran cortas en nùmero i mal 

aprovechadas para fomentar la riqueza común.

En efecto, la dura jornada del bracero de los 

campos i minas, contrastaba con la peréza jene­

ral entre los hombres del grupo acaudalado. 

Preocupaciones de abolengo i decoro social que 

las costumbres consagraban, indiicían a honrar 

la ociosidad i a compadecer cuando no a des­

preciar al laborioso. El trabajo manual degrada­

ba i cualquier oficio o esfuerzo de taller era im­

propio de jentes honorables.

Escusaba en cierto modo ese criterio la cali­

dad plebeya de los individuos que desempeñaban 

los oficios manuales i la desconsideración en que 

se les tenía; pero la verdad es que una i otra 

circunstancias eran el resultado del abandono 

en que las personas de condición más elevada 

siempre dejaron las artes manufactureras. Si sólo



jente plebeya las ejercía, era porque desde siglos 

atrás en España los fijodalgos las tuvieron por 

(ieshonrosas i ahora no se decidían a tomarlas 

porque estaban emplebeyecidas. Así el efecto de­

rivaba en causa i determinaba la permanencia 

de esa situación (/?).
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(m) Con referencia a esta característica social en el siglo 
XV III, observa R. Altamira (Historia de España i de la Ci- 
■iiizacion española, 4 vols. Barcelona, 1909-1911) lo que sigue: 
La que puede clasificarse de clase inedia por su posición 

■íconóraica, dentro del grupo de los plebeyos, está formada 
;,ii esta época, como en la anterior, por industriales, comer­
ciantes, propietarios de tierra i profesionales de carreras 
¡irerarias, cuya riqueza o bienestar los distingue claramente 
del pueblo que vive del trabajo de sus manos, i cuya falta 
i: hidalguía los separa de la nobleza. Económicamente, 
■lachos hidalgos semipobres pertenecían rigurosamente a 
füta clase; así como muchos pequeños propietarios o indus­
triales, cuyas ¡propiedades o talleres eran de corta sig­
nificación, .más bien se confundían con los obreros. Pero 
sifíinpre la línea divisoria de los privilejios nobiliarios con- 
liiiuó separando on dos grupos, independientemente de la 
;ic}ueza, a los españoles laicos; i así se evidencia en la cé- 
flulrt de 2.̂ 3 de marzo de 1776, encaminada a evitar la fre- 
f ’.'f’ncia do los matrimonios desiguales. Un intento de bo­
rrar en parte esa línea divisoria i de contrarrestar el pre- 
niicio de la incompatibilidad del trabajo manual con la 
lii'lalguía, se advierte en la cédula de 18 de marzo de 
■783, en que Carlos III declara que «no sólo el oficio de 
curtidor, sino también las demás artes i oficios de herrero, 
iStre, zaj)atero, carpintero i otros a este modo, son hones­

to'- i honrados; que el uso de ellos no envilece la familia, 
üi la persona del que los ejerce, ni la inhabilita para obte­
ner los empleos municipales de la república (que, como 
.^abemos, estaban casi todos en manos de la jente noble e 
iiidalga) en que estén avecindados los artesanos o menes­
trales que los ejerciten; i que tampoco han de perjudicar 
las artes i oficios para el goce i prerrogativas de la hidal­
guía a los que la tuvieren lejítimamente... aunque los ejer­
cieren por sus mismas personas»; con cuyo último estremo se



Ni siquiera al comercio, si no se jiraba en 

vasta escala, ni a las industrias que proveían a 

las poblaciones, se les miraba con mejor volun­

tad. Muchas de las fortunas de españoles i criollos 

procedían de esas actividades, pero los descen-

venía a ampliar lo dicho en la pragmática de 1682, sobre 
la compatibilidad de la nobleza i la industria fabril. 
Como se ve, aunque la cédula anterior se dirije sobre todo 
a enaltecer a los obreros, es en rigor aplicable a todos los 
plebeyos, ya que en el ejercicio de los oficios manuales, lo 
mismo se puede subir a la categoría de maestro dueño de 
un taller que produzca ganancias importantes, que no pasar 
de la categoría de asalariado. I que la intención del rei 
era favorecer a las clases no nobles, se evidencia en la 
protección que otorgó a los estudiantes pobres, clientes de 
los colejios menores (manteistas) de las universidades, nom­
brando a algunos de ellos consejeros de Castilla, no obs­
tante la oposición de la cámara i de los colejiales nobles 
i becarios de los colejios mayores. Sin embargo, como no 
se trataba en esto de derogar simplemente leyes, sino 
prejuicios sociales, la cédula de 1783 fue poco eficaz, i así 
se vió, incluso en el orden de los oficios públicos, cuando 
se trató de interpretarla en el sentido de que autorizaba 
a los menestrales para entrar en las órdenes militares, re­
servadas a la nobleza, pues una real orden de 4 de setiem­
bre de 1803 declaró que no se había entendido elevar a 
los menestrales «al último grado de honor e igualarlos a 
las ocupaciones o empleos superiores, ni constituir aún en­
tre los mismos oficios mecánicos, una igualdad que sería 
quimérica por la diversidad de objetos i utilidades i que 
mucho menos se debían entender derogadas por dicha cé­
dula las constituciones i definiciones de las órdenes milita­
res tan justamente establecidas i fundadas en los principios 
sólidos de la necesidad de conservar el lustre de la no­
bleza». (T. IV. pp. 127-29). Como se comprende, hai un 
sujestivo paralelismo entre esa clase media laboriosa i los 
hidalgos venidos a menos, con esta otra clase chilena pre­
gonera también de hidalguía, pero procedente en realidad 
a lo sumo de la clase media española. En todo caso, exa­
erando aquí sus pretensiones, venía a constituirse en no- 
)leza.
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dientes enriquecidos preferían olvidar los modes­

tos principios de sus antepasados para adquirir 

patente de distinción social.

El comercio que preferían era el de la especu­

lación. Compraban i vendían productos naciona­

les i algunos artículos de fuera, en cantidades i 

épocas determinadas, a base de anticipos de di­

nero, para captar las diferencias ocasionadas i a 

veces ficticias de los precios. En este sentido, 

toda persona con algunos recursos negociaba, 

poro no de manera profesional i estable.

Ser el patrón de una empresa cualquiera o di- 

rijirla en calidad de jefe, eso era digno; pero ser 

empleado subalterno i hacer carrera desde abajo 

a fuerza de capacidad i de constancia, hasta su­

bir a los más altos puestos de la empresa, eso 

no lo concebía la jeneralidad de esta clase de 

hombres. Se confundía en ellos la sangre de los 

nobles i de los fijodalgos de la antigua España 

con un poco de la indolencia indíjena; i aunque 

tr.'isplantados a través de océanos i cordilleras 

al último rincón del mundo, todavía el desdén 

al pechero i su linaje, lejos de reducirse, se 

exaltaba.

V îgorosos i enérjicos por naturaleza, mu­

chos de ellos, sin embargo, se substraían a ese 

ambiente i emprendían negocios de alguna con­

sideración. Tenían la fuerza de carácter necesaria 

para sobreponerse a las preocupaciones vulgares; 

pero eso no impedía que aquí como en España 

sólo fueran ocupaciones valorizables socialmente,

—  4;i —



las de la espada, el sacerdocio, la burocracia i 

el foro.

Xo todos los vástagos de familias ricas tenían 

a ellas acceso; i entonces los desplazados, vivien­

do sin trabajar i a corto plazo empobrecidos, 

gravitaban sobre sus parientes. Entre los azares 

de su vagabundaje, se daban con frecuencia a la 

embriaguez, al juego i a la disipación.

Las casas constituidas a base de mayorazgos, 

con título o sin título de condes i marqueses, 

tuvieron que sufrir más de una vez, en su des­

cendencia, los resultados de esta pereza noble. 

Los «segundones» o hijos que seguían del ma­

yor, heredero principal i casi único de la fortu­

na de los padres, no siempre resignados a su 

precaria suerte, provocaban enojosas reyertas con- 

que alteraban la paz de las familias i la solidez 

de sus vinculaciones.

A  pesar de esas lijeras sombras, que no alcan­

zaban a empañar el brillo de su heráldica, esta 

aristocracia de la fortuna era el ornato de la 

sociedad. Rangosa en sus presentaciones, el lujo 

de. sus vestidos i de sus alhajas, de sus amobla­

dos i de sus carruajes, la distinción de sus «sa­

raos» o fiestas familiares, el tono severo de sus 

hombres i- la belleza de sus mujeres, la rigurosa 

i hasta exajerada observancia de- la etiqueta i de 

las modas imperantes en la metrópoli, la aproxi­

maban naturalmente a la sociedad cortesana i 

la constituían en el centro de atracción de los 

elementos europeos residentes aquí.
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Esta aristocracia, además, llegó a adquirir una 

poderosa influencia económica, hasta el punto de 

concentrar en las manos de sus hombres princi­

pales el mayor v^ohunen do Ihs fuerzas producto- 

r;i,s del pais. Sus veinte vínculos nobiliarios fue­

ron el tronco de otras tantas familias opulentas, 

d. múltiples i vastas ramitìcaciones que de ordi- 

n; rio obedecían a la voz de orden del respecti-

V - jefe, poseedor del título amayorazgado, i ser-

V . ,n de factores dilijentes i leales en los nego­

cios que éstos emprendían (o).

ü'rasunto de señores feudales i de jiatricios ro­

manos, por la numerosa servidumbre que en los 

Oí .apos les estaba sometida i por la estensa clien­

te; ; que en la capital i otras ciudades se cobija- 

b voluntariamente bajo su protección, esos 

hoinbres disponían de un poder social incontras- 

t;;í;!e. Jeneralmente cultos i serenos, poseídos del 

importante rol que como cabeza de familia les 

t(:. ;;iba ejercer, orgullosos de su rango i satis- 

f< ::;ios de SU fortuna i de su influjo, sólo se 

c'.iiiaban por rivalidades pasajeras o por el desco- 

nofimiento ocasional de las preeminencias i ho- 

1,' :: os que les eran debidos.

Dominaban, pues, a vohmtad sobre la masa 

del mestizaje hispano-indíjena i sobre los individuos 

d(; su clase menos adinerados i felices; i en cuan-
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(o) D. ^̂ MUNÁTEGUi Solar Mayorazgos i Títulos de Cas- 
tiiln\ñ vols. Santiago, 1901-1904), obra que permite estu­
diar la formación, desarrollo e influencia de esta aristocra­

cia colonial.



to a sus relaciones con el poder público, de que 

estaban privados, siempre se mantenían en tér­

minos cordiales, como buenos i cumplidos vasa­

llos que con los españoles europeos se disputa­

ban la -honra de ser fieles a la iglesia i al rei.
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VII

El monarca español tenía en la colonia sus 

aientes encargados de ejecutar las órdenes que 

do él recibían, sin observaciones ni tardanzas. 

L;is colonias eran un patrimonio suyo, que él 

administi’aba según su voluntad, i por eso sus 

atontes eran representantes, no de la nación es­

pañola, sino de la persona del rei. Le debían, 

en consecuencia, la más incondicional sumisión.

En este apartado dominio, el gobernador, ca­

pitán jeneral o presidente, como con preferencia 

habia llegado a designársele,— por su derecho de 

presidir la audiencia real,— era el jefe supremo i 

ningún acto público podía realizarse sin su man­

dato o su autorización. Debía velar antes que 

níida por el exacto cumplimiento de todas las 

leyes i ordenanzas reales i transmitir al soberano 

las peticiones de sus súbditos, juntamente con la 

opinión que ellas le merecieran. Todas las autori­

dades coloniales le estaban .sometidas i aunque 

para removerlas se necesitara orden real, él po­

día suspender de sus funciones a los individuos 

quo las ejercían, dando oportuna cuenta al so­

berano.

í]ra también patrono de la iglesia, de la uni­

versidad i demás colejios del país: bajo su ins­



pección inmediata estaban el ejército, los cabildos 

i demás corporaciones civiles, en la administra­

ción de justicia se le reservaba una jurisdicción 

especial; i cuanta obra de adelantamiento pú­

blico se ejecutaba, debía sometérsele a su di­

rección .

Controlado por los obispos, con quienes no 

siempre armonizaba bien, i por la real audiencia, 

que podía él presidir pero sin voto en los acuer­

dos, sus atribuciones no se deslindaban con exac­

titud i en realidad procedía on todos los casos 

como su discreción le aconsejaba. Debía, eso si, 

mantenerse en armonía con las autoridades ecle­

siásticas, porque el patronato de la iglesia lo 

ejercía a nombre del rei i porque la potestad de 

éste, derivada de Dios, on la iglesia fincaba su 

más sólido amparo. Sobre el presidente se refle­

jaba, pues, la aureola divina del monarca i era 

sagrado deber obedecerle.

La sociedad, por lo demás, tenía arraigado a. 

lo largo de siglos el hábito, de subordinación pa­

siva a todo jénero de autoridades. En el hogar 

era al padre de familia, en el trabajo urbano al 

patrón, en las faenas campesinas al amo, en el 

seno de la iglesia al obispo, en el país entero al 

gobernador; i todas esas autoridades emanaban 

del íei, puesto que se fundaban en sus leves.

En Chile, durante el siglo X V III i a principios 

del siglo X IX , el gobierno real fué bien servido; 

sus presidentes respiraron aquí una atmósfera 

amable i tranquila; ¡ tanto por su respetabihdad 

personal como por sus actividades de beneficio
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público, mantuvieron jenenihuente .satisfechos a los 

hombres que se relacionaban. de manera inme­

diata con el ejercicio del poder.

\o ocurría lo mismo con la administración de 

justicia, complicada en estremo a (tausa, de las 

contradicciones de las leyes i de la diversidad 

de tribunales con jiu’isdicción propia, aparte de 

otras circunstancias (pie la hacían con mucha 

frecniencia ineficaz. Imperaban en Chile las leyes 

españolas, pero modificadas })or las leyc'S de In­

dias, corrientes en recopilaciones que se habían 

dispuesto sin orden de materias ni correlación 

entre sí; su aplicación a cada caso contencioso 

quedaba punto menos que al arljitrio del juez.

T̂ a multiplicidad de tribunales no era un in­

conveniente menor. Los akíaldes de los cabildos, 

los subdelegados de los departamentos o «parti­

dos», el intendente de Concepción, el presidente 

mismo i los asesores letrados de  uno i otro, los 

jueces especiales de comercio, de minería, de 

agiuis i bosques i los tribunales militares i ecle-' 

siásticos, formaban un conjunto heterojéneo de 

jurisdicciones parciales i nunca bien (ioordinadas.

El tribunal superior de apelaciones, la real 

audiencia, .se veía embarazado en sus acuerdos, 

no solamente por esos motivos, sino también por 

el exceso de trabajo que se le acumulaba i la 

variedad de sus funciones, de vijilancia e inspec­

ción algunas sobre todos los demás jueces, i aún 

(le intervención política en el gobierno colonial. 1 

hasta de sus mismas resoluciones, según la cuan-

Evolución Constitucional (4)
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tía i la naturaleza de lós juicios, había recursos 

que llevar a España ante el supremo consejo de 

Indias. No era raro entonces que los litijios se 

prolongaran veinte años o más, ni que cuando 

la sentencia fírme venía a, dirimirlos, j a  sus pro­

motores i hasta sus inmediatos descendientes 

durmieran el sueño de la sepultura.

A las complicaciones i tárdanzas se añadían 

parcialidades manifiestas de los jueces españoles 

en beneficio de sus paisanos, ciiando el conflicto 

de intereses se trababa con algún hijo del país, 

a tal punto que nunca el vencido ci’eía que se 

le hubiera hecho justicia. La repeticiíin de estos 

hechos, reales o presuntos, mantenía un descon­

tento permanente entre los colonos más acauda­

lados, que también eran los más litigantes. Pero 

las protestas quedaban ahogadas en el comenta­

rio del hogar.

La mentalidad do estos hombres, aún la del 

grupo más cidto, estaba connaturalizada con la 

smnisión incondicional al rei i a .sus ajenies. 

Sus peticiones a la corte, de gracia o de justi­

cia. no eran atendidas sino por escepc.ióu; pero 

sienij)re esperaban obtener para sí o pái'a la co­

lectividad los beneficios que reclamaban. I  su 

ánimo , se fortalecía cuando alguna medida de 

bien público era adoptada o alguna institución 

de progreso era establecida en esta lejana colonia.

El gobierno de Carlos 111 había procedido, en 

el último tercio del siglo X V III, con liberalidad 

mui ailentadora hacia, sus dominios de América; 

i ( ’hile halúa esperirnentado la implantación de
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refüJ'inas adininisti-ativas i d(' instituciones de 

trascendencia; ])iil)lica que le permitían halagarse 

<-on nuevas concesiones reales, favorables para 

su desenvolvimiento social.

Aparte de la «ordenanza del comercio libre», 

que desde 1778 había permitido a los producto­

res del país mantener un tráñco directo con 

España, hal)ía mejorado también considerable­

mente el servicio de correos, la organización de 

la casa de Moneda, para ampliar el circulante 

en oro i en plata, l̂ x regularización del comercio 

interior i de la industria con la creación del 

tribunal del ('onsulado, la esj)lotación de la mi­

nería con, el estal)leciiniento del trilnmal de este 

nombre; i en fín. la vijilancia policial de Santia­

go i otras ciudades, su pavimentaciBn i .sus ser­

vicios de beneñcencia, e hijiene, su defensa con­

tra los desljordes del rio, sus mercados ¡>rovee- 

dores. los caminos públicos que imííin la capital 

a, Valparaíso i otras ciudades entre sí, la edifica­

ción i el ornato de las poblaciones, todo se reno­

vaba o ampliaba, enc-auzado por vías de pi'ogre- 

so. I^a uniformidad de la, vida antigua empezaba 

a sacudir su indolenci:i; i en ello el gobierno i 

el rei tenían su parte principal.

Pero no eran las autoridades de la metrópoli 

únicamente las empeñadas en las obras de bene­

ficio público; lo estaban también las autoridades 

locales, los ayuntamientos o cabildos, sobre todo 

en las dudados do mayor importancia, i algunos 

hombres de espíritu cívico i de cultura superior 

<a su ambiente.



/

Entre esta clase do hombres se condensaba de 

preferencia la rivalidad constante que a través 

del siglo X V III se mantiivo de criollos a espa­

ñoles, no sólo por circunstancias de índole ad­

ministrativa sino también de carácter social. La 

superioridad de que a menudo estos últimos 

hacían alarde i la preferencia de que ei’an obje­

to en la aristocracia colonial, levantaban entre 

aquéllos mudas pero enconadas protestas: i este 

espíritu trascendía a la vida familiar i a las acti­

vidades públicas en que unos i otros tenían. par­

ticipación.. Así como el gobierno jeneral de la 

colonia estuvo en manos de españoles, la admi­

nistración local radicada- en los cabildos, estuvo 

casi siempre a cargo de los criollos ip).
Los cabikfos habían pausado por muchas vicisi­

tudes en su organización. Nombrados sus miem­

bros en un principio por los gobernadores, con 

derecho a designarse ellos mismos reemplazantes 

entre los vecinos de su jiu-isdicción, fueron des­

pués cargos electivos de la competencia de esos 

mismos vecinos, i pronto, funcionarios que com-
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{p) 13. ]\riTHTí, Historia de San Martín i de la Emancipación 
Sudamericajia (8 vols. Buenos Aires, 1887-88) t. 1. pp. 73-74, 
recordando las conocidas observaciones de los sabios Jorji- 
Juan i Antonio ülloa. en su , viaje [)or la América a me­
diados del siglo X V n i, anota estas frases: «Ks cosa mui 
común el oír repetir a algunos criollos i mestizos que si 
pudieran sacarse la sangro de es[)año!es que tienen de sus 
padres, lo harian para que no estuviese mezclada- con la quo 
adquirieron de sus madres».— M. L. A munáteguI, en Los 
Precursores etc. consagra, en el t.. lll, el cap. II con 
más de 80 [)[). al estudio de este aspecto de la socie­
dad de la colonia.



|)i'aJ);iii on .subiista pi’Uilica, la «vara do rejidoi'». 

Los gobernadores, por sn parte, nunca estuvieron 

privados del derecho d(‘ hacer estas <h,‘signacio- 

nes. K1 nombramiento de sus alcaldes, que lui 

tiempo fué facultad (jel gobernador, llegó a ser 

más tarde ol)jeto de elecci(')n anual por parte de 

los rejidores.

Las facultades de los cabildos no estuvieron 

sujetas a menores cambios. Aunciue restrinjidas 

(MI los últimos años del siglo X V I11 casi esclusi­

vamente a atender el aseo i ornato de las po- 

bla<-iones. conservaban stn embargo la, vijilancia 

de los abastos i del comercio local, la, iniciativa 

e inspección de las obras púl)licas i el derecho 

de petición a las autoridades reales del país i do 

Hspaña. Podía,n asumir, además, en casos estraordi- 

narios la repre.sentación del [)ueblo por interme­

dio de sus j)rocuradores, i en tales (‘merjencias. 

])ara mejor resolver, hasta convoca,r a, asamblea, 

llamada «ca,bildo abierto», a los vecinos con casa, 

empleo o industria en la ciudad, quiorles única­

mente formaban «el pueblo».

Como (]UÍora que fuese i por aminoradas que 

estuvieran las facultados de estas cor[)oraciones, 

en ellas tenia,n asiento los hombi'os representati­

vos de las localidades más pobladas: i entre é.s- 

tos, de preferencia los nativos del jjais, quienes 

por natural cariño a su suelo se inclinaban a 

promover reformas de ilistinta especio en l)onofi- 

cio de la colectividad. Lo hicieron, en efecto, i 

el de Santiago por lo menos.— para no ser pro­

lijo con los otros.— cuenta en su haber del últi­
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mo siglo colonial la creación de la Universidad 

de San Felipe, su contribución a la apertura del 

canal de Maipo, a la implantación de varias ca­

sas de beneficencia, a la construcción de diver­

sos edificios públicos i algunas obras de impor­

tancia análoga. E l lento desarrollo de la colonia 

tuvo, pues, en los cabildos propulsores. tenaces; 

por eso en algunas épocas los reyes los miraron 

con cierta desconfianza, temerosos de que pudie­

ran brotar de ellos jéí'menes de emancipación.

No siempre fueron, en verdad, estas corpora­

ciones sumisos instrumentos del gobierno real. A  

principios del siglo X IX . sobre todo, comenzaron 

a adoptar actitudes de no poca altivez, con el 

manifiesto propósito de poner un límite a la su­

bordinación que debían a los presidentes. El ca­

bildo de la capital provocó a estos mandatarios 

más de una competencia enojosa que puso en 

relieve el espíritu descontentadizo i resuelto de 

los hombres que lo formaban, a un tiempo con 

la aspiración de gobernarse por sí mismos. I  como 

éste marcaba el paso a los demás, los cabildos 

fueron, realmente, la célula de la nación.
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La cooperación que al progreso colonial pres­

taron algunos criollos de mentalidad sobresalien­

te, no se limitó a la ejecución de ciei’tas ol>ras 

materiales i a la difusión de la cultura; avan­

zó rniicho más. Entre un grupo escojido de 

sus contemporáneos, esparcieron ideas i despei- 

taron sujestiones que de manera imj)crceptible 

fueron creando el ambiente de la nacionalidad i 

el ideal de patria.

Representaban ellos la cultura civil del país 

qiie desde 1758, con la iniciación de los ciu'sos 

de la Universidad de San Felipe, había comenza­

do a abandonar los claustros j)ara ser patrimo­

nio más jeneral, i qne desde 17B7, con motivo 

de la. espulsión de los jesuítas,— los grandes maes­

tros coloniales,— había seguido perdiendo su ca­

rácter relijioso i adquirido cierta amplitiid de 

criterio que no era ya posible contener.

Con su acción personal i sus escritos.— que sin 

imprimirse se leían,— pusieron en relieve aquellos 

hombres las fallas principales de la organización 

social i política. Doliéndose de la ignorancia, la 

miseria, la ineptitud económica, la pereza i la 

inmoralidad de su tiempo, hacían resaltar ante



los ojos i la mente del menos predispuesto a la 

crítica, la belleza natural i la pródiga exhube- 

raucia, del país en toda clase de recursos. El con­

traste saltaba a la vista: un pueblo miseral)le i 

liambi'iento, en un territorio cuajado de riquezas; 

un pueblo sumido en la inacción i en la mugre, 

bajo el ('lima más suave i el cielo más hermoso 

del mundo; un pueblo ebrio i humillado, que so­

portaba el peso de la dominaci(>n más codiciosa, 

cuando sus montañas i el,mar lo deslindaban de 

todas las naciones.

Sólo es posible formarse criterio de ese es­

tado do ánimo en el grupo más culto del país, 

leyendo las muchas pájinas que sus pensado­

res escribieron, sin propósitos (ie publicidad, 

})ara representar a la corte los males de quepa- 

decía este '«reino», como ellos decían,— emplean­

do la palabra en s\i significación territorial,— i pro­

ponerle los medios a su juicio más adecuados de 

aminorarlos o curarlos del todo. r3esde los car­

gos públicos que desempeñaban, ya como miem­

bros del tribunal del consulado o del de mi rua­

ría, —entre cuyas funciones entraba el fomento 

de la producción,—-ya como asesores jurídicos de 

algunos j)residentes, estos liombres l)ien informa- 

(h)s i docmnentados, mui fieles i leales vasallos 

de su rei, escribían con reposo i conciencia cuan­

to estimaban digno de ser conocido por las au­

toridades soberanas i de a,lgún modo podía traer 

))eneficios a la colectividad.

Esos documentos no han visto la, luz pública, 

sino al medio siglo o más después de que fue
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ron osci’itos, cuando sus autores ya habían [jaba­

do su tributo a. la tierra, i algunos ni siquiera, 

so han impreso aún. Tomamos de entre ellos el 

más conocido, el más fácil de confrontar i a la 

vez el más completo i caracteristico de la éj)Oca, 

debido a la pluma del sabio que en abnegación 

cívica, no conoció rival durante la colonia. Nos rt'- 
forimos a la 7¿e/9mse«fac7'oH que'en 1796 dirijió .Ma­

nuel de Salas, en su calidad de síndico del con­

sulado, al ministro de hacienda del rei (q).
'Todos los as})ectos sociales de Chile están con­

templados en esa esposición i principa,Imente su 

vida económica. Es una ma,gnífica síntesis de la 

cual hemos reproducido ya algunos párrafos en es­

tas mismas piijina,s, que ahora ampliaremos con 

algunos más.

«FJ i'eino de Chile, sin contradicción el juás 

féitil de la América i el más a.decuado jiara, la 

huma,na felicidad, es el más miserable de los 

dominios españoles: teniendo proporción para todo, 

ca,i'ece de lo necesario, i se ti-aen a él frutos que 

podría dar a otros... En este espacio (es decir, 

en su territorio) en que jamás truena ni gra,niza, 

con luias estaciones regladas que rara vez se 

altc'ran, sembrado de minas de todos los metales 

conocidos, con salinas al)undantes, pastos copio­

sos regados de muchos a.iToyos, manantiales i 
líos, que a cortas distancias de.scienden do la, 

cordillera i corren superfíciahnente; donde hai 

buenos puertos i fácil posea; en-un terreno capaz

(7) Sal.\s, Escritos cit. t. I, pájs. 151-89.



de todas las producciones i animales de Euroi>a, 

de que ninguno ha dejenerado i algunos mejo­

rado, donde no se conocen las fieras, ni insectos 

ni reptiles venenosos, ni muchas enfermedades de 

otros países, i donde se han olvidado los estra­

gos de la viruela por medio de la inoculación: 

en este suelo privilejiado. bajo un cielo benigno 

i limpio, debería haber tma niunerosa población, 

un comercio vasto, ima floreciente industria i las 

artes qiie son consiguientes...

«A  pesar de todas estas proporciones, la pobla­

ción, según los mejores cómputos i razones que 

se han tomado, antes i ahora, no pasa de cua­

trocientas mil almas; i siendo capaz cada, legua 

de mantener mil personas, según el más mode­

rado cálculo, tiene este reino cuando más la vi- 

jésima parte de la jente que admite: i esta des­

población asombrosa, verdadero termómetro del 

estado de un país, dará una justa idea de su 

miseria. Es, a la verdad, de admirar que esté 

desierta una tierra que corresponde .con prodiga­

lidad al cultivo, donde la fecundidad de las mu­

jeres es grande, en que continuamente tse esta­

blecen forasteros, siendo raro el natural que sale, 

i donde ni la guerra ni la marina consumen 

hombres...

«El deplorable estado de Chile, lejos de hacer 

desesperado su remedio, debe empeñar a bus­

carlo; él jnismo encierra recursos para restableció]- 

su población, industria, comercio i agricultiir-a i 

para ser tan útil a la metrópoli como hasta hoi 

le ha sido gravoso...

—-58 —  *



«Voi a presentar a V. E. los medios de lograrlo. 

Si imo sólo se verifica, tendré la inestimable 

satisfacción de ser útil a nuichos, i si no, pasarán 

mis ocurrencias por sueño de un hombre de bien 

que desea hi felicidad de sus semejantes.»

. Enumera estensamente los medio.'í a que se re­

fiere i concluye esperando de su aplicación algu­

nos de estos beneficios: «Las creces de la pobla­

ción no serán a razón de imo por ciento, eomo 

en los países conocidos, sino en proporción mu­

cho mayor, pues se harán más comvmes los ma­

trimonios, en razón de los medios para contraerlos 

i sostener las familias, cuyo defecto hasta hoi los 

ha impedido. Las tierras se dividirán por si mis­

mas, a proporción de la necesida,d de cultivarlas, 

como sucede en el valle de Aconcagua, fecundo 

en trigos e inmediato al puerto (\^alparaíso), i 

jeneralmente en las' cercanías de la capital i de 

las grandes poblaciones; esto, sin recurrir a los 

medios violentos de los nuevos Gracos, que decla­

man contra los grandes propietarios i atribuyen 

a ellos la despoblación... Cesarán los crímenes, 

hijos de la ocidsidad i del abandono, que abun­

dan más,— aquí como en todas partes,— en las 

provincias donde hái menos industria... Emplea­

rán (todos los habitantes) alegremente las maños 

en la labor, su discurso en educar a sus hijos, 

fijando en ellos las ideas de ciuda,danos i vasa­

llos...»

Tal es, en las líneas 2)rincipales, lo que el mis­

mo autor llama su sueño, el sueño patriótico de 

Manuel de Salas, en 179B. En idéntico sentido
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i con sólo variantes de forma, se espresaba otro 

vasallo ilustre de su rei, Juan Egaña, en 1808, 

corno secretario del tribunal .de minería.

p]n el Informe de aquel año, jinito con recojer 

las más acabadas noticias de las esplotaciones 

mineras de Chile, cuyas montañas «son el depó-. 

sito más abundante de cuantas riquezas minera­

les ha producido la naturalez^;», deplora la exi- 

güedad del número de yacimientos que se bene­

fician i la ineptitud técnica con que se les tra­

baja, por ciiyo motivo su producción, aunqiie es- 

cojida, no ])ermite al país salir de la miseria. 

Pondera la fertilidad i benignidad del clima de 

la zona minera del norte i constata la abundan­

cia de yacimientos de toda especie en la zona 

del sur.

Refiriéndose en particular a la provincia de 

Coquimbo, dice con entusiasmo: «No sólo sus mon­

tes, pero aún sus playas tienen minas ricas de 

fierro en cuantas diferencias se pueden apetecer, 

así como el plomo i el estaño. Varios viajeros 

han conceptuado por esto qu(3 (;asi toda la tie­

rra de Coquimbo sólo es un conípuesto mineral, 

en que la naturaleza se complace de formar in- 

fijiitás combinaciones. Otros, como ya dije, las 

llaman criaderos; porque, en efecto, muchas tie­

rras beneficiadas, pasado medio siglo, vuelven a 

rendir cantidades de metal casi igual mente-a sus 

primeros beneficios, principalmente en el cobre, 

siendo igual la tradición que tienen los natura­

les sobre el oro en otras provincias».

No silencia ni disimula Egaña, por cierto, las
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(liñcultades de todo orden con que se tropieza 

para un ani])lio beneficio de la ricjueza mineral 

del país; pero apunta con insistencia las que se 

■ refieren a los operarios mismos, cuya intempe­

rancia i poco empeño para el trabajo gravitan co­

mo peso iiuierto en esta clase de faenas. «Tra­

tando de estas provincias del sur,— escribe,— ten­

go observado, i es cómputo notorio, que en 

igual niiniero de habitantes que residan al norte 

o al sur se halla la diferencia que los , vagos i 

ociosos son en el siu- como ocho tantos más que 

en el norte; i en la misma proporción es la di­

ferencia que hai en los delitos, no hablando do 

los robos, porque éstos tienen un exceso incom­

parable en el sur; i al contrario sucede al norte, 

que en las provincias donde más abundan los 

tríiltajos de minas son raros los robos.»

K1 uso inmoderado de la «chiclia» i demás be­

bidas alcohólicas, por parte de las peonadas mi­

neras, le sujiere la medida de prohibirlo en ab­

soluto en esos centros de trabajo,—-crear las «zo­

nas secas», se diría hoi, —  i para aumentar 

hi eficacia del esfuerzo obrero, propone, . entre 

otras cosas, la radicación de familias laboriosas 

en lotes propios de tierra, cerca de los yacimien­

tos, i la creación de escuelas rurales de educa­

ción práctica. No puede menos de emprenderse 

esta obra de rejeneración social i de progreso 

económico, dentro de un país que él aprecia en 

los siguientes términos:

«Sin que parezca entusiasmo, puede reputar.se 

Chile como una bellísima i rica zona del orbe te­
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rráqueo, donde las cordilleras forman una lista, 

de plata, esmaltada de cuantas producciones m i­

nerales fabrica la naturaleza, i en sus partes más 

bajas, otra de oro i cobre,— porque este metal 

abunda más cerca de las costas i en rejiones tem­

pladas,— sin perjuicio de ima fertilidad que sien­

do tan ponderada, nada tienen que añadir mis 

espresiones» (r).
p]ste mismo lenguaje emplean muchos otros 

hombres de la época, al describir el territorio 

chileno i algunas peculiaridades de su población. 

Bastará para comprobarlo mencionar los nombres 

de Juan José de Santa Cruz, Miguel de Lasta- 

rria i Juan Ignacio Molina. Jesuíta chileno este 

último, espidsado junto con sus cofrades en 1767, 

publicó en Italia el primer Coni-pendio de la Histo­
ria Natural i Civil del Reino de Chile, traducido mui 

pronto del italiano a diversas lenguas europeas. 

Mui leído aquí desde fines del siglo X V III, el li­

bro de Molina es un amable estímulo hacia el 

concepto de nacionalidad que se iba formando 

entre la masa criolla, porque todo en él respira 

bondad para el país i sus habitantes. Es la es- 

pansión de im alma sana que, en el abandono 

del ostracismo, recuerda i describe con amor de 

ausente la tierra de sus mayores (s).
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(r) EgaSa, Infórme cit. p. 120
(,9) Entre las numerosas ocUciones de las obras de Moli­

na, tìguran las corrientes en los vols. X I  i X X V I  
de la Colección de Historiadores de Chile. En el prefacio 
dé su Compendio (Historiadores, t. X I, p. 306) se lee; 
«Este pais es, por decirlo así, la Italia, o más bien, él jar-



Aquellos otros, Santa C'niz i Lastarria, han de­

jado pájinas de observación directa sobre la so- 

cieíhid de sn tiempo, que no desmerecen de las 

de Egaña i Salas, en cuanto a la afección que 

muestran por ol país i a sus intenciones de pro­

greso (f).
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din (li> líi América meridional, en donde brilla con la mis­
ma perfección i abundancia que en la Euro[)a, todo cuanto 
SI’ [)U('de ajietecer [>ara disfrutar de una vida cómoda, pues 
hallándosí' situada la ¡lorción más consideralde bajo los mis­
mos grados de latitud, goza de los mismos climas; i esten- 
diéudose al modo de ésta mucho más a lo largo que a lo 
ancho, tieue la pr(Ji)orción necesaria para recibir i ijiadurar 
todo jénero de producciones apetecibles. Los Andes, llama­
dos por oti’o nombre la Cordillera, que le circuyen , por el 
or¡(?nte, hacen las veces de los Alpes i de los Apeninos, 
encaminándole igualmente que éstos, un gran número de 
rios para que amenicen i fertilicen sus campos; i asi como 
la prosperidad dé Italia se deriva .sin duda'de las dos pre- 
diciias (jadenas de montes, la del reino de Chile dependo 
totalmente de sus cordilleras; estando tan íntimamente per­
suadidos de esta verdad aquellos habitantes, que siempre 
que quieren dUr la razón de algún fenómeno concerniente 
a su atmósfera o a sus tierras, recurren a los influjos de 
aquella montaña, como a su ájente más principal i más in­
mediato».

(t) Cons. sobre Juan José de Santa Cruz, a D. Amuná- 
TEoai Solar , en Anale.9 de la Universidad de Chile, t. 
XCV ll, pp. 66.8-724 (Santiago, 1897). Id. J . T. M kdina , Dic­
cionario Biográfico Colonial de Chile (1 vol. Santiago, 1906) 
pp. 807-10. Eh cuanto a Migu(4 de Lastarria, su personali­
dad ha sido objeto de varios estudios biográficos, entre 
otros, el de su ilustre nieto J osé V ictorino L astabbia, in­
serto primero en el apéndice al t. II  de la Historia Crítica 
i Social de la Ciudad de Santiago, por V icdña M ackenna, 

ya citada (pp. 491-508), i después en las Ohras Completas 
de aquel autor, vol. IX  (Santiago, 1909) pp. 9-84. Además, 
•I. T. Medina , Diccionario Biográfico cit. pp. 451-54, i 
L orenzo Sazik H e rrera , Don Miguel José Lastarria, en 
Revista Chilena de Historia i Jeografia, t. X X I I l  (Santiago, 
1917) pp. 896-422; i en foil. 60 pp.
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IX

No es posible desconocer, pues, en los docu­

mentos de la época, la revelación sentimental de 

ideas subconscientes hacia la creación de un nue­

vo orden de cosas que hiciera de este reino,—  

como en ellos se dice,—-un estado próspero, dis­

tinto de la antigua colonia, eVi el cual pudieran 

realizarse los beneficios que revoluciones trascen­

dentales habían operado en otros países, al im­

pulso de las teorías que los más altos pensadores 

de Eiu'opa elaboraban para la humanidad.

El rediicido núcleo de chilenos ilustrados cono­

cía, en efecto, las obras de Raynal i de Robeil- 

son, sobre los establecimientos coloniales de Es­

paña en América,— ruda i animada crítica de los 

principales defectos del réjimen a que se les so­

metió,-—las de Montesquieu, Rousseau, d ’Holbach i, 

en fin, la Enciclopedia dirijida por d'Alambert. 

Leía, además, las Vidas Paralelas de Plutarco, las 

Historias de Tácito i los Tratados de Cicerón; i se 

estasiaba en la contemplación de aquellos carac­

teres antiguos, muchos de los cuales eran ejem­

plos de virtudes cívicas (n).

(u) E.AYNAL era particularmente grato a los colonos de 
América Kn su estensa Histoire, Philosophique et Politique des 
Etablissements et du Commerce des Européens dans les deux 
Indes. (10 vols. Paris, 1820), podían ellos leer alusiones tan 
halagadoras como éstas;' «Los criollos son, en jeneral, bien



No se (lesconocian ¡iqiií tanipoco la obra de 

Stuitli sobre la Riqueza de las Nacionea i las de al­

gunos otros economistas euro])eos, entro ellas el 

célebre Informe en el Espediente de la Lei Agraria, 
de (jue era aiitor Gaspar do Jovellanos.
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hcc'hos. Apenas se ve uno solo aflijido de aquellas deí'or- 
inidadrs que son t.iii ooimmes en otras partes... Su iii- 
trepidt z se ha señalado en la guerra por una continua serie 
do acciones bii liantes. Xo habría mejores soldados si 
fuei’ati capaces de disciplina. La historia no lf;s acusa de 
ninguna de las cobardías, traiciones i bajezas fiuo manchan 
los anales de todos los pueblos. Apenas se citará un crimen 
que liaya cometido un criollo... (íloriosos de su franque­
za, la opinión que ellos tienen de sí mismos i su estrema 
vivacidad, apartan de sus relaciones esos misterios i reser­
vas quo ofuscan la bondad del carácter, apagan el espíri­
tu social i oprimen la sensibilidad... Una penetración sin- 
g\ilar, una pronta facilidad para tomar todas las ideas i para 
ro]iroducirlás con fuego; la fuerza de combinar, añadida al 
talento de observar, un feliz consorcio de intelijencia i de 
carácter que hacen al hombre capaz de las más grandes em­
presas, ios permitirán atreverse a todo cuando la opresión los 
aguijonee. (t-Vl, pp. 169-71).—Emilio Vaissk, el crítico 
(hnor Eineth, cultísimo sacerdote francés radicado (,’liile, 
ha destinado algunas bellas pájinas a poner en relieve la in­
fluencia estraordinaria de Raynal éntrelos chilenos más cultos 
de principios del siglo XIX,sobre todo por su demoledora doc­
trina contra el derecho de los reyes de España a los dominios 
americanos. «Pocas obras fueron en su tiempo más vivas i 
más fuertes,— dice. La hé leído i puedo aseg>u-ar que si al­
gunos libros del siglo X V III le igualaron, ninguno le so­
brepujó en poder de destrucción... Raj’nal, escritor de 
tercer orden, pero que disponía a voluntad de la colabora­
ción d(í Diderot, iiizo de este libro un resumen elocuente 
de todos los agravios, fundados o no, de las colonias contra 
sus metrópolis, una verdadera «Suma» do la revolución». 
lie la Acdón de los Franceses en Chile durante la Era 
(Jolonial», en Rev. Chil. de Hist. i Jeogr. t. IX  (San­
tiago, 1914), p[|. 286-246.— I en cuanto a Éobertson, tam­
poco podía serles menos grato a estos países, sobre todo a 
(.'hile, del cual hacía la descripción siguiente: «Su clima es

Evolución Constitucional (5)
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Pero la mentalidad de aquellos criollos estaba, 

sobre todo impregnada de la filosofía francesa del 

siglo X V III; procedía de ella. I  si las transforma­

ciones sociales i políticas que auspiciaba de-

el más delicioso de la América, i acaso no liai uno on todo 
el mundo que le sea comparable. Aunque inmediato a la 
zona tórrida, nunca se esperimenta allí un excesivo calor, 
porque ios Andes le sirven de abrigo i las brisas dol mar 
le reifrescan constantemente. La temperatura del aire es tan 
benigna i tan igual, que los españoles la proñeren a la.s pro­
vincias del sur de i’]spaña. La fertilidad del terreno corres­
ponde a la suavidad del clima, i le hace propio [)ara recibir i 
criar todas las plantas de la Europa: las más jtreciosas entre to­
das, como son el trigo, las vides i los olivos,' abimdan en (jhilc 
cotno si fuesen naturales de ajfjuel suelo; i todos los frutos 
que so han trasplantado de Vuestro continente, llegan sin 
dejenerar a perfecta sazón. Los animales de nuestro hemis­
ferio se multiplican en Chile, i sus razas se perfeccionan; 
las reses vacunas son mayores que en España; los caballos 
son más lozanos i vigorosos que los andaluces de quienes 
dí!scienden; i la naturaleza, después de haber enriquecido así 
la superficie do la, tierra, no ha negado á aquel país los 
tesoros qu(> oculta en su seno, [)ues (jue en varios pxm- 
tos del país se han encontrado minas mui ricas de oro, de 
plata, de cobre i de plomo. Parece que un país tan favo­
recido de la naturaleza debía ser im establecimiento prefe­
rido i objeto particular de la atención del gobierno español; 
sin embargo, ha sucedido todo lo conti'ario. Mucha partí' 
de Chile permanece desierta; sólo se cuentan en lo poblado 
ochenta mil blancos, i casi tres veces más de negros i mes­
tizos: asi es como el suelo más fértil de América está in­
culto, i sus más ricas minas sin beneficio».— Señala en se­
guida una a una las causas de este atraso, no otras que 
las inherentes al deplorable i’éjimen econótiiico implantado 
por España en sus colonias; i aludiendo al (•.onicicio lií)re (sta- 
blecido ])or la ordenanza de 1778, concluye: «Si este siste­
ma se prosigue con firmeza por medio siglo, [)uede [irede- 
cirse que la [¡oblación, la industria i la riqueza harán descUs 
luego grandes [)ro,gresos en Chile.— W illiam  Robebtso]s, 
Hidoria de la América, ed. española de Amat-, (4 vols. 
Burdeos, 1826-27) t. IV. pp. 85-88. — Ed. de Edimburgo, 
(1842), Worka, t. fl, p. 240.



l)i;tn aplicarse en Europa, no v(‘ían por qué no 

jiudioran realizarse también en Américn. Por el 

contrario, era tal vez en este continente donde 

deberían hallar el campo más propicio para, su 

im])lantación. P]n sus viajes a España i a, algún 

otro país em-opeo, hablan constatado ])rogresos 

de que las colonias carecían; era menester que 

se los apropiaran, para salir alguna vez de su 

ini'omparable atraso. T̂ a filosofía, aguzalia su es­

píritu crítico e irradiaba, sobre ellos como leja­

na luz.

Digna de recordarse es, en este sentido, la se­

lecta intelectnalidad de José Antonio l{í)ja,s 

que, durante una, larga permanencia en España, 

sii’vió al pro})io Kobertson de corresponsal infor­

mante sobi-e las colonias hispano-a,mei-icanas i fué 

en seguida el primero que, al comenzar el último 

cuarto del siglo XV III, introdujo en Chile la En- 
cklopedia i demás obras de la filosofía francesa. 

Su coi'res})ondencia con Salas i otros amigo« de su 

C(mlia,nza, era de mía amarga ironía respecto a la 

corte, a, los americanos que algún negocio iban 

a tramitar ante ella i a la sitiiación de aban­

dono, miseria e ignorancia en que yacían las 

colonias. Su sátira ‘aguda se tornaba a veces pun­

zante i agresiva; era escarnio i protesta. Desde su 

regi'eso al ])aís Rojas sentó, entre sus relaciones 

de amistad i de familia, cátedra de renovador \h).
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(u) Respecto a la personalidad de .José Antonio Rojas, 
vóaso M. L. Amukáte&ui, Crónica de 1810, cit. t. H, Caps. 
I-V.



No ignoi’aban tampoco nuestros hombres la 

revohición norteamericana i sus resultados. Si no 

les era dable traducir del inglés los escritos de 

sus pensadores, en cambio, por las Gacetas espa­

ñolas i otros impresos, estaban al cabo de sus 

fases principales; i el hecho de haberse desarro­

llado en este continente i de haber tenido por 

divisa la libertad i por fundamento la soberanía 

del pueblo, significal)a- ima sujestión constante, 

aplicable a su propio estado de colonos.

Los contrabandistas de la nueva república, que 

con frecuencia negociaban en las costas de Chile, 

no desperdiciaban ta,mpoco la ocasión para, exaltar 

el espíritu de rebeldía entre los hal^itantes del 

país. En los envases de sus artefactos se diseña­

ba casi siempre la mujer altiva que con un bra­

zo estendido sobre el horizonte sostenía en la 

mano la antorcha de la redención, mientras a sus 

pies, bajo las rotas cadenas, se leía: «¡libertad 

americana!».

La revolución francesa tampoco era desconoci­

da de los colonos ilustrados. La Declaración de los 
Derechos del Hombre i del Ciudadano había dado la 

vuelta al miindo; i tanto es verdad que en Chile 

se lá había leído i que se sabían los principales 

episodios de aquel acontecimiento, que hasta ha­

bía aquí quienes reproducíari en los clarines los 

compases épicos de la Marsellesa. En la opacidad 

i el retraimiento de la vida aldeana, las conver­

saciones habían de jirar necesariamente alrededor 

de tales sucesos i despertar entusiasnuos cuyas
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vibraciones comprimía pero no apagaba el am­

biente social.

Los ingleses, por su })arte, ejercían también el 

contrabando en el Pacífico; i como no olvidaban 

el apoyo prestado por España a los colonos nor­

teamericanos para s\i independencia i como, ade­

más, desde 179() estuvieron en guerra con el 

i'oino, aprovechaban la oportunidad que les ofre­

cían sus furtivos negocios |)ara sembrar ideas de 

resistencia i de rebelión contra el réjimen im­

plantado por la metrópoli en estos dominios.

I  cuando en 1806 i 1807, con una escuadra i 

un ejército, hiciei’on irrupción sobre el rio de la 

Plata i se apoderaron de Buenos Aires, la lucha 

misma sostenida allí por los criollos i su triunfo 

al fin, hasta espulsar a los invasores, exalt(') los 

sentimientos de nacionalidad, no sólo en la Ar- 

jentina sino en Chile también; i despertó la am- 

■ bición de la juventud más enérjica con la espec- 

tativa de ilustrar su nombre en hechos memora­

bles (?r).

Todas estas influencias esteriores, acumuladas 

a, lo largo del último tercio del siglo X V III i 

primeros años del siguiente, reaccionaban eil la men­

talidad colonial de mui diverso modo, pero siem­

pre en el sentido de poder aplicar al país aque­

llas reformas que, en el sentir de los hombres 

superiores, más reclamaba su j)rogreso. Era de
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(/í;) Cons. sobre estas influencias, Javier V ia l Solar, 
Los Tratados de Chile (2  vols. Santiago, ] 903-1904) t. II, 
consag-rado esclusivamente al estudio de los «factores es­
temos» que contribuyeron a la emancipación nacional.



esperar que la corte misma las implantara o per­

mitiera a lo menos llevarlas a cabo; pero, como 

quiera que fuese, su necesidad no admitía pos­

tergación sin plazo definido. Comenzaban a rom­

perse así las telarañas del aislamiento i la pasi­

vidad.

En el ánimo de aquellos hombres, las medidas 

más urjentes de bien público, según sus propios 

escritos, se referían de preferencia, a la educa­

ción, a la ciütura, a la organización del trabajo, 

al comercio libre de trabas perniciosas, a la ecuá­

nime administración de justicia, a la dismimrción 

de los impuestos, a la participación de los nati­

vos del país en el gobierno, al bienestar común, 

en fin, fundado en el esparcimiento de la ilustra­

ción i en el desarrollo de la riqueza.

TJn sentimiento de piedad hacia los desvalidos 

de la masa de la población trascendía, además, 

de las pájinas que escribieron. También ésos 

eran hombres i deberían vivir como tales; lleva­

ban sangre de. los mismos ante})asados i deberían 

corresponder a ella: tenían la misma finalidad 

social i deberían ]>oseer los medios, de alcan­

zarla.. •

Reminiscencias de las luchas sociales de Roma, 

a través de sus lecturas favoritas, parecían cru­

zar por su mente. Era una lástima que esos po­

bres nada consiguieran. Bajo otro réjimen, al 

amparo de un gobierno distinto, con otros hom­

bres i con otras leyes, quizás pudieran sei- feli­

ces. Tal era la conclusión inevitable a que en su 

fuero interno se veian en el compromiso de llegar.
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Fieles vasallos corno todos eran, debían retro­

cedei’ ante rebeldía semejante; pero no so que­

brantaba por eso su aspiración íntima hacia la 

implantación do reformas de carácter social i eco­

nómico, proporcionadas a, las necesidades cine era 

forzoso satisfacer.

De este modo, la (;olonia comenzaba a disipar­

se en ellos como ima sombra. Sus elementos 

constitutivos se disolvían y renoval>an idealmente, 

mediante el análisis. La superstición, la ignoran­

cia, la servidumbre, la barbarie, la miseria, el 

despotismo, el aislamiento, el aliandone, la quie­

tud soñolienta que pesaba, sobre homlji'os i cosas: 

todo debía alguna vez concluir; i a posar do quo, 

según la esprosión de Eojas, «aún no llegaba ol 

día do que amaneciese la racionalidad on Amé­

rica», el clarear de esa aurora era lo quo espe­

raban, fiados al tiem])0 i a Dios.
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CAPlTrLO SEGUNDO 

La Revolución de Setiembre de 1810

SUMARIO.—1. Repercusión de los sucesos de Espafla en Chile, de 
1808 a 1810. Dos tendencias políticas.—II. Gobierno i dimisión del 
presidente García Carrasco.-III. Presidencia de Toro Zambra- 

no. Resolución de establecer una junta de gobierno.—IV. Cabil­
do abierto del 18 de setiembre de 1810. Organización i recono­
cimiento del primer gobierno nacional.—V. Labor -de la junta 
de gobierno de 1810. Libertad de comercio. Alianza chileno- 
arjentina. Convocatoria a un congreso nacional.

I

P]1 período de estraordiriaria ajitación por que 

pasó la Europa en los últimos años del siglo 

X V III i los primeros del siguiente, repercutió en 

las colonias de América en forma de una preo­

cupación constante, entre los hombres de mayor 

cultura, sobre lo qiie en definitiva iba allá a su­

ceder. I  cuando se supo que la España, antigua 

aliada de la Francia, entraba en el cortejo del 

gran emperador, i luego, que pei-dia eii Trafal- 

gar todo su poder marítimo, i en seguida, que 

sn gobierno, en manos del valido Godoy, permi­

tía el paso de un ejército francés para someter



el Portugal, i al fin, que la España misma era 

víctima, de las ambiciones de Napoleón, todos se 

preguntaron con ansiedad en este continente a 

dónde llevaría a sus súbditos la. desgraciada po­

lítica de la casa real española.

Ijas noticias de estos sucesos llegaban a Chile 

con un reta,rdo no menor de tres meses, por la 

vía del Pacífico o la. de Buenos Aires, i las con­

signaba,n los periódicos que veían la luz en el 

reino, las comimicaciones gubernativas i las car­

tas particulares. Los correos se escalonaban mes 

a mes i daban j)ábulo al comentario, a las su­

posiciones i a los pi'oyectos más contradictorios, 

mientras nuevas informaciones venían a ampliar

o rectificar las de la, valija anterior.

Se vivía, así en iina inquietud permanente que 

había desquiciado la serena pasividad de la co­

lonia. Una forma especial de actividades cívicas 

empezaba a siu-jir de esas preocupaciones i de­

bates en torno de ios acontecimientos eiu’opeos. 

La  distancia de miles de leguas a. que éstos te­

nían lugar i el prolongado retardo en conocer 

sus incidencias, no eran motivos para interrum­

pir la continuidad de la atención con que se les 

segTiia, ni mucho menos para desentenderse de 

los peligros i trastornos que podían traer.

Hechos patentes i en estremo graves habían 

venido a demostrar que, no obstante su posición 

jeográfica. estos países no estaban seguros de 

pei'manecer estraños a los conflictos que ensan­

grentaban el suelo de Europa. íjas invasiones in­

glesas del río de la Plata, su asalto i ocupación
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(le Buenos Aires, la forniida.blo lucha que se tra- 

l)(i allí contra ellas para rec-uperar la ciiidad i en 

definitiva rechazarlas, la participación bizarra i 

altiva de los reclutas criollos en defensa de sus 

hogares i su tierra, acontecimientos todos desa­

rrollados en el curso délos años 180() i 1807, al 

oti’O lado de la cordillera nada más, no permi­

tían ])oner en duda la riesgosa situación on que 

la colonia de Chile podía verso envuelta ol 

día menos previsto por sus tranquilos moradores.

El gobierno colonial había adoptado oportuna­

mente, con ol concurso do todos los hombi-os de 

alguna influencia pública, las medidas de seguri­

dad (|ue las circunstancias imponían, hasta, don­

de la capacidad técnica do sus jefes militaros i 

los recursos de armas i dinero ])odían alcanzar. 1 

cuando a principios do agosto de 1808 llegaron 

las primeras noticias de la abdicación do Carlos 

IV en su hijo Fernando, de la entrevista de Ba­

yona i de la usurpación del trono osjiañol por el 

emperador francés, se presumió que los ])eligros 

iban a ser mayores i que aquellas medidas de 

segiiridad debían estenderse i redoblarse.

El conocimiento de los suce.sps ])Osteriores de­

jó, sin embargo, la impresión de que no ei'a ra­

zonable temor invasiones de ninguna especie, a. 

lo menos en un corto plazo; porque, alzádo ya 

en armas ol pueblo español para mantener los 

derechos de su rei lejítimo i protejido por la In­

glaterra, dueña de los mares,— que entraba tam­

bién a la lucha contra los franceses en el terri­

torio de la Penínsiüa,— tocaba en los límites de



lo imposible la probabilidad de q\ie la F^'ancia 

organizara i trajera una invasión suficiente para 

avasallar estos dominios. Las dificultades que 

iban a suscitarse, a causa de esa situación, ei-an 

de mui diversa índole; se referían de preferencia 

al gobierno interior de la colonia i al futuro des­

tino de la misma, si la lucha por la reconquista 

de España hubiera de < prolongarse indefinida­

mente o si, en último término, la dinastía fran­

cesa encabezada por José Bonaparte i sostenida 

por las armas del emperador, se entrónizal)a allí 

a perpetuidad.

1 no era ésta xma presunción falta de baso. 

TjOs heroicos esfuerzos que desde el pronuncia­

miento del 2 de mayo en Madrid venía haciendo 

el pueblo español, a lo largo de los años 180(S i 

1809, resultaban cada vez más infructuosos; ol 

emperador en persona habla impuesto sus armas 

sobre la Península i la dominaba en casi toda 

su ostensión; ajentes sm'os recorrían con halaga­

doras promesas las colonias para buscar las fór- 

nudas de sii adhesión pacifica al gobierno fran­

cés: la princesa Carlota de Borbón, hermana do 

Fernando V il, pero perteneciente a la corte por­

tuguesa asilada en el Brasil, escribía por su par­

te a varios hombj’os influyentes de Chile ofre­

ciendo el amparo de su estirpe real a la colonia, 

para el ca.so de que la dinastía de sus mayores 

resultara despojada del reino; i a más do alguno, 

entre ellos al gobernador, se le s\iponía seduci­

do por la amable iniciativa de la princesa dol 

l ’ortugal. En la Es]>aña misma, hombres del más
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alto rango, «grandes do Es{)aña» como les llamaban, 

se hablan puesto al servicio del usurpador ]>ara 

cotiservar privilejios i honores.

Hechos como los espresados tendían a demos- 

ti'ar que la vuelta de la dinastía lejítima al poder ni 

era fácil, ni estaba próxima, ni quizás se realiza­

ra nunca. Llegaba la oportunidad de dar paso 

en la colonia a las aspiraciones tan largo tiem- 

})0 contenidas de reformas políticas i sociales 

((ue la, incorporaran al progreso mundial. Así 

])ensaban> lo menos, unos cuantos hombres del 

grupo (iriollo del país.

Eran ellos una minoría culta,, poro sin apro- 

ciablo influencia entre los gobernantes, quienes 

sólo vieron un peligro en .su o])inión i en sus aji- 

tacionos c\iando apareció como inminente la pér­

dida final de la dinastía borbónica. No debía 

mirái’scles más que como soñadores de cosas le­

janas, apega,dos por hábito i por convicción a 

las formas comunes de la j’ealidad. Cuando en 

Setiembre de 1808 se juró públicamente en to­

das las ciudades del país fidelidad incontrastable 

al «mui amado rei Fernando V il» , ellos la jura­

ron también i en ningún momento desmintieron 

(u.)n actos ni palabras la sinceridad de sus votos 

por la restauración del soberano. Sólo con el tras­

curso del tiempo las circunstancias podrían más 

que su voluntfid.

No era ciertamente aquella minoría cidta de 

los Hozas, Salas, Rojas, O ’Higgins, Egaña, Ro­

sales, Eyzaguirre, Infante, Argomedo i otros más, 

un grupo de conspiradores ni de revolucionarios



qvie viviese .en diaria comunión de ideas para 

urdir planes de trastorno; difícilmente se habría 

entonces descubierto entre ellos el temple de im 

l)atallador tenaz i convencido a quien la obse­

sión de \m ideal humano ai-rastrara a una, pro- 

pa,ganda incesante, desafiando toda clase de ries­

gos i rompiendo las f(')rnudas convencionales de 

la vulgaridad. Xo eran nada de eso aquellos 

hombres; algunos lo fueron en cierta medida, más 

tarde; otros no lo fueron jamás.

Kilo no significa, sin embargo, qiie sus. aspira­

ciones de mejoramiento social i de renovación 

política ca.recieran de vitalidad i fuerza de ex­

pansión. Kn el comentario casero, en la diaria 

tertulia de sus amigos, en el círcido más o me­

nos amplio de las relaciones de cada imo, su 

o'iterio relativamente ponderado por ima cultm-a 

superior i sus opiniones, fundadas en la realidad 

social en que todos estaban conviviendo, tendían 

de manera na,tural a imponerse i a esparcirse 

entre los individuos de su condición que respi­

raban en el mismo ambiente.

De este modo, cuando ellos sostenían que era 

mene.ster prevenirse contra el peligro de la ab­

sorción de Es[)aña por la Fra.ncia; que sólo un 

gobierno fuertemente arraigado en el país permi­

tiría desvanecer los temores de que esta colonia 

siguiera en su misma condición bajo el dominio 

francés: que debía comenzarse ya por asumir las 

responsabilidades derivadas de la situación de 

hecho en que vivían, sin rei i sin metrópoli; que 

así com'o en España parte de la nobleza había



reconocido la soberanía de José Bonaparte i 

entrado a sn servicio, no era im])robal)le que en 

esfa otra porción del inundo algunos de sus go­

bernantes i empleados siguieran su ejemplo; i por 

último, que con igual derecho al de las provin­

cias españolcts que organizaban juntas para con­

servar la autoridad del rei Fernando, también 

podía procederse a hacer lo mismo aqm'; cuando 

todo eso divulgaban aquellos homl)res en sus 

conversaciones corrientes i entre sus amistades 

<le confianza, estaban formando en realidad una 

opinión que habia de fructificar pronto i que 

equivalía nada menos que a un cambio de réji­

men i de tendencias en el gobierno colonial. 

Pero a eso no lo llamaban ellos una revolución.

Hablaban do mantenerse fieles «hasta perder 

la vida» por su «rncomparable don Fernando 

V il», i eran sinceros indudablemente; la educa­

ción, la herencia i el ambiente social gravitaban 

sobre su espíritu con todo ol peso de ima. lápida; 

pero no reparaban en que cuanto decían no se 

avenía bien con sus propósitos do fidelidad inal­

terable. Temblaban ante la idea de la deslealtád 

a su i-ei; pretendían huir do una revolución que 

ellos mismos veían la imposibilidad de evitar; i 

conserv^ándose vasallos mui fieles i mui leales, 

los más oran revolucionarios sin quererlo i mu­

chos hasta sin saberlo.

Claro que dos o cuatro de ellos, con visión 

más precisa de las cosas, comprendían que la 

corriente de los hechos habría de, arrastrarlos 

hacia ima revolución trascendental qiie, favoreci-
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da por las circunstancias, bien podía ir hasta la 

creación de un nuevo ' Estado; pero, por aquellos 

días, el espresarlo siqTiiera en el seno de la inti­

midad habría acusado desvarío. Apenas si hai 

algún documento o rastro obscuro que permita 

constatar un pensamiento semejante (a).
Sorprende en realidad descubrir la, jeneración 

subconsciente de las ideas emancipadoras, en 

aquellos cerebros forjados dentro de la más per­

fecta i acabada sumisión al rei; pero la verdad 

es que en los dos años trascurridos desde agosto 

de 1808 hasta setiembre de 1810, no Imbo entre 

estos hombres plan ni consorcio alguno perma­

nente; que sólo procedieron al azar de la,s cir­

cunstancias; que no eran solapados ni hipócritas, 

cuando juraban fidelidad a Fernando V II i a la

(a) A firm a V icuña M ackenna, primero en E l Ostracismo 
del Jeneral don Bernardo O’Higgins, (1 vol. Santiago, 1860, 

cap. IV ), con más acentuación después, en las notas puestas 

a la memoria liistórica .sobre El Primer Gobierno hatio- 
nal, escrita por M anue l A n ton io  T ocoknal e incluida en la 

Historia Jeneral de la ■ Jiepúbliea de Chile, t. I. (Santia­

go, 1866) p(). 148 i sigts., que «la revolución que estalló el 

18 de setiembi-e doí 1810, estaba j a  resuelta desde más de 

un año atrás en el ánimo de Rozas, Rojas, Vera, O ’H iggins 

i otros patriotas». Apoya sus deducciones en la correspon­

dencia cambiada por los dos primeros entre Concepción i 

Santiago; i a la verdad que de ésta no se desprende justa­

mente eso, pero si que ya el pensamiento de establecer un 

gobierno nacional jerm inaba entre ellos do manera franca i 

decidida, aunque subordinado, a las ocurrencias de España i 

a los azares de su guerra con Francia. Esta idea, sin em­

bargo, no podía conducir [)or. entonces hasta el pensamiento 

de una emancipación d-efinitiva, a menos de que llegara a 

producirse la sumisión ñna l de España a Napoleón o que, 

como escribía Rozas, «la enfermedad no tuviese cura».



\'oz pretendían la organización do un gobierno 

nacional; i que la idea de la independencia sólo 

maxhu-ó en ellos mucho más tarde, al calor de 

la, hostilidad i de la lucha con los elementos an­

tagónicos. Pero, así i todo, fueron desde un prin­

cipio revolucionarios en el sentido amplio del 

conce{)to; porque sin exajerar las proporciones i 

sin quebrantar las únicas formas de projiaganda 

de que se j)odían valer, su pensamiento se enca­

minó siempre hacia la posibilidad de un cambio 

en ol réjimen político, como un medio do reali­

za i' reformas de más vasto alca,neo, i los aconte­

cimientos fueron sucediéndose bajo ol imjnilso 

de esa aspiración.

En la teoría i en la j)ráctica, oran más l)ion 

autonomistas que emancipadores, según la doc­

trina vaga o imprecisa, pero doctrina al fín. de 

sus hombres más cultos, la cual podía sinteti­

zarse así: siendo las colonias no una j)oi’ción do 

la monarquía española, no \ma parte de la Es- 

]>aña misma, sino un patrimonio personal del so­

berano, no tenían por qué reconocer otra depen­

dencia que la que los unía a su roi ni obedecer 

a otra aiitoridad que la de éste. ÍSi la corona 

estalla acéfala, si a causa do fuerza mayor el rei 

no podía reinar, dueños eran ellos do adoptar las 

medidas más convenientes para gobernarse, mien­

tras esa situación se mantuviera, i después, si ol 

rei perdía on definitiva su reino, ellos mismos 

resolverían lo que les convendría hacer.

No andaban estraviados, pues, los doctos oido-

Evolución Constitucional (6)
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res (le la real audiencia, los letrados i consejeros 

del gobierno, los jefes i oficiales del ejército real 

i los más acaudalados comerciantes es})añoles, 

cuando le hacían ver al presidente la necesidad 

de adoptar medidas eficaces ])ara reprimir ese 

espíritu de subv^ersión i descontento quo adver­

tían en la masa criolla. íCsos insurjentes, revolu­

cionarios i «jimtistas», que a sí mismos se llama­

ban «])atriotas», eran un peligro para la paz pú­

blica, i para la causa del rei; st hacían eco de 

las noticias más ingratas qiie llegaban de la Pe­

nínsula i las propalaban con ardor, mientras co­

mentaban con indiferencia las quo traían espe­

ranzas en el triunfo final; daban por perdida a 

la España cua-Jido más enérjicamente sostenía su 

pueblo la guerra de liberación; hablaban de crear­

se vm gobierno propio para asumir en su benefi­

cio el poder; i on fin, les motejaban de «godos», 

«afrancesados» i «carlotinos», a ellos que no as­

piraban a otra cosa que a ver cuanto antes en 

el trono de sus mayores al j)ríncipe más amado 

de la tierra. No aceptaban, pues, los españoles 

radicados en el país ni oír hablar siquiera de la 

posible pérdida de España para su rei lejítimo, 

ni de cambio alguno en el réjimen existente hasta 

quo la guerra no hubiese concluido (/>).

lia,jo la impresión de tan opuestos comentarios, 

de los decires callejeros i de los rumores que él
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mismo oia en torno suyo, el presidente se deci­

dió. ya a fines de 1 cSí)!), a iniciar una campaña 

formal de represión contra los individuos que de 

alsfún modo estuviesen dañando la causa del reiO
i amenazando alterar la paz pública. Comenzó 

entonces la hostilidad franca entre las dos ten­

dencias en que aparecía dividida la opinión Je­

neral i hubo de producirse espontáneamente la 

concentración de las fuerzas en j)ugna. El cabil­

do de Santiago sirvió de i'educto a los patriotas 

para mantener la resistencia contra la autoridad 

gubernativa. T-']l presidente de la colonia, junto 

con la real aiuliencia, encabezó, como era natu­

ral, la, represión contra los novadores.

En el fondo, esas 'tendencias, que ya podían 

calificarse como dos partidos, brotaban de la so­

ciedad misma de la época. Los españoles penin­

sulares habían mira,do siempre con mal disimula­

do desprecio a sus hermanos» nacidos en América; 

i éstos, enriquecidos e ilustrados ya aunque en 

corto munero, habían debido soportarles más de 

ima estorsión injusta i más de una preferencia 

infundada. Había llegado la ocasión de vengar 

agravios desde tiempo atrás reprimidos i de de­

finir posiciones en el campo recién abierto a las 

actividades políticas.

Iba a emprenderse en realidad una verdadei’a 

lucha de clases por la posesión del poder. Los 

españoles nativos del país, conducidos por im pe­

queño grupo intelectual, pero apoyados por la 

mayor parte de la aristocracia criolla, pretendían 

desplazar del gobierno a los españoles peninsu­
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lares para ocupar su puesto e introducir en el 

réjimen de la colonia las reformas que juzgaban 

de necesidad. Resistían estos otros con todo el 

peso de su posición de gobernantes, escudados 

en la fidelidad que por la relijión i el derecho 

vijente se le debía al rei. Pero las fuerzas efec­

tivas de ambas facciones eran mui desiguales.

Los españoles formaban una escasa minoría 

delante dé la  población’nacional, qvte los criollos 

acaudalados i ennoblecidos comandabíin a discre­

ción. Bastaría que éstos se uniei-an en un anhelo 

común, qiie se reconociesen miembros de una 

sola nacionalidad i que se exaltara su patriotismo 

naciente, para que el bahuirte del poder cayera 

(lerril)ado. «Unicos poseedores de la tierra, ilel 

c;i[)ital i de todos los instnnnentos de la indus­

tria, esta nobleza indíjena dis{X)nía del país, ha 

esci'ito con exactitud un historiador.— Dentro de 

sus haciendas eran amos en toda la ostensión de 

la palabra. Cada uno de ellos habría podido ha­

cer levantarse a su voz un escuadrón de leales 

servidores, que habría ido sin preguntar el mo­

tivo a donde su señor se lo hubiera mandado i 

habría acometido del j)ropio modo a quien el 

mismo le hubiera indicado» (c).

Eso era la verdad i los hechos lo demostraron 

pronto. Los españoles confiaban más en las fuer­

zas espirituales de la tradición secular que en
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law fuerzas efectivas de que podían disponer i no 

contaban con que los agravios de casta, los inte­

reses materiales i las aspii-aciones hacia un or­

den social superior, eran fuerzas efectivas i es])¡- 

rituales también.
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El presidente García Carrasco, en quien iban 

a recaer las más duras responsabilidades de esta 

campaña., era, xm hombre de aspecto escéntrico i 

huraño, en el cual no brillaban la inteliiencia ni 

la sagacidad. En el ocaso de una vida austera i 

casi rústica, consumida toda en campamentos i 

fortificaciones, se había visto obligado a tomar 

de improviso el mando del país, sin esperien- 

cia alguna en materias de administración. La 

inespei-ada muerte del presidente Muñoz de Guz- 

mán le impuso la necesidad de reemplazarlo en 

virtud de su grado de brigadier, porque la lei lo 

disponía así. Celibatario i solo, descuidado en el 

vestir i vulgar en sus gustos i aficiones, se rodeó 

de amistades plebeyas i de individuos de dudosa 

corrección. Los togados doctores de la audiencia, 

la aristocracia colonial i el pueblo mismo, acos­

tumbrados a ver en los gobernadores ])ersonajes 

de apostura ríjida, ceremoniosos i elegantes, con 

maneras de nobles cortesanos, no le acordaron a 

García Carrasco la consideración debida a su alto 

puesto. 8u autoridad careció siempre entre ellos 

de influencia moral i de prestijio.

Cuatro meses después de iniciar su presidencia, 

que asumió en abril de 1808, llegaban al país



las noticias de los graves sucesos de í^spaña i 

comenzaba para 61 im periodo de incertidmnbres 

i zozobras. Ayudado de tacto i esperiencia polí­

tica, habría comprendido fácilmen te la. necesidad 

de contemporizar con los elementos sociales que 

podían prestarle más eficaz apoyo a su gobierno; 

pero, a.l revés, cegado por ambiciones de dinero 

propias de sii edad, envanecido en cierto modo 

con los halíi.gos del poder i ovendo a consejeros 

de honradas intenciones pero de criterio iiitran- 

sijente, sintió bien pronto la sofocación del va­

cío. La aristocra.cia colonial lo rej)iidiaba: la 

real audiencia nunca colaboró con sim])atía a 

sus labores i mucho menos cuando jiretendió ha­

cer fuerza en sus a.cuerdos. obligándola a recono, 

cer como asesor a uno de sus allegados qu(‘ el 

supremo tribunal resistía; el clero mismo no so 

avino bien con su intromisión en los capítulos de 

la cTU'ia del obispado principal i so declar(') la 

mayor parte en su contra. El cabildo de Santiago^ 

que era el baluarte del criollismo patriota, se 

aprovechó, natiu’almente, de todos esos desacuer­

dos para aumentar su autoridad a costa de la ya 

bastante desmedrada del gobernador i no mani­

festó mayores inquietudes por la decidida aversión 

con que éste lo trataba.

Al asumir el gobierno. García (tarrascó trajo 

consigo desde Concepción, en calidad de conse­

jero, a su amigo Juan Martínez de Rozas, doctor 

criollo que. había servido de asesor letrado tanto 

al intendente de aquella ciudad como a dos go­

bernadores i desempeñado algvm tiempo la misma,
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intendencia. Su versación administrativa i sus 

vinculaciones de amistad en Santiago, habían con­

tribuido a suavizar las asperezas en las relaciones 

del nuevo ]>residente con la audiencia real i con 

el cabildo sobre todo. Mediante su influjo, esta 

corporación había sido dotada de doce rejidores 

ausiliares que le dieron mayor importancia i as­

cendiente gubernativo; pero pronto se convenció 

«el doctor Rozas» de que su injerencia era mirada 

con recelo en el bando español, cuyos hombres 

más destacados se esforzal^an por apoderarse del 

ánimo del presidente, i que éste mismo no aten­

día sus recomendaciones con la debida confianza. 

Resolvió entonces alejarse de los consejos guber­

nativos i a principios del año nueve estaba ya 

de vuelta en Concepción.

Mientras García Carrasco se debatía en San­

tiago, para ceder a las instancias de siis compa- 

tiiotas en frente de las pretensiones de los crio­

llos, i hostilizaba al cabildo hasta ]>rivarlo de 

.sus doce rejidores ausiliares, Martínez de Rozas 

()l)servaba cautelosamente desde el sur las ocu- 

í’rencias de la capital, robustecía su fe en el cam- 

])io político que veía venir i propagaba las as])i- 

i'aciones reformistas con persistente actividad, en 

xuia zona en que su influencia era acatada j)or 

la alta cultura que a,migos i adversa,rios le re­

conocían (d).
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revolucionaria en (¡ue k' correspondió asumir el difícil



En la segunda uiitad del año nueve las activi- 

<lades del bando patriota comenzaban a tomar un 

Jiro más resuelto, i los comentarios i apreciacio­

nes acerca del gobierno i de la causa real ad- 

(piirian mayoi- vehemencia. El presidente buscaba' 

los focos de ese descontento i se disponía a im ­

plantar severas restricciones contra los divulga­

dores de alarmas i de proyectos de reforma. En 

la, imajinación de algunos de sus consejeros exis-
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i ])oiiderado papel de iniciador , de una nueva era nacional. 
V icuña MackknxX en E ! Ostracismo dr O’Higginfi, 3’a citado, 
caps. IV-Vl; en sus notas al t. [ de la Historia (rcneral de 
Ja lírpública de Chile, antes mencionada también, y t̂ n su 
inonograí'ia sobre i?/ Coronel don Tomás de Figueroa (1 vol. San­
tiago, 1884), ha reunido i e.spuesto interesantisimas informa- 
cion(ís documentales sobre Rozas.— ^1. Ij. ^VMi'XÁTKíttJi, en 
Tai ('rúnica de 1810 ('A vols. Santiago, 1876-1899. Hai nue­
va lOd. 1911-1912) le jdestina los caps. I i X l l l  del t. I.— 
il\UROS A rana , por su parte, resume esas mismas informa­
ciones i añade algunas otras en su Historia General, t, 
VIH, pp. 12 y sigts.: i en todo el vol., que concluye con 
el fallecimiento de Rozas, apaioce en relieve la acción de 
este personaje en múltiples aconte,cimientos.— Sobre la base 
de estas publicaciones y agregando algunos datos do fuente 
tradicional, dió a luz M anukl M artínez L avín un opúsculo, 
de 150 pp. (Santiago, {H'¡)\),t\i\ú?i(\.()Biografía de Juan Mar­
tínez de Rozas.— Con posterioridad, D. A mi;nátkoui .Solar , pu- 
l)licó, en los «Anales de la Universidad de (’hile» y luego 
en foil. ap. sus Noticias inéditas sobre don Juan Martínez de 
Rozas (Santiago, 1910, 82 pp.) en que agrega un valioso 
acopio de investigaciones a las ya conocidas; y, por fin, 
K. Moore M ontero en su Mda del doctor Juan Martínez de 
liazas, pubhcada en la «Rev. Chil. de Hist, y ÍTeogr.» (ts. 
X X X V , X X X V I i X X X V II. Santiago, 1920-1921), hace 
<■1 Ijalance de todas las referencias anterioies i proyecta 
Tiiás amplia luz sobre distintas actuaciones del cél< Í)re ini- 
ciadoi-. Queda, sin embargo, mucha materia todavía para el 
estudio de este personaje, en cuanto atañe a su significa­
ción política i social.



tían ya conspiraciones formales para provocar le­

vantamientos armados i trastornos dentro del 

país. Al cabo de prolijas averiguaciones, en oc­

tubre de 1809 se creyó descubrir en Chillan uno 

de esos completes subversivos; i el vecino Ramón 

Arriagada, respetable como antiguo rejidor del 

cabildo local, i el sacerdote frai Rosam-o Acuña, 

no menos respetable como prior del hospital de 

San Juan de Dios en la misma ciudad, fueron 

apresados, conducidos a Santiago, sometidos a 

juicio i puestos en libertad al fin, pero vijilados 

mui de cerca. Su delito habría consistido en es­

presar algima vez que la colonia podía separarse 

de España, organizarse en Estado i vivir libre­

mente.

I]n noviembre del mismo año la, autoridad 

colonial decretaba la. espulsión de los estranje- 

ros i'esidentes en el país, por estimar que susten­

taban análogas ideas que la.s atribuidas a. Arriaga­

da i Acuña; i aunque la orden no se aplicó si­

no a mui pocos, porque ca.si todos,— i no eran 

muchos,— estaban comprendidos en las exencio­

nes contempladas en el mismo decreto, el solo 

hecho de adoptar esa medida demostraba hasta 

qué punto la situación interna se estimaba ya 

peligrosa. Era un exceso de celo, sin embargo, 

que más contribuyó a causar alarmas infundadas 

qiie a reprimir el descontento contra el gobierno 

real.

Pero al mes siguiente una medida más severa 

aún sorprendió a los patriotas. Con fecha 80 de
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diciembre de 1809, el presidente enviaba a las 

autoridades locales de su dependencia una comu­

nicación circular en que calificaba de «delito atroz» 

cualquiera espresión de desa,liento en la guerra 

de la metrópoli i ordenaba apresar i remitir a San­

tiago a los individuos «sindicados de adhesión a 

los enemigos, bullicio o parcialidad popular, opo­

sición al supremo gobierno actual i máximas cons­

titucionales de la monarquía; o que, por último, 

no fueren plenamente decididos a favor de la 

justa causa de la nación». Sin respetar <:<clase ni 

fuero»,^—agregaba,—-se les instruiría inmediata­

mente sumario con la declaración de tres testigos; 

i los jueces subalternos debían permanecer, ade­

más, atentos i vigilantes «para demmciar a los 

sospechosos». Era ya bastante.

Este decreto «de los sospechosos», demostraba 

que el año 1810 iba a iniciarse bajo auspicios bien 

poco tranquilizadores. El primer día de aquel año, 

en efecto, el cabildo de la capital, que debía ele- 

jir a, su procurador i a sus alcaldes, designó para 

esos cargos tres de los homl)res más repi'esenta,- 

tivos que había en la ciudad, por su riqueza i 

sus vinculaciones. Ellos fueron Juan Antonio Ova- 

lie, Nicolás de la Cerda i Agustín Eyzaguirre. En 

otras circunstancias, esta clase de vecinos haV)ría 

rehusado formar parte de esa corporación. Sus 

múltiples negocios, su vasta clientela, su rango 

social, habrían sido consideraciones más que su­

ficientes para exonerarlos de tales servicios. Xo .se 

abstuvieron esta vez i al contrario, asumieron i’e-
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sueltamente los puestos de confianza i de ludia 

a que sus amigos les llamaban. F^ran reconocida­

mente adictos al bando patriota; i García Carras­

co consideró su ingreso en el ca,bildo como una 

provocación a su política. Si eso no ei-a en rea­

lidad, a lo n'.enos parecía serlo.

Desde aquel día las frifciones entre esi^añoles 

i patriotas se hicieron más frecuentes i enconadas, 

i ambos grupos estrecharon sus filas. Los sucesos 

de P]s])aña seguían dando marjen a comentarios del 

más diverso jénero; i a falta de clubes u otros lo­

cales púldicos, las tertidias de las casas particu­

lares se animaban con las discusion'es i proyectos 

sol)re lo que convenía hacer. Plasta altas horas de 

la noche solían encerrarse tres o cuatro amigos 

para dar recíproca espansión a sus impresiones i 

leer en común algima correspondencia reservada, 

que venía de las provincias o del esterior. No se 

reconocían jefes ni caudillos; no se redactaban 

libelos ni 2>rogramas; no se tomaban resoluciones 

ni se organizaba campaña ninguna; pero se es­

peraba con certeza ima conmoción interior a corto 

plazo. Amigos i adversarios de ella la veían venir, 

aunque nadie sabía de dónde ni cuándo.

Los movimientos subversivos de mayo, julio i 

agosto de ISO!), que en Chuquisaca, La Paz i 

Quito, respectivamente, habían tenido lugar, eran 

3’a conocidos aquí en casi todos sus detalles i 

nnii pronto se tuvieron noticias también, confi­

denciales por cierto, de la ajitación de que era 

teatix) Buenos Aires, con el mismo [U'opósito dé
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establecer un gobierno nacional. K1 virrei de esa 

jurisdicción escribía en abril a García Carrasco, 

advirtiéndole que allá circulaban nnnores de que 

en Santiago se cons])iraba para deponerlo i crear 

una junta. J]1 virrei ignoraba lo que en .su pro- 

j)ia- capital ocurría i que muchos sabían aquí, co­

mo ignoraba el presidente lo que pasaV)a en la 

suya i en cambio oía el nimor de lo que se tra­

maba allá; de modo que a uno i otro lado de los 

Andes repercutía el eco de un sonido apagado'en 

su vibi’ación inicial.

Entre las casas más visitadas por los pati-iotas 

en Santiago figuraba la de José Antonio Rojas, 

venerable ya por sixs años, su vasta, cultura i sus 

estensas relaciones. Era uno de los pocos criollos 

de fortima que habían viajado i leído; era él, 

como se recordará, quien primero había introdu­

cido en el país la Emtdopedia, los libros de Rous­

seau, Montesquieu, Eobertson, Raynal i otros de 

esta índole; él, asimismo, quien como físico de 

afición, había dado a conocer en su juventud es- 

]3erimentos que a las jentes sencillas sorprendían 

hastíii el pimto de llamarlo «el brujo»; i, en fin, 

entre sus recuerdos i el de algunos amigos, se 

contaba la conspiración de «los tres Antonios», 

qiie allá en 1780 habían fraguado con él dos 

franceses de su mismo nombre, para lanzar al 

mundo «la mui noble, mui fuerte i mui católica 

república chilena»; tentativa frustrada cierta­

mente, pero vista con tanto escándalo por el go­
bierno colonial que, puestos a buen recaudo los

—  98 —



franceses, se la mantuvo en la mayor reserva, 

hasta formarle en torno la conspiración del silen­

cio (e).

García Carrasco, impaciente ya por no poder 

descubrir el complot que desde Buenos Aires le 

animciaban i que cierto rumor público iba dela­

tando a la vez, decidió afrontar resueltamente los 

acontecimientc^s; i en la noche del 25 de mayo 

hizo allanar la casa de José Antonio Roja,s, en 

la cual éste conversaba con sus amigos Juan An­

tonio Ovalle i Bernardo de Vera Pintado. Tjos 

tres fueron reducidos a prisión como presuntos 

conspiradores i en la. mañana, del día siguiente, 

trasladados a. Valparaíso para embarcarlos con 

destino al Perú.

Este hecho produjo en la ciudad una exita- 

ción estraordinaria. La personalidad de Ovalle i 

de Rojas, ya ancianos i vinculados a todo el ve­

cindario noble; las simpatías jenerales que i'odea- 

ban a Bernardo de Vera, joven abogado de pro­

cedencia ai-jentina, pero que aquí ejercía su pro­

fesión i había constituido no mucho tiempo 

antes su hogar; la forma atropelladora en que 

aparecía ejecutada la prisión, sin trámite algimo 

de proceso; i el traslado inmediato dé los reos a. 

Valparaíso, a caballo, sobre un recorrido de cua­

renta leguas, para seguir camino de una indefi­

nida proscripción; todas estas circunstancias, im-
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presionaban el ánimo público i exaltaljan hasta 

el furor a las familias de las víctimas i a sus i’o- 

laciones de parentesco i amistad. La solicitud de 

revocación de la orden de confinamiento no se 

hizo esperar; i a ella adhirieron, con los vecinos 

más respetables, el cabildo, la curia i hasta la 

real audiencia. La orden fué revocada, los presos 

quedaron en Valparaíso i un oidor se trasladó 

allá pai-a formarles el proceso del caso.

Pero a fines de junio llegó a Santiago i se 

esparció con rapidez inusitada, la noticia de ha­

berse producido en í3uenos Aires, el 25 de mayo 

anterior,— precisamente el mismo día de las prisio­

nes,— un tumiüto popular que había depuesto al 

virrei i organizado ima junta nacional de gobier- 

nó. La sensación craisada por esta noticia, que 

se hacía visible en el semblante alborozado de 

los j)atriotas, i las quejas a que estaba dando 

higar la lentitud cf)n que avanzaba el juicio se­

guido a los conspiradores, determinaron a Gar­

cía Carrasco a ordenar el inmediato embarque 

délos reos; i efectivamente, el 10 de julio la 

fragata «Miontinomo» levaba anclas en Valpa­

raíso con rumbo al Perú, conduciendo a Rojas i 

a Ovalle. En cuanto a Vera, una enfermedad 

hal)ía impedido embarcarle.

En la mañana del día siguiente la noticia ca­

yó como im rayo sobre la capital; i desde ese 

instante la situación adquirió caracteres de es­

trema gravedad. Jente de las más diversas con­

diciones recorría las calles en tropel, presa de la 

más viva indignación. El cabildo se reunió es-
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traordinariamente i su sesión se transformó por 

sí sola, en un «cal)ildo abierto», porque la nui- 

chedumbre se precipitó sobre la sala pidiendo se 

exijiera al presidente la inmediata revocación de 

la orden de embarque. El tumiüto asumía pro­

porciones de motín i amenazaba deri-ibar el go­

bierno; entonces, mediante el consejo de la real 

audiencia, García (tarrasco accedió a revoca.r su 

determinación; pero cuando llegó a Valparaíso 

el encargado de trasmitir la nueva orden, hacía 

varias horas que Rojas i Ovalle navegaban en 

alta mar.
Conocido este resultado el día 18, la exalta,- 

ción subió a su colmo. García. Carrasco mante­

nía la tropa de guarnición en la ciudad estric­

tamente acuartelada i circuló el rumor de que 

pretendía lanzarla contra el pueblo i contra los 

individuos del cabildo abierto que más actuaron 

en el día 11. A  la cabeza de éstos ñguraba el 

doctor José Gregorio Argomedo, procurador del 

cabildo i abogado prestijioso i joven, que ese 

día habla arengado a las turbas con altiva elo­

cuencia, e intimado al presidente cara a cara la 

resolución revocatoria. Hasta se llegó a temer 

por la vida del tribuno. Se organizó entonces 

ima guardia especial de los vecinos, que en com- 

pafiía de sirvientes suyos armados i montados, 

patrulló las calles en la noche, no obstante el 

riguroso frío de la estación invernal. Nadie dejó 

de apenúbirse para resistir la venganza que el 

rumor público animciaba.
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Sin enil)argo, lo.s tumultos que se formaban en 

las calles a cada momento no eran contrarresta­

dos por la autoridad. La insurrección contajiaba 

a. todas las clases sociales i la ciudad parecía un 

campamento. Tjuego se comenVió a tratar de la 

deposición del ]>residente i del establecimiento de 

una, Junta de gobierno netamente chilena. Se 

comprometió con este fin a varios oficiales i je­

fes de tropa i en las chacras de los alrededores 

so alistaron gnipos de j^nte a, caluillo j>ara re­

forzar el movimiento.

Tres días iban transc\u-ridos en esta aciaga es- 

[)Octativa. La real audiencia, informada de aque­

llos manejos, creyó prudente resolver la cuestión 

do manera pacífica, fm la mafuuui del 1() de ju­

lio, los oidores en corporación se acercaron a 

García. Carrasco para pedirle el abandono de su 

puesto. El debate fué breve. El presidente sólo 

se dió tiempo para llamar a consejo de oficiales 

superiores i como éstos o])inaron del mismo mo­

do que la aiidiencia, poco después do medio día 

pudo animciarse al pueblo q\ie García ('añasco 

había dimitido el poder en el conde de la Con­

quista Mateo de Toro Zambrano, brigadier de 

los reales ejércitos graduado el año anterior j)or 

la junta, central de Sevilla. La paz renació.
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La elevación del conde d(̂  la Conquista al 

mando de la colonia no solucionaba, sin embargo, 

el conflicto entre chilenos i españoles; porque ya 

no se trata])a, de un cambio de ])orsoiuis en la 

presidencia, sino de mollificar por completo el 

réjimen gubernativo. El grupo patriota aspiraba 

a nacionalizar el poder; i si algunos de sus hom­

bres más avanzados comprendían que esta nacio­

nalización llevaba lójicámente hacia la indepen­

dencia, otros, con la gran mayoría, no pensaban 

sino en mantenerse leales a su soberano.

Aunque el conde de la Conquista era chileno 

i precisamente por esta circunstancia la audien­

cia se allanó a exijir su dimisión a García <ta­

rrasco, segura de que los ajitadores se tranqui­

lizarían al asumir uno de sus compatriotas el 

poder, la verdad fué que esta concesión no satis­

fizo a los propagandistas más ardorosos del cam­

bio do réjimen político. Contaba el conde sin du­

da con valiosos merecimientos. Había sido corre- 

jidor i alcalde do Santiago i superintendente de 

la casa de Moneda; en sus negocios particulares 

había acumulado mía cuantiosa fortima, i su fa­

milia se hallaba vincidada a respetables hogares 

de la capital, circunstancia de haber sido



también en su juventud oficial de milicias, pro- 

j)orcionó motivo a la jiinta central de Sevilla 

j)ara discernirle en 1809 el grado de brigadier 

de ejército, a modo de condecoración, con el ñri 

de tenerlo grato a la metrópoli. Pero al tomar 

el mando que en virtud de la lei le concernía, 

era ya un anciano de ochenta i cinco años, i 

bastaba este solo hecho para desconocerle las 

aptitudes necesarias en el desempeño de un car­

go que la situación hacía, en estremo difícil de 

servir. Su presidencia' no vino, pues, a ser más 

que mía especie de armisticio entre los dos ban­

dos en lucha.

Alrededoj- del conde, en efecto, la real audien­

cia de una parte i el cabildo de la otra, desa­

rrollaron desde el principio un incesante juego 

de influencias contrarias, para inclinarlo a favor 

de sus respectivos anhelos. A  influjos del cabil­

do fueron puestos a.l lado del conde, José Gre­

gorio Argomedo como secretario i Gaspar Ma­

rín como asesor, patriotas igualmente insospe­

chables. La audiencia a su vez obtuvo del pre­

sidente el reconocimiento en todo el país, con 

las solemnidades de estilo, del consejo de rejen- 

cia instalado en la Isla de León meses antes, en 

reemplazo de la junta central. La familia del 

conde, dividida entre las dos tendencias, lo ase­

diaba también diariamente para dominar su es­

píritu vacilante e inducirlo a favorecer la una o 

la otra. La cuestión fimdamental que se le so­

metía no era más que el establecimiento de una 

junta designada de común acuerdo por patriotas
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i españoles, que tomara a s\i cargo el gobierno 

del país. E l impulso, como era natiu-al, corres­

pondía a los patriotas i la resistencia al grupo 

español.

T̂ a pro})aganda })or la junta adquirió bien pron­

to caracteres de viva ajitación. El cabildo de 

Santiago, acaiulillado por su nuevo procurador 

José Miguel Infante, centralizaba la dirección 

del movimiento, i en las provincias del sur, Juan 

Martínez de Rozas i Bernardo O’Higgins espar­

cían desde Concepción las ideas renovadoras. Una 

ardorosa juventud a!)razaba la caiisa patriota i 

se ponía al servicio de sus hombres.de acción. 

Por todas partes las jentes permanecían a la es- 

pectativa de mudanzas trascendentales. Los su­

cosos de la guerra de España pasaban a un se- 

gimdo plano en sus preocupaciones, para dar 

preferencia a los que se desarrollaban dentro del 

})ais.

Predispuestos de ose modo los ánimos para 

acojer cualquiera reforma política, se daba a co­

nocer la proclama que el consejo de rejoncia di- 

rijía a los pueblos do América., con el objeto de 

})edirles designaran sus diputados a las cortes de 

P^spaña. Se empezaba on ella por reconocer la 

igualdad de derechos de las colonias i de las pro­

vincias peninsulares para darse repi’osentación 

on esa asamblea i luego se leía:

«Desde este momento, españoles americanos, 

os veis elevados a la dignidad do hombres libres... 

fm el acto de olejir vuestro diputado, es preciso 

que cada elector se diga a si mismo: este hom­



bre es eJ que ha de esponer ¡ remediar todos los 

abusos, todas las estorsiones, todos los males quo 

han causado la arbitrariedad i líulidad do los 

mandatarios del antiguo gobierno...» (f).
P’ra un espreso reconocimiento de la necesidad 

de las reformas que desde tantos años so anhe­

laban. Los patriotas intensific.iron entonces su 

campaña para la organización de la junta nacio­

nal de gobierno i durante el mes de agosto su 

actividad no desmayó iin instante. En diferentes 

casas do Santiago i en las quintas de los alrede­

dores, se celebraban diariamente reuniones secre­

tas i de ellas salían los jóvenes más animosos 

con órdenes en distintas direcciones, principal­

mente a los campos vecinos, en donde se alista­

ban partidas de jinetes jjara el momento de la 

acción final. Proclamas i volantes manuscritos que 

circulaban de hogar en hogar, carteles pegados en 

las esquinas de las calles, violentos altercados 

en los sitios públicos entre criollos i españoles de 

cídidad, delataban sin reserva alguna el fermento 

revolucionario que estaba próximo a hacer irrup­

ción.

Entre los escritos más notables de aquellos 

días, que en diversas copias circulaban, figuró el 

Cateciftmo Poliiico-cristiam, que su autor, oculto ba­

jo el seudónimo de José Amor de la Patria, dis­

ponía «para la instrucción de los pueblos lil>res
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(le la América meridional». Libelo estenso, razo­

nado i fuerte en su lenguaje, era el ataque más 

a. fondo que se hubieia escrito jamás en este 

continente contra el réjimen colonial i a la vez 

la apolojía más brillante del gobierno republica­

no. No seria posible apreciar la sensación que 

entonces debió producir, sin lefer siquiera algunas 

de sus pájinas. Había en e^e documento afirma­

ciones como éstas;

«En otro tiempo fué necesaria la declaración 

de un pontífice para que se tiiviera por raciona­

les a los primitivos habitantes de estos })aíses i 

en el día, es necesaria la declaración de un go­

bierno ]>ara que seamos reputados como una parto 

esencial e integrante del imperio español, para 

que nos consideremos elevados a la dignidad de 

homl)res lil'jres i para que dejemos de ser lo que 

liemos sido, esto es, esclavos miserables... Hemos 

sido colonos i nuestras provincias han sido colo­

nias i factorías miserables. Se ha dicho que no; 

pero esta infame cualidad no se Itorra con her­

mosas palabras, sino con la igualdad perfecta de 

privilejios, derechos i prerrogativas. Por un pro­

cedimiento malvado i de eterna injusticia, el man­

do, la autoridad, los honores i las rentas, han 

sido el patrimonio de los europeos... La metró­

poli ha hecho el comercio de monopolio i ha 

prohibido que los estranjeros vengan a vender o 

vengan a comprar a nuestros puertos i que nos­

otros podamos negociar en los suyos; i con esta, 

prohibición de eterna iniquidad i de eterna in-
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justicia, nos ha reducido a la más es})antosa mi­

seria.

«La metròpoli manda todos los años handa<his 

de empleados que vienen a. devorar nue.stras sus­

tancias i a tratarnos con una insolencia i \ma 

altanería insoportables; bandadas de gobernado- 

1‘os ignorantes, codiciosos, ladrones, injustos. l>ár- 

baros. vengativos, que hacen sus dej)redaciones 

sin freno i sin temor, ponpie los recursos son di- 

l'icultosísimos. porque los patrocinan sus paisanos, 

porque el supremo gobierno dista tres mil leguas 

i allí tienen sus parientes i protectores que los 

defienden i [)artici})an de sus robos, i ])or(jue ellos 

son europeos i nosotros americanos...

«La metrópoli nos carga, diariamente de ga­

llólas, derechos, conti'ibuc.iones o imposiciones sin 

número que acaban de arruinar nuestras foitunas, 

i no ha,i medios ni ai’l)itrios para emt)arazarlas. 

La metrój)oli quier(> que no tengamos manufac­

turas, ni aúji viñas, i que todo se. lo compremos 

a ])recios exorbita,ntos i escandafosos que nos 

ari'uinan... Todo el [)lan do la metropoli consis­

te en que no tratemos ni pensemos otra cosa 

(pie en ti'abajar las minas, como buenos esclavos 

i como indios de encomi(>nda que somos en todo 

s('ntido, i nos han tratado como a tales...

«I.,os empleados i los europeos en jeneral. 

vienen pobrisimos a las Américas i salen ri(;os i 

poderosos. N'osotros vamos ricos a la Península i 

volvemos desplumados i sin un cuartillo. ¿C()mo 

s(‘ hacen estos milagros? Todos lo saben. T.a mo-

I
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trópoli ahandoTia los pitel)los de América a la 

más es])aritüsa ignorancia; no cuida de su ilustra,- 

ción ni de los establecimientos útiles para, 

su pros])eridad; cuida sí de destruirles cuanto 

pru'de; i cuando tiene agotadas i destruidas las 

provincias con los impuestos i contrilniciones 

exorbitantes i con el comercio de monopolio, quie­

re que hasta los institutos de caridad i todo cuan­

to se ha,ga, sea a costa, de estos miserables })ueblos; 

porque los tesoros que se arrancan de nosoti-os 

por medio de las í3xacciones fiscales, sólo deben 

servir para dotar magníficamente empleados eu- 

ro])eos, para pagar soldados que nos opriman i 

pai’a enriquecer la metrópoli i los favoritos... No 

ha, sido ésta la obra de dos ni tres malvados que 

hayan abusado de su ministerio. Este ha sido el 

sistema seguido e invariable de la na,ción i del 

gol)ierno. Nuestros padres i abuelos conquistaron 

estos reinos a sus propias espensas, con su san­

gre, su dinero y sus armas; todos fiaron aventu­

reros que creyeron dejarnos una herencia pingüe 

y magnífica; pero en lugar de ella sólo hemos 

hallado cadenas, vejaciones i privaciones forjadas 

por el interés de la metrópoli i por el poder ar­

bitrario...

«La junta central i la rejencia se burlan do 

nosotros, americanos! Quieren nuestro dinero, 

quieren nuestros tesoros i quieren en fin, que ali­

mentemos una serpiente que ha devorado nues­

tras entrañas i las devorará mientras exista. Quie-
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ren inaiitoiioruos dormidos para disponer de noso­

tros como los convenga al fin de la trajedia...

«Los habitantes de esta capital han conocido 

ya al déspota inepto que los oprimía i atropella­

ba i que había arrebatado del seno de sus famir 

lias a tres de sus más dignos ciudadanos, por la 

única razón de que no eran mudos ni estú()idos 

i que no callaban como viles esclavos. Ellos se 

acoi’daráti del 11 de julio i acabarán de com- 

])ronder que los opresores nada pueden cuando 

el pueblo quiere que nada puedan...».

Xo hai duda de que en todo eso había apasio­

namiento i exajeración; pero tampoco hai duda 

de que, en el estado en que se hallaban los es­

píritus, tal lenguaje no podía ser más contunden­

te. Aunque el Catecismo Político-cristiano sustentase 

que la forma de gobierno que mejor podía hacer 

la felicidad del país era la republicana, no llega­

ba hasta pedir su establecimiento en Chile; pri­

mero, porque su autor comprendía que exijoncia. 

tan iivanzada sólo hallaría eco en xin escaso nú­

mero de personas; segundo, porque no ignoraba 

que el país carecía de preparación para organi­

zarse en república; i tercero, porque un cambio 

tari completo do réjimen, dadas esas dos circuns­

tancias, no podía menos que malograr la obra.

Además, demostraba creer que lo mismo que 

en los Estados Unidos, todas las colonias espa­

ñolas de la América del Sin- se juntarían después 

de su independencia para formar una sola nación. 

Por eso indicaba como conveniente i oportuno,



un procedimiento má;. conciliador. «Es necesario 

convocar a un cai)ild(. abierto,— decía,— form;u’ 

desde luego una junta provisional que se encar­

gue del mando .superior, i convocar a los diputa­

dos del reino para que hagan la constitución i 

nuestra .^icha. La re])resentación nacional de to­

das las provincias de la América meridional re­

sidirá donde acuerden todas... Fonnemos nuestro go­
bierno a nombre del rei Fenmmdo. para cuando renga a 
reinar entre nosotros... Pero de, contado, ni reyes al >- 

sohitos, ni intrusos, ni franceses, ni ingleses, ni 

Carlota, ni portugueses, ni dominación alguna es- 

tranjera. Morir todos primero, antes que sufrir o 

cargar el yugo de nadie» (//).

Tanto aquellas acusaciones como estos proyec­

tos, reflejaban con perfecta exactitud el m odo 

de pensar i de obrar de los hombres nuis avali­

zados del partido patriota. I jOs calilica,tivos de 

«insurjentes» i de «juntistas» que los esj)añoles 

daban a sus adversarios tenían, pues, su razón 

de ser, así cori:]o los motes de «godos», «c.arloti- 

uos» i «afrancesados» c-oti que éstos se los de­

volvían, no escaseaban de significación.

—  lOt) —

ig) Puede leerse esto escrito en 1’k d r o  G o d o y ,  Espiritu 
de la Prensa Chilena (2 vols. Santiago, 1847) t. I, [>p. 16- 
4.8 i en la Colección de Historiadores i de Documentos relufi- 
vos a la Independencia de Chile, t. X V lll (Santiago, 1910), 
pp. 11.3-147.— Hasta lioi no se ha llegado a establecer el 
nombre del autor de esa célebre proclama que tanta signi­
ficación tuvo durante los días en que se la hizo circular. 
Parece demostrado que, no fué obra de Martínez de Rozas, 
como durante muchos años se creyó.



Pero, así como la campaña para realizar tan 

vastas a,spiraciones, era sostenida i enérjica, no 

era menos fuerte e infatigable la que el bando 

español desplegaba en su contra. A las instiga­

ciones de la audiencia se añadían los manejos 

del vicario Rodríguez Zorrilla, las circulares del 

obispo de Concepción i las prédicas violentas del 

clero. F]1 vicario dirijió a las párrocos, para que la 

hicieran firmar ])or sus feligreses, ima protesta 

en que se condenaba del modo más duro el es­

píritu de rebelión i se hacía declarar a los fir­

mantes que «serían constantes, leales i fieles a 

su mui amado rei i señor». El ol)ispo, por su 

parte, lanzó ima pastoral en el mismo sentido. 

El clero conventual empleaba toda clase de me­

dios para difiindir idénticas ideas.

El sacerdote mercedario José María Romo, 

dió en Santiago la nota más alta en un Sermón 

que por esos días,— 2!» de agosto,— predicó en su 

iglesia i que, al revés deW V//er/.s’»io Politico-rristifino, 
representó con exactitud el modo de pensar del 

])aitido español, delante del esta<lo de crisis por 

que atravesaban la metrópoli i sus colonias.

Después de declarar' que el mayor escándalo 

de esos días era el espíi’itu revolucionario de 

muchos chilenos, estigmatizaba esta tendencia i 

añadía: «Hablemos claro, que ninguna cosa emlia- 

raza más que ésta el negocio de nuestra sah^a- 

ción i ninguna iiiiede acarrearnos mayores males. 

Poi’que ¿cómo podrán pensar en su salvación 

unos cristianos conmovidos i ajitados con e.se
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nuevo plan de gobierno contra las leyes de nues­

tra monarquía i contra los ]>rece})tos de Dios? 

Para una alteración de tanta consecuencia no te­

nemos orden de la Penínsiüa.

«La constitución de los gobiertios de América 

está en sii ser. No se nos ha dado orden para 

que la alteremos; no se nos ha dicho que ])ode- 

mos gobernarnos j)or nosotros mismos i a nues­

tro arbitrio; antes bien, sabemos que la junta 

que representa la. autoridad del monarca ha dado 

sus órdenes... pensar, ])ues, en resissir a estas 

órdenes es querer res’stir a la ordenación, como 

lo dice el ap(')stol: qiíi pofexiafi resístit, Dei ordimtioni 
resista (el que resiste al poder, resiste a. las órde­

nes de Dios).

«En España no sabemos que haya otra autori­

dad que la jim ta reconocida por la nación; ésta 

nos ha dado la- Providencia en estos días i a 

ésta nos ha sujetado por la ausencia i desgracia 

de nuestro soberano. Decid, pues, claro que no 

queréis sujetaros ni obedecer al precepto de Dios; 

que no queréis obedecer a la potestad de los 

reyes de España, que Dios nos dió desde la con­

quista i qiie nos ha conservado hasta hoi mise­

ricordiosamente; decid que pensáis gobernaros 

mejor por vosotros mismos que por la potestad 

de lo Alto, i entonces no os admiréis de que 

declamemos en los púlpitos contra una desobe­

diencia tan escandalosa, contra una soberbia tan 

luciferina i contra una ambición tan funesta, que 

no sólo degrada a nuestro reino del concepto
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de fiel, obediente i sumiso en qiie lo han tenido 

las naciones, sino que excita la justicia de Dios 

a que descargue sobre nosotros todos sus rayos 

i anatemas...» (h).
La propaganda anti-juntista no se limitó a eso. 

I jOS relijiosos dispusieron misiones i cele)>raron 

rogativas, a fin de conseguir con el amparo del 

cielo que fracasara la formación del proyectado 

gobierno nacional. Se difundió por los españoles 

la especie de qiie, si ese gobierno se organizaba, 

las monjas serian arrojadas do sus claustros, los 

sacei'dotes ultrajados, los templos demolidos, i se 

asesiiuiría i saquearía sin compasión.

Todo en vano: los chilenos recobraron definiti­

vamente su influjo sobre el conde de la Conquis­

ta; lo intimidaron con la perspectiva de un tras­

torno violento, producido por la exitación de los 

bandos en pugna, i al fin consiguieron decidirlo 

a convocar un gran cabildo abiei’to en que es­

tuviera representado cuanto había en la capital 

de más respetable,— corpóracionos civiles i reli- 

jiosas, vecinos acaudalados i profesionales presti­

giosos,— para tratar de lo que debía hacerse en las 

circunstancias críticas por que ])asaba el país. 

Preparada esta asamblea con seis dias de antici-
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(h) Este documento se ha pubhcado en la Colección 
de Hist. t. X V III, cit. pp. 105-112. Por lo demás, la 
prédica del padi'e Romo causó sensación; el cabildo de San­
tiago la consideró digna «del más público y severo escar­
miento» i formuló quejas agriadas ante el jjrelado de la 
orden de la Merced. Véase al respecto frai M elchor M artí­

nez, Memoria Histórica sobre la lievolución de Chile (1 vol. 
Santiago, 1848), pp. 55 i 226.



pación, se fijó el 18 de setiembre para llevarla- 

a cabo. Durante esos días se repartieron hasta 

cuatrocientas cincuenta invitaciones; i por cierto, 

los hombres a, quienes se dirijían eran en su ma­

yor parte adictos a, his nuevas ideas (/)

—  110 —

(i) La real audiencia inició, con fecha 12 de setiembre, una 
investigación «sobre las ocurrencias en esta capital relativas 
a la celebración del congreso del día 18 de septiemlire de 
1810», i en el espediente del caso incluyó algunos documen­
tos de ira|)ortancia, entre ellos las esquelas repartidas a los 
invitados al cabildo abierto o «congreso» como los oidores 
decían. En la primera esquela se indicaba como objeto de la 
reunión, discutir «qué sistema de gobierno debe adoptarse 
para conservar siempre estos dominios al señor don Fer­
nando Vn,» i en la segunda, «decidir los medios más opor­
tunos a la defensa del reino i pública tranquilidad». Vacase 
esta documentación en ol apéndice al t. 1 de la Historia 
Jeneral de la República de Chile, antes cit. pp. 232 i sigts. i 
en el t. X V Ill de la Col. de Hist, i Does, relativos a la 
Indep. de Chile, ya cit. pp. 159 i sigts.
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IV

«
Líi actividad do los patriotas fué ahora ince­

sante. Con la jente traída (ie los campos i los 

vecinos más ardorosos de la f.apital, se organiza­

ron patnülas armadas que ejercían l<i vijilancia 

de la, ])ol)laci6n; ])orque se temía que las tro]>as 

(le linea i los individuos más exaltados del bando 

es])añol, ¡)retendieran dar un golpe de mano que 

malograra la asamblea.

Ijlegó así el día 17 i la excitaci(')n que se ad­

vertía en la ciudad demostraba bien a las chiras 

que se estaba en vísperas de un acontecimiento, 

Hubo en la noche una reunión preparatoria de 

los más comprometidos en la aventura del día 

siguiente para tomar los últimos acuerdos, i todos 

se separnron a horas avanzadas llenos de entu­

siasmo. Mui pocos, sin embargo, tenían concien­

cia de la misión histórica que iban a cumplir (j).

(j) En el Diario en que apuntó el doctor A roomedo, se­
cretario del presidente, los sucesos que presenció o supo, 
desde el 10 hasta el 22 de setiembre (Gol. de His. i Doccs. 
cit. t. X IX , Santiago, 1911), puede seguirse paso a paso el 
desarrollo de los memorables acontecimientos de esos días.—  
Set. 16. «A  las 9 de la mañana se ha mandado pasar re­
vista de comisario a toda la jente para pagar a cacia solda­
do... A  las 10 se espidió decreto para entregar algunas 
armas a los soldados que carecían de ellas. El resto de la



El 18 (le setieinl)ve de 1810 fué lui día de 

cielo claro. El sitio elejido para la asamblea se 

hallaba en el centro de la ciudad: era el sah'm 

del Consulado, edificio nuevo de bastante ampli­

tud. Desde temprano, tro])a de línea, dirijida por 

un sarjento mayor perteneciente al partido chi­

leno, resguardaba las boca-calles do acceso a la, 

plazuela (jue se estendía. *al fronte.

A  las nueve de la mañana, hora fijada. })ara 

el acto, el salón del (^onsulado estaba lleno: ha­

bía en él irnos trescientos cincuenta personajes 

de melena empolva,da i ceremoniosamente tra-
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niañana lo han pasado la audiencia i el cabildo on la nov'o- 
na de Mercedes, ■ rogando acpiel tribunal por que no se haga 
la junta, i el ayuntamiento porque se verifique cuanto an­
tes. En el aliento de la confianza hubo muchas caras ver­
des i otras inflamadas... Son las dos de la tarde i acaban 
de decirme que en un {jleito mujeril de doña Isabel Aldu- 
nate (casada con el coronel Tomás de Azi'ia) con doña Jo­
sefa Dumont (casada con el hijo mayor del conde do Torn), 
ha dicho la ])rimera a la segunda que esta noche aguarda a 
su marido con un rejimiento entero para oponerse a la jun­
ta... Set. 17.— A las 11 se repitit) la_ misnm i,‘scena de ayer, 
a saber, el enojo con que al ir a la novena de Mercedes se 
miraban mutuamente el cabildo i la audiencia... En casa de 
don Domingo l'oro (hijo del conde) están juntos algo más 
de ciento de los convidados, tratando sobre quiénes debni 
sor los vocales de la junta... Son las 10 i media i aún la 
reunión no se ha disuelto... Toda la nociie ha estado la 
tro|)a sobre las armas, ref)artida en tocia la ciudad... Set. 
18.— A las 4 de la mañana se cubrieron de dos filas de 
soldados todas las plazuelas i callos mandadas custodiar el 
día anterior... las 7 se dieron las órdenes r(^s[)ectivas al 
sarjento i ayudante paia guardar la ciudad i las entradas a 
la plazuela del Consulado, prohibiendo estrictamente que 
ninguno se introdujera a ella sin manifestar la esquela de 
convite. Qué orden se vió en todo el pueblo!», pp. 19- 25.



jeados de frac, sombrero de tres puntas, panta­

lón corto, media de seda, zapato liebillado de 

piata o de oro i espadín al cinto. Faltaban unos 

cien invitados, casi todos los del bando esj>anol, 

i (íiitre ellos el rejente de la audiencia, tribunal 

que no quiso estar representado alli. Mi mitos más 

tai'de, el conde de la Conquista hacia su entra­

da, acompañado del secretario Argomedo i el 

astfsor Marín. Los tres tomaron asiento en los si­

llones del estrado, i los demás concurrentes 

en los bancos de madera distribuidos en la sala.

K1 anciano presidente rompió luego la ansiosa 

espectativa. Se puso de pie i dijo, mostrando la 

insignia del poder; «aquí está el bastón, disjx)- 

ned de él i del mando». Dirijiéndose en seguida, 

a su secretario, agregó; «significad al pueblo lo 

que os tengo prevenido», i tomó de nuevo su 

asiento. Argomedo se levantó entonces i con pausa 

i firmeza, ra,tificó en un i)reve discurso la renun­

cia del conde i pidió al cabildo propusiera «los 

medios más ciertos de quedar asegurados, defen­

didos i eternamente fíeles vasallos del más ado­

rable monarca Fernando».

Habló de.spués, en representación del cabildo, 

su })r^curador José Miguel Infante. Su discurso 

fué largo i tranquilo. Manifestó la conveniencia 

de crear una junta de gobierno, a nombre i en 

resguard.0 de los derechos do Fernando V il, lo 

mismo que las que existían en España; se esfor­

zó en probar la razón que asistía a los chilenos 

para dar este paso, fundándose en las declara-

Evolución Consfiluclonal (8)

. -  118 -



ciones del consejo de rejencia, i terminó demos­

trando que la junta no sería una amenaza para 

nadie, porque sólo se deseaba la unión i la ar­

monía de todos los elementos sociales del país.

No obstante los términos conciliadores <le esta 

proposicion, los españoles concurrentes dieron 

señales de protesta; dos de ellos, tomaron la pa­

labra para rebatirla; pero el miu'mullo de de- 

sa.probación que se estendió en la sala no les 

j)ermitió hacerse oír i tuvieron que abandonar el 

recinto.

Los concurrentes se pusieron al momento de 

pie i a grandes voces esciainaron: «¡Junta quere­

mos!» Por acia,nuición jeneral se aprobó enseguida 

la indicación del cabildo i el prociu-adoi' Infante 

pro¡)uso las personas que debían componer la 

junta. Al nombre de cada una de ellas, la asaml>lea 

prornunj)ia en aplausos.

La Jiu ita quedó constituida así: presidente, Ma­

teo de Toro Zambrano, conde la C’onquista; vice­

presidente, José Santiago Martínez de Aldunate, 

obispo electo de Santiago que estaba fuera del 

país; vocales, Fernando ]\Iárquez de la Plata, 

Juan Martínez de Rozas, Ignacio de la Carrera, 

Juan Enrique Rosales i Francisco Javier Reina, 

coronel español que, si no era adicto a los pa­

triotas, por lo menos no combatía al)iertamente 

sus tendencias; secretarios, Gaspar ]\Ia,rín i José 

Gregorio Argomedo. En todo, nueve; pero de 

éstos, el conde por su edad no era más que una 

decoración, no tenía allí influencia alguna i su 

muerte ocurrió cuatro meses después. Tampoco
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Martínez de Aldnnate llegó a integrar’ la corpo- 

rac-ión. De manera qne sólo siete de esos miem­

bros estaban en condiciones de servirla.

El c;abildo abierto se disolvió a las 3 horas de 

la tarde, en medio de grande.s manifestaciones de 

regocijo.. Repiques de campana aminciaron a la po­

blación el advenimiento del ])rimer gobierno na­

cional. En la noche la ciudad se iluminó i se imp^’o- 

visó una banda de músicos que fué a dar serena­

tas al conde de la Conquista i demás mieml)ros de 

la junta.

Al día siguiente los oidores de la real aiidien- 

cia juraron delante del conde respeto i obedien­

cia ;ü nuevo gobierno. Este acto fué revestido de 

cierto ceremonial, como que aparecía con los ca­

racteres de rma rendición. Los adversarios de 

tanto tiempo deponían ahora su porfiada resis­

tencia a la constitución del gobierno patriota i 

se allanaban a reconocer los hechos consumados 

que no habían pedido evitar. Su llegada a casa 

del conde i su retiro, d.espués del juramento, fue­

ron celebrados por una banda de músicos que to­

có al final la «sonata d.e la guillotina», d.ice un 

contemporáneo, para referirse sin duda a la «Mar- 

sellesa», que empezaba a ser ya el himno do to­

das las revoluciones. Se proclamó también por 

bando a la junta i se arrojó abundante cantidad, 

de moneda al populacho [k).
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(A) Ca relación de estos sucesos se halla en todos los li­
bros de los historiadores nacionales. El misino autor de es­
tas pájinas la ha hecho también en su Estudio de la 
Hwtoria de Chile (1 vol., 6.® Ed., Santiago, 1925) pp. 165-68.



Un (Ha después, el 20 de setiembre, en el lo­

cal espresamente preparado en la plaza, se hizo 

su reconocimiento público, aún con mayor solem­

nidad; i los vocales arrojaron otra vez monedas 

a la muchedumbre aglomerada allí, como era de 

práctica en España cuando se juraba a un nue­

vo rei o se llevaba a cabo cualquier acto político 

importante. I^a masa po})ular asistía, pues, como 

mera espectadora a estos acontecimientos; i las 

monedas que se le arrojaban tenían su significa­

do: se trataba de ganar su complacencia acen­

tuando su condición servil. En las ciudades ca­

beceras de partido ese reconocimiento se efectuó 

también en los días siguientes con igiuil solem- 

nida,d, sobre todo en Concepción, donde Martínez 

de Kozas representa,ba a, la junta.
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— «Kn esta misma mañana,— escribo el cronista Martínez, 
del bando es[)añol,— fué obligada la real audiencia a pres­
tar su jui-amento de subordinación ¡ obediencia a la junta; 
i [)ai'u dar principio a las vejacionos i* desprecios que esto 
tribunal tenía que padecer, se prepara este acto on casa del 
presidente, teniendo preparada una gran música que a la 
entrada de los señores oidores tocó un concierto alegre i 
armonioso; [>ero evacuado el reconocimiento i des[)edidos 
los señores, se les acompañó con una sonata que llamar la 
(ììiilloHna, declarando abiertamente el abatimiento i afren­
tosa muerto de la autoridad i re[)resontación del tribunal». 
(Melchor jMartínkz, Memoiin Hhtórir.a cits., p. (>7).—Por 
su parte A rgomkdo, en su Diario (Colección i t. cit., pp. 
84-85) escribe; «Hecho oste leconocunií'nto, salieron los se­
ñores de la junta i todos los tribunales con la mayor so­
lemnidad a publicar ol bando para (|Ui‘ se reconociese. Xo 
se ha [)ublicado otro más soie)iine. Dos rejimiento.^ ente- 
ios con su música, iban escoltando a los tribunales. Kn 
cada esquina de la plaza so botó mucho dinero. Q îé gus­
toso iba el cabildo!»



Por lo (leinÚH, la junta sólo asumía un goliier- 

110 provisional, «]>ara la observancia de las leyes 

i conservación de estos dominios a su lejítinio 

señor i desgraciado monarca don Fernando VII». 

en cniyo nombre so instaló, «conservando las au- 

toiidades constituidas en sus respectivos destinos», 

agregaba el acta del gran cabildo abierto; i accn'- 

daba, por eso (pie los vocales fuesen interinos, 

«mientras se convocaban i llegaban los diputados 

de todas las jirovincias de ('hile, para organizar 

el gol)ierno que dí'bia rejir en lo sucesivo.»

La junta era taml)ién, según lo consignaba la 

nii.snia acta, el resultado de un avenimiento en­

tre las opuestas cori'ientes de opinión a que los 

sucesos de España habían dado orijen. Por eso 

empezaba así; «El mui ilu.sti'e señor [¡residente i 

señores del cai)ildo, congregados con todos los 

jefes de todas las corporaciones, prelados de las 

comunidades relijiosas i vecindario noble de la 

capital, en la sala dol real consulado, dijeron; 

que siendo el princi[>al objeto del gobierno i del 
cuer]X) representante de la patria el orden, quietud i 

tranquilidad pública, ])erturbada notablemente on 

medio de la incertidumbre acerca de las noticias 

de la metrópoli, que producían una diverjencia 

peligrosa en las opiniones de los ciudadanos, se 

había adoptado el partido de conciliarias a un 

punto de unidad, convocándolos al majestuoso con­
greso en que se hallaban reunidos, ]>ara consultar 

la mejor defensa del reino i sosiego común, con­

forme a lo acordado; i teniendo a la vista el 

decreto de 80 de abril, espedido por el supremo



consejo de rejencia, en qne se niega toda provi­

sión i audiencia en materias de gracia i de jus­

ticia, quedando sólo espedito su despacho en las 

de giierra, con consideración a que la misma re­

jencia, en su manifiesto de 14 de febrero último, 

ha remitido el de la instalación de la junta de 

Cádiz, advirtiendo a las Américas que esta misma 

])odrá servir de modelo a los pueblos que quieran 

elejirse im gobierno representativo: i su[)Oniéndose 

que toda la discordia de la capital provenia del 

deseo de igual establecimiento, con el fin de que 

se exiiminase i decidiese por todo el congreso la 

lejitimidad de este negocio. Oído el }>rocurador 

jeneral de la ciudad, que con la mayor enerjia 

es])uso las decisiones legales, i que a este j)ue- 

Jdo asistían las mismas prerrogativas i derechos 

qiie a los de España para fijar im gobierno igual, 

especialmente cuando, no menos que aquellos, se 

halla amenazado de enemigos, i de las intrigas 

que hace más peligrosa la distancia, necesitando 

a precaverlas i preparar su mejoi- defensa: con 

cuyos antecedentes, penetrado el nmi ilustre se­

ñor presidente de los jiropios conocimientos, i a 

ejemplo de lo que hizo ol señor gobernador d.e 

Cádiz, depositó toda su autoridad en el pueblo 

para que acordase el gobierno más digno de sii ron- 
fiam a... etc.»

De esos términos se desprende, pues, que la 

colonia de Chile, según el pensamiento de sus 

hombres más cultos, podía darse im «gobierno 

representativo» a semejanza del que .se perseguía 

implantar en España con asiento en Cádiz; que
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por (le pronto i lo niismo que habían lieclio las 

provincias españolas, constituía \uui junta provi­

soria. mientras el pueblo, «dej>ositario de toda la 

autoridad», elejía sus dipul;ados i los reiinía en 

con<rreso, para acordarse el gobierno «más digno 

(le su confianza». Si esto no era decir que la so­

beranía pasaba, ahora, del i’ei a la nación, no se 

sabría cómo interpretar las declaraciones transcri­

tas. Por eso aquella memorable asamblea marcó 

el punto inicial de mi nuevo Kstado; fu(í la au­

rora de una revolución (/).

(7) Ks digno de señalarse el lieclio de (juc e! nniviinien- 
to (leniociático (juc en ( ’hile se iniciciaha ol año diez, pro­
cedía en realidad d(! Kspaña, en cuanto a su forma de or- 
gani/.aci('m, como lo indican las referencias (ju.: el acta cita­
da contieno a un decreto y un manifiesto de la rejen­
cia (le Cádiz; {)ei'o esta tiliaci('in del primer gobierno nacio­
nal i-s aún .más patente si se consideian la.s características 
de las juntas |)iovinciales españolas. He aquí cómo se ex­
presa respecto a ellas un historiador peninsular:— «Recon­
centrada toda la ('nerjía, todo el valoi’, todo el heroístuo 
del pueblo en sus juntas provinciales, compuestas por acla­
mación de las [)ersonas más notables de la capital i de las 
princi[)al(.‘s poblaciones, ellas nondiraban autoridades, daban 
disposiciones do todas clases, gobernaban, administraban i 
condiatían. Aunc^ue obraban en nombre i como en delega­
ción del cautivo monarca, ejercían, por la vohmtad del pue- 
Ido (|ue las aclamaba, todos los ati-ibutos ríe la soberanía» 
J u a n  Tiico v A m a t, Hifttoria política y pnrlamenfaria de Es­
paña (8 vols. Madrid, 18(iO-1861) t. 1., p. 155.— Use parale­
lismo imitativo de los sucesos.de (’hile respcíctó a los. de 
Kspaña en aquel tiempo, se inicia con la piimera junta de 
gobierno i en los años inmediatos se acentúa más.
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La ol)ra de este primer gobierno chileno es­

taba, indicada por las circunstancias: preparar su 

pi-opiá defensa contra la probable reacción que 

intentaran sus adversarios e implantar algiuias 

(le las reformas más anheladas en que hubiera 

unánime acuerdo, a fín de satisfacer en |>arte 

siquiera las aspiraciones que le habían dado ori­

jen. El momento no era de discusión sino de 

acción.

Faltaban armas i dinero. El dinero se consiguió 

de diferentes modos. Se recargó el impuesto del 

tal)aco, se descontó la renta de los empleados 

administrativos i se recurrió a la erogación par­

ticular. Pero las axmas era más difícil obtenerlas. 

]Mucho sirvieron para este oVjjeto las relaciones 

que con la junta de Buenos Aires mantenía el 

cabildo de Santiago, relaciones que se hicieron 

más estrechas desde que se supo allá la instala­

ción de la junta de Chile.

A l llegar la noticia a Buenos Aires, había 

sido saludada con una salva de 21 cafionazos, a 

la que se siguieron otras demostraciones de sim­

patía. Además, esa jimta había enviado a la de



( ’hile, cu calkUid do jestor diplomático, a Anto­

nio Alvarez Jonte, para q\ie ambos gobiernos so 

mantuvieran unidos, tanto en las reformas que 

emprendieran, como en la defensa armada que 

seguramente se voi’ian en la necesidad de ha,coi-, 

do sus doj'echos i de su territorio.

Al cabo de unos cuantos meses de trabajo, se 

consiguió organizar unos mil quinientos hombres 

armados de cualquier modo i peor vestidos que 

armados, los que unidos a, otros tantos de los 

cuerpos de linea, que habia on ol país, formaron 

el primor ejército de la patria. Elsta troj>a estaba 

])rincipalmente destinada a repeler cualquiera 

agresión que se intentara desde el Perú; porque 

en esa colonia el antiguo réjimen, con su virrei 

a la cabeza, se nuintenía sin mudanza alguna.

La junta do Buenos Aires, en combinación con 

la do Chile, debía atender a la defensa contra 

cualquier ataque partido desde Montevideo o des­

de Europa. Fué una alianza formal sin pacto 

escrito, qiie se estableció desde entonces entre 

ambos gobiernos provisorios i que no se interrum­

pió jamás d.urante las posteriores luchas por la 

emancipación.

El alma de la junta de Santiago en esas acti­

vidades era Martínez de Rozas, quien apenas 

llegado de Concepción a ocupar su puesto de 

vocal, había en cierto modo tomado la dirección 

osclusiva del gobierno.

La más trascendental reforma que implantó la 

junta, en febrero de 1811, con el fin de incre-
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ínentaT las i'entas })úblicas i sacar al }>aís de su 

estado de postración económica, fué la li))ertad 

de comercio. Desde entonces quedaron abiertos 

los principales puertos de Chile a todos los del 

numdo. Aspiración antigua ésta i ima de las 

más vivamente reclamadas por los colonos ins­

truidos, importaba mi trastorno completo en el 

réjimen económico imperante.

TjOs beneficios de la reforma no fueron en los 

primeros tiempos mui apreciables, porque la dis­

tancia a que se encontrai)a la nación de las más 

comel-ciales de Eui’opa i la práctica del contra­

bando, que se ejercía hasta en las caletas más 

ocultas de las costas, impidieron que se diera 

desde luego mucho desarrollo al movimiento del 

mercado por las vías legales. Pero así i todo, 

las entradas aduaneras duplicaron al fin del jiri- 

mer año i en los siguientes contimiar^)n a,scen- 

diendo en progresión constante. Los precios de 

los artículos de importación bajaron bruscamente 

i los productos nacionales adquirieron pi-onto 

nueva valorización. El estímulo de la libertad 

entonó la riqueza común.

Esta reforma era. por lo demás, la demostra­

ción más palpable del espíritu revolucionario que 

animaba al nuevo gobierno, cuya duración, sin 

embargo, estaba limitada al tiempo que demora­

ra la elección de un congreso nacional, legítimo, 

representante de los intereses i aspiraciones del 

país.
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A principios de 1811, todo dejaha ver el terre­

no que ganaban las ideas revolucionarias entre 

los criollos de más ilustración: los carteles ma- 

miscritos pegados en las esquinas de las calles i 

los choques entre -españoles i patriotas se j(>ne- 

i-alizaban cada vez más.

Kntre los escritos que entonces produjeron 

ímjjresión más honda, figuró la I^roclnma de 
Quirino Ijemáchez. En este docmuento se instaba 

a los patriotas a declarar ya la indepemlencia 

del país. «La naturaleza— decía,— nos hizo igua­

les i solamente en fuerza de un pacto libre, es- 

pontá.Tieo i voluntariamente celebrado, ])uede 

otro hombre ejercer sobre nosotros una autori­

dad justa, lejítima i razonable». De estas afirma­

ciones deducía que, como ni los antepasados de 

los patiiotas ni los patriotas mismos habían con­

venido en ese pacto, el gobierno de Chile se de­

bía constituir coa prescindencia absoluta do Es- 

I)aña. Kn lenguaje altivo i ardoroso pintal>a los 

horrores de la dominación colonial i con arro­

gancia agregaba: «que so hable algún día de la 

república, la potencia de Chile, la majestad del 

pueblo chileno!» im).
R(umpresa varias veces on el estranjero. esta 

proclama tuvo una resonancia continental, ]>or- 

quo se la tomó en Europa como la espresión 

más fiel de las aspiraciones de los pueblos his-
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(m) Esta proclama, muchas voces imjiresa, puede leerse 
T'ii el t. X IX  de la Colee, de Hist, i de Doc. de la [nde¡>. 
antes cit. pp. 22.3-81.



pauo-americanos. Entre tanto, su autor era un 

desconocido, cuya firma no respondía a ningún 

nombre real. Era un anagrama. Quirino [jemáchez 
equivalía a Caniilo Henríquez.

Nacido pobremente en Valdivia, en r7(5!), este 

ajitador había ido a educarse en Linui bajo la 

protección de unos ])arientes suyos, en el con­

vento de frailes de hi Buena Muerte, i héchose 

relijioso de esta orden después de concluir sus 

estudios. Aficionando a, la lectura, al lado de los 

libros místicos tenía también otros que no lo 

eran, principalmente los de algunos filósofos fran­

ceses, Rousseau entre ellos. Aimque él leía estas 

obras oculto, como que esta,ban prohibidas, al 

sorprenderlo se le ha,bía seguido en Lima mi 

proceso por la inquisición. L ibrado’de él, fué tras­

ladado a Quito a fundar otro convento de su 

orden. El levantamiento j)atriota que «allí tuvo 

lugar el 10 de agosto de 1809, lo halló en ese 

traliajo i como se sos])echara que él hubiera to­

mado alguna ])articipación en aquel movimiento, 

se le llamó al Perú. Desde allá determinó ve­

nirse a Chile i, en efecto, a fines de 1810 s« ha­

llaba aquí. Cuando a principios del año siguien­

te dió a luz su proclama, nadie había reparado 

en él. pero desde ese día pasó a ser uno de los 

más populares i activos personajes de la revo­

lución.

A la exaltación producida por esa propaganda, 

se añadió en los meses siguientes un grave sobre­

salto que ahondo más aún la rivalidad entre chi­

lenos i españoles. De Buenos Aires comunicaban
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quo un nuevo virrei nombrado para osa colonia, 

Francisco Javier Elio, habia llegado a Montevi­

deo con mil hombres i se disponía a tomar su 

gobierno a viva fuerza. Al mismo tiempo, la junta 

de aquella ciudad pedía a la do Santiago recur­

sos de hombres i municiones.

Bajo el temor de que el virrei español tomara 

a Buenos Aires i pudiera pasar a C^hile. el re­

presentante arjentino dispuso aquí de cuantas fa­

cilidades permitían las circunstancias para con­

tratar jente i enviarla a su patria. lia junta., por 

su parte, ordenó remitir también un ausilio de 

pólvora i alistó un cuerpo regular de tropas que 

trasmontó los Andes, en ayuda de los revolucio­

narios del Plata. Ija derrota del virrei Ello hizo 

innecesario este socorro.

Ya on diciembi’e del año 10, la junta había 

Ihunado a los pueblos a elejir dijiutados para 

constituir el congreso nacional, i entre enero i 

marzo siguientes, los partidos o departamentos 

en qiie se dividía el país, habían elejido los su­

yos. l<]n los preparativos de ese acto se estaba 

en Santiago, donde el 1.” de abril debía veriñ- 

carse la elección, cuando en la mañana de este 

mismo día la capital fué despertada con la no­

ticia de un alzamiento de tropas que tenía por 

objeto reponer el réjimen caído. Ei-a lo que desde 

el principio se temió.

Encabezaba el movimiento el teniente coronel 

español Tomás de Figueroa, i aunque no abarca­

ba más que el cuerpo de su mando, produjo gran­
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de alarma. Sin embargo, el motín fue sofocado 

en la misma mañana, después de unas cuantas 

descargas en la plaza mayor entre los rebeldes 

i las fuerzas patriotas formadas en su casi tota­

lidad de reclutas recién incorporados a las filas. 

El Jefe del alzamiento, a])resado al caer la ta,rde 

en el convento de Santo Domingo, fué enjuicia,do 

i condenado a nuierte esa misma noche i ejecu­

tado on la cárcel pública al amanecer del otro 

día,.

Pero esto movimiento reaccionario tuvo conse­

cuencias más graves que la muerte del teniente
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coronel Eigueroa i de algimos soldados caídos du­

rante la refriega en las filas de ambos combatien­

tes. Comprobada'la complicidad de la real aiul i en­

cía, la Junta decretó en el mismo mes de abril 

su disolución i a los oidores que no salieron del 

país los relegó a sitios ajiartados de la ciuda,d. 

Providencia semejante tomó con el exgóbernador 

García Carrasco, que todavía estaba en Santiago

i a quién hizo trasladar a Valparaíso, desde don­

de meses más tarde se le despachó a Lima.

La jimta no dió por terminadas sus funciones 

hasta que hubo instalado el congreso, en julio de 

1811; pero ya, después de sofocar el motín reac­

cionario, podía lisonjearse de haber abierto i des­

pejado el camino a la revolución. Había procedi­

do como un gobierno de hecho, asumiendo todo 

el poder público, hasta formarse un ejército pro­

pio, sellar la primera alianza internacional, refor­

mar con la libertad de comercio un sistema eco-
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nónüco que llevalia siglos de existencia, disolver 

la más alta corte de justicia, sec\dar tambión, 

de' la colonia i dotar por último al país de un 

congreso, como si ya se tratara de un Estado in­

dependiente.
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C A l’ITUJX) TERCERO 

El Primer Congreso Nacional

SUMARIO.—1. Reglamento electoral de 18H. Concepto de la re­
presentación popular. ~ 2. Elección i apertura del Congreso; 
su finalidad constitucional.—3. Hombres i partidos del Con­
greso. Enérjica oposición radical. Se niega a España el sub­
sidio de guerra.—4. Elección del poder ejecutivo. Renunda de 

la diputación radical. Reglamentos del Ejecutivo i del Congreso 
- 5. Pronunciamiento militar del 4 de Setiembre de 1811. Reno­
vación parcial del Congreso; su activa labor reformadora. 
Abolición de la esclavitud. Suspensión de relaciones con el 
virrei del Perú.—6. Inquietudes revolucionarias. Nuevos pro­
nunciamientos militares. Disolución violenta del Congreso.

A los pocos días de constituirse, la junta de 

gobierno pidió al cabildo de Santiago la elabo­

ración de lui reglamento para la elección de los 

diputados al Congreso Nacional; i después de va­

rias sesiones i conferencias,— dice el acta del 

cabildo,— los rejidores prestaron su aprobacifm a 

las disposiciones fundamentales que ese reglamen­

to debía contener. )

Evolución Constilucional (9)



tSe establecía en primer lugar que los diputa­

dos habían de ser «sujetos de buen juicio, acre­

ditada probidad i patriotismo, para que con el 

mayor celo i desinterés, mirando sólo ])or el bien 

común, cumplan con el delicado o importante 

cargo que se les confía».

Tja elección podía recaer indistintamente en uu 

vecino de la localidad qiie elejía o en uno de la 

capital. Se inhabilitaba, para poder ser elejidos a 

los curas, «por la falta q\ie harían a su ministe­

rio, siendo probable que el congreso dure algún 

tiempo», a los oficiales veteranos* i a los em­

pleados de la i’eal hacienda. No se hablal)a de 

otras condiciones que las espresadas para ser elec­

to, ni tampoco de otras inhabilidades.

El derecho a voto, eso sí, se restrinjía a los 

«jefes de las corporaciones, prelados de las comu­

nidades i vecinos nobles» de cada ciudad cabe­

cera de partido, según una lista que formaría 

cada cabildo previamente. En seguida el mismo 

cabildo citaría a estos ciudadanos, por medio 

de esquelas, para que conciu’riesen a emitir su 

voto, que era secreto. La mayoría determina.ba 

la elección i el acta de todo lo obrado serviría 

de suficiente poder al electo.

Este sencillísimo bosquejo de lei electoral, tra­

zado por primera vez en un país que desconocía 

en absoluto las prácticas democráticas, revela 

cuán distantes estaban todavía los hombres supe­

riores, en aquella época, de comprender la natu­

raleza i el víilor del sufrajio popular, sobre cuya
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base pretendían algunos constituir un nuevo As­

tado.

Lo completan, sin embargo, otras disposiciones 

de algún interés. Xo sólo limitaba, como .se ha 

visto, el derecho de v’oto a cierta calidad de per­

sonas sino que lo restrinjia también, territorial- 

niento. disponiendo que «solo mandarán diputa- 

<los las provincias que son cal>eza de partido, i 

en ninguna manera las que no lo fue.sen». üis- 

tril)uía con cierta proporcionalidad a la pobla­

ción el númei'O de diputados elejibles, prevenido 

de (|iie «en estos congresos, como en CTiantas cor­

tes se han celebrado, siemj)re se amnenta el mi- 

mero de representantes de cada reino o }>rovincia 

a proporci(')n de su vecindario i habitantes». Por 

último, creaba los cargos de diputados su])lentes, 

elejidos al mismo tiempo i de igual modo que los 

propietarios. Los difíciles i tardíos medios de 

tras])orte dentro del pais, justificaban esa pre­

visión.

El j)royecto electoral del cabildo estaba ya dos 

meses en poder de la junta i ésta nada resolvía 

acerca de él ni de la convocatoria a,l congreso. 

PjI procurador Infante, impaciente por tan larga 

espera, representó entonces al cabildo, con fecha 

14 de diciembre, la necesidad de reqiierir inme­

diatamente a la junta para que, «haciéndoles 

ver a los pueblos la sinceridad del gobierno, se 

sirva espedir, a más tardar dentro de dos o tres 

días, la orden circular para la elección de dipu­

tados.»
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Infante fundaba estensamente su petición; i en­

tre otras cosas, afirmaba que el procedimiento 

empleado para constituir la junta había sido 

irregidar i sólo se justificaba por la imperiosa 

urjencia en que so vió la capital do cambiar el 

gobierno existente. En su concepto, «os constante 

que, devuelto a los pueblos el derecho de sobe­

ranía por la muerte civil dol monarca, deben és­

tos, usando del arbitrio jeneralmente admitido, 

elejir sus representantes para que, unidos on un 

congreso jeneral, determinen la clase de gobierno 

que haya de rejir mientras el soberano ¿fe resti­

tuya al trono i reasuma por un derecho de post- 

liininio su autoridad soberana. I’ or estos princi­

pios, aún antes de instalarse la jim ta debió 

celebrarse este congreso, para qiie aquélla reci­

biese el poder del voto unánime de los pueblos, 

manifestado por medio de sus lejítimos represen­

tantes; en cuyo caso hubiera precedido también 

la formación ele una constitución sabia que 

sirviese de regla inalterable al nuevo gobierno. 

Primero es dictar las leyes, lo que es privativo 

del alto poder de los pueblos, i después constituir 

la autoridad en quien resida el poder ejecutivo».

Al día siguiente de esta presentación, la junta 

dictaba el decreto de convocatoria al congreso 

i en congruencia con las observaciones de Infan­

te, se expresaba asi: «Las desgraciadas ocurren­

cias de la Península, su ejemplo i el de las pro­

vincias vecinas, obligaron a la capital de este 

reino a formar un gobierno provisional que pre­

caviese el riesgo en que se hallaba de ser sopa-

—  132 —



rada de la dominación de su amado soberano, el 

señor don Fernando VII, o por sorpresa, o ])0 i' 

intriga. A  tan ardua resolución debió j>receder 

el consentimiento universal de un modo auténtico; 

pero las circxinstancias imposibilitaron la reunión 

de los pueblos o de sus representantes para ma­

nifestar la jeneral aprobación, que ya constaba 

por í)tra parte i que se hizo visible en el pronto 

reconocimiento de la junta i en la uniforme ce­

lebridad con que aplaudieron la noticia' de su in.s- 

talac-ión. Con todo, debe sancionarse por el pue­

blo, debe éste prescribir las reglas i organizado, 

para (¡ue así tenga todo el decoro i consistencia 

que corresponden a la autoridad que ha, de rejir 

esta, importante porción de la t]spaña americana.

representantes de todas las provincias i 

partidos deben reunirse en esta capital para acor­

dar el sistema que más conviene a sii réjimen, 

seguridad i prosperidad din'ante la ausencia del 

rei. F>llos deben discutir, examinar i resolver 

tranquila i pacíficamente qué jénero de gobierno 

es a propósito para el país en las presentes cir- 

cimstancias; deben dictar reglas a las diferentes 

autoridades, determinar su duración i facultades; 

deben establecer los medios de conservar la se­

guridad interior i esterior, i de fomentar los ar­

bitrios que den ocupación a la clase menesterosa del 

pueblo, que la hagan virtuosa, la multipliquen i 

la retengan en la quietud i tranquilidad de que 

tanto depende la del Estado; i en fín, deben tra­

tar de la felicidad jeneral de un pueblo que de­

posita en sus manos la suerte de su posteridad.»
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Superfino paroco encarecer la trascendencia do 

éstas i las demás consideraciones testualrnente re­

producidas. Ellas muestran el punto máximo a 

que alcanzaba la ciütura política de los dirijen- 

tes de aquel tieni])o, a la voz que jiroporcionan 

los elementos ideolójicos del derecho público chi­

leno en el período embrionario de su formación. 

Muestran, además, la importancia que atribuían a 

la representación popular, hasta vincular a su pu- 

i’oza i ■ eficacia el jiorvenir entero del país, como 

antes lo habían vinciüado al rei (a).

I^a junta tuvo mui en cuenta, pero no acojió 

en todas sus partes las disposiciones del regla­

mento quo redactó el cabildo. Amplio en el suyo, 

con espíritu más democrático, el derecho do par­

ticipar en la elección a todos los individuos ma­

yores de 25 años que merecieran el aprecio i 

confianza de sus conciudadanos i gozaren de 

buena opinión i fama, aunque fuesen eclesiásticos 

seculares.
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(a) La documentación de este capítulo se halla contenida 
casi totalmente en el t. I de las Sesiones de los Cuerpos Le- 
jislativos de la Jíejnthlica de Chile (Santiago, 1887), que com­
prende al congreso de 1811 i a los senados de 1812 i 1814. 
Gran parte de estos mismos documentos se habían publica­
do ya en la citada Memoria Histórica del P. M artínez; en 
el Espíritu de la Prensa ( hilena, de GtOd o i, también ya ci­
tado; en la Memoria Histórico-crítica del Derecho Público Chi­
leno, por IIamón E riceño  (1 vol. Santiago, 1849), 2.® parte; 
en los a[)éndices a la Historia Jeneral de la Independencia 
de Chile, de Barros A rana (4 vols. Santiago, 1853-1863, 
fecha esta última en que se reimprimió el t. I); on los apén­
dices de la Historia Jeneral de la República de Chile, t. I, a 
que antes nos referimos, obra de varios autores, editada 
bajo la dirección de V icuña M ackenna; i en diversos pe­
riódicos.— El profesor de derecho constitucional de la lini-



Fijaba, pues, la junta un mínimo de edad a 

que no había hecho referencia siquiera el cabildo. 

Fsteudía, además, la elección no sólo a la ca­

becera sino a todo el territorio del partido. In ­

habilitaba para ser elejidos a los párrocos, oficia­

les veteranos i subdelegados, i hasta para votar, 

a los «cohechadores» i «cohechados», a quienes 

consideraba delincuentes. Privaba de votos tam­

bién, con la espresión de que no tenían siquiera, 

«derecho de asistir a las elecciones», a los estran­

jeros, los fallidos, los que no fuesen vecinos, los 

procesados por delito, los que hubieren sufrido 

pena infamatoria i los deudores a la real ha­

cienda.

I^a palabra «estranjeros» que emplean estos 

hombres de 1810, se refiere únicamente a los 

individuos de habla distinta a la e.spañola, por­

que ellos con.sideraban como nacionales no sólo 

a los chilenos de nacimiento sino a todos los
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versidad de Cliile, A lcibíades R oldan, publicó en 1890, 
sobre la base de esa misma documentación, un intevesantí- 
siino volumen titulado Las Primeras Asambleas Nacionales, 
que nos ha sido de mucha utilidad en este trabajo. — Barros 

Arana , por su parte, .de.stina los caps. VIII, IX  i X  del 
t. V il! de su Historia Jeneral d'e Chile (Santiago, 1887), a 
referir las actividades i vicisitudes del primer Congreso Na­
cional.— J. M edina , ])or su parte, publi(!Ó con posteriori­
dad, en la Colección de Histoñadores de Chile i de Documentos 
relativos a la Historia Nacional, t. X X X IX  (Santiago, 1910) 
las actas del cabildo de Santiago, de 1810 a 1814, cuerpo 
éste que tanta participación tuvo en todos los sucesos polí­
ticos de aquella época. Hai en ese vol. una interesante docu­
mentación que complementa la ya publicada.— Xo haremos, 
pues, referencias especiales en estas pájinas, sino cuando 
procedan de otras fuentes o aludamos de modo particular 
a algún autor.



nativos (ie España i de las colonias hispano-ame- 

ricanas radicados en el país [b).
Es digno de notarse taml>ión que, al negai' el 

derecho de snfrajio a los qne no fuesen «vecinos» 

del ])artido en que se verificaba la elección, el 

reglamento tendía a establecer una especie de 

ciudadanía local, si bien permitía que pudiese ser 

electo el residente en cualqxiier oti'o j)artido.

Al proceder a la elección debían designarse en 

igual número diputados propietarios i suplentes. 

Los cargos eran gratuitos i por eso se recomen­

daba a los electores de los partidos que elijieran 

hombres con recursos suficientes para costearse 

su permanencia en la capital durante el período 

de sesiones, cxuindo no hubieran de recaer sus 

votos en algimo residente aquí.

E l reglamento procuró también distribuir lós 

asientos del congreso entre los diversos partidos, 

con cierta proporcionalidad a la población do 

cada uno. Estas circiuiscripciones administrativas 

eran veinticinco; i a Santiago, como la más po­

blada, le concedió seis diputaciones, a Concep-
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(b) En el proyecto de Declaración ele los Derechos del Pueblo 
de Chile, que Juan Egaña redactó al año siguiente como 
miembro de una comisión designada por el congreso, se 
lee: «Todo individuo natural de cualquiera de los dominios 
de la monarquía española, prestando el juramento constitu­
cional, debe reputarse por un chileno; i cumpliendo con los 
deberes de ciudadano, según la constitución, es apto para 
todos los ministerios del Estado que no exijan otros requi­
sitos». I j O mismo se había hecho ya en España. Las cortes 
constituyentes que sesionaban en la Isla de León habían 
declarado, con fecha 15 de octubre de 1810, la igualdad de 
derechos políticos entre españoles i americanos.



ción tres, a Coquimbo, San Fernando, Talca i 

Chillan dos, i a los demás partidos una. El ca­

bildo de Santiago reclamó i obtiivo para la ca- 

})ital doce diputaciones, lo que. dió orijen a gra­

ves controversias después. P]l congreso debía 

componerse así de cuarenta i dos diputados (c).

Es interesante, en varios sentidos, conocer el 

procedimiento empleado para la ejecución de es­

tas ])rimeras elecciones popidares en Chile. Tja 

])articipación directiva de los cabildos, los sub­

delegados, los jefes de milicias locales i sol)re 

todo los párrocos; las fiestas relijiosas i las reco­

mendaciones que en ellas debía dárseles a los 

electores; la forma de recibir la votación i de 

otorgar los poderes, i hasta las fiestas populares 

con que el acto electoral había de celebrarse; 

todo lo detalla prolijamente el reglamento; i co­

mo el lenguaje que emplea es claro i preciso, 

vamos a transcribir a continuación sus instruc­

ciones;

«En las ciudades i villas cabeceras de ])artido 

en que haya cabildos, convocarán éstos a los 

electores i presidirán las elecciones; donde no 

lo  ̂ haya, harán estas fixnciones los subdelegados,
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(c) He aquí la nómina de todos los departamentos o 
«partidos» en que se dividía el país, con el número de di­
putados que a cada uno le correspondía designar: Copiapó 
1; Huasco 1; Coquimbo 2; Cuzcuz 1; Petorca 1; Los Andes 
1; Aconcagua 1; Valparaíso 1; Quillota 1; Santiago 6; Melipi- 
11o 1: Rancagua 1; San Fernando 2; Curicó 1; Talca 2; L i­
nares 1; Cauquenes 1; Chillan 2; Itata 1; Puchacay 1; Rere 
1; Concepción 3; Los Anjeles 1; Valdivia 1; Osorno 1. (Jomo 
Santiago obtuvo seis diputados más, se completaron así 
los 42.



el cura i el oficial de las milicias de mayor gra­

duación que resida en la jurisdicción. .

«Los cabildos, i el subdelegado i cimi donde 

no los haya, formarán una lista exacta de todos 

los individuos del partido que tengan derecho a 

conciirrir a la elección, i la formarán autorizán­

dola el escribano, donde lo liaya; en seguida, los 

citarán por medio de esquelas, señalándoles el 

día, hora i lugar en que deben concurrir a dar 

sus votos.

«Verificada la conciu-rencia de los electores a 

la sala capitular o al lugar que se les designe, 

se dirá en la iglesia parroquial o catedral una 

misa solemne del Espíritu Santo, a que asistirán 

el cabildo i electores, i en ella exhortará el cura 

al pueblo para que en la elección proceda con 

la madurez i acvierdo que tanto interesan.

«Volviendo el concurso a la sala de elecci()n, 

i calificados los electores por la lista que se ha­

ya formado, se leerá esta instrucción con las de­

más providencias que se han dado sobre el nom­

bramiento de diputados; i a. puerta abierta, so 

procederá, a verificarla por cédulas secretas, que­

dando electo a diputado el que saque mayor 

número de votos, si concurren en sit persona las 

calidades requeridas.

«En las ciudades i partidos en que se haya de 

elejir más de un diputado, verificada la elección 

del primero, se procederá en igual forma a la 

del segundo i demás, i después de todos, se ha­

rá la elección de los suplentes.
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«CoTicliiidas las eleciones, se. dirijirá el con­

curso a la iglesia catedral o matriz, donde se 

cantará im Te Deum. El diputado o diputados 

electos marcharán entre las dos primeras perso­

nas que hayan presidido la elección. Por la tar­

de, se tendrán las diversiones i fiestas que so 

acostumbran en ol país, i en la noche, so ihnni- 

narán las calles.

«Se estenderá el acta de las elecciones en la 

forma ordinaria; i la firmarán el cabildo i los 

electores. E l cabildo remitirá un testimonio au­

téntico a la junta provisional de gobierno; otro 

igual les dará a los sujetos elejidos; i el orijinal 

so'giuirdará en el archivo.» •

p]l cabildo de Santiago, por su pai-to, pidió al 

gobernador de la diócesis, con fecha 28 de fe- 

bren) de 1811, que interpusiera su autoridad 

ante los párrocos i las congregaciones para que 

osplicaran e hicieran comprender al pueblo la 

importancia del acto electoral i los deberes que 

a cada ciudadano incumbían. Nada puede ha­

cernos penetrar mejor en ol espíritu de la época 

que la lectura del documento mismo, a través 

del cual llegan hasta nosotros la voz i el pen­

samiento de los hombres que van tejiendo la 

trama de la historia.

No es, por cierto, de los menos importantes 

escritos do aquellos días la nota en que el ca­

bildo fundamenta su petición al gobernador ecle­

siástico. La pluma de Infante traza en ella un cua­

dro sintético pero clai’ísimo de las aspiraciones 

más jenerosas que bullían en el alma do su je-
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neracióu. Aún a riesgo de parecer prolijos, va­

mos a reprodiicii' algunos do los párrafos en 

qne aparece bien definido ya el jermen de la 

organización institucional a que tan penosa­

mente se llegará después.

«Este cal)ildo se halla ya,— decía,— en la ne­

cesidad de convocar al pueblo para qiio haga 

la elección de diputados que lo representen en 

las próximas cortes del reino. No hay asunto que 

mei’ozca ser considerado con mayor escrupulosi­

dad i circunspección. TjOs individuos on quienes 

recaiga van a ejercer el alto poder del pueblo, 

que ha de depositar en ellos toda su confianza. 

8us facultados se estienden a formar una nutv 

va constitución qiie, siendo dictada con jiiicio, 

satiidiu-ía i amor a la patria, producirá la feli­

cidad de todo el reino; de lo contrario, le hará 

esporimoptar males los más funestos i que tras- 

cenderán hasta la más remota posteridad.

«Nada, menos va a ti-atar la respetable asam­

blea de los diputados que eb establecimiento del 

sistema de gobierno que debe rejirnos en lo su­

cesivo; los medios de asegurar la observancia 

de las leyes fundamentales que hayan de san- 

cionai’se, sin que en ningún ■ tiempo puedan el 

despotismo i la tiranía atontar su infracción; la 

reforma do la instrucción i educación pública, 

que, rectificando las costumbres, foi’me desde la 

primera edad ciudadanos útiles i benéficos a la 

relijión i a la patria; el arreglo de los tribunales 

de justicia, para que a los que la soliciten se les 

administre rectamente sin la retardación i dis-
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pendió do sus intereses, que justamente lamentan 

cuantos litigan, i obliga a muchos al estremo 

de abandonar sus causas; el fomento de las ar­

tes i la agricultura que, proporcionando a toda 

clase de individuos xma vida activa i laboriosa, 

destierro el ocio i la mendicidad, que sucesiva­

mente le hacen declinar en los vicios más detes­

tables.

«Sin entrar en otras nuichas materias no me­

nos graves i que igualmente son de la inspec­

ción de los diputados, las que se han tocado só­

lo pi’esentan un trabajo insuperable aún para los 

patriotas más ihistrados i que con mayor ct'lo 

consagran todo su estudio i tareas a espedirlo 

con acierto. I ¡cuál será nuesti’a desgracia si en­

tre ios vecinos de este pueblo hubiesen algunos 

que, o por ignorancia, o por su interés personal, 

no procedan con libertad i justificación a elejir 

para diputados a los más beneméritos, así por 

sus luces como por su juiciosidad i patriotismo! 

[Probablemente vendría a resultar la destrucción del 

reino, el descrédito e ignominia del nombre chi­

leno i la más negra infamia contra los que exis­

timos en este delicado tiempo.»

El gobernador de la diócesis, acojiendo la pe­

tición del cabildo como era de esperarlo, remitió 

a los curas de las parroquias i a los prelados de 

las congregaciones la nota transcrita, a fin de 

que coadyuvaran por los medios a su alcance 

al objetivo propuesto. Se consagró de este modo 

la estrecha alianza entre los nuevos lejisladores i
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la iglesia, que aparece patente en toda la regla,- 

mentación electoral.

Ija,s solemnidades relijiosas que debían prece­

der i segidr a la elección, la participación de los 

párrocos en la recepción de los sufrajios i las re­

comendaciones de rectitud i buen juicio que és­

tos mismos habían de impartir a los electores, 

muestran cómo la emancipación aspiraba a na­

cer bajo el amparo de la misma fuerza social que 

más tiempo la había contenido. Aqiiellos innov:v- 

dores partían así de las realidades existentes, p:v 

ra procurar elevarse sol)re ellas a ima concepción 

superior de los destinos nacionales.
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Las elecciones se verificaron en los departa­

mentos o partidos en días i aún meses distintos, 

entro enero i marzo de 1811, sin dificiütades de 

ini])ortancia, salvo en Valdivia, donde los secna- 

ses riel bando español imperaban i el gober­

nador militar do la plaza impidió constituir la 

junta receptora de sufrajios. En Santiago la elec­

ción debió verificarse el 1.° de abril; pero, como 

se sabe, el motín de B''igiieroa impidió ejecutarla.

Foi- lo demás, no so había manifestado mucho 

interés por las elecciones i el número de votan­

tes fué en todos los partidos mui escaso. En Co- 

])iapó, por ejemplo, votaron 38 personas; en Con­

cepción, en donde el acto electoral se llevó a 

cabo en dos fechas distintas, votaron en la pri­

mera ()4 i en la segunda 130; en Los Anjelos 

120; i aún en Santiago, cuando más tarde se 

verificó la elección, el número de votantes no 

llegó a 700.

En la convocatoria al congreso se disponía que 

los diputados estuviesen en la capital el 15 de 

abril, para iniciar las sesiones el 1.° de mayo; 

pero durante todo aquel mes no pudo haber en 

Santiago elección; de modo que cuando llegó el 

t.° de mayo, aunque los diputados departamentales



se hallaban aquí, el congreso no pudo comenzai' 

sus tareas. I jOS dipiitados electos pidieron enton­

ces que se les incorporara a la junta ese día i 

ésta los incorporó efectivamente, con lo ciuil se 

transformó, por propia autoridad, en asamblea 

deliberante.

No cabía duda de que el instigador de esa 

maniobra era Martínez de Jlozas, quien hallando 

resistencias cada vez más fuertes en la junta de 

parte de algimos colegas moderados i contando 

con la mayoría de los diputados departamentales, 

necesitaba valerse de ese medio para mantener 

su predominio. Pero la causa de estas resistencias 

no estaba sólo en el espíritu conciliador de los 

vocales de la jiuita que temían renovar por com­

pleto el pasado, sino también en el exceso a que 

había llevado Martínez de Rozas su ¡preponde­

rancia. Queriendo asegurar a toda costa el avance 

de las ideas emancipadoras, había pviesto su ma­

yor empeño en que el ejército recién organizado 

le fuera enteramente adicto i no había tenido 

escrúpulos, para colocar en la jefatura de los 

cuerpos a sus amigos de más intimidad i hasta 

sus parientes más cercanos. Estos hechos le ha­

bían atraído enconadas odiosidades i daban oca­

sión a que sus enemigos lo presentaran diaria­

mente, en pasquines callejeros, como dominado 

de una ambición sin límites {d).
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(d) El P. M artínez, cronista oficial de la corte ei\ todos 
estos sucesos, refiere'que ya el día 8 de diciembre del año 
diez «amaneció un pasquín sobre la puerta del vocal don 
Juan Rozas; tenia pintado en la parte superior un bastón



F’l cabildo era su principal advei’sario; i cuando 

se penetró de la importancia de la partida que 

él le ganaba, con la incorporación de los diputa­

dos departamentales a la jimta, se puso en activa 

campaña para apresurar la elección de los repre­

sentantes de su distrito, i pocos dias después de 

ese hecho, el (5 de mayo, la verificaba i obtenía 

en ella un espléndido triunfo: los doce diputados 

elejidos por la capital resultaron contrarios al 

caudillo del sui-. Estos entraron también a la 

junta tres días después i formaron mayoría, 

con lo que Rozas perdió su influencia dominante 

en el gobierno i la causa patriota sufrió un serio 

quel)ranto.

f]l congreso i la junta, reunidos así en un solo 

cuerpo, constituyeron lo que se llamó el Direc­
torio Ejecutivo. Este nuevo poder supremo diu-ó 

hasta la apertura del congreso i su obra estuvo 

principalmente consagrada a contrariar la política 

do Rozas. Proveyó los empleos vacantes con 

hombres moderados que no contribuyeran a 

demoler tan luego como éste lo pretendía el ré-

—  145 —

atravesado de una espada ensangrentada, i encima una 
corona real con una inscripción que decía; Chilenos, abrid 
los ojos. Cuidado con Juan 1.° Hasta este estrerao sospecha­
ban muchos aspiraba la ambición de este horiibre, fundán­
dose en las estrañas ideas de erijir dos batallones nuevos, 
que en esos días había propuesto i defendido como nece­
sarios i pidiendo a su frente a sus dos amigos Vial i 
Benavente, con los que pensaba disponer de toda la fuerza, 
i ser árbitro del reino; pero penetrados estos designios, 
fueron frustrados por un partido de oposición que preva­
leció». Memoria cit., p. 78.

Evolución Constitucional (10)



jimeii colonial; creó una corte de justicia en 

reemplazo de la fenecida audiencia i la integi'ó 

con abogados de igual filiación; i en fín, procuró 

perseguir por diversos medios a los exaltados 

parciales del caudillo.

Prepai-ada por ese directorio ejeciitivo, la 

apertura del primer Congreso Nacional se veri­

ficó el 4 de julio de 1811, fecha escojida delibe­

radamente porque con-espondía al 85 aniversario 

de la declaración de la independencia norteame­

ricana. A las diez de la mañana se encontraban 

formados en la plaza i calles adyacentes los 

cuerpos de la guarnición de Santiago. A  esa 

misma hora, los dipiitados, los miembros de 

la jruita- i del cabildo, doctores universitarios i 

vecinos de alcurnia, salían del palacio guberna,- 

tivo i luego penetraban en el tem])lo matriz con 

gran solemnidad.

Se cantó allí una misa i Camilo Henríquez 

pronunció desde el pùlpito un sermón apolojótico 

de la asamblea. En seguida se recibió el jura­

mento de los representantes, en el sentido de 

qiie ampararían la relijión católica, obedecerían a 

Fernando V II i defenderían el país i las institu­

ciones recién fundadas. Después de responder en 

coro «sí juramos», desfilaron de a dos on dos 

frente a un crucifijo rodeado de cuatro velas en­

cendidas; i terminada esta ceremonia, todos sa­

lieron del templo correctamente formados para 

dirijirse al salón en que antes se reunía la au­

diencia, donde se celebró la sesión inaugural i 

se estableció el local del congreso.
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• Martínez de Rozas, en su carácter de presi- 

<lente accidental de la junta de 1810, pronunció 

a los diputados un patriótico disciu’so sobre sus 

deljeres i se retiró de la sala, después de decla­

rar (jue desde ese instante la junta establecida 

el 18 de Setiembre del año anterior cesaba en 

sus funciones. Acto continuo ocupó la presiden­

cia dol congreso el más anciano de los presen­

tes, que era Juan Antonio Ovalle, el mismo 

deportado al Perú el año 10, quien junto con 

Rojas había sido devuelto al país. Ovalle leyó 

otro disciu’so en que espresó sus votos por la 

prosj)eridad del reino: i la sesión se dió por clau­

surada..

En la noche la ciudad se iluminó i se quema­

ron fuegos artificiales, ruui de cuyas piezas re- 

pre.sentaba a una mujer encadenada que rompía 

sus ligaduras i recobraba la libertad. Era el 

símbolo de la patria, i el primer gobierno na­

cional, al despedirse, lo ponía intencionadamente 

ante los ojos de la muchedumbre destacando su 

brillo en la noctiu-na lobreguez.

El examen de las tres piezas oratorias de 

aquella reimión, los discursos de Henríquez, Ro­

zas i Ovalle. permiten formarse concepto de la 

situación alcanzada hasta entonces por la causa 

patriota i de . los peligros que la amagaban. El 

osado fraile de la Buena Muerte que seis meses 

atrás, bajo el anagrama de Quirino Lemáchez, 

había propiciado con lírico entusiasmo la pro­

clamación de la independencia i de , la repúbli­

ca de Chile, subía ahora al pùlpito metropolita­
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no para predicar nn sermón histórico-político, 

interpolado de latines, que no carecía de elo­

cuencia, pero en el cual lo único que acentuaba 

bien era la necesidad de dictar una constitución, 

obra a su juicio preferente del congreso.

A  ella, en su concepto, no se oponía la reli­

jión católica i antes bien la aconsejaba; tampoco 

pugnaría con el réjimen monárquico, puesto que 

«si la divina providencia restituyese al sefior don 

Fernando V II o a su lejítimo sucesor a la Es­

paña, o lo condujese a algiana de las rejiones 

de América, nos admitiera gustoso a su sombra, 

bajo los pactos fundamentales de nuestra consti­

tución... Convencido de los grandes males que 

liemos sufrido en el antiguo gobierno, nos con­

servaría la prerrogativa de’ elejir nuestros majis- 

trados i funcionai’ios públicos...

«Entonces (no nos permite dudarlo la rectitud 

de su carácter) la majestad del rei, llenando con 

ol esplendor de su dignidad augusta el congreso 

jeneral de las rejiones meridionales de América, 

colocada al frente de sus representantes, guar­

dando un justo equilibrio entre las prerrogativas 

de la soberanía i los derechos de los pueblos, 

hiciera gloriosas i florecientes imas rejiones que 

sólo necesitan de ima sabia administración...»

Este lenguaje era indudablemente el que im­

ponían las circunstancias; porque la reacción ace­

chaba en aquellos momentos la obra de los pa­

triotas; i los espíritus timoratos de muchos hom­

bres cultos comenzaban a amedrentarse, por las 

consecuencias que veíañ venir i las responsabili­
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dades que debían afrontar con motivo del avan­

ce de la corriente emancipadora. Una vez más 

la-lójica de la revolución les arredraba; i exijían 

prudencia i recato.

IVIartínez de Rozas, por su parto, cauteloso 

aunque enérjico, no iba tampoco mucho más allá 

en la espresión pública de sus ¡deas. Docto, co­

rrecto i frío en el estilo, su discurso es de una 

serenidad que asombra. A  través de sus pe­

ríodos severos creería descubrirse el alma acriso­

lada lie un puritano de la vieja Inglaterra. Su

exordio predispone a oírle;--«En el único modo

posible i legal, so ve por la primera vez congre­

gado el pueblo chileno. En las respetables perso­

nas, dignas de la jeneral confianza i en cuya 

elección han tenido parte todos sus habitantes, 

se reúne para tratar el más grave, delicado e 

importante negocio que recuerda ¡a memoria.

«El dolor i la ajitación sofocarían mi voz débil, 

si no fuese inevitable poneros a la vista nuestra 

verdadera situación. En su descripción puedo 

equivocarme; así os confieso por lo más sagrado; 

os pido por lo que debemos a Dios, al rei, a la 

patria i a nosotros mismos; os ruego sincera i 

eficazmente que, en medio de ella, me interrum­

páis, contestéis los hechos, reflexionéis i me pon­

gáis en la ruta de la verdad i del acierto, con 

aquella jenerosidad i noble franqueza propia de 

los representantes de un gran pueblo, sobre quie­

nes está fija la atención de la patria i la poste­

ridad. Vuestro silencio será un comprobante de
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mis . aserciones, i os hará responsable de mis 

errores.»

Posesionado plenamente de Ja responsabilidad 

histórica que pesa sobre él, espone a grandes 

rasgos la situación de la monarquía española, en 

los tres años trascurridos de 1808 a 1811, i en 

seguida se esfuerza por justificar el movimiento 

revolucionario de Cliile, como una jenuina mani­

festación de lealtad al soberano.

«A una voz, dice, todos los vivientes de Chile 

protestan que no obedecerán sino a Fernando; 

que están resueltos a sustraerse a toda costa a 

la posibilidad de ser dominados por cualquiera 

otro, i a reservarle estos dominios a,im cuando los 

pierda todos. Conocen i sienten en sus corazones 

que son incapaces de otros pensamientos; que 

pueden sostenerse, porque siemjjre estarán unidos; 

i tomando sobre sí los riesgos i fatigas de una. 

empresa de que sólo creen digna su lealtad, la 

fían a ella sola. ¿Xi cómo podrían sin delito 

fiarla a otro?

«El ministro plenipotenciario de España en los 

Estados Unidos de la América Setentrional avisa 

con repetición que el enemigo tiene más de qui­

nientos emisarios entre nosotros, destinados a se­

ducir principalmente a los jefes, i especifica los 

nofnbres de 37 españoles, designando el lugar de 

su nacimiento i de su infame comisión. Observá­

bamos un silencio sospechoso en los gobernadores 

que, notados de infidencia, lejos de vindicarse, 

sólo contestaban con las bocas de los fusiles, con 

dicterios i suplicios. Ni aún se digna,ban darnos
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parte de las medidas que tomaban para nuestra 

seguridad ni nos permitían discin-rir sobro los mo- 

dios de afianzar nuestra suerte i mantonornos 

con la madre patria entre las convulsiones que 

padece. La tolerancia de tanto misterio i de un 

despotismo nunca menos oportuno, nos habría ca­

lificado justamente de delincuentes, o de hombros 

estú[)idos nacidos para la servidumbre; i nuestra 

sumisión se habría calificado do indolencia; nues­

tra misma lealtad, desnuda de aquel mérito que 

naco de la elección, discernimiento i firmeza. Con­

fiar os ponerse on manos de otro sin más seguro 

que la Iniena opinión que se tiene de él; si no la 

teníamos, si no debíamos tenerla do los que la 

•exijían con dureza i con aquella altanería que 

suele sor síntoma do la debilidad o de falta de 

justicia, ¿por qué no debíamos desconfitir? Nues­

tra íipolojía no debe ocuparnos por ahora. Ella 

so foi’mará del tiempo, del éxito de las verdades 

que manifestará el cui’so de los negocios, del tes­

timonio íntimo de nuestras conciencias. Sobro to­

do, nos justificará a los ojos del mundo entero, 

del rei, de la nación i del tiempo imparcial, nues­

tra conduct^i posterior...»

Tjuego deja entrever los temores que le asaltan 

respecto al porvenir, si no se prosigue con fir­

meza la consolidación de la ol)ra empezada. A 

esto ])ropósito observa: — «Nuestra probidad nos 

adquirirá sin duda la consideración de las nacio­

nes; pero no es prudente esperar que todas imiten 

luiestra condxicta justa i moderada. Tratemos a 

nuestros amigos sin olvidar que podemos tener
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la desgracia de perder su amistad. Nunca será 

ésta más fírme que cuando sejian que no pueden 

impunemente qi;ebrantar sus leyes, o que vean 

que rmestra templanza no nace de la debilidad 

i que su ambición se estrellará en el mino do 

bronce do nuestro patriotismo i disciplina.

«Estas grandes i nobles miras sólo tendrán un 

feliz i constante resultado, si podemos llenar el 

augusto cargo que nos han confiado nuestros bue­

nos conciudadanos; si acertamos a reunir todos 

los principios qiie hagan su seguridad i su dicha; 

si formamos un sistema que les franquee el uso 

de las ventajas que les concedió la exhuberancia 

de la naturaleza; si, en una palabra, les damos 

ima constitución conforme a sus circunstancias.-

«Debemos emprender este trabajo, porque es 

necesario, porque nos lo ordena el pueblo depo­

sitario de la suprema autoridad, porque no espe­

ramos este auxilio de la metrópoli, porque hemos 

de seguir su ejemplo, sí, su ejemplo... Sabemos 

que al mismo tiempo que los españoles buenos 

vierten mares de sangre para restituir a su rei al 

solio, preparan para presentarle a su vuelta una 

constitixción que, siendo el santuario de sus in­

munidades, evite la repetición de los horrores en 

que ha sumerjido a la nación el abuso del po<ler 

i la restituya al goce de los derechos inajenables 

de que estaba privada...»

I  concluye con el apostrofe siguiente: «Majistra- 

dos, procurad ser tales que la posteridad os ben­

diga; aspirad a que las naciones os citen más 

bien como honrados que como sabios; abrazad
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con celo los negocios más espinosos, seguidlos 

con asiduidad i constancia; conducidlos a su fin, 

sin salir de vuestra tranquilidad; haced el bien i 

limitad vuestras miras a la dulce satisfacción do 

haber obrado bien; inmolaos jenerosamente a 

vuestra patria i ocultadle con destreza los servi­

cios que la hacéis».'

Ovalle, mucho más moderado i menos docto, 

no alude siquiera en su discuráo a la necesidad 

(le luia constitución política i se limita a esponer, 

con cierto desaliño, algunas ideas jenerales de 

bien público relacionadas con el fomento de la 

riqueza i de la educación. En lo que sí insisto es 

en la fidelidad inalterable al rei lejítimo i en la 

defensa de la relijión, por encima de cualquiera 

otra clase de consideraciones. E l espíritu colonial 

ha))la por boca suya en estos términos:

«La relijión, que empieza con el hombre como 

dependiente del Supremo Ser, como criatura i va­

sallo de la primera causa; que nos conservan los 

libros sagrados hasta la venida de Jesucristo, el 

mejor de los predicadores i profetas en obras i 

palabras; que nos enseña la santa iglesia católica; 

esa propia que nuestros abuelos han profesado; 

esa misma que nuestros mayores han defendido 

en los concilios de Constanza, de Basilea i de 

Trento; esos mismos dogmas son los que hemos 

jurado observar, i esos propios son los qi;e debe­

mos observar. I  pues en el mismo congreso te­

nemos eclesiásticos virtuosos i sabios que sepan 

dirijirnos, procuremos también por nuestra parte 

concurrir en cuanto nos toque a mejorar la dis-
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ciplina. Ejercicios espirituales, misiones, aimiento 

de parroquias, administración de sacramentos sin 

ningún derecho o estipendio (salva siempre la con­

grua de los párrocos), serian mui conducentes a man­

tener i fortificar la relijión; i ésta trae consigo por 

consecuencia necesaria la refornui de las costmnbres. 

1 a la verdad, no hai liombre ‘más de bien, ni más 

honrado, ni patriota más verdadero que aquél que 

anux íi. su pi'ójifao como a si mismo; i de otra 

suerte (reflexionadlo bien) no sería buen cristia­

no. ¡Oh, relijión santa! en todo se manifíestan 

pruebas de tu verdad, en todo reluce tu pui-eza!»

í ĵS Ovalle quien en esta solemne sesión do aper­

tura preside el congreso; i no sólo por la rospe- 

tal)ilidad que dan los años, los vastos servicios i 

los padecimientos de que suele ser causa la cori- 

sagráción al país, tienen alto relieve sus palabras; 

lo tienen más aún porque ollas reflejan el pen­

samiento de la mayoría de aquella asamblea dentro 

de la cual los elementos avanzados no han con­

seguido el triunfo que esperaban. Su deiTota se 

ha debido en gran pai’te a las suspicacias i re­

celos que concitó a su alrededor la individxiali- 

dad acentuada de Martínez de Kozas.

La capacidad organizadora de este homl)i’C, sus 

múltiples actividades administrativas, el franco im­

pulso dado por él a la revolución, forzando a veces 

los acontecimientos, l:is superiores miras políticas 

que lo llevaron a concentrar en manos suyas el po­

der, no habían ])astado para librarlo de la malevo­

lencia i de la insidia de muchos de los propios 

partidarios de la causa nacional.
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Patriotas como Infante i varios otros que ac­

tuaban en sil mismo plano, le volvían la espalda 

i aziuzaban en su contra la. opinión que jimtos 

levantaron; i claro está que los opositores al cam- 

])io de réjimen, los vacilantes e indecisos,—que 

en las horas de trastorno son siemjrre el mayor 

número,— i U)s enemigos personales que el hom­

bre de acción nunca puede evitar, formaron en 

torno del caudillo una atmósfera de plomo i lle­

garon a suponerle e imputarle las más aviesas 

intenciones, desde la falta de honradez en sus 

])rocedimientos hasta la pretensión de coronarse 

rei.

Por absurdo que fuera todo aquello, había de 

causar alarmas i de provocar querellas intestiruis 

en una sociedad profundamente trabajada por 

projuicios de casta i abolengo, j)or preocupacio-. 

nes relijiosas, políticas i aún rejionales del más 

variado orden, por rencillas de familia que luego 

so hicieron irreconciliables, i por ambiciones i 

apetitos que los más no podían confesar ni so 

allanaban a deponer.

Martínez de Rozas había quedado fuera del 

congreso, pero seguía a la cabeza de la minoría 

revolucionaria, motivo suficiente para que conti­

nuara siendo el blanco de la odiosidad i el en­

cono de todos los enemigos de la caiisa patriota 

i de los adversarios de su política, que más bien 

oran émxilos de Su personalidad.

Así fué jenerándose, desde el principio de la 

revolución, im caudillaje de miras estrechas, rece­

loso i artero, que había de poner oI)stáculos cuando
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no esterilizar por completo las más sanas aspira­

ciones del grupo dirijente del país. Las discusio­

nes i acuerdos del congreso iban a ofrecerle la 

ocasión para manifestarse en la forma más os­

tensible i desgraciada.
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El funcionamiento del congreso fué desde sus 

principios ajitado. Tenían representación en él 

todos los intereses i anhelos del país, escepto los 

de la clase baja del pueblo, que sólo asistía de 

mera espectadora a tan trascendentales ocurren­

cias. Había allí, entre los cuarenta diputados elec­

tos, - Valdivia no designó el suyo i el de Huasco 

se inhcxbilitó,— hombres de las más diversas con­

diciones: mayorazgos i nobles con títulos de 

Castilla, canónigos i sacerdotes de órdenes regulares, 

doctores en dei’echo i en sagrados cánones, acau­

dalados vecinos de alta alcurnia i antiguos fun­

cionarios militares o administrativos. Era lo más 

selecto que la colonia podía exhibir i lo más ca­

racterizado de su sociedad (eJ.

(e) «Aquella abigarrada asamblea, en que estaban repre­
sentadas las doctrinas más opuestas de gobierno, en que se 
confundían los teólogos que no acertaban a discurrir sin el 
auxilio de los sagrados textos i de sus comentadores, con 
los doctores en leyes que escondían, las más veces, detrás 
de formas aparatosas, un desconocimiento profundo del de- 
reclio i de la política, i cuya intelijencia había sido amasada 
en el molde de una escolástica tan sutil como vana; en que 
se daban la mano orgullosos aristócratas, cuyos títulos nobi­
liarios databan de fechas muy recientes, i mayorazgos que 
tenían imbuido el espíritu en añejas preocupaciones, con 
rudos militares que no habían podido hacer ningún jénero



Tres cori’ióiites de opinión se disefiaron bien 

pronto en la asamblea, las que pudieron ya con­

siderarse jérmenes de otros tantos partidos políticos. 

Formaban la mayoría hombres de ideas tranqui­

las e intermedias entre el réjimen colonial i el 

réjimen recién establecido, que se adherían de 

preferencií^ a aquél por sxis intereses, su carácter 

i su educación i que, sin rechazar de plano este 

otro, miraban con desconfianza i con temor las 

transformaciones que debía traer. Habrían estado 

dispuestos a seguir vincidados a España con tal 

de que se les garantieran algunas reformas im­

portantes, como la libertad de comercio y el de­

recho de elejir diputados- a las cortes del rei.

Era esta fracción moderada el partido de cen­

tro que, sin aspirar a la independencia de modo 

franco i espreso, buscaba la conciliación con el 

pasado en una aiitonomía prudente, bajo luia 

constitución nacional. Habría merecido más bien 

llamársela «conservadora», si este nombre no 

cuadrara mejor a los tres reaccionarios pertene­

cientes al bando europeo o «realista» que ingre-
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saroii al congreso i que, aún cuando sólo per­

seguían el restablecimiento de la antigua colo­

nia. por afinidad- de tendencias se plegaban a la 

mayoría formada de los moderados.

Fronte a esa fracción predominante levantaba 

suH voces el grupo de avanzada, —  «radical», 

como se le llamó,— minoría de un tercio del con­

greso, doce o trece diputados a lo más¡ que su- 

j)lia con la aaulacia el número i que con el tras­

torno de la organización colonial se proponía dar 

paso a la repúl)lica. Aunque algunos hombres del 

partido de centro abrigaban en el fondo los mis- 

nros ]>ropósitos que los radicales, no se les unían 

])or avei'sión a Rozas, su mentoi- todavía desde 

fuera del congreso. /

Apai-ecían encabezandi) el grujió conservador, 

Ovalle, primer presidente de la asamblea, e In ­

fante, el docto prociu’ador del cabildo. En cuan­

to a los avanzados, sus jefes más prominentes 

oran Salas, el antiguo filántropo i economista, 

i Bernardo O’Higgins, joven poco conocido to­

davía, pero destinado a alcanzar el rango más 

alto entre los conductores de la revolución. Ha­

bia sido electo por la imanimidad de sus comi­

tentes en los Anjeles, dentro de cuya jurisdicción 

estaban las tierras que heredó de su padre, el 

gobernador i virrei de este apellido; i era, ade­

más, entre sus correlijionarios el único que ha­

bía traído a Chile desde Inglaterra la palabra cá­

lida i el fervor visionario de Francisco Mii’anda por 

la emancipación del. continente, lo que vale de­

cir que era aquí el fundador de aquella Tjojia
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que llevó después el nombre de Ijiufaro i que el 

infatigable caraqueño había organizado en Eu­

ropa, con los americanos más distinguidos, para 

la realización de sus propósitos libertadores (/).

La lucha de las opiniones no se desenvolvió 

en este congreso sobre el plano de un debate 

constitucional, como permitían esperarlo las ideas 

vertidas i las promesas formuladas por los pro- 

motoi’es de su organización. La asamblea asumió 

la totalidad del poder público i sólo pasado 

mes de sir funcionamientp creó una junta de go­

bierno con el nombre de Autoridad EjecMÍim Provi- 
mria, separada de la función lejislativa; al cabo 

de dos meses vino a darse su propio reglamento in­

terno i mucho más tarde estableció, bajo el títu­

lo de Supremo Tribunal JudicAario, una corte supe­

rior de justicia. Mientras tanto, ocupó sus sesio­

nes lina serie de materias, de nimia importancia 

algunas i de vasto alcance otras, relacionadas 

con su propia existencia colectiva i la finalidad 

de s\í acción.

fja mayoría moderada, vacilante i tímida fren­

te al problema de la reorganización institiicional, 

parecía querer aplazar siempre las resoluciones

—  160 —

(f) Las relaciones de amistad i la comunión doctrinaria 
entre Miranda i O’Higgins, lian sido señaladas por los nu­
merosos biógrafos e historiadores de la personalidad de es­
te último, particularmente V icxixa M ackenna en E l Os­
tracismo de O’Higgins cit. Cap. IL En cuanto a Miranda 
i a sus actividades en Europa en pro de la emancipación 
americana, véase C arlos A. V illanueva , Napoleón y la In­
dependencia de América {\ vol. París, Ed. Garnier, 1911), 2.“ 
período.



tiMScendentales, en espera de los acontecimientos 

que se desarrollaban en la i^eninsula para defi­

nir su actitud; i en el intervalo, contemporizalia, 

con los elementos de la reacción colonial. La mi­

noría. so empeñaba, por el contrario, en iin{)ulsar 

las ideas de reforma, sin es[>eranza por el mo­

mento de quebrantar la fuerza de inercia que las 

resistid; i así fuó creciendo i agravándose lá con­

tradicción entre ima i otra, hasta romperla uni­

dad d(‘l congreso i dar marjen a. las más peli­

grosas vicisitudes.

K1 primer rozamiento entre los partidos se 

produjo al día siguiente de inaugurada la. asam- 

,hlea, a. propósito de la diu-ación de los cargos de 

presidente i vice. Unos propusieron que so les 

nmovara cada mes i otros cada semana; se optó 

al fín por renovarlos cada quince días. Pero ape­

nas habían transcurrido 24 horas i se celebralia 

la segimda sesión ordinaria, cuando una disiden­

cia ya grave sepa,ró las corrientes en pugna.

Se trataba de proveer a la secretaría; i de.s­

pués do discutir sobre si se nombrarla uno o dos 

secretarios i sobre si se les rentaría o no, so llegó 

al acuerdo de rentarlos i de que los puestos fue­

ran dos. La minoría había optado por la crea­

ción de un solo puesto sin renta; i al efecto, 

algunos do los mismos diputados se habían ofre­

cido para servirlo. Su resistencia fué porfiada; i 

(mando se acordó pagar a cada uno mil doscien­

tos pesos anuales,— mui apreciable suma para la 

época,— i en seguida recayó la elección en los

Evolución Constitucional (ll)í
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curas de las apai'tadas ])ari-oquias de íSaii Fer­

nando i Colina, su protesta adquirió un tono vio­

lento i airado, i en ella la acom])añó más de 

alguno de los propios miembros de la mayoría.

No era ése en realidad el espíritu de los or- 

gaiiizadores del congreso. Si hal)ía.n inhabilitado 

a los curas para ])oder ser dip\itados, por'la fal­

ta que harían a sus feligreses, lójicamente se in­

fería que estal)an inhabilitados también ]>ara 

de.sempeñar la, secretaría de la misma asamltlea, 

sobre todo ciuindo para hacerlo, como en este 

caso, debían abandonar sus parroquias. No obra­

ban tampoco cu favor de los elejidos razones de 

especial competencia; fué' tan pateiite su inca})a- 

•cidad que no pudieron llevar siquiera las actas 

de las sesiones i a los pocos días renunciaron 

sus cai’gos. El hecho de su designación, en si 

mismo no tenía mayor importancia, pero era 

revelador i sintomático.

]Mucho más trascendencia envolvían otras dos 

(uiestiones que en estos primeros debates se promo­

vieron. Se refirió una de ellas a la proporcionali­

dad de la i-epresentación parlamentaria i al de­

recho de que hizo  uso la capital para elejir doce 

diputados. La minoría impugnó esta elección i 

exijió que ese número se redujera a seis, como 

la junta, lo había, acordado al principio. El voto 

de la mayoría desechó sii reclamo. De igual 

modo rechazó también la petición de que las se­

siones se celebraran públicamente. Esto primer 

congreso debía sesionar a ¡nierta cerrada i sus 

debates permanecer ocAiltos para el pueblo que
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había delegado en él una soberanía en cuyo 

nom])re estaba constituido.

La di])utación radical se aprovechó de estas in­

consecuencias para sembrar ol des}>restijio de la 

mayoría, en los círculos sociales en que sus hombres 

podían ser oídos. Hubo aJurma pública con moti­

vo do esta propaganda i hasta circularon i-iuno- 

res do conspiración i de tumultos populares. La 

excitación llegó bien pronto a generalizarse i .se 

vió claramente que la minoría ganaba opinión.

K1 cabildo de Santiago había enviado la ma­

yor parte de sus miembros al congreso i el nuevo 

personal que lo constituj’ó no mantuvo l;i actitud 

de sus antecesores en frente de las Jispiraciones 

avanzadas. Fué más liberal i más resuelto en el 

servicio de la caiisa patriota i sus ideas do de­

recho público a])arecieron mejor definidas quo las 

que estaban inspirando a .sus repi’eseufantes on 

la asamblea legisladora. Podía presumirse, pues, 

que el nuevo cabildo se inclinaba también hacia 

el partido de los renovadores.

Con fecha 23 de julio, en efecto, esta corpo­

ración pasó oficio a los diputados de la capital, 

(lándoles instrucciones sobre las normas quo le 

parecía conveniente adoptaran i los anhelos (pie 

debían servir. Hai en ese documento cierta clari­

dad de visión sobre la naturaleza i los fines de 

una cámara representativa i es por eso del ma­

yor interés conocerlo, aimque sea en una breve 

síntesis.

Después de acentuar la necesidad de unión i 

de recíproca confianza entre los electores i los
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elejidos, afirma que en el caso de im congreso, 

«cada ciudadano se considera im comitente de la 

diputación de su provincia i con voz lejítima para 

influir por su órgano»; lo cual revela que la re­

presentación política se equiparaba al mandato 

civil i, por lo tanto, era. imperativa i revocable 

a voluntad de los electores, concepto que en más 

de ima ocasión se hizo entonces prevalecer ((j).
Confirmando este criterio, espone en seguida 

las observaciones que estima pertinentes, a fin de 

identificar con sus representantes «los sentimien­

tos del pueblo cuya voluntad lejítima nunca es 

lícito contradecir». Ahule primero a la desig- 

luición i renuncia de los dos curas secreta­

rios; pide que esta última sea aceptada; protesta 

de que so pretenda hacer creer que no haya 

seculares capaces de' servir esos cargos por falta 

de conocimientos o fidelidad; i agrega: «Chile 

puede atender a toda su obra dejando a los sa­

cerdotes en el altar, poi’que hace tiempo que 

rom])ió el velo que lo cegaba en los primeros años 

de su conquista».

Refiriéndose, en seguida, al intento de ofrecer 

reuumera,ción a los delatores de planes subver-
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sivos o de ataque personal contiu los individuos 

que van a dictar la constitución, el cabildo lo 

rechaza indignado. «ííl qué .se oponga al sistema 

(le la patria,— dice,— sea un reo de Estado, pero 

el delator diríjase por puro patriotismo. Salve así 

la vileza del hecho i no exija otra recompensa 

que el reconocimiento del pueblo. La tiranía in- 

vent(') comprar denmioios pai’a organizar el des­

potismo a costa de la libertad o la sangre del 

ciudadano».

Su tercera observación declara la urjencia de 

establecer los poderes ejecutivo i judicial, sepa­

rándolos dol congreso, al cual «el jmeblo siente 

verlo recargado con la atención de los tres po­

deros, cuando lo necesita entregado esclusiva- 

mente al lejislativo».

Xo es menos digna de nota la cuarta de siis 

advertencias, relativa a la publicidad de las se­

siones de la asamblea. «Abranse,— dice,— las ])uer- 

tas del consistorio de la lei, para que el pueblo 

presencie las conferencias del congreso i se com­

plazca, del patriotismo i virtud con que se }>ro- 

nnieven las discusiones. El hombre a qnien se va 

a imponer una constitución, no puede ser su es- 

I»ectador insensible hasta después de publicada. 

Su confianza i cometimiento consisten en ins­

truirse de las razones que la motivan. Entonces 

es duradera la obediencia, cuando el alma con­

vencida por principios la protesta con entera de­

liberación».

Se hace cargo también el cabildo de las me­

didas que ha adoptado el congreso contra posi­
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bles alteraciones del orden; exije que se den a 

conocer al púljlico las circunstancias que deter- 

miíien movimientos de tro]>as i otros actos aná­

logos, a ñn de evitar alarmas infundadas que 

traen como consecuencia que «unos a otros se 

teman los patricios, cuando observan en Santiago 

estas prevenciones». No desconoce que esas me­

didas puedan ser necesarias, pero en todo caso, 

se de])e saber a qué obedecen. «Persígase como 

es Justo,— observa,— al enemigo de la trajiqiTÜidad 

común; ármese todo el piieblo, si es preciso, para 

conseguir su aniquilación i el desbarato de sus 

ideas; pero sea, atinable el motivo de tales deter­

minaciones».

Por último, la nota del cabildo contiene su 

opinión acerca de un punto de particiilar delica­

deza en aquel tiempo i en aquellas circunstan­

cias. Es el relativo a la incompatibilidad entre el 

cargo de di¡)utado i el servicio de un empleo públi­

co. A  su juicio, la asamblea no debe designar a 

ninguno de sus individuos para desempeñar esta 

clase de puestos, salvo que en casos mui cal’ifica- 

dos se acuerde por unanimidad alterar esa' nor­

ma. «Si los destinos lucrativos i distinciones se 

repartieran entre los diputados, el pueblo con­

sentiría fácilmente en que se habían hecho due­

ños absolutos de sus premios».

Kn el congreso figuraban varios empleados 

administrativos i siempre los criollos más ciütos 

habían sejitido particular atracción por los pues­

tos de nombramiento real. La norma patrocinada 

por el cabildo, que en definitiva se impuso más
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tarde, no inconipatibilizó, pues, a los empleados 

para ser miembros del congreso, pero si para 

aceptar empk'os ima vez elejidos.

Aparte de la trascendencia que en si mismas 

tenian estas instrucciones del cabildo a los di­

putados de Santiago, no es posible desconocer que 

ellas envolvían una franca censura a la mayoría 

parlamentaria en que esos representantes milita­

ban. A escepción del punto referente a los em­

pleos, en todo lo demás habían procedido de ma­

nera contraria; i si su conato de ‘remunerar ía de­

lación política no se consumó, fué por causa de 

las resistencias que algunos de sus propios miem­

bros le opusieron.

*Un hecho más vino en seguida a agravar las 

disidencias del congreso. P]n los ‘últimos días de 

julio, anclaba en Valparaíso el buque «Standard» 

de la ai-mada inglesa i su capitán Fleming, se 

dirijía en nota al gobierno de Chile, espresándo­

le que teiu'a encargo del gobierno español de con­

ducir a la Penínsida a los diputados que esta 

colonia hubiera elejido para las cortes del reino 

i los caudales que tuviera dispuestos como sub­

sidio de guerra para ayudar a la metrópoli. Cono­

ciendo el congreso de esta novedad, contestó al 

capitán Fleming que no había, habido ocasión de 

elejir los diputados a las cortes i que, en cuanto 

al subsidio, solicitaría erogaciones del comercio i 

le conmnicaría el resultado. Estrañó a Fleming 

la respuesta i creyó del caso insistir respecto de 

los caudales, para que se le diese una contesta­

ción categórica, supuesto que deberían existir re­
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cursos pertenecientes al real erario i destinados 

a subsidio de guerra.

K1 debate que con este motivo-se desarrolló 

en ol congreso, en la sesión del (> de agosto, 

fué de los más vivos i enconados. Ija mayoría 

pretendió destinar una parte de los fondos exis­

tentes en las cajas fiscales,— que ascendían a mi­

llón i medio de pesos, - para entregarla al cO' 

mandante del navio inglés, a ñn de que la con­

dujese a Kspaña; la diputación radical se opuso 

airadamente a que se tomara ose acuerdo i, ])a- 

ra impedirlo, amenazó recurrir a la violencia. 

Con jesto de desafío, el diputado O'Higgins ex­

clamó: — «Aunque estamos en minoría, sabremos 

su])lir nuesti'a inferioridad numérica con nuestra 

enerjia i nuestro arrojo, i no dejaremos de tener 

bastantes brazos para oponernos eficazmente a la 

salida de este dinero, tan necesario para imes- 

tro país amenazado de invasión». Una parte do 

los concurrentes se puso entonces de pie, 

pr'ofiiiendo a grandes voces que eso no debía si­

quiera discutirse. Algunos de los diputados de la 

mayoría apoyaron esta actitud i el voto negativo 

quedó sancionado.

Inmediatamente se contestó a Fleming con el 

desahucio del envío de la cuota de guen’a; i aun­

que los términos de la comunicación eran corte­

ses, ellos no indujeron en error al capitán inglés 

acerca e los móviles que la, habían dictado, que 

no eran otros, por cierto, que los que la diputa­

ción radical se propuso: cortar todo vínculo do 

unión con la metrópoli.
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La incidencia pudo haber conchudo aquí; pero 

picado Fleming en su amor ]n’opio nacional,—ya 

que la Inglaterra sostenía en Pasparía la gueri-a 

contra los franceses,— i a instancias sin duda del 

virrei del Perú, cuyo derrotero llevaba, dirijió 

desde Lima una última Comunicación al gobier­

no chileno, con fecha 8 de octubre de 1811, en 

la cual, a pretesto de reiterar su oferta de con­

ducir a España los caudales en su viaje de regre­

so, desarrollaba estensas consideraciones sobre 

las tendencias revolucionarias que advertía en las 

colonias i las disposiciones del gobierno inglés al 

resj)ecto.

En forma terminante i esplicita, declaraba que 

la Inglaterra, como buena aliada de í^spaña, no 

íunpararía movimiento algiino tendiente a eman­

cipar estos dominios; que aún cuando algunos 

ingleses, «guiados de su interés particiilar», los 

•habían estimulado en otra época, ellos procedie­

ron contrariando los sentimientos de la Grran Bre­

taña: i que mucho menos podía ésta acojerlos 

ahora, cuando mediante la acción del gobierno 

lejítimo de España, «los españoles americanos han 

visto ya desaparecer con sus decretos muchos do 

los abusos de que se quejaban, i lograrán el total 

remedio de ellos sin necesidad de sangre, horro­

res i devastación, desgracias a que ha pretendido 

inducirles la influencia de la Francia i que trata 

de evitar la Inglaterra».

La actitud de Fleming i las espresiones trans­

critas eran una contrariedad para los patriotas
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avanzados, que se habían hecho la ilusicm de con­

tar algún día con el apoyo inglés; pero ciiando 

esa comunicación llegó a Chile, ya ellos estaban 

a cargo del gobierno i la revolución seguía su 

curso sobre el plano que los sucesos le trazaban.
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LV

FíH más fundada crítica que se le dirijía al 

congreso era la confiisión de poderes que retenía 

en sus manos. Pero esa crítica, a más de preci- 

pitad.i, era injusta. La asamblea se ocupaba en 

cl estudio de la constitución de un poder ejecu­

tivo cuando sobrevino la jestión de Fleming, que 

le restó una semana de trabajo. Tan pronto como 

este negocio terminó, las sesiones se consagraron 

eschisivamente a aquel asunto i se resolvió desde 

luego elejir las tres personas que formarían el 

ejecutivo.

La oposición radical promovió nn ardoroso de­

bate sobre la forma de llevar a cabo esta desig­

nación, i por intermedio del diputado Salas, pro­

puso que ella se hiciera sobre la base de la 

división del país en tres provincias,— Coquimbo, 

Santiago i Concepción,— en la primera de las 

cuales se incorporarían los partidos o departa­

mentos ubicados al norte de la capital, en la 

segunda los del centro, hasta el río Maulé, i en la 

última los de más al sur. Reunidos separadamente 

los diputados de cada provincia, elijirían la per­

sona que habia de representarlos en aquella 

junta o comité.



Aunque bien fundada la proposición desde el 

punto de vista de un federalismo atenuado, la 

mayoría se inclinó a desecharla; porque, en su con­

cepto, la representación nacional residía en el 

congreso, considerado como iina sola entidad co­

lectiva, i era de su inciimbencia, por lo tanto, 

constituir el poder de que se trataba por medio 

de una delegación comVin en las personas llama­

das a ejercerlo.

En el fondo, la minoría sólo anhelaba que uno. 

siquiera de los tres miembros del ejecutivo fuese 

de los suyos i el indicado para integrarlo, por la 

provincia de Concepción,— entre cuyos dipiitados 

contaba con votos suficientes,— era Martínez de 

Rozas; pero era a él, precisamente, a quien no 

podía aceptar la mayoría.

El acuerdo de votar en coíqunto la designa­

ción de los tres miembros del poder ejecutivo, 

desahució, pues, las esperanzas de la minoría 

radical, la que inmediatamente tomó la detenni- 

nación de retirarse del congreso, para ir a díu 

cuenta a sus comitentes de los fundamentos de 

su actitud. Era el 9 de agosto, un mes i cinco 

días desde que, bajo tan favorables auspicios, se 

había inaugurado el congreso; i ya doce de sus 

diputados, im tercio de los conciu'rentes, aban­

donaban sus funciones en abierta pugna con sus 

colegas de mandato.

Al día siguiente la mayoría elijió, como se 

esperaba, a tres de sus hombres para cons titu ir  

la Autoridad Ejecutiva Provisoria, según la designa­

ción dada a esta junta de gobierno; i dos días
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después, con fecha 12 de agosto, los diputados 

radicales, en son de protesta, firmaban el mani­

fiesto con que espresarían al pais las razones que 

abonaban su conducta.

Insistiendo, principalmente, en la circunstan­

cia de estar la capital representada en la asam­

blea })or un número escesivo de di])utados, que 

ahogaba la representación de las jirovincias, los 

radicales procuraban persuadir a éstas de que no 

debían esperar nada ya del congreso, «a menos 

de que se tomen otras medidas legales i equita­

tivas», agregaban; i luego les pedían a los par­

tidos de Concepción mantenerse unidos, mientras 

las cosas permanecieran en el mismo estado. 

Era en realidad una incitación a preparar hi re­

sistencia armada, sobre todo si se toma en cuen­

ta que en aquella ciiidad estaba el cuartel jene­

ral del país, porque las guarniciones de la fron­

tera araucana, que de sus autoridades dependían, 

formaban el continjente de tropa veterana más 

disciplinado i aguerrido.

Tjíi, mayoría del congreso, por su parte, contes­

tó esa provocación al otro día, con un manifies­

to bien razonado en que aducía precedentes de 

Estados Unidos i de España, respecto al procedi­

miento para elejir el poder ejecutivo, hacía graves 

cargos a los diputados rebeldes i terminaba por 

pedir a los cabildos afectados con la acefalía de 

su representación, que verificaran a la mayor 

brevedad nuevas elecciones para reemplazarlos.

A estas enojosas incidencias se agregaban pas­

quines i proclamas insultantes que los dos ban­
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dos se lanzabun reci})rocainente. «Al paso que 

los radicales acusaban a los moderados de estar 

trabajando por el restablecimiento dol antiguo 

réjimen i los llamaban oligarcas i sarracenos, 

los segundos calificaban a aquéllos de ambicio­

sos miserables i de facciosos interesados eu la 

revuelta (h)». La causa patriota so empequeñe­

cía de este modo i dejeneraba en iina difamación 

rastrei’a.

En medio do estos ingratos afanes, la a.sam- 

blea continuó sesionando i ya el 14 de agosto 

mandaba poner en vijencia el reglamento del 

poder ejecutivo qiie antes, en su sesión del dia 8, 

habla sometido a deliberación. Aunque pobrísimo 

i confuso en sus disposiciones, redactado sin dudiv 

por una mano estraña a la que había interve­

nido en los actos preparatorios del congreso, 

difícil de comprender i de aplicar, este docu­

mento embrionario de un derecho público iiíir 

ciento ha merecido ser considerado «como el 

bosquejo de la primera constitución chilena» (i).
Pero, aún sin concederle ese honor, es digno 

de ser' conocido, siquiera sea para constatar la 

deplorable inopia jurídica de aqiiella época i las 

vacilaciones e inquietudes que paralojizaban a 

sus hombres. Empieza por declarar «la necesidad 

de dividir los poderes i la importancia de fijar 

los límites de cada uno, sin confundir n i com­

prometer siís objetos»; i hace, en seguida, exac-
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tanionte lo contrario. Se propone delegar iiiti*- 

rinamonte el conocimiento de los negocios i tras- 

gresiones particulares de la lei en el cuerpo eje­

cutivo, pero a continuación declara que «el con­

greso, como único depositario de la voluntad del 

reino, conocerá esclusivamente del cumplimiento 

e infracción jeneral de la lei».

So reserva e l» manejo de las relaciones este- 

rior(‘s i el conocimiento previo de la correspon­

dencia diplomática, así como de la corresponden­

cia oficial interior; a,quella la dará a conocer a la 

junta i esta otra se la consultará «sólo en los .ca­

sos de gravedad». So reserva también el comando 

del ejército i coloca al ejecutivo como autoridad 

de tránsito, que recibo las órdenes del congreso 

para trasmitirUis «al sarjento mayor».

Al congreso queda sometida la provisión de 

los empleos militaros desde ca])itán inclusive; i 

en cuanto a la de los empleos civiles, la entrega 

<al ejecutivo, a ]n'0])U0sta de los resj)ectivos jefes, 

cuyo nombramiento es j)rivativo del mismo 

congreso, según terna que el ejecutivo le ]>a- 

sará. Firmará éste los despachos a nombro 

del roi; pero sólo es dado a la autoridad 

del congreso crear o suprimir empleos, aumen­

tar o minorar dotaciones, reconocer empleados 

i otorgar honores de gi-acia. 1 todavía, hace 

admisibles «en primer orden», por el con­

greso, «los reciirsos sol)re provisiones de la auto­

ridad ejecutiva, para declarar si son o no con­

formes a la lei». No se ve, pues, hasta aquí 

adónde reside la parte ejecutiva del nuevo poder.
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Dispone en segiiida .todo lo pertinente a las 

atribuciones judiciales del ejecutivo, que «no co­

nocerá causas de justicia entre partos, sino las de 

puro gobierno, Imcienda i guerra». Debe conocer, 

además, de los delitos de alta traición, pero el 

congreso no queda inhibido «para formar caiisas 

de esta clase, cuando lo tenga por conveniente»: 

i en cualquier caso o circunstancia, para aplicar 

la pena de muerte dentro del país, «se ini])etrai'á 

del congreso el permiso instruido», es decir, fun­

dado. Tampoco se comprendo en qué ha quedado 

la necesaria división de poderes, ni por dónde 

van los límites de cada, uno.

Fa,culta también al ejecutivo el reghUiiento, 

para jirar sobre el tesoro público con el objeto 

de cubrir los gastos ordinarios i estraordinarios 

de la administración, pero siempre que éstos no 

excedan de dos mil pesos; para los mayores so 

requiere el acuerdo del congreso. I  por fín, lo 

concede a la junta el tratamiento de «excelen­

cia» i a, sus vocales el de «señoría» (ya el con­

greso se había acordado el de «alteza» i dado a 

su presidente el de «excelencia»); fija en un año 

la duración de sus funciones i los somete a jiii- 

cio de residencia al término de su periodo, según 

el arbitrio del mismo congreso.

í’or pocas que fueran las «luces»,— como se de­

cía entonces por los conocimientos,— de los dipu­

tados de aquella asamblea,, no es posible cargai- a la 

cuenta de todos la responsabilidad en la elabo­

ración de este singular documento. Desde luego, la 

representación radical no lo suscribió i apenas si
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tuvo lugar a conocerlo en la sesión a que el 

proyecto fué presentado, mientras so discutía aca­

loradamente la proposición relativa a la forma 

do designar la junta do gobierno. Martínez de 

liozils, por su parto, lo fustigó con saña días des­

pués, al afirmar que los miembros de la mayoría 

«despojaron arbitrariamente al ejecutivo de las 

futuiones i facultades que le eran propias y na­

turales, i se las reservaron para sí, con especia­

lidad on la parto que tocaba a la provisión de 

eini)leos, que era. el gran negocio do todas .sus 

atenciones».

Infante suscribe el ])royecto como diputado se­

cretario, pero no sería lójico ni justo atril)uírle 

su ])aternidad, cuando se conocen la pluma y 

las ideas del procurador del cabildo de Santiago 

en el año anterior. No cabe, pues, más que la 

razón política de circimstancias como e.splicación 

suficiente de aquel verdadero atentado, no ya 

contra un derecho público que se desconocía, sino 

hasta contra el más común buen sentido.

Esa razón política no tendría más fundamento 

que el peligro de abandonar parte del poder 

frente a una oposición tenaz i decidida, que .se, 

mostraba dispuesta a pasar por sobre todos 

los obstáculos a trueque de conseguir sus fines 

de separación de la metrópoli, i en el temor de 

erijir una autoridad que podía supeditar la del 

congreso, 3n días de tantas dudas i zozobras, 

cuando con el trastorno <le los viejos valores.

Evolución Constitucional (12)
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hasta la lealtad parecía eclijjsarse j>ara dejar do 

ser una virtud.

En el compromiso do dictar una lei que crea­

ra un ejecutivo aparte del congreso, se resolvió 

hacerlo para salir del paso: pero se creó una 

aiitoridad nmtilada i dofoj'me, no con la mira de 

que propiciara algún bien, sino para inca])acitar- 

la de causar daño alguno.

La mayoría de la asamblea, fuerte ])or el nú­

mero i por la calidad do sus miembros, estro(“ha- 

mente vinculada a la sociedad- de la ¿olonia ¡)or 

su sangre, por sus intereses, por sus cj-eencias i 

hasta por sus preocupaciones de nobleza i de 

rango, no se allanaba aún a consentir en que el im­

pulso revolucionario la arrástrase a una situación, 

incompatible con su fe monárquica i con la leal­

tad que debía a sus reyes; temía comprometei-so 

demasiado on la aventiu-a de un cambio de ré­

jimen i, posesionada de la responsabilidad que 

pesaba sobro ella, buscaba los medios de andar 

sin avanzar i de entregarse al tiempo.

No fué mucho mejor, si bien más lójico, el re­

glamento que días después, con fecha 2 de se- 

‘ tiembro, se dió el congreso para siis propios tra­

bajos i debates. Correctamente articulado, este 

breve documento fijó las horas de sesión, el 

quorum.— dos tercios de los diputados,— para re­

solver, el orden de las .discusiones, con prohibi­

ción de interrmnpir, la forma i lugar de los 

acuerdos; destinó dos días por semana al despa­

cho de solicitudes particulares; dispuso que el 

presidente indicara con anterioridad a lo menos
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<le un día lo que so iba a tratar i que, salvo 

caso de escepción,'las indicaciones, después de 

discutidas, se votarían al día siguiente; deterini-

lió las demás atribuciones de la mesa directiva ^

i, por ñn, estableció la asistencia obligatoria de los 

diputados a sesión, con cargo a cada uno de avisar 

al presidente cuando hubiere de faltar; i «en caso 

<le que algún embarazo le obligue a una falta 

contiíuuida,— añadía.— pedirá al congreso licencia 

por escrito, i siéndole otorgada, se llamará al 

suplente». Otra j)artic\daridad ofrecía este regla­

mento: facultaba a los diputados para dar su 

dictamen de palabra o por escrito.

No iban más allá los conocimientos i las prác­

ticas parlamentarias de los conductores de aquel 

congreso. Al cabo de dos meses de sesiones, era 

bien j)0 C0 lo que habían conseguido hacer. Su 

esterilidad se debía a la falta de resolución i de 

ánimo para acometer reformas trascendentales, 

que era, precisamente, lo que provocaba la có­

lera de sus adversarios i lo que había imj)ul- 

sado a la minoría para disgregarse de él.
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Libre de 0})0sición i do tropiezos, la mayoría 

conservadora j)udo haber llevado más adelante 

los propósitos reaccionarios que se le atribuían. 

No lo hizo, sin embargo. Su política tendía a la 

estabilidad i a la inercia, mientras los aconteci­

mientos europeos viniesen a orientarla; i por otra 

parte, una opinión pública decidida i fuerte se 

manifestaba en su contra, tauto en la capital co­

mo en provincias. La diputación radical se había 

repartido en varias direcciones para esparcir el 

descrédito del congreso. Martínez de Hozas iba a 

centralizar en Concepción la campaña estendida 

a todos los partidos del sur. En Santiago mishio 

circulaban rumores de cons])iración.

Como era de esperarlo, en el seno de la ma­

yoría, sin contrapeso ya, la cohesión no se man­

tuvo i parte de sus propias fuerzas comenzó a 

volverse en su contra. Una incidencia de cierto 

alcance diploi;nático permitió apreciar esta situa­

ción.

Representaba, como se sabe, al gobierno re­

volucionario de Buenos Aires en Chile, el encar­

gado de negocios Antonio Alvarez Jonte, entu­

siasta cooperador a la obra de la primera juntí 

de gobierno; pero en junio del año 11 el diref-



torio ejecutivo había solicitado de aquel gobier­

no su remoción, fundado en las actividades polí­

ticas que aquí desplegaba. Su estrecha vincula­

ción de ideas con Martínez de Rozas había sido 

on realidad la causa.

K1 gobierno arjentino accedió naturalmente a 

osa petición i nombró en su higar a Jiernardo 

(le Vera, más conocido aún por su participación 

en las svû esos revolucionarios de Chile. Xo sin 

rí3sistencia por este mismo motivo, recibió i re- 

('onoció el congreso al nuevo {ijente dii)lomático, 

cuya primera jestión ante él fué dirijida a con­

seguir un urjente auxilio de pólvora que Bue­

nos Aires necesitaba. Después de larga i enojosa 

delibera,ción i por la mayoría de un solo voto, 

so tomó, en la sesión del 31 de agosto, el y,cuer­

do de remitir SO quintales do ese artículo a aque­

lla capital.

La alianza chileno-arjentina era mirada por 

los elementos reaccionarios * con mal encubierta 

hostilidad, porque representaba un sostén pode­

roso de la revolución; de modo que ese acuerdo, 

por la forma en qiie fué tomado, era un síntoma 

de que a duras penas, el congreso se allanaba a 

definir su actitud i de que ya no había en él 

una mayoría compacta. Los hombres de la opo­

sición radical agregaron, en sus manifiestos i pro­

clamas, el resultado de aquella votación a la lis­

ta ya larga do recriminaciones contra esta asam­

blea, hasta afirmar que habría sido una humilla­

ción, una vergüenza i la «nota más degradante»
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para el país, la negativa de q\ie se salvó la peti­

ción de Buenos Aires por un solo voto (/).

A  principios de setiembre, las pasiones habían 

subido a un grado de excitación que hacia peli-

{ /) Esta cuestión de la pólvora suscitó en esos días los 
más acres comentarios i fué tal la importancia atribuida a 
ella por los elementos radicales, que éstos no se limitaron 
a esplotarla en, sus proclamas contra la ma^’oría, sino qiio 
cuando después del pronunciamiento militar del 4 de se­
tiembre vino a sus manos el gobierno, se creyeron obliga­
dos a dar una satisfacción a la junta de Buenos Aires. Kn 
comunicación de 4 de octubre, el congreso le decía a esta 
junta,— aludiendo a los motivos que en su sentir justifica­
ron aquella alteración: — « Dió impulso al jeneral movimiento 
el haberse entendido -que se vacilaba sobre el envío de la 
lólvora que V. E.' pidió»; i agregaba: «Este jeneroso pue­
blo mira con más interés que nadie los triunfos de ése, 
que debe contar el chileno por su invariable eterno aliado». 
— M it r e  interpretó iijeramente las comunicaciones en que 
Vera daba cuenta a su gobierno de estas incidencias, i en 
su Historia de San Martín antes cit., observa: «Habiendo 
pedido Buenos Aires un auxilio de ochenta quintales de pól­
vora por la circunstancia de tener Chile fábrica de este ar­
tículo, huho de negársele, por la viva oposición que hicieron 
los españoles que se liabían introducido ĉ n el gobierno i 
empezaban a levantar la voz contra los revolucionarios».— 
No impide esto que, al constatar el hecho de la unión de 
propósitos p*ntre los gobernantes de Buenos Aires i Santia­
go desde los principios del movimiento emancipador, diga: 
«La alianza arjentino-chilena. la primera en el nueA’o mun­
do, i la única que tuvo un plan de intervención emancipa­
dora sin propósitos de anexión i sometimiento, es el hecho 
más trascendental i fecundo en la lucha de ia indepen­
dencia sudamericana, porque hizo posible su triunfo, i de­
terminó la norma i la regla según las cuales las nuevas 
nacionalidades debían constituirse en el futurc». (T. I pp- 
324 i 282). Por lo demás i de conformidad con esta alianza 
de hecho i de derecho, no sólo se remitieron a Buenos 
Aires los ochenta quintales do pólvora en aquellos días,— 
cuyos subidos fletes costearon algunos patriotas de su pro­
pio bolsillo,— sino que después se siguiei'on enviando parti­
das menores, escalonadamente.



grosa la estabilidad del goltieruo. Hoaccioiiarios’ 

«sarnicenos» como sus enemigos llamaban a los 

del bando es])añol i patriotas «revoltosos», como 

éstos últimos decían de los radicales, conspiraban 

con opuestos fines para derril)arlo.

Xo sólo en Santiago la ajitación del grupo re- 

foi'nústa era ya- amenazante; lo era más aVm en 

algunas ciiidades del siu'. En C'hillán, en los An­

jelos i sobre todo en Concepción, se hablaba fran­

camente de desconocer al congreso su carácter de 

asamblea nacional.

Un nuevo caudillo vino a hacerse entonces in- 

tér])rete i ejecutor de las aspiraciones radicales, 

.losé Miguel Carrera. Hijo del vocal de la prime­

ra, junta de gobierno, Ignacio de la Ca­

rrera, acaudalado hombre de negocios, el jo­

ven .íosé Miguel se hallaba en España, a los 

25 años de edad, cuando sobrevinieron en Chi­

le las ajitaciones del año 10. Había ido a 

completar su educación para dedicarse al co­

mercio; pero aquí sus hermanos Luis i Juan 

.José alcanzaban notoriedad mientras tanto, por 

su activa participación en aquellos sucesos, i en 

el ejército tenían ya grados de capitán i sarjento 

mayor, respectivamente. .José Miguel, por su parte, 

abandonando en España sus propósitos mercanti­

les, había sentado plaza en el ejército que de­

fendía la integridad del reino contra los france­

ses i participado con brillo en diversos combates, 

hasta caer herido de gravedad i merecer los ga­

lones de sarjento mayor. Por fín, la fragata 

«Standard», aquella misma que comandada por el
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capitàri Fleming llegó a Valparaíso a fines rio 

julio de 1811, lo había traído a su bordo de re­

greso al país (A-).

El bagaje de ideas del joven Carrera era fran­

camente revolucionario. Relacionado allá con al­

gunos americanos de elevada cultura e impiiesto 

de los ardorosos debates de las cortes de Cádiz, 

ti'aía formada la conciencia de que era preciso 

independizar de la metrópoli las antiguas colo­

nias, como el único medio de labrar su pi’ospe- 

ridad. Una voz que estuvo en Santiago, se imió 

a los patriotas renovadores: i contando con el presti-
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(k) Es un rasgo del carácter criollo, que brillaba j)or cier­
to en Carrera i le captaba hondas simpatías, lá jentileza i 
caballerosidad en sus relaciones amistosas. Fleming, que era 
un monarquista decidido i francamente contrario al movi­
miento emancipador de las colonias americanas, se liabia 
em¡)('ñado vivamente pdr disuadir a Carrera, durante la na­
vegación, para que se pusiese en ( ’hile al servicio del rei; 
pero al mismo tiempo lo había tratado con especiales con­
sideraciones. Agradecido el joven criollo, invitó al capitán 
inglés a pasar una breve temporada en Santiago, i lo mis­
mo hizo el congreso en su primera respuesta a la nota de 
Fleming, lo cual en deñnitiva éste no aceptó. Carrera, por 
su parte, apenas saludó a su t'amiha i preparó el alojamien­
to de su invitado, se trasladó a Valparaíso j>ara traerlo có­
modamente. «Verifiqué mi viaje a los tres dias (de haber 
llegado), cuenta en su Diario, i a pesar de que llevó ca­
rruaje i todo lo necesario para que Fleming hiciera un 
viaje cómodo, no quiso ir, a causa de la sujestión do Agui- 
rre (un empleado español) que le persuadió que no debía 
recibir obsequios de un pueblo que no reconocía a Fernando 
i su rejencia».— Diario M ilitar del Jeneral don J osé M iguel 

( 'a r r e r .\, t. 1 (Sautiago, 1900) de la Col. de Hisis. y Docts. 
de la Jndep. de Chile, ya cit. [). 19.— Carrera sabía distin­
guir claramente entre el prosélito de una causa 0 [)uesta i el 
hombre de bien; i a fuer de hidalgo castellano, corres­
pondía .con obsequiosidad a la fineza i distinción ajenas.



jio de SUS Cíimpafias militares i con la posición de 

su familia, preparó el movimiento que hal)ia do 

arrebatar su predominio a la fracción moderada 

del congreso. Como sus hermanos eran oficiales 

de influencia en dos cuerpos de tropa de Santia.- 

go, no le fué difícil contar con el ejército.

No quisieron más los diputados radicales para 

cooperar a los proyectos del nuevo caudillo; i cl 

4 de setiembre de 1811, a medio día, dos bata­

llones s(í colocaban a las órdenes suyas; apresaban 

al jefe de la guarnición, desarmaban otrós cuer­

pos i })onian sitio a la . sala en que el congreso 

estaba sesionando. El pronunciamiento militar que­

daba consumado sin resistencia i tanto su jefe co­

mo los demás conjurados reunidos en la plaza 

nuiyor, intimaban sus peticiones a la asamblea 

en el nombre del pueblo, como una necesidad do 

salvación nacional.

Al cabo de diez horas de deliberación, las pe­

ticiones fueron aceptadas, salvo una de ellas, que 

se acordó considerar con más calma después i 

que se refería al término de las sesiones del con­

greso dentro de • cuatro meses, a su duración 

anual de un sólo bimestre en lo sucesivo i a la 

espiración del mandato parlamentario en tres 

años.

En cumplimiento de esas resoluciones, redu- 

jéronse a seis los diputados de Santiago, se se­

paró a otros i se incorporó a algunos nuevos, 

adictos al partido exaltado hasta formar mayoría; 

fio modificó la composición del cabildo; se exo­

neró a varios empleados adversos , al nuevo réji-
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men i se les reemplazó por otros que le eran fa­

vorables; se relegó a distintos pinitos del país a 

los corifeos del grupo moderado; i por fin, la 

modificación más sustancial que se introdujo fué 

la formacion de una nueva junta ejecutiva, com­

puesta de cinco miembros, de los cuales ciuitro 

a, lo menos, si no todos, eran exaltados patriotas. 

Al día siguiente quedó constituido este nuevo po­

der (/).

Tanto la junta así constituida, como ol con­

greso a,sí modificado, se hicieron reconocer en 

todo ol país. En Concepción, donde casi a, un 

tiempo que en Santiago,— el 5 de setiembre,— 

so habia producido, mediante el influjo de Mar­

tínez de Rozas, un movimiento semejante, pero 

hecho por el elemento civil con caracteres de 

separatista del congreso, la nueva junta fué 

también reconocida con entusiasmo. I  así en los 

demás pueblos. Hasta en Valdivia se produjo 

poco después una reacción que dió a los patrio­

tas el predominio e incorporó la ciudad en la 

corriente reformista. De esta manera, el partido 

avanzado se adueñó de todo el país.

Sus manifiestos propósitos reformadores i .sus 

no bien disimulados anhelos de emancipación, 

tuvieron ahora oportunidad de hacerse públicos
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(l) Formaron esa junta los señore.s Juan Enrique Rosa­
les, Juan Martínez de Rozas, Martín Calvo Encalada, Juan 
Mackenna i Gaspar Marín, quienes fueron asesorados de dos 
secretarios: José Gregorio Argomedo i Agustín Vial. Como 
Martínez de R.ozas estaba en Concepción, se le sustituyó 

mientras llegaba por el teniente coronel Juan Miguel Bena­
vente.



í (le traducirse on realizacionos práctic;is. Xo ])as(> 

por (ñerto inadvertida la inusitada pompa con 

que dispuso la conmemoración del primer ani­

versario del 18 de setiembre de 1810. El con­

greso suspendió este'día sus sesiones, desplegó a 

su frente el lienzo alegórico del león ibéri(;o, hu­

millado i vencido, caída la espada, símbolo de 

su iinperiíí secular, i cruzada la cabeza por una 

flec'ha i una lanza. Bernardo de Vera,— aunque 

investido de la; representación diplomática de su 

país, como poeta de las circunstancias, escribió 

al pie de aquel lienzo en grandes caracteres el 

piinier poema de la revohxción. Aludiendo al es­

cudo de armas de la capital, que desde mediados 

del siglo XV I ostentaba el cabildo i en cuyo 

centro estaba el simbólico león, los versos decían:

«El león que blasonaba 

timbres de la metrópoli chilena, 

no alza la espada brava, 

de indiana sangre en otro tiempo llena; 

blandamente la rinde hoi humillado 

al pa.triotismo que nos ha salvado.

«Ved en un año solo 

(le trescientos destruido el despotismo.

En uno i otro polo

del gran Chile resuena el heroísmo.

Corra como la luz en su carrera 

el sistema que a (Jhile rejenera.
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«La libertad cumple año, ciudadanos! 

Nadie el goce disfrace.

Ya se acabó ol temor a los tiranos.

La igualdad i él amor estrechamente 

se una,n a nuesti’a dicha permanente.»

Desfiles militares, salvas de artillería, música 

en los paseos públicos, iluminación jenoral durante 

dos noches, fuegos artificiales, fiestas para la mu- 

chedximbre en los alrededores de la ciudad, so­

lemne Te Denm. en la Catedral i un sermón del 

padre dominico José ]\Iaría Torres, en que pro­

baba que el nuevo gobierno era propicio a la 

relijión, a la jiatria i al rei: todo eso se hizo en 

aquellos días, en medio del alborozo de los chile­

nos i la protesta muda de los españoles (m).

La labor del congreso fíié desde entonces mu­

cho más activa. Formuló la, mayor parte de las 

reformas .que pronto se hicieron de urjente eje­

cución i llevó a término algunas de alcancQ real­

mente patriótico. Si circunstancias desgraciadas 

no hubiesen envuelto mui luego al P]stado en con­

tiendas civiles, sin duda, esta primera asamblea 

representativa del pais hubiese realizado desde 

entonces una obra tan eficaz como duradera.

Desde luego, muchos de sus acuerdos tendieron 

a regularizar las administraciones locales i la ju­

dicatura, con la ini])lantación de acertadas mcdi-
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(m) Barros A raxa , Historia, t. V III, pp. 408-10.— A. M. L. 
A munáteoui, La Allmrada Poética de Chite (1 vol., Santia­
go, 1892), pp. 269-71.— Frai M. M artínez, Memoria, pp- 
118-19.

\ .



das, entre otras, el nombramiento de subdelega­

dos por la autoridad central i la consulta do le- 

ti'ados, impuesta a los tribiinales inferiores ciian- 

do juzgaran i condenaran a im reo por delitos 

graves. Creó la provincia de Coquimbo que, como 

la de Concepción, debía rejirse por un, intendente, 

i la corte superior de' justicia, con el nombre de 

Supremo Tribunal Jiidiciario, en reemplazo del con­

sejo de Indias, tal como el directorio ejecutivo 

había creado meses antes una corte de apelacio­

nes en reemplazo de la real audiencia. »Supri­

mió, además, en las ciudades principales la venta 

de algunos cargíjs públicos, como los de i-ejidor 

i ministro de fe i los hizo electivos o de nom­

bramiento supremo.

En el orden moral i relijioso, suspendió las re­

mesas de dinero que se enviaban al Perú para 

el pago de ajentes de la inquisición en Chile, lo 

que en el hecho equivalía a concluir con este 

tribimal; suprimió los derechos parroquiales qxie 

se pagaban a los curas por óleos, matrimonios o 

entierros, i fijó a estos sacerdotes un sueldo, re­

forma que provocó algunas resistencias, pero que 

se mantuvo inalterable.

Mucho más trascendental fué sin duda otra re­

forma que habría bastado por sí sola para hacer 

memorable aquel congreso: la abolición de la es­

clavitud. Sabido es que en Chile había alrededor 

de veinte mil individuos negros, zambos i nuila- 

tos. Aunque el tratamiento que se les daba no 

era tan duro como habla sido el de los indios 

de encomienda, sin embargo, el solo hecho de ser
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esclavos, constituía, a juicio de los hombros su­

periores de aquel tiempo, nna afrenta para, ol 

país.

Bajo esa inspiración, el congreso de 1811 do- 

claró, en sesión dol 11 de octubre, que los hijos 

de esclavos que nacieran en el territorio de Chile 

serían libres i todo el que en esa condición lle­

gara del estranjero, lo sería también a los seis 

meses de residencia aquí (n).
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(n) Con focha 15 de octubre, la junta de gobierno hizo pu­
blicar el siguiente bando al respecto: «Aunque la esclavitud 
por opuesta al espíritu cristiano, a la humanidad i a l:ts 
buenas costumbres, por inútil i aúu-«tí«ntraria al servicio 
doméstico, que ha sido el aparente motivo de su conserva­
ción, debería desaparecer en un suelo en que sus majistra- 
dos sólo tratan de estinguir la infelicidad, en cuanto aicau- 
cen sus últimos esfuerzos; con todo, concillando estos sen­
timientos con la preocupación i el interés de los actuales 
dueños de esta miserable propiedad, acordó el congreso 
que desde hoi en adelante no venga a Giiile ningún esclavo, 
i que los que transiten para países donde subsisto esta dura 
lei, i se demoren por cualquiera causa, i permanezcan seis 
meses en el reino, queden libres por el mismo hecho; quo 
los que al presente se hallan en servidumbre, permanezcan 
en una condición que se las harán tolerable la habitud, la 
idea de la dificultad de encontrar repentinamente recursos 
de que subsistir sin gravamen de la sociedad, el buen trato 
que jeneralmente reciben de sus amos, i sobre todo, ol 
consuelo do que sus hijos que nazcan desde hoi serán li­
bres, como esprosamente se establece por regia inalterable. 
Para evitar los fraudes de la codicia, i que no se prive de 
este beneficio a las madres que sean vendidas para fuer» 
del país, se declaran igualmente los vientres libres, i que 
deben serlo, por consiguiente, sus productos en cualquieii 
parte; i que así se anote por cláusula forzosa en las escri­
turas que se otorguen i en los pases de las aduanas, a 
cuyo fin se hará entender a los administradores, escribanos;, 
etc.» (Sesiones de los Cuerpos Lejislativos cit. t. I, p. 370).



No se concedía a todos su maruunisión para 

no lesionar los derechos adq\dridos por la jente 

que; considerando cosa suya al esclavo, puesto 

que por él había pagado buen precio, habría po­

dido emprender una campaña demasiado fuerte 

contra el gobierno, a titiüo de despojo de su 

pro[)iedad, o exijido una indemnización superior 

a los recursos del Estado. Pero hul)0 personas 

quo. comprendiendo el espíritu de esa disposición, 

libertaron en el acto a los suyos. Hasta en­

tonces, en ningún país de América se había dado 

paso semejante (ñ).
Por otra parte, dictó también el congreso va­

rias medidas económicas tendientes a facilitar el 

intercambio de los productos nacionales con los 

Gstranjeros, a fomentar el comercio de cabotaje, 

a liberar el ciiltivo del tabaco, que constituía 

una cuantiosa estracción de dinero pagado a sus 

importadores, i aún a sustituir, con el mismo 

objeto de limitar la importación, el uso de la 

yerba tnate del Paraguai por. el de ima ])lanta 

aromática chilena, la «güillipatagua», que al fin 

no sirvió, pero que no por eso dejó de poner 

menos en claro el espíritu nacionalista de los le­

jisladores.
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(ñ) Entro otros, procedieron a libertar sus esclavos: 
Antonio Rojas, Juan Pablo Eretes, relijioso de orijen

.José 
para­

guayo i miembro del congreso, que en seguida presidió; 
Santiago Pérez, Bernardo O'Higgins i Antonio Josp df 
Irizarri, guatemalteco este último, que ya había desarro­
llado una brillante actuación junto a los patriotas exaltados 
> que acababa de ocupar un asiento en el cabildo.



p]ntre sus prácticas políticas, implantó en tér­

minos claros la fiscalización sobre los actos del 

gobierno, que correspondía a cada ciudadano, i 

decretó la publicidad de sus sesiones por medio de 

carteles, así como abrió de par en par las puer­

tas para que cualquiera pudiese acudir a presen­

ciar sus debates.

En materia de rebiciones csteriores, cortó su 

correspondencia con el virrei del Perú, que le 

había dirijido algunas amenazas, i envió a Buenos 

Aires un representante diplomático que hiciera 

más fuerte aún la alianza que existía entre su 

gobierno i el de Chile. En Francisco Antonio 

Pinto recayó esta designación. •

- Entre sus más importantes proyectos, figuran

el censo de la po1)lación del país; la creación de 

cementerios laicos en las afueras de las ciudades 

i no como hasta entonces los había, dentro de las 

iglesias o del recinto parroquial; la reglamenta­

ción de las profesiones sacerdotales i del manejo de 

sus bienes; el establecimiento del jurado para la 

resohición de algimos juicios; el desarrollo de la 

educación pública, desde la escuela elemental 

hasta la imj)lantación de mi gran colejio de ense­

ñanza secundaria i superior; i la militarización jene­

ral de los hombres en estado de cargar armas.

La simple enunciación de esas, actividades sus­

cita dos órdenes de consideraciones. Desde luego, 

llamea la atención la persistencia del congreso 

para invadir el dominio hasta entonces reservado 

a la iglesia. A l amparo de un regalismo de hecho, 

como derivado del patronato real español, tuvo
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el áninio de someter la autoridad eclesiástica, al 

poder civil, en cuanto se relacionara cou la ad- 

niiiiistracióri de los intereses afectos al culto i 

aún con las personas consagradas a él.

K(jaccionando contra las normas de la- convo­

catoria al congreso, que permitía la elección de 

sacerdotes para diputados, con la sola esclusióu 

(le los curas, ya entre las peticiones hechas a 

nombre del pueblo por el pronunciamiento milita]- 

tlel 4 de setiembre i ac^iptadas por la asamblea, 

tiguraba la inhabilitación de los regulares para 

servir esos cargos. Las providencias antes enume- 

rada,s con respecto a la relijión, ponen en claro 

el n\ievo espíritu aplicado a los negocios de la 

iglesia (o).
Xo obstante, el congreso se esforzó por atraei- 

a todo el clero a la causa patriota, con el ma­

nifiesto propósito de. difundir en las masas popu­

lares sus doctrinas i de afianzar, mediante la in­

fluencia relijiosa, su sistema. Pero sólo en parte 

logró éxito. Los prelados de las congregaciones 

(le la Mereced i Santo Domingo, así como algu-
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(0) K1 padie V íc to r  ^Iatukaxa, Historia da los Agustinos 
>'» (jhilp. (2  vols. Santiago, 1904), ■ observ'a justanuuite: «La 
revolución de la independencia, que al principio no reves­
tía uti-a.s formas que la.s merament(! políticas i consiguien- 
te.s al cambio de gobierno, mui pronto i con estrañeza 
mudó de faz; i la cuestión relijiosa absorbió todas las mi­
radas i robó la atención de todos aquellos primeros lejisla- 
(loHis do nuestro congreso. Antes, de que se diera al país 
una constitución, ya estuvo preparada i puesta (m ejecución 
la que podría llamarse constitución civil de la iglesia chi­
lena». 'l'. [1, p. 5 5 g_

Evolución Constitucional (13)



nos sacerdotes franciscanos i agustinos, adhirie­

ron a su política, aquéllos en espresivas circula­

res enviadas a sus hermanos de claustro, los 

otros en sermones i proclamas; pero el vicario 

de la diócesis de la caj)ital no se avino de buen 

grado con la supresión de los dei'echos parro­

quiales i otras medidas referientes al clero. Los 

párrocos, por otra parte, tampoco acojieron con 

favor estas providencias perjudiciales a siis inte­

reses ¡ fueron levantando sijilosamente, en los 

campos i aldeas, iina ola de resistencia contra 

el réjimen patriota.

Xo llegó, por cierro, la aiitorida,d superior del 

clero secular hasta ponerse en pugna con lá 

asa.mblea representativa; al contrario, se allanó a 

impartir instrucciones a los ciu’a.s de su jurisdic­

ción, en concordancia con las meu(;ionadas ói'de- 

nes i-egulares, para (pie propiciaran entre sus fo- 

ligi-oses la obediencia, i respeto al gobierno; pero 

al tratarse de la reforma de los cementerios i de 

las asignaciones que del)ían fijarse a los párro­

cos en compensación de los derechos suprimidos, 

aquella autoridad se mostn') reacia, a todo acuer­

do con el poder civil.

Otra de las tendencias más acentuadas de la 

mayoría radical fuó el sostenido empeño por su.s- 

traei’ al país de su vinc,ulación con la metrópoli, 

hasta procurar con sus actos i sus medidas do 

organización cpie se olvidase la a,utoridad de Es­

paña. Si bien aludía con frecuencia a los dere­

chos de Fernando V il, que decía rejjresentar, 

ora poi'que estaba segura de que no volvería el
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monarca a, su reino i porque consideral)a huena 

política evitar formales resistencias en el bando 

español i suspicacias mal intenciona.das entre los 

mismos chilenos todavía indecisos sobre el j>ar- 

tido a que se deberían acojer; j)ero en los he­

chos, sus móviles más íntimos se patontizal)au 

sin vacilación.

Así, no satisfecha con haber confíiuulo lejos de 

la capital a los hombres más representativos del 

grupo conservador, fijaba con fecha 14 de setiem­

bre, en la puerta de su sala de sesiones, un edic­

to según el cual cojicedía el ])lazo de un mes a 

los adversarios de la causa patriota para que se 

declararan francamente, bajo la garantía de no ser 

molestados, i el de seis meses ]>ara que abando­

naran el país; en cambio, aseguraba a los parti­

darios de su réjimen el más amjdio reconocimien­

to de los derechos de libertad i propiedad, i la 

certidumbre de ser rejidos por las leyes que ellos 

mismos se dieran, sin necesidad de «desconocidos 

mandatarios, ni de curadores desnaturalizados». 

Días después, el 24, acordaba ordenar a los es­

cribanos que se negaran a estender poderes para 

las solicitudes que se dirijieran a España.

Pero, aparte de estas resoluciones i otras de 

tendencias análogas, bastaban para comprender 

los móviles de los fundadores de la nueva na­

cionalidad; la militarización parcial del país, su 

estrecha alianza con Buenos Aires, la supresión 

de los subsidios inquisitoriales que se remitían a 

Lima, así como antes los que para la guerra se 

debían a España, la creación del «supremo tribu-

—  195 —



luil judiciario», con desconocimiento del consejo 

de Indias,— a fín de que la última instancia de 

todos los juicios se decidiera aquí,— la suspen­

sión próxima a la i'upüira de las comunicaciones 

con el virrei del Perú i hasta los emblemas ex- 

•hibidos en la celebración del primer aniversario 

de la junta de 1810.

Tampoco eran estrañas, sin duda, al pensamien­

to de la emancipación fínal las esprosiones con 

que el ejec\itivo encabezó la proclama de 15 de 

octubre de 1811, para dar cuenta de sus traba­

jos i de sus proi)6sitos: «Ciudadanos,— decía,— 

después de trescientos años en que habéis oído 

aquella máxima tan sostenida en el código de la 

opresión, solu’e que los soberanos sólo deben res­

ponder a Dios de su conducta, escuchad ahora 

})0 r la primera vez la lei de la razón i el home­

naje que hacen vuestros representantes a los sa­

gradlos derechos de los pueblos. Somos vuestros 

representantes, i os daremos sucesivamente cuen­

ta de miestras jestiones públicas para que la opi­

nión dirija nuestros principios».

Aún al tratarse de la educación el ideal pa­

triota del congreso parecía ser el que correspon­

día a un Estado ya constituido. La asamblea se 

preocupó de la Universidad de San Felipe, que 

llevaba ima vida mui lánguida; de la escuela pú­

blica que sostenía el cabildo de Santiago i otrâ s 

más; de las ideas de reforma educacional que uno de 

sus miembros, Juan Egaña, le espuso; i por fín, 

del plan de estudios que por intei’medio del ca­

bildo le presentó (Jamilo Henríquez a su sesión
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(Ir 7 de noviembre i que fué el primer delinea­

miento- del gran colejiio que se implantaría más 

tarde bajo el nombre de Instituto Nacional de 

Chile.

Aunque j)or esos días la consideración de esto 

plan hubiera de postergarse indefinidamente, no 

fueron menos reveladoras del pensamiento domi 

nante la acojida que entonces lo tributaron los 

conductores del gobierno i la finalidad quo ol 

proyecto perseguía. Va el. opígraio quo le enca­

bezaba ora de por sí bien sujestivo; lo formaba 

esta cita traída de Aristóteles: «El primer cuida­

do de los lejisladores ha de sor la edxicación de 

la juventud, sin la cual no florecen los TCstados. 

La educación debe acomodarse a la natui-aleza del 

gobierno i al espíritu i necesidad de la Repii- 

blica.»

Luego entraba en materia con esta definición: 

«El gran fin del Instituto es dar a la patria ciu­

dadanos quo la defiendan, la dirijan, la hagan flo­

recer i le den honor». 1 como si esto no fuera 

.suficiente para decir que este colejio correspon- 

<líá, no a ima apartada colonia de España sino 

a un Estado soberano, al hablar del objeto que 

persiguiría la sección segunda del Instituto, agre­

gaba.:

«Esta clase desenvuelvo los principios quo sir­

ven de apoyo a la constitución de Chile; estable­

ce los derechos de la patria; fija el gran princi­

pio del pacto social; i sobre el derecho do natu­

raleza i do jentes, establece las obligaciones i pro-
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ri’Ogativas del hombre en todos los estados i 

bajo todos los respectos.

«Se propondrá el profesor inspirar a los alum­

nos, por el conocimiento de sus eternos dere­

chos, grandeza de alma, ideas liberales i el he­

roico sentimiento de su dignidad. Se analizarán 

los principios fundamentales de las leyes civiles; 

les descul)rirá las fuentes de la prosperidad ¡)ú- 

blica, los obstáculos que la retardan; i j)or me­

dio de la historia, les mostrará los errores políti­

cos que arruinaron a imas naciones i las pruden­

tes teorías que a otras hicieron florecientes.

«Desenvolverá las épocas más interesantes de 

los pueblos antiguos i modernos; su conducta en 

la paz i en la guerra; seguirá sus progresos en 

las artes, ciencias, agricultura i comercio; i hará 

notar la influencia que en todas estas cosas tuvo 

su gobierno político i civil. Se esforzará en hacer 

a los discípulos hiunanos i compasivos para con 

todos los hombres. Los inspirará el gusto de la 

historia, que es la mejor escuela do la moral i 

de la ciencia del gobierno.»

No podía espi’esarse tle manera más categórica 

{[ue lo que el grupo dirijente perseguía era en 

realidad la independencia del país. Pero, mien­

tras tanto, el objeto fundamejital del congreso 

no se había logrado; no se tenía aún la consti­

tución política que se propuso dictar.

La mayoría, conservadora, prevaleció dos meses 

en el poder (4 de julio a, 4 de setiembre) i eso 

código no se dictó; la mayoría renovadora impe­

raba ya más de dos meses i tampoco la consti-
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tiición estaba dictada, ni siquiera escrita. 1 na 

era que se hubiese desestimado su redacción; era. 

que ki obra ofrecía dificultades insuperables para 

los hombres i la época.

Las actas del congreso dan testimonio feha­

ciente de qiie, sin consagrarse sus diputados de 

manera esclusiva al estudio de una constitución 

nacional, en todo momento tuvieron presente la 

necesidad de concebirla i redactarla, ya como un 

código completo, ya como una serie do disposi­

ciones seccionales que normalizaran el fimciona- 

niiento de los poderes públicos.

Aquel reglamento del ojeciitivo que on el pri­

mer período de sus sesiones promulgó esta asam­

blea, con fecha 14 de agosto, fué un desgraciado 

embrión constitucional, como oportunamente lo 

observamos, i después del prommciamiento del 4 

de setiembre no se le tomó en cuenta. Va en la 

sesión del 16 de setiembre, el diputado Caries 

Correa presentaba un proyecto de reglamento 

para el ejecutivo, que pasó a una comisi(Mi espe­

cialmente designada. Xo parece que este docu­

mento sirviera de base a discusión alguna i mui 

pronto el proponente reinmciaba su cargo, para 

que pudiera cumplirse el acuerdo de que San­

tiago tuviese sólo seis representantes en el con­

greso.

Tres días después, con fecha 19 de setiembre, 

se dió cuenta de un oficio de la junta ejecutiva, 

que había iniciado sus funciones el 5. por el cual 

reclamaba del congreso «el reglamento en que 

deben especificarse sus facultades»; i en la sesión
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de 4 de octubre se designó una nueva comisión 

«para que forme un reglamento provisional de 

las tficultades del poder ej('cutivo».

[’or fin, el 18 de noviembre el <-ongreso de­

signó una comisión de su seno, formada por los 

señores Agustín Vial, Juan Egafia, Joaquín La- 

rraíu, Juan José Elcheverría i Manuel de Salas, 

«para redactar un proyecto de la constitución 

que debe rejir en Chile durante la cautividad 

del rei».

Estíi cambiante i difícil jestación del proyecto 

constitucional hubo necesaiñamente de concduir 

aquí: porque los sucesos en que el congreso se 

vió envu-elto en seguida,, desde el 15 de noviem­

bre hasta su disolución el 2 de diciembre, no le 

permitieron ocuparse en ningún asunto de tras­

cendencia ])ública; i además, habría sido imposi­

ble que la comisión nombrada despachara en eso 

breve plazo su informe.

De las reuniones que ésta celebró i de los 

acuerdos que en ellas tomara, no existe constan­

cia alguna; sólo hai la certidumbre de que sesionó 

varias veces i do que no_ alcanzó a elaborar el 

proyecto que se le había encargado. De modo 

que el congreso no estuvo nunca on condicione.s 

de discutir siquiera la constitución que su elec­

torado esperaba de él i que habla sido el prin­

cipal objeto de su convocatoria.
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VI

Desde principios de noviembre la situación del 

congreso empezaba a ser incierta i vacilante. 

Oon fecha 9 de este mes, la autoridad ejecutiva 

mandó fijar en los sitios más púbhcos de la ciu­

dad un bando en qxie amenazaba hacer sufrir 

las penas de calumniador a quien quiera «que 

forje, publique o guffi'de iin papel»,— decía,— en 

que se denigre a las personas o al gobierno; o 

indicaba a la vez los medios lícitos de formular 

denimcias i reclamos.

La verdad era qiie por todas partes se habla­

ba ya de conspiraciones i trastornos. La fracción 

reaccionaria de los españoles o «sarracenos», arbi­

traba recursos para reponer el réjimen antiguo; 

el grupo de los patriotas moderados, perseguido 

en sus jefes más visibles,— que permanecían en 

la relegación,— se imía a los descontentos tam­

bién; y circulaban de mano en mano libelos de 

protesta i pasquines difamatorios contra los go­

bernantes, anunciando su próxima caída.

Los recelos provinciales no se habían estin- 

guido. ( ’oncepción mantenía su junta propia de 

gobierno, inspirada por Martínez de Rozas, i 

obraba en los partidos de la provincia como un 

poder autónomo, si bien había reconocido a la



Junta ejecutiva de la capital i al congreso, i es­

taba acorde con su acción i sus miras; pero, co­

mo qixiera qiie fuese, había allí principio de 

disgregación nacional i luia mal encidjierta des­

confianza hacia la autoridad suprema del ])ais.

Las rencillas lugareñas, las rivalidades de fa­

milia, en Santiago i otros pueblos, las aml)iciono» 

de poder, tan pronunciadas entre las jentes de la 

época, i aún el incentivo siempre en acecho de 

los puestos públicos rentados, causaban en la so­

ciedad criolla suspicacias i desavenencias que 

empequeñecían los más nobles anhelos i sembraban 

Jénnenes de odiosidad entre hombres i colectivi­

dades, hasta llevar a aquéllos a denigrarse recí­

procamente i a desconocerse en absoluto los me­

recimientos cívicos de que estaban dotados.

Tipo de esta clase de rencor lugareño fué la 

rivalidad creciente que se desarrolló, desde los 

primeros días del establecimiento del gobierno 

patriota, entre la familia Larraín i otras familias 

nobles de la capital, a las cuales encabezó la de 

Carrera, luego que el joven José Miguel llegó 

de p]spafia.

La familia, Larraín, cuyas estensas vinculacio­

nes hacían llamarla «la de los ochocientos», apo­

yó la política de Rozas en la primera junta gu­

bernativa; i en mucha parte a esta circunstancia 

se debieron las resistencias que levantó en San­

tiago el caudillo del sur. A l prodiicirse el cam­

bio de gobierno del 4 de setiembre, el predomi­

nio volvió a corresponder a la misma familia i
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(ie nuevo despertó el encono en tontra. suya, 

atizado por la fracción reaccionaria.

La casa de la familia Carrera pasó,a ser ahoi’a 

el blanco de todas las miradas. De la actitud de 

sus jóvenes dependería la estabilidad o la reno­

vación del personal gubernativo i quizás también 

la vuelta al réjimen colonial, personificado en el 

padre de aquéllos, a quien el grupo español ha­

lagaba con la posibilidad de su presidencia. José 

Miguel i sus hermanos, alejados de los consejos 

gubernativos, guai’daban reserva; i cuando estu­

vieron seguros de contar con la complicidad del 

ejército, prepararon un niievo prommciamiento 

militar, con el propósito de asumir ellos mismos 

el poder, para dar mayor impulso a la reforma, 

política iniciada (p).
No habia, sin embargo, razones valederas para 

modificar el personal giibernativo; pero ellos pre- 

testaron que los gobiernos nacionales constituidos
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(p) (Jarrora mismo ha sido, en el Diario cit;ido, bastante 
esplicito sobre este punto:— «Yeíamos toda la fuerza ase­
gurada por los Larraines; a éstos se destinaban todos los 
fiinpleos, i cada día se afirmaban más en su gobierno, y 
esperábamos por momentos ver a nuestra patria hecha pa­
trimonio de aquella familia, como lo fué el convento de la 
Merced de frai Joaquín. (El presbitero Larrafn, que presi­
día el congreso i había sido uno de los más activos |)ro- 
pui.soros del movimiento del 4 de setiembre).... Ya no po­
díamos conformarnos por más tiempo con la dominación de 
la casa. Los buenos chilenos ocurrían a nosotros acusándo­
nos de haber sido los que habíamos puesto al país en ma­
nos de aquella familia i que por consiguiente habíamos 
'ooperado a la esclavitud de todo (Jliile. Por otra parto, 
oran muy nianiíiestas sus intenciones, i a retardar por más 
tiempo una contra revolución, temíamos fuese más imposi- 
l>le. Las determinaciones de la junta en beneficio del jiaís



hasta 1811 carecían de base popular, porqiie sólo 

ciertas personas designadas e invitadas de ante­

mano habían concurrido a su elección; por esta 

caiisa ei’an, en su concepto, ilejítimos i el mismo 

congreso no estaba, exento de tal falla. El bajo 

])ueblo, que no entendía de todo eso cosa algima, 

vi\'ía, según ellos, quejoso e irritado contra, las 

autoridatles erijidas de esta manera.

De tales antecedentes deducían que el ejército, 

haciéndose intérprete de la vohmtad popular, de­

bía, restal)lecer «los principios del gobierno re­

presentativo», que exijían la participación directa 

de todos los ciudadanos, sin distinción de clases 

ni fortunas, en el nombramiento de los gober­

nantes.

El pronimciamiento estalló sobre la base de 

esos principios, el 15 de noviembre de 1811, i lo 

dirijió ostensiblemente Juan José Carrera, jefe 

del rejimiento de Granaderos; pero, en reali-
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eran ningunas; de modo que nada protejia a aquella mal" 
dita'^familia para no sofocarla».—Proporciona, además, Ca­
rrera este otro sujestivo detalle:— «Me convidó frai Joaquín 
a un paseo en compañía de Rosales (Juan Enrique, cuña­
do de Larraín), Ramírez, Izquierdo i Pérez. En el camino, 
después de algunas botellas de ¡íonche, dijo frai Joaquín: 
Todas las presidencias las tenemo; en casa: yo, presidente 
del Congreso; mi cuñado, del Ejecutivo; mi sobrino, de In 
Audiencia, ¿que más podemos desear? Me incomodó su or­
gullo, i quise imprudentemente responderle, preguatándole 
quién tenía la presidencia de las bayonetas. Hizo en 61 
tanta fuerza esta chanza que so demudó i en aquella nu­
che 3'a se criticó en la familia mi atrevimiento, dictando 
muchos de ellos las medidas de precaución que debían to­
marse con los (’arreras, i)articularmente conmigo». (Col, df 
Hists. i Docs. cits. t. l, pp. 36, 37 i 39).



dad, bajo el impvdso de su hermano José Mi­

guel.
Como el anterior, este movimiento triunfó sin 

resistencia. Se obligó al congreso i a la jiinta a 

convocar a un. gran cabildo abierto, al cual po­

drían concurrir, no como antes los invitados úni­

camente, sino quienes lo desearan; i esta asam­

blea tumultuosa que se verificó bajo la presión 

de la tropa amotinada, nombró una nueva junta 

de gobierno, compuesta de tres vocales, en re­

presentación de las tres provincias del país: por 

Santiago, José Miguel Carrera; por Coquimbo, 

Gaspar Marín; i por Concepción, Juan Martínez 

de Rozas; pero como éste no estaba en Santiago, 

se acordó que lo subrogara temporalmente Ber­

nardo O’Higgins.

Esta situación diu’ó poco. Marín i Ü’Higgins 

aceptaron desganados el puesto de vocales; hi­

cieron presente que sólo a las provincias corres­

pondía elejir sus representantes i que Santiago 

no podía atribuirse los poderes de las tres; sus 

rela(;iones con Carrera se mantuvieron frías; i / 

pronto, a fines de noviembre, una conspiración 

filé descubierta contra los tres hermanos, para 

oliminarlos del poder.

C'arrera rompió entonces con el congreso, por 

•considerarlo instigador del asesinato con que los 

conspiradores lo habían auuigado. Marín i O’Hig- 

fí'iis, supeditados por el colega qiie disponía de la 

fuerza militar, remmciaron sus cargos de vocales. 

Carrera, por su parte, provocó ahora una tercera
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asonada militar i con ella disolvió ol congreso 

el 2 de diciembre.

Olvidado esta vez de aquellos «principios del 

gobierno rej)resentativo» en nombre de los cuales 

había hecho la revolución de noviembre, declaró 

qiie la división del poder público en lojislativo i 

ejecutivo era perjudicial al Pastado i asinnió dic­

tatorialmente toda la autoridad {q}.

Así terminó el primer Congreso Nacional de 

('hile, a los cinco meses de labor. Tímido en un 

principio e inconsecuente con la revolución que 

le dió orijen; mantuvo sin embargo con dignidad 

i firmeza la representación que investía; modifi­

cado después bajo la presión de las armas, .se
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((/) Entre niuchas divagaciones e incoherencias, l '̂iirrora 
trataba do justificar esto hecho en el maniíiesto del 4 de di­
ciembre de 1811 i entre otras cosas decía; «Si es de riesgo en 
los Estados la división de la soberanía, por las competen­
cias que motiva la diversidad de pensamientos i sistema en 
la restricción de jurisdicciones, ¿cuántos males traería a la 
capital de Chile el cuerpo lejislativo en los términos <jue se 
hallaba espuosto'? La menor disposición más necesaria i ur- 
jente era retrasada mucho tiempo, mientra^! se deslindaban 
tales artículos. Ninguna prevención tenía efecto, i estai>a en 
peligro la seguridad del reino. Sus provincias iban infeliz e 
inocontomcnte a su ruina. Pero Santiago, a quien nada des­
vela como la felicidad jeneral e individual de sus hermanas, 
hizo reflejar el día 2  de diciembre el lucero de la justicia 
i de la razón sobre los derechos de la patria.» {Sesiones cit. 
t. i pp. 198-199). I en su Diario agrega (t. I de Hists. i 
Ihcts. cit. p. 49): — «Era ya de absoluta necesidad d(íStruír 

el congreso, pues a más de su i lejitimidad e ineptitud, en­
cerraba porción de asesinos, i era el centro de la discordia, 
de la revolución, de la ambición, i de cuanto malo puede 
creerse; i últimamente en aquella reunión imperaba la Casa 
Otomana (fannlia Larraín); era pues forzoso elejir entre nues­

tra muerte i la esclavitud de Chile, o el abatimiento de I* 
famiüa de Larraines i sus adictos».



impuso la tarea de desvincular al píiís de la me­

trópoli i dotarlo de instituciones liberales, com­

patibles con el nuevo réjimen, empeño en el cual 

abrió el más ancho cauce a kis ideas de reforma 

i de constitTición republicana; víctima en segiiida 

<le las pasiones, i apetitos que dividían a los hom­

bros de que era mandatario, sucumbió por fin a 

la fuerza militar, en la que nimca tuvo ambien­

te, i cedió el paso a im caudillaje osado i alta­

nero que, lejos de contrariar su obra, había de 

continuarla con mayores bríos. Reflejo fiel de la 

sociedad i de la época en medio de la cual ac­

tuaba, padeció de sus mismos ei’rores i vacilacio­

nes, tuvo sus mismas dudas i desfallecimientos, 

])oro también sus mismos impulsos jenerosos; i lo 

monos qiie en homenaje a él puede decirse 

os que. así como en la primera junta de gobier­

no se reconoció la nación, en el seno de aquella 

asamblea se jeneró la república.
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CAPÍTTTJ.O CUARTO

La Concepción Política de Juan Egaña

SUMARIO.—I. Personalidad de Egaña; sus planes de gobierno i 
de defensa nacional en 1810.—II. Pian de la confederación 
sudamericana. «Declaración de los Derechos del Pueblo de 
Chile».—III. Proyecto de una constitución chilena.—IV. Carac­
terísticas políticas del proyecto de Egaña.—V. Vistas sobre 
economía, moralidad i educación

1

Lci comisión constituyente nombrada poi’ el 

congreso el 18 de noviembre de ISl 1, no alcanzó 

a desempeñar su ma.ndato; pej’o uno do sus miem­

bros, Juan Kgaña, se impuso la tarea de compo­

ner poj- sí solo el proyecto de la constitución cpie 

los parlamentarios chilenos se habían ])ropuesto 

dar al país. Aunque comenzada su i-edacción en 

ese mismo año, este ])royecto no vió la luz f)ú- 

l>lica sino a fines de 18i:5, después que la jmita 

gubernativa de aquel tiempo ordenó imprimirlo 

por cAienta del Estado. Hubo entonces el propó-

Evolución Constilucional (l-l)



sito de tomarlo como bast' de. discusiíVii en el 

congreso que debía celei)raise' al año siguiente, 

pero esta asamblea no se reunit). Sin embargo, 

por sus miras [)olíticas i por sus idea.s constitu- 

cional(\s. Egaña so pertenece todo entero al pe­

riodo de tentativas i ensa^^os de organización, 

enipozado en IMIO i concluido en 1814; tuvo iu- 

fluencia considerable en la formación de diferen­

tes leves i en la ci’cacióii do* varias instituciones; 

i su proyecto, sin haber i'ecil)ido nunca; la sane,ion 

do ningún cuerpo lejislativo, fué una de las pri­

meras fuentes del dei'oclio público nacional-,

[¿u Poi' sobre toda otra a.ctividad, Egaña era uu 

hombre de estudio, de percepción filosótica ra,zo­

nada i honda, i de un idealismo severo, no estra- 

ño pero sí antepuesto a la realidad ambiente, la 

cual en su criterio debía sul)ordinarse a aquél, 

l ’or oso fué siempre antes un pensador que un 

político, lo que no le impidió llevar a la práctica 

más de una, de sus conce])CÍones.

Había nacido on Lima, pero su ])adre era chi­

leno. A llí se graduó de doctor en jurisprudencia 

i en cánones, i luego después vino a establecerse 

en Santiago. El lugar del nacimiento, siendo de 

la América hispana, tenía entonces en las colo­

nias nuii poca significación para los efectos de la 

nacionalidad, puesto que todas formaban el co­

mún dominio de una misma metrópoli. Se ora 

nacional del país en que se residía, en sentido 

más bien social (jue político, desdo que, si había 

tendencias a la nacioiuilidad en cada colonia, no 

habia ni podía haboi- derechos establecidos sobre
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ella, lo (leiuás, Egafui, como hijo de padre

chileno, por el solo hecho de residir en Chile era 

chileno también, conforme al testo de todas las 

{■oiistituciones que más tarde se dictaron on el 

continente.

Apaiie del ejercicio de su profesión, Kgaua sir­

vió aquí como secretario del tril)unal de ininería, 

empleo de responsat)ilidad i ardua lal)or; sus Fa­

cultades se disciplinaron en la. factura de memo­

riales e informes sobre esta rama de la riqueza, 

su fomento i su correlación con las demás fuentes 

productoras; se fanuliarizó de esta ma,ñera con el 

conocimiento de los problemas econí'nnicos que 

más preocupaban eu el país; i su espíritu se for­

taleció al mismo tiempo con la lectura constante 

do los Jurisconsultos i lilíVsofos do más l)Oga, en 

la época. Eu plena madurez de la edad, apenas 

pasado de los cuarenta años, llegó a figurar así 

entre los más doctos de sus compatriotas, en 

c.ualcjuier jénero de cuestiones sociales.

Kstaba., pues. Egaña bien apercibido para apre­

ciar los sucesos de 1810 con criterio pi'opió e 

ilustrado; podía comprender uiejor cine muchos 

su verdadera trascendencia, sobre todo cuando, 

desde que se iniciaron, él habla permanecido en 

el aislamiento de su gabinete, al marjen de las 

ajita(;iones populares. Por eso, ya en octubre de 

aquel año, creyó oportxuio dirijir a la junta na­

cional su primer bosquejo político, que él llamó 

f l̂an de (iohierno.
Kra ese escrito un mosaico de ideas sobre to­

llos los objetos que de preferencia’deberían en
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iiqiiellas circunstancias ser atendidos j)or los po­

deres pViblicos, «j)ara defendernos i tener como 

subsistir», decía. Pasaba en revista, desde luego, 

las necesidades militares, estudiadas, además, en 

ol Vían de Defensa que él mismo, en vmión del 

capitán Juan Mackenna i de José Samaniego, 

vecino español, prepararon en seguida por encargo 

del cabildo. Este otro bosquejo, que la jim ta re­

cibió en noviembre, había sido sin duda de la 

concepción de Mackerma, pero tanto su redac­

ción como las bases jeográficas on que se fundaba, 

correspondían, sin duda también, a Egaña (a).
No era el doctor dado a las armas, ciertamente; 

porque creía que «la tropa inutiliza las manos 

industriosas, coiTompe las costumbres, impide la 

])ropagación i aumenta el despotismo», i suponía 

que difícilmente el país sería atacado por tierra. 

Recomendaba, no obstante, poner en seivicJo 

algunos cuerpos nuis fuera de los existentes i se-

(íí) El Plan de Gobierno do Egaña fué j)ublica(io por 
Barros A kana en el apéndice al t. I de su Historia jeneral 
de' la Independencia de Chile, reiu)|ireso en 1868, pp. 418-22; 
i el Plan de Defensa, entre los documentos de la Memoria 
del padre M artínez, pp. 259-79. Posteriormente reprodujo 
í-ste último f̂EULNA, en el t. X X X IX  de la Colección de 
Historiadores, ()[). 87-118; i ambos reunidos pueden consul­
tarse también en la Col. de Hists. i Docs. de la Indep. de Ch. 
t. X IX , pp. 97-166. Por lo demás, la personalidad de Egaña 

ha sido poco estudiada i no se le ha dedicado siquiera una 
biografía completa. La más estensa que conocemos, auuque 
equivocada en algunos puntos, como en el relativo a su na 
cionahdad, fué escrita por M arcial  M artínez en la Galería 
de Hombres Célebres de Chile, t. l í  (Santiago, 1854) 
I>. 36 i sigs.—Una Colección de algunos ÉscHtos suyos st‘ 
■<;ditó en 6  vols., los cuatro primeros en Londres i los dos 
últimos en Burdeos, entre los años 1826 i 1836.



rtala.ba los arbitrios suscoptil)les de costearlos, 

l’oro luogo, en el Pian de Defenaa, aclaraba i 

junpliaba estos conceptos; porque, previo el análisis 

do la situación europea, se persuadía de qiie 

tarde o temprano Naj)oleón. dueño sin dis[)uta 

de Kspaña, eniplearia su poder en conquistar la 

America colonial, rica presa mercantil para la 

Francia, tanto por svis prodiu'ciones naturales 

como por su calidad de mei'cado consumidor de 

toda clase de manufacturas.

[ies[>ecto a (%ile en ])articular. el ])eligro era; 

gi'ave; porque si bien sus límites natui'ales io de- 

foadían fácilmente por tierra, en cambio su es- 

teiisa costa, más dilatada que la de ningún otro 

])a.is en igual superficie, lo es])onia a un desem- 

Jtarco i ataque esterior en cualquier punto. Ade­

máis,- -jiroseguía el informo militar,— «Chile se 

considera en Kuro])a, i con razón, el pais más 

fértil de la xAmérica; por cuyo motivo i por el de 

la salubridad de su clima, tan análogo al de 

Europa, cualquier enemigo ultramarino que in­

tentase la conquista del Perú, primeramente ata­

caría a ('hile, i desde aquí dirijiría sus operacio­

nes conti'a aquel reino i sus inmediatos». Deduc­

ción lójica: lo que primero convenía atender era. 

lii «lefen.sa marítima.

Kn consecuencia, hacía im detenido examen de 

las principales bahías de Chile, (;omo base de 

aprovisionamiento i operaciones para una regular 

escuadra que desde Europa viniera en són d(' 

ataque por el Cabo de Hornos; i llegaba a la 

<‘onclusión de que era urjente proveer a la segu-
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ridacl de 'ralcaluiano i de Valparaíso, únicos 

})iiertos en cpie podría liallar el enemigo recursos 

suficientes para mantenerse i combatir. No se pen­

saba siquiera entonces en la posibilidad de un 

ataque })ro(’edente del Perú.— como más tarde 

vino,—ni en la formación de una lijcra escuadrilla; 

})orque se partía del jn’iircipio do la confederación 

de las antigiuis colonias, a lo menos las de la 

América del Sur, i el c-osto de la marina do 

guex'ra sería, ('omún a todas. De consiguiente, los 

arbitrios })ropuestos eran parciales; «pues ol ))riu- 

cipal consisto, -se advertía, —en un plan combi­

nado poi' toda la América española ])ai‘a su de­

fensa jeneral. cuya noticia* sola la libertaría de 

que la Europa maquinase emj)resa alguna contra 

la más débil de sus vastas [)osesiones.»

No im|)edía lo espuesto, sin embargo, que so 

aumentara moderadamente el cuadro de tropas 

do línea o «veteranas», sobre todo j)ara el res­

guardo del orden público i la disciplitui de las 

milicias provinciales, divididas en tres (.íantones, 

— ('oquimbo, Santiago i (,\)ncepción,— hasta com­

pletar 25,000 hombres en estado de movilizarse. 

Se recomenda,l)a, por tin, la creación de un 

plantel de instrucción militar paia oficiales del 

ejército, «en vista de no haber on el reino, -se 

decía,— ningún establecimiento ni colejio donde 

los jóvenes nobles que so dediquen a la carrei'a mili­

tar puedan adquirir los conocimientos necesarios 

on esta noble profesión».

I’ara subvenir a los gastos de la defensa na-
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c'ional, el primer firl)itrio que Kgaña proponía en 

su Plan de Gobierno era la. libertad de comercio, 

que libraría al país de ser tributario de Buenos 

Aires, por donde penetraban entonces casi todas 

las mercaderías de Europa. Allí las recibían casas 

estranjeras i las revendían a (^hile. «Es mejor,- 

(lecla él, —que se les compre directamente (en los 

puertos chilenos, es claro), i queden en caja los 

derechos del círculo que aprovecha aquella capi­

tal, logj’ando este pueblo de la baratura que goza 

Buenos Aires». No se le ocultaba, sin embai'go, 

que «este comercio, trayéndolo todo de fuera, ha 

de impedir la industria nacional, i aunque casi 

ninguna tenemos, debemos procurarla de todos 

modos», e indicaba algunas medidas a su juicio 

conducentes. Como se sabe, la junta decretó en 

febrero de 1811 la liijertad de comer('io: pero 

en cuanto a, la industria nacional, los arbitrios 

recomendados por Egaña no habían de ser pues­

tos en práctica. No flescuidaba tampoco el fo­

mento de la agricultura. El comercio libre le fa­

cilitaría la estracción de sus productos i el de­

sarrollo de la población, el consumo interior.

*Se ocupaba, además, de la administración de 

justicia, del modo de a.breviar los [)leitos. de la 

con-ección de las costumbres populares, de la edu­

cación ])ública, de algmias medidas de réjimen 

interno i de las relaciones esteriores. Respecto a 

la educación, apuntaba;— «La obra de Chile debe 

ser im gran colejio de artes i ciencias; i sobre 

todo, de una educación civil i moral capa/, de
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darnos (■ostuinl>res i carácter... A  más de los jni- 

pilos de las artes i ciencias sostenidas por el co- 

lejio, habrá enseñanza ])ú})lica para todos los 

individuos que concurran, dando do comer al 

medio (lia a los menestrales. Todas las villas i 

ciudades delx'n do tenei- derecho a, ciei’to mhno- 

ro de pupilos. Ksto colejio necesita, granudos fon­

dos; deben sacrificái'selo, si ])onsamos sei' hombres». 

1 enumei'a en seguida las fuentes do los recursos 

a su juicio aplical)les a tan digno <,)bjeto,

«Convendría, on las criticas circunstancias del 

día,—  agregaba,— costear ima, imprenta, aiuupie 

sea del fondo más sagrado, para nniforma,r la opi- 

ni(ni pública a, los principios del gobierno. Tu 

pueblo sin ma,yores luces i sin arbitrios de impo­

nerse en las razones de orden, puede reducirlo ol 

( ju o  tenga, más verbosidad i arrojo».

J\*ocomendaba, ])or fin, a la junta que se pusie­

ra en contacto con los gobiernos de los demás 

países de habla española en el continente, aunque 

sólo fuesen los de la Améi'ica del Sur, [)ara pe­

dirles que (iesignaran diputados a im congreso 

provisional, «donde se establezca el orden de imión 

i redimen esterior que debe guardarse entre las 

provincias de América, hasta las cortes jenerales. 

De otro u)odo, la América se disuelve; hai mil 

disensiones civiles, i viene a parar en ser ]>rosa 

de los estranjeros».

Sij) desconocer la im[)ortan(ña i la oportunidad 

de la nuiyor parte de las indicaciones formula­

das |)or Egaña a la junta de 1810, tanto en su

—  ‘216 —



—  217 —

«plan (io gobierno» como en el «j)lan de defen­

sa», es indudable (}ue esta idea de la confedera­

ción, que en ambos se repetía, le proporcional)a 

su relieve al conjunto i había de ser el eje de 

mis elucubraciones posteriores.
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En la redacción de su ])royecto constitucioriaJ. 

Egaña delineó, sustancialmente en 1811 el con­

cepto de la confedei-ación sudamericana, que on 

sus planes del año anterior había qued.ado toda­

vía impreciso. Consagró el estenso preámbulo de 

su obra a demostrar la conveniencia i la necesidad 

do la imión detódas las antiguas colonias de España 

en América, en un congreso común (¡|\ie detei'iiii- 

nara la forma de gobierno qne les convendría 

adoptar. Llegaba así a la conclusión d(' que lo 

único que por el momento a, cada una, le intei'o- 

saba particularmente, ora organizarse al amparo 

de una amplia libertad interior que asegiu-ara .su 

tranquilidad i su desarrollo económico. Subordi­

naba, pues, la independencia dol ])aís a las reso­

luciones de este congreso continental, cuya ini­

ciativa partiría de Chile; mientras tanto, confor­

me a eso ideal, sentaba las l)asos do su ostatvito 

orgánico on una Declnmcmi de los Derechos del ¡'»e- 
hlo de ('hile, que nada tenía que ver con las ajiá- 

logas de Francia e Inglaterra o con el pnUogo 

de la constitución de Estados Huidos, porque 

se refería a ningún jénero de garantías indivi­



duales sino a la situación eu que pennanece-ría 

( ’hile dentro de la confederación sudamei'icana (/>).

La significación continental de este documento, 

análogo a otros que en diversas colonias es]>ro- 

saron entonces propósitos idénticos, nos induce a 

rc{)roducir textualmente sus [)artes principales, 

limpieza así: «No habrá político o lejislador que, 

ill declarar la representación i derechos natinales 

i sociales de algún pueblo de América, olvide en 

las presentes circimstancias:

« l’rimero: (^ue siendo el principal o))jeto de un 

pueblo que trata do dirijirsc a sí mismo, estable­

cer su libertad de un modo que íisegure la tran­

quilidad esterior o interior, los pueblos do Amé­

rica necesitan que, quedando privativa a cada 

uno su economía interioi', se reúnan para la so- 

giu'idad esterior conti’a los proyectos de Europa, 

i para evitar las guen'as entre sí, que aniíjuila- 

rían estas sociedades nacientes.

«¡Segundo: Que es mui difícil que cada pueblo 

})or sí sólo sostenga, aún a, fuerza de peligros, 

una soberanía aislada, i que m> la cieemos de 

mayor interés, siempre quo se asogvn’o la liber­

tad interior.

«Tercero: (^ue hallámlose la l̂ ’.uropa on com­

bustiones mucho más violentas que las de Amé­

rica i existiendo tantas relaciones, ta'nta influen- 

i'ia entro los intereses ile una i otra parte «leí

(/') 101 te s to  (ií.'l p r o y e c to  c o i is t it i ic io u a i  (U‘ K g a ñ ii ,  pi'tic«?- 

<ii(l() tl(i .sil pl;,], (le c o n fe d e r a c ió n  i d e  la  I)<’rhiración df 
Im Derechos, p iu 'd e  c o u s iilta rs t*  e n  B r ic k .ñ o , Memoria c it ., 

P|). 266-60 i 279-354, i  e n  o l t. I dtí las SosKmes do los Cuer­
pos tejisíafivo.c, |)p. 209-55.
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mundo, es casi im[)osible qne la América ))ueda 

consolidai' pei-fectámente su sistemn sin ])onerso 

<le acuerdo con ]a Fhiro{)a o con alguna parte 

]>rincipal de ella.

«C-uarto: Que el día que la América reunida 

en un congi'eso, ya sea de la nación, ya de sus 

dos continentes, o ya del sur. hable al resto de 

la tierra, su voz se hará respetal)Ie i . sns resolu- 

c-iones dificilmente se contradecirán.»

í’asa a demo.strai' en seguida la justicia i ne­

cesidad (le ese congreso, qiie nadie en Europa o 

en América podría imj)edir, ni tendría interésen 

hacerlo; i observa, respecto a los amí'ricanos en 

Jeneral: — «Kjstamos unidos [)or los vínculos de 

sangre, idioma, relaciones, leyes, costmnbres i re­

lijión; i sobre todo, tenemos una necesidad lucen­

tísima de verificarlo, que nos luí de inducir irre­

sistiblemente a ello. Sólo nos parece que falta 

que la voz autorizada por el consentimiento je­

neral de algún pueblo de América, llame a los 

demás de un modo solemne i caracterizado»

A  pesar de todo, se pone en el caso de que, 

por el momento, ni el congreso ni la. confedera­

ción se verificaran. «¿Qué so j)erdería?... Un pue­

blo que establece por principio su independencia 

interior i q̂ ue declara la esterior sólo sujeta a 

un congreso, i de lo contrario reconcentrada en 

él, nada deja incierto, asegura cuanto le permi­

ten las circunstancias presentes i deja libre el 

camino para consolidarse más en lo futuro».

Fundamenta, por último, la manifestación de 

sus doctrinas constitucionales, hasta declarar
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que el pueblo de (.'hile está ]>ersuadido de 

que «por la irresistible fuerza de las oirtninstan- 

citos i por el derecho natural e im])rescriptible 

que tienen todos los hombres a su felicidad, se 

halla en el caso de formar una constitución que 

establezca sólida i permanentemente su gobierno, 

bajo los siguientes principios:

«Art. [. En cualquier estado, uuulanza o cir­

cunstancias de la nación española, ya exista en 

Europa, ya en América, el pueblo de Chile forma 

i dirije perpetiuimente sxi gobierno interior, l)ajo 

lina constitucicm justa, liberal i pernumente.

«Art. II. El pueblo de ('hile retiene en si el 

derecho i ejercicio de todas .sus ndacione.^ este­

riores hasta que, formándose un congreso jeneral 

de la nación o la mayor parte de ella, o a lo 

menos de la América del Sur isi no es posible 

el de la nación), se establezca ol sistema jeneral 

de imión i mutua seguridad; en cuyo caso trans­

mite al congreso todos los derechos que se reser­

van en este artículo.

«Art. III. Fernando A'11, o la persona física o 

moral que señalase el congreso, serán i-econocidos 

en Chile por jefes constitucionales de toda la na­

ción. Los derechos, regalías i preeminencias de 

este jefe los declarará el congreso, a cuya volun­

tad jeneral se conforma ( ’hile desde ahora, salvo 

el artícido 1.

«Art. IV. Chile forma una nación'con los pue­

blos españoles que se reúnan o declaren solemne­

mente querer reiuiirse al congreso jeneral cons­

tituido de un modo ií>uál i lil)re.
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«Alt. V. íuiiiediataiuente dará parte el gobier­

no de Chile a todos lo.s gobiernos de la nación, 

de las presentes decía,ra,ciones, para que, })or me­

dio de sus respectivos comisionados, pueda,n (.si se 

confoj’uian) acordar ol lugar, forma, día i demás 

circunstancias preliminares a la reunión del con­

greso jenoi’al. i su libertad o independencia i ab­

soluta igualdad do re])resentación conforme a l;i 

])oblación libre de cada uno.

«Art. A'l. La relijión de (/hile es la. católica 

romana.

«Art. \"ll. l\)do individuo natural do cualquie­

ra de los dominios de la monarquía espa.ñola, 

})restando el juramento constitucional, debe repu­

tarse j)or un chileno: i cum])liondo con los debe- 

i'os de ciudadano, según la constitución, es apto 

])ara todos los ministerios del Estado que no exi­

jan otros requisitos».

Tal es aviténticamento la. declaración de Egaña, 

elaborada en 1811. Al publicarse, dos años des- 

])u6s, nada en ella varió, salvo naturalmente la 

osposición de los niievos acontecimientos que per­

mitían justificarla con mayor amplitud.

La orijinalidad del pensamiento de Egaña no 

estaba, sin embargo, en el propósito domiíiante 

de constitAiir la confederación americana, o .sud­

americana simplemente, sino en el procedimiento 

que recomendaba para llegar a ella., en la orga­

nización que cada una de las colonias debería 

darse desde luego, en las finalidades que le atri- 

bm'a i en la iniciativa que reservaba a Chile en 

la constitución do ese cuerpo político. La idea



de la confederación había brotado a un tieinjìo 

entre lo.s iniciadores de la indepeiuiencia, en Bue­

nos Aires, en Cara(-as i otras ciudades del conti­

nente hispano; en Ohile participaban de ella, en­

tro otros, Martínez de Rozas i Clamilo Henríquez; 

])(‘ro en ningmu) de sus sostenedores aparecía to- 

(hivía con la |)recisión i seguridad que en Egaña. 

T;un})Oco el c-oncopto de la organiziTción ])arcial 

on forjna aiitónonia de cada país americano, 

mientras todos pactaran su constitiición común, 

estaba definido en los demás; en el ('niecmno /V  

¡Hitv-rristiano, ijue circidó en agosto del año 10, 

se aludía ya a un congreso continental, ])oro en 

términos hipotéticos i vagos; i no es menos digno 

de observarse el proposito defensivo contra Europa 

i ])reventivo‘ contra, los probables conflictos inter- 

iuiiericanos con que auspiciaba la confederación.

Kn cuanto a la iniciativci de ( ’hile para la reu­

nión de aquella asamblea, lagaña la [>ropiciaba 

con una observación mui ]>ropia de filósofo. Por 

su aislamiento i el seguro deslinde de sus fron­

teras, poi' el carácter moderado de sus habitan­

tes i por su preferente dedicación a las tareas 

de la industria i de la agricidtura, (Jhile debía 

pei'manecer estraño a las disensiones que ajita- 

i’íun más tarde a los países de su vecindad i es­

taba llamado a ser la Suiza- americana. Bien 

podía servir entonces de vínculo de unión entre 

los Estados que so iban a confederar «para de­

fenderse i poder subsistir».

Por injeimo (pie hoi pueda parecemos, la ver- 

*lad es que este idealismo preocupó a los hom-
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}>res superiores dü América desdo esa feclia; que 

los indujo a hacer durante nuichos años anhelo­

sas tentativas para realizar la confederación; i 

que aún medio siglo más taixle, de Chile partió 

el último esfuerzo etv el mismo sentido. Sin em­

bargo, los manes de Egaña no fueron en esta 

ocasión invocados. Nadie recordaba ya al prime­

ro que diera forma definida a mut, aspiración 

que on su tiempo fué considerada como l)ase se­

gura do la nacionalidad común del contiiumte i 

que ahora sólo venía a ser emblema de la, más 

jenerosa. confraternidad internacional (c).
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(c) Kii 1862 se inició on Santiago un nioviniieuto intelec­
tual i político, bajo la dirección del poeta Guillermo Matta 
i el periodista Juan Xe[)omuceno Espejo, para propiciar la 
confederación americana. La iniciativa partió de la Comisión 
Directiva dala Unión Liberal. Alrededor del anciano jeneral 
arjentino Juan Gregorio de las Heras, que tantos servicios 
había prestado ¡il país en las luchas do la emancipación, 
se echaron en seguida las bases de la Unión Amvricanu. 
Con motivo de la guerra que la lOspaña trajo al T̂ erú i a 
(’hile en 1864 i 1865, la idea tomó mucho más cuerpo i 
llegó a ser uno de lo.s puntos capitales dol programa de ac­
ción dol naciente partido radical. Se imprimieron libros i 
folletos con toda clase de conferencias i do escritos pai'a la 
propaganda; se retrotrajo i.'l nacimiento de la tendencia con­
federativa al (,'ongreso de Panamá convocado por Bolívar 
on 1826; i se reprodujeron las publicaciones de numerosas 
celebridades americanas al res()ecto. De Egaña sólo se dijo 
lo siguiente, en una nota bibliográfica; «E gaña  J uan (1810) 
l’eruano. Memoria sobre la federación en jeneral i con n;- 
lación a Chile». (Referencia a Barros ¿Vrana). Xada más. 
Véase Colección de Ensayos i Documentos relativos u la Unión ¡ 
Confederación de los'piiehlos hispano-americanos (1 vot. San­
tiago, 1862), p. 380. En 1867 se publicó un 2.° vol., baje 
ol mismo rubro, pero con la variante «sudamericanos» e» 
vez de «hispanoamericanos». Se volvía, pues, sin saberlo al 
pensamiento de nuestro autor.
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proyecto constitucional de Egaña, (!s lui có­

digo de 254 artículos detenidamente razonados, 

más otros 1() relativos a las solemnidades de su 

reconocimiento ¡ a la forma inmediata de sn apli­

cación, a los cuales se agregan todavía 15 «ilus­

traciones» o disertaciones aclaratorias sobre di­

versos tópicos considerados en él. No es posiVile 

resumirlo en breves pájinas, ni apreciar en deta­

lle siquiera sus rasgos distintivos. Nos limitare­

mos por eso al examen de su estructura jeneral, 

hasta el punto que sea necesario para fundar el 

juicio que merece i avalorar su influencia })oste- 

rior. Los estixdiosos del ])ais lo han desdeñado, 

porque nunca alcanzó a refundii’se en una lei i 

porque su lectiu’a dista irnicho de ser agradable. 

K1 estilo forense era en aquel tiempo mas pesa­

do i difuso que hoi; i ni doctores de la cultuj-a 

do Egaña conseguían emancipárselo; por eso sus 

obras son j)oco analizadas (íZ).

(rf) J. Y. Lastarkia, Boaqtiejo histórico de la Cansiitudòn 
del (robienio de Chile, publicado en 1847, da un resumen de 
psttí proyecto (Obras (-ompletai ,̂ t. IX , pp. 93-107) i lo apre­
cia sólo desde el ])unto de vista social.— Briceño, por su 
parte (ob. cit. pp. «8-82), copia algunas de sus disposiciones

Evolución Constitucional (15)



Además, las múltiples materias que este pro­

yecto abai'ca están distril)uídas de modo comple­

jísimo i tratadas con un método dis])ositivo i es­

plicativo a la vez, al)solutamente impropio de un 

c(')digo. l']s pi'eciso convenir, sin embargo, en que 

las doctrinas que lo informan i las bases de or­

ganización que sustenta, revisten desde el punto 

(le vista histórico una .imp()j'tancia escepcional; 

porque permiten seguir desde sus principios el 

desenvolvimiento de las instituciones constitucio­

nales de Chile, espuestas por un hombre de sin­

gular pre])aración teórica en su ('>[)Oca. cxiando en 

el ])aís uculie tenía ni podía tener un determina­

do criterio a ese respecto. K1 jermen de todas 

ellas está en esa obra i aún nu'is, sus caracterís­

ticas |)Osteriores aparecen como derivando de estii. 

matriz hmdamental. Eso de que nunca se le a])li- 

cara conio código, i la verdad es que habría sido
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i i'cpnjducf ('1 juicio de Lastai’ria.—Alk.iaxdro Alvarez, 
lìcô gos jpnerales (Ip la Hiaforia Diplomàtica de ('Itile (I voi. 
Santiago, litll), lo considera por su espíritu iiioralizador, 
conio una prolongación di.' las doctrinas írancesas do 1789, 
en el concepto de que era posible «constituir un¡i soci(>dad 
nueva, distinta de la antigua, por medio de leyes i regla- 
iiientaciones» (p. 135).— Pero el examen má.s detenido s(' 
contiene en el libro do A. 7íold.4n, />íw Friweraf: Asambleas 
Nacionales, antes cit., cap. VII, esclusivamente consagrado 
a las ifleus constitucionales de HgañiL Son 29 pájinas rpio 
terminan con \iii juicio lijei'o del eminente profesor, quien 
sin descoi\ocer que esta obra era «ol primor trabajo .serio.a 
que daba orijen la nueva situación del país», agrega íjuí' 
olla «sería eliiuiiiada de las deliberaciones políticas i no pa­
sarla do tener los honores do la publicidad» fpnj. 239). Xos 
parece (pie, con respecto a la aserción final a lo menos la 
loctura del presente ca¡)itulo [lei’mitirá formarse distinta 
opinión.
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iinj)OSÌI)lo liac.erlo, -nuda significa en cuanto a su 

valor intrinseco. Ìjos primeros ensayos constitucio­

nales del país i aún algunos de sus estatutos me­

jor redactados, alca.nzaron corta dm-ación i se les 

respetó mui'poco en la práctica; de suerte quo, 

al igual de estc> j)royo'.',to, puede afirmarse que 

lio  fueron mnclio más allá do las 1)uenas iiiten- 

cionos. Ello no impidió, sin embargo, que los or­

ganizadores do la repúl)lica so nutrieran do pre­

ferencia en los [»rincipios espuostos por Egaña.

En su tratado constitucional so contienen, en 

efecto, las doctrinas Jurídicas i políticas más avan­

zadas de la época; eso sí que disjiorsas i no siem- 

pi'e bien conijirendidas. Su criterio teolójico i me­

tafisico a la vez, pugna, por fundir i armonizar 

elementos antagónicos i absolutamente inorgám- 

cos: i su espíritu, piendado de la antigüedad clá­

sica. lo induce a restaurar su filosofía i sus ins­

tituciones, para adaptarlas a una sociedad que 

nada tenía que ver con esos ti('mpos.

El primer título del proyecto está (X)iisagrado a 

«los principios que consolidan el pacto social de 

los ha.bitantes de Chile», como que «la constitu­

ción reconoce que todos los hombros nacen ¡gua­

les, libres e independientes, aunque para vivir en 

.sociedad sacrifican parte de .su independencia na­

tural i salvaje; pero ellos conservan i la sociedad 

proteje su seguridad i propiedad, i la libertad e 

igualdad civil». Eran los ténninos del (Contrato So- 
La filiación de las demás disposiciones no 

aparece menos visible. Se reconoce a todo indi­

viduo el derecho a la vida, «salvo grave delito



(‘ontra el cuerpo social», i a mantener su felicidad 

i tranquilidad. En nada menos que 16 artículos 

so establecen a continuación las garantías indivi­

duales i los principios de la penalidad, conforme 

a la declaración francesa de los derechos i a las 

teorías de Beccaria, Filangieri i Roederer. La 

presunción do inocencia mientras no se pruebe 

lo contrario, la voluntad o intención como base 

de responsabilidad, la limitación del castigo i de 

la infamia del delito al solo delincuente, la pro­

porcionalidad entre la pena i el hecho delictuoso, 

la abolición do la tortura i de todo procedimien­

to apremiante que implique violencia en el cul­

pado, la procedencia de las órdenes de prisión 

sólo de autoridad competente, la inviolabilidad 

del hogar i la correspondencia, la exoneraciójt 

del juramento sobre hecho propio i, on ñn, la li­

bre defensa del reo: todo está contemplado en 

ese capítulo.

Ija propiedad como derecho inalienablé, su 

disposición i su uso limitados únicamente })or cl 

daño eventual a tercero, la espropiación por 

utilidad pública con la consiguiente indemniza­

ción etc. son disposiciones consignadas en segui­

da como desarrollo del concepto fi’ancós de 

1 789; pero, al tratar de la libertad civil,' previene 

que no se castigará a nadie por sus opiniones 

relijiosas, sin perjuicio de escluir de la sociedad 

chilena a los individuos de otro culto que el 

católico, a menos de particular licencia del go­

bierno; que se protojerá la libertad de la prensa, 

pero bajo un réjimen legal de censura, a fin-
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piincipalinente. de quo «la uioral que aprueba la 

iglesia ortodoja no pueda sei- controvertida», 

porque os «un delirio» que los hombres disi)uten 

en misterios i objetos sobrenaturales. Por lo de­

más, a ninguna lei puede dársele efecto retroac­

tivo; i todos los ciudadanos tienen igual opción 

a. los bienes i a los cargos públicos, conforme a 

sus «virtudes, talentos i servicios».

b’espccto a la foiina de gobierno, es la repú- 

t)lica nvu e indirigible: la soberanía reside plenaria 

i radicalmente on el cuer])o de ciudadanos, quie­

nes, formados en juntos ririais, según la constitu­

ción, representan al Estado. «Ningún individuo, 

asociación o provincia ])articular podrá hacer pe­

ticiones a las magistraturas a nombre del pueblo 

(MI jeneral, si no tiene e.sta facultad por la con.s- 

titución».

La organización fundamental del Estado consta, 

de tres poderes: el gobierno, las juntas cívicas i 

el tribunal de la censimi. «En el gobierno reside 

el })odei' lejislativo i Éíjecutivo con los demás 

ejercicios actuales i j>ermanentes de la sobera­

nía... i se compone de tres individuos: el presi- 

<lente i dos cón.sules», elejidos f)or cuatro años; 

tiene, además, dos secretai'ios: «uno ]>ara la gue- 

i'ra. marina, relaciones esterioi'es, comercio e in- 

«lustj-ia; otro para la policía, agricultura, educa- 

«■ión, culto, i todo lo interioi-, gracia, justicia, 

elecciones i tìsco». No era por cierto definitiva 

<'sa separación; la lei podría alterarla i agregarle 

a cada departamento otras atenciones. En todo
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caso. la. einiinemción citada es mi índice impor­

tante resj)ecto a la órbita de acción que se lo 

reconocía al Kstado.

Las juntas cívicas eran el congreso o asamblea 

representativa de la nación, en las cuales ésta 

depositaba «todo el lleno de su soberanía.». Xo 

se reunirían de modo i'egular o ])erinanente, sino 

en los casos previstos por la lei i bajo las auto­

ridades i para los objetos determinados en su 

convocatoria. Las coni})onían los ciudadanos que 

la constitución llamaba «a.ctivos»,— distinción do 

orijen francés,— a. cuyo efecto establecía (]ue lo 

eran aquellos que, calificados por ol tribunal do 

la censura, el gobierno declarara que tenían esa 

calidad. Sólo ellos ])articipaban de la, soberanía, 

podían elejii’ oser elejidos fmicionarios de gobier­

no i servir los cargos do la administración.

La calificación de los ciudadanos [)or la cen- 

sm’a no distinguía, nacionalidades, pero exijía si 

que fueran liom1)res libres: católicos, ([ue a lo 

monos «dieran razón del catecismo»; instruído.s 

«en las leyes más necesarias ]>ara la Adda social», 

según itna cartilla dispuesta al efecto: que su- 

2)ieran leer i esci’ibii" que hubiesen hecho su ser­

vicio en las milicias o ganado otros méritos cí­

vicos: que tuvieran 21 años de edad i no hubiesen 

cometido ningún delito «o profanación de la.‘̂ 

costumí)res». Kn posesión de osos a,ntccedentes, 

el ciudadano podía i debía ser declarado <ic- 
tiro. Los demás eran pasivos, jiero eso no los 

exoneraba del servicio militar; i después de nn
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j)('rio<lo (le ciuco años como soldados ('ii ('“ste. po­

dían optili-’ a la oindíidanía, mayor {e).
Por lo demás, la constitución aseguraba a to­

dos los habitantes del país iguales garantías i 

dorechos, con tal <lo que en alguna forma con­

tribuyeran a, sostener las cargas del Estado, s<í 

conformaran a sus leyes, observaran buenas cos- 

tuinbi-es i fuesen católicos o dispensados de serlo 

por la autoridad suprema.

—  2:n —

(«) Kutre lus artículos transitorios del proy(3Ctu, Kgaña 
lijaba las condiciones provisorias de la ciudadanía, con <4 
objeto df> 'jonstituir inmediatamente las juntas cívicas quo 
creaba i proceder a la primera elección. Ese artículo dice 
así: « l’odo habitante de (^hile que antes de esa elección 
haya residido eji el ))aís continüadamente tres años, o 
nacido en él, o que esté casado, siempre que hubiere 
cumplido veinticinco años, (pie sepa leer i escribir, que no 
haya sido condenado judiciahnente por un delito, que gr>C(} 
(!(' su razón, profese la relijión católica i sea libre, es 
uiiombro de la prime,ra jimta cívica jeneral si, a más de es­
tos requisiloa comunes [>ara todos, tiene cada \ino de ellos 
alguno de ios siguientes: l^rimero, una proj)iedad inmueble 
cuyo valor pase de tres mil posos, sea suya, de sus hijos, 
mujer o padre.— Segundo, el doctorado o bachillerato en 
alguna facultad, o licencia pi'iblica para alguna profesión 
científica.— Tercero, que sea eclesiástico si'cular, aunque sólo 
<‘Sté iniciado en las ])r¡meras órdenes.--Cuarto, el comer- 
ciantí' (pie se halle matriculado en el consulado o pague 
anualmente de alcabala ])rovincial hasta la cantidad de siet(; 
))esos en las provincias i diez en la capital; i los maestros 
mayores de los olicios.— Quinto, todos los que reciben un 
sueldo o p(‘nsión del Estado i(ue Ihígue a trescisntos pesos 
i no sea (por oficio) infame, i los que tienen ('tnpleos hon­
rosos, aunque sea sin sueldo.— Sesto, todo el quo tenga 
un grado militar de alférez inclusive para arriba, sea mili­
ciano o veterano.— Sétimo, a(piellos a quienes pueda reputarsí' 
>m caudal fijo o .semovente, que pase de cuatro mil pesos. 
También será elector, siempre que los bienes muebh's o in- 
niuehles reunidos importen f'sta cantidad».



Las juntas cívicas eran de dos clases: vuia foi- 

mada por cixidadanos activos, «consultores» de 

los asuntos del Estado, (pie se denominaba junta  
rícica tuitiva: i otra en cpie podían tomar parte 

todos los ciudadanos activos, ])ai'a elejir funcio­

narios, llamada junta rírica jeneral. (pie existiría 

en cada partido o «pi-ovincia», según la cla- 

sificaci(’)n administrativa de Ega,ña. (Jomo esta 

junta podía llegar a ser mui numerosa, se 

dis])onía que en ella s()lo votara, la, cuai'ta 

parte de los ciudadanos, soi'teada enti-e los con- 

cui'rentes: i . como aún podría ese número j)asar 

de 400. que era el máximo fijado para la vota,- 

ción, s(!. ordenaba entonces dividir la asamblea 

provincial en dos grupos. En todo caso de­

bía procurarse que los votantes no fuesen más 

de 250. Se trataba de evitar así el partidarismo 

i el cohecho. Aparte de otras facultades, cada 

luia de estas juntas debía designar «ciudadanos 

consultores», hasta completar enti’e todas un nú­

mero igual al que designara el gobierno en unión 

del tribunal de la censura i a propuesta de los 

cabildos. De todo este conjimto de personas, el 

gobierno mismo escojería por ahora cincuenta, 

sin perjuicio de aumentar esta, cifra, después, para 

formal' la junta eirica gubernativa, la cual no p<>- 

<lría reunirs(> sin ser convocada, o por el gobier­

no, o por ciertos niajistrados conforme a la, lei.

El otro poder del Estado (>ra el tribunal de 1« 
censura, «majistratura tutelar de la rejiública, a, 

cuvo cuidado se encarga la observancia de las 

le\TiS i vigor de las (costumbres; con las modifica-
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(•iones que exijan las circunstancias». l)ebÍM., 

jvdemás, velar por que «todos los funcionarios lle­

nen sus deberes con ])robidad i sin ariogarse más 

facultades que las quo les confiere la lei: dirijir 

la eilucaci(>n i la moralidad públicas; examinar 

(>1 mérito de cada ciudadano i calificarlo para 

que sea honrado i premiado; protojoi' la seguri­

dad individual, etc. Pero su principal facultad i 

obligación,— continuaba el articulo pertinente,—  

('s suspender toda lei, todo acto i todo ejercicio 

(le ciuüquier cuerpo o empleado on que reconoz- 

c;i (|ue so sigue perjuicio <( hi ropVil)lica, hasta 

s(M’ examinado i decidido por la junta cívica, gu- 

IxM'iiativa u oti’a majistratura. Aimque su poder 

lio os ejecutivo, lejislativo ni judicial... tendrá la 

sagrada o inviolable facidtad del veto, a que es­

tarán sujetas la,s autoridades do todo fuero, in­

cluso el gobierno, aunque éste proceda en con­

sejo cívico o unido a otro tribunal, siempre quo

lio sea ima junta cívica gubernativa, a la cual 

únicamente i al resultado reunido de las juntas 

cívicas jenerales no puede oponer su veto la c-en- 

sura.»

He ahí una de las características más smgida- 

res del proyecto de Egaña. Guiado de un mora- 

lisino ríjido, iba a buscar en la antigua república 

i'omana la institución de la censura, para tras­

plantarla al suelo de C’hile injertada con el con­

sulado i el pretorio, a fin do protojer al p]stado 

‘■on la sombra de las virtudes lejondarias de Cin- 

i'iuatos i Catones. La sujestión de las lecturas de 

l’lutarco, Montesquieu i Filangieri principalmente.
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encaminó su ideolqjía poi' ese laberinto de en­

sambles inconexos i de creaiciones antagónicas 

que era imposll)le coordinai' bien (/’).

Las leyes comunes serian despachadas por los 

miembros dtd gobierno i los censores; pero en 

h)s negocios de la guerra, la ]̂ a/>, las alianzas i las 

contribuciones, i en la reforma do la ct)nstitu- 

ción, intervendría un consejo cirico com})uesto d(‘ 

his mismos miemliros del gobierno, tres censores, 

(kx'o ciuíhidanos consultoi'cs i el procurador jenc'- 

ral de la nación, ca,rgo (^ue también se creaba. 

Sin embargo, ninguna lei tendría valor sin el puse 

previo do la censma.

Así este tribimal venía a ser otro ])odor supremo 

del Estado. Se compondría, de quince individuos do
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(/) Míjmtusqujku, ti (jiiien Kgaña Iría scgui’anHnit.i; en su 
idioma orijinal,— poiíiue conofía bien el JVancés,-—debió ha­
ce rio moditar sobre ('1 siguiente, pasaji“ de su.s Considcruiknif 
sur les cansen de la Ormdenr des Jhniimn» et de leur Dém- 
detire:— «Debo tratar de una inajistratura (¡ue contribuyó 
mucho a sostener el gobierno de I ’onia; fué la de los ceii- 
sores. Kilos hacían ol empadronaiiiieuto del |)uei)lo; i <uli- 
más, como la fuerza de la re|)iihlica con.sistía en la disci­
plina, la austeridad dü las costumbres i la observancia cons­
tante de ciertas normas, cori'ejíau los abusos que la lei nn 
había })revisto o que (d niajistrado ordinario no podía cíií*- 
tigar. Hai malos ejein|)los peores qu<' los delitos; i más l‘-s- 
tados ban caído |)or la Violación de las costumbres que |H'i' 
la do las leyes. lOn Roma, cuanto podía introducir novela­
dos peligrosas, alterar los sentimientos o el espíritu del ciu­
dadano e impedir, si así [)uedo <'spr('.sarme, su jUM̂ petuidiiil. 
los desórdenes domésticos o públicos ('rau rehu’mados j)">' 
los consores: podían arrojar del senado a (ptienes les i)ini- 
eiera, despojar a un caballero de la cabalgaduia que le 
mantenía el ])uoblo, enviar un ciutladaníj a otra tribu qi"’ 
la suya, aún cuando fuese de aquellos (pie costeaban 1̂'’* 
cargas de la ciudad sin participar de sus privilejios.. » 
(Eiwres Comjilefes (2 vols. París, 1 iS5(i-18ó9), t. II, |)p.



más (lo treinta años de edad on quiejies concu­

rriera el más alto grado de probidad cívica; se 

titularían padres de la patria: durarían diez años en 

funciones i podrían ser reelejidos. K1 proyecto sî  

estendía largamente sobre la natm-aleza de la 

censura i la significación i trámites del vett).

lias corporaciones i los fiuicionarios menciona­

dos no eran, sin embargo, los únicos ajentes en 

quienes residía la potestad política. Habría, ade­

más. consejos especiales para los negocios de gue- 

i'ra, de marina, de hacienda, de economía jeneral 

i de sahibridad, a los cuales considtaría el gobier­

no «sobre sus respectivos objetos, cuando lo juz­

gase necesario, i donde se decidirían en última 

instancia sus peculiares materias contenciosas». 

Se creaba también \m -vipremo tribunal de re¡<idencia, 
comj)uesto de uno de los cónsules i dos censores, 

para juzgar la conducta funcionaria de todos los 

individuos con autoridad pública i conocei' en 

grado de apelación de todas las cuéstioiK's del 

orden contencioso-administrativo.

Otra peculiaridad del jiroyecto de Egaña con­

sistía en la creación do la orden del «mé­

rito cívico», a, cargo de la censura. Era aci'eedor 

a este mérito, en primej' lugar el que hubiere 

servido un año en el ejército, «sin otro sueldo 

<|ue ser alimentado», después <le lo cual ingresa­

ba en «la guardia patriótica do la República». 

Muchos otros esfuerzos i tral)a.jos referentes a las 

«Witividades económicas, de beneficeru/ia, de edu­

cación i de cidtura, concurrían también a la adqui­

—  285 —



—  28(i —

sición de esa dignidad, premiada con el recono­

cimiento de ciud.adano activo {g).
Acciones heroicas u otras que mostraran sobuv 

saliente actividad, constancia i desprendimiento 

en bien del país, harían del individuo vm «bene­

mérito de la patria», con derecho a llevar una

(^) Aunque larga, es digna de ser cíjnucida la tínunio 
ración de los méritos cí '̂icos liecha |)or h]gaña; |)or<{ue ella 
[jermite apreciar el conce[)to de los valores sociales que ten­
día a prevalecer entre los hombn.-s cultos al comenzar la 
vida independiente del país. Dice así:— «Art. (>8. La guar­
dia patriótica será uu cuerpo distinguido i militar de la re- 
|)ública. El <iue sirviese allí un año sin otro sueldo que sor 
alime.ntado, ha cumplido con su mérito cívico. Dol mismo 
modo, el <jue niejore su campo o posesión pr(‘dial, hasta ol 
[)uuto i sobre los objetos (jue señale la lei o reglamento, 
con atención a la aptitud tei-ritoi'ial i necesidades del Esta­
do; el ([ue fuere maestro u oficial examinado en aquellas 
artes o jénero de industria cuyas piimeras materias o su 
parte i)rinci[)al sean producciones de nuestro suelo (salvo 
las artes frívolas); el. que se ocupe graciosamente, por un 
cierto tiempo, en la instrucción pública; el (jue concim a con 
sus talentos, haberes o trabajo, a alguna obra pública, o al 
alivio i felicidad de alguna clase de individuos miserables; 
el servicio gracioso i verdaderamente útil on las adminis­
traciones i otros destinos del Estado, con precedente apro­
bación; la estraordinaria actividad i desempeño en los fun­
cionarios pagados; el que trabaje un escrito o hallase un 
descubrimiento (a¡)robados por la censura) dirijidos al ijien 
público; el (jue [)roi)Orcione ocupación útil a las mujeres; 
todos los qu(' establezcan fábricas de objetos territoriales; 
los que pusieren caudales respectivamente considerables en 
fondos públicos o comi)añias particulares que S(> diiijaii a 
fomentar la agricultui'a i la industria territorial, o los qi«‘ 
sirvan con su trabajo i luces de un modo distinguido i gra­
cioso en estos obj('tos, siendo todas estas ocupaciones, según 
el reglamento jeneral o calificación particular que hiciese la 
censura, ya para estos servicios o para otros de igual bene­
ficencia a la república, se declara que han cumplido con ol 
mérito cívico i deben en esta parte ser calificados por cm- 
dadan(js activos».



banda que en letras de oro dijese: por la patria 
agradecida: además, podría pintai- en su casa, a 

manera de blasón, nna corona. Si el condeco­

rado de este modo era titular de \m mayo­

razgo o ciialquier otro vínculo, podría, también 

dividirlo entre sus hijos beneméritos o institiu'r 

su sucesión en el hijo de esta clase, con esclusión 

del que debía heredarlo.

FTabía hasta «beneméritos en alto grado», poi’ 

servicios i virtudes eminentes, de quienes se diría 

hoi que han comprometido la gratitud nacional, 

(.'ada uno de estos próceres gozaría los honores 

(le censor permanente; i «el día en que se le 

entregara el título se le ceñiría una espada guar­

necida de oi’o, colocándole al pecho una medalla 

con las armas de la república, dentro de un 

circulo de diamantes, todo por mano del presi­

dente», La fantasía de Egaña no paraba aquí i 

íuladía: «Inmediatamente se colocará su retrato 

on el salón de las juntas gidiernativas, acompa­

ñándose todo con un elocuente discnirso que pro- 

mmciará un censor (el mismo Kgaña quizás), 

dándole g rac ias  a nombre de la patria. Se prac­

ticará la función con la mayor pompa posible, 

siendo ésta i los premios a espensíis de la repú- 

l)lica».

La dignidad benemérita alcanzaba, aún a las 

mujeres, hasta el alto grado, con sus coi’respon- 

«lientes insignias i retrato; pero,— se advertía.—  

«en higar de la espada, se les ceñirá ima corona 

de laurel». Así se establecía, para ambos sexos.
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la lejióii (le honor do la patria. La Francia im­

perial tenía ya la suya.

ITn montepío de beneméritos (completaba las 

preeminencias de este rango social, en favor de 

los hijos i viudas de los funcionarios públicos 

calificados con ésa distinción; i aún ])odrían par­

ticipar de él los mismos beneméritos, «si llega­

ran a justificar luia grave i notoria ])obreza».

liOS funcionarios de la administración ])ública, 

la forma de su de.signación, sus atribucion(^s, ren­

tas i esiinuilos, ocupa) >an en el proyecto amplio 

lugar. Casi todos debían elejirse popularmente 

])or las juntas cívicas, en ternas pasadas al go- 

bierno, quien procedería a nombrarlos; .serían vita­

licios, salvo mal comportamiento a juicio de la 

censura. El réjimen electoral tenía, pues, suma impor­

tancia en este proyecto i Egaña le dedicaba la­

tos i minuciosos artícidos, que le hacían franca­

mente impracticable, porque partía de la suposi­

ción de que todos los ciudadanos activos no 

solo de)>ía,n estar penetrados del testo constitu­

cional i dotados de gran probidad, sino sobra­

dos de tiempo [>ara cumplir sus tmiltiples debe­

res.

La administración de justicia rt)cibía en deta­

lle su organización. Lna corte suprema com])uesta 

de cinco individuos, con sus. «vicarios» provin­

ciales o departamentales, rejía su funcionamiento; 

i aparte de las majistraturas ordinarias i espe­

ciales, creaba los «jueces de paz» en todas la.s 

localidades urbanas i rurales, designados como 

los rejidores de los cabildos, «para dirimir pru-
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(IcncialiTiente todos los pleitos civiles i crimina­

les que admitan transacción,— decía,,— sin, perjui­

cio de la causii pública». No se iniciaría ninguna 

¡u-ción civil sin comprobar que jn-eviamente se 

había ocurrido ante esos jueces. Por lo demás, 

nadie ]>odría sor juzgado por comisiones especia­

les nombradas arbitrariamente, sino |)or los tri­

bunales estal)lecidos con anterioridad i conipeten- 

toH para conocer del caso litijioso. «La constitu­

ción reconoce que el hacer justicia a los ])ueblos 

es una de las principales garantías del pacto so­

cial en que se afianza la tranquilidad, pi-opiedad 

i segiu’idad».

N'o descuidaba tampoco el proyecto la organi­

zación de las administraciones locales, las facul­

tades de los cabildos i de los alcaldes, de los 

intendentes, prefectos e inspectores, que estable­

cía para imir «lo militar a lo civil» i crear un 

réjimen de la más estricta centi-alización. Lo que 

ol congreso había llamado «provincias»,— Co­

quimbo. Santiago i Concepci()n,—-él lo llamaba 

«departamentos», i a los antiguos «j)artidos», los 

ilesignalja con el nombre de «delegaciones» o 

«provincias». Dividía éstas en prefecturas, a las 

cuales subdividía en comunidades. Los prefectos, 

aparte de su función gubernativa, eran también 

jueces ordinarios, como lo eran a su vez los al- 

<';ddes.

Gran parte del estatuto c;onstitucional se con­

sagraba al «estado eclesiástico de la república», 

fíinpezaba por establecei’ que los individuos de­

dicados al culto quedaban sometidos a las leyes
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nacionales «como súbditos del gobierno» i que 

la censura calificaría su civismo, mérito i cos­

tumbres. Como para descargo de conciencia, de­

claraba: «Las leyes establecerán de tal modo la 

concordia eclesiástica i civil, que en la tribu del 

Señor no se reconozcan otros sentimientos que 

los de edificación i civismo, i en los pueblos, 

unión i respeto a esta sagrada porción». K1 eco 

del evanjelio repetía: «gloria a Dios en las altu­

ras i paz en la tierra a los hombres de l)uena 

voluntad».

Los sacerdotes, tanto seculares como regidares, 

serían ciudadanos; i no se admitiría en la repú­

blica ninguno qiie para subsistir necesitara ocu­

parse en otra cosa que no fueran «las atenciones 

espirituales i sagradas». Tampoco se permitiría 

establecerse en el país a ninguna orden ni ecle­

siástico que no se sometiera a la jurisdicción co­

mún de los obispos. Previendo la posibilidad ríe 

un cargo superior a éstos, creaba un sínodo de 

considtores para que asesorai a a la que debería ser 

la primera dignidad eclesiástica de la i’epública. 

a fin de que interviniera en todas las cuesciones 

derivadas del pati-onato real. Kstos considtores, 

aunque nombrados por la, autoridad eclesiástica, 

necesitarían la aprobación de la censura.

Los beneficios i dignidades de la iglesia se 

subordinaban al Pastado, quien intervendría en la 

concesión de los primeros i en la projniesta de 

los últimos ante el pontífice, por intermedio de 

la junta cívicíi superior, la censura i el gobiern« 

mismo. Hasta en la designación de los curas se
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daba injerencia a las juntas provinciales. I en 

cuanto a las órdenes regulares, se prescribía que, 

aunque sujetas a las ordenanzas de su in.stituto, 

de ningún modo podían contrariar la constitu­

ción i las leyes del país, i sólo a los cincuenta 

años se reconocería a sus individvios el voto per­

petuo de profesión monástica. Las donaciones de 

(carácter relijioso se someterían al control de la 

censiu’a i a la aprobación del gobierno, lo misnio 

que la adquisicióii de bienes raíces que lucieran 

las instituciones de la iglesia a cimlquier oti’o 

título.

Annque profimda i sinceramente católico, Ega­

ña era rm decidido regalista en mat(U'ia de 

gobierno eclesiástico: i, asambleísta frajicés en 

1789, no se habría negado sin duda a v'otai- la 

constit\ición civil del clero. En lui artícvüo espe­

cial de su proyecto prevenía que de todas esas 

disposiciones se diera cuenta a su santidad; «pues 

aunque no exceden I íjs 'derechos de la sobej’anía 

de un pueblo,— observaba,,— i los S(')lidos principios 

eclesiásticos, se desea su respetable i sagi'ado 

beneplácito».

(Jon paternal cariño el autor de esta obra 

adoptaba juiciosas precauciones para prolongarle 

la vida. Debían respetarse estrictamente las for- 

Jiialidades exijidas para su reforma i se declaraba 

desde luego nulo todo acto o resolución en q\ie 

S(í omitieran. Ksas foiniaiidades consistían en la. 

preparación previa del proyecto de reforma, cons­

titucional por el gobierno i la cejisura, reunidos

Evolución Constitucional (16)
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en c-onsejo cívico como paia resolvei' los negocios 

<ie la paz o la gnerrá; luego su publicación ])ara 

conociniieut-o del pueblo, a fin de que se le for- 

miilavan las observaciones pertinentes; votación 

más tarde por tres veces sucesivas, con intervalo 

de mi inos entre ella.s i con sorteo de nuevos 

ciudadanos consultores a cada una; i por fin, 

visto bueno de la censura i aprobación de la 

junta cívica gubernativa en reunión plena duran­

te dos sesiones,— entre las cuales mediarían tres 

días.— i con asistencia de los dos tercios do sus 

miembros por lo menos.

Kntre otra,s prevenciones destinadas a garantir 

la aplicación de las leyes constitucionales i la 

inviolabilidad de los majistrados, se estampaba 

la que copiamos en seguida, porque en su fondo, 

aunque con otros términos, se incorporó más 

tarde en el derecho nacional;—-«Las resoluciones 

tomadas por una jimta gubernativa sobre una 

lei fundamental, a la presencia de un ejército, 

del pueVilo armado, por la requisición de un je­

neral o hallándose ocupado ol territorio do la 

república por tropas estranjeras. no tienen fuerza 

si no se confirman i ratifican por las juntas cívi­

cas jenerales o por una junta gubernativa abso­

lutamente libre de estos inconvenientes».

Nuestro jurisconsulto no desdeñaba hacei' un 

poco de psicolojía práctica, cuando disponía la 

celebración obligatoria del aniversario de la cons­

titución. í^i'imei’O serían tres días do festividades 

relijiosas, cf)u discursos alusivos i panejírico de
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los boDf'niéi’itos difiuitos; segaiiríaii laa fi£\stas 

públicas de los cabildos, con elojios también, pa­

ra' los lienemévitos locales; i por idtimo. en la 

capital se: instituiría la fiesta déla t/hria.. conús- 

tente en arengas populares para honrai'. a los 

iTiAs grandes beneméritos vivos i votar en seguida 

cuáles merecían que se les dedicara esa solemni­

dad insigne. Do este modo pretendía él elevar 

hasta el grado de cidto el respeto al gran código 

orgánico.

En el apéndice de los IH artícidos, Kga.ña .se 

entretenía, además, en detallar minuciosamente 

la celel)ración. jiu’a i reconocimiento de su có­

digo, al mismo tiemjio que en indicar la forma 

de constituir por la primera vez, el gobierno, 

las jimtas, consejos i majistratiu’as creados en 

virtud de sus prescripciones. Tan bizarras como 

la «fiesta de la gloria» eran las ceremonias que 

ordenaba celebrar (h).
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ih) Después du fijar las fórmulas, luui largas, do! juraineiito ■ 
con quo funcionarios i corporaciones de todo orden debían pro­
meter obediencia i respeto a la constitución, agregaba; «In­
mediatamente [>asará toda la comitiv'^a a la iglesia, dunda se 
celebrará un solemne 7V Dciim. Rn el camino se derrama­
rán monedas corrientes i medallas que, por una parte, re­
presenten dos brazos que, saliendo de distintos estremos, se 
cruzan para sostener un escudo que contendrá las armas 
de la república; en la mano de uno estará una balanza, i 
en la de otro, dos corazones con este lema alrededor; Jun ­
tos i unidos serns eternos. En el reverso se vcírá uu st>l 
que viene a[)areciendo por la cima de las cordilleras y (ui- 
yos primeros rayos iluminarán una palma que se ve nacer 
de un libro, con este lema alrededor: La República de Chite 
'■onstituído el año de...».
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Tal es en sus líneas principales el primer pi’o- 

yecto de una constitución política que se haya 

redactado en Chile. El mismo autor lo comentó 

en seguida i sin duda alguna que hasta ahora 

merece más de iin comentario.
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IV

A pesar de su v^ariedad de materias i de su 

redacción contusa e incongruente, el código de 

Egaña trazó vuia línea definida sobre la foi’ma 

orgánica del Estado. No sin severo estudio optò 

por la l'epiiblica. Inspirado en Filangieri, ci’eia 

que influyen más en la ('onstitución política de 

un pueblo los factores morales que los de su 

natm-aleza física, pero que en Chile convenía su­

bordinar los primeros a estos Viltimos. La socie­

dad carecía de tradiciones, hábitos i sentimientos 

(le gobierno propio, pasaba por un período de tran­

sición i era arinoldable a un réjimen cualquiera, el 

([ue mejor consultara su desarrollo futuro. Pai'a 

inducir ese réjimen debía empezarse por consi­

derai- los elementos, natui'ales de su territorio.

La moderada estensión del país facilitaba las 

conumicáciones i favorecía la uniforjnidad de las 

costumbres: permitía taml>ién (]ue se crearan es­

trechos vínculos de solidaridad entre sus habi­

tantes i que el Estado ejerciera sobre todos una 

eficaz acción. A sila  unidad na(‘ional surjía, espon­

táneamente de las condici(mes geográficas.

No podía ni debía el pueblo de Chile ser gue- 

irero ni conquistador. Fia natiu'aleza había des­

lindada bien las fronteras de su territorio i no



hfibría hacia dónele ensancharlas; ellas mismas lo 

defendían de la ambición de sus vecinos; i la dis- 

t.'incia de los mercados de Evu’opa lo apartaban 

de las luchas de supremacía c-omercial en que 

las naciones de ese continerte llegaran a empe­

ñarse. Además, la confederación del porvenir era 

una garantía de ]>az en la América. Por último, 

en la dedic<ición a la agricultura i a la indus­

tria, que determinaban el suelo i el clima, afian­

zarían los chilenos ,1a estabilidad de su cariVcter.

Este modo de ser social envolvía, sin embargo, 

el peligro de que el pueblo se inclinara a acep­

tar un réjimen despótico; eso sei'ía contrario a su 

felicidad i al amplio desarrollo de sus facultadss. 

lira, precisamente, lo que se debía evitar. He ahí 

cómo la foi'ma republicana se imponía a la con­

ciencia del lejislador.

Para precaverse contra el despotismo, huía del 

gobierno representativo i popular en su función 

parlamentaria. í^a separación de los poderes del 

Estallo le parecía perjudicial i absurda. Era la 

pendiente hacia la tiranía, la guerra civil i la di­

solución de la nacionalidad. Ejemplos; Polonia i 

las antiguas democracias griegas. No podía haber 

;i,rmonía i cooperación entre fuerzas diferentes 

que pugnal)an por supeditarse. Su equilibrio era 

parálisis i esterilidad. Su descontrapeso inevitable 

implicaba la preponderancia de alguna, la impo­

sición violenta i la dictadura por fin. Volvía so­

bre Filangieri, Lacroix, Raynal i Aristóteles, para 

llegar a la conclusión de que sólo uniendo el po­

der lejislativo con el ejecutivo i concentrando en
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este último las facultados de aquél, o a  })osihle 

un gobierno estable i eficaz.

No habia ciertamente en todo eso congruencia, 

iójica, ya que siempre quedaba abierto el camino 

•al despotismo; pero Egaña creía preservarse de 

él con un ejecutivo colejiado, triunvirato tempo­

ral i electivo en el que se diluirían las individ.ua- 

lidades poderosas. Sin embargo, como su fe re­

publicana no era intiansijente, a.dvertía que su 

constitución se adaptaba lo mismo a una lepú- 

blica que a una «monarquía mista, con sólo 

reducir a uno el número de las personas del go- 

Ijierno». Y aiin admitía que, en caso de peligro 

interior o esterioi’, el presidente pudiera,—con 

anuencia de la censura,— asumir durante algún, 

tiempo el poder discrecional, a cuyo término que­

daría en calidad de simple ciudadano, a. lo me­

nos por seis meses.

Como quiei-a que fuese, contra el abiiso i la 

arbitrariedad se oponía el tribvmal de la censura, 

encarnación tutelar del Estado i garantía perma­

nente del derecho. Fuerza moral más que coer­

citiva, no estaba llamada a sei- mui eficiente; pero 

otra válvaíla más sólida contra los excesos de la 

autoridad era el léjimen ele(;tivo impuesto para 

proveer todas las majistraturas i empleos supe­

riores. Este doble contra|)eso que gravitaba sobre el 

ejecutivo, no j)odía, en realidad, ejercer ima in- 

flnencía capaz de cojitrai^iarlo; sólo la brumosa 

ideolojía de Fgaña permite esplicar el valoi^ 

qne en su proyecto le acordaba. Tánicamente los 

ciudadanos activos tenian derecho a votar en las
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juntas cívicas jenerales, i no todos tampoco sino 

apenas una, cuarta paite; ciudada,nos activos no 

eran más (pie los individuos a quienes la mer­

ced del gobierno les dispensaba ese honoi" 

sobre ellos se colocalta la. junta cívica de los 

«consultores», prácticamente designados j)or el 

gobierno mismo; hasta los censores re<;ibían en 

último grado su investidura de la suprema au­

toridad; i majisti-ados i jefes administrativos, 

aunque electos en tei'na, le debían también su 

nombramiento, sus rentas i los estimidos a , quo 

se hicieran meritorios, •̂.('ótno imajinar.se entonces 

quo en un personal gubernativo así jenerado hu­

biera inde])endencia i fuerza suficientes- para con- 

ti'arrestar un gobierno despótic-o? Nada de oso era., 

pues, democrático ni repid)licano.

Pero Kgaña ])i'opiciaba su réjimen con la doc- 

ti'ina de. que convenía establec-er un gobierno coni- 

binado de’ aristoci-acia i democracia i entregar la 

administi'ación piiblica a, «una clase de personas 

distinguidas i ])oi- lo regular sabias».-Se hacía la 

ilusión de prevenir con eso el despotismo i la 

preponderancia de determinadas familias; i luego, 

conio las puertas del ascenso a la clase Superior 

quedabaTi francas para quienes (pusieran empu­

jarlas {’on sus merecimientos i servicios, a la larga 

venía a establecers(' un j)rocedimiento selectivo 

en beneficio de los más aptos; sólo que los más 

aptos .serían siemj)re los que se subordinaran cori 

mayor humildad a las mii’as i veleidades de lo.s 

pcMlorosos, •>
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Políticamente, pues, el réjimen ideado por Egaña. 

tendía a la absorción del poder lejislativo poi- el 

ojecutivo, no obstante el dél)il control de la cen­

sura: al establecimiento de una autoridad incon­

trastable que j)oco se diferenciaba de la ejercida 

arite.s en nombre del rei: i a la preponderancia 

disimulada, n ostensible de im solo individuo en 

el gobierno. El caso de Francia i de la constitu­

ción del Consulado, que nuestro jurisconsulto tenía 

:inte sus ojos, no le permitía lícitamente dudar

iii uu momento de que en eso se -resolvería su 

código una vez aplicado. (.V>n razón decía él mis­

ino que éste no era más que un puente entre la 

monarquía i la república.

Desde (d punto de vista administrativo, implau- 

ta,i>a la más ríjida centralización, de tal suerte 

(|iie el poder (“onstituído en la capital estendiera 

sin resistencia alguna, sus tentáculos hasta ol ú l­

timo estrotrio del país. Si a las juntas cívicas 

locales se les otorgaba cierta autonomía para la 

elección de sus funcionarios superiores, en cam- 

Ijio el nombramiento i la e.stabilidad de estos 

mismos dependían únicamente del gobierno cen­
tral.

1 sí, por último, se aprecia esta organiz.ación 

<‘ii un sentido social, no puede desconócer.se que 

•‘*11 propósito era asegurar d(» modo permanente 

líi autoridad política a la aristtx-.racia de la riqueza 

' la cultm-a que estaba haciendo la revolución; 

oligarquía nacional que había derribado a la esr 

pañola para ocupar su ])uesto i conservarlo. ' ■
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Si al proyecto de Egaña se le despoja asi de 

los obscuros i enmarañados términos que lo ha­

cían absohitamente inaplicable i solo se mira en 

él la finalidad superior que perseguía, se viene en 

c.uenta de que sus. características dominantes fue­

ron las mismas que constituirían después las li­

neas diagonales del plaiu) constructivo d(> la re­

pública. Oligarquía, autoritarismo, centialización. 

eran conceptos i palabras qiie correspondían con 

exactitud a la realidad del tiempo i del país.

Xo podía, ser tampoco de otra manera. Por 

utopista e ideólogo que a Egaña se le considerara, 

s\i pensamiento emerjía de la sociedad de que 

forniaba parte; i no habiendo en ella una fuerwi 

más poderosa que esa, aristocracia, a, ella lo con­

fería íntegramente el ejercicio del })oder. Además, 

se venía saliendo de un réjitíien despótico i no era 

posible pasai- bi'uscamente a otro de amplia liber­

tad, sin esponerse a gj-aves conmociones. En est<' 

sentido, nuestro filósofo a]>arecía bajo la iiit\ii- 

<*ión de la más prudente Iójica social.

Pero su concepto del Esta,do. morijerador de 

las costimibres, censor i patrono de todas las ini­

ciativas i de todas las actividades; su criterio dofí- 

mático sobre la eficacia de las kíyes pai’a rejir n 
su sabor la vida particidar i colectiva; i su admi­

ración por instituciones de la antigüedad clásna 

sin arraigo ningiuio en (il presente, perturbaban 

a t;ü punto su juicio que, en el terreno de 1í* 

práctica, hacían de este hombre, sabio en reali­

dad. im pensador cuasi inintelijible i e.straño a 

su época.
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Ija concepción de una sociedad reglada por le­

yes inmutables en todas las relaciones de sus in­

dividuos i en todas las circunstancias de la vida, 

determinaba en el espíritu de F^gaña la conside­

ración de los más diversos problemas de interés 

común. De lejislador advenía en sociólogo, que 

iuspiraba a fundir en ima síntesis armónica las 

múltiples i complejas funciones de la colec­

tividad.

La economía nacional le preocupaba atenta­

mente. Aparte de las ideas sueltas vacia<las en 

su plan del año diez, sobre la industrialización 

•lol país i la liberación del comerc-io. en el pro­

yecto constitucional establecía el «consejo de eco­

nomía jmblica» i le consagraba estensas disposi­

ciones. Obligaba a sus miembros a reunirse dia­

riamente, para proveer al fomento de todas las 

raauas de la producción i encai'ar el estudio de 

liis riquezaíí naturales del territorio i de cuanto 

se hiciera en el estianjero en beneficio de 

•iste jénero de actividades. Comisiones jierma- 

•Kíntes del mismo consejo viajarían en el inte­

rior i fuera, del país para informar sobre el re­

sultado de sus observaciones, a tíii de proponér 

‘d gobierno las medidas conducentes al impulso



de la liqiieza jeneral. Ningún elemento concu­

rrente a eso resultado se omitía o se dejaba en 

la inacción. Hasta los cabildos estaban obligados 

a promover ol comercio i la indiistria.

Nótase, sin embargo, que más pesaban en las 

resoluciones dol lejislador pi'opósitos morales que 

económicos. Ni Smith, ni Montosquieu, ni Hume, 

ni Pric,o, ni otros publicistas a quienes mencio­

naba. })odian tanto (>n su ánimo para oponerse 

a la creación de ima marina mercante nacional 

i a la (“ontratación de empréstitos estranjoros. 

como la consideración de los peligros de giie- 

j-ra i de trastorno en las costumbres que esas 

novedades tra,crían consigo. La población debía 

consagrar sus enerjías sólo a trabajos agrícolas i 

manufactureros, i así. j>or el interca,mbio, proveer 

a sus necesidades, «l^os industriosos chinos, sin 

navegación viven quietos i .servidos do todo ol 

mundo. ITna marina comerciante excita el jenio 

de ambición, conquista i lujo...» I  en cuanto a 

los empréstitos, aparte de la injusticia de gravar 

con su costo las jeneraciones futuras, se destina- 

lian por lo común a cubrir gastos bélicos; i aeii- 

mulados unos tras otros, gravitaban abrumadora­

mente sohre toda la población.— «La deuda 

nacional tiene hoi a, la Inglaterra,— oliservaba,^ 

en un estado tal que un inglés paga once tantos 

más de contribución que un turco con toda sü 

opresión i despotismo».

Estas miras singulares fluían lójicamente de la 

alianza entre la moral i la política, qué yá em­

pezaban a introducir lós tratadistas clásicoS
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la fiencia eoonóniioa. Elgaña se inclinaba, natu­

ralmente, por temperamento i convicción, a es­

pigar sus ideas en el campo de ese jnaridaje. 1 

no sólo en las cuestiones propuestas sino tam­

bién en muchas otras, como las relativas al tra­

bajo de las mujeres i a los institutos de benefi­

cencia, su criterio se mostraba impregnado de \m 

raoralismo relijioso i científico a la vez.

Las costumbres tradicionales de que derival>a 

la moralidad, tenían sus raíces en hi relijipn. Por 

eso el propiciar su estabilidad,— aimque fuese a 

k  manera de chinos i turcos,— implicaba concu­

rrir también a la conservación del predominio 

social de la iglesia. No podía ;il)stenerso el Esta­

do delante de este problema; i su misión estaba 

trazada: contribuir coercitivamente a evitar alte­

raciones peligrosas en las costumbres i en la fe. 

Kgafia disertaba con latitud al res})ecto, para 

Hogar a la conclusión de que la tolerancia reli­

jiosa era de flagrante inconveniencia desde el 

doble punto de vista social i político, porque 

quebrantaba la unidad mental del país i socava­

ba el respeto a la lei.

Do este modo, la economía, la moral i la reli- 

jióii al mismo tiempo, le aconsejaban lejislar 

sobro la vida privada de los individuos, hasta 

para exaltar los sentimientos i las virtudes do­

mésticas. «Las verdaderas leyes que fomentan 

los matrimonios,— decía,— consisten en dar ocu­

pación a los hombres, en evitar la incontinencia, 

pública... dando educación i ocupación a las mu­

jeres. Su miseria forma la disolución.... Debo ense­
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ñárseles a apreciar el mérito, a dedicarse ni tra­

bajo, sin escluir la agricultura, i a que tiunbién 

tengan ambición de gloria. Debe ausiliarso a los 

padres quo tienen gran número de hijos...». Pro­

hibía los matrimonios de mulatos con blancas, si 

bien los admitía con indias; i en cambio trataba 

de estimular la mezcla de los elementos blancos 

con indijeruis, para favorecer la, fusión comj)lota 

de a mitas razas.

K1 exacto cumplimiento de los compromisos 

particulares i la buena fe eu los contratos públi­

cos, bajo los nu'is severos castigos para, su infrac­

ción. i los regla.inentos más minuciosos sobre el 

ejercicio de las artes manuales, serian ol)joto 

constante de las kives. Debía implantarse <isí 

mismo la prohibición más ab.sohita de importar, 

fabricar i consumir bebidas alcohólicas, penar.s(> 

,su espendio e infamar las casas particulares en 

cuyas tertulias se ofreciera a los invitados o,sii 

especie de brebajes.

Las clases menesterosas tampoco pasarían olvi­

dadas. «Sobre las bases de éstas i otras leyes 

directas contra los vicios, deben dictarse leyes 

que indirectamente conduzca.n en primer lugar a 

evitar la miseria. La falta de fruición de líi« 

comodidades de la vida indiice a la indolencia i 

a la pereza; i la lei debe dirijir las costumbres i 

la opinión de modo que todos apetezcan la de­

cencia i comodidad», ( ’on justicia reconocía sus 

modelos en Platón. - quien recomendaba que «un 

código de leyes debía ser im tratado de moral». 

i en los demás «íírandes homlires de la Grret’iJ*-
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a qiiionos no podia dejar de (cnjer en mateiin de 

república».

En nada cifraba, sin embargo, esjieianzas má.s 

cierta.s para la estabilidad social i el progre.so 

económico, que en la educación. Ei-a ésta una 

atención del Estado calificada por Egaña como 

la piinKíi’a de las condiciones del pacto social; 

la lei se encargaría de dirijirla juntamente con 

las costumbres, «en todas las épocas de la vida 

del ciudadano»; i el tribunal de la censura, que 

la tomaba bajo su patrocinio, «respondería a la 

pre.sente jeneración i a todos los siglos, del de­

pósito más sagrado que le ha confiado la [)atria».

La educación tendería a formar el carácter de 

los ciudadanos, a despertar sus sentimientos de 

fraternidad, a i’econocer i exaltar la virtud i el 

talento, a impulsar el desarrollo de la riqueza 

común, a disciplinar las a])titudes pai’a. la, vida 

práctica, a cultivar el respeto por la i’olijión i las 

majistratura,s del Estado i a- dotar al país de 

hombres superiores capaces de dirijir su gobierno. 

Para satisfacer tan elevados fines, se estalilecería 

1111 gran Instituto Nacional de «ciencias, artes, 

oficios, instrucción militar, relijión i ejercicios 

que den actividad, vigor i salud». Era xm poli- 

técnico lo que en realidad se pretendía, i xm 

centro i modelo de todo el plan de educación.

Egaña detallal)a . cada una de las nximerosas 

funciones que debía llenar este colejio. Tendría 

internado, medio intei'nado i esternado; secciones de 

hombres i de mujei’es; enseñanza científica i técnica, 

dosde las primeras letras ha,sta las ¡profesiones para
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amV^os sexos; i estensión educacional para quienes 

quisieran concurrir a aprovecharla. Instituiría pre­

mios para profesores i ahnnnos, i concentraría po­

blación escolar de todo el |)aís. A  algunos pupi­

los se les proporcionarían sus trajes i útiles de 

estudio, juntamente con su hospedaje i alimento; 

a otros se les alimentaría únicamente, i algunos 

recibirían media, pensión; todo, lo mismo que la 

enseñanza, gratuito i a costa del Estado. De este 

colejio saldrían los directores i maestros para los 

demás que se,crearan, tanto de hombres como de 

mujeres. I  al tin. en unn lista de veinte capítu­

los, indicaba los recursos pecamiarios que debe­

rían pi'oveer a su sostenimiento.

^'a Egaña había afii'mado, en su plan del año 

diez, que cvudquier sacrificíio era justo en materia 

de educación, «si pensamos ser hombres»; i a la 

verdad que su ideal del Instituto signifícaba un 

costo imponderable para, los medios do que en­

tonces podía disponerse, a,pa,rte del material de 

enseñanza, que aquí no existía, i del ]>rofe.sora- 

do, que se debería impi'ovisar. Pero, aunque im- 

()racticable en toda su amplitud, ese pensamiento 

terúa una significacióii esc(‘pcional; repi'esental>a 

la aspiración máxima, dol patriotismo naciente 

para promover la cultura del país. La obra se 

acometió, sin embargo, con la cooperación entu­

siasta de Egaña, en ISI8, limita,da eso sí a térmi­

nos más restrinjidos.

Había, pues, cierta ampuk)sidad en los pjoyer-

tos de nuestro jiu-ista i cierta d e s p r e o c u p a c i ó n  

del sentido de las proporciones; pero no debe
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•• ’ V:

olvidarse' que él, más que uu político era \ui 

pensador, i más que al presente miraba al por­

v e n ir .  Piado de sus jenerosos imp\ilsos i de la 

e x a c t i tu d  de sus razonamientos, perdía casi 

siempre la noción del tiempo i del lugar, i lle- 

gaí)a a creer, con la iujeuuidad propia di?l sabio, 

(«II la encarnación real de sus idealidades. Por uu 

procedimiento intros])ectivo fácil de ])ercibir, 

juzgaba a los demás como se juzgaba él, i no 

advertía la subjetividad espontánea de sus con­

cepciones. Inspirado en Platón, el nuuido estaba 

prisionero en .su mente; i en concordancia con 

Tomás Monis, el padre de la quien

con frecuencia recordaba,— no veía sino a tra­

vés del criterio ético que le era j^eculiar. Nadie 

desconoce, sin embargo, la influencia de aque­

llos filósofos en el terreno de las realidades; la  

do Egaña fué también de ese jénero, con relación 

a su país.
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(CAPITULO QUINTO

Los Constituyentes Chilenos en Cádiz

SUMARIO.—I. Convocatoria alas cortes españolas de 1810 Parti­
cipación de las colonias. Chile no elije su diputación.—II. For­
ma en que el consejo de rejencia proveyó a la representación 
colonial. Carácter constituyente de las cortes.—III. Solidaridad 
de la representación americana. Actuacióa de los constituyentes 

chilenos Fernández de Leiva i Riesco Puente.--IV. Reconoci­
miento del gobierno nacional de Chile por el consejo de rejen­
cia. Actitud del virrei del Perú.—V. Influencia de las cortes 
españolas i de la constitución de 1812 en Chile,

Mientras la colonia de Chile nacionalizaha sn 

gobierno i reformaba sus instituciones políticas, 

el pueblo de España sostenía la giieira a muerte 

contra el usurpador francés i renovaba taml)ién, 

al misino tiempo, el réjimen secular de la monar­

quía. Influencias de diferente índole converjian al 

impulso de esta renovación, llamada a repercutir 

hasta en (;1 último estremo de América i a agre­

gar un poderoso estimulo a las revoluciones que 

'■'qul se iniciaban.
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L;i invasión francesa no tuvo solatnente como 

consecuencia inmediata en la Península aquel sa­

cudimiento patriótico tlei })ueblo español; trajo, 

además, trastornos do suma trascendencia. Por 

lo pronto i de im])roviso. .determinó un camhií» 

de frente en la política internacional de la mo­

narquía. Aliada ésta a la Francia, durante la 

mayor parte del siglo anterior. ])or ])actos es[>re- 

sos i vínculos dinásticos, había interrumpido esa 

cordial intelijencia apenas tres años, a cansa del 

])roceso. i ejecuc-ión de Luis XVI; pero desde 

17!)5 la reanudó con el gobierno de la república 

i siguió afianzándola durante el imperio. La ocu­

pación del reino por las a,rnuas francesas i la 

exaltación de José Bonaparte al poder, iiiipidsa- 

ron ahora espontáneamente a España hacia In­

glaterra en vía de amparo contra el enemigo 

común; i desde ose momento, mía eficaz alianza, 

que pactos ])Osteriores consagraron, se estableció 

entro ambas naciones.

Las doctrinas de la revolución de 17S9 habían 

penetrado, como era natui-al, en la Peniiisula, 

donde la cultura francesa tenía estenso a r r a ig o :  

])cro solo un corto número de intelectuales se 

impregnó de ellas. Poco después de la abdica­

ción de los j-eyes en Bayona, Xa.poleón llamó 

a reimirse en la misma ciudad a r e p r e s e n t a n t e s

del clero, la nobleza, la burguesía i las nnivor.'íi- 

dados de España, <>n número de ciento cincuen­

ta, con el ])ropósito do que sancionaran unf* 

constitución para el reino, pero int(íresado 

(pie todo en poner de esta manera u]i tind'i'*'



(le legalidad a la usiir2)acióii. «\’uestru inoiiar- 

(jiiia OS vieja, -les dijo al Convocarlos;— ini mi­

sión es renovaiia. Mejoraré vuestras institucio­

nes i os haré disfrutar, si me ayudáis, de los 

heiiefic'ios de una reforma, sin que es[)erimentéis 

quehrantos, desórdenes ni convulsiones». Noventa 

i un invitados conciurieron.

Se aprobó allí. im])uesta, por el emperador i 

;il cabo de corto debate, la llanunla ('omfitKción 
de Baijuna que, aunque promulgada a nombre del 

roi José, nunca pudo aplicarse en Kspaña. Sin 

eiiiijargo. en ella se establecían las libertades fun­

damentales, la igualdad de opción a los cargo.s 

públicos i ante el impuesto, un amplio derecho 

(le sufrajio, una completa reorganización judicial 

i un réjimen representativo fundado en la sobe­

ranía del pueblo, bajo ¡a tuición suprema del 

rei Ki).
Bueno o malo ese código, la verdad fué quo 

ni las jimias provinciales ni las demás corpora­

ciones directivas organizadas para, mantener los 

(’orechos do Fernando V il hicieron caso de él; 

poro lii idea de dictar una constitución nacional 

no so grabó en la arena. Aquel mal nacido esta­

tuto. por venii- del usurpador, sirvió no obstante 

de primera fuente al derecho público de Kspaña 

e incitó a preparar el que la misma nación 

debía darse. Va en ISO!» la junta central asentada 

en Sevilla i luego el consejo de rejencia que a

( a )  K ic ü  I  A m a t ,  Histnriü ú í . t. I, (:a[). Vili. C f . T h ik r s ,  

Utslmiu del (Jousuiado i del Imperio, c o r t .  d e  la  R ^ v .  

•“ranc'jsa (5  vo ls . K d . B a i'c e lo n a ) ,  t  IV, n. I5 ( i.
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priiici])ios de 1.810 se estableíúa. en la Isla de 

León, Imbieron de ceder a la presión Jeneral 

espresada por las jiuatas locales i decidir la con­

vocatoria de las CVrrtes, que deberían ser consti­

tuyentes.

F]n el pensamiento de los hombres más c\ilto.s 

de España obraban sin duda considei'aciones dis­

tintas i hasta contradictorias acerca do lo que en 

ese congreso convendría hacer; pero su 0])inión 

no se’ sustraía, ciertamente, a la influencia de bis 

doctrinas revolucionarias de J789, llevadas a la 

Península por los mismos invasoies; ni a la s\i- 

jestión de los ingleses, aliados de las circunstíin- 

cias i secularmente rejidos por una constitución; 

ni al oprol)io que el país estaba sufriendo a (.au- 

sa del omnímodo i arbitrario poder de la majes­

tad real.

Así fué abriéndose paso la reforma jeneral do 

las instituciones políticas del reino; i cuando l;i 

guerra exijió reciu’sos de toda especie i la Ingla­

terra sólo pudo ofrecerlos al principio en corta 

cantidad, los defensores de España volvieron sus 

ojos a la América; solicitaron precipitadairiente 

subsidios de las colonias, i éstas correspondieron 

al llamado de la metrópoli. Cerca de 800 millo­

nes de reales les vaciaron en unos cuantoa meses 

a las arcas de su exhausto tesoro. Fué un mag­

nánimo jesto de amor i lealtad.

(Comprendieron entonces los dirijentes de 

guerra la conveniencia de asociar las colonias, 

tanto a la defensa del reino como a la obra 

renovación en que ellos iban a empeñarse. El maiite-
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tiiinionto del iiuporio español eii toda su iiitcgri- 

(l;vd, así lo exijía también.

Bajo estas inspiraciones se jeiiero el acuerdo 

(1(> la suprema junta.— trasmitido a las colonias 

por real orden de 22 de enero de 1809,— según 

(>1 cual va los dominios de América no eran «co­

lonias o factorías como los de oti'as naciones, si­

no una [»arte esencial e integrante de la monar­

quía española», a quienes ésta debía corres])onder 

«la heroica lealtad i jiatriotismo de que a,cal)al)a,n 

(le dar tan decisiva prueba», i les pedía (pie en- 

viaiaii un diputado cada una a tin de que tóma­

la asiento como vocal de aquella cor})oracion; 

I jüs cabildos de cada localidad elejirían tres in­

dividuos, de los cuales sortearían uno; en seginda 

la audiencia con el gobernador en «real acuerdo» 

formaría nna terna entre todos los designados 

do eso modo i, sorteada ésta, quedaría electo el 

diputado. Se le darían poderes e ¡nstruccion(.‘S. 

«ox[)resati(lo los ramos i objetos de iuteivs na­

cional que haya de promover»; i dispuesto lo ne- 

(•('sario para sus gíistos de viaje, se le asignaría- 

¡idomás un sueldo pa,ra su residencia en la, corte.

S(')lo algunas de las circunscripciones colonia- 

Uis dieron cumplimiento a ese acuerdo. En Chile, 

ndonde la. real orden llegó en mayo de 1809, ca­

si todos los cabildos pi^cedieron a la. elecci()iu 

<'n los últimos meses de este año i á principios 

do 1810, conforme ál reglamento dict;ido por el 

presidente García Carrasco; pero el cabildo de la 

capital, que estaba en entredicho con este man­

datario, tm recibió aviso alguno, no verificó por

—  263 —



eso su elección i en defínitivá, no se celehr(') ol 

i'Cítl acuerdo ni hubo diputado (ft).

Ija actitud del cabildo de Santiago ova justi- 

hcada i no se le j)odia tachar de remiso por esa 

prescindencia electoral, supuesto que el j)residente 

iiaila le hizo saber; pero la verdad era que do 

parte de uno i otro habia interés en frustrar la 

elección. E l presidente i sus consejeros pensaban 

que el acuerdo do la junta central de Sevilla 

era rma concesión excesiva que menoscababa la 

suprema autoridad de la colonia, la cual iba a 

tener en el diputado lui censor permanente de­

lante de la misma corte; i el cabildo, por su 

parte, con los hombres del grupo patriota que le 

rodeaban, creía que aquella concesión era mez­

quina i a la vez irritante; porque, al paso qiie a 

las provincias do España la junta les había con­

cedido dos diputados, a las (íolonias de América, 

más estensas i j)ol)l;ula.s casi todas, sólo les otoi- 

gfii)a mío.

A princi])i()S dol año 10 i con motivo de los 

desastres do la guerra, ,1a junta central de Se­

villa, anarquiza.da i sin prestijio ya, huVjo de aban­

donar la Andalucía al enemigo e ir a ponei'se on 

.salvo id último jirón meridional del territorio. 

Desde la Isla do León manifestó al país su pro-
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{h) Pueden leersi; los' cletallos de estas elecciones, asi 
como la real orden y el reglamento referidos, en M. b. 
A m o íá tegu i, Crónica cír 1810, cit. t. l, cap. XI.—-<̂f. 
S o la r ,  ob. cit. t. 11, pp. 854-62.— B arros  A ran a , ob. cit. t. 
VIII, pp. 81 y sigts.—J. B. Hernández, “Las Primeras Le­
yes Electorales Chilenas", art. en Rev. Ch. de Hist. i 
Jeofir., t. X .XXV III (Santiago 1921), pp. 144-6Í).
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pósito de disolverse, do depositai- su autoridad 

oM un Supremo ( ’onsejo de Rejencia compuesto 

<ie cinco individuos, i de convocar a las Cortes 

do Kspaña i las Indias, como efectivamente lo 

hizo, confoi-me a la real orden de 21) de enoi'o 

de 1810.

Dííis más tarde, el 14 de febrero, enviaba a 

las colonias de este continente la célebre pro­

clama en que las invitaba de nuevo a elejir sus 

diputados i les repetía q\ie eran «parte integrante 

do Ui monanpüa española». Sus frases tenían ento­

naciones éf)icas, para despertar el entusiasmo en 

todos los descendientes de la heroica raza. «So­

bran. es|)añoles americanos,— les decía,— a vues­

tros hermanos de Euroj)a, magnanimidad i cons­

tancia i)aKi contrarrestar los reveses que les envíe 

la fortuna. Cuando declaramos la guerra, sin 

ejércitos, sin almacenes, sin arbitrios, sa.bíamos 

bien a lo que nos esponíamos, i vimos bien la 

terrible persjiectiva que se nos presentaba de­

lante. No nos arredro entonces; no nos arredra 

tampoco ahoi'a; i si el deber, el honor i la ven­

ganza no nos dejaron en aquel día otro partido 

M'io la guerra, no queda otro paiiido que la gue- 

' i'a a los españoles que escuchan las voces de la 

venganza, del honor i del deber».

l'n las instrucciones electorales se ampliaba la

• epresentación concedida el año nueve a las co­

lonias. con iin diputado poi- cada provincia ca- 

«̂‘(•era de partidos, qiie en Chile eran Santiago i 

í oncepción. Fja elección sería hecha por los cabildos
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(lo cíi(ia capital, a base de una terna, de la que 

se sortoaiía uno. ¡ éste quedaba electo.

En el decj-eto de convocatoria se establecía qu<> 

las cortes funcionaríttn se]>aradas en .dos «estíi- 

nientos», o cámaias. «uno populaj'. coinj)uesto d(> 

todos los pi'ocuradores d(í las provincias de Ms- 

paña i América, i otro de dignidades, en quo s(‘ 

reunirían los prelados i grandes del reino». Km 

el sistema inglés.

He preveis también el caso do que, por la pre­

mura del tiempo, esas designaciones iio pudiermi 

efectuarse con oportunidíid, i a este efecto oi(l(>- 

naba la convocatoria que se formara «una junta 

electoral compuesta de seis sujetos de canicti'r. 

natxu-ales de aquellos dominios», la cual de euti(> 

cuarenta de sus connativos, elejiría ])or sortí'o 

veintiséis; «i éstos asistirán como diputados do 

cortes en representación de aquellos vastos países». 

Análoga disj)0 sición adoptaba para las j)roviru'ÍH.s 

españolas sometidas a las armas francesas (r). .

El caso previsto de ese modo fué el (jue so 

presentó en Chile i en casi todíis las demás 

colonias. Las mencionadas i-eales órdenes llega­

ron aquí a fines de julio de 1S1.0, cuando ya so 

habia verificado el cambio de gobierno qtie sig­

nificó . la sustitución de García Carrasco poi' 

Toro Zambrano en la presidencia. La resolució» 

de los patriotas para organizar su junta pas(') »

—  -ÍGÍ) —

(c) lOstos i  o t r o s  d o c u m e n to s  r e la t iv o s  a  lo s  .siiceso.s qu>- 

n a r r a m o s ,  p u e d e n  c o n s u lta r s e  e n  la s  o b s . c its . d o  A m ux .'- 

TEGUi i  ViAT., S o l a r , Crónica, t. Til, c a p . X, i Tratadn ’̂ 
t> II, p p . .S70 i s ig ts .



sor rnui pronto iiTovocable; i aunquo el consejo 

(lo rojejicia fué reconocido por la autoridad colo­

nial, no se pens(j ni ]>or nn inoinonto en elejir 

diputados a las cortes de España. Las mismas 

noticias oficiales traídas por los coiroos estal)an 

doniostrando que la guerra se perdía allá, desde 

(pu' los franco,ses ocxipaban la casi totalidad del 

t(;rritorio.

f.
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Los trastornos de la gnerra i las disidencias 

suscitadas sobre la organización i funciones de 

las cortes, obligaron al consejo de rejencia a 

aplazar la reuidón de este congreso varias veces. 

Al fín se produjo acuerdo sobre los procedimien­

tos electorales i la proporción de representantes 

de las provincias españolas i de los dominios de 

ultramar: un diputado por cada 50,000 habitan­

tes en Kspaña i \mo por cada provincia en Amé­

rica i Asia; pero como en la mayor parte de las 

2>rovincias españolas no pudo haber elección a 

ca\isa de estar ocupadas por el enemigo, ni la 

hubiera tampoco oportunamente en las colonias, 

llegó el caso de adoptar el temperamento que 

en la misma convocatoria se había previsto; i se 

designó a treinta diputados suplentes para estas 

últimas i a veintitrés para las provincias espa­

ñolas en que no fué ])Osible recojer el voto po- 

])ular. (í/).

(d) ]\1a.r t ix  Hi m e , Historia de la España Contemporánea 
(1 vol. Ed. de «La Esp. Moderna»), observa que esta desig­
nación de di[)utados sustitutos fué «el punto ñaco» de las 
cortes «i dió a sus medidas audaces i de gran alcance menor 
autoridad de la (]ue hubieran tenido de otro modo». Por 
lo demás i con referencia a los procedimientos de elección, 
Tíísumo los liechos así: «Los conservadores deseaban que la»



I j o s  diputados coloniales fueroii oleiid(,)s do 

entro los criollos de la respectiva circimscripción 

que residían accidontalniente on la Ponínsula i 

con preferencia entre los que ostahan en Cádiz, 

ciudad a la cual se había trasladado la rejencia 

a. fines del mes de mayo. Hepresentai-on do o.so 

modo a Chile dos hombres distinguidos (pie por 

circunsta.ncias mui diversas residían on aquella 

ciudad: Joaquín Fernández de Lei va i .Miguel do 

iíiesco Puente.

F1 pj'imero do ellos, doctor on dor(‘clio, de su­

perior cultura i con brillante hoja de servicios al
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cort-p.s fne«(Mi flejidas con arreglo al antiguo sistema, por las 
nuinicipalidade.s oticiales de ciertas ciuilades, i que estuvie­
sen coiinmestas poj- los representantes -de los nobles i d(íl 
cloro; otros, más a\anzauos, aspiraban al sistema inglés de 
una cániar;i de lores i una cámara populai' separada, mien­
tras que los elementos más radicales estaban a favor de un 
solo congreso, electivo. ((UC estuviese investido tkí la soberanía
nacional..__Sólo después de muchas disc\isiones decidieron
los rejentes dar el snfrajio a todos los mayores de edad resi­
dentes en España, con un iiiiendiro por cada óo.ooo almas. 
K.stos votantes babían d(! (‘lejir los consejos de la parro(]uia, 
((ue a su \ (‘z habían dtí elejir a los consejos del distrito i 
estos últimos a los consejos provinciales, ipie, Hnalmente, 
habían do ek'jir a los diputados de la nación...Fácil será 
comprender quo en un país principalmente ocu|)ado por ene­
migos estranjeros que castigaban con pena do muerte a los 
.que profesaban obediencia al gobierno do • 'ádiz, oran gran­
des las dificultados materiales de una elección tan complica­
da...Xo se resolvieron fácilmente las cuestiones relativas a la 
representación colonial. Los radicales optaban por poner el 
snfrajio |)ara las colonias al mismo nivel quo para la mivdn! 
patria; poro fueron dominados por la rejencia, quo decretó 
que los consejos de la ciudad en las posesiones españolas 
elijiesen miembros para formar los consi'jos provinciales, 
que enviarían a España un diputado por cada provincia», 
(pp. l.ió-7).



cabildo de Santiago i otras instituciones colonia­

les, había ido a España como delegado de aque­

lla corporación a fines de 1808, para jestionar 

ante el gobierno provisorio del reino algunas me­

didas de beneficio público i para mantenerla al 

corriente de los sucesos que allá se desarrollaban. 

Después de un  accidentado viaje, sólo pudo lle­

gar a Cádiz a principios de 1810 i presentar con 

fecha 14 de abril sus poderes a la junta do la 

Isla de León (e).

En cuanto a liiesco Puente, residía on 

España desde 1806, mandado en comisión de ne­

gocios por su padre, comerciante castellano que 

había hecho su fortuna en Chile i que gozaba de 

una respetable situación. El joven Miguel, culto 

i activ^o, había recorrido casi toda la Península, 

para cumplir con los valiosos encargos que lleva­

ba; i tanto por sus relaciones de familia como por 

su crédito comercial, gozaba allí de francas siin-
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Sobre Ferniuulez de Leiva i su actuación en ('iiilü i 
en España, so l>an escrito algunas pájinas sueltas i refe­
rencias aisladas, entre las que pueden consultarse las si­
guientes; R amóx E icardo R ozas, E l Embajador de. Chile en 
España en l<S08,on «B.6V. de Artes i Letras» t. V, pp. 82-44 
(Santiago, 1885).— Barros A rana , íTísíon« cit., t. VIFI, pp- 
79 i 112.— Elias ( ía rc ía  H üidobro , Las Cortes de Cádiz i 
Elecciones de los Diputados de Chile, en «Rev. Ch. de Hist, i 
Jeogr.», t. IV (Santiago, 1912), pp. 380-fil— E nrique Matta 

V ia l , E ! Diputado de (M íe en las Cortes de Cádiz don Joa­
quín Fernández de Leiva, on «Rev. Ch. de Hist, i Jeogr.». 
t. X X X I I I  (Santiago. 192(J) pp. 307-840, i t. X X X IV , pp- 
56-77; en foil. 57 pp.—,1. T. M ed ina , Diccionario fíiogró- 
fieo Colonial de Chile.



jiíltÍHS, CU los (nrciilos sociales españoles i ame­

ricanos (/’).

íiiis cortes abrieron sus sesiones el 2-1- de se­

tiembre do J810, en la villa de la Isla de León, 

vecina a ('ádiz, i desde el 24 de febrero de 1811 

las continuaron en esta última ciudad. Formaban 

un solo «estamento» o cámara, en vez de dos 

como so había proyectado; i a su primera sesión 

sólo Msistieron ciento dos representantes, número 

quo en sesiones posteriores llegó más o menos 

iil doble. Después de largos i ardorosos debates, 

dictaron importantes pi'ovidencias militares, ad­

ministrativas i políticas, tendientes a reorganizar 

ol réjimen gubernativo del reino i sus dominios; 

i encarando de frente la principal misión que 

les incumbía, promulgaron en marzo de 1812 la 

j)rimera constitución de la monarquía española.

«Cuando en Francia habían pasado los san­

grientos ensayos de la revolución, entonces se eri- 

jióen ese estremo de la Europa i en su punta 

más occidental, una tribuna, la única de todo el 

continente, en que hombres esclarecidos i vigo­

rosos levantaban arrogantes su voz i labraban el 

oflitício de la libertad española. Era un cuadro

[f) Sobro Kiesco Fuente no existen publicadas más que. 
algunas referencias, entro otras: B arros A rana , ob. cit. on 
nota anterior, p. 112; «Rev. Cli. de Hist i Jeogr.», arts. 
cits. de Matta V ia l , i la misma Rev. tt. X L IV  i X LV  (Santiago, 
1922-1928) ()p. 434-65 i 232-45, en que so publican las 
>» t̂ru(cionpn (¡n(> da Manuel Eieseo a sn amado hijo Miguel 
<]<tc con sti bendición pasa a estos lieinos de España a nego- 

privo, fechadas en Santiago de Chile, a 14 de fe- 
broro de 1805, documento desdo varios puntos de vista 
■'»11 interesante.
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magnifíco i grandioso el (le las cortes de Cádiz, 

deliberando impávidas l)ajo el estruendo del (̂'m- 

ñón i el fulgor de las bombas enemigas. Alli, en­

cerrados los representantes de dos mundos, en 

vma isla azotada por las olas de dos mares i cir- 

cuiida(ia de mortíferas baterías, libertaban de sus 

trabas el pensamiento, proclamaban la, libertad 

de la im])renta, i abolían la inquisición, i elabora- 

raban el código político que había de ser lei 

fundamental de la monarquía... libro venerable 

como símbolo glorioso de desinteresado i heroico 

[)atriotismo, como la, primeríi l)andera de libei- 

ta,d que .se enarboló en la España moderna,» (/y).

Así se espresa un elocuente historiador de Es­

paña. I j Os diputados americanos debían esperimen- 

tar naturahuente a,llí la iiostaljia de su tierra il(' 

orijen i arbitrar los medios de proveer a, sus 

jiecesidades. Xo on vano habían de dejarse oír 

})or primera vez los colonos en el seno de la 

representación de toda la raza es])añola,. La 

comunidad do sangre i tradiciones; la, guerra 

asoladora en que se desgarraba el pueblo para in­

dependizarse de una dominación odiada; la emo­

ción de los combates favorables o adversos, cuyo 

eco se reproducía de ciudad en ciiuiad: la concien- 

'cia de que otro período se iniciaba en el desarrollo

(g) Modesto L afdente, Hifttoriu Jeneral de Rspañu, (W- 
Harcelona, 1877-82, « vols.j t. i, p. X L .— E akaicl Salmeas. 

por .su parte, M i la.s Cortefi de Cádiz (1 vol. Madri(i, 1910). 

agrega; « En España existían entonces (1810) las dos estrc- 
ina.s representaciones de lo más corrompido i lo más pure, 
i las cortes do, Cádiz constituyen la emanación de la P'"''" 
za, de la esquisita pureza nacional» (pp. 15-lfi).



(lo la nación, dentro de ambos hemisferios, i los 

discursos que se ib.in sucediendo en }>ro de la li- 

lioi-tad, de la justicia, del bien social i de los más 

nobles ideales humanos; todo contribuía a. exitar 

los sentimientos de aquellos hombres i a hacerles 

entrever a la distancia una era de pros])erida,(l ]>ara 

sus abatidas colonias. Allí, segiin ellos, debía ésta 

lal)rarse,en el escenario ajilado en que se exalta ban 

pasiones, derechos i doctrinas: delante del mjsmo 

mar sobre cuyas aguas (Jolón i los Pinzones augu­

raron la conquista del mievo mundo il)érico.

A sus países, convulsionados ya por ci-iollos de 

mentalidad superior i de audaces impulsos, llega- 

l)an las noticias de aquellos debates como eficaz 

ostÍTnulo para la acción rejenei-adora i contribuían 

a disi]>ar las sombras que el ambiente social, ti­

morato i pasiv^o, proyectaba sobre ella i sus ini­

ciadores.
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No se hicieron esperar h%s peticiones de los 

americanos a las cortes. Ya a los pocos dias de 

sesión, el K) de octubre, solicitaban éstos la igual­

dad ])olítica entre los habitantes de España i los 

de sus colonias, i por acuerdo del dia 15, la ob­

tenían. En el mes de diciembre formxdaron sus 

aspiraciones con mayor amplitud, en un pliego 

de 11 capítulos, entre los cuales figuraban la li­

bertad del comercio, la abolición del estanco do 

tabacos i otras especies, la supresión de las tra­

bas que se conservaban todavía en las esplota- 

ciones mineras i agrícolas, el fomento de estos. 

mismos ramos por la aplicación de las medidas 

que indicaban, la exención de tributos a los in­

dios, la provisión por mitad entre criollos i es­

pañoles de los empleos administrativos de Indias 

i la completa igualdad de representación en las 

cortes, entre las provincias de España i las de 

sus dominios. Era un programa de política colo­

nial que sus connacionales en América hallaron . 

insuficiente i desmedrado, porque ya aspiraban 

a reformas más trascendentales; pero que, como 

insinuación en aquel ambiente parlamentario no 

propicio aún a los hombres de este hemisferio, 

tuvo considerable importancia. Por lo demás, va-



riíis de esiis peticiones fueron acojidas por las 

cortes.

Rn toda esta labor, la diputación colonial pro­

cedía con la más perfecta unidad de propósitos, 

solidarizada por entero en la acción parlamenta­

ria en que le coiTespondía intervenir; i aún en los 

demás debates votaba unida i compacta con los 

innovadores del réjimen monárquico. Un joven 

diputado español de estas cortes, Toreno, que 

más de treinta años después había de narrar su 

historia, lefiere que apenas si uno que otro di­

putado americano «se ladeaba» hacia el bando 

anti-reformista. «Uníase a él alguno en ciertos 

casos,—agrega,— pero casi mmca en los de inno­

vaciones». 1 otro historiadoi' de las cortes ano­

ta a su vez que del lado a que .se inclinaba la 

representación americana estaba casi siemjire la 

mayoi'ía ih).
No era insignificante privilejio de los dipijta- 

dos coloniales esa situación que mediante la so­

lidaridad que los ligaba lograron adquirir en las 

cortes; }>ero, para esplicarse su influencia, hai 

quo tener presente, además, que desde mediados 

'leí año LO comenzaron a llegar a España las 

noticias de los trastornos de América i que, 

aunque apieciados éstos de manera equívoca, fue 

preocupación constante de las cortes el adoptar 

medidas encaminadas a sofocarlos o por lo me­

nos a desviar sus intentos emancij)adores. Sin

_ (^) ('oNDK DE T o r e n o , Historia de! Levantamiento, 
(luerra i RevoJación de España (3 vols. Mádrid, 1848)

111, |i, 105.— R ico  I A mat, ob. cit. t. I, p. 259.
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embargo, los halagos y concesiones de distinto 

jénero encaminados a eso fín, por lo tardíos, re­

sultaron infructuosos. Con razón observa Toi-ono 

que «las cortes decretaron sucesivamente para 

la América todo lo que establecía igualdad per­

fecta con Europa, pero que. no decretando lii 

independencia, j)oco adelantaron, pites los pro­

movedores de las desavenencias nunca en reali­

dad se contentaron (‘on menos, ni aspiral)¡ui ;i 

otra cosa» (/).

Ija representación americana tuvo sus caudillo.s, 

i entre ellos, el principal fué José Mejía, diputado de 

Xueva Granada, cuya oratoria abunílantísima i cu­

yas protestas de fidelidad a España i a su rei, le 

atraían la admiración del auditorio de las cor­

tes. A l lado de Argüelles, el divino, como el 

pueblo de Cádiz lo llamaba,—la más elocuente i 

autorizada palabra del congreso i del ])artiiio 

liberal español, --Mejía no se destacaba coa la 

aureola olímpica de aquél; pero entre los dipu­

tados coloniales tenía sin duda la j)rimera voz. 

Siguiéndole en influencia i prestijio, esta!>a Fer­

nández de Leiva, a quien varios historiadore.s 

peninsulares aluden más de una vez al tratar ile 

las cortes.

K1 diputado de’ Chile participó i-ealmente con 

asiduidad en los trabajos i debates de la asaml)l('í>'' 

formó parte de numerosas comisiones, algunas 

tan importantes como la redactora de la lei se- 

)>re libertad individual, i fué uno de los doci'

. —  -:7H —

(i) T o r e x o , ob. cit. t. III, p. 188.
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individuos encargíidos de elaboi-ar el proyecto do 

la constitución, con Arguelles, Terrero, Pérez do 

(lastro i otros parlamentarios de primera fila. Sus 

discursos rolan en el Diario de las Discusiones i Ac­
ias de las Cortes i un lijero examen de ellos basta 

para mostrar que era hombre de palabra fácil i 

do recto juicio.

I']n sesión de 80 de diciembre de 1810, apo- 

viUido la indicación de declarar nulos desde lue­

go los tratados que. Fernando V II pudiera suscri­

bir en Francia, el diputado do Chile profirió es- 

tris conceptos; «Yo jamás considero a la Esparla 

con mayor gloria que cuando la veo sostener su 

lucha contra ese opresor de las demás nació­

nos... Hace tres años que el tirano introduce los 

mayores ejércitos i España se sostiene, i triunfará 

al íiii, si sabe conservar la, firmeza i imión de sus 

voluntades... Un rei es sólo respetable cuando 

reina sobro un pueblo libre... Hágase una consti­

tución buena i que ponga trabas a las volunta­

riedades del rei; i entonces el más cruel do los 

hombres no podrá hacernos infelices».

I’ieza oratoria digna de jtisto encomio es (d 

discurso con que defendió la igualdad de derechos 

políticos entre colonos i españoles. Kn uno de 

sus períodos observaba; «Quisiera haber olvidado 

«spresiones que quizás acaloradamente produjo 

>m señor diputado, a sal»oi', «que la América es 

un territorio de conquista». Iva ilustración del si­

gi») uo permite el uso de estos términos. ¿Qué es 

»'onquista? Agresión a pueV)los pacíficos por gue­

rreros sedientos de sangre hiunana, por hombres



inmorales'que a la fuerza se apoderan de las pro­

piedades ajenas para enriquecerse, por aquellos 

hombres cuya ambición no se llena con la pose­

sión de todo el globo. Eso es conquista. ¿1 querre­

mos montar sobre este titulo la adquisición de 

las Américas e islas de Asia por nuestros mayo­

res? Lejos de mí este pensamiento. No negaré 

que hubo algunas licencias i desastres inevitables 

a las veces: pero considerados en grande aquellos 

sucesós, veremos que este imperio se llenó do glo­

ria, estendiéndose la honrada nación española en 

aquellas vastas rejiones para poblarlas, establecer 

la civilización i las buenas costmnbres...».

Ln oste debate participó también Fiiesco 

1'ucn.tc, con palabras de vibrante enerjía, que 

en cierto modo llevaban envuelta ima amenaza. 

Dirijiéndose a todo el congreso, terminaba: «Eche 

vuestra majestad ima ojeada sobre esa América 

tan digna de formar una sola familia con la Es­

paña, como necesaria para su conservación; i 

apresúrese, por medio de ésta i otras medidas, n 

cortar los males que a todos nos amenazan i 

que de otro modo tal vez serán irremediables. Asi 

lo suplico por el bien-de la España, de quien des­

ciendo: de la América, en que nací, i del jura­

mento que tengo prestado de salvar la nación».

No fué menos esplicito Fernández de I^eiva al 

defender la igualdad civil de ■ todos los ciu­

dadanos,' como parte integrante del testo con.s- 

titucional, de tal modo que «en una contienda, 

sea considerado igualmente el hijo del más humil­

de español que el de un grande de España dí“
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pi iinora c lase». Pero donde su elocuencia culiiiiiiù 

fuc en la proposición })or la, cual .so desea,ba con­

c e l l e r  los derechos de ciudadanos a los descen- 

(lientcs de sangre african;i, aunque procediesen 

de libertos. Impugnando a los adversarios, escla- 

iiiaba: «No confundamos las ¡deas con alegatos 

que no son del caso. Se ha intentado combatir la 

|)r0])0sición del señor Uria con el ejem])lo de la 

antigua Roma, que gobernaba un innienso terri­

torio, estando reservada la ciudadania a los que 

nacían en aquella ciudad. Qné im'itil e injidecua- 

(lo es este ejemplo a nuestra situación i a nue.s- 

tra política! Roma eia una ciudad monarca i so­

berana de gran parto ilel oi'ho: la libertad estuvo 

aislada on sus nnu'os: las ])rovincias jemían bajo 

el yugo do la opresióji sostenida por la fuei’za di* 

innumerables i poderosas lejiones, único asilo i 

sostén de la tiranía; ¿i so conformarán los espa­

ñoles en quo oxista este poder en la carta i los 

demás pueblos sigan la condición de los súbdito.=> 

de Roma?... Se olvidó el señor dijnitado que ar- 

fíuyó con dicho ejemplo, quo Roma, aún en la épo­

ca de su poder, reconoció la necesidad de esten­

der la ciudadanía en mimicipios i colonias. La 

nación española, en medio de sus desgracias ac­

tuales, quiere i debo roconcentrai- su imión en 

una sociedad de hombres civilmente libres... El 

o.scluir o dificultar excesivamente a ima clase nu­

merosa el camino i aptitud del merecimiento, se­

ría de nuestra parte un empeño de fomentar dis­

cordias, en una coyuntura en que deben todos los 

españoles estai' más unidos que nunca para com­
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batir con la fuerza moral i física contra, un ene­

migo tan orgulloso como temerario».

Xo fueron estos los únicos debates en que par­

ticipó Fernández de Leiva. a veces con la coo¡)e- 

ra<“ión de íiiesco Puente, sino varios más, sobi-o 

temas jurídicos de su particular predilec.ción. Al 

iniciarse el parlamentarismo en España i cuando 

aún no existían en el idioma modelos que seguir, 

él hizo honor a la tribuna de las cortes i al país 

de su nacimiento, al que no había, tle volver (y).

Riesco Puente,’ a su vez, sin alcanzar una ac­

tuación tan relevante, prestó servicios de valor a 

la. asamblea. Dvuante varios meses, en 1818, fué 

uno de sus secretarios, lo cual muestra el grado 

<le estimación i de confianza que habia sabido 

captarse entre sus colegas de mandato.
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Delic ada fué sin duda la jestión que Fernández 

(le Leiva i Riesco Puente hubieron de tomar sobre 

si. con motivo del establecimiento de la primera 

junta nacional de ( ’hile. Uno de los más atentos 

cuidados de esta corporación fué participar el 

cambio de gobierno producido en el país a las 

¡iiitoridades superiores de que dependía la colo­

nia. i aún a otras personas que, por investir ca­

rácter diplomático en este continente, podían a 

sil juicio prestai’le alguna cooperación. Sin con­

tar con las coirmnicaciones a la junta de Buenos 

Aires, de que naturalmente no había de pres­

cindir, ya con fecha L" i 2 de octubre de 1810 

<lirijió oficios al consejo de rejencia, al virrei 

del Perú, a los embajadores de España e Ingla­

terra acreditados ante la corte portuguesa del 

Brasil i hasta al comandante de la escuadra bri­

tánica surta en Río de Janeiro, para informarlos 

‘le su instalación, de las circunstancias que la 

justificaban i de la lealtad con que procedía en 

'■«‘sguardo de los derechos del rei. Escribió tam- 

*>ién a los diputados chilenos de las cortes do 

 ̂ádiz i remitió a esa ciudad, para que se impri- 

»ucra (>n folleto, una esposición redactada poi- 

í̂ünuel de Salas, que bien pronto circuló allá



bajo (>1 título do «Motivos que deterniinaion 

la Instalación de una .Junta do Gobierno on 

( ’hile i Acta de la misma» (k).
r^a primera respuesta fué la del virrei del Pe­

rú, que llegó en enero del año 11. Estaba re­

dactada en términos fríos i cortantes. El caviloso 

mandatario esperaba órdenes del consejo de re­

jencia para definir su actitud i mientras tanto, 

le ein iaba todos los antecedentes que había nni- 

nido. La rejencia tuvo estos informes a la 

vista en los j>rimeros meses del mismo año 11 i, 

con fecha 10 de marzo, daba cuenta a la,s ror- 

t(‘s de los «avisos oficiales que acababa de reci­

bir, de la creación de una nueva junta en la ciu­

dad (le Santiago de Chile i de los sucesos ante­

riores i posteriores ocurridos con motivo de esta 

novedad».

Las cortes, que ya se habían ocupado con aten­

ción de sucesos atu'ilogos, respecto a Buenos Ai­

res, Méjico, Caracas, Quito i otros pueblos de 

América, consideraron también los de Chile; i los 

diputados de este país, bien informados ya, no 

fueron estraños a las resoluciones adoptadas. Ha­

bía establecido esta asamblea varias comisiones 

de su seno para que se avocaran el conocimien-
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(A) Varias veces publicada en C.Uiiie, esta esposici(ín puedo 
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. Kn cuanto a las comunicacionps de la junta, se han publi­
cadlo en diferent(;s obras i colecciones, pero no unidas. Cons. 
P. Martínez, Memoria cit. apéndice.— Vicuña Mackesn.4. 

E l Coronel don Tomás de Eigueroa cit. apéndice.— Col. Hist' 
i l)oc. Indep. de (^h. t. X V III (Santiago, 1910), pp. 336-38. 
i t. X X V  (Santiago, 1913), pp. 314 i .sigts.



to de determinados negocios; i además, ])or el es- 

fado d(i guerra, la mayor parte de sus sesiones 

oran secretas. Por eso, sin duda, no se rejistra- 

roii en el Diario de Actas los debates que los asmi- 

tos do Chile debieron suscitar; pero permite apre­

ciar su resiütado la real cédula de 14 de abril 

,le hSll, en que el consejo de rejencia reconoció 

a la junta instalada aquí on setieird)ro del 

año 10.

F.l testo de ese documento induce desde luego 

a pensar que no fué fácil ni espedita la jesta- 

ción do este negocio i que. si en mucha parte 

])or deferencia a sus <liputados, el consejo 

rojeiito de Kspaña reconoció a la junta de Chile, 

lu) tomó esa detei-minación sin, reservas de apre- 

cial)l(' entidad. Empezal)a. en efecto, la real cé­

dula por establecer que la rejencia sólo tenía 

conocimiento de esta junta «por noticias que se 

difundieron en la Penínsida». Prescindía, pues, 

de los «avisos oficiales» de que en su nota de 

marzo daba cuenta a las cortes. I luego espro- 

saba que no se opondría a la permanencia de la 

junta, siempre que la formaran «individuos dotados 

do lealtad, virtud i pmdencia», i que sólo se 

dedicara «a mantener este reino fiel i sumiso 

a nuestro amado soberano». 1 agregaba que, 

mientras «el augusto congreso de las cortes» 

dictaba la constitución más conveniente a las 

provincias de la nación española, el consejo 

se manifestaría «propicio a todas las solicitudes 

que le fueran dirijidas para la prosperidad i fe- 

li'idad de ese reino».
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Este lenguaje, conciliador pero al mismo tieni- 

])() cauteloso, era. un indicio claro de las vacila- 

ciones que habían precedido al acuerdo del re­

conocimiento. Sin embargo, no estaba en las pa- 

labi’as lo más gravee. La real cédula llegó a fines 

de julio, en el navio Standard que comandaba 

Fleming, cuando ya el congreso había asumido 

todo el poder público; i en oficio aparte, fué por 

ol mismo buque a conocimiento del virrei del 

Perú, con instrucciones precisas de la rejencia, 

respecto a su actitud delante do los sucesos de 

Chile. En cumplimiento de estas instrucciones, 

ol virrei la transmitió eu copia dirijida «al go- 

l)ioi’np del reino de Chile» en el mes de setiem­

bre i sólo llegó aquí en los últimos días de oc­

tubre. Fn su comiuiicacióu, terminaba esprosan- 

do el virrei que «no perdonaría medio» para man­

tener on estos dominios «la obediencia a las le- 

jítijrias autoridades que por ausencia i (-autivi- 

da.d de Fernando VII ejercen la soberanía» {l).

Ksta. amenaza de imponer al gobierno de Chile 

la sumisión incondicional a la autoi'idad del rei 

Fernando i de quienes en España la ejercían a 

su noTiibre, reproducía testualmente las instruc­

ciones del consejo de rejencia, órgano ejecutivo 

do las cortes. Kn Chile, como se comprende, des- 

j)ertó las más serias alarmas e hizo pensar desde
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luego en aj_)eivibirse mejor, militarmente, contra 

una probable agresión del viri'ei.

KI congreso se ocupó mui pronto on la res- 

jniesta que a esa comunicación debía dar i, coji 

fecha t) de noviembre, despach(') para Lima el ofi­

cio que la contenía. Era una ])ioza razonada i 

(lifi.sa, de términos tranquilos [)ero no exentos de 

oiierjía, destinada, a, ])ersuadir al virrei de la in­

conveniencia i los peligros que enti’añaría, su in­

tervención en los sucesos do e.sta apartada colo­

nia, cuyo gobierno nacional i autónomo, le decía, 

«jira sobre los jvolos de la conservación intacta 

(le la relijión cat(')lica i la mayor lealtad al au- 

«íusto Fernando» (m).
El vii-rei del I^erú no se impuso con indiferen­

cia (le esta comunicación; la entreg(') al estudio 

(lo sus consejeros i asesores, i se formó el con­

cepto de que algo habría de hacer, a 'no mui 

largo plazo, pai-a sofocar las tendencias c-manci-
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im) Km pozaba ose ulicio, rodactado por Manuel do Salas, 
nianifestando cjue la intorrupoión do la coi-iespondoncia con 
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])}i(loras de este reino. Por lo demás, sus ajentes 

secretos aquí i algunos antiguos funcionarios, cui­

daban de mantenerlo al corriente, hasta en sus 

más mínimos detalles, de cuanto pasaba entre los 

gobernantes i en el pueblo, informes que él tras­

m itía por cada correo a la Península.

La jestión oficiosa de Fernández de Leiva i 

Riesco Puente hubo de verse embarazada por 

estas noticias, que cada vez eran más alarman­

tes, acerca del jiro que tomaba la revolución chi­

lena; i no fuó poco conseguir el reconocimiento 

del gobierno nacional, aunque con las reservas 

espuestas; pero fué seguramente mucho mayor 

servicio de su parte el aplazamiento de la inter­

vención armada del virrei en Chile, mediante las 

informaciones tranquilizadoras que ellos propor­

cionaban a las cortes i al consejo real.
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]j» actuación de los diputados chilenos a las 

cortes de Cádiz no sólo fué conocida entonces 

j)or la correspondencia que ellos mantuvieron 

con sus amigos personales i hombres prominen­

tes del movimiento emancipador aquí; lo fué 

tíimbión ])or la prensa española que los correos 

traían a Chile i en la cual se resumían i comen- 

tabíin la.s discusiones públicas do aquel congreso.

La influencia de los debates que precedieron a 

la constitución española de 1812, así como la 

de este mismo código, en todas las colonias de 

América, es un hecho perfectamente constatado 

quo contribuye a esplicar muchas de las dispo­

siciones i no pocas anomalías de los primeros 

t'jisayos constitucionales en estos países. En Chi­

le, particularmente, esa influencia se delata des­

de los primeros pasos de la organización insti­

tucional, i se prolongó durante muchos años to­

davía. sin que sea ocioso afirmar desde luego, 

coíiio en cada ocasión se observará,-—que hasta 

la constitución definitiva de la república fué en 

mucha parte tomada del célel)re estatuto de Cá­

diz. Es ésta, pues, en unión del proyecto de Ega- 

fiíi, una de las primitivas fuentes del derecho 

<'Onstitucional chileno.



Xada tieue de singular este hecho; i al con­

trario, es estrictamente lójico. Siu que los honi- 

l)res de aquella época hubiesen estudiado mucha 

teoría del derecho público, les bastaba, la más 

lijera reflexión para comprender que las leyes y 

las instituciones son el fruto de un estado social 

determinado i corresponden a necesidades cir­

cuí! stanciales estrañas al pensamiento i a la vo­

luntad de los individuos. Son impersonales. 1 su­

puesto que el estado social de España era, si, no 

igual, a lo menos equivalente al de las clases 

europeizadas de América, de modo natural infe­

rían que lo que alU'i se reformaba, también podia 

i aún debía reformarse aqtii.

Fja,s colonias norteamericanas no habían pro­

cedido, en s\i caso, de un modo diferente. Tia 

constitución que se diei’on al iiulependizarse, si 

tuvo la orijinalidad de la confederación para 

mantenerse unidas en lui solo cuerpo político, 

consultó en cambio íntegramente el. hnlwus rorpns 

británico i las demás leyes fundamentales de la 

monarquía inglesa que no eran incompatiblos 

con la forma republicana de gobierno; i desde 

Ifi magna carta hasta la declaración de 1(588. el 

patrimonio del derecho público inglés se incorporó 

totalmente en la constitución de 1788 i en las 

(■onstituciones particulares de cada estado (n).
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in) «Es realniento estraño quo, liasta una época 
te, ni ol público de América ni el de Inglaterra baya ma 
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Además, en las colonias españolas poco i nada 

s(> leía en otro idioma qne el de la metrópoli: i 

coino los periódicos literaj'ios o de guerrilla que 

traían los correos dal>au cabal cuenta de lo que 

ociuria en la I’enínsula i de los debates i proyeo 

tos de las. coi’tes, la jeneració]i revolucionaria se 

iisiiuiló aquí de preferencia i hasta en sus deta­

lles, los propósitos ])olíticos que allá perseguían 

los iimovadores más ambiciosos i más capaces 

(|(> una aí'ción eficaz.

«La. amplitud que so dió desde un principio a 

la emisión del pensamiento, la impunidad i tole- 

rancia dol ])oder supremo, el progresivo ardoi- do 

las luchas políticas i la oportunidad de las cir­

cunstancias, avivaron ol afán periodístico de tal 

modo quo España so vió inimdada de periódicos 

i obras», - dice Tin juicioso historiador. 1 refirién­

dose él mismo a la influencia de los flebates do 

las cortes en los dominios coloniales, observa: 

«Kra l(')Jico e indispensable que al oír los ameri­

canos que on España se trataba de libertad i de 

n'jenoracióji ansiaran ellos ser libres i rejenerar- 

Hc. Los innovadores de la isla no podían ahogar 

esc justo anhelo de sus hermanos de América, sin 

ponerse on contradicción consigo mismo, sin des- 

prestijiar su sistema,, siu echar sobre sus refor­

mas ('! sello de la mezquindad i el egoísmo. Ade-
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más, ¿cómo la madre patria podía ser ingrata 

con aquellos hijos cariñosos que al verla en pe- 

ligi'o dos años antes por la alevosía de Napo­

león, habían acudido a salvarla con su adhesión 

i sus tesoros?» íñ).

Una opinión pública vibrante i altiva surjió, 

piies, en España en torno de la guerra i de las 

cortes. A  olla debió la minoría reformista de la 

asamblea su predominio i su éxito; i desbordada 

sobro la América, estimuló e hizo triunfar aquí 

a las otras minorías que también pugnaban por 

imponerse i renovar el régimen antiguo.

El mismo día de su instalación, las cortes de- 

clara.ron que residía en ellas la soberanía nacio­

nal. El derecho divino de los reyes cayó derri­

bado asi de un solo golpe. I si declaraban a la 

vez que’ reconocían a Fernando VII, también en 

uso de su soberanía dejaban constancia de la 

nulidad de la cesión del trono hecha por el rey, 

«principalmente por faltarle el consentimiento de 

la nación». Delegaban el poder ejecutivo en el 

consejo de rejencia i el poder judicial en los 

tribunales ordinarios, para reservarse el lejislativo 

únicamente; pero se hacían reconocer con la 

solemnidad de un juramento espreso por esos 

otros poderes i por todas las autoridades civiles i 

militares del reino. Sus diputados, además, serían 

inviolables.

Luego decretaban la libertad de imprenta, la 

supresión de los privilejios señoriales i del requi-
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gito de nobleza para ejercer ciertos empleos m i­

litares i civiles, la abolición del tormento en la 

confesión judicial, las garantías individuales en 

materia de enjuiciamiento i otras providencias 

gratas a las masas populares. Trataban a. la vez de 

congratular a los americanos con la igualdad de 

derechos políticos i de opción a los cargos públi­

cos, con la protección a los indíjenas todavía 

esclavizados en algunas colonias, con la libertad 

del comercio del azogue para las esplotaciones 

mineras i coa diversas medidas de fomento agrí­

cola. Vinieron más tarde los debates constitucio­

nales i la promidgación i jura del código fun­

damental, en 18 i 19 de marzo de 1812.

La constitución era una magna obra. En tres­

cientos ochenta i cuatro artículos esmeradamente 

redactados, comprendía toda la organización ins- 

tucional de la monarquía. En su título primero 

definía la nación i la nacionalidad española. «La 

nación española es la reunión de todos los espa­

ñoles de ambos hemisferios; no es ni puede ser 

el patrimonio de ninguna familia ni persona.; la 

soberanía reside esencialmente en ella, i está obli­

gada a conservar i protejer por leyes sabias i 

justas la libertad civil, la propiedad i los demás 

derechos lejítimos de todos los individuos que la 

componen». En cuanto a la nacionalidad, su base 

era el jm  soU, admitía la naturalización de los 

estranjeros i les conceddía ipso jure la calidad de 

nacionales a los avencindados diez años «en 

cualquier pueblo de la monarquía».
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lOii el titulo segundo deslindaba ol teiTitoi'io; 

establecía (jue «la veli,¡um de la nación espafiolji, 

es i será })erpetuamenfe la católica, apostólica, 

romana, única vei'dadera; la nación la proteje 

])or leyes sabias i justas i ])roliibe el ejercicio do 

cualquiera otra»; i en seguida clasificaba el go­

bierno establecido en la constitución de «inoiiar- 

(juía moderada, hereditaria», en la cual las leyos 

se harian ))or las (fortes con el rei; a éste lo 

correspondería ordenar ejecutarlas i a, los tribu­

nales su aj)licación. Tia ciudadanía pertenecía ¡i. 

los españoles, ])ero podían adquirii-la los estraii- 

jeros nacionalizados i casados con españohis. po­

seedores de algima industria en el reino, o do 

algún bien raíz, o establecidos con comercio pro­

pio, o (jue fuíH’on servidores de la nación. La 

(■iudadanía de los mulatos exijía 2)a,i-a su (>jercicio 

requisitos especiales; i después de indicar las cau- 

.sales de pérdida o suspensión de la ciudadanííi. 

agregaba: «desde el año 1H8() del)erán saber leer 

i escribir los que de ntievo entren en el ejercicio 

de los derechos de ciudadano». FJ título tercero 

detalla,ba estensamente la forma de oi-ganizacioii 

i fimcionajniento del poder lejislativo, sus atrihu- 

(jioiies i la, ma,nera de formar, sancionar i pro- 

nudga,]- las leyes. Las cortes fornuirían una sol.i

• cámara i en el receso de sus sesiones, una «*l¡- 

})utación ])eiTOanente» la,s reemplazarla. Hst.i, 

di))utación se compondría de siete miembros, tros 

por las provincias de P .̂spaña, tres j)or las colo­

nias i el .sétimo elejido a la suerte enti-e 

diputado de éstas i aquéllas.
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K1 título cuarto se refería a la inviolabilidad i

la autoridad del rei i contenía un artículo, el 

181, que dió orijen a largas discusiones i críticas. 

Dice así: «Las cortes deberán esduír de la suce­

sión aquella persona o personas que sean inca­

paces para gobernar, o hayan hecho cosa por que 

merezcan perder la corona»; facultad que permi­

tía al poder lejislativo renovar monarcas i dinas­

tías. La organización del poder ejecutivo, con su . 

ministerio responsable, i del con.sejo de Estado, 

ponían término a ese título.

¡Seguía, on el titulo quinto, la administración 

<le justicia, con las facultades Jurisdiccionales i la 

inamovilidad de los jueces; se conservaban ios 

fueros eclesiástico i militar, pero sujetos a leyes 

i ordenanzas; i se prescribían las normas del en­

juiciamiento criminal más avanzadas: ari'osto por 

autoridad competente, sumaiño indagatorio, con­

fesión sin juramento ni tormento, defensa en jui­

cio plenario, prohibición de confiscar bienes, etc.

El título sesto estaba destinado a la admini.s- 

tración municipal i provincial, tanto de Plspafui 

<‘omo de las colonias: el sétimo, al sistema tri­

butario; el octavo, a la fuerza militar, i el nove­

no, a la educación pública. El Estado nuuitendria 

<íscuolas primarias en todos los pueblos, i colejios 

i univoi'sidades donde lo estimara (tonvenientív 

pmtnovería «un plan jeneral de enseñanza uni­

forme en todo el reino», i crearía también «mía 

<lirección jeneral de estudios, compuesta de per­

sonas de conocida instrucción,— decía,— a cuyo car- 

iio estará, bajo la autoridad del gobierno, la ins-
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pección (lo la enseñanza pública». A lo cual 

se agregaba: «todos los españoles tienen libertad 

de escribir, imprimir i publicar sus ideas políti­

cas, sin necesidad de licencia, revisión o aproba­

ción alguna anterior a la publicación, bajo las 

restricciones i responsabilidades que establezcan 

las leyes».

El título décimo i último trataba de la obser­

vancia de la constitución i el modo de reformar­

la.— lo que no jjodría hacerse antes de los ocho 

años de su vijencia,— por dos lejislaturas sucesi­

vas que discutirían la proposición de reforma i 

que la aprobarían por mayoría de dos tei'ciós 

('a,da una.

'Pal es, en sus rasgos más salientes, la célebre 

constitución española de 1812. Recibida con in­

tenso júbilo por el pxieblo, estaba destinada a una 

aplicación mui corta, sin embargo; pero a sobre­

vivir, parcialmente a lo menos, a través de todo 

el siglo, entre miitaciones i trastornos tan mimo- 

rosos como variados. No es del caso prominciar- 

se sobre las cai’acterísticas que la distinguen, ni 

sobro las doctrinas que la informan, ni sobre su 

mayor o menor grado de practicabilidad, con re­

lación al estado social de España en esa época. 

Sia filiación, eso sí, es bien conocida.

Salvas ciertas fórmulas tradicionales del anti­

guo derecho de Aragón i Castilla, el espíritu, la 

tendencia dominante, la fraseolojía i hasta el 

plan, arrancan su orijen de la constitución fran­

cesa de 1791. Se ha hecho más de una ve/, la
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c o m p a ra c ió n  del testo de ambos estatutos, i la 

íinalojía, en lo fundamental, es patente (o).

fjas cortes no dieron por terminada su misión 

aquí, i sólo clausuraron sus sesiones el 14 de se­

tiembre de 1818. Los más importantes deba,tes i 

leves posteriores al estatuto constitucional tra­

zaron ima nueva ¡»olítica relijiosa, i representan 

la más encarnizada lucha que jamás se haya sos­

tenido en la Península por la secularización de 

las instituciones civiles; formidalile palenque de 

elocuencia i doctrina del cual emerjió la, aboli­

ción del tribunal del Santo Oficio i en seguida 

un conjunto de leyes relativas a la profesión ecle- 

Hiástica. Tampoco se desentendieron las colonias, 

que ya en casi tcdo el continente comba,tían por 

la emancipación, de ese otro ejemplo que le.s 

ofrecía la metrópoli..

Dos órdenes de influencias gravitaron, pues, en 

los primei-os años de la revolución emancipadora 

(le Chile, sobre los hombres que impulsaban la 

reforma de las instituciones coloniales; de un lado 

las doctrinas autoritarias i oligái’quicas que Egaña 

espiiso en su proyecto de 1811 a 1813, i de otro 

los principios democráticos i liberales de los cons-

(o) Cons. el tf^sto de la constitucicin española (i(í 1812, 
«sí corno el paralelo a quo nos referimos, en Rico i A m a t ,  

ob. cit. t. I ,  cap. X V I.— Cf. I jAf u e k t e , ob. cit. t. V, libro X , cap.
— Víctor du H amel, Historia Constitucional cíe la Mo­

narquía Española, traduc. de Baltasar Anduaga i Espinosa 
(- vols. Madrid, 1845-1846), observa: «Las cortos que síí 
(“stablecieron en virtud do esta constitución tenían una triste 
Síiniejanza con la Convención Nacional de Francia, respecto a 
'as atribuciones estralegales que se apropiaron i que no se 
«poyaban en precedente alguno». (T. II, p. 288).
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.S. '■ '•

tituyentes españoles. Ambas tendeiiciiis loinci- 

ílíau, sin embargo, en las garantías de derecho 

piiblico, como que procedían en común de la 

Krancia revohicionaria; pero se apartaban c.onsi- 

<lerablemente hasta escluirse, al sentar las bases 

orgánicas del Estado. Los partidos políticos pos­

teriores habían de levantar sus tiendas en uno o 

en otro de esos opuestos campos.
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CAPITULO SESTO

Los Primeros Ensayos Constitucionales

SUMARIO.—I. Resisteitcias a la dictadura de Carrera. Proyecto de 

una convención entre provincias.—II. Oríjenes del caudillaje. 
Política civil de Carrera.—IIL Reglamento constitucional de 
1812.—IV. Guerra de la emancipación.—V. Primera lei de im­

prenta. Instituciones educacionales.— VI. Convocatoria a un 
nuevo congreso. Reglamento electoral de 1813—VII. Reglamen­
to constitucional de 1814. Infructuoso tratado de Lircai. 

VIH. Término de la guerra. Caracteres de la reacción colonial

i

La dictadiira militar de Carrera, surjida h raíz 

'1»‘ líi disolución del congreso el 2 de diciembre 

‘I'' IHLL no fué al principio reconocida ni 

íicataUa en todo el país. La resistió principalmen- 

la junta que Martínez de Rozas habia organi- 

zíiflo en (Concepción el 5 de setiembre del mismo 

i que aún seguía a cargo de la administra- 

cióii |)rovincial. En cuanto a Coquimbo, .si táci- 

<¡unent(‘ respetaron sus habitantes lo obrado en



Santiago, no mostraron tampoco decidida adhe­

sión por el nuevo gobierno.

La jiinta de Conccpcicjn había acojido con en­

tusiasmo la renovación operada en el congreso 

por el motín militar del 4 de setiembre i conti­

nuado empeñada en prestijiar la obra posterior 

de esta asamblea; pe]'o cuando tuvo noticias de 

la asonada del 15 de noviembre, que llevó a Ca­

rrera a,l poder, manifestó su disconformidad con 

ella i ofreíMÓ al congreso poner a sus órdenes las 

tropas dc' t)ue disponía, «para, sostener a viva 

fuerza i en todo evento,— eran sus palabras,—la 

voluntad del pueblo i la. autoridad e independen­

cia de la representación nacional». Al mismo 

tiempo, se hacía circular en Santiago una pro­

clama procedente de Concepción, que en el fondo 

contenía el mismo ofrecimiento, pero q\ie, ade­

más, aludía a ciertas tendencias aristocrática.'! i 

ambiciones de fa.milia que aqiiel cambio político 

trataría de favorecer (a).

Cuando esas protestas llegaron a la capital, ya 

se había producido la clausura violenta del con­

greso i Carrera ejercía todo el poder. Sirvieron, 

sin embargo, para prevenirlo de las intenciones 

del pueblo i las autoridades de la provincia de 

(.'oncepción, delante de sus iniciativas revolucio­

narias i de su predominio personal. Pidió ent.on-
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,.o.s a O'Higgins que se trasladara a aquella ciu- 

(líid con amplios poderos snyos para pactar nn 

junistoso avenimiento. O’Higgins, que conocía el 

pensamiento de su mandante, en el sentido de 

cstal)locer en la capital una junta de gobierno 

forrnnda ])or un delegado de cada vma de las tres 

provincias, aceptó el encargo.

Mientras O’Higgins se dirijia a Concepción, Ca­

rrera so daba en Santiago dos colegas proviso­

rios para constituir junta; pero estos vocales, que 

so renovaban a los pocos días de su designación 

i (|ue no aceptaban de buen grado sus puestos, 

oran a lo más personajes decorativos, sin ninguna 

intervención decisiva en las resoluciones del go­

bierno. Todo el afán del dictador se consagró 

desde entonces a improvisar un ejército con las 

milicias de los pueblos centrales del país; a ar­

marlo i equiparlo como las circunstancias lo per- 

mitiaii; i a disponer lo necesario para su concen­

tración en la ciudad de Talca, próxima al rio 

Maulé, que servía de deslinde a las dos provincias, 

lios caminos i pasos de éste i demás ríos fueron 

estrictamente vijilados, i los viajeros, equipajes i 

mercaderías de tránsito, sometidos al más severo 

«'ontrol. Estas disposiciones, que suponían casi un 

estado de guerra, no eran por cierto prenda de 

tranquilidad ni de avenimiento pacífico; i así 

como el gobierno de Santiago movilizaba un ejér­

cito hacia el límite de la provincia de Concep­

ción, el gobierno de ésta se vió en el caso de 

ii'loptar providencia análoga para defenderse.
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Mil estas oinerjericias, surjió un acuerdo entre 

los representantes de las dos provincias, reunidos 

en Concepción. O ’Higgins había conseguido ga­

nar el influjo de Hozas para que la junta do 

esa ciudad designara como apoderado a su co­

mún amigo ^fanuel Fernández Vásquez; i entre 

ambos, bajo la tuición de Rozas, llegó a suscri­

birse un Protjerio de Convención Provisional, tendiente 

ci establecer un inodus virendi en el gobierno dol 

país, con el concurso de siis tres grandes circuns- 

<‘,ripciones administrativas,— Coquimbo, Santiago 

i Concepción,— i subordinado naturalmente a la 

ratificación de cada una. Este proyecto, fechado 

el 12 de enero de 1812, contenía el esbozo de 

un reglamento constitucional cuya diu’acióii do 

circunstancias se linn'taba al tiempo que demorara 

el rei Fernando en perder definitivamente su 

trono,— porque de esta ba.se se partía.— o'en pro­

clamarse enhile estado soberano (bj.
Los principios de derecho público habían ido 

difundiéndose i cristalizándo.se en el espíritu de 

los hombres dirijentes. a través de los dos años 

<le lucha política i de gobiej'no nacional: no ora 

raro ])or eso que en aquel documento se estam­

paran algimas ideas j)recisás de carácter orgáiii- 

<'0 . Entre ellas asomaba el brote de un federa­

lismo incipiente que pugnaba por hacerse valor. 

«La, autoridad suprema,— decía ese proyecto, 

reside en el pueblo chileno: todos los individuos
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ciicargatlos del gobierno i todos ios funciona- 

rios J)úbiicüS, reciben dol pueblo la antoi'idud 

(|iie tienen. Quedan .suspendidas las sosioní's dol 

cnngro.so hasta qu(í llegue ol caso ími que sea 

j)ro<-is() fonnar una constitución permanente, lo 

(|ue .so verificará ocuj)a(la (¡ue so;t l;i España por 

los franceses, o si por justos i graves motivos, 

fuese necesario declarar antes la independencia».

Mionti'as tanto,— continuaba,..-«el got)iorno dol

reino será j)rovisional. representativo en todo .sen­

tido. i se coin])ondrá de tres vocales qne elejirán 

i nombrarán, ('I uno la provincia do Santiago, ol 

otro la do (^incepción i el tercero la de Coqnim- 

lio...». Esos vocales no podrían durar más de tres 

liños.

Entrogal.ia al critej’io del poder ejecutivo el es­

tablecimiento do un senado conijniesto de seis 

miembros, dos por ca.da provincia. [)ara, (]\û con 

sil acuerdo se resolvieran los negocios «de la f>az 

i la giieiTa. ciiño i valor de la moneda, alianzas 

i tratados do comercio, imposición do arbitrios i 

contribuciones, aumento de tropas. j)oner .sobre 

las armas las milicias, revo(‘ar i luicer nuevas 

leyes eu caso urjente i nec-esario, u otros seme­

jantes; pues la esperiencia de todos los siglos ha 

•lomostrado la necesidad de un poder intermedio 

'le esta clase para preca,ver los abusos del des- 

poti.smo i Ja arbitrariedad, i para el mejor 

•■’•■lerto do las i’e.soluciones importantes.»

1 ransitoriamente, mientras se llegara a ' la or- 

S'Uiización constitucional, o a la independencia, 

'l"<‘ eji su sentir era lo mismo, la junta de Con­
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cepción seguiría ejerciendo el gobierno autónomo 

de la provincia, i la de Santiago presidida por 

Carrera, también, dentro de su respectiva juris­

dicción, con facultad, eso sí, de aprobar, confir­

mar o reparar los nombramientos para empleos 

superiores, civiles i militares, que aquella hiciera. 

«En ningún evento,— declaraba,— se reconocerán 

las cortes, la rejencia o cualquier otro gobierno 

que se instituya en España, ni se admitirán los 

empleados que de ella se manden, mientras no 

se le restituya su trono a Fernando VII; i si 

llega este caso i el de que no se declare la in­

dependencia, el reino entrará en negociaciones, i 

las sostendrá para obtener la libertad de comer­

cio i de tener manufacturas, para que la provi­

sión de los empleos se haga en los naturales del 

país i para que el gobierno, tomando otra forma, 

no quede como en lo pasado, espuesto a los ho­

rrores del despotismo i la arbitrariedad.»

Esta manera de comprender la situación era 

todavía más terminante en otra de sus cláusulas. 

— «Perdida la España,— decía ésta,— a todo tran­

ce i en cualquiera circunstancia se declarará la 

independencia; i se la tendrá por perdida, en el 

caso de que los franceses ocupen las provincias 

del continente, aunque se sostenga la plaza de 

Cádiz. Mientras en el reino (de Chile) quede un 

hombre vivo, no se someterá a potencia alguna 

estranjera, ni a otra autoridad o cetro que el de 

Ferna.ndo VII; i si éste no se restablece, a nin­

guno».
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La tendencia autonomista, local o provincial, 

indice del federalismo que ya venía diseñándose, 

hallaba esta espresión en el convenio: «Residien­

do la soberanía en el pueblo, el de cada pro­

v in c ia  la tiene en su territorio i ningima tiene 

d e re ch o  para exijir de la otra sumisiones i defe­

re n c ia s  perjudiciales, hijas de la tiranía. Su unión, 

su fraternidad i su dependencia, deben fundarse en 

su mutua iitilidad i convenciones. Si contra estos 

principios sagrados, alguna intenta hacer a la 

otiii la guerra, comete un ci-imen de usurpación 

i (le agresión. La provincia amenazada o atacada 

podrá defenderse i solicitar auxilios que la sosten­

gan en sus dei echos, en caso que los necesite» 

Disponía también quo se formalizara una alian­

za ofensiva i defensiva con las provincias del 

Rio de la Plata, en la cual se estipularían los 

mutuos socorros que se debían prestcir los alia­

dos para casos de urjencia o de ser invadidos por 

enemigos esteriores. Esta alianza existía en el 

hecho i hasta donde era posible, en el derecho; 

pero se la volvía a contemplar aquí, porque Ro- 

Kis,—el más arjentinófilo de los chilenos,— tenía 

el propósito de solicitar recursos de la junta de 

Buenos Aires para proveer a los gastos militares 

<le Concepción, en caso de que no llegara a un 

avenimiento con Carrera. La faciütad atribuida 

a cada provincia para solicitar auxilios con qiie 

'lefenderse, «en casó que los necesite», la habia 

considerado el convenio en pi'evisión de que las 

tropas del sur, que se pagaban por las cajas rea­

les de Santiago, no recibieran sus sueldos; porque



Carrera imjiediría do seguro el envío de l(js fon- 

dos. Fué lo qxie sucedió eu idealidad; i Rozas, por 

su parte, poniendo en [)ráctica aquella atribución, 

pidió poco después, pero no obtuvo, auxilios p(>. 

(•uniarios a Buenos Aii’es (c).

Aunque eu Conco])ción no había imprenta i .i 

íSantiago acababa de llegar una. poro todavia no 

se publicaba ningún })eriódico. el convenio osta- 

blecía su libertad, bajo las reglas i principios (pie 

hul)ieran adoptado las naciones más cvütas. Aludía 

sin duda a Norte América i a Rspaña, cuyas 

cortes habían decretado la liberta,d de im])roiit:i 

en 1810,

A fín de no dospeitar alarmas entre los roar- 

cionarios i los tímidos, se disponía que una vez 

ratificada la convención por los gobiernos respec­

tivos, en los manifíestos que se es})idieran so re­

servarían los puntos relativos al no i-econocimiento 

de la rejencia i cortes, i a la declaración de la 

inde])endencia en su caso; cautelosa, precaución 

que, en la política de aquellos tioin])OS, a 

nadie parecía reprensible. No debe, por eso mismo, 

atribm'rseles mérito alguno a las protestas de sii-

(c ) Véase B a h b o s  A r a n a ,  Hintoria cit,., t. V̂ Llf, i)|). ' 
542-8.— Martínez de Rozas había nacido en Mendoza, tüi 
1759, cuando todavía la provincia de Cuyo, de que ora ca­
becera esa ciudad, formaba parte de lá capitanía jeneral d» 
('hile; pero hab'a recibido su primera educación en Cordo- 
ba, i después d(; titulado doctor en Chile, había ido a rcsi- 
dii- algún tiempo on Buenos Aires, donde conservaba rela­
ciones de amistad i de familia. Era por eso el más jori»'’'' 
representante de la alianza chileno-arjentina, que nadie mP- 
jor (jue él, jx»' su nacimiento i educación, podía pcif«'!!!- 
ficar.
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misión il Fernando V il, escritas deliberadamente 

para no encender la cólera del virrei del Perú, 

cuyas planes de intervención en Ohile ya se pre-

suniitui.
La juuta del sur aprobó sin reservas este con­

venio al día siguiente de ser firmado i lo remitió 

ji la de Santiago en la esperanza de que lo san­

cionaría también; poro se equivocó. Carrera iio 

so pronunció en tavor ni en contra; i aunque por 

Ins ideas espresadas en los manifiestos- i por la 

acción quo venía desplegando, debía suponérsele 

acorde a lo menos con sus principios fundamen­

tales. el hecho fué quo lo sometió al informe de 

numerosas pei'sonas, la mayor pa,rte de las cuales 

sal)ici l)ien que lo desecharía, i que dejó trascu­

rrir el tiempo sin dar una respuesta categórica 

acerca de la opinión que le merecieran sus dis- 

po.siciones.

F]n el ánimo del joven caudillo, Hozas era un 

émulo demasiado influyente i poderoso; contaba 

con la incondicional adhesión del ejército i el 

vecindario dc la provincia del siii'. i podía .ser 

nn j)elig)’o para la integridad administrativa del 

país, a menos de que todos, inclu.so el mismo 

(.’arrera, se suboidinaran a sus miras. En las di­

fíciles circunstancias por que se atravesaba, fi'ente 

al vi]Toi amenazante, la unidad del comando mi­

litar i político se imponía como condición indis­

pensable para la defensa. Carrera se formó, pues, 

•'I propósito de anular aquella personalida.d.

Evolución Constitucional (20)
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La guerra civil pareció entonces inminente. La 

movilización de tropas desde Santiago a Talca 

continuaba en marzo del año 12; i todo el gruesó 

del ejército acantonado en Concepción se dirijía 

al mismo tiempo sobre Chillan i Linares, pára 

cubrir la linea del Maulé, A l mes siguiente, Ca­

rrera iba a establecerse en Talca, para conducir 

las operaciones, i Rozas, a su vez, en Linares, 

con el mismo objeto. Pero intervino la prudencia. 

Se iniciai^on negociaciones por ambas partes. Hubo 

una cordial aunque infructuosa conferencia entre 

ambos caudillos, a orillas del rio limítrofe délas 

provincias, seguida de un largo cambio de notas. No 

se llegó a ningún acuerdo definitivo; sólo se re­

solvió que las tropas se retiraran del Maulé i vol­

vieran a sus capitales respectivas. La guerra civil 

se conjuraha, pero el divorcio entre las dos pro­

vincias seguía insoluble {d).

A  causa de esas negociaciones, Rozas, fatigado 

i enfermo, se desprestijió entre sus comprovin­

cianos, quienes, seguros de la superioridad de sus 

elementos militares,— fuertes i aguerridos en las 

campañas contra los indíjenas,— deseaban dar a 

toda costa un golpe armado contra Carrera i 

acusaban a su jefe de falta de resolución i ener- 

jía por no haber consentido ejecutarlo.

Por otra parte, con motivo de tantos contra­

tiempos, las relaciones entre las dos provincias 

estaban poco menos que interrumpidas; su coraer-
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cío recíproco se había paralizado; los agricultores 

de una i otra sufrían pérdidas considerables con 

la movilización de las milicias, que les había 

restado peones para sus cosechas i encarecido los 

salarios; i en fin, los recargos en algunas contri­

buciones i los donativos más o menos forzosos, 

impuestos para atender a los gastos de las fuer­

zas armadas, afectaban a todas las clases sociales 

i provocaban el descontento jeneral.

El ejército de Concepción no recibía sus pagos 

ni el dinero para su aprovisionamiento, porque 

allí no habia recursos fiscales suficientes, i Ca­

rrera, como era natural, no los habia enviado 

desde Santiago. En esta grave emerjoncia, se 

amotinó; depuso a la junta provincial; formó una 

nueva, compuesta de tres oficiales superiores; 

aj)resó a Rozas, luego lo puso a disposición de 

Carrera i adhirió a éste mismo incondicional­

mente.

Ocurrían estos sucesos en el mes de julio de 

1912; i si ellos traían un refuerzo a la causa pa­

triota, por la unidad de acción que permitían 

desarrollar en todo el país, no se realizaban sin 

quebrantos i zozobras de estrema gravedad. La 

ciudad i plaza fuerte de Valdivia, que en noviem­

bre del año anterior se había incorpor;ulo al 

gobierno central, volvía en marzo siguiente a sepa­

rarse de él, mediante un movimionto contrarrevo­

lucionario encabezado por la oficialidad de la 

giiarnición, impaga de sus sueldos i falta de pro­

visiones para su subsistencia. Aimque Carrera 

bizo enviar desde Valparaíso a aqiiella plaza
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cuMiito uecesitciba, la giuii-nición recibió los re­

cursos, pero declaró quo en lo sucesivo uo reco­

nocía otra autoridad que la del virrei del l’ení, 

del cual en otro tiempo había dependido. Î ara 

el virrei, iba a ser Valdivia un estratéjico punto 

de apoyo, (|ue jimto con la isla de Chiloó, some­

tida, desde antes a su jurisdicci()n, le jiermitiría 

tener en este estremo del continente ima amplia 

l)aso de operaciones, en circunstancias que los 

realistas do (!!hile tentaban nuevos esfuerzos para 

torcer el jiro de la revolución.

Ija, principal víctima de aquellas disensioiie.s 

fué Martínez do ivozas. Enviado bajo custodia a 

Santiago desde Concepción, se le confinó de orden 

de C-arrera en una hacienda cercana a la caj)i- 

tal, donde permaneció varios meses, hasta que en 

jioviembro do 1912 se le deportó a Mendoza. Su 

salud, ya quebrantada, no le j)ermitió resistir sin 

agravarse la travesía de la cordillera,; i al poco 

tiem])o de establecerse en aquella ciudad, que era 

la de su nacimiento, falleció en marzo de !8bi- 

Tenía 54 años de edad.

Se apagaban con su muerte una intelijencia 

])(j(lerosa i una voluntad perseverante i e.sfor/fida. 

b]l habia ])ersoiúficado la revolución chileiui desde 

su iniciación i guiado con mano íirme .sus pn- 

tueros pasos. Tuvo la visión clara de los destinos 

nacionales: i aunque calumniado por sus adver­

sarios i zaherido por sus propios émulos, no se 

desvió ni un solo instante de la línea'recta que 

c.onciencia le trazaba. Los apasionamientos i erro­

res en que pudo incurrii’, no alcanzaron a des-
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virtual- su carácter. Empeñado en revestir siempre 

sus actos con las fórmulas de la legalidad, fuó 

un revolucionario reflexivo i sereno, sin debili- 

<iades ante el enemigo, pero incapaz d<? verter 

.sangre hermana. Rodó así do su pedestal de ini­

ciador, en silencio, tranquilo i segui-o de que no 

ostérilmente había agotado, sus enerjías, porque 

la causa que él había servido tenía su programa 

i era ya un poder.
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No hafcia en realidad disidencias de fondo en­

tre Rozas i Carréi’a respecto al impulso que de­

bía darse a la revolución, hasta llegar a la inde­

pendencia absoluta; ni las había tampoco sobre 

la manera de organizar constitucionalmente el 

gobierno. El antagonismo estaba en que cada uno 

quería alcanzar esos fines por sí solo, bajo su 

preponderancia personal; captarse la gloria de su 

ejecución, i dispensar, como supremo juez, hono­

res, dignidades i empleos. Mientras Rozas tuvo 

en Santiago i en Concepción el poder, fué tan 

absorbente i oligárquico como lo fué en seguida 

Carrera al frente de la junta de la capital (e).

(e) Se recordará a este respecto la ruda crítica de que 
Rozas había sido objeto en Santiago, durante su predomi­
nio en la primera junta de gobierno, por haber puesto ol 
comando de los cuerpos militares en amigos Íntimos i pa­
rientes suyos. En cuanto a Concepción, había ocurrido igual 
cosa. En carta do 11 de Enero de 1811, dirijida a Juan 
Mackenna, refiere O’Higgins que, habiéndole hallado el mo­
vimiento de setiembre anterior en el cargo de subdelega­
do de La Laja, capital Los Anjeles, dispuso lo necesario 
para organizar allí un rejimiento de caballería i lo avisó al 
gobierno provincial «convencido,— dice,— de que mi antiguo



El país ora torritorialinente iiua uarión, pero 

socialmente distaba mucho de serlo todavía, i 

politicamente, aún distaba más. Lo que en este 

último sentido podía llamai’se la nación, la socie­

dad políticci o «el país legal», sólo estaba forma­

do por las familias do la aristocracia criolla cou 

algunos doctores coloniales i otros hombres cul­

tos, c.ivdle.s o eclesiásticos, a todos los que se 

agi'egaba ima vasta i sumisa clientela. A su fren­

te se alzaba el grupo español desposeído del go-, 
bienio, en espera de volverlo a tomar. Su cicti- 

tud, por el momento, ora más de espectación que 

(lo acción. Falto de elementos propios paia mor 

vor una rea.C(;ióix aunada, so veía obligado a re­

conciliarse parcialmente con el vencedor, cuando 

lio fraguaba (juiméricos proyectos en la sombra; 

pero, como quiera que fuese, para la revolución 

esc grupo significaba un peligro.

iiinigo don .luaii Ho/.así procedería en justi(;i;'. i me nombra­
ría coronel del rcjiniieiito número 2 de La Laja, que era 
nonipup.sto do mis inquilinos i vecinos. Me engañé, sin em- 
bargo, porquü nuestro amigo el doctor Rozas, a pesar de 
sds buenas cualidades (que pocos hombres ti(‘nen tantas i 
tan buenas), no pndiencío resistir a la influencia doméstica, 
iionibró de coronel a su cuñado don Ant(mio Mcndiburu, 
i]ue no tenía una sola cuadra de propiedad en La Laja, ba^ 
ciénclonie a mí sólo teni(‘nte coronel del rejimiento, al mis­
mo tiempo que daba el titulo de teniento coronel del pri­
mer rejimiento a su otro cuñado don Juan de Dios; i aún 
'■ntiendo que nuestro amigo ha colo(;ado a su tei'cer her­
mano |)olítico don José Mendiburu, de'coronel de las mili­
cias de Chillan i a don Rafael de la Sota, tambiéu su ca- 
fiwlo, en las de la Florida...» Doc. publicado por V icüSa 

ifAOKF.NNA en FJl Ostracismo cit. p. 110; i por Ernesto de 
la Cruz, Epistolario de O’Higgins (2 vols. Santiago, 1916- 
1919) t. I, I,. 32.

—  : j l l  —



La masa de la población, el 80% a lo menos, 

que en los cami)Os formaba el inquilinaje servil i 

las peonadas vagabundas, nada tenía que ver con 

cosas de gobierno; cualquiera le era igual, ya 

que sus únicos deberes consistían en trabajar ca­

lladamente i en obedecer al cura o al patrón. 

T̂ a jente de los villorrios i ciudades menores, 

compuesta de comerciantes, labriegos i artesanos, 

con numerosa servidumbre jornalera o doméstica, 

estaba subordinada en su casi totalidad al pro­

pietario de las tierras i minas de los alrededores, 

que era de qixien dependía en último término la 

vida económica del lugar.

Quedaban así las dos ciudades mayores, San­

tiago i Concepción, como iinicos centros de acti­

vidades cívicas; i dentro de ellas misma.s, entre­

gadas éstas al criterio de imos cuantos hombres 

•c,uya influencia descansaba en his prerrogativas 

del dinero, de la intelijencia o de las ai'tnas. No 

era. pues, difícil que un individuo con ambición 

adquiriese, si lograba combinar estas tres fuer­

zas, aunque sólo fuera jiarcialmente, vm poder 

m;Vs o menos incontrastable, sobre todo si sus 

órdenes podían hacerse efectivas con la espada. 

Tjct mansedmnbre i la pasividad coloniales cons­

tituían un tactor psicolójico de no pequeño influ­

jo eu la obediencia que a ese poder se le reiidlíi'. 

i la falta de cultura civil obraba lo demás.

Social i políticamente, tocaba, pues, en lo im­

posible la organización del Estado a base demo­

crática, desde que el sujeto de la democracia no 

existía. No podía hablarse en serio de una cons-
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titucióii, cuando no había pueblo a quien hacer 

participo de dei-echos i deberes cívicos. Un código 

<le esta especie tenía que carecer en la práctica 

<le significación real; sin embargo, todos lo de­

seaban, aunque nadie sabía cómo hacerlo de cual­

quier manera, ni mucho menos como hacerlo 

bien.

El caudillaje de formas oligárquicas e impera­

tivas, sin otx'a lei que la voluntad individual, 

suijió así por obra de las circunstancias, como 

fruto espontáneo del ambiente; i hubo de ser tan­

to más poderoso i arbitrario cuanto más encona­

da se presentó la lucha que debía sostener contra 

HU.S enemigos de dentro i de fuera del país. Rozas 

fué un caudillo, el primero de todos, que con sus 

vinculaciones de familia, el prestijio de su saber 

i la tenacidad de su carácter, se impuso en San­

tiago durante algún tiempo i luego en Concep­

ción, adonde ya antes se le obedecía i estaba el 

centro de sus negocios i sus relaciones. Carrera 

lo fué a su turno i se impuso sobre su émulo, 

«obre la provincia que éste dominaba i sobre todo 

«I país, por el lustre i las vinculaciones de su fa­

milia, por la osadía de sus planes i la fuerza m i­

litar de que logró disponer. A  sti lado se juntaron 

lioni])res de cultura elevada que contribuyeron a 

formarle una aureola de superioridad no discuti­

da: i bien pronto su influencia se hizo permanente. 

A los 27 años de edad, casi un mozo, de presen- 

<‘ia gallarda i altiva, locuaz, insinuante, atrevido, 

pródigo do halagos i dinero, atraía e impulsaba
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con las fascinaciones naturales de la juventud j 

el valor [f).
A  esas cualidades se agregaba su comprensión 

clara del momento. «Hagamos patria» era la voz 

de orden de la minoría culta que empujaba la 

revolución; i con estas dos palabras se signifícaba 

la necesidad inmediata de mejorar las condicio­

nes de vida del pueblo i de despertar su con- 

ciencn’ti política, mediante el desarrollo de la ri­

queza, de la ilustración i del civismo. No había 

otro medio de dar solidez i amplitud a la orga" 

nización republicana. (Jarrera i sus amigos se tra­

zaron el j)lan de esa labor rejeneradora, pero 

apenas pudieron iniciarla. F̂ os recursos de que .se

(/■) La personalidad histórica de José Miguél Carrera, do 
las más discutidas del pais, ha dado orijen a una abundan­
te bibliografía, en la cual descuella primero la obra de 
B . V i c u ñ a  M a c k e n n a ,  ])ublicada en 1857, E l Ostracismo (k 
los Carreras (1 vol. 3."' cd. Santiago, 1886), aunque sólo se 
refiere al período de la vida del gran caudillo en Arjentina, 
Estados Unidos i üruguai; pero en E l Odracismo de 
O'Higgins antes citado i en otras do sus obras, esto mismo 
autor ha proporcionado abundantes noticias sobro aquél.— 
Por su parte, M . L. A m u n á t e g ü t ,  en La Dictadura de 
O’Higgins, antes cit. ha narrado la juventud i las actuacio­
nes políticas de C a l i era en la época de la revolución eman­
cipadora, con ecuánime espíritu crítico.— B a k r o s  A u a n a ,  a 

su vez, pone en relieve su personalidad, a partir del cap. IX 
del t. V I H  de la mencionada H idoria Jeneral i en todo el 
t. IX .— Con el titulo de Carrera, lievolución Chilena i Cam­
pañas de la Independencia (2." Kd., Santiago, 1888), uno de 
los vástagos de la familia, A x to .v io  V a l d é s  C a r r e r a ,  le con- 
sagi'ó un vol. en que incluyó su jenealojía i algunos pape­
les de importancia.— E n  \a Colee, de Hist. i Doc. de lulndcp- 
de Chile, se le han dedicado los siguientes volúmenes; el 
1.”, que contiene su Diario M ilitar, llevado por él desdo 
1811 a 1815; el V U ,  con los manifiestos que lanzó desde Mon­
tevideo i otras publicaciones suyas; el X X ,  el X X I  i el XAü
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disponía eran limitadísimos; i además, gj-aves iti- 

certidnmbres i zozobras amaga})an la situación de 

este gobierno. Sus enemigós del interior i la ame­

naza de guerra que significaba la actitud del 

virrei, obraban de consuno [>ara comprometer su 

estabilidad. Era un gobierno personal i de hecho; 

i aunque se proclamaba autónomo, procedía como 

soberano. Cuanto consiguió llevara cabo, cuantas 

instituciones nuevas estableció, más que por sí 

mismas valían por el sentido político i social que 

entrañaban.

fja primera imprenta i el primer periódico, la 

Aurora de Chile, se fundaron entonces, bajo el pa­

trocinio i con los recursos del gobierno. Í]1 13

con lo.s procesos do las conspiraciones que en 1811 i 1813 se 
írafíiiiiríHi en su contra; i el X X III , con los documentos comr 
probatorios do su Diario, aparte do numerosas piezas sueltas 
relativas a él mi.smo i distribuidas en otros vols. do esta Colec- 
cimi.—La Reo. Ch. de Hisf. i Jeogr. ha publicado también nu- 
niorosos documentos i estudios sobre Carrera, sus actividades 
políticas i su familia; el vol. X L  (Santiago, 1921) se le con­
sagró ijitegramento en conmemoración del primer aniversa­
rio do su sacrificio, ocurrido en Mendoza el 4 de setiembre 
do 1821. Son 500 pp. en quo se in.serta su biografía, escri­
ta |)or '{’o-MÁs I r ia r t e , i se reproducen varias relaciones his­
tóricas i piezas documentales referentes al procer. Se agra­
fía, además, la Bibliografía de Carrera, que J. T. M e d in a  

J)iiblicó en l^a Plata el año 1892, completada hasta el año 
1921 por R am ón  A. L a v a l , con prolija exactitud.— En cuan­
to a los amigos que compartieron con (barrera las iniciativas 
(lo su gobierno en 1812, se contaban entre ellos Manuel de 
^ilas, (\nnilo Henríquez, Francisco Antonio Pérez, Agustín 
yiiil, Antonio .José de íiizarri, Hipólito Villegas, ilustrado 
uoctor arjentino miembro del tribunal superior de justicia; 
•lainio Zudáñez, doctor también, natural de Bolivia, animoso 
füvolucionario, i Roberto Poinsett, cónsul de listados üni- 
'•<)» Olí Chile.
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(ie febrero (ie 1812 fué un día de júbilo para la 

capital, con motivo de la publicación del primer 

número de ese periódico en que la pluma de Ca­

milo Henríquez. Manuel de Salas, Juan Egaña, 

ó\íanuel José Gandarillas i otros patriotas, había 

de remover hasta en sus cimientos la antigua 

organización colonial i marcar el rumbo hacia la 

emancipación i la república.

El primer tricoloi' nacional, bandera blanca, 

amarilla i aziil, fué enarbolado en seg^-iida corno 

símbolo del listado dispuesto a emanciparse; i 

tanto militares como civiles i aún eclesiásticos, 

hubieron de llevar sobre su pecho una escara­

pela con los mismos colores, enseña de franca 

adhesión al nuevo réjimen. El 4 de julio se ce­

lebraba en Santiago, con pompa inusitada, el tri- 

jésimo sesto aniversario de la independencia de 

Rstados Unidos; a Roberto Poinsett se le había 

reconocido ya como cónsul de aquella república. 

Era un hombre joven e ilustrado, activo pro- 

pa,gandista de las doctrinas democráticas qne pre- 

dotninaban en su nación. P>n la, amista,d i en la 

conlianza. de Carrera i demás hombres de gobier­

no, Poinsett había llegado a ser un asesor con.s- 

tarite de sus planes i un discreto confidente de 

sus iniciativas. Rn la recepción que éste ofrecK) 

en aquella fecha, con el tnás decidido concurso 

dol gobierno, el nuevo pabellón nacional se levan­

tó entrehizado con el do la gran república; 

conciu-rencia ostentó gallardamente la escarape la 

tricolor: i en las declaraciones, charlas i brindis 

de las circunstancias, «todo inspiraba ideas de
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libertad», decía la Aurora al descM-ibii- la fiésta. 

De este modo se iba acentuando el civismo i dis­

poniendo los ánimos para la deinocracia futura 

No menos suntuosa fué en setiembre la conme­

moración del segundo aniversario do la junta de 1810. 

Hasta hubo el proyecto de declarar solemnemente 

en olla la independencia del país i sólo circuns­

tancias impi’ovistas determinaron su dosistimien- 

to If f I .
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(g) El piupósito (l(í ileclarai' la «mancipación sr- h; lia- 
bia atribuido a ( Jarrera ya en la.s fiestas del 4 de julio. «Cjon- 
tábase outoncos, escribo B a r b o s  A r a n a , i7¿.9/6im í, t. VllL, pp. 
5H9-70), que don José Miguel Carrera liabia querido que ese 
(lia se hi(!Íese la declaración de la independencia; pero que 
su hermano don Juan José, que se hallaba enemistado con 
af|uól, se opuso resueltamente a que se diese ese paso».— 
\jh enemistad entre ambos hermanos, a que hemos (ie aludir 
niá.s adelante, continuó agravándose, en eiV.cto, i trajo con­
sigo perturbaciones deplorables. Juan José, titulado brigadier, 
comandaba el lejimiento do Granaderos a caballo, la más 
fuerte unidad militar organizada f»n el yiaís, i no era fácil 
reducirlo a obedecer al gobierno por inedidas violentas, 'l'o- 
ilavía en setiembre no se llegaba entre los h«rmauos a un 
avenimiento, quo sólo se consiguió al mes siguiente. Por 
tal motivo, no sólo hubo de abandonarse el proyecto de­
claratorio de la emancipación, sino aim postergarse del día 
18 al 27 la celebración del segundo aniversario del gobier­
no nacional; i las fiestas conmemorativas, aunque ostentosas, 
no tuvieron todo el lucimiento que se esperaba darles. Has­
ta hubo el j)oligro de una contienda armada en la misma 
«•a()ital durante las fiestas. Carrera en su Diario (pp. 60-63) 
refiere brevemente estas ingratas incidencias; i las atribii- 
ye al descontento de Juan José por verse bajo el mando 
'le un hermano menor, a maquinaciones de algunos españo­
les prominentes para atraerlo al partido del rei i a su recientí! 
inatrinionio con una dama de familia afecta al bando rea­
lista. (Jomo quiera que fuese, la idea de declarar la inde­
pendencia no se divulgó entonces i no pasó dt> ser un me- 
•■e intento.



El gobierno de Carrera, mientras tanto, adop­

taba providencias de la más variada índole, para 

reorganizar los servicios de policía i administración 

local, para favorecer el ornato i la liijienización de 

Santiago i otras ciudades, para estimular nuevos 

cultivos agrícolas, para fomentar el desarrollo de la 

minería i para establecer algunas industria,s rela­

cionadas con el equipo del ejército i la defensa 

nacional.

Nada, sin embargo, correspondía con más exac­

titud al pensamiento do estos gobernantes que 

el impiüso que se propusieron dar a la ilustración 

i la cultura en todas las clases sociales. Se em­

pezó por obligar a los conventos de frailes i de 

monjas a sostener escuelas públicas gratuitas de 

niños i nifías, respectivamente, en agosto de 1812; 

i ya en enero de 1813 se contaban en las de San­

tiago 644 alumnos de ambos sexos, número que 

un año después pasaba de mil. Agregadas estas 

escuelas a la del cabildo i a otras más de las pa­

rroquias, iniciaron im desenvolvimiento exiguo 

pero de ningún modo despreciable de la cultura 

popular. Todo faltaba en esos pobres establecimien­

tos, desde las cartillas para la lectura hasta los 

bancos para sentarse a oír i trabajar; pero poco 

a poco fueron remediándose las deficiencias, has­

ta donde lo permitieron la mala voluntad de 

maestras i maestros conventuales i la situación de 

guerra que pronto se creó.

Esta política se desarrollaba sobre un terreno mo­

vedizo i no preparado todavía para estimuarla; 

pero, aunque defectuosa en su aplicación e
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cierta en sus resultados, había de producir sus 

frutos. Comparada con la pasividad i el abando­

no antiguos, no podía dudarse de que ella se 

proponía incorporar el país entro las naciones 

civilizadas i levantar el nivel de vida de la po­

blación, que era precisamente io que desdo tan­

to tiempo reclamaban los hombres de criterio 

consciente e ilustrado.
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Aunque inspirado en anhelos superiores, el go­

bierno de Carrera no se ejercía sin resistencian 

i apasionadas criticas. Los realistas se habían he­

cho más de una vez la ilusión de contar con ol 

caudillo patriota para el restablecimiento del ró- 

jimen caído; por eso lo toleraron i hasta lo ha­

lagaron; pero cuando se convencieron de que na­

da tenían que esperar de él, sólo les preocupó 

su desprestijió i su ruina. Los amigos i pai'ciales 

de Hozas, qiie eran todo un partido, no se con­

formaban tampoco en el ostracismo del poder. I 

los hostilizados i perseguidos a causa de lo.s su­

cesos de setiembre i noviembre anteriores,—toda­

vía en la relegación o en la sombra,— contribuían 

por su parte a hacer más pesada la atmósfera que 

respiraba el dictador. Hasta en el seno de su pro­

pia familia se introducía la discordia; su })adrc i 

su hermano mayor, Juan José, que comandaba 

el más })oderoso cuerpo de tropas en la capital, 

trataban de contenerlo en sus ímpetus renovado­

res. Este último, sobre todo, suscitó el comenta­

rio i el escándalo entre las gentes del criollismo 

patriota, con sus francas manifestaciones de ani- 

juosidad hacia sii hermano i de propósitos haciii



la .reacción. Mucha dihjencia hubieron de emplear 

los amigos comunes para traerlos a la cordiali­

dad que reclprociamente se debían i que en esos 

tuoraentos la causa nacional necesitaba.

l'n  grupo intelectual adverso o disconforme 

daba alas a la oposición. A  su juicio, era ur- 

jeiite encauzar por las vías legales el poder. No 

podía seguirse viviendo indefinidamente ba,jo la 

arbitrariedad i el despotismo. No debía soportar­

se va el imperio sin control de un solo hombre 

i una sola familia. Una constitución se imponía, 

sancionada por el pueblo soberano. Lo habían di­

cho Rozas, Henríquez, Egaña, O’Higgins, Infante 

i cien más. P̂ n todo país ciilto se hacía lo mis­

mo; Norte América, [•'''rancia i España, entre otros. 

Desde que la revohición francesa había echado al 

mundo el evanjelio del pacto social, la idea de 

esta unión consciente entre el pueblo i sus go­

bernantes era como un axioma. No se concebía 

una sociedad civil sin su código orgánico. Esta­

do independiente o colonia aiitónoma, este códi­

go era imprescindible; sin él no había derechos 

ni deberes; no podía haber hombres sino siervos.

Carrera hubo de ceder a esa opinión, que 

compartían también sus amigos. En agosto de 1812 

encargó a ima comisión el examen del proyecto 

c6nstitucional que personas dé su confianza le 

presentaron oficiosamente. Esta comisión se com­

pulso de tres miembros del tribunal de apelacio-  ̂

fies, dos canónigos i Maniiel de Salas. Sin llegar

un acuerdo que, dada la calidad de los nom- •

Evolución Conslitucional (21)
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brados era dificil producir, lo devolvió al gobier­

no en octubre i éste lo sometió entonces a una 

segunda revisión, que estuvo a cargo de otra 

clase de individuos, todos más o menos inclinados 

a reformas trascendentales. A  Salas, cuyas ideas 

seguramente no habían encontrado acojida en la 

primera comisión, se le unieron Francisco Anto­

nio Pérez, Camilo Heni’íquez, Francisco de la 

Lastra, Hipólito Villegas, Jaime Zudáñez i el 

cónsul Poinsett, en cuya casa sesionaron. Asi se 

preparó el Reglamento Constitucional Provisorio de 
1812 (/?).
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{h) P uede leerse e l testo de este re g la m e n to  en la 
Memoria de B r ic e x o , antes c it. pp. 276-79, i  en las Sesiones 
de los Cuerpos Lejislativos, t. í ,  pp. 259-61.— M ig u e l  V a ra s  

V e la s q u e z  ha pub licado  un  estud io  especial sobre él en la 
]{et\ Ch. de Hist, i Jeog. t. X I V  (Santiago, 1915), en el cual 
in se rta  a lgunos im p o rta n te s  docum entos iiió d ito s  sobre las 
d ificu lta d e s  que para su reconoc im iento  opus ie ron  las auto­
ridades eclesiásticas i  los cabildos de C oncepción i  la  Sere­
na. R especto a la  fa c tu ra  d e l reg la m e n to , a trib u yo  su 
p r im it iv a  redacción a A g u s tín  V ia l,  m ie m b ro  de la  comi­
sión  c o n s titu ye n te  nom brada  p o r e l congreso el 13 do 
n o v ie m b re  de 1811 i  secretario  de la ju n ta  gube rna tiva  en 
a g o s tj de 1812, cuando se n o m b ró  la  ])i'im era  comisión a 
que a lud im os en e l testo. Se fu n d a  para a firm a rlo  en el 
te s tim o n io  de Egáña, qu ien  en sus apuntes sobre los He­
chos i Epocas Memorables de Chile, dice que en agosto el 
m encionado secretario presentó  a la  ju n ta  un  proyecto de 
c o n s titu c ió n  i  se no m b ró  la  com isión re fe rid a . P o r su parte, 
M r. C o llie r, E m b a ja d o r de Estados U n id o s  en Chile, ha 
sosten ido con docum entac ión  iné d ita , en conferencia  públi­
ca dada en Santiago en agosto de 1925, la  existencia ele 
u n  p ro ye c to  de co n s titu c ió n  para C h ile , presentado |K)r 
P o in s e tt a C arrera en aquel m ism o tiem po . N os inclinamos 

a pensar que n i una  n i o tra  a firm ac ión  es rigurosamente 
■exacta, s in  desconocer que ta n to  V ia l como P o in se tt hayan 
te n id o  in te rv e n c ió n  en la  jénesis de l p royecto  constitucional 
de 1812. N o  dice E gaña que el p royec to  lle va d o  a la jun-



Hombres tan distinguidos prestaron su aproba­

ción a un estatuto de 27 artículos que sólo pa­

recía destinado a acallai- las murmuraciones con­

tra la arbitrariedad del gobierno i a asegurarle por 

tres años más su-predominio a Carrera. Sin em- 

l>argo, no se podía ir más lejos en materia de 

reformas que hasta donde en él se fué, a menos de 

esponer el país a los más graves trastornos. No se 

creaba, por cierto, im gobierno representativo a 

base de elección popular, que era impracticable 

en absohito, mucho más cuando la amenaza de 

agresión por parte del virrei debía de un momen­

to a otro convertirse en hecho; pero en cambio 

se estable(;ían provisoriamente ciertas bases de 

derecho público i algunas medidas de réjimen in­

terno, que signifícaban un avance considerable en 

los propósitos de renovación política durante dos 

años perseguidos.
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ta por V ia l fuese ele su p rop ia  redacción; lo que perm ite  
pensar que pud ie ra  ser de o tra  u  otras personas, s ia  per­
juicio de tra s m it ir lo  él, puesto que su fu n c ió n  de secre­
tario lo hacia e l ó rgano de com unicación con la  ju n ta . A d e ­
más, si suyo fu e ra  el p royecto , hab ría  sido una des­
cortesía inesplicab le  e l esc lu irlo  de las com isiones designa­
das para su exam en. En cuanto a P o in se tt, las c ircunstan­
cias de v iv ir  en la  in tim id a d  de C arre ra  i  de haberse reu n i­
do la ú ltim a  com is ión  redactora  en su casa, hacen perfecta­
mente ve ros ím il su partic ipac ión  en e l cam bio de ideas sobre 
la organización co n s titu c io n a l de aquellos días. P o r eso he­
mos pre ferido d a r como co lectiva  la  in ic iac ión  de una 
obra en que no aparece clara  la  pa te rn idad  ind iv 'id u a l. 
Aunque no ha sido nuestro  án im o re c tifica r con je turas i  
errores de más o menos b u lto  que hemos ido  encontrando  
en diversos escritores nacionales, a lo  la rgo  de este estu- 
dio,— ya que eso nos habría  puesto en la  necesidad de lle ­
gar con anotaciones tantas pájinas com o de testo ,— no po-



Reconocía el preámbulo que la potestad cons­

titucional reside en el pueblo, qiden debía de­

legar en un congreso sus facidtades,— asamblea 

cuya convocatoria pronto se resolvería,— i agre­

gaba que sus disposiciones obedecían «a la ne­

cesidad de disipar la incertidumbre consiguiente 

a la falta de publicidad i fijeza de los principios 

adoptados para el orden i seguridad, cuyo efecto 

ocasiona juicios i conjeturas contrarios a la unión 

de que pende la salud común». En consecuencia, 

creía de svi deber el gobierno anticiparse a la 

asamblea constituyente, para proclamar tales prin­

cipios, «persuadido de su conformidad con la vo­

luntad jeneral por la opinion pública».

p]sa opinión dictaba, pues, como primer artícu­

lo del reglamento, que «la relijión católica, apos­

tólica es i será siempi’e la de Chile»; como se­

gundo, que «el pueblo hará su constitución por 

medio de sus representantes»; i como tercero.
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demos s ilenc ia r, s in  em bargo, ol lapsus en que Varas Vo- 
lásquez in c u rre  cuando inco rpo ra  a Ju a n  E gaña en la co­
m is ión  rév ise ra  de agosto de 1812 i d ise rta  largam ente so­
b re . la  p rescindencia  de sus ideas en e l reg lam ento . Barros 
A ra n a  i  R o ld á n , en sus citados lib ro s , dan todos los nom­
bras de los m iem bros de esa com is ión , tom ados del decreto 
que pu b licó  la Aurora e l 20 de agosto de 1812 i  quo 
puede consultarse en su re im pres ión  pa leogràfica .de 1903, 
p. 119. E llo s  «fueron F e rn a n d o  M árquez d é l a  P lata, Pedro 
V iv a r , Josó Santiago R o d ríg u e z , F rancisco  A n to n io  Pérez, 
F rancisco  C isterna i  M a n u e l de Salas. N ad ie  más. Respecto 

a las personas que fo rm a ro n  la  ú lt im a  com isión, todos los 
autores han tom ado sus nom bres áel Diario de J . M. Carrera a 

que tantas veces nos hem os re fe rid o  i  de la  P ro c la m a  d« 
L u is  C arrera, fechada e l 23 de octub re  de 1813 i  reprodu­

cida p o r P . (todoi en e l Espíritu de la Prensa Chilena, cit. 
t  i l ,  pp. 244-52.



que «su rei es Fernando VII, que aceptará nues­

tra constitución en el modo mismo que la de la 

Península» I  en seguida agregaba: «A su nom- 

l)re gobernará la junta superior ejecutiva esta­

blecida en la capital, estando a su cargo el ré- 

jiinen interior i las relaciones esteriores. Sus 

miembros sei’án tres, que sólo durarán tres años, 

removiéndose xmo al fin de cada año, empezando 

por el menos antiguo... i no podrán ser reelej.i- 

dos hasta los tros años después de espirado su 

mandato». Mientras tanto, se declaraba elejida la 

misma junta existente, que presidia Carrera; por­

que el pueblo i'econocía «el, patriotismo i virtu­

des de los actuales gobernantes». En caso de re­

nuncia o fallecimiento do alguno de los vocales, 

se procedería a reemplazarlo «por medio de una 

suscrición en la capital, la que so remitirá a las 

provincias i partidos para que la firmen i san­

cionen».

Esta forma de elejir «por suscrición», en el acta 

que un giupo de personas firmaba, era una no­

vedad en liis prácticas electorales; i como no se 

decía quiénes la firmarían i sancionarían, en el 

hecho tal disposición estaba destinada a ser letra 

muerta, como en realidad fué. Nótese, además, 

respecto a la relijión, que era la católica apostólica, 
con eliminación de la palabra «romana», supri­

mida al tiempo de ijnprirairse el testo constitu­

cional deliberadamente, para armonizarlo con la 

disposición del artículo 5.“, que decía:— «Ningún 

decreto, providencia u orden que emane de cual­

quiera autoridad o tribunal de fuera del territo­
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rio de Chile tendrá (aquí) efecto alguno; i los que 

intentaren darles valor serán castigados como 

reos de Estado» (i).

Era la proclamación de la independencia, no 

por disimulada menos comprensible. Ni las reales 

órdenes de la rejencia de España, ni aún las de 

Fernando V il, a quien se reconocía como rei, se­

rían acatadas aquí, mientras, conforme al artícu­

lo 3.°, no jurara éste respetar la constitución chi­

lena; ni los decretos pontificios podrían tampo(;o 

aplicarse en Chile sin la espresa autorización del 

gobierno nacional. E l proyecto de la convención 

provisional de 12 de enei'O anterior no había es­

tablecido otra cosa. Así aparecía Chile constituido 

en una especie de reino autónomo, sin otra vin­

culación efectiva con la antigua metrópoli que la 

persona del soberano, todavía prisionero; en su 

nombre, la junta de gobierno ejercería la rejen­

cia. Pero esta situación de derecho no correspon­

día a la situación de hecho, que era la de un 

Estado libre.

No era eso, seguramente, lo que la opinión pú­

blica a qiie se aludía en el preámbulo estaba dis­

puesta a aceptar; i respecto a la iglesia, los obis­

pos de Concepción i de Santiago, desde luego,

(i) C a r l o s  S i l v a  C o t a p o s ,  obispo i autor d.e obras his­
tóricas de relevante mérito, observa a este respecto quo 
palabra «romana» fuó  suprimida por Carrera bajo la influen­
cia de Poinsett, «creyendo tal vez que con esa supresión se 
abría la puerta para la introducción de l anglicanismo, sec­
ta que se llama católica . i aún apostólica, pero rechaza al 
romano pontífice». Don José Santiago Hodriguez Zoi'itHOi 
Obispo de Santiago de Chile (1 v o l. 1915) p. 87.



reclamaron formalmente de la alteración sorpresiva 

del testo oficial del reglamento, que borró la pa­

labra «romana» para dejar la relijión i sus m i­

nistros subordinados a la autoridad política del 

país. Tampoco eso podía ser del agrado de los 

realistas más decididos que, junto con unir en im 

solo concepto a la iglesia i al rei, no veían con 

claridad el reconocimiento de este último, desde 

que se le sometía a la condición de que aproba­

ra i jurara la constitución nacional.

El poder ejecutivo a cargo de la junta de los 

tres vocales, sería responsable ante el pueblo, co­

lectiva e individualmente, ciiando «diese un paso 

contra la voluntad declarada en la constitiición»

o (le ciialquier modo causara perjuicios al Esta­

do, todo lo cual seria un crimen de lesa patria. 

Despacharía en unión de dos secretarios: «uno 

para los negocios del reino i el otro para las co­

rrespondencias de fuera». Eran, pues, los minis­

tros del interior i de relaciones esteriores, trasun­

to del sistema norteamericano,

La autoridad del ejecutivo estaba sujeta al 

('ontrol de un senado compuesto de siete miem­

bros, de los cuales uno sería el presidente, que 

se turnaría en el cargo con los demás cada cuéitro 

meses, i otro el secretario; duraría tres años en 

funciones i sus individuos serían reelejibles. La 

idea de la creación de este cuerpo, como otras 

«le las disposiciones que analizamos, procedía de 

liozas i se hallaba contemplada a modo de insi­

nuación en el proyecto del pacto provisional d^ 

enero.
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El senado era un cuerpo representativo, en 

proporción de dos miembi’os por la provincia dc 

Concepción, dos por la de Coqiiimbo i tres por la 

dé Santiago, todos los cuales se elijirían «por 

suscrición», como los vocales de la junta; pero, 

mientras tanto, los designaría esta misma, en 

■calidad de suplentes. Sus atribuciones más im­

portantes no eran lejislativas, sino consultivas, 

fiscalizadoras i jurisdiccionales. No podría el go­

bierno sin su. anuencia tomar ningxma determina­

ción en negocios públicos de carácter grave; en 

caso de hacerlo, ningún ciudadano, militar o civil, 

estaría, obligado a prestarle auxilio ni a obede­

cerle; i personalmente, a quien lo ordenare, se le 

consideraría reo de Estado. Por negocios graves 

se entendía: «imponer contribuciones, declarar la 

guerra, hacer la paz, acuñar moneda, establecer 

alianzas i tratados de comercio, nombrar envia­

dos, trasladar tropas, levantarlas de nuevo, de­

cidir las desavenencias de las provincias entre 

si o con las que están fuera del temtorio, pro­

veer los empleos de gobernadores i jefes de to­

das clases, dar patentes de corso, emprender 

obras, crear nuevas autoridades, entablar relacio­

nes esteriores i alterar este reglamento».

[jas facultades jurisdiccionales del senado sje 

estendían al «residenciamiento» de los vocales 

de la junta, conforme con el antiguo sistema de 

abrir juicio piiblico, o «de residencia», a los pre­

sidentes al terminar su período; pero ejercerla 

esta atribución en común con el tribunal de 

apelaciones. Además, juzgaría a los mismos
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vocales por los delitos de traición, c.olieclio i 

otros igualmente graves, de que podría acusar­

los cualquiera persona del pueblo. En caso de 

convencerse de su culpabilidad, haría cesar en 

sus fmiciones al vocal responsable i lo entrega­

ría a los tribunales ordinarios para juzgarlo i 

aplicarle la pena correspondiente. También con­

cedió el reglamento apelación ante él senado a 

los detenidos por motivos políticos, «si dentro 

de tres días no se les hiciere saber la causa 

de su prisión», a fin de que aquél viera si la 

había suficiente para continuarla. Se le daba, 

además, cierta atribución fiscalizadora sobre la 

administración financiera, en estos términos: «Ca­

da seis meses se imprimirá una razón de las en­

tradas i gastos públicos, previa anuencia del se­

nado».

For último, el senado «promovería» la convoca­

toria al congreso, i en unión con la junta, pres­

cribiría reglas sobre la imprenta, que gozaría de 

«libertad legal», a fin de que ésta «no dejenera- 

ra en licencia nociva a la relijión, costumbres i 

honor de los ciudadanos i del país». Eran las úni­

cas facultades lejislativas de la corporación.

El reglamento se ocupaba también de la admi­

nistración local; eso sí que en forma sumamente 

hreve. «Los cabildos serán electivos,— decía el 

artículo 12,— i sus miembros se nombrarán por 

suscrición». Nada más. De modo que tampoco los 

cabildos, a pesar de ser «electivos», se constituían 

^ base de votación popular.
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No era mezquino 'el reglamento en cuíinto a 

libertades públicas i garantías individuales. «El 

gobierno,— decía,— respetará el derecho que los 

ciudadanos tienen a la seguridad de sus perso­

nas, casas, efectos i papeles»; a todos los some­

tía a los tribunales ordinarios i se inhibía espre­

samente de intervenir en materias contenciosas, 

si bien velaría sobre el cumplimiento de las le­

yes i de los deberes de los majistrados. «Nadie 

será penado,— agregaba,:— sin proceso i sentencia 

confonne a la lei; ni arrestado sin indicios ve­

hementes de delito, o a lo menos sin una semi­

plena prueba; ni podrá estar incomunicado después 

de su confesión, que se le tomará precisamente den­

tro de diez días. Las prisiones serán lugares có­

modos i seguros para la detención de las perso­

nas contra quienes existan fundados motivos de 

recelos, i mientras din’en éstos; i de ningún mo­

do servirán para mortificar a los delincuentes. 

I^a infamia afecta a las penas,— añadía,— i no será 

trascendental a los inocentes», fox'ma ambigua i 

equívoca de espresión, con la que de seguro se 

quiso .decir que la infamia del delito sólo recae 

en quien lo comete.

Declaraba la libertad de la imprenta, con las 

limitaciones que una lei especial prescribiría, i 

la igualdad de derechos entre todos los habitan­

tes libres de Chile. A  este respecto agregaba: 

«El español es nuestro hermano. E l estranjero 

deja de serlo si es útil; i todo desgraciado q«*'* 

busque asilo en nuestro suelo será objeto de 

nuestra hospitalidad i socorro, siendo honrado.
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A nadie se le impedirá venir al pais, ni retirar­

se cuando guste con sus propiedades». El gobier­

no se reservaba, sin embargo, la facultad de sus­

pender todas esas garantías en caso de que así 

lo exijiera «la salud de la patria amenazada», 

bajo la responsabilidad personal, eso sí, del ma­

jistrado que se viera en la necesidad de hacerlo.

No se olvidaba establecer el reconocimiento 

jurado al reglamento en la capital i las provin­

cias, .«hasta la formación de ' otro nuevo por el 

congreso nacional»; igualmente lo ordenaba a las 

autoridades constituidas en conformidad a él, con 

prevención de qxie, «después de prestado el jura­

mento, se impondrá a los trasgresores las penas 

(le reos de alta traición». I  hasta mandaba que 

se le pusiera en conocimiento de los gobiernos 

(le España i de América.

De acuerdo con aquellas disposiciones, el 27 

de octubre de 1812 se abrió un rejistro público 

on la sala del Consulado, con el testo del regla­

mento constitucional, para que el vecindario 

noble a(;udiera a firmarlo en señal de aceptación. 

También se exhibió la lista de los tres vocales 

de la junta, de los dos secretarios de gobierno, 

de los miembros del senado i de los rejidores 

<lel cabildo de Santiago, que se repartirían el 

«íjercicio del poder público a titulo provisorio, 

como el reglamento mismo, i en calidad de 

designados «por suscrición». Todo se declaró 

iwí sancionado con la ñrma de funcioníirios civi­

les i militares i de un gi’upo de vecinos, el 31 

<lel mismo mes. E l senado se constitiiyó al día
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siguiente i la junta gubernativa que presidía 

Carrera, continuó en funciones, a cuyo efecto se 

le agregaron los secretarios de los negocios del 

interior i del esterior

En las provincias i partidos la constitución fué 

proclamada i jurada en mui distintos términos 

que en la capital. En el esj)acio de dos años 

había decaído el entusiasmo con que se hizo el 

reconocimiento de la primera junta. Se advertía 

cierta desconfianza i un malestar latente respecto 

al réjimen patriota, a causa de las disensiones 

que acababan de pasar i de la movilización de 

las milicias, con todo su cortejo de trastornos 

en las actividades productoras del país. Kn 

Concepción las autoridades i las corporaciones 

aprobaron el reglamento en forma mui poco cor­

dial; i en cuanto a Coquimbo, el- cabildo abierto 

reunido en la Serena le formuló reparos de con­

sideración antes de declarar que se sometía a él. 

También en la provicia del norte el localismo 

empezaba a acentuarse (k).
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( j) Este poder ejecutivo quedó compuesto así: vocales de 
la junta, José Miguel Carrera, José Santiago Portales i IV 
dro Prado Jaraquemada; secretario del interior, Agustín  Vial 
i del esterior, Manuel de Salas. En cuanto al senado, presiden­
te, el canónigo Pedro Vivar; secretario, frai Camilo Henríquez; 
senadores, Juan Egaña, Francisco Ruiz Tagle,.Nicolás de Ja 
Cerda, Manuel Araos i Gaspar Marín, suplido por Joaquín 
Echeverría. Se designó, además, como suplentes jeneraios 

para cualquier evento, a los señores Ramón Errázuriz i Jo»‘ 
quín Gandarillas.

(k) Cons. a este respecto, la documentación publicada por 
V aras V elásquez  en el art. cit. sobre E l Reglamento 
tucional de J8i2, en la Rev. Ch. de Hist, i Jeogr., t. XI



El reglamento bosquejado no pasó de ser, por 

lo demás, conjunto de disposiciones teóricas,' 

aplicadas casi esclusivamente a la organización i 

funcionamiento de los cuerpos gubernativos que 

se dividieron entre sí el poder, —junta, senado i ca­

bildo de la capital,— unidos muchas veces más 

tarde en sus deliberaciones i acuerdos. Sólo en 

este sentido su importancia fue apreciable, por­

que permitió agrupar en torno del gobierno a 

hombres representativos de las más diversas ten­

dencias, llamados a prestijiar sus actos i a con­

graciarlo con la opinión pública, en circunstan­

cias estremadamente difíciles como las que pronto 

debían venir, con motivo de la guerra provocada 

por el virrei del Perú. Aunque el predominio de 

Carrera continuaba siendo incontrastable, porque 

disponía del ejército, .su autoridad aparecía con­

trapesada por los elementos civiles de aquellas 

corpoi-aciones, en las cuales tenían asiento los in­

dividuos más reconocidamente preparados f>ara 

las tareas gubernativas.

En el sentido de las libertades públicas su apli- 

(•■íición no fué igualmente recomendable. Ya por 

decreto de 12 de octubre la prensa habia sido 

sQmetida a censura previa, de la cual debía encar- 

f(arjje un ministro del tribunal de apelaciones; i 

por otro decreto de 24 de noviembre, cuando ya 

ostaba en vigor el reglamento, se prohibió la pu- 

Wicación de opiniones contrarias al réjimen im­

plantado i se determinaron las penas que se apli- 

'-arían a los infractores, las cuales iban gradual­

mente desde la amonestaciión verbal hasta la es- *
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pulsión del pais. Cosa análoga se resolvió respec­

to a la libertad de tránsito. Por decreto de íí de 

diciembre se impuso la obligación de presentarse 

a la junta a todo individuo que llegara a la ca­

pital, para establecerse a firme o permanecer en 

ella accidentalmente, a menos de hacerse sospe­

choso i esponerse a reconvenciones de la autori­

dad. Fué notorio también que algunos individuos 

de significación que no acudieron a poner su fir­

ma al pie del documento constitucional, hubieron 

de sufrir en seguida vejámenes de diversa espe­

cie que no fueron reprimidos con eficacia.

Pero el mérito real de ese estatuto descansaba 

en la doctrina emancipadora que tendía a esta­

blecer. El país no reconocería ningún gobierno 

estraño, ni aún relijioso, mientras el rei lejítimo 

de España no se restableciera en el poder i ju­

rara respetar la constitución chilena. Era el paso 

más atrevido que oficialmente se hubiera dado hasta 

entonces para declarar la independencia i la sobera­

nía nacional. No tendía ciertamente el reglamento 

a crear un réjimen representativo i democrático, ni 

a deslindar las facultades de los poderes lejislati­

vo i ejecutivo, que más bien se confundían en es­

to último; ni llamaba a la masa del pueblo a co­

laborar en la acción gubernativa; ni siquiera mos­

traba mucho apremio por dar al país una cons­

titución más completa; pero si, sobre su carácter 

provisorio, se consideran los elementos sociales i 

políticos entonces existentes i la necesidad im­

prescindible de mantener la continuidad de miras
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i la. unidad de acción en la obra revolucionaria, 

fácilinonte se llega a la cuenta de que ni se j)o- 

dla hacer otra cosa ni valía la pena de esponer­

se a hacerla, porque de ningún modo los resul­

tados habrían sido superiores.
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El estado de guerra que venía previéndose desde 

tiempo atrás, se produjo al fin. E l gobierno es­

pañol i su representante en el Perú no habían 

de conformarse así no más con la pérdida de la 

colonia de Chile. E l peligro de una lucha armada 

pareció ál principio remoto a los hombres de la 

revolución, dada la crisis en que se hallaba en­

vuelta la metrópoli; i aunque tuvieron la previ­

sión de organizar algunos cuerpos militai’es para 

atender, llegado el caso, a la defensa del te­

rritorio,'" ni lograron vencer los inconvenientes 

de armas i dinero que se oponían a la empresa, 

ni creyeron que uijía demasiado realizaiia. No 

obstante, bien pi’onto hubo motivos de serias in­

quietudes.

En medio de la ajitación revolucionaria que sa­

cudía todo el continente i de la caída de los 

gobiernos coloniales, el virreinato del Perú per­

manecía inconmovible, por más que se hubieran 

dejado sentir dentro de él algunas tentativas de 

trastorno. Su gobernante, Fernando de Abascal, 

había puesto estraordinario empeño en sostener 

la causa de la corona; i desde fines de 1811 se 

empezó a temer su intervención en Chile. Enton-



ces, como se recordará, habia dirijido algunas 

amenazas a los liombres del nuevo réjimen; pero 

ni por eso apresuraron ellos lo bastante la acu­

mulación de medios de defensa. Carrera tuvo la 

clara visión del peligro; i si bien su primera 

organización militar fué dirijida a someter a Con­

cepción, no desperdició el tiempo durante el año 

12 para mantener en pie de guerra un regular 

continjente de tropas, q\ie nunca pudo ser mayor 

por los exiguos recursos del erario.

K1 vii’rei confirmó después sus amenazas. No sa­

tisfecho con mantener la soberanía espailola dentro 

del Perú, puso en ejeciición un plan de ataque 

contra Arjentina i (>hile, con el propósito de re­

ducirlos a óbedecer conjuntamente a la metró­

poli. Consistía ese plan en invadir al mismo 

tiempo los territorios de ambos países. Una divi­

sión de su ejército atravesaría el Alto Perú en 

«lemanda de Buenos Aires i otra división for­

mada en Chiloé, se dirijiría a Santiago por el 

sur. La que primero llegara a su destino debería 

auxiliar a la otra, trasmontando los Andes.

De acueido con esta combinación de guerra, 

comenzó, a fines de 1812, por cortar las relaciones 

entre el J’oní i Chile i por hostilizar con navios 

armados en corso el comercio chileno; en seguida, 

mientras el ejército del Alto Perú avanzaba so­

bre Tucumán, el brigadier Antonio Pareja desem­

barcaba, procedente del Callao, en la isla de 

í'hiloé, con un cuadro de oficiales i suboficiales 

instructores. Como esa isla constituía una pro­

vincia militar dependiente del virrei i en ella no
Evolución Constitucional (22)
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se había hecho sentir ninguna manifestación re- 

vohicionaria, Pareja organizó en unas cuantas 

semanas un cuerpo de tropas con su guarnición 

i sus pobladores.

P]n los mismos buques que lo habían traído del 

Perú embarcó esa jente i llegó sin obstáculo a 

Valdivia. Remplazadas como habían sido, en marzo 

de 1812, las autoridades patriotas por otras rea­

listas, la plaza fué puesta en el acto a las órde­

nes del jeneral invasor. Sin pérdida ni de horas, 

engrosó éste con nuevos elementos su ejército 

i se trasladó por mar a Talcahuano, cuya 

guarnición fué rendida después dé un lijero com­

bate. Desde Talcahuano intimó a Cbucepción, 

ciudad que capituló bajo ciertas condiciones, a 

causa de un motín militar que dispuso su entrega. 

A  continuación, los principales pueblos de esa 

provincia hasta su límite con el Maide, jiuaron 

a Fernando V I I  e hicieron escarnio del go­

bierno nacional. La mitad de Chile quedaba en 

poder de los realistas, al cabo de un paseo triun­

fal de su ejército, en marzo de 1813. No en vano 

las hostilidades entre Carrera i Rozas, durante el 

año anterior, habían causado graves perjuicios a 

la agricultura i al comercio, i quebrantado la fe 

de los pueblos i campesinos del sur en las ven­

tajas de la revolución.

En Santiago se ignoraban completamente estos 

sucesos. Sólo, a principios de abril llegaron las 

primeras noticias. La sensación fué enorme. La. 

j ente de más representación en la ciudad se con­

gregó a las puertas de la junta i del senado, pi-
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diendo con vivísima instancia que se tomaran 

las más resueltas medidas para defender el país. 

Estas autoridades dispusieron al instante el acuar­

telamiento de todas las tropas i milicias provin­

ciales, la formación inmediata de nuevos cuei’pos 

de ejército i su marcha a resguardar la linea 

del Maulé. Carrera, nombrado jeneral en jefe de 

la campaña, se dirijió precipitadamente a Talca, 

segiiido de algunos oficiales i soldados, i comenzó 

a reunir allí a todos los continjentes dispersos, 

mientras se les juntaban los cuerpos de Santia­

go. En unos cuantos días la frontera del Maulé 

fué puesta a cubierto de la invasión; i como Pa­

reja avanzara hasta las cercanías del río, a fines 

de abril los dos ejércitos se hallaron frente a 

frente. Tjas fuerzas de uno i otro estaban equili­

bradas: cuatro mil hombres por lado; pero, al 

paso que los patriotas no eran en su mayoría 

más que unos cuantos pelotones de reclutas mal 

armados i peor equipados, los realistas contaban 

con ciiadros de tropa veterana, cuya superiori­

dad ante el enemigo ei’a evidente.

Sin embargo, en esta primera campaña del 

ejército chileno predominaban el entusiasmo i la 

decisión más ardorosos. Los jefes principales, los 

tres hermanos Carrera, O’Higgins y Juan IMac- 

kenna, olvidando sus resentimientos como los 

habían olvidado todos delante del común pe­

ligro, se dispusieron á luchar hasta el último 

trance pai’a defender la integridad del país i las 

nuevas instituciones. Pasados lös primeros en­

cuentros. que no alcanzaron a ser más que esca­
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ramuzas lijeras, los realistas fueron a encerrarse 

en Chillan.

Considerablemente aumentado el ejército do 

Carrera con los nuevos continjentes. que se le en­

viaron de Santiago, dejó a Pareja reforzándose en 

esa ciudad i avanzó hacia el sur. Sin muchos in­

convenientes ocupó a Concepción, Talcahuano i 

otros pueblos en que había guarniciones españo­

las. En seguida volvió a poner sitio a Chillan. 

Era el invierno de 1818, en los meses de julio i agos­

to. El sitio fuó un fracaso. Los soldados patriotas, 

estenuados por los fríos i las lluvias, obligados a 

combatir en medio de pantanos infranqueables, 

tuvieron que retii-arse vencidos.

No era, sin embargo, tan irremediable la de­

rrota del ejército chileno. Si bien había visto re­

ducirse muchos de sus cuadros i decaer el áni­

mo de su tropa, los jefes mantenían la confian­

za en el éxito. Apoyados en Concepción i Tal­

cahuano, se reforzaron junto al río Itíita; i la 

guerra adquirió desde entonces, en el campo de 

ambos belijerantes, caracteres de inaudita cruel­

dad. Se robaba, saqueaba i asesinaba sin compa­

sión. El arrasamiento de los campos i la para­

lización comercial proyectaban los términos de 

una crisis desastrosa. Habia mucha jente que 

deseaba tratar la paz con el invasor.

La junta que gobernaba en Santiago durante 

las campañas de Carrera, formada por Infante, 

Eyzaguirre i Pérez, de destacada actuación en 

los años anteriores, se hizo intérprete de esos 

sentimientos pacíficos i se dirijió a Talca, a fin
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de ponerse en contacto con el jefe español de 

Chillan i quitar el mando al jefe chileno, cuyos 

reveses se atribuían a impericia [1).
Se estaba en noviembre de 1813. Ocho meses 

de campaña no habían conseguido variar en for­

ma apreciable la situación de las fuerzas en lu­

cha; pero en cambio habían permitido seguir de­

senvolviendo el plan de política interna iniciado 

el año anterior, aunque subordinado ahora a las 

contrariedades de todo jénero que el estado de 

guerra suscitaba.
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Lejos de abatir el ánimo de los patriotas, la 

guerra fué ocasión para que sus ímpetus refor­

madores se exaltaran más. Todos comprendieron 

que un abismo se abría entre la antigua colonia 

i su metrópoli i que la independencia tendría que 

ser, tarde o temprano, xin hecho irrevocable. De­

bía procederse, pues, sin escrúpulos de ninguna 

especie a la renovación jeneral de las institucio­

nes nacionales, en la medida que determinaran los 

recursos i las circunstancias. Ni siquiera se hablé 

ya del rei. Los decretos de la junta de gobierno, 

que se encabezaban en su nombre, comenzaron 

ahora con esta espresión: «La junta gubernativa 

de Chile, representante de la soberanía nacional...».

Esta junta había quedado organizada el 13 de 

abril de 1818, según acuerdo del senado en uso 

de sus atribuciones constitucionales. Nombrado 

Carrera jeneral en jefe del ejército en campaña, 

esa corporación designó a Francisco Antonio Pé­

rez para subrogarlo; i como los vocales Prado 

i Portales renunciaran, en su reemplazo designó 

a José Miguel Infante i Agustín Eyzagviirre. La 

junta así constituida continuó la ardua tarea de 

reorganización, mientras la guerra se desarrollaba 

en el sur.

' V -



K1 28 de junio sancionaba, con acuerdo del se­

nado, una de las más anheladas garantías. «Ha­

brá desde hoi,— decía la lei,— entera i absoluta 

libertad de imprenta. El hombre tiene derecho de 

examinar cuantos objetos estén a su alcance; por 

consiguiente, quedan abolidas las i’evisiones, apro­

baciones i cuantos requisitos se opongan a la li­

bre publicación de los esci’itos». Reaccionaba íisí 

contra los decretos de 12 de octubre i 24 de no­

viembre anteriores, que habían establecido la cen­

sura j)revia i la prohibición de publicar opiniones 

contrarias al gobierno; i confirmaba con criterio 

liberal \ma de las más importantes disposiciones 

(lol reglamento del año 12, matei’ia en la cual el 

senado en unión de la junta tenía potestad lejis­

lativa. Por lo demás, eran Egaña e Infante q\iie- 

nes ponían, este marco de decorosa consecuencia 

política a la constitución provisional (m).

, El decreto proseguía; «Siendo la facuUad que 

los hombres tienen de escribir con la limitación 

(le que se guarde decoro i honestidad, faltar a 

esta condición es un delito. Si el que falta agra­

via a un tercero, a éste corresponde la acusación 

ante la junta protectora de que luego se habla­

ra., Si el escrito publicado espone la segiuidad i 

tranquilidad públicas, la relijión del Estado o el 

sistema de gobierno, a todos los ciudadanos i en 

t'special al ministerio fiscal corresponde su acu­

sación. Tan sagráda e inviolable es a los ojos de
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la lei la reputación dé los gobernantes o supro- 

inos niajistrados corno la de los ciudadanos par­

ticulares».

Declaraba en seguida que la libertad de la 

prensa quedaba bajo la suprema tuición del so­

nado i que uno de sus miembros se encargaría 

de velar permanentemente por ella. A  Egaña 

correspondió este honor. Creaba una junta com­

puesta de siete miembros, para protejer esa liber­

tad i para conocer como jurado de las reclama­

ciones a que su abuso diera marjen, con el solo 

objeto de declarar si ha habido o nó tal abuso. 

Caso de haberlo, el responsable pasaría a ser 

juzgado por los tribunales ordinarios, los cuales 

no serian competentes para intervenir en una 

causa de esta especie sin aquella previa declara­

ción. La junta se constituiría mediante un pro­

cedimiento de elección i sorteo, según listas es­

peciales. formadas por el gobiei’no, el sonado i el 

cabildo, con individuos de reconocida capacidad.

fja lei contenía, sin embargo, una excepción 

importante respecto a la libertad de opinar: «Los 

escritos relijiosos,— decía,— no pueden publicarse 

sin previa censura del ordinario eclesiástico i de 

uu vocal de la junta protectora»; porque era «im 

delirio» que los hombres disputaran sobre mate­

rias i objetos sobrenaturales, i no debía tampoco 

ser controvertida la moral que aprueba la iglesia 

católica. Establecía en consecuencia un tribunal 

distinto para los abusos de este jénero, con inter­

vención de la autoridad eclesiástica, i un proce­

dimiento diferente también, de dos grados: uno
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para declarar si la materia que se reclamaba era

0 nó relijiosa i otro para pronunciarse sobre la 

existencia del abuso. Si se recuerda la doctrina 

de Egaña sobre la tolerancia, se tendrá In, espli- 

cación cabal de estas prescripciones.

Como última disposición se prevenía; «Todo 

ciudadano que directamente, por amenazas o de 

cualquier otro modo indirecto, atentase c.ontra la 

libertad de la imprenta, se eñtiende que ha ata­

cado la libertad nacional. Deben imponérsele las 

penas correspondientes a este delito i principal­

mente la de privársele en adelante de los dere­

chos de ciudadanía». La libertad de la prensa, 

tan estrechamente unida a la libertad de pensar

1 opinar, se elevaba, pues, en el criterio de aque­

llos lejisladores, al primer rango entre las insti­

tuciones nacionales, supuesto que ella era el 

único medio,— decían,— de conservar la libertad 

política, «de formar i dirijir la opinión pública i 

de difundir las luces».

F̂ n el mismo mes de junio la junta sancionaba 

también un nuevo plan de educación primaria, 

segi'm el cual debería haber una escuela de hom­

bres i otra de mujeres en cada lugar en que 

vivieran más de cincuenta familias. Era el ideal 

de los peregrinos del May Flower, que Poinsett 

tra.smitía hasta aquí. Se procuraría asimismo 

crear la profesión de maestro de escuela, que 

aún era ejercida por cualquier individuo, falto 

en muchas ocasiones no sólo de los conocimien­

tos indispensables sino hasta de la moralidad 

conveniente.
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En cuanto a la ¡instrucción secundaria i supe­

rior, la fundación del Instituto Nacional, inaugu­

rado en agosto de 1818, fué obra también de 

este gobierno. Para dar vida a ese establecimien­

to se necesitó fusionar los tres colejios que había 

en Santiago a fines de la época colonial, a sa­

ber: el convictorio carolino, la academia de San 

IjUÍs i el seminario conciliar, a los que se agre­

gó, además, la universidad de San Felipe. En el 

Instituto no se impartiría únicamente la enseñanza 

de las humanidades l  de las profesiones libres, sino 

también la de las primeras letras, a cuyo efecto 

se le anexó una escuela; i no sólo se daría la 

enseñanza civil, sino además la relijiosa destina­

da a la preparación del clero, como que en ól 

quedaba engastado, sin desaparecer, el seminario 

conciliar (w).

Para completar esta obra educativa se dispuso 

la creación de ima biblioteca pública, la cual se 

llevó a efecto sobre la base de la que tenía la 

universidad i con los libros de que los particula­

res quisieron desprenderse. Más aún, con anterio­

ridad se había despachado en comisión a Buenos 

Aires, a Manuel de Salas, con recursos fiscales 

suficientes para que, en unión del representante 

de Chile en aquella ciudad, Francisco Antonio 

I ’ into, dispusiera lo necesario a fin de traer de
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Kuropa «químicos, mineralojistas, libros, toda clase 

(le instrumentos de ciencias i artes, un laborato­

rio químico i una colonia de fabricantes i arte- 

siinos». No era todo eso, en aquella época, men­

guada aspiración!

Con singular acierto, la proclama referente a 

esa embajada de cvdtura decía: «En medio de los 

a])uros i gastos excesivos de la presente guerra, 

so ha reservado un caudal pai-a destinarlo a ob­

jetos más preciosos. ¡Ciudadanos! comparad los 

procedimientos de un gobierno liberal con los de 

la antigua metrópoli; acordaos de la cédula diri­

jida a Quito para quemar las fábricas de paños i 

a Chile para arrasar las viñas i olivares; i obser­

vad cAiál desea vuestra felicidad, cuál os propor­

ciona mayores ventajas i cuál es el que debe lle­

varos a la cumbre de la prosperidad».

Al calor de la guerra, el gobierno encaminaba 

sus pasos hacia la independencia absoluta del 

pais. Por aquellos mismos días, decretó una se­

vera restricción para los europeos que quisieran 

nacionalizarse chilenos u obtener, según la espre­

sión de entonces, «carta de ciudadanía». Aunque 

realistas de corazón, ellos se habían acojido a 

la.s nuevas instituciones, i bajo la promesa de 

respetarlas, se les ofreció concederles aquella ca­

lidad. Ahora, por decreto de 2 de julio, se les 

exijió como requisito indispensable para, tal con­

cisión, el juramento solemne de «reconocer la 

soberanía del pueblo de Chile, el cual, en uso 

de sus derechos inalienables, debe dictarse i re- 

jirse por sus propias leyes, sin obligación a obe-
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clecei' otra autoridad que la constituida». I  como 
si esto no fuera bastante, se les ponía en ol 

compromiso de jurar también que «ni las cortes, 

ni la rejencia, ni los pueblos de la España pe­

ninsular, ni otra estraña autoridad, tienen ni de­

ben tener derecho alguno a rejir o gobernar el 

pueblo de Chile» {ñ).

No seria posible desconocer que un gobierno 

que asi procedía i se espresaba, era un poder 

emancipado ya de todas las trabas de la antigua 

colonia, que no pensaba siquiera en volver a la 

sumisión de la metrópoli i que estaba resuelto a 

constituirse en representante de un Estado, a 

base de la soberanía i de la educación popular.
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iMientras combatía a los enemigos de fuera i 

labraba los cimientos de la cultura pública, el 

gobierno no se desentendía tampoco de la prome­

sa hecha al país, en el estatuto del año ante­

rior, de reunir tan pronto como fuera posible el 

congreso nacional. Este debía lejitimar sus actos, 

on uso de las facultades que le eran propias, i 

restablecer el imperio deiinitivo del derecho en 

el ejercicio del pode]' político. A l senado había 

concedido aquel estatuto la facultad de promover 

la reunión del congreso; i esa corporación fun­

cionaba habitualmente en comunidad con la jun­

ta. En ésta tenía su puesto de trabajo Infante, 

el mismo tenaz impulsor de la primera asamblea 

representativa, quien no había de perder ahora 

la ocasión para propender a la vuelta del único 

réjiraen que consideraba conforme a la legalidad: 

un gobierno emanado de la soberanía popular i 

sujeto a normas permanentes en su acción. Ega- 

fia, por su parte, mienbro del senado, que ya te­

nia completo su proyecto constitucional, no había 

<le mostrar tampoco menos interés por reunir la 

¡wamblea que debía sancionarlo.

así cómo ya en octubre de 1818 la junta 

' el senado, reunidos a las corporaciones civiles.



militares i eclesiásticas, resolvieron convocar el 

nuevo congreso para el 31 de enero del año si­

guiente, fecha que después se trasladó al 1.° de 

marzo. Pero, a causa de los trastornos de la gue­

rra, las elecciones no pudieron verificarse sino en 

uno que otro pueblo; i en definitiva, la asam­

blea no se reunió. No por eso, sin embargo, es 

menos importante conocer los própositos que pre­

cedieron a su llamado, en circunstancias decisivas 

para el porvenir nacional (o).

La junta de gobierno firmó en Talca, con fe­

cha 3 de noviembre de 1813, el decreto do 

convocatoria. Contenía este documento un preám­

bulo esplicatorio de los fines que se perseguían 

con la reunión del congreso i un reglamento elec­

toral minucioso de 21 artículos. «Ha llegado el 

día, tan suspirado del gobierno como necesai'io a 

los pueblos,— decía,— en qiie Chile, declarando al 

universo su condición i sus derechos, organice la 

constitiicion política i civil que debe rejirlo. La 

Ein’opa trata de hacer un congreso en que direc­

ta o indirectamente se decidirá la suerte de la 

tierra; se mudará precisamente la condición de 

España, i la América colonial o revolucionada se 

verá en la necesidad de tomar una resolución 

definitiva. Estos momentos están mui próximos i 

cuando lleguen necesitamos hallarnos constitui­

dos en cuerpos políticos que, organizados por una
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lei emanada de la voluntad libre i jeneral, nos 

dé la representación i dignidad suficientes para 

hablar i ser oídos de las demás naciones. Es mui 

probable que los pueblos que aún no se hallen 

organizados en ese día, sean víctimas de la am­

bición europea o de los mandatarios americanos 

aiisiliados de ella».

En presencia de estos hechos la junta aconse­

jaba al ])ueblo organizar rápidamente la delega­

ción de sus poderes, «de modo que vuestros re­

presentantes,— le anadia,— vengan únicamente con 

el objeto de formar la constitución permanente, 

i no a entorpecer i ocupar su augusto ministe­

rio con decretos provisionales i leyes sueltas e 

inconexas que después sea necesario revocarlas 

por inadaptables al todo de una constitución... 

Dos o tres meses, acompañados de la esperiencia 

de los sucesos, sobran para formar una constitu­

ción, i apenas se la puede concluir en muchos años 

trabajando decretos i llenando el Estado de ma­

jistraturas provisionales». Aludía evidentemente a 

las cortes de Cádiz, que habían tardado más de 

un año en discutir la constitución española.

Los debates constitucionales del congreso se 

desarrollarían denti’O de un plazo fijo e improrro­

gable, pasado el cual los que por obstrucción hu­

biesen impedido despachar el estatuto serían juzga­

dos i penados por el gobierno. Era la clausura 

forzada de los debates con aditamiento de una 

penalidad especial, en vista de la urjencia de 

tener una constitución.
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El reglamento electoral que seguía a este 

exordio, tendía a establecer una representación 

proporcional de las provincias en el congreso, 

basada en la población de cada una. Elijirían 

un dipiTtado propietario i otro suplente por cada

15,000 habitantes i uno más por exceso no infe­

rior a 10,000. La palabra «provincia» debía en­

tenderse ahora en la significación de «partido», 

según la división administrativa colonial. ICn ca­

da ciudad cabecera de estas provincias se reu­

nirían con su gobernador los individuos que sir­

vieran o hubieren servido cargos concejiles, los 

mayorazgos, los jueces de cualquiera jurisdicción, 

los oficiales de milicias, incluso los veteranos, los 

jefes de policía i miembros de las juntas cívicas, 

para elejir cuatro vocales que, unidos al gober­

nador, formarían el tribunal de calificación elec­

toral. Este jurado formaría la lista de los ciuda­

danos con derecho a votar, i sus resoluciones se­

rían inapelables, pero cada uno de sus miembros 

respondería individualmente de las injusticias i 

agravios que cometiera en el desempeño de sus 

funciones. Presidiría después la elección, haría 

los escrutinios i otorgaría a los electos sus pode­

res. En Santiago i Concepción actuarían, para 

constituir el tribunal de calificación, el cabildo, 

los niajistrados judiciales, los prefectos i jueces 

menores, los jefes militares desde el grado de 

sarjento mayor, los mayorazgos, los miembros 

del cabildo eclesiástico i de las juntas cívicas i 

los funcionarios del gobierno.
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Se observa, desde luego, la ausencia de los 

párrocos en la constitución del poder electoral 

de las provincias, i de los prelados de las orde­

nes relijiosas, respecto a las ciudades mayores, 

exclusión tanto más significativa cuanto que, 

conforme a la convocatoria del congreso anterior, 

hecha el 15 de diciembre de 1810, aquellos sa­

cerdotes habían tenido parte principal en la di­

rección de las elecciones. La actitud que la ma­

yor parte del clero regular i secular habia asu­

mido en la guerra que asolaba al país, contraria 

a la causa patriota, esplicaba la desconfianza 

con que el gobierno parecía mirarlo.

El derecho de sufrajio estaba en este regla­

mento más o menos bien definido. Para poder 

sor ciudadano elector o elejible, fxmdamentalmen- 

te se exijía: 1.° Tener la nacionalidad chilena o 

americana de cualquier país «de las Américas 

españolas, con año de residencia en Chile»,

o carta de ciudadanía chilena, si [se era eiu'o- 

peo; 2.*̂  la edad de 23 años, real o presunta;

saber leer i escribir; i 4.° estar inscrito en la 

lista formada por el tribunal calificador. El tri­

bunal haría esta inscripción cuando el individuo, 

fuera de esas calidades jenerales, acreditara algima 

de las específicas siguientes: 1.*’ empleado públi­

co de ministerio que no fuese «indecoroso», con 

sueldo no inferior a 500 pesos anuales en San­

tiago o a 300 en provincias, o sin sueldo, siem­

pre que su ministerio fuese «honroso i de con­

sideración»; 2.® -individuo del ministerio público,

Kvoluclón Constitucional (25)
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fiscal o judicial, con emolumentos equivalentes 

a los- del número anterior; 3.° militar de ejército

o milicias, a contar desde el grado de alférez;

4.0 propieterio de un bien raíz de valor de 6.000 

pesos a lo menos en Santiago o de 3.000 en las 

provincias; 5.° comerciante o industrial con jiro 

propio, que hubiese pagado derechos de alcabala 

u otro determinado impuesto; 6.° doctor, bachi­

ller o profesor (escepto los sacerdotes regulares); 

7.“ maestro mayor de oficios manuales; i 8.° 

eclesiástico secular de órdenes mayores. Á  pesar 

de reimir éstas i las otras calidades primeramen-. 

te indicadas, serian inhábiles para ejercer el de­

recho de sufrajio: 1." los fallidos; 2.*̂  los deudo­

res del tesoro público (antes del real erario) en 

trámite de ejecución; i 3.“ los condenados por 

delito infamante (j)).
Nadie podía escusarse de aceptar i servir, el 

cargo de diputado, sino por enfermedad que lo 

imposibilitara absolutamente para la ejecución 

de todos los actos civiles. I  no procedía tam­

poco la remmcia, porque si el diputado «tuviere 

otras gravísimas causas,— agrega el reglamento, 

— sólo las podrá verificar ante el congreso, de 

quien espera la patria será mui circunspecto ea 

admitir tales dimisiones».

La lectura de esta pieza, de suyo interesante 

por las circunstancias en que se la promulgaba
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como lei, pasados tres años de luchas cívicas 

¡ de sacrificios patrióticos, deja la impresión de 

que las ideas constitucionales adquirían ya soli­

dez i fijeza i de que la república se imponía a 

los ojos de todos como única forma posible de 

réjimen político. La influencia de Juan P]gaña, 

«II unión a la de Infante, es patente en el con­

tenido i la terminolojía del preámbulo i del 

reglamento. I  es claro qué para tomarlo como 

base de discusión mandó la junta de gobierno 

imprimir por esos mismos días el pi'oyecto de 

Egaña, elaborado desde 1811 i que oportunamente 

examinamos. E l apremio con que la convocatoria 

del congreso pretendía que se tratara la constitu­

ción no sería, pues, estraño al natural interés dél 

autor de ese proyecto por verlo a corto plazo 

convertido en lei, después de haber esperado dos 

años los honores de la discusión i la piiblicidad. 

No fué, sin embargo, esta vez más feliz que antes, 

porque el congreso no se reunió.

En todo caso, por sus previsiones acerca de la 

política invasora de Europa respecto de América, 

por la importancia que le atribuía al hecho de 

aparecer ante aquel continente con la personali­

dad internacional del Estado legalmente consti­

tuido, por su manifiesto propósito de obtener de 

Ifis demás naciones el reconocimiento de la inde­

pendencia i por las bases del sistema electoral 

qne sentaba, la iniciativa de esta convocatoria 

marcó un paso hacia adelante en el desarrollo 

orgánico de la revolución.
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V II

El camino hacia la organización democrática 

estaba espuesto, naturalmente, a los peligros i 

continjencias de la gderra. La junta de gobier­

no, que en octubre del afio 13 habia ido a esta­

blecerse en Talca con ánimo de pactar una paz 

honrosa i de eliminar de la jefatura del ejército 

a Carrera, no consiguió el primero de sus pro­

pósitos, pero siquiera obtuvo el segundo. Carrera 

fué separado del comando militar a fines de no­

viembre i en lugar suyo se designó a O’Higgins, 

a(;antonado entonces en Concepción.

Tuvo la junta que vencer fuertes resistencias 

j>ara hacer respetar sus determinaciones. En el 

ejército, en el gobierno provincial de aquel jme- 

blo i en la voluntad del mismo jefe removido i 

sus hermanos, escolló al principio el cambio en 

la dirección de la guerra. Todos los obstáculos 

fueron allanados por fin i la junta pudo resti­

tuirse a la capital en los últimos días de febrero 

de 1814; pero apenas había llegado aquí, cuando 

a pi'incipios del mes siguiente recibió las noticiaos 

de que Talca habia caído en poder de los rea­

listas i de que Carrera i sxi hermano Luis ha­

bían sido apresados en Penco por el enemigo i 

enviados a Chillán.



La toma de Talca por los realistas despertó en 

Santiago los más siniestros temores. La capital, 

desguarnecida, qiiedaba abierta al invasor. So 

reunió entonces un cabildo abierto que pidió a 

la junta gubernativa su dimisión, fundado en que, 

bajo tan críticas circunstancias, se necesitaba 

concentrar la autoridad en un solo hombre. La 

junta renunció inmediatamente i se nombró con 

facultades dictatoriales i con el título de Director 
Supremo, al coronel Francisco de la Lastra. Por 

primera vez, el 7 de marzo de 1814, se emplea­

ba en el lenguaje político del país ose blasón de 

mando. P]ra una importación de Fhienos Aires, 

donde poco antes se había producido im movi­

miento análogo i reemplazado el poder de la 

junta por un ejecutivo unipersonal. A esta nueva 

forma de gobierno debía corresponder un estatu­

to nuevo i fué lo que a la mayor brevedad quiso 

implantai'se aquí.

Lastra servia la gobernación de Valparaíso i 

.sólo pudo asiimir el mando siete días después de 

su designación. E l 14 de marzo, en reunión de 

corporaciones i a solicitud espresa del mismo di­

rector, fueron elejidos para asesorarlo tres secre­

tarios de Estado, que atenderían los departa­

mentos del interior, de guerra i de hacienda, i 

cinco personas de elevadas funciones públicas, 

para que en coriiisión constituyente redactaran 

un reglamento provisional, dentro del término de 

24 horas. Recayó esta designación en los señores 

Francisco Antonio Pérez, Camilo Henríquez, José 

María Rozas, Andrés Nicolás de Orjera i José
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Antonio Errázuriz. Oportunamente presentó la 

comisión su proyecto; la asamblea de las corpo­

raciones lo discutió i aprobó sin tardanza tam­

bién; i el 17 de marzo, el ejecutivo lo publicaba 

i promulgaba como lei constitucional. Tal fué el 

orijen del Regimiento Provisorio de 1814.
Documento breve, fruto de circrmstancias impre­

vistas, ese estatuto se limitaba a fíjar algunas 

normas jenerales para el manejo del ejecutivo i 

del senado consultor, que aunque organizado de 

diferente modo, constaría del mismo número de 

miembros i dispondría de menos facultades que 

el que acababa de pasar. En el director supremo 

residen, — declaraba, —  las absolutas facultades 

que tuvo la junta de gobierno de 1810. «facid- 

tades amplísimas e ilimitadas, a excepción de 

tratados de paz, declaraciones de guerra, nuevos 

establecimientos de comercio i pechos, o contri­

buciones públicas jenerales, en que necesariamente 

deberá considtarse i acordarse con el senado». 

Duraría dieciocho meses en el poder, al término 

de los cuales «la municipalidad,— decía, en vez 

de cabildo,— que para entonces deberá estar ele- 

jida por el pueblo, uniéndose al senado, acorda­

rá sobre su continuación o nueva elección». Esta 

debería hacerse «por aquella a\itoridad en que 

se hallare concentrado el poder i representación 

del pugblo». Aunque, mui ambigua, esa espre­

sión parecía aludir a im congreso que, en el 

trascurso de esos dieciocho meses, probablemente 

se habría de constituir.

En caso de enfermedad o ausencia, el director
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supremo sería, reemplazado por el gobernador- 

intendente de Santiago, cargo nuevo que el re­

glamento creaba i al qiie le concedía un asesor con 

el carácter de auditor de guerra. Creaba tam­

bién tres departamentos o secretarías de Estado, 

las mismas que ya se habían empezado a servir; 

pero, al paso q\xe el intendente duraría en sus 

fiinciones igual tiempo que el diiector supremo, 

el asesor-auditor i los secretarios de instado, ele­

jidos por las corporaciones, permanecerían en sus 

puestos cinco años, a menos de que por algún 

justo motivo se les removiera antes. Todos estos 

funcionarios disfrutarían de sueldo, desde 4,000 

pesos el director sxipremo hasta, 1,200 el auditor 

i los secx’etarios. de Estado. E l director sería so­

metido a juicio de residencia al término de su 

mandato, ante el juez que designaran las corpo­

raciones o el congreso, en caso de estar reunido

o próximo a reunirse.

En cua])to al Senado Consultivo, süs siete 

miembros serían designados por el director, de 

entre 21 nombres que le pasarían las corporacio­

nes; durarían dos años en sixs puestos; se reno­

varían pai’cial i alternativamente, cxxatro i tres, 

al término de su período; sólo tendrían voto re­

solutivo en aquellos asuntos qxxe espresamente se 

escluían de las facultades omnímodas del direc­

tor, i «su servicio sería sin xxxás sxxeldo que la 

gratitxxd de la patria» (q).

ig) Cons. este. doc. en B b ic eSo , J/ew?o»'¿a cit. pp. 354-^5, i 

Seniones cit! t. I, pp.' 235-6.— Cf. R oldán , Las Primeras Asam- 
okas, cit. cap. X .
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No deja de llamar la atención el empeño gas­

tado por los redactores del estatuto constitucio­

nal para establecer las formas de tratamiento i 

etiqueta de los funcionarios a que se refieren. 

En el corto espacio de sus disposiciones, consa­

graban artículos enteros a esa materia. E l direc­

tor tendría el tratamiento de «excelencia», lle­

varía «una banda de color encarnado con flecos de 

oro» i dispondría de «la escolta i honores de capi­

tán jeneral, sin que por motivo alguno pudiera 

dejar de usar de ellos». El intendente ocuparía 

el asiento de la presidencia del cabildo; i el ase­

sor i los secretarios de Estado serían, en las fun­

ciones públicas, «huéspedes en cabildo, entre las 

justicias ordinarias». En esas mismas funciones, 

los senadores se sentarían «inmediatos al exce­

lentísimo señor director» i su tratamiento en 

cuerpo debería ser el de «señorías», si bien per­

sonalmente no tendrían ninguno. Este afán de 

darse títulos i honores, aunque en apariencia in­

diferente i nimio, desentonaba con el proyecto 

de la convención de enero i el reglamento de 

octubre del año 12; era como un velado intento 

de regresión a las formas coloniales i de mui 

equívoco f^ugurio en los sucesos que iban a se­

guir.

Despojado de toda declaración compromitente, 

respecto al réjimen político en que se situaba el 

gobierno; eliminadas hasta las más elementales 

garantías de los ciudadanos, i concentrado el poder 

público en un solo individuo, con las más absolutas

i amplias facultades, el reglamento del año 14
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tendía manifiestamente a restablecer la autoridad 

fie los capitanes jenerales anteriores al año 10, 

en manos del director supremo; hasta le daba su 

rango i honores; lo proveía de secretarios, como 

los antiguos, quo él mismo no se designaba, pe­

ro que a su lado tenían im papel subalterno; lo 

asesoraba con el consejo del senado, que venía a 

ser como la real audiencia; i hasta'lo sometía al 

residenciamiento; a merced de las corporaciones 

civiles, eclesiásticas i militares de la capital. A  

ollas debía su elección i la lejitimidad de su po­

der; sólo ellas podían tomarle ciienta de sus ac­

tos; i en ellas tenía que depositar el mando que 

había recibido.

Mientras el rei, que con las armas reclamaba 

la sumisión debida, no se impusiera por la vic­

toria, todo eso no pasaría del papel; pero si la 

causa nacional se quebrantaba más de lo 

que iba estándolo ya, esta nueva organización 

del gobierno facilitaría una paz decorosa; sería 

como un puente tendido al enemigo para el ave­

nimiento final. I si en definitiva vinieran el de­

sastre, la humillación i la vuelta a la metrópoli, 

entonces el cambio de réjimen político no signi- 

iicaría una transición brusca; el encono del sobe­

rano no revestiría formas odiosas; i el nuevo ca­

pitán jeneral, aunque amo i señor, no sería un 

verdugo. Tal era el espíritu que parecía haber pre­

sidido la confección de ese estatuto. La calidad 

<le funcionarios, civiles o eclesiásticos, de la ma­

yoría de la comisión redactora, contribuye a es- 

plicar la timidez i las cavilaciones que se reflejan
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en él. Pérez i Rozas eran majistrados de los tri­

bunales superiores; Errázuriz, sacerdote de influen­

cia entre los suyos como antiguo vicario de la 

di(')cesis; Orjera mismo, -aunque sarjento mayor, 

no liabia brillado por su devoción a la causa 

patriota; i en cuanto a Camilo Henríquez, rniem- 

bi’o del senado i tan ardoroso innovador, empe­

zaba a píisar ‘por el período de las desilusione.s.

En la opinión pública se observaba ya, desde 

principios del año 14, cansancio, abatimiento i 

desconfianza. Los injentes gastos de la guen-ai 

los perjuicios que sufrían la agricultura i el co­

mercio con sus depradaciones, causaban jeneral 

descontento. Además, la lucha era hasta cierto- 

punto civil, porque el ejército del rei había sido 

formado con individuos de Chiloé, Valdivia i Con­

cepción. Se sabía, por otra parte, que Fernando

V II recuperaría su trono en breve plazo; los ejér­

citos arjentinos sufrían derrotas en el Alto Perú;

i en casi todo el continente la reacción triunfaba. 

No eran perspectivas mui halagadoras las que se 

ofrecían a los revolucionarios chilenos. La fe 

comenzaba a abandonarlos (/ ).
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( r ). P]ntre los numerosos documentos de la época que re­
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pertinencias. Tan pronto crees ver a Pezuela (brigadier es­
pañol,-después virrei del Peni) én medio de sus cañones,



Asi se esplicai! las formas anodinas i el corte 

colonial del reglamento de 1814. El desarrollo de 

la guerra aumentò bien pronto el desaliento que 

iba apoderándose de los patriotas. Las campañas 

de O’Higgins i Mackenna, aunqiie permitieron 

contener a los realistas o impedirles avanzar so­

bre Santiago, no lograron en cambio abatirlos; i 

al revés, Concepción i los pueblos vecinos volvie­

ron a caer bajo sus armas. Cerca de la mitad 

poblada del pais, desde Cliiloé hasta la ribera 

norte del Maulé, obedecía a las tropas del rei.

En estas circunstancias, interpuso su mediación 

a los belijerantes el comodoro inglés James Hil- 

lyar, que al frente de una escuadrilla recorría las 

costas del Pacífico. Como después de estar en el 

Perú debía pasar a Chile, había ofrecido al virrei 

Abascal sus buenos oficios para negociar un ave- 

rtiniiento on este país. 8u proposición fué acep­

tada por el virrei, i apenas estuvo en las costas 

chilenas, fué acojido por el director T^astra en su 

carácter de mediador. Igual aceptación mereció 

en Talca del brigadier Gavino de Gaínza, que 

comandaba el ejército espariol. A l cabo de largas 

conferencias, se convino en un tratado que se
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vomitando metrallas, granadas i bombas, como se te presenta, 
el verdugo con todos sus instrumentos de m\ierte amenazan­
do tu triste gaznate... Es preciso hacer un ánimo resuelto 
» rtiorir o vencer i mirar con desprecio e indignación los 
pasos falsos qua presenta el. miedo como baluarte de la des- 
íífacia...» Col. de H ist.iD oc .de  la Indep. de Ch., t. X X IV  
(Santiago, 1913) pp. 247 i 251.—-La calidad de los hombres' 
l'ip'sn cambiaban reproches de esta índole basta para com- 
prender hasta qué punto ya en esa fecha la desconfianza i 
el temor comenzaban a apoderarse de los patriotas. ,



firmó a orillas del rio Lircai, afluente del Maulé, 

el 3 de mayo de 1814.

Se estipulaba fundamentalmente en este con­

venio: 1.° que Chile reconocería la soberanía del 

rei de España, como que formaba una provincia 

de esta monarquía; 2.° que se suspenderían las 

hostilidades i se canjearían los prisioneros; 3.« 

que el ejército español dejaría el país en el tér­

mino de iin mes i por de pronto a Talca, en ol 

término de unas cuantas horas; i 4.° que, mientras 

se elejían diputados para enviar a las cortes de 

España i éstas resolvían lo que se debería hacer, 

las autoridades de Chile seguirían en sus puestos.

A l principio ambas partes se manifestaron dis­

puestas a cumplir lo pactado: Graínza entregó 

Talca i se retiró a Chillan; el director Lastra 

mandó suprimir las insignias nacionales que Ca­

rrera había hecho adoptar al ejército dos años 

antes i las reemplazó por la escarapela i bande­

ra españolas. Pero no tardó en producirse un 

vivo descontento en el campo realista i en el 

campo chileno a la vez: las tropas de Gaínza 

creían haber desperdiciado una oportimidad de 

triunfo; las de O’Higgins pensaban, por su 

parte, otro tanto. En realidad, quienes más ha­

bían perdido eran los patriotas; porque, recono­

ciéndose de nuevo vasallos de Fernando Vil, 

desnaturalizaban el espíritu de la revolución, i 

porque se hallaban en mejores condiciones que 

sus enemigos para imponerse sobre ellos. En efec­

to, el desbande de las tropas realistas había
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comenzado en Talca, con tales proporciones que 

Gaínza no habría podido resistir un ataque bien 

coordinado. Pactar, pues, en esa situación lo que 

se pactó, importaba una humillación i un desas­

tre para la causa nacional.
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vili

La esperanza de los patriotas más ardorosos 

se personificó después del pacto de Lircai en 

José Miguel Carrera. Apresado por los realistas 

en Penco, junto con su hermano Luis, a poco de 

habérsele separado de la jefatura del ejército, se 

le había conducido por Gaínza a Chillán. Con­

forme al tratado debió libertársele; pero en una 

•cláusula secreta se estipuló que seguiría ¡jrisione- 

ro con su hermano Luis, pues el director Lastra 

temía que ellos provocaran en contra del tratado 

lina insvu’rección militar. Pero el jefe español, que 

nada deseab^ más que tener un pretesto para no 

cumplir la cláusula que lo obligaba a evacuar el 

territorio chileno, les dió ocasión de fugíirse, cal­

culando precisamente que su actuación traería 

perturbaciones de importancia. Los dos hermanos 

llegaron efectivamente a Santiago, i perseguidos 

aquí por el gobierno de Lastra como ajitadores 

del pueblo, hicieron pronto, el 23 de julio, un 

pronunciamento de cuartel i se posesionaron del 

mando; reemplazaron al director supremo por una 

junta que presidió como antes José Miguel Ca­

rrera, i apresaron i desterraron a aquellas perso­

nas que podían oponerles resistencia. El propósito



de este movimiento era, por lo demás, continiitar 

la guerra a todo trance.

La nueva dictadura de Carrera se vió rodeada 

de contrariedades. O’Higgins, que estaba con su 

ejército de Talca, no lo reconoció como jefe i 

marchó sobre Santiago para disolver sus tropas. 

Apenas había pasado el Maipo, cuando se encon­

tró con una brigada del comando de' Luis Ca­

rrera, que lo obligó . a retroceder. Desde, ese 

momento, el país quedaba en plena guerra 

civil, porque O’Higgins se alistaba para im nuevo 

ataque. En los preparativos estaba, al sur de aquel 

río, cuando recibió la noticia de que el virrei del 

Perú había desautorizado el convenio de Lircai i 

enviado im nuevo contingente de tropas a cargo 

dcl brigadier Mariano Osorio, a quien encomen­

daba la sumisión de Chile. Osorio había desemr 

barcado en Talcahuano i llegado a Chillán, des­

de donde dirijia a Santiago un oficio rotiüado 

«a los que mandan en Chile», pidiendo la rendi­

ción de todas, las fuerzas revolucionarias. O ’H ig­

gins decidió entonces cambiar de política i escri­

bió a Carrera para proponerle la unión de los 

dos ejércitos patriotas a fín de rechazar la nueva 

invasión. Aceptó Carrera i el 4 de setiembre le 

reconoció O’Higgins su junta, con la sola condi­

ción de que se le permitiera formar la vangliardia 

que defendería la integridad del país. Fué en 

afecto á cubrir la vanguardia jrmto al río Cacha- 

poal, en Rancagua.

Osorio, entre tanto, avanzaba desde Chillán 

hacia el norte, con cinco mil soldados. En el ú l­
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timo día de setiembre de 1814, los dos ejérci­

tos se avistaron desde ambas orillas del Cacha- 

poal, i en la noche Osorio pasó el río en són 

de ataque sobre Rancagua. O’Higgins se habla 

atrincherado en la plaza de esta ciudad con 

1,700 hombres i sufrió alli el más completo de­

sastre. Durante los dos primeros días de octubre 

se combatió en torno de esa plaza con incom­

parable denuedo. Carrera, a una legua de dis­

tancia hacia el norte, no auxilió sin embargo 

a sus defensores. Pero, no obstante la desigual­

dad numérica de los combatientes, la privación 

de agua i de alimento, la carencia de municio­

nes i el incendio de los edificios que la rodea­

ban, la plaza no se rindió; i O'Higgins, al frente 

de 850 hombres, se abrió paso a través de las 

filas enemigas para salvar su bandera.

Terminaba de este modo toda resistencia al 

invasor. La llamada «patria vieja», por los hom­

bres que más tarde conquistaron la libertad ci­

vil, quedaba sepultada en los escombros de aque­

lla plaza, defendida con espartana virilidad; i con 

ella se hundían también todas las instituciones, 

todos los anhelos i todos los impulsos jenerosos 

de cuatro años de imperturbable i afanosa labor. 

E l demonio de la discordia era el único respon­

sable de aquella hecatombe. Un caudillaje renco­

roso i una ambición sin límites de gobernar, fni- 

tos complejos de una sociedad desprovista de 

esperiencia i tradiciones de civismo, habían pri' 

vado a la causa patriota de la unidad de acción 

indispensable para vencer. La solidaridad no exis­
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tía, ni en los hombres, ni en las ideas, ni en los 

propósitos de la revolución.

No todo se había perdido, sin embargo; sobre­

vivía al desastre un núcleo de pensadores con 

prestijio i dotados de aci'isolada rectitud, irreduc­

tibles al despotismo i al réjimen monárquico; se 

unía a ellos otra porción de chilenos de fortuna

i empuje, capaces de desprendimiento cívico; i 

en la masa del pueblo ya habían penetrado los 

sentimientos de rebeldía i resistencia a cualquie­

ra opresión. E l mismo encarnizamiento de la lu­

cha mostraba que entre la metrópoli i la anti­

gua colonia difícilmente podría haber en lo su­

cesivo concordia i avenimiento leal. Sólo una 

política de conciliación i de olvido lograría en 

aquellos momentos acallar rencorosas pasiones i 

volver el país a la normalidad.

No lo comprendieron así los servidores del rei. 

Alientras cruzaban los Andes O’Higgins i Carre- 

rrera, con las últimas huestes de su ejército i un 

considerable número de civiles,— para buscar re- 

fujio en la Arjentina,— Osorio ocupaba a Santiago 

e iniciaba la reacción contra la obra revohicio- 

naria i el castigo de los comprometidos en ella. 

Obedecía a instrucciones superiores i cumplía su 

deber. Obedecía, además, a la presión del bando 

realista, que pretendía abatir a sus contrarios con 

represalias implacables.

Instalado de nuevo en Madrid Fernando VII, 

en mayo de 1814, había desautorizado los actos 

de los gobiernos de rejencia que en su nombre 

ííinjieron la reconquista de España i disuelto las
Evolución Constitucional (24)
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cortes que dieron a la monarquía su cai-ta constitu­

cional, anulada también, para restaurar por cual­

quier medio el réjimen absohito imperante a. la fecha 

de su abdicación. Esta actitud reaccionaria lle­

vada a las instituciones políticas del reino, debía 

necesariamente (completarse con el restablecimien­

to del mismo antiguo réjimen en las colonias: 

los «insurjentes» de éstas correspondían a los «li­

berales» de allá.

E l primer acto (^ue entonces sirvió de base 

para emprender en Chile serias persecuciones, 

fué el establecimiento de los Trilmnales de Jmti- 
ficacióri, creados }>ara España, i sus dominios por 

Fernando VIJ. Componían esos tribunakís los ca­

bildos de cada localidad i a, ellos debiuii ocuri'ir 

todas aquellas ])ersonas sindicadas de haber fal­

tado de alguna manera a los deberos de lealtad 

para con su rei. Pero bien entendido que no eran 

los cabildos quienes fallaban en definitiva, sino 

el jefe o presidente colonial.

Pronto vino la relegación a la. isla de Juan 

Fernándí'z de los principales patriotas (]ne no ha­

blan abítndoiiado el país. Más de cincuenta de 

ellos debían lle\ar allí (hnante dos a,ños una vida 

de padecimientos i miseria. I jOS ancianos Rojas i 

Ovalle, i con ellos Salas, Pósales, Egaña, Ignacif) 

de la Carrera i otros patricios de señalada distin­

ción. fueron de la. partida. Hasta Hoevel, comer­

ciante de orijen sueco que habia traído a ('hüe 

la, imprenta, fué por tal delito a la relegación.

l;n severo i arbitrario espionaje se estableció 

también; i sus al.)iisos, incalilicables a veces, gni-
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vitaron de preferencia sobre las jentes de media­

nos recursos, más próximas a la masa ])opular. 

El seciiestro de los bienes de los más conocidos 

patriotas, las contribuciones estraordinarias im­

plantadas en todo el país, las formas vejatorias 

de su percepción i otras medidas análogas ten­

dientes a costear i proveer el ejército, levantaron 

rencorosas protestas. No era ya Chile una colo­

nia a la cixal la metrópoli quisiera atraer con be­

nevolencia a la antigua sumisión; era un país 

conquistado i ocupado militarmente, por un ene­

migo que nada se creía obligado a respetar.

Las instituciones caducadas reaparecieron a cos­

ta de las recién establecidas: la real audiencia, en 

reemplazo do los tribunales de justicia; la uni­

versidad de San Felij>e, en vez del Instituto Na­

cional; la censura sobre el único periódico que 

era de cuenta del gobierno, en cambio de la im­

prenta libre a que el público se había empezado 

a habituar; el monopolio mercantil de España, 

contra la libertad de comercio implantada con 

tantos beneficios; i en fin, se trajeron de nuevo 

al país la inquisición i los jesuítas, cuya orden, 

reorganizada, se esparcía en los dominios españo^ 

les por llamado espreso del rei.

Después de un año de sistemática regresión 

colonial, ()sorio fué sustituido en el gobierno por 

Marcó del Pont, hombre de escaso discernimiento, 

en quien el ejercicio de la aiitoridad, por lo ríjido

1 atolondrado, aparecía como una acción morbosa, 

Sus decretos, conminando con penas severísimas en 

que se llegaba hasta la de muerte, a aquellos qiie
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fueran sorprendidos en alguna conversación sub­

versiva, a los que salieran de la capital sin su 

permiso, a los que no pagaran integras las con­

tribuciones estraordinarias, a los que dieren alber­

gue a algún desertor del ejército, a los que no 

entregaran las armas que tuvieren, etc., etc., se 

hicieron célebres entonces por lo desatentados e 

inútiles. Fué él quien implantó él Trihimal de Vi- 
jikincki i  Seguridad Piiblícas, encargado de juzgar, 

por medio de un procedimiento «breve, sumario i 

secreto»,— según las espresiones legales,—--a todas 

aquellas personas que de alguna manera pudiesen 

importar un peligro para el orden establecido i 

para la causa de la monarquía. La inflexible se­

veridad de este tribunal, arbitrario en la mayor 

parte de sus resoluciones, gravitó tá,n pesada­

mente sobre las diversas clases sociales, que pasó 

a ser el símbolo de la más odiosa tiranía.

Ese réjimen de terror, con sus perseciiciones, 

sus sicarios • i sus espías, i con sus gravosos 

impuestos, trajo a la memoria los peores días co­

loniales, popularizó entre las clases bajas de la 

sociedad,—que ahoi-a también empezaron a ser 

víctimas,— la adversión por el rei i sus secuaces,

i la idea de la emancipación adquirió sólidas raí­

ces en la masa del pueblo. La reconquista espa­

ñola apresuraba de ese modo su término fatal. Si 

los deportados de Juan Fernández no podían pre­

tender tomar la revancha ni los presos en las cár­

celes tenían bastante prestijio para encabezar 

una nueva revolución, en cambio los emigrados, 

que tras la cordillera estaban atentos a las pal'
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pitíiciones populares de Chile, debían necesaria­

mente acechar la ocasión de tentar nn ataque 

contra ese despotismo, a fín de restablecer las ins­

tituciones sepultadas en el desastre de Rancagua.

Diferentes hechos hicieron comprender a los 

realistas i a Marcó del Pont que tal peligro era 

una realidad i que la masa del.pueblo se hallaba 

dispuesta a amparar una restauración patriota. 

Las montoneras que Manuel Rodríguez i otros 

jóvenes chilenos organizaron el año 181(> en di­

versos sectores del centro del país,, los asaltos 

sorpresivos que llevaron a algunas ciudades i el 

tono de leyenda heroica con que las jentes los 

referían, eran manifestacionc.s ostensibles de que el 

espíritia nacional vibraba entre las muchedumbj'es. 

K1 anuncio de la espedición que se preparaba al 

otro lado de los Andes para libertar de nuevo a 

la colonia, era im secreto a voces que se repetía 

de pueblo en pueblo i de hogar en hogar. El 

bando español, que ya se consideraba a fírme en 

el poder, se exasperaba con esas noticias i aque­

llas resistencias, e instaba asiduamente a su.go­

bierno para redoblar la vijilancia i fortalecer la 

represión.

El presidente se veía asediado por las cxijen- 

cias de unos, la rabia de otros i el miedo de los 

más. I  a tal estremo lo llevó su atiu'dimiento, 

que dió en dictar bandos absurdos para contener 

la subversión . q\ie de todas partes veía surjir. 

«Ninguna persona, de cualquiera clase o condi­

ción que sea,— decía uno de ellos,— podrá en 

S-delante hacer el camino del Maipo al Maulé en
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caballo o yegua, ni de modo alguno andar en 

estos animales por los términos que comprende 

el territorio de mar a cordillera. Todo individuo, 

sea militar o paisano, está autorizado para pren­

der al que anduviere montado en los animales 

referidos, i hará suya la caballería que perderá 

el contraventor, quedando su persona sujeta ala 

pena de muerte, que impongo en este caso i que 

se aplicará infaliblemente» (s).

Fácil era prevei’ los residtados obtenidos con 

estas medidas de rigor que sólo el apuro de las 

circu^nstancias podían .esplicar. A costa de ellas, 

precisamente, la resistencia cobraba alas i el 

espíritu nacional se fortalecía en el anhelo de una 

próxima liberación. Las vicisitudes del movi­

miento revolucionario de 1810 culminaban en esa 

reacción precipitada i cruel, que destruía todo lo 

nuevo por la única razón de que lo era i que 

restablecía todo lo antiguo por el hecho nada 

más de serlo, que comprimía con violencia las 

manifestaciones del alma popular en los indivi­

duos capaces de espresarlas, porque no se resig­

naban a la arbitrariedad del réjimen repuesto, y 

que, con las estorciones que cometía i los exce­

sos á que llegaba, se iba labrando por sí sola su 

agotamiento i su fin.
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CAPITUTA) SEPTIMO 

La Jénesis de la República

SUMARIO.—{. Rasgos ideolójicos de la emancipación. Concepto 
fundariiental de la república.—II. Desarrollo de las ideas 

democrcHicas en 1810 i 1811.—III. Acción de la prensa pe­
riódica de 1812 a 1814. Camilo Henríquez.—IV. Aspiraciones 

de reforma social por la educación i la riqueza. La asimi­
lación del indíjena.—V. Espansión del ideal republicano. 
InOuen.;ia de la guerra i de la reconquista.—VI. Chile en el 

plan monárquico arjentino- San Martín i la campaña de 
los Andes. Restauración patriota—VII. Nuevo gobierno na­
cional. Proclamación i triunfo de la independencia.

La crisis de la mentalidad colonial se hizo 

ostensible a partir del año 1810. Mientras las 

asambleas i las armas decidían la suerte de la 

revolución, una ideolojía especial suplantaba a la 

antigua en el criterio de los elementos dirijen- 

i cuando las violenciíis de la represión, uni­

das al restablecimiento de las instituciones re­

pudiadas, siguieron al eclipse de la causa patrio- 

esa ideolojía cobró más vigor i concluyó por



imponerse en. el pensamiento común,. hasta for­

mar una nueva mentalidad política. En las, ba­

tallas, en lás prisiones i en el ostracismo, había 

soportado la prueba de fuego que necesitaba pa­

ra convertirse en creencia i pasión. Tnvo sus 

mártires i cimentó su fe.

Las tendencias emancipad.oras comenzaron a 

manifestarse esporádicamente, allá por el año 

1809, dentro del cenáculo d.e José Antonio Ro­

jas en Santiago i de Juan Martínez de Rozas 

en Concepción; pero ni entonces, ni aún en el 

año siguiente, habían- logrado- propagarse entre 

líis clases superiores. Sólo en ol pensamiento de 

una minoría escasísima, alcalizaban cierto poder 

de acción. .Sin embargo, ellas se acentuaron i 

difundieron rápidamente, adquirieron una -poten­

cia dinámica imprevista i ai fin se condensaron 

en el ideal de una república.

A nn pequeño núcleo de pensadores correspon­

dió ¡a pr.opa,ganda i cristalización de ese. ideal. 

De sus manifiestos, proj^ectos, discursos i artículos 

de prensa, surjen hoi como materializados los mó­

viles que los animaban en su labor demoledora 

i constructiva, a la vez. Todos los aspectos dé la 

vida nacional están contemplados en ellos: así 

el derecho público como la* educación, así la mo­

ral privada como la riqueza común, así el bienes­

tar: de la masa del pueblo-como la fusión de raŷ as 

en uría sola entidad social. Era Ja síntesis do una 

redención (o). , ■ ■ . =
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El anónimo autor del Catecismo Politico-cristiano 
inició, en la mitad del año 10, el movimiento 

que había de precipitar la crisis de la mentalidad 

a n tig u íi . No sólo se contenía en ese manuscrito 

la invectiva más formidable contra el réjimen 

colonial,— como oportunamente lo observamos,—  

sino que se. desarrollaba también, con nítida vi­

dencia, el concepto de la república en oposición 

al de la monarqiiia: la re])ública comó fuente de

cit do ios principales escritos que circularon en er país en­
tre 1810 i 1814.— Aurora ch Chile, reproducción-paleográfi- 
c<i cit. (Kd. do 1903) precedida de una Introducción p'ir 
. lu i jo  V ic u ñ a  C ik u k n t k s .— Col. de Hists. i Does, déla Indep. 
(k Chile, tt. X X I V i X X V I que contienen loá ' arts, más 
importantes del Semanario Republicano i E l Monitor. Arau­
cano, periódicos publicados en 1813 i 18 íi.— Sesiones de los 
Cuerpos líjislativos antes cits. t. I.— .7. T. Mkdixa, Bihlio- 
lirafía de lo imprenta: en Santiago de Chile, desde su$ orí- 
j(ues hasta febrero de 1817 (1 vol. Santiago, 18í^l).— Luis 
M oktt, Bihiiografía ehilenu, t. II. (Santiago, 1904), quo 
compróncle los• e.scritos do 1812 a 1817. Exorna como epí- 
'̂rafo esta obra la siguiente frase: «¡Reunir las' hojas de la 

prensa de un país en una época dada, clasificarlas i presen­
tadas en resumen, es dar a conocer el pensamiento que para 
fiuiarle le fué impuesto». Si cambiáramos la palabi-a «reunir» 
|)or «examinar», dicho quedaría el propósito dominante con 
que escribimos estas pájinas.— H o kfding  concu rrí! a este 
mismo [iropósito, con la observación siguiente;— «Todo 
cuanto hai de nuevó procede de algunos individuos i en 
último término de uno solo, en cuya conciencia se ha ope­
rado una especio de cristalización. Kn seguida se presenta 
el problema de averiguar cómo sé ha producido esa cristaliza­
ción, i entonces nos encontramos delante de una acción recí­
proca (le unos individuos sobre otros, después delante do 
la acción de los individuos i las supervivencias quo subsis- 
tt'n... Antes' de que los nuevbs pi-incipios conduzcan a la 
organización social,. ,no sería posible estudiarlos sino ,on la 
conciencia de los individuos aislados, hasta ol punto quo 
pueda, alcanzarse». H a h a l d  HoÍ'ií'dik’o , La Relativité Philo- 
•«;>%«;(l .\rol. París,, 1924), p. .129...
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libertades i de beneficios; la otra como símbolo 

de oprobio i arbitrariedad,

«En las monarquías,— afirmaba,—  el rei es el 

todo i los demás hombres son nada... El rei se 

hace llamar el amo i exije que se le hable de 

rodillas, como si los hombres fueran animales 

envilecidos de otra especie. E l rei impone i exi- 

je contribuciones a su arbitrio, con que arruina 

a los piieblos, i disipa el tesoro piiblico en va­

nas ostentaciones i en los favoritos. JjOs reyes 

miran más por los intereses de sus familias que 

por los de la nación, i por ellos emprenden gue­

rras ruinosas en que hacen degollar millares .so­

bre millares de infelices... TjOs reyes se hacen 

déspotas inhumanos; miran i tratan a los demás 

hombres, sus iguales, como una propiedad que 

les pertenece; dicen que su autoridad la tienen 

de Dios, i no de ellos, i que a nadie .sino a Dios 
deben responder de su conducta. Pi’etenden que 

aunque sean unos tiranos deben los hombres de­

jarse degollar como corderos... Los reyes forman 

las leyes i con ellas autorizan estas ostravagan- 

cias i otras muchas semejantes, en ruina i opro­

bio de los oprimidos pueblos... Los reyes confie­

ren todos los empleos i dispensan las gracias; 

disponen del tesoro público a su arbitrio, i tie­

nen a su disposición los ejércitos i la fuerza. 

Con tan irresistibles medios pueden burlarse, i se 

han burlado siempre, de todos los obstáculos que 

los pueblos oprimidos han q\ierido oponer a su 

despotismo... En España los reyes destruyeron 
las Cortes, aniquilaron la antigua constitución i
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establecieron el despotisnao sobre las ruinas de 

la libertad....

«En las repúblicas, el pueblo os el soberano; 

el pueblo es el rei, i todo lo que hace lo hace 

en su beneficio, utilidad i conveniencia; sus dele­

gados, sus diputados o representantes, mandan a 

su nombre, le i'esponden de su conducta i tienen 

la autoridad por cierto tiempo. Si no cumplen 

bien con sus deberes, el pueblo los depone i 

nombra en su lugar a otros que correspondan 

mejor a su confianza... E l gobierno republicano, 

el democrático, es el único que conserva la dig­

nidad i majestad del pueblo; es el que más acer­

ca i el que menos aparta a los hombres de la 

primitiva igualdad en que los ha creado el Dios 

omnipotente; es el menos espuesto a los horro­

res del despotismo i de la arbitrariedad; es el 

más suave, el más moderado, el más libre, i es 

por consiguiente el mejor para hacer felices a los 

vivientes racionales... Cuando los pueblos libre­

mente i sin coacción se formaron un gobierno, 

prefirieron casi siempre el republicano; i entonces 

sus representantes i mandatarios tuvieron del 

pueblo toda su autoridad».

Otras de las afirmaciones de este Catecismo ten- 

<lían a demostrar que, desde el momento en que 

la sola fuente de la autoridad es el pueblo como 

soberano, él puede remover a su voluntad al jefe 

fie la nación, sea en una monarqiu'a, sea en una 

república, i da,rse siempre la forma de gobierno 

que mejor le acomode para su prosperidad. «Esta 

la doctrina,— añadía,— que, como ima verdad
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incontestable, han enseñado los mismos españo» 

les en sus proclamas, actas i manifiestos, escritos 

con motivo de la invasión i perfidia de Eona- 

parte».

De este modo, al prejuicio tradicional de la 

aiitoridad divina de los reyes se le substituía con 

la doctrina de la soberanía ■ del pueblo; i a la 

forma monárquica, con la republicana, como la 

más adeciiada para la felicidad común. El Cate­
cismo había circulado en agosto del año diez; i 

aunque al mes, siguiente se elijió la primera junta 

de gobierno en conformidad con su principio de 

la soberanía popular, no fueron muchos ios adep* 

tos conquistados para la emancipación i la repú­

blica; })ero apenas terminado el año, un nuevo 

esfuerzo de propaganda se añadió al anterior. Fué 

la proclama de (.’arnilo Henríqiiez.

No la fuerza de la argumentación, pero sí la 

del lenguaje, caracterizaba a este documento, como 

a toda la producción intelectual que dió después 

a luz el fraile de la Buena Muerte. Su ideolojía, 

formada toda entera en Rousseau y en Rayaal-, 

se . coloreaba de una espresión ampulosa i sonovaj 

como para ser leída en alta voz en los corrillos 

improvisados por los más animosos patriotas. 

Cua.ndo la lectura era todavía el privilejio de un 

grupo social restrinjido,, ese lenguaje estaba lla­

mado a tener el máximo de eficacia comunicativa:

; «De cuánta satisfacción es ¡para un alma for­

mada en el odio á la tiranía,— esclamaba,— ver a

8u patria despertar del sueño profundo i  yergon; 

7jOso que pareeia hubiese de ser eterno, i tpmas
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un movimiento grande e inesperado hacia su h- 

bertad, hacia este deseo único i subhme de las 

almas fuertes, principio de la, gloria i dicha de 

la república, jermen de luces, de grandes hombres 

i de grandes obras; manantial de virtudes socia­

les, de industria, de fuerza, de riqueza!» Asi 

empezaba la célebre proclama. Tjuego se refería 

a la república de Norte América,— para ponerla 

■como ejemplo a los ojos de los chilenos,— i a los 

sucesos de España, que significaban en su sentir 

la disolución final de la monarquía borbónica.

El pacto social era la única base de un go­

bierno libre; pero «no hai memoria de que hu­

biese habido entre nosotros un pacto semejante, 

decía. Tampoco lo celebraron nuestros padres. 

Ah! Ellos lloraron sin consuelo bajo el peso de 

un gobierno arbitrario, cuyo centro colocado a 

una distancia inmensa, ni conocía' ni remediaba 

sus males; ni se desvelaba por que disfrutasen 

los bienes quo ofrece im suelo tan rico i feraz». 

Chile, a su juicio, poseía todos los medios nece­

sarios para bastarse a sí mismo; era jeográfíca- 

mente una nación; i una nación do las más ricas 

del mundo. «Estaba, pues, escrito ¡oh pueblo! en 

los libros de los sagrados destinos, que fueseis 

libre i venturoso, por lá influencia do una cons­

titución vigorosa i im código de leyes sabias; que 

tuvieseis un tiempo, como lo han tenido i ten­

drán todas las naciones, de esplendor y de gran­

deza; que ocupaseis un lugar ilustre en la histo­

ria del mundo, i que so dijese algún día, la repú- 
la potencia de Chile, la majestad dcl pueblo chileno!»
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A1 congreso, que pronto había de reunirse, 

correspondía hi realización de esa obra; porque 
«los legisladores de los pueblos fueron los mayo­

res filósofos del mundo; i si habéis de tener una 

constitución sabia i leves excelentes, las habéis de 

recibir de manos de los filósofos, cuya función 

augusta es interpretar las leyes de la naturaleza, 

sacar los pueblos de las tinieblas en que los en­

volvió la. tiranía, la impostura i la barbarie de 

los siglos, e ilustrar i dirijir los hombres a la 

felicidad...Sólo los filósofos se atrevieron a adver­

tir a los hombres que tenían derechos i que úni­

camente podían ser mandados en virtud i bajo 

las condiciones fundamentales de un pacto social. 

A l sonido de su voz varonil se conmovieron los 

cimientos del antiguo edificio del despotismo; i 

la antorcha de la verdad, que elevaron entre las 

tinieblas, descubrió grandes absurdos i graves 

atentados».

Toda la doctrina que había, de desarrollarse 

más tardo estaba sintetizada en ese escrito i en 

el Catecismo anónimo que le precedió. E l enciclo­

pedismo del siglo X V II I  era su raigambre, su 

nutrición, su fuerza, desde los puntos de vista 

filosófico i político. E l hombre sacude todos los 

despotismos i entra en el período de la libertad. 

No reconoce otra autoridad que la razón, ni otras 

leyes que las que le aseguren su propio perfec­

cionamiento. El fin de la lumianidad es el pro­

greso, indefinido, multiforme i amplio, por el pue* 

blo i para el pueblo. Asi como a todos nos pro­

clama libres, la razón a todos nos reconoce
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iguales. La potestad política descendió de lo alto, 

para asentarse en la tierra definitivamente; per­

tenece a todos i a cada uno de nosotros. El 

pacto social, que crea, reforma i derriba los go­

biernos, ha llegado a ser im axioma en Europa 

i es ya un evanjelio en América. La rejeneración 

universal vendrá al fin, i vendrá sobre la base 

de ose jjacto. Los filósofos lo han dicho, i ellos 

son los iluminados de la niieva fe. Rousseau ha 

descorrido el velo tenebroso; ha arrebatado al 

cielo la chispa fulgurante del raciocinio que en­

noblece al hombre; frente a él, los déspotas han 

enmudecido.

Reconstruir la sociedad desde sus cimientos, 

por medio de leyes sabias i oportunas, fundadas 

en la libertad i la igualdad luunanas; establecer 

los poderes públicos con participación i en bene­

ficio de todos los habitantes del Estado; perseguir 

como fin último de éste la felicidad común, a 

baso de la fraternidad más jenerosa; levantar los 

espíritus por la cidtura i por la educación, para 

que en ellos la razón florezca i fructifique la ver­

dad: he ahí, según los pensadores de la época, 

la gran obra por realizarse, la misión reservada a 

la democracia i la república.
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.Era como un impulso mesiánico el soplo que 

animaba el pensamiento de 1810, a medida que 

la revolución adquiría su desarrollo progresivo. 

La lectura de Rosseau i demás filósofos france­

ses tuvo en su formación, sin duda alguna, pre­

ponderante influjo. Reñere un contemporáneo que 

a principios de 1811 llegaron a Santiago cuatro­

cientos ejemplares de una traducción de El Con­
trato Social, editada en Buenos Aires, i que todos 

circularon rápidamente {h).
El comercio libre permitió, en efecto, una pe­

netración más amplia do los libros en boga, sin 

preocuparse demasiado de las proliibiciones reli­

jiosas destinadas a impedirla. El tribunal del 

Santo Oficio, que tenía de preferencia a su cargo 

esta clase do vijilancia, ya desde 1811 podia ciarse 

por desaparecido, con la medida acordada por el 

congi-eso que lo privó de sus recursos pecunia­

rios. I  así como la mercadería eiiropea llegaba a 

Santiago desde Buenos Aires, igual camino hacían 

los periódicos, los libros i las ideas.

(6) El padre M a r t ín e z , en su prolija Memoria, tantas ve­
ces cit., p. 89, constata esto hecho como sigue: «K1 ‘27 (d® 
Marzo) dió principio el canónigo D. Manuel Vargas a una 
apostólica_misión en ia catedral, según lo acostumbra todos



Patricios de alta cultura habían formado en aque­

lla ciudad bibliotecas modernas i escojidas, hasta 

donde pudo permitirlo el quebrantamiento de las 

ordenanzas reales i de la inspección inquisitorial. 

Mariano Moreno publicaba en 1810 la Gaceta do 

Buenos Aires, que circulaba también en Santiago, 

i desde ella propagó ya entonces el credo de la 

emancipación- i de la democracia (c).

—  3S5 —

los años con mucho prqvoclio de las ahnas i reforma de las 
costumbres. El tercer día declamó vivamente contra la loc,- 
tura do las obras escandalosas i prohibidas de Juan Jacoho 
Rousseau, i particulai-mente contra un libro estracto de di- 
clias obras, que se imprimió en Buenos Aires i se remitifi- 
ron a esta ciudad 400 ejemplares para educar la juventud 
chilena con esta doctrina. Esparcidos estos perversos i per- 
versores catecismos, era su lección i estudio la erudición 
i máximas favoritas del día, citándolas como autoridades 
irrefragables, adquiriendo por momentos tantos secuaces i 
defensores cuantos eran los revolucionarios. Por esta razón 
se resintieron i alarmaron los jacobinos contra el [iredicador, 
i querellándose a la Junta, cabeza de los jacobinos, se toirió 
la providencia de mandarle decir al Dr. Vargas se abstu­
viera do impugnar aquel autor i su doctrina, particuhir- 
mente on las materias de Hlstado i de política a las que no 
se estondía la prohibición, do cuya clase era el catecismo 
corriente on esta capital».— Poi' lo demás, era ésta la edi­
ción de E l Contrato Social, dispuesta por Mariano Moreno 
en 1810, para hacerla servir como cartilla cívica del pueblo 
arjentino, i de olla había suprimido el capítulo V J I I  del 
Libro LV, referente a la «relijión civil», en que Rousseau 
proclamaba la tolerancia i libertad de cultos.—Véanse al res­
pecto L u i s  V .  V a r e l a , Historia Constitucional de la llepú- 
hlica Arjentina (4 vols. La Plata, 1910), t. I, p. 240, i J o s é  

In g e m e ro s , La Evolución de las Ideas Arjentinas, Libro I, 
La Efívokicibn (Buenos Aire=-, 1918), p. 172.

(c) V a r e l a  e I n g k n i e r o s , obs. cits. Cf. M a n u e l  M o r e n o , 

Vida ij Memorias de Mariano Moreno (1 vol. Buenos Aires, 
1918), p . 208 i sigts.— En cuanto a las colecciones particu-

Evoluclón Conslitucional (2á)



A  la alianza política de ambas capitales, se 

unían la correspondencia, el parentesco i la amis­

tad entre varios de los lionibres superiores de uno 

i otro lado de la cordillera. Arjentinos había en 

Chile como chilenos en la Arjentina i todos fra­

ternizaban en el común anhelo de iniciar la éra 

libre de sus patrias respectivas, que quizás no 

fuesen en lo porvenir más que una sola. Así pen­

saban, a lo menos, los soñadores de la, confede­

ración continental.

Pero no sólo habían hecho el camino hasta San­

tiago, a, través de la Arjentina, las obras de los 

filósofos. Libros i periódicos de España,, con re­

ferencias a las revoluciones de Francia i Norte 

América, llegaban también; i eran estimulo i su-
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lares de libros on la  Arjentina, superiores sin duda a las 
d e  Rojas, Salas, Infante i Egaña, en Chilo, lóese en L u ca s  

A y a k r a g a b a y ,  Lo Anarquía Arjentina i el Caudillismo (1 vol. 
2."' ed. Buenos Aires, 1925), que «las bibliotecas particulares 
d(f Ma/iel, Rupiglisi i Julian do I^eiva fueron de impor­
tancia notoria en la  colonia; la  primera so anunció en venta 
en. 4,126 pesos, la segunda en 1,400 pesos...», i que «el 
deán Funes, en 1814, pedía a su hermano le remitiera 
algunos libros de su biblioteca: Varones Ilustres, de Plu­
tarco, Los Incas, de Mai-niontel, R l Orden Natural i Civil, 
parte política de la Enciclopedia», etc. (pp. 175-76).—Res­
pecto a la circulación de la Gaceta de Buenos Aires en 
Santiago, se hallan, en las Sesiones de los Cuerpos Lejisla­
tivos, t. [. cit-, p- 23, dos documentos comprobatorios. En uno 
de ellos el cabildo protesta de cierta publicación tenden­
ciosa hecha en la Gaceta, sobre el motín del 1.” de abril 
do 1811, encabezado por el teniente coronel Figueroa, i pide 
a la junta de gobierno ordene recojer los ejem|)lares aquí 
circulantes; a lo cual la junta le contesta que, «atendiendo 
a la dificultad quo costaría recojer Ir Gaceta», prefiere que 
so io haga una relación verídica ch' aquellos sucesos, para 
publicarla en Buenos Aires a modo de rectificación-—La di-



jestión constantes los pensamientos i actitudes do 

los hombres más  ̂ prominentes en aquellos trastor­

nos. Filangieri i Robertson tenían aquí sus de­

votos, como los más notables aiitores latinos; 

i Smith, Payne i Jovellanos contaban, además, 

con sus comentadores.

lia economía físiocrática de la libertad de los 

negocios i del trabajo, de la proporcionalidad de 

los impuestos i del orden natural en la produc­

ción i distribución de la riqueza, entraba en la 

mentalidad nueva a lo menos en igiial propor­

ción que la doctrina de la soberanía popular i 

del compromiso voluntario entre gobernantes i 

gobernados. La cultura política se iniciaba, pues, 

en un grupo selecto de la sociedad, a base de las 

mismas ideas qiie en años anteriores habían con­

movido la Europa.

Por otra parte, las sesiones del congreso de 

1811, desde el día de su inauguración; la lucha 

de los partidos que en ellas se desenvolvió; los 

manifiestos, libelos i cárteles contra hombres pro­

minentes i grupos antagónicos; la difusión de las 

aspiraciones patrióticas en los distintos pueblos 

del país, por el correo, la- conversación i el dis­

curso; las reformas mismas implantadas por aquella 

asamblea o a su nombre; todos estos hechos fue­

ron formando una opinión i creando una vida 

cívica, mui limitada por cierto, pero de ningún 

raodo desdeñable, aquí donde hasta entonces no
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había ninguna. No sólo Rozas, Henríquez, Ro­

sales, Larraín, Salas, Infante, Egaña, O’Higgins, 

Eyzaguirre, Marín, Argomedo i tantos más, tu­

vieron su parte en este- jénero de propaganda. 

Sacerdotes del clero secular i algunos regulares 

de las congregaciones establecidas en el país,— 

mercedarios, dominicos, franciscanos i agustinos, 

— participaron en ella' también, unidos por la 

doctrina a los más avanzados renovadores que 

actuaban en el congreso. Entre esas manifes­

taciones surjidas de los claustros, son dignas de 

recordarse, por el espíritu nuevo que las animaba, 

la presentación hecha por él franciscano Fernando 

García a esa asamblea i la proclama que por este 

mismo tiempo hizo circular en Concepción el 

fraile Antonio Orihuela, de la misma orden.

Recomendaba García la adopción inmediata de 

ima serie de normas de policía interior, tendien­

tes a espulsar del país a .los enemigos de la causa 

patriota; varias medidas de fomento económico i 

de defensa nacional, como fundición de cañones 

i construcción de fragatas de guerra, i algunas 

más do reforma eclesiástica, para limitar el nú­

mero de religiosos i someter los conventos a la 

autoridad gubernativa. Iba hasta pedir que se se­

parara del ejército a todo oficial o soldado etu'O- 

peo i que se suspendiera de la confesión a todo 

clérigo o fraile estranjero, «por haberse compren­

dido cuánto influyen, prevalidos del confesionario, 

en perjuicio del actual sistema». Todo eso, claro 

está, debía ejecutarse con el propósito de asegu- 

rar la permanencia del réjimen implantado por l ’̂
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junta nacional i el congreso, i no había para qué 

mencionar siquiera hx j)alabra emancipación.

Mucho más esplícito i revohicionario era el pa- 

ílre Orihuela en su proclama. Jim to con instar 

aJ pueblo de Concepción a retirarlas su investi­

dura de diputados, por ser sarracenos i aristócra­

tas, al exonde de la Marquina i a los sacerdotes 

Urrejola i Cardán,— que en un principio habían 

sido electos allí,— espresaba las más violentas 

invectivas contra los nobles i cuantos adherían a 

ellos, para fomentar la desigualdad humana i 

contribuir al medro de su codicia i de sus ambi­

ciones. Diderot i Proudhon no emplearon un len­

guaje más conminatorio contra los privilejios i 

las injusticias sociales que el usado por el rebelde 

franciscano.— «No olvidéis jamás,— escribía,— que 

la diferencia de rangos i clases fué inventada por 

los tiranos para tener en los nobles ofros tantos 

frenos con que sujetar en la esclavitud al bajo 

pueblo... Mientras vo.sotros sudáis en vuestros ta-' 

lleres; mientras gastáis vuestras fuerzas sobre el 

arado; mientras veláis con el fusil al hombro, al 

agua, al sol i a todas las inclemencias del tiempo, 

esos señores condes, marqueses i cruzados duer­

men entre limpias sábanas i en mullidos colcho­

nes que les proporciona vuestro trabajo; se di­

vierten en juegos i galanteos, prodigando el dinero 

que os clmpan con diferentes arbitrios que no 

ignoráis; i no tienen otros cuidados que solicitar 

con el fruto de vuestros svidores, mayores em­

pleos i rentas más pingües, que han de salir de 

vuestras miserables existencias, sin devolveros si­
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quiera el menor agradecimiento; antes si, des­

precios, iiltrajes, baldones i opresión... Borrad, si 

es posible, del número de los vivientes a esos 

seres malvados que se oponen a vuestra dicha, 

i levantad sobre sus ruinas un monumento eterno 

a la igualdad».

En  momentos de trastorno i ajitación pública 

es frecuente observar fisonomías que nunca se 

vieron ni más tarde se volverán a ver, como así 

mismo actitudes, jestos i espresiones que descon­

certarían en otra ocasión. Tal debió parecer en 

aquellos días la proclama disolvente i ácrata del 

padre Orihuela. Pero él elojiaba a Martínez de 

Rozas, como jenuino representante de la demo­

cracia; traía el ejemplo de la libre América del 

Norte, donde no había más distinciones sociales que 

«las ciencias, artes, oficios i factorías a que se 

aplican sus individuos... quienes se contentan con 

el simple título de ciudadanos»; i aunque a su 

juicio la razón bastaba para convencer a cual­

quiera de la igualdad natural de los hombres, 

había, sin embargo, que combatir para im])lan- 

tarla. Orihuela fué electo diputado por Concep­

ción en septiembre de 1811, pero su jacobinismo 

no tuvo mayores consecuencias, ni dentro ni fuera 

del congreso.

En las clases sociales superiores, la fuerza cs- 

pansiva de las nuevas ideas adquiría también con­

siderable im'pTilso. No era aislado el caso del doc­

tor Salamanca, a quien se le interceptaron, en 

diciembre de 1811, dos cartas dirijidas a Lima, 

en que se espresaba despectivamente contra la
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dictadura de Carrera. Procesado, sostuvo al de­

fenderse que «la libertad de pensar es invulnera­

ble; ella nace de una lei de la naturaleza que no 

reconoce otra superior; los grillos, las cadenas i 

aún la muerte misma no tienen imperio para des­

truirla» {(1).
La. pi'ensa, no venía aún en ayuda de esta re­

novación ideolójica que sólo aparéenla como un 

movimiento social espontáneo, ])ropagado refleja- 

monte de individuo a individuo i de hogai' en 

hogar. Sus focos de espansión estaban mui dis­

tantes, allá en Europa i Norte América; pero aquí 

los anhelos, las pasiones i los ¡nt;creses comunes, 

le creaban un ambiente propio. La oi-ganización 

democrática marcaba su rumbo, en oposición a 

im régimen que, como emanado del absolutismo 

monárquico, entrañal)a para los más doctos o me­

nos sianisos, privaciones de libertad, justicia i pro­

gre.so. Las circunstancias, autique en diverso gra­

do, a todos comprometían o afectaban; pero no a 

todos alcanzaban los medios conducientes para 

formar una conciencia colectiva. Bien pronto, sin 

embargo, la onda trasmisora iba a. adquirir la in­

tensidad de la palabra impresa e inspirada en 

una nueva fe.
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Cuando el 13 de febrero de 1812 apareció la 

Aurora de ('¡hile, ya el pensamiento j’evoliicionario 

había hecho buena parto de su camino entre las 

Jentes cultas del país. TjOs fines políticos de la 

dictadura de Carrera, inaugurada tres meses an­

tes, uo eran aún bien comprendidos, j)ero mui 

luego permitió api’eciarlos el círculo de hombres 

(|ue la rodeaba. Patriotas ilustrados casi todos i 

de reconocida actuación algunos, no dejaban mar- 

jen a la (hida sobre el espíritu de renovación ins­

titucional quo caracterizaría los actos de <u]uol 

gobierno.

La Aurora fue, desde su primer número, la tri­

buna de esa renovación. (./ívmilo Henríquez le im­

primió el sello de su teni])eramento batallador i 

místico, en pro del ideal republicano i democráti­

co quo como otro evanjelio se espandía en él. 

«Está ya en nuestro poder el grande, el precioso 

instrumento de la ilustración universal, la impren­

ta»,— empezaba diciendo. -I luego añadía: «la voz 

de la razón i de la verdad se oirá entre nosotros, 

después del triste e insufrible silencio de tres si­

glos... ¡Siglos de infamia i de llanto! La sabiduría



OS reco rdará  co n  ho rro r , i la  h u m a n id a d  l lo ra rá  

sobre vues tra  m e m o r ia » .

Así iniciaba el animoso fraile la éra de la pren­

sa en Chile: con el despi'ecio i la condenación 

del pasado, período de oprobio i servidumbre, i 

la apolojía de la obra, de razón i verdad que em­

pozaba a realizarse. «Kl monopolio destructor ha 

cesado; nuestros puertos se abren a todas las na­

ciones. Los libros, las máquinas, los instrumentos 

de ciencias i artes, so internan sin las antiguas 

trabas... ¿Quién puedo predecir cuánto ha de em­

prender un gobierno infatigable para el bien de 

la patria? -Su sabiíhu'ía, sus miras filantrópicas, 

v¡m a llenar el vacío inmenso que <lejaron la ig­

norancia i la dureza de tres siglos, tan crueles e 

indolentes como tenebi-osos. Creed, compatriotas, 

que no di,stan los días en que se abran las fuen­

tes de la abundancia, de la riqueza i prosperidad 

públicas. Se establecerán fábricas, se hará con 

art(' el trabajo de las minas, florecerá la agricxil- 

tma. Nihü dexperandim!»
lx)s pa.triotas no podían oír con indiferencia la 

voz de ese optimismo fervoroso que abría hori­

zontes de ilimitadas esperanzas. No exajera sin 

duda aquel juicioso ci’onista Martínez, que tantas 

voces hemos recordado, cuando describe el júbilo 

<le los vecinos de la capital, al tener en sus ma­

nos lu Aurora. Corrían con ella por las calles, dice, 

«i deteniendo a, cuantos encontraban, leían í vol­

vían a leer su contenido, dándose los parabienes 

de tanta felicidad, i prometiéndose que por este 

medio se desterrarían la ignorancia i ceguedad eu
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que hasta a.hora habían vivido, sucediendo a éstas 

la ilustración i la cultura que transforma,rían a 

Chile en un reino de sabios».

Durante más de un año, hasta el 1." de abril 

de 1818,— fecha de su clausura,— este periódico 

semanal difundió sin tregua las doctrinas de la 

ema.ncipación i de la democracia; trató cuantas 

materias podían interesar al país en esa etapa de 

brusca transición, i preparó los ánimos patriotas 

para afrontar la guerra que por los mistnos días 

de su desaparecimiento se iniciaba. Los solos ru­

bros de siis principales artículos permiten infe­

rir las ideas en ellos sostenidas: Nociones fundo- 
mentales sobre los derechos de los pueblos: Idea del 
gran objeto de la sociedad y la administración: El ea- 
piritu de imitación es mtii dañoso a los pueblos, para 

establecer que cada uno debía darse el réjimen 

de gobierno que más le conviniera, siempre den­

tro de la libertad, i traer a los ojos i a la mente 

el ejemplo de Estados Unidos. A  estas publica­

ciones se a,gregaban estudios bi'eves sobre liis di­

versas formas políticas, sobre la naturaleza de las 

revoluciones, sobre los 'deberes del ¡latriotisnio, 

sobre la finalidad de los congresos, etc. I a tai 

punto llevó su osadía el redactor en jefe de la 

Aurora, que j a  el 4 de junio de 1812 instaba al 

gobierno a declarar definitivamente la indepen­

dencia del ptiís. Cierto era que más de un ano 

antes había espresado lo mismo, en la proclama 

que lo dió a conocer; pero ahora su pensamiento 

se vaciaba en im periódico oficial, editado en la
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imprenta del gobierno, costeado por éste también 

i sometido a su revisión i censura.

Fuera de las publicaciones de Moreno en la 

Gaceta do Buenos Aires i de algunos papeles de 

Quito i de Caracas, no se habían leído todavía 

en el pais impresos de divulgación que contuvie­

ran esos principios; i si a esta novedad se agrega 

la espresión vigorosa i asa// lírica del estilo de 

Henríquez, con su ampulosidad ruda i contun­

dente, se tendrá el máximo de la eficacia suges­

tiva derramada en aquellas columnas. «Al leer 

sus artículos, Jeneralmente hinchados 1 verbosos,— 

observa vmo de sus críticos,— se diría que el a;i- 

tor los declamaba a medida que los escribía» (e).

A veces su exaltación patriótica busciiba el 

cauce del póema para correr más libre i esplen­

dente; i ya en endecasílabos sonoros, ya en ro­

bustos exámetros latinos, esgrimía el verso tam­

bién para la glorificación i el combate. Como el 

Tirteo lejendario, iba a la lucha con el laurel de 

Apolo (/).

No era, sin embargo, lo dicho la mayor parte 

siquiera del periódico. E l desarrollo de la pobla­

ción, la organización del ejército i de las policías, 

las cuestiones, tributarias, el comercio interior i 

esterior, las industrias, los cultivos, la crítica de 

las supersticiones populares, i ol fomento de la 

educación pública particularmente, tenían su lugar
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(e) J. V icuña ( 'ifu e n tk s . Introducción a la p]cl. paleogrà­

fica de la Aurora, p. VIL
. (f) He aquí una estrofa de Henríquez, no mui lucida por 

cierto, que circuló entre los americanos el 4 de julio de 1812:



ea la Aurora; i el r3dactor en jefe trataba esos 

temas con el más completo dominio de todos sus 

factores. Posesionado en corto tiempo del inglés 

i el italiano, como lo estaba del francés, traducía 

para su perl(klico, entre otros, a Milton i a Bec­

caria, i esparcía de este modo las primeras si­

mientes de una cultura superior. Las noticias de 

España, de sus cortes i de la guerra contra los 

franceses, las informaciones de los países ameri­

canos i de sus esfuerzos por la emancipación, 

los comentarios de oportunidad sobre las más 

importantes medidas del gobierno, todo converjía, 

tendenciosamente redactado, a formar una opinión 

republicana i un conjunto de doctrinas e impre­

siones tan sólido como variado. No había en esas 

pájinas orijinaiidad, sino'divulgación i adaptación;
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Vuelvo el día feliz i esclarocidü 
de nuestra lih(>i'fcad i nuestra gloria.
El monstruo dc opresión enfurecido 
detesta de este día la 7n(;rnoria; 
él huye i ht vileza le ha seguido, 
que engaña con promesas de victoria, 
i eschuua la virtud; Americanos, 
dónde tiurecen héroes, no hai tiranos!

Con la misma fecha de osa estrofa, dedicó a ios Pastados 
Unidos una composición conmemorativa en latín que, tra­
ducida por él mismo, concluye:— «Aparecerá en e teatro 
del mundo una nación antes desconocida, que por sí misma 
se hará grande o ilustre; recordará en el nuevo hemisferio 
las maravillas de la antigua Boma, por su amor a la liber­
tad i a las virtudes, [)or su magnanimidad i su poder: 
así liabh'> la libertad;- i en señal de aprobación, se hermo­
searon los ciclos COTI resplandores fujitivos, quo los pueblos, 
atónitos, juzgaron ser alguna aurora polar». Ver la Au>'ora, 

t. 1, N.*’ 22,'do 9 do juUo de 1812.



pero había, en cambio, criterio de estadista i sen­

tido de la realidad. Rousseau i Raynal eran para 

Henríqiiez, más que sus maestros, sus oráculos; 

El Contrato Social, como una Biblia nueva, le ins­

piraba sus himnos i sus frases; pero, a pesar de 

todo, irradiaban de él una fuerza de convicción, 

una claridad de concepto i un valor cívico difícil­

mente superables (g).
Con Henríquez colaboran allí r\íanuol de Salas, 

Juan Egaña, Antonio José de Irizarri, Bernardo 

de Vera, IManuel José Gandarillas i otros más; 

pero el peso mayor del trabajo i la unidad de la 

tendencia crítica i renovadora, distintiva del pe­

riódico, correspondieron en todo momento al po­

bre fraile de la Buena MuQj’te. Con razón pudo
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(g) Gon razón anota el padre M a r t ín e z , que no padecie­
ron engaño los que designaron a Camilo Ffenríquez para 
director do la Aurora, «[)orque desde la primera pájina de 
su periódico,— dice,— empezó a difundir muclios errores po­
líticos i morales, de los quo han dejado estampados los im­
píos filósofos Voltaire i Rousseau, aunque en la doctrina 
del segundo estaba más iniciado, pues trasladaba por lo 
común literalmente los fragmentos do sus tratados, l ’odo el 
afán es probar que. la soberanía reside on los pueblos, que 
los reyes reciben la autoridad de éstos mediante el con­
trato social i que son amovibles poi- la autoridad del pue­
blo; quo la filosofía ha sido desatendida por el espacio do 
dieciocho siglos, pero que ya amanece la aurora de sus 
triunfos i empieza a levantar su fronte luminosa i triun­
fante: lu que es decir que la impiedad i el error |)revalecon 
sobre la r.'lijión de Jesucristo. Kn cuanto a publicar noti­
cias, se observa más puntualmente que on !os anteriores 
tiempos, aumentar i íínjir las que convencen de la total 
ruina d(í la Pcuiíiisula, las ventajas de las provincias revo­
lucionadas de América, i la ninguna esperanza ni probabi­
lidad de recobrar su trono Fernando VIT». (Memoritt cit., 
!>• 141).



decir él de sí mismo, en un rasgo de lejítimo 

orgullo;— «He trabajado solo; solo me he espues­

to al odio de la tiranía i del error» (h).
Esa frase constataba la realidad de un hecho. 

Camilo Henríqtiez, asumiendo solo toda la res­

ponsabilidad de la Aurora, había ido demasiado 

de prisa en la propaganda de la i’evolución; ha­

bía remecido con violencia excesiva las colum­

nas de la vieja organización colonial; i lo que 

era peor, había atacado de frente las preocupa­

ciones relijiosas más vulgares. Habló de fanatis­

mo i de superstición. Su calidad de sacerdote no 

parecía avenirse bien con esta, desenfadada ac­

titud.

El gobierno buscaba los medios de aquietar 

las resistencias que el bando realista le oponía i 

de fortalecer la unión de los mismos patriotas, 

cuyas disidencias i emulaciones podían entrañar 

un peligro para la causa común. Dos veces la 

junta que presidía Carrera había decretado la 

censura del «periódico ministerial i político»,— 

como se le llamaba,— con el manifiesto propósito 

de impedir publicaciones que pudieran estimars'e 

irreverentes o aparecieran revestidas de im doc- 

trinarismo ultra-radical. El director, prácticamen­

te, había hecho caso omiso de esas restricciones; 

i continuaba difundiendo con igual vehemencia 

su credo revolucionario.
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(A) Cons. sobre Henríquez i sus escritos, la magnínca 
biografía compuesta por M. L. A m u n á t e o u i , Camilo Henn- 
quez, (2 vols. Santiago, 1889. Ed. oficial).



Al llegar las noticias de. la invasión que el 

virrei del Perú dispuso organizar en Chiloé i 

Valdivia, la Aurora, por resolución suprema, cedió 

su puesto a oti'o periódico de menor formato i 

estrictamente oficial, destinado a contener sólo 

los decretos i la esposición de los actos guberna­

tivos, junto con las informaciones de la campa­

ña que iba a iniciarse; se le llamó El Monitor 
Araucano: i aunque su dirección estuvo a cargo 

de Camilo Henríquez también, no rejistró sino 

escepcionalmente artículos de pro[>aganda políti­

ca. Su primer numero apareció el O de abril de 

1813.

Xo por eso, sin embargo, se interrumpió el 

curso de las ideas democráticas. Las proclamas 

del gobierno, su celo por difundir la educación, 

su lei de libertad de imprenta, sus medidas res­

trictivas contra los españoles i su reconocimiento 

de la soberanía popular, no permitían abrigar 

duda alguna respecto a la evolución ya operada 

eu el ánimo de los patriotas para constituir un 

Estíulo independiente. No habría en él rei ni va- 

•sallos, sino ciudadanos. La locución «Reino de 

Chile» fué substituida desde entonces, en los 

documentos oficiales, por la Nación, el Pueblo, 

el Estado de Chile.

 ̂ La república estaba, sin embargo, en la men­

te de todos. Ya lo habían dicho el Catecismo Po- 
lHux>-cristia no, en la mitad del año 10, i la pro­

clama de Henríquez, a principios del 11. Desde 

el año siguiente, la Aurora no había propiciado 

otra forma de gobierno que no fuera la republi­
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cana, fundada en una democracia rijida, tipo de 

los Estados norteamericanos.

Bien pronto esa tendencia tuvo su espresión 

ostensible, de modo tenaz i persuasivo. En agos­

to de 1813 aparecía el Semanario Republicano, ba­

jo la redacción de Antonio J.osé de Irizarri, i 

de.sde fínes de octubre, Camilo Henríquez conti­

nuaba su publicación. Este nuevo periódico es­

tuvo esclusivamente destinado a la propaganda 

democràtica i renovadora de todas las institucio­

nes nacionales. «El objeto de esta obra,— decía 

su prospecto,— no es otro que 'el difundir por 

todos los pueblos que componen el Estado chi­

leno la,s ideas liberales, los ■ cojiocimientos iitiles 

i el odio a la tiranía»; bien entendido, tanto . a 

la tiranía de España como a la tiranía interior 

que, a juicio de Irizarri, representaban Carrera i 

su familia. Desdo su primero hasta su último ar­

tículo, en el espacio de cerca de tres meses, el 

Semanario de Irizarri desarrolló la teoi'ía de la 

democracia i la república con una lucidez fasci­

nadora. En su lenguaje hai calor i enerjía, pero 

no exaltación ni lirismo. Va más a la cabeza 

que al corazón. Antes de excitar, espone i ra­

zona.

«Quede Fernando en Francia, lisonjeando los 

caprichos de su padre adoptivo, o vuelva en ho-, 

ra buena a ocupar el trono bárbaro de los Bor- 

bones,— escribía,— nosotros debemos ser indepen­

dientes, si no queremos caer en ima mieva es­

clavitud más cifrentosa i cruel que la pasada. 

Fej'nando, rei do España, no puede menos de ser
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un tirano enemigo de la América, i . basta que 

el trono esté colocado en Europa, para que el 

cetro de hierro, descargue sus golpes despiadados 

sobre América...

«Debemos manifestar al orbe entero nuestras 

ideas a cara descubierta, i abandonar el paso 

equivoco i , tortuoso con quo nos dirijimos a la 

absoluta independencia de España; debemos obr;u- 

con la franqueza que nos inspiran nuestros le- 

cursos i bajo la firme intelijencia de que a na­

die puede engañar una máscara tan conocida 

cuanto mal disimulada».— I^a máscara era la fic­

ción de estar gobernando a nombre de Fernan­

do Vil.

«Sangre i fuego,—  agregaba,—  lanzan contra, 

nosotros nuestros enem.igos; pues sangre i fuego 

debe ser nuestra correspondencia. La esclavitud 

nos quieren imponer en nombre de Fernando; 

pues nosotros debemos proclamar la libertad con­

tra ese nombre abominable... Nada perdemos con 

proclamar la independencia de ese Fernando que 

no existe sino para la devastación de sus domi­

nios... Entiendan todos que el único rei que te­

nemos es el pueblo soberano; que la única lei es 

la voluntad del pueblo; que la única fuerza es la de 

la patria».

El análisis de la monarquía, como la más odiosa 

de las formas de gobierno, i el elojio de la re­

pública, como el réjimen más digno de una na­

ción, ocupaban varios números del periódico. «No 

hai en el orden civil una voz más dulce ni más 

sonora que la de república, decía. Esta voz nos
Evolución ConsHíuclonal <2f)
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envía vina idea de justicia, de equidad i de cori- 

venienciia, que nos hace amable su significado. 

Nos figuramos un Estado rejido sabiamente por 

la voluntad jeneral, en donde las leyes más justas 

protejen los derechos del hombre, sin atender a 

sus riquezas ni a sus relaciones; en donde los in- 

te’-eses públicos no pueden equivocarse, porque son 

ventilados por la multitud; finalmente, creemos 

que no hai más que decir república para decir 

felicidad».

•Pero liizarri no llevaba su optimismo hasta 

imajinar que la república sería la mansión de los 

anjeles. I^as pasiones de los hombres podían cau­

sarle los mayores daños, hasta anular sus natu­

rales beneficios. «Es cierto que el gobierno repu­

blicano,— observaba,— es el más análogo (o con­

forme) a los intereses de los pueblos; porque 

esta,ndo el poder repartido entre todos los inte­

resados, no pai’ece tan fácil conducirlos a su ruina 

contra su voluntad; pero como en una soberanía 

tan estensa debe necesariamente padecer algo su 

celeridad, que exije nuichas veces la salud pú­

blica, es indispensable que la ilustración supla 

este defecto i que la virtud anime los votos de 

la multitud... La astucia de algunos individuos, 

sobre la falta de ilustración de la masa popular, 

ha sido siempre el escollo en que perecen las 

repúblicas. K1 pueblo, entusiasmado por la liber­

tad, tal vez trabaja por destruirla, sin conocer la 

naturaleza de los medios que un astuto ambicioso 

le hace adoptar por convenientes».

En estas iiltimas espresiones despuntaba ya una
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alusión a Carrera i su réjimen dictatorial, cuya 

impugnación iba a ser en seguida el esclusivo 

blanco del Semanario. El reglamento constitucional 

del año 12 le parecía «una pieza, completa de 

sandeces i arbitrariedades». En el hecho, además, 

no existía, porque no se le respetaba, i era nulo 

en el derecho, por faltarle la sanción popular. «Se 

disolvió el congreso que teníamos, a pretesto de 

que los pueblos no habían sabido lo que hacían 

en sus elecciones de diputados, agregaba. í ’uó 

terrible escándalo i no menor osadía erijirse unos 

pocos individuos en jiieces de las operaciones de 

todos los pueblos; pero pase por iin abiiso de la 

fuerza. Esto lo entendía todo el mundo, i no había 

uno que no quedase convencido de que las ba­

yonetas podían más que la razón i la justicia. Lo 

chocante estuvo en querernos persuadir de que eran 

más lejítimos ói'ganos del pueblo unos duendes 

que carecían do toda elección, que aquellos otros 

a quienes se achacaban vicios de parte de .sus 

podatarios».

I luego, apuntando más derechamente sobre su 

objetivo, esclamaba: «Yo escribo como un repu­

blicano que ama la libertad i la justicia; que 

aprecia más ser un individuo del pueblo que 

cualquier destino que pudiera sacar de la aristo­

cracia; i que, si detesta a los reyes, no es por el 

nombre, con el cual a nadie ofenden, sino por 

Hus tiranías. Sería yo el hombre menos conse­

cuente del mundo, si vituperase las acciones de 

un tirano i alabase las mismas en otro seme­

jante».
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N.o SO le ocultaba a Irizarri, ciertamente, que 

esta actitud le acarreada contrariedades de gra­

vedad, i que tanto su persona como su periódico 

provocarían la saña de la dictadura militar a que 

estaba subordinado el gobierno. En esta situación 

se colocaba, al escribir:— «Yo soi del mismo jenio 

que Salustio, en cuanto a los medios de buscar 

la gloria; a aquél le parecía mejor buscarla por 

el injenio, pareciéndose a los dioses, que por el 

camino de la fuerza, a semejanza de los brutos. 

De aquí nace que no sean de mi gusto los azo­

tes, los palos ni las cuchilladas; pero sí, a posar 

de mi natural repugnancia a estos regalos del 

poder i ile la insolencia, me viese obligado a su­

frirlos, declaro desde ahora que todo lo prefiero 

a la vileza de ocultar mis sentimientos bajo la 

indecente capa de la adulación... E l hombre libro 

debe tener siempre por mote: la libertad o la 
muerte» (i).

Después de estas declaraciones, hechas en el 

número del 9 de octubre de 1813, el periòdico 

no subsistió en manos de Irizarri sino dos sema­

nas más. Pero el 30 del mismo mes reaparecía 

bajo la redacción de Henríquez. Una asamblea 

de corporaciones se había celebrado en la capi­

tal, días antes de que se publicaran aquellos desa­

hogos contra Carrera, para pedir a la junta 

gubernativa la separación de este jefe i sus her­

manos del mando del ejército acantonado en el
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(í) Sobre Irizarri i su actuación en los sucesos de la re­
volución chilena, véase M. L. A m u n á tk g u i. biog. cit. de 
Henríquez, t. I, caps. X I f  i sigts.



sur. Irizarri había llevado la voz más alta de la 

reunión. Por eso pudo decir Henríquez, ál enca­

bezar la continuación del periódico: «La conmo­

ción que causaron en los espíritus los últimos 

Semanarios i las ocurrencias de los días anterio­

res, manifiestan la verdad de aquella máxima tan 

repetida: los hombres estrañan la libertad cuando no 
están acostumbrados a ella. Rai-a fuerza, de la cos- 

tumbi'e, radicada por la esclavitud!... Si aspiramos 

a ser libres, si queremos dar la libertad a nues­

tros conciudadanos, acostumbrémonos a sufrir los 

efectos de la libertad. La de la prensa es en los 

países libres el gran baluarte de la libertad pú­

blica. Los hombres que han obtenido la confianza 

jeneral, deben sufrir que sus liechos i actua-ciones 

se espongan a la vista de todos, para que reci­

ban, o la censura o la alabanza, i para que los 

pueblos no se equivoquen en sus elecciones, i en 

fin, para que éstos conozcan si son esclavos o si 

son libres... I^as cadenas abaten al. jenio; las 

águilas han de sei- libres para que se eleven i 

den gloria a los pueblos».

El osado fraile continuó, desde . las columnas 

del Semanario Republicano, su internniipida propa­

ganda de la Aurora, hasta principios del año 14; 

i como a la vez redactaba El Mònitor Araucano, 
abrumadora por lo intensa era su labor periodís­

tica. No obstante, posesionado ya por completo 

del inglés, se daba tiempo para traducir infor­

maciones, discursos i artículos diversos proceden­

tes de Estados Unidos; i hacia allá dirijía de 

preferencia sus visuales, para ejemplarizar a sus
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compatriotas con la organización i desarrollo de 

la gran república. Hasta vertió libremente el 

himno americano en estrofas castellanas, dedica­

das al pueblo de Buenos Aires, con deliberado 

intento sujestivo.

Salve, gloria del mundo, república naciente!

Vuela a ser el imperio más grande de occidente.

¡Oh patria de hombres libres, suelo de libertad!

Dábase lugar también para insertar en El Mo- 
nitor de fines de noviembre i principios de diciem­

bre de 1818, su Catecismo de los Patriotas, epítome 

del derecho republicano que pretendió, sin éxito, 

hacer servir como cartilla cívica de lá juven­

tud ij).
En febrero de 1814 sólo quedaba El Monitor 

como representante de la prensa; i cuando en 

julio de ese mismo año la irritación contra el 

tratado de Lircai permitió a Carrera asumir de 

nuevo el poder, Irizarri fué deportado a Men­

doza, y Henríquez confinado a Apoquindo. Tomo
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(j) Este trabajo, fundado íntegramente en la declaración 
francesa de los derechos del hombre, puede leerse en la 
obra cit. de M. L. A m u n á teou i, sobro Hcnriquez, t. I, 
pp. 152-62.—Refiere en seguida el biógrafo que, «luego que 
Se imprimió el Catecismo de los Patriotas, Camilo Henríquez 

escribió, bajo un nombro supuesto, para pedir se ordenase 
que los maestros lo enseñaran a ios niños en las escuelas, 
los padres a los hijos i sirvientes en las casas, los jefes a 
los soldados en los cuarteles i los hacendados a los inqui­
linos i dependientes en los fundos. Pero predicó en el de­
sierto: sus instancias fueron desatendidas».— En todo caso, 
vaya eso como muestra del fervor con que el proselitismo 
democrático intentaba apoderarse del país.



entonces Bernardo de Vera la redacción de El 
Moniior durante los dos meses,— agosto i setiem­

bre,— que precedieron al desastre de Rancagua i 

que pusieron término a la «patria vieja».

La lucha civil se animciaba con caracteres trá- 

jicos, por el desconocimiento de O'Higgins i sus 

tropas al gobierno de Carrera; el correo que lle­

gaba de Europa esparcía las noticias de la caída 

(le Napoleón i el restablecimiento de los sobera­

nos en sus lejítimos tronos; la disolución de las 

c,ortes do España i la abrogación del estatuto do 

(^ádiz por Fernando VH, fueron aquí mui j)ronto 

conocidos también; pero la organización de la. 

nueva república seguía siendo, como lo demostraba 

/'’/ Monitor, el anhelo más poderoso de los o.sj)íri- 

tus rebeldes al réjimen pasado.

Con la vuelta de Chile a! dominio do Esj)a,ña, 

la prensa, patriota enmudeció. Heni-íquez trasmon­

tó los Andes para buscar refujio en la Arjentina.; 

otros escritores siguieron esa misma ruta; i los 

que permanecieron en el país no tardaron en arre­

pentirse; porque, confinados a un peñón de Juan 

Fernández, su vida fué allí, más de dos años, mi­

serable i tétrica. Egaña so entretuvo en escribir 

melancólicamente E l Chileno Con-aolado en los Presidios: 
i Salas, en redactar infructuosos memoriales diri­

jidos ai presidente colonial i al virrei del Perú, 

wn el objeto do conseguii- una liberación que pa­

recía demorarse siglos.

Sin enabargo, el tiempo les demostraría que no 

vano habían esparcido las simientes de la li­

bertad i la democracia; que la nación i la ro{)ú-
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blica constituían ya, mediante sus esfuerzos, un 

ideal hondamente arraigado en -el alma de sus 

compatriotas; que este ideal guardaba el jermen 

de una renovación incontenible, destinada a largo 

porvenir; i que, aunque hecho himio en la plaza 

de Rancagua i aplastado en seguida por las vio­

lencias de la represión, como el Fénix antiguo 

surjiría otra vez de sus propias cenizas.
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IV

El pensiimiento revolucionario de 1810 alcanzó, 

en su desarrollo hasta 1814, no sólo una difusión 

considerable entre la ' clase culta del pais, sino 

también cierta unidad orgánica entre sus varia­

dos componentes. Las reformas que propiciaba 

no habían de restrinjirse a la mera organización 

política, como lo pretendían algunos; debían pro­

yectarse además sobre la sociedad, entera, consa­

gradas en leyes de preferente beneficio para la 

masa desvalida de la población. Los colonos ha­

bían vivido sacrificados a los intereses de la me­

trópoli, pasto de su codicia, víctimas de su orgullo. 

Emancipados ahoi'a, debían vivir para sí mismos, 

aprovechar integramente la pródiga naturaleza de 

su suelo; i de tal suerte qiie todos participaran, 

en grado igual si era posible, de las ventajas 

que traerla la nueva situación.

La democracia era el gobierno de todos, por 

todos i para todos, según la teoría de sus espo- 

sitores; i la república, su más acabada espresión, 

debía ponerse al servicio de cuantos hombres la 

habitasen. Entre sus primeros deberes figuraban 

líi foi’mación del ciudadano, ol establecimiento de 

la igualdad civil, inherente a su existencia, i la



creación de la más estrecha solidaridad entre los 

individuos i entre las colectividades del Estado. 

No dejaba de asomar también, en algunos de sus 

propulsores, la aspiración a una igualdad social 

fundada en cierta equivalencia económica de los 

ciudadanos entre sí, que no sería obra de la fuerza 

ni de la lei, pero que vendría, más tarde, impuesta 

por las circunstancia,s, con la misma espontanei­

dad con que el fruto sigue a la flor (k).
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(X:) Ya en el segundo núniero de la Aurora, Hcjuríquez 
escribía para alabar en Estados Unidos, «la tnodoración do 
las fortunas, la igualdad en las condiciones, la vida labo­
riosa, la sencillez on las costumbres...» Tratando más adi'- 
lanto del desarrollo do la población, insinuaba que olla ma 
proporcional a la felicidad de los individuos i fundada prin­
cipalmente en el aumento de la riqueza. «Mas,— observaba,— 
osta grande obra no es de un día ni de un año; la política 
imita a la naturaleza, que caTnina i llega a sus grandes'lines 
con marcha lenta pero imperturbable». I en otro do los ar­
tículos de su periódico (número 23), refiriéndose a la inrli- 
feroncia del pueblo [)or los asuntos del Estado, la atribuía 
a su miseria i su dcsgi'acía. «Para amar la patria, para mi­
rar con celo e interés los acontecimientos públicos...es in­
dispensable que el interés particular de cada familia, d(> cada 
ciudadano, esté perfectamente unido con el interés nacKi- 
nal». b'izarri, por su parte, no era menos esplícito al obser­
var, en sus colaboraciones a la Aurora, quo las rovokicioiios 
debían basarse en motivos do convfmienc-ia recíproca, oiitru 
los individuos del pueblo quo la sostenía, i se liacían para 
provecho de todos i no de determmado grupo o fiunilia. 
Estos puntos de vista no eran aislados, por oi(>rto, i otras 
publicaciones de la época dan fe de ellos también. Partici­
paban, sin duda,— sus devotos como eran,— de la opiiiióii d'‘ 
R qusskau , contenida al ñnal del libro I del Contrato, ten­
diente a establecer que la igualdad civil, «en los malos }ío- 
biernos, no es más que aparento e ilusoi-ia, i sólo sii've para 
mantener al pobre en su miseria i al rico (>n s u  u s u i  pacion. 
En el hecho, las leyes siempre son útiles para los que po­
seen i nocivas para los que nada tienen; de lo que se siguc



La filosofía de la época era de piedad i amor 

hacia el pueblo. Ella ilustraba también sobre los 

medios de servirlo. El más fundamental consistía 

en el esparcimiento de la educación i la cultura 

hasta las últimas estratas sociales. La educación 

era el punto de apoyo que reclamaba Arquíme 

des para mover el mundo; la cultura, su deriva­

ción nece.saria, su hija predilecta. La luz brotaría 

(le ellas a raudales, para disipar las tinieblas del 

odioso pasado. Los filósofos enseñaban que la la- 

/>ón dirijiría al hombre en su destino terrejial,— 

único asequible a él,— i que para ennoblecerla i 

aphcárla, éste había menester del conocimiento 

(le todas las cosas que estaban a su alrededor; es 

decir, debía instruirse i educarse. Nunca llegaría 

(le otro modo a su porfeccionamiento i su feli­

cidad (l).
El convencimiento i la adhesión a estos prin­

cipios saltan a la vista en todas las publiciacio- 

nos i proyectos de Infante, Egaña, Henríquez,

que el eshido social no es ventajoso a los hointres sino 
cuando todijs tienen algo i ninguno [)0S0e on exce.so».

(O He aquí como caracteriza Taink eso (¡staíJo de ánimo, 
propio do la Francia i fruto de la filosofía de la época: «La 
ilusión se apodera entonces hasta de los hombres de Está- 
Jo.—Señor, dice Turgot, presentando a l rei un plan de edu­
cación política,— mo atrevo a responderos que dentro de di(*z 
años, nuestra nación no será conocida, i que por sus luces, 
las buenas costumbres, -eJ ardiente celo hacia vuestro servi- 
ci() i el d(í la patria, será su[7erior ar los otros pueblos. Los 
niños que ahora tienen diez años, serán entonces hombres 
aptos para el Estado, amantes de su ¡)aís, sumisos, no por 
temor, sino por convicción,, a la autoridad, caritativos con 
ûs conciudadanos, acostumbrados a reconocer i respetar la 

justicia». H. T a in e . Les Origines de la I'rance Contemporaina. 
f̂ ’ancien Jiégime (1 vol. París, 1886) pp. 309-10.
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Salas, IrizaiTi i cuantos se preocuparon de los 

intereses públicos desde 1810. Les guiaban en 

todos su» pasos; eran la idea-fuerza de Fouillée, 

puesta en acción. Para Egaña,— lo vimos ya,— 

sólo por la educación se formaban los hombre.s; 

cualquier sacrificio en pro de ella era justo; en 

ella radicaba la primera de las condiciones del 

pacto social. Salas habia fundado a fines del si­

glo X V III la Academia de San Luís i desde en­

tonces fue el propulsor más entusiasta de toda 

obra que significara cultura. A l frente de su pro­

yecto del Instituto Nacional, Henríquez subscri­

bía la máxima aristotélica de que el primer cui­

dado de los lejisladores había de ser la educa­

ción; i en la Aurora es larga la, serie de sus ar­

tículos sobre tópicos de esta misma especie.

Cuando el 10 de agosto de 1813 fué inaugu­

rado el Instituto, el buen fraile describía la fies­

ta, en su periódico E l Monitor, con ardoroso li­

rismo. Por fin se hacía la luz. Se tenía un co­

lejio digno de Chile i de la América. Sus miras 

eran, sin embargo, más ambiciosas. Pretendía 

una educación integral, literaria., científica i téc­

nica a la vez. Como Egaña, aspiraba a hacer 

del Instituto un politécnico. Uno i otro queriaii 

disciplinar no sólo las intelijencias sino también 

las aptitiades i la voluntad; q\ie la patria adqui­

riese cuidadanos cultos i útiles a la vez. La vida 

real exijía úna preparación para los oficios i las 

artes prácticas, tanto a lo menos como literatura 

i ciencia.

La pasión de Henríquez iba más l e j o s  todavía.
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Aspii’i^ba a iina educación común para toda la 

masa del pueblo, i a la redención del araucano 

por medio de la escuela. Hasta llegó a imajinar­

se que en el Instituto Nacional podrían sostener­

se bocados de la raza nativa. Sustraídos de su 

ambiente bárbaro i puestos en contacto con el 

centroide más alta civilización en el país, aban­

donarían siis costumbres i entrarían de lleno a 

la plenitud de sus derechos de hombres libres. 

Jenerosa ilusión! (w).

No concluiríamos, si hubiéramos de seguir. Na­

da entint() más la pluma de aquel núcleo de 

pensadores que el tema de la cultura i de la 

educación. Entreveían un país ideal en que, ven­

cida por completo la ignorancia, nadie dejaría 

de comprender sus deberes de ciudadano i hom­

bre; i el trabajo a conciencia, con pleno discer­

nimiento de su necesidad i de su utilidad colec­

tivas, con cabal dominio de su manejo técnico 

en cada una de las actividades productoras, se­

ría la fuente inextinguible de la grandeza del 

Estado i la dicha de la sociedad.

La abundancia de riquezas sería, fuera de la 

cultura i de la educación, otro de los medios 

eficaces para ir derecho a la reforma social. Del 

Estado i de los particulares en común dependé- 

na la vasta obra. A  la solución de este proble-

(m) En el Catecismo de los Patriotas decía;— «La instruc­
ción es una necesidad común. La sociedad debe favorecer 
con todas sus fuerzas los progresos de la razón pública i 
poner la instrucción al alcance de todos los ciudadanos».— 

la Aurora de 30 de abril de 1812 trataba el teuia do 
'os araucanos.
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ma consagraron aquellos hombres muchas de.sus 

vijilias i de sus luces. La economía fisiocrática, a 

través de Smith i Jovellanos, aparte de lo que 

de ella había en Filangieri i Montesquieu, defi­

nía sus conceptos jenerales.

En los últimos día,s del año 12, se qxiiso con­

centrar la atención de los más preparados.i ani­

mosos en un centro de estudios de esta especie, 

al que se denominó SocAedad Económica de los Ami­
gos del País. Ya a fines del siglo anterior, Salas 

había concebido una institución análoga, por el 

corte de las establecidas en España durante la 

época de Carlos IIT. Pero entonces nada se pudo 

hacer. Se la constituyó ahora, a base de estatu­

tos que aprobaron el senado i el gobierno, me­

diante decreto supremo de 12 de enero de 1818, 

en el cual se designó también a las personâ ) 

que formarían parte de ella, conjuntamente con 

su directorio. Allí están los nombres más cono­

cidos en las actividades públicas rl'̂  aquellos 

días: Salas i Egaña, de notoj’ia versación en la 

economía nacional; Anselmo de la Cruz, antiguo 

secretario del Consulado, tan docto como los 

anterioi’es en este jénero de estudios; Infante, 

Vial, Pérez etc. (n).
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(n) Aurora de 14 de onero de 1813.— Do la Cruz era, 
sin duda, entre aquellos hombres, uno de los especialiste’ 
más competentes en los problemas de la  econoniia nacio­
nal, corno lo atestiguan sus numerosos memoriales i discur­
sos que, en los años inmediatamente anteriores a la revo­
lución, escribió en su calidad de secretario del consulado. 

En ellos hacia resaltar de preferencia el abandono en que 
so mantenía a la agricultura, a la minería i a ,1a industria,



Entre ellos figuraba también Irizarri, uno de’ 

sus secretarios, como de los más activos propul­

sores en esta combinación de esfuerzos para dar 

espansión a la riqueza del país. La Sociedad te­

nía por principal objeto considerar las medidas 

más convenientes para el fomento de las indus­

trias agro-pecuarias i manufactureras, a fin de 

proponerlas a la autoridad gubernativa, de ciiya 

cooperación estaba asegurada; pero ninguno de 

los recursos naturales i de las fuerzas producto­

ras escaparía a su conocimiento. La educación' 

especial más adeciiada para el ejercicio de las.

eonjimtamonto con la población de los campos, por causa 
de la ignorancia i de la incuria de los grandes propieta­
rios. Este ¡)aís riquísimo sólo necesitaba de una amplia 
«xlucación popular para bastarse a s! mismo. He aquí uno 
de sus [)ensamientos, en 18Ü8:— «Chile,—aseguraba,— [)odría 
ser el emporio de la América, que tuviera por colonias subal­
ternas a los restantes reinos i provincias; por todas f>artes 
confinan las viñas de Xaboth con los jardines de Achab; 
no necesita el reino de Cliile del trigo do Creta, de ios 
niiitalos de Rusia i Suecia, del oro precioso del oriento, do 
los diamantes del Brasil, de los linos de Rusia, de los al- 
ííodones de la China, ni de las minas de Inglaterra; de 
todo participa, pródigamente dotado en los tres reinos do 
la naturaleza, animal, mineral i vejetal. Necesita del hom-' 
lire solanKmte, =i de qué hombre?,— del hombre instruido, 
del industrioso, del labrador, del comerciante, del naviero, 
<lci maípiinario, i íinalmonte, del hombre que llena los de- 
boros de un ciudadano que adquirió la educación popular i 

por su parte, desempeña con honradez la ocupación a 
qiiP' li' destinó su prudente inclinación».—La tendencia do­
minante de la Sociedad de los Amigos del Pais se encuadra- 
'»a pur entero dentro de esa concepción de las necesidades 
nacionales, común a todos los chilenos cultos de la época. 
Veanse esos escritos de Ue la Cruz, en M ig u e l  C r ü c h a g a , 

!̂itudio sobre la Organización económica i la Hacienda pú­
blica (Ir Clúle (2 vols. Santiago, 1878-1880) t. I, pp. 337 i 
sigts.
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profesiones económicas, sería también de su in­

cumbencia (ñ) .
A l inaugurarse la Sociedad, el 25 de enero del 

áño 13, Irizarri dio lectura al disciirso do estilo, 

i dijo entre otras cosas, para señalar los benefi­

cios que la nueva institución prometía: «La tie­

rra abrirá su seno avaro para satisfacer las ne­

cesidades de todos los habitantes de Chile, sin 

distinción de clases ni fortunas. E l arte, propor­

cionará los medios de adquirir todas los como­

didades de la vida. La ilustración disipará las 

sombras de la ignorancia; i los días más claros, 

más deliciosos i serenos seguirán a las noches 

tenebrosas en que estuvieron envueltas nuestras 

vidas».

Tales propósitos no habían de realizarse. La 

guerra primero i las vicisitudes políticas después, 

le impedirían a la Sociedad Económica llevar a cabo 

Tmo siquiera de los pimtos do su vasto plan. Ko 

por eso, sin embargo, dejan de ser sus estatutos

(ñ) He aquí las funciones principales de esta corporación, 
según sus propios estatutos. «Cuidará de las escuelas pa­
trióticas, quo se deberán establecer para que aprenda la ju­
ventud por principios los elementos de la agricultura i de 
las artes; i procurará que estos establecimientos, si fuosa 
posible, so egtiendan a todos los pueblos del reino.—Procu­
rará también establecer escuelas para mujeres, en que so 
les enseñe a hilar al huso i ai torno, a tejer, boi'dar i de­
más cosas de la industria mujeril.— Formará caitillas o 
compendios do los tratados seh'ctos de agricultura, artes i 
oficios, que hará imprimir i enseñar en las escuelas patrió­
ticas, guardando un estilo claro i familiar.— Serán, en hn, 
de su inspección i resorte, todas las cosas que tuviesen re­
lación con la liqueza nacional, i deberá promoverlas, como 
la pesca, la navegación, la mineralojía.» Sesiones cit. t. 1. 
p. 2G7.
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un testimonio fehaciente de los c'inhelos superiores 

que' unían a los estadistas de Aquella jeneración.

Su fe en el progreso mediante la obra del Es­

tado, su convicción de que los gobiernos i las 

leyes podían modificar en corto plazo costumbres 

i mentalidades, el ansia patriótica de ver el país 

¡I la altura de las más a,vanzadas naciones, les 

conducían a una concepción ampb'sima de la so­

lidaridad social. Ella comprendía a todos ios hom­

bres que habitaran el tei'ritorio de la república. 

Hin distinción alguna do nacionalidades, salvo na­

turalmente los disconformes con el réjimen esta­

blecido. Todo estranjero era im hermano, «siempre 

que fuese útil», cuidaban de decir. Los indíjenas 

i en particular los araucanos, símbolo de la re­

sistencia a la opresión hispana, llegaron a ser idea.- 

lizados, como los pastores de las églogas. En plena 

naturaleza, habían vivido libres i bravios;» i de ellos 

emanaba la corriente más abundante de la san­

gre chilena. Su valor indomable era orgiülo i prez 

de la raza. Inspiraban proclamas i poemas (o).
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(o) Véase la Aurora; i entre otras publicaciones conteni­
das en ella, el art. de Henríquez public. en el N.“ de 30 de 
abril de 1812, bajo el rubi'o Civilización de los Indios. Re­
firiéndose a la educación de los araucanos i a sus efectos, 
escribía con su habitual lirismo:— «Cuando vean a sus com­
patriotas, unos constituidos ottcialos del ejército, otros miem­
bros de los tribunales de justicia, otros en la priineia ma­
jistratura, otros en la gran cámara o convención en quo se 
traten los negocios interesantes del Estado, entonces será 
cuando los campos más hermosos del muntio dejarán' de ser 
desiertos. ¡Cuántas víctimas de los gobiernos antiguos, duros 
i artificiosos, cuántas familias arruinadas por el atraso de las

Evolución Constitucional (27)



En los últimos años del siglo X V III, el gober­

nador Ambrosio O’Higgins, al abolir las enco­

miendas, liabía establecido las reducciones o pue­

blos de indios, miserables rancherías incrustadas 

en diversos sectores del centro del país, mientras 

los araucanos mantenían pacíficamente su inde­

pendencia en ima vasta zona del sur. Asimilarse 

a los primeros, que apenas si eran unos pocos 

miles; incoi'porarlos a la nacionalidad a fin do 

íxtraei- a ella también a los nativos de Arauco, 

q\ie eran todo un Estado en la barbarie, consti­

tuía, a juicio de aquellos pensadores, un deber i 

una reparación justiciera que pesaba sobre la re­

pública.

Así se jeneró el reglamento que en beneficio 

de la raza autóctona promulgó como lei la junta 

gubernativa con acuerdo del senado, o! l.‘> de
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artes, cuántos hombres nacidos ¡)ara vivir i pensar como 
hombres, i que so vieron precisados a obedecer i callar como 
brutos, cuántos artesanos sin trabajo, labradores sin terreno, 
literatos sin acomodo; en fin, cuántos infelices volarán a 
aquella rejión con las artes, la industria, las luces! ¡Qué pers­
pectiva tan risueña i consoladora; el sur i el norte del nuevo 
mundo, igualm6nto venturosos; la paz, las artes, las ciencias 
do la Pensilvania ti'asladadas al suelo araucano, constituido 
en asilo de la libertad, que huye do la Europa con las vir­
tudes 'pacíficas; un espacio do cuatro mil leguas cuadradas, 
bello i [)rodijiosamento fecundo, poblándose de hombres 
útiles bajo los auspicios de la razón i de un gobierno justo 
e iluminado, que consuele a la especie humana de sus lar­
gos martirios, persecuciones i amarguras!»—El mismo nom­
bre de. Monitor Araucano, dado al periódico q u e  le siguió a 
la Aurora de Chile, sujiere el pensamiento íntimo de sus fun­
dadores, en el sentido do identificar la causa de la república 

con la tradición heroica de la resistencia a la conquista es­
pañola.



julio de 1813. So empezaba por declarar en él que 

era deseo del gobierno «hacer efectivos los ardien­

tes conatos con que prockima la fraternidad, igual­

dad i prosperidad de los indios...cuya posteridad 

debe ser el ornato de la patria». Sus llamados 

pueblos se transformarían en «villas formales, de­

lineadas con la regularidad, aseo i policía conve­

nientes», i en ellas se edificarían una iglesia, una 

casa municipal, una cárcel i una escuela piiblica. 

Cada familia indijena tendría un rancho limpio i 

cómodo, i una propiedad rural, para cuya esplo- 

tación se empezarla por proporcionarle «una yunta 

de bueíyes, con su arado, los instrumentos de la­

branza más comunes, las semillas para las siem­

bras del primer año i un telar para tejidos or­

dinarios de lana».

Tja radicación de esas familias se haría sobre tie­

rras vacantes; i a tal efecto se designaba una co­

misión quo formaría una ordenanza política i 

económica, análoga al carácter i costumbres de 

los indios i a las circunstancias del listado, para 

el gobierno interior de estas poblaciones. La mis­

ma comisión se ocuparía en todo lo relativo a la 

constitución legal de la propiedad indíjena.—^El re­

glamento propendía, además, a la absorción social 

de esas supervivencias raciales. «El gobierno,—  

decía imo de sus artículos,--desea destruir por 

todos modos la diferencia de castas en un pueblo 

de hermanos; por consiguiente, la comisión prote- 

jerá i procurará que en dichas villas residan tam­

bién españoles i cualquiera otra clase del Estado, 

pudiéndose mezclar libremente las familias en ma-
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ti’irnonios i dcMnás actos de la vida natural i ci­

vil».

l<]n medio de los afanes de la guerra, nada de 

eso pudo ser llevado a la práctica. Ni siquiera 

se consiguió que los araiicanos tuvieran noticias 

de los beneficios que tal lei les otorgaba, si que­

rían acojerse a ella, ni mucho menos del jene- 

roso sentimentalismo patriota. Precisamente, desde 

el mismo año 18, mediante el influjo de los misio­

neros españoles i otros propagandistas de la causa 

del rei, gran parto de la Araucanía se levantó en 

armas contra la revolución nacional i sus ejér­

citos (/;).

Los estadistas de la época, no se-curaban por 

eso de su idealismo humanitario, ni de sus doc­

trinas rejeneradoras. La república estaba más 

dentro que fuera de ellos. La ñiasa social no co- 

ri'Gspondía a su llamado, a pesar de que procu­

rasen ca¡)tar para la propaganda todas las fuer­

zas persuasivas de valor colectivo. No habían 

logrado organizar la escuela; i sus proclamas i 

periódicos, apenas si rozaban la corteza del anal­

fabetismo jeneral.

VA clero, que en un principio se dispuso, sin 

ostensible lesistencia, a propiciar el réjimen im- 

plantiidí; j>or la revolución, le dió vuelta la es­

palda, a, lo menos en su mayor parte, tan pronto 

como las tropas del virrei invadieron el país. Sea
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(/̂ ) ('oiis. 'l’oMÀs G c e v a r a , Historia de la Civilización de 
Araucanía, (3 vols. Santiago, 1898-1902), t. III, Cap. I, cuyo 
solo i-ubro, «Ijos Araucanos contra los Patriotas desde 1813 
a 1825», basta pura indicar su contenido.



porque confiaran en la lealtad de los patriotas a 

Fernando V il, sea porque cediesen al poder de 

la fuerza, sea porque esperasen que el nuevo 

orden de cosas reportaría beneficios a la relijión, 

el hecho era que los sacerdotes del clero regular 

i secular se habían mostrado dóciles a las juntas 

gubernativas; pero cuando se convencieron de que 

no había comunidad de miras entre la iglesia i 

el estado nuevo, i tuvieron el amparo de un ejér­

cito que combatía en nombre del rei, su actitud 

evolucionó rápidamente, hasta tornarse agresiva 

para la causa nacional (q).
Fué una contrariedad grave para este gobierno, 

sobre todo por las circimstancias de la guerra; i 

aunque no desanimó a sus hombres, los puso, 

sin embargo, en el caso de reprimir severamente 

a los relijiosoo que se mostraban refractarios a 

las autoridades constituidas. Se creó así unn si­

tuación de hostilidad entre el gobierno i una
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(q) Fin (4 Semanario RepuhUcano de 28 de agosto de 1818, 
B k r n a k d o  d k  V e k a  escribía, a  propósito de esa actitud dísl 
cloro; «Mil eclesiásticos abanderizados tratan este negocio 
en el confesionario impenetrable, como punto de relijión; 
califican de alzados a los patriotas. La incertidumbre es­
tiende su imperio; el espíritu público decae; i la palabra 
inútil de un m  inexistente (dictada por el bajo miedo i 
aceptada por la condescendencia irreflexiva), coloca al PjS- 

tado en situación de que le insulten hasta los mismos frailes 
de Chillán».— Los misioneros del Colejio do Propaganda fide, 
que precisamente tenían su casa en Chillán i so repartían 
[)or todo el sur, refieren en una relación hecha a su pre­
lado, en obedecimiento a órdenes del rei, que ellos «cla­
maban desde el pùlpito contra la corrupción do las costum- 
•̂■es, i persuadían en el confesionario la firmeza de la fe 
'JUO debían a Dios i la subordinación al soberano». Col. de 
Hists. i Docs. de la Indep. de Chile, t. JV, p. 21.



porción numerosa del clero; i la causa patriota 

perdió el apoyo más sólido que hubiera podido 

tener entre las masas populares, para difundir 

sus doctrinas.

A  pesar de eso, no hubo entonces manifesta­

ciones contrarias al dogmá i a la iglesia. Si algu­

nos de aquellos hombres eran descreídos o poco 

observantes del culto, si otros afirmaban la po­

testad civil sobre la relijiosa, i aún había quienes 

cargasen sobre el clero la responsabilidad de la 

antigua opresión, en cambio todos parecían de 

acuerdo en que la iglesia, como poder social, es­

taba llamada a traer grandes bienes. Debería, eso 

sí, depojarse de su intolerancia, dejar de lado el 

fanatismo con que algunos profesaban su credo i 

combatir las supersticiones que deprimían la dig­

nidad de la razón. Debería, además, poner su 

inñuencia al servicio de la moralidad privada i 

pública, propagar las virtudes ciudadanas, hacer 

arnable la verdad por el solo hecho de ser la 

verdad, promover la justicia para todos, difundir 

el amor entre los hombres, prestar al Immilde su 

amparo i en fin, ser el sostén de una. república 

fundada en la solidaridad i el bienestar común.

A  cada instante se repetía el pensamiento- de 

que las repúblicas i las democracias necesitan 

para sostenerse de las virtudes de sus cixidadanos. 

Ija educación i la cultura propenderían a de­

senvolverlas; i por su parte, el trabajo, la riqueza 

i las instituciones políticas rejidas por majistrados 

intachables, concurrirían a ese mismo fin; pero 

también llevaba en ellas la relijión su cuota. No
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iisonuiba, pues, en aquellos hombres, fuese por 

cálculo o por convicción, ninguna rebeldía contraria 

il la iglesia. Si no siempre armonizaban bien con 

sus ministros, i aún hostilizaban i perseginan a 

muchos de ellos, era una posición que exijía la 

lucha, pero que en el fondo no dañaba a la fe. 

Hasta deseaban su colaboración, para difundir i 

hacer más eficiente la reforma social.

No veían entonces, aiuique la esperiencia se lo 

demostraría más tarde, que las ideas qué sem­

braban on la masa del pueblo no podían fructi­

ficar en breve plazo; que la mentalidad jeneral 

no era susceptible de ]-enovarse ni por las procla­

mas, ni por el periódico, ni por la escuela, ni 

;u'm poi‘ el pùlpito; que sólo en una, pequeña m i­

noría ilustrada su propaganda hallaría eco, i que, 

en el mejor de los casos, tampoco se limitaba a 

osa minoría la democracia, fundamento teórico 

dé la república.

No obstante, la ilusión de la reforma j)olít¡ca i 

social aliment(') en ellos, como una llama, el <M)n- 

vencinúento de que estaban cumpliendo una mi­

sión histórica i que de sus esfuerzos individuales 

surjiría una sociedad nueva, despojada de los vicios 

i consolidada en las virtudes de la antigua. Sería 

un Estado culto, próspero i feliz, que a ellos les 

debería su existencia, i también su grandeza fu­

tura.
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V

S¡ la propaganda escrita no consiguió difundir 

on la masa del pueblo el ideal de la emancipa­

ción, ni mucho menos el de la república, en 

cambio trajo esos efectos la guerra desencadena­

da por el virrei del Perú. No sólo fueron ya,los 

hombros qne participaban en el gobierno civil, i 

los jefes i oficiales del ejército patriota, quienes 

so penetraron íntimamente do las finalidades de 

la revolución; también se iniciaron en ellas los 

milicianos movilizados en los campos i on las 

])oblacúones. Mal armados i peor equipados, bajo 

una disciplina incipiente, sin haber visto nunca 

ol fuego ni siquiera de cerca, marcharon a espo­

nerse en una lucha indefinida i cruel, on la cual 

no sabían por qué causa peleaban. Pronto la 

sangro quo corrió en los combates, la dcva,sta- 

ci()n que seguía a las evoluciones de las tropas, 

la, escasez do los artíciüos alimenticios, la para­

lización del ('omercio, los saqueos, prisiones i 

abusos consiguientes al estado de guerra, lleva­

ron la, desesperación a innumerables hoga,res; i 

un estremecimiento cuajado de odios se estend ió  

por la zona más poblada i rica del país.

El atavismo bélico de las dos razas projenito- 

ras irnmipió esta vez, fascinador i potente, en



esa muchedumbre que afrontaba las peripecias 

(le unas campañas no siempre dirijidas con acier­

to. Bajo lluvias torrenciales, en medio de las 

ciénagas, a través do montañas fragosas i i'íos 

desbordados, se combatió primero sin éxito algu­

no; i después, bajo un sol abrasador, sin aprovi­

sionamientos ni mvmiciones suficientes, las mar­

chas, las contramarchas i las acciones indecisas

0 apenas ventajosas, hubieron de poner a prue­

ba la constancia i- el vigor de aquel abigarrado 

ejército.

El patriotismo naciente se templó de ese mo­

do on ol yimqm; de un sacrificio estéril. Con él 

pagó su tributo de sangre a, la causa de la 

emancipación, i la hizo suya, ese grupo social 

que lo seguía eii lungo a la oligarquía revolu­

cionaria. Ija nacionalidad se . había fundido, en 

el espacio de tres centurias, a golpes de lanza, 

(l(i hacha, i de barreta, en la, guerra inacabable 

contra ol antiguo Arauco, en el i-ozamiento do 

lo.s bosques pai’a sembrar la tierra i en los so- 

(íavonos de los yacimientos' mineros. I^as catás­

trofes sisínicas i otras frecuentes calamidades pú­

blicas, habían habituado a sus hombres al rigor

1 a, la conformidad. Se erguían ahora ellos, te­

naces i sufridos en medio de la lucha; i tanto 

en los campamentos como en las ciudades, al 

grito provocador de ¡Viva el Rei! contestaban con 

resolución ¡Viva la Patria!
Va empezaban a saber los milicianos con qué 

objeto combatían. Sus jenerales les hablaban de 

gobierno propio, de libertad nacional, de los ho­
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rrores del despotismo i de los execrables sayones 

del rei. Seguramente no todo lo entendían, porque 

la atrofia de su mentalidad no daba marjen a 

nuevas ideas; pero se dejaban arrastrar por sus 

jefes, a quienes rendían el mismo acatamiento 

• que al antiguo patrón, i en quienes admiraban 

la fii’meza i la audacia. Pué así cómo el caudi­

llaje militar tuvo su cortejo sumiso; i pronto lle­

gó a ser más que una fuerza política, un poder 

socjal. Carrera pudo derribar a Rozas, caudillo 

civil, sin disparar un tiro; i O'Higgins, en frente 

<le Carrera, tuvo también un proselitismo decidi­

do, porqire comandaba sus huestes. Más tardo 

sus nombres se dividirían toda la opinión del 

pais.

FjOs caudillos patriotas derramaron sobre la 

nuichedumbre (d óleo de la revolución; i al con­

ducirla a los combates, hicieron sin ditda mucho 

más que los hombres de letras poi‘ la difusión 

popular de los anhelos emancipadores. Exaltaban 

los sentimientos i la imajinación; imponían la 

conciencia de la fuerza; seducían con los fulgores 

de una gloria ignorada: ser vencedores i en se­

guida libres. No sucedió lo mismo, por cierto, 

en cuanto a las tendencias do organización cons­

titucional. Ni la democraciia ni la república po­

dían ser consagradas por ellos lealmcnte, por 

(|ue ellos riiismos eran su negación; pero había 

que conquistar la independencia; la organización 

vendría después, o a base de este caudillismo, o 

a ba.se de las doctrinas democráticas. Ea tropa 

combatiente no entendía de eso; sólo sentía la
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nacionalidad, i miraba en sus jefes a los héroes 

i fundadores de ella.

El concepto de «pueblo» empezó a ser ya más 

comprensivo; no abarcó solamente, como antes, 

a los propietarios i varones nobles, sino a toda 

la jente de trabajo radicada dentro de las ciuda­

des. Las llamadas «juntas de corporaciones», que 

reemplazaron a los antiguos cabildos abiertos, no 

procedían en ejercicio de una soberanía propia, 

sino mediante una delegación qiie, aunque ficti­

cia. importaba el reconocimiento de una sobera­

nía más amplia. Deliberaban i resolvían en re­

presentación del pueblo (r).

Cuando sobrevino la derrota i un millar de 

hombres sacrificó sus vidas en el reducto de lian- 

cagua, ya el ideal emancipador tuvo sus mái’tires; 

pasó a ser una leyenda heroica, i el sentimiento 

de la patria se hizo carne i pasión en aquella 

muchedumbre esforzada que había probado el
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(r) De la junta de corporaciones celebrada el 6 de octu­
bre de 1813, decía I r iz a b r i , on el Semanario Republicano 
del 16 del mismo mes, que el debate habido eií la asamblea, 
lo publicaba para «dar cuenta de él a los pueblos», a se­
mejanza de lo que habían hecho las cortes de España con 
los suyos. Dos días después de aquella asamblea, la junta 
de gobierno encabezaba el decreto por el cual acordó tras­
ladarse a Talca i convocar un nuevo congreso, con estas 
palabras: «El supremo gobierno de Chile, representante de 
la soberanía de la nación... después de haber consultado 
en dos sesiones públicas toda la representación de la capi-
M., com 
ticos, tri

:)rendida en el senado, cabildos seculares i oclesiás- 
bunal dé justicia, jefes militares i veteranos, pre­

lados de las relijiones, todos los démás tribunales i los pre­
fectos de los cuartéles» etc. Eran las corporaciones. Sesio- 

cit. t. 1, p. 324. '



fuego de la guerra i esperimentado alguna vez 

las satisfacciones del triunfo. La patria libre le fiió 

desde ese instante una aspiración halagadora.

Había, sin embargo, una muchedumbre de ra"!!- 

go inferior,— la «plebe», se decía entonces,— sur­

jida  de las peonadas vagabundas i míseras, me­

rodeadoras de las ciudades, que vivía al marjen 

del derecho común. Era la más mmierosa i en 

ella no había penetrado sentimiento alguno de 

patriotismo ni nacionalidad. Sólo sabía hacer es­

carnio del vencido i dar su codicioso aplauso al 

vencedor. Fue hi que se entregó al saqueo de las 

moradas i almacenes de los patriotas en Santiago, 

tan luego como tuvo noticias de que el ejército 

del rei ha.bía ti’iunfado en Rancagua; i fué la mis­

ma que saquearía a ios realistas después, al co­

nocer su derrota, en Chacabuco. Pero aún esa 

chusma rapaz llegó a tener en seguida (úertíi vaga 

intuición de la causa pa,triota,. cuando el nuevo 

gobierno colonial la hizo víctima también do sus 

persecuciones. Kn el contacto con el grupo social 

que la empleaba i dirijia en el trabajo, adquirió, 

por sujestión i por contraste, la idea de que el 

réjimen que acal)a,ba de pasar era más propicio a 

sus necesidades; mmca, a lo menos, le pudo ser 

tan veja,torio (s).
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(s) ^ íarcó (lol l’oiit prohibió la celebración de todas las 
ñestas populares, chaya, carnaval etc., los juegos en las chin­
ganas o ramadas, el disparo do cohetes i voladores, las aglo­
meraciones i giitos callejeros; puso una porción de trabas a 
la libertad de tránsito, sometió a rejistro la correspondencia, 
dispuso reclutamientos forzosos entre las jentes p o b r e s  i or­
denó íi[)reiionder a los desocupados i «mal entretenidos»,



De esa manera se formò, durante los años 15 

i i(), la ola de resistencia a la reconquista espa­

ñola. Hasta la clase social más desvalida desme­

joraba de condición; los labradores, pequeños co­

merciantes i artesanos, que ocupaban la posición 

intermediaria entre esa plebe i la aristocracia del 

dinero, sufrían a su vez las estorsiones de los go­

bernantes, después de haber dado sus hijos a la 

causa nacional; i aquella oligarquía conductora de 

la revolución, »emigrada, recluida en las cárceles

0 confinada a una isla desierta, dejaba en el de­

samparo todos sus intereses, negocios, haciendas

1 minas. Ija ataxia de las fuerzas productoras du­

rante las campañas militares, comprometía a la 

sociedad entera; i no iban a ser ahora los espa­

ñoles, ni los chilenos realistas,— que también los 

había,—ni los indiferentes a los sucesos últimos, 

capaces de compensar esas perturbaciones. La po­

lítica fiscal, por su parte, junto con restrinjir el 

comercio esterior, agravaba la crisis con sus ruie- 

vos impuestos, sus contribuciones estraordinarias, 

sus empréstitos forzosos i sirs arbitrarias confis­

caciones de bienes a los patriotas presos o emi­

grados {t).

—  429 —

como se liizo en efecto con numerosos infelices a quienes 
so los obligaba en castigo a trabajar gratuitamente en las 
obras [)úblicas, sobre todo en las fortitícaciones que mandó 
liacor en el cerro Santa Lucía,—Véase B a r r o s  A r a n a , His- 
iorin cit. t. X , pp. 502-3.

(O Véanse reproducidas do la Gaceta del liei, algunas de 
estas exacciones en Lüis M o n t t , Bibliografía Chilena cit. t. 
u. pp. 272 i sigts. i otras en los hondos colacionados desde 

páj. 39L— Kn cuanto al comei'cio esterior, si so reabrió 
tráfico con el Perú, se volvió en cambio al antiguo mo-



En una sociedad conmovida i asi castigada, la 

oposición al gobierno imperante fuó consolidán­

dose i creciendo progresivamente; i cuando se co­

noció en todos sus detalles la vuelta al réjimen 

despótico en España, con la abjuración del código 

de Cádiz por part« de Fernando VII, i se recibie­

ron las noticias de las persecuciones i cabalas do 

que eran víctimas los liberales de la metrópoli, 

como los insiu-jentes de América, los chilenos cul­

tos que todavía permanecían libres dentro del país, 

se descubrieron sus sentimientos íntimos hacia la 

revolución. La protesta empezó a vibrar en ellos, 

impotente pero amenazadora. Más que la indepen­

dencia nacional, la revolución evocaba en su mente 

la libertad civil i la república. Aquí más que en 

España las conciencias se habían emancipado ya 

i rechazaban con indignacif>n la tiranía avasalla­

dora de la metrópoli, que comenzaban a conside­

rar estranjera. Se lucharía, pues, a cara descubierta, 

contra el absolutismo, contra la monai-quía i (;on- 

tra el rei (n).
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nopolio de España, con esclusión de todas las deniils nacio­
nes, i se cerró el mercado de la Arjentina para Cliile; por­
que «su gobierno intruso procedía servilmente confederado 

con Buenos Aires, i todavía los insui-jentes prófugos i los 
disfrazados que quizás rodean nuestra sociedad, confían en 
las fuerzas, en los socorros i en la unión de lás provincias 

del Rio de la Plata»; i porque esos insurjentes prófugo.s, 

que eran «asesinos, ladrones, incendiarios, sacrilegos i pira­
tas, han sido bien recibidos en la ciudad de Mendoza». Así 

se espresaba ol brigadier Osorio, en su bando del 2 de no­
viembre de 1814. Véase ob. cit. pp. 246-7.

(m) En E l Monitor Araucano de agosto i setiembre de 

1814 se publicaron las principales noticias de los trastornos 

europeos sobrevenidos después do la primera abdicación del



La vijilancia de Osorio, primero, i de Marcó 

del Pont luego después, con todo el séquito de 

sus pretorianos, no permitiría que esos sentimien­

tos se esteriorizaran sin gravísimo riesgo de la

(.iiiperadüf fráncós i las que en particular se referían a PiS- 
l>aña i a Fernando VIL Por bando de L° de diciembre, 
Osorio promulgó la real cédula de 4 de mayo de 1814, eu 
qiio ei rei desconocía la constitución del año 12 i sus leyes 
ooinplomentarias, i mandaba que se considerasen «como si 
no hul)ieson pasado jamás», i se quitasen «de en medio del 
tiempo». M o x t t ,  ob. cit. i>p. 249-50.— La Gaceta del Rei, 
quo se comenzó a imi)riinir en Santiago, en noviembre de 
1814, daba las noticias,— naturalmente terjiversadas,— que le 
llegaban do p]spaña a través del Perú; i publicaba los ban­
dos o informaciones del gobierno colonial. La inquietud de 
la población trascendía con claridad de estas mismas publi­
caciones. Aparte de las medidas adoptadas para perseguir 
liis montoneras, figura como sintomática la resolución del 
gobierno, dada a conocer en la Gaceta de 13 de diciembre 
dol año 10, por la cual so ofrecía pasaportes para salir del 
país hacia Mendoza, a quienes profesasen «máximas revolu­
cionarias» o no estuvieran conformes con el réjimen político 
del reino, i se amenazaba con las más severas penas a los que 
iutentaran perturbar la tranquilidad pública.— Los patriotas, 
■sin ombargo, no se atenían a esas publicaciones i secreta- 
ineute recibían, por la vía de Mendoza, informes mucho más 
completos de lo que ocurría en España.— C laudio  (tay , que 
t'scribió la parte histórica de su grande obra sobi'e Chile con 
la colaboración do noticias tradicionales referidas por los 
propios actores de los hechos de esa época, espresa que en- 
«ñero do 1816, cuando Marcó del Pont empezaba a adoptai; 
severas medidas contra los patriotas, el elemento revolucio­
nario se mostraba «siempre alerta i siempre fecundo 'en ro- 
cui'sos». Historia de la Independencia Chilena (2 vols. París, 
1856.—Kd. especial) t. II. p. 163.— Por lo demás, ese estado 
fie ánimo do las poblaciones está confirmado en numerosos 
documentos, entre otros, las comunicaciones reservadas de 
los ajentes secretos que San Martín envió en aquel tiempo 
i* Chile, |)ara estimular la opinión de las masas contra el 
gobierno real, Veánse algunas de osas comunicaciones on 
‘documentos del Archivo de San Martín (11 vols. Buenos 
Aires, 1910) t. III. pp. 51-157.
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persona i bienes de quien quiera que fuese el 

osado; pero eso no impedía que la rebelión bu- 

lliera en el silencio i se manifestase en circuns­

tancias oportunas. Las informaciones con que 

jóvenes chilenos venidos de Mendoza levantaban 

los ánimos en diversas ciudades del pais, se 

esparcj'an mediante la complicidad discreta de sus 

amigos de confianza; las montoneras de Manuel 

Rodríguez, que preparaban la invasión liberta­

dora por los Andes, daban lugar a los más ten­

denciosos comentarios; las medidas de represión 

llevadas a estremos deplorables, provocaban es­

presiones poco tranquilizadoras; la proximidad del 

paso del ejército de San IMartín se divulgaba en 

todos los hogares; i cuando se supo qiie ya ésto 

emprendía la marcha de la cordillera, la inquietud 

popular, desde tanto tiempo comprimidít., llegó al 

máximo de s\i tensión.

En vano la Gaceta del Reí redoblaba en San­

tiago su celo i su propaganda infatigable contra 

las tendencias democráticas i emancipadoras; en 

vano se empeñaba por confmidir en la mente de 

sus lectores el absolutismo monárquico con el 

respeto a la relijión i a la iglesia; on vano tam­

bién el clero predicaba contra las blasfemias re­

volucionarias i los caudillos que las sostenían al 

otro lado de los Andes: el espíritu público se 

mostraba, rebelde a toda convicción que emanara 

de boca de sus opresores.

Ensombrecían ese ambiente, hombres i familias 

de la aristocracia blasonada con títulos de Cas­

tilla o disfrutadores de mayorazgos i otras vin-
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culaciones. No todos, pero si la mayor parte, 

habían mirado con desconfianza, cuando no con 

antipatia o con temor, el movimiento reformista;

i si no lo contrariaron cara a cara,— salvo algunas 

escepciones,— le opusieron a io menos una re­

sistencia pasiva, el peso de la inercia, i cuidaron 

con cautela de no comprometerse. Pudieron for­

mar asi, en torno de los nuevos mandatarios del 

rei, ,1a corte decorativa i sumisa de los fieles va­

sallos, para quienes el amparo del gobierno i la 

paz interior traían inapreciables beneficios. Pira un 

grupo social escaso en número, pero de positiva 

influencia, el mismo que, como la espuma de las 

resacas tempestuosas, goza siempre del sol i se 

desvanece con él. Estos hombres i su séquito 

hacían coro a la Gaceta i al clero realista; i apa­

recían escandalizados de las espansiones revolu­

cionarias i de las espectativas de ima restauración 

patriota.

Si entre las jentes cultas podían esas ideas dis­

cutirse, en cambio entre la masa laboriosa del 

pueblo no hallaban repercusión alguna. Esta mul­

titud nada entendía de abstracciones; vivía sólo 

de los hechos concretos. Por sentimiento i no 

por convicción había a.dherido a la causa, na­

cional. Quería la libertad i la patria: i apenas si 

abrigaba una confusa idea de lo que pudiese ser 

una república. Si a ésta adhería también, era más 

por oposición a los reyes, en quienes radicaba la 

tiranía i la arbitrariedad, que por la propaganda 

persuasiva de los escritores de los. años pasados.

Evolución Constifucional (28)
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Coacebía la república como el réjimen de la más 

amplia libertad; i el odio inexorable al despo­

tismo, que la luibia humillado i vejado, la llevaba 

de modo subconsciente al otro estremo. Por eso, 

ni a los estadistas, ni a los caudillos núlitares, 

ni a ningún patriota de cualquiera calidad, se les 

ocurrió en Chile que la independencia pudiem 

traer otra forma política quo la republicana.

En manos del pueblo estaba, piies, ahora la 

suerte de la revolución. Desarmado, inerme,- es­

carnecido i esplotado, huérfano de sus caudillos 

más prestijiosos, no había podido organizar nna 

resistencia efectiva contra los excesos <le la reac­

ción monárquica. Estaba bajo el terror c.omo des­

concertado; pero todo dejaba ver que sólo esperaba 

la hora propicia para recuperar por medio de las 

' armas lo que las mismas armas le arrebataron. 

Los pensadores habían hecho su deber durante 

el primer ciclo de la revolución; tiempo tendrían 

de proseguir la obra. Mientras tanto, ol triuid'o 

de sus aspiraciones dependía de esa masa social 

que no razonaba ni compi’endía a los filósofos, pero 

que era cai>az de oponer la fuerza a la fuerza i 

de libertarse con sus brazos.
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VI

La emigración que atravesó los Andes en oc­

tubre de 1814, dejaba tras de sí ima sociedad 

convulsionada i un pueblo vencido. Iba a biiscar 

refujio en el vecino aliado, donde los mismos 

trastornos mantenían en ajitación todo el país, 

pero donde la causa de los independientes se 

conservaba enhiesta. El porvenir, sin embargo, 

aparecía oscuro; i por de pronto, todas las po­

sibilidades se conjuraban contra el movimiento 

emancipador.

Difícilmente volvería a restaurarse en Chile el 

réjimen inaugurado en 1810. Entonces la monar­

quía estaba acéfala; i mui remotas eran las espe­

ranzas de que el rei cautivo ocupase algún día 

su trono. E l imperio colonial de América se di­

solvía en una porción de provincias autónomas, . 

en cada una de las cuales se anunciaba un nuevo 

Estado. Ahora, el cambio sobrevenido desde Mé­

jico hasta Chile, era jeneral i profundo. Reasumía 

el rei su gobierno, más poderoso que antes, con 

el amparo de las potencias europeas; hacía tabla 

rasa de la constitución que había puesto un límite 

a su autoridad; i se preparaba para reconquistar 

por la fuerza las colonias rebeldes. Más aún, en 

casi todas ellas la revolución había sido ya que-



brantacla, si no sofocada totalmente. No podían 

continuar con el subterfujio de que se organiza­

ban para resguardar los derechos de su «mui 

amado reí i señor»; si seguían luchando por se­

pararse de la metrópoli, eran, sin lugar a duda, 

insurjentes, i como tales serían tratadas.

De los cuatro virreinatos de América, tres apa­

recían devueltos al patrimonio real; i el cuarto, 

el del Plata, en mucha parte de su estensión 

también. Sólo Buenos Aires, con las provincias 

arjentinas i la banda oriental uruguaya, forma­

ban en el continente el núcleo de la resistencia. 

Si las disensiones intestinas debilitaban su poder, 

en cambio no se abandonaba allí el común an­

helo de la emancipación.

La revolución arjentina se había desarrollado 

paralelamente a la de Chile, pero con modahda- 

des diversas. Sobre una superficie de cinco millo­

nes de kilómetros, en su mayor parte despobla­

dos, el virreinato del Plata encerraba comarcas 

mui distintas, por sus condiciones jeográficas, por 

su desenvolvimiento local i por el orijen, cultura

i jénero de vida de sus habitantes. Su estremo 

norte. Charcas o Alto Perú, quedó separado bien 

pronto del conjanto, por las armas triunfantes 

del virrei de Lima; en el interior, el Paraguay 

se segregó a su vez i se declaró independiente;! 

en cuanto al Uruguay, en ningún momento fué 

duradera ni segura su adhesión a' la autoridad 

do Buenos Aires.

-o. Las provincias arjentinas que hoi forman 1» 

Kopiiblica, carecían también entre sí de unidad
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ieogi’áfica i social. Sus tendencias separatistas, 

sus rivalidades lugareñas, su caudillaje turbulen­

to i su terquedad para reconocer supremacía al­

guna a Buenos Aires, tejieron en aquellos años 

la trama de una política vacilante i tortuosa, falta 

en absoluto de continuidad. En lo único que po­

día haberla era en la resolución de emanciparse; 

i sólo con el enemigo al frente, bloqueado el 

puerto de la capital, amagadas la banda urugua­

ya o las fronteras con el Alto Perú, las faccio­

nes daban tregua a sus luchas de predominio i 

de ambición.

Mucho habían logrado hacer, sin embargo, en 

materia de reformas institucionales, mientras la 

opinión |)opular de Buenos Aires prestó su apo­

yo a hombres como Moreno i Rivadavia i al 

congreso de 1813; pero todo eso, que significaba 

la obra de la capital i de unas cuantas provin­

cias, no era acatado ni siquiera reconocido en los 

pueblos del interior, donde los ímpetus disolven­

tes del caudillaje gaucho empezaban ya a com­

prometer el éxito de la causa emancipadora.

En medio de esas contrariedades, los patricios 

dirijentes se propusieron dar al país una organi­

zación que permitiera asegurar la independencia, 

con el concurso de todos los elernentos que de­

bían formar el Estado. A  su juicio, el precio de 

la unidad nacional no podía ser otro que la mo­

narquía. Desde Belgrano a San Martín, con R i­

vadavia, Saavedra, Ancho rena, Sairatea, Pueyrre- 

dón, Posada, Gómez i muchos más, todos apare­

cían como complotados para erijir un trono en
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el Plata. Sólo Moreno,— prematiiramente fallecido 

en 1811,— Monteagudo, Dorrego i otros pocos, 

mantuvieron con firmeza entonces el pendón re- 

pxiblicano, que era también la enseña del pueblo 

i de la juventud de la capital.

El propósito de establecer la monarquía en el 

virreinato del Plata, era aún anterior al movi­

miento inicial de la independencia arjentina. Bel- 

grano encabezó en el año 1808 a los prosélitos 

de la princesa Carlota asilada en el Brasil, i si no 

tuvo éxito, fué por circunstancias enteramente 

estrañas a él. Después del año 10, esa tendencia 

se acentuó i ganó tanto terreno qiie, al decir de 

un historiador arjentino mui bien documentado, 

ella estuvo representada en el congreso de Tu- 

cumán del año H5 «por la casi totalidad de sus 

miembros» ( í;).

Unidos por un compromiso solemne i por una 

recíproca fe, en la Lojia Lautaro, de que todos 

formaban parte, algunos de esos presuntos corte­

sanos salieron en peregrinación a la Europa ]>ara
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(v) A d o l f o  B a l d í a s , La Evolución republicana durante la 
Jievolucion arjcMÍina ( l  v o l. E d ito r ia l A m e rica , M a d rid , 1919), 
pp. 53 i  95. En cuanto al m onarqu ism o de Bi.-igrano espe­
c ia lm ente  i  sus concom itancias con la  princesa Carlota, 
véase B . M it r e , Historia dc Belgrano (3 vo ls. Buenos Aires, 
1876), t,  I ,  (vap. V  i s ig ts .— C f. C a r l o s  A .  V il l a n u e v a  

La Monarquía en A mérica— Bolívar i el jeneral San Mar 
tin (I vo l. Ed. P arís , 1911) pp. 12 i  sigts. Este  mismo au 
to r  ha consagrado 3 vo ls . más, fu e ra  de l c it-, con el mis 
mo ru b ro  je n e ra l de «La  m onarqu ía  en A m érica» , al estu 
d io  de esta m ate ria  h is tó rica , a baso de la  documentación 
conservada en las canc ille rías  de las naciones europeas co­
lon izadoras de l co n tin e n te  am ericano.



•

buscar un rei; i cuando después fie muchas pe- 

ripocias desesperaron de liallarh), tuvieron hasta 

la intención de coronar a un indio descendiente 

(le los incas, que residía en la ciudad del Cuzco. 

Frustrado este conato, que se preparó eji el mis­

mo congreso de Tucumán, las. negociaciones en 

Europa no se abandonaron por eso; i sólo on 

1820 comenzó a hacer crisis la aspira(^ión monárqui­

ca arjentina.

El plan de este reino comprendía a Chile tam­

bién; i aún podía llegar a estenderse a todo el 

virreinato del Perú. Sería entonces im vasto im­

perio a imo i otro lado de los Andes, asentado 

sobre la mitad del continente sur. Para algo se 

ideaba el coronamiento de rm vástago cualquiera 

(le la familia de Atahualpa. Mientras tanto, Chile 

il>a anexado a las negociaciones arjentinas sin 

ninguna j-epresentación (?<’).

En está atmósfera política respiniron los emi­

grados chilenos; i más de alguno, hasta Irizarri i
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(w) Sobre todas osas negociaciones monárquicas, cons. 
las obs. cits. de V il l a n u b ;v a  i de S a l d í a s . En cuanto a la 
inclusión de Cbile en los planes de la monarquía del Pla­
ta, véanse particularmente S a l d ía s , ob. cit. pp. 79-80, i 
bilis V. V a r e l a , Historia Constitucional cit. t. II, p. 515. 
Kofiere Varela, en esta pájina, que los emisarios del go- 
biorno do Buenos Aires, Belgrano, Rivadavia i Sarratea, 
dieron al conde Cabarrús, con fecha 16 de mayo de 1815, 
amplisiniás instrucciones para obtener de los reyes padres 
<lo España, residentes en Roma, su aquiescencia, a tin de 
ooronar al infante Francisco de Paula de Borbón, monarca 
<1p1 lieino Unido de la Plata, Perú i Chile... «redactando 
■'«Igrano, al mismo tiempo, un proyecto de constitución 
sobre las bases de la organización de la monarquía in­
glesa».



Henríquez, sufrió el amortiguamiento consiguiente 

en su fe republicana. No estaban las colonias 

preparadas para un gobierno libre; faltábanles a 

todas la tradición i la base de cultura inherentes 

a una democracia. Carecían de pueblo conscien­

te; i las indiadas bárbaras, que cubiían la mayor 

parte de su territorio, eran irreductibles a una 

educación política. E l caudillaje anárquico haría 

presa de ellas i en ellas fincaría six influjo de­

moledor. Vivirían en un continuo caos, bajo la 

angustia de guerras civiles inacabables. La segu­

ridad pei'sonal, la libertad, la propiedad i todos 

los derechos serían ilusorios. La civilización no 

avanzaría un paso, en medio de ese juego depre­

sivo de las fuerzas sociales inferiores pugnando 

por supeditai’se. Los recursos nacionales, ines- 

plotados i hasta desconocidos, dormirían en el 

seno de la tierra; i la vitalidad económica de 

estos países sei’ía tanto o más miserable de lo 

que antes fuera, privada de garantías para los 

capitales i de reposo para sus poblaciones. Tja 

jestión financiera dejeneraría en un permanente! 

latrocinio; i ninguna obra ni servicio público lo­

grarían implantarse de manera eficaz...

Era preciso que una mano fuerte pusiera orden 

en ese desconcierto, i que el gobierno, organizado 

a base de un ejecutivo inamovible, asiimiera un 

poder más o menos omnímodo, aunque encuadra­

do en los términos de una constitución. Sólo así 

se afianzarían la tranquilidad i la prosperidad de 

estas naciones. La tradición tres veces secular 

del réjimen monárquico, el hábito de la obedien-
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cía pasiva a la autoridad regularmente implantada 

i el desconocimiento absoluto de una organización 

d is tin ta , eran circunstancias que eliminarían toda 

resistencia al advenimiento de una dinastía real.

La conveniencia de mantener con la Europa,—  

toda ella monárquica,— relaciones permanentes que 

serían fecundas en beneficios económicos i cultu­

rales, aconsejaba renunciar, por de pronto a lo 

menos, a las bellas pero falaces teorías de los de­

rechos del hombre, del contrato social i de una 

democracia postiza, sin raíz alguna en el pasado. 

Ni en España, ni en los demás países de Europa, 

que la revolución francesa tanto ajitó, ni en la 

Francia misma, a pesar de la superior cultura 

que a todos esos pueblos di.stinguía, la fórmula 

republicana había hallado ambiente; i no era ra­

zonable, ni discutible siquiera, que los Estados 

americanos, recién salidos del cascarón colonial, 

sin práctica ni elemento algiino para el ejercicio 

de los derechos cívicos, fueran a adoptar la repú­

blica corno la más fundamental de sus institiicio- 

nes. Pasaría un siglo quizás, antes de que estos 

pueblos pudiesen iniciar ima éra realmente demo­

crática te).
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(x) Belgrano, en sus proposiciones al congreso de Tucu- 
iiián para coronar al inca deL Cuzco, ospresaba que en Eu­
ropa la revolución americana, «por la marcha majestuosa 
con que empezó», había alcanzado gran prestijio; pero quo 
«su declinación en el desorden i la anarquía» había impe­
dido la protección do algunas naciones do aquel continente; 
‘ quo, en medio de los trastornos ocurridos allá, así como 
«el espíritu jeneral de las naciones on años anteriores era 
republicano, en el día se trataba do monarquizarlo todo». 
V a r e l a , ob. cit. t. II, [). 523.



Tal era la filosofía política de los magnates ar­

jentinos; i no ostentaban ellos blasones, como los 

marqueses de Chile; vivían de sus negocios o de 

sus actividades profesionales, sin pretensión algu­

na de abolengo o nobleza; pero el espectáculo de 

la a,narquía interior los aterraba i abatía, hasta 

el punto de llevarlos a desesperar de la indepen­

dencia i del porvenir arjentinos iy).
No cabe duda de que en el idealismo democrá­

tico de los patriotas chilenos, aquellas considera­

ciones debían producir honda impresión i suscitar, 

entre los más fervorosos, la consiguiente réplica. 

Si esos puntos de vista podían acaso ser funda­

dos respecto a la Arjentina, no eran aplicables 

del mismo modo a Chile. Cierto que la ignorancia 

de las masas, la ausencia de tradiciones i usos de 

gobierno propio, i la habitrial s\imisión a un poder 

estraño, facilitarían aquí cualquier injerto monar­

quista; pero cierto era también que en un país 

pobre como Chile, el más alejado en el mundo 

de los grandes centros civilizadores, de escasa su­

perficie i de espeditas comunicaciones naturales, 

la unidad política estaba hecha por obra de la 

misma estractura jeográfica; que eso escluía la ne-
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(//) Sabido es que A lv e a r, a los pocos días d i' asumir la 
d irecc ión  suprem a de las P ro v in c ia s  del P la ta ,— enero de 
1815,— (les{Kiclió a l B ra s il, en m is ión  secr(3ta, a  M a n u e l  José 
( ja rc ia , para p ro [)oner al em bajador in g lé s  en K ío  de .Ja­
ne iro . L o rd  S tra n g fo rd , la  sum is ión  co lo n ia l de la Arjentina 

a In g la te rra , jes tión  que p o r varias circunstancias, entre otras 
la  oposic ión de R iv a d a v ia  i  de B e lg rano , que entonces esta­
ban en R ío  de paso para Kuropa, no se lle v ó  a efecto. M i t i i e . 

Historia de Belgrano c it. t. I I ,  Cap. X X I I . — C f. V a b e i.a ,  ob. 
c it., t. I I ,  pp. 506-11.



cesidad de subordinarse a férreas manos para man­

tenerla; i que salir de un despotismo para someterse 

a otro, no parecía cuerdo ni aceptabl«.

Además, la sociedad chilena estaba constituida 

sobre la base de una población homojénea i jerar­

quizada, de que el indio i demás elementos de 

color sólo formaban una mínima parte. Sumisas 

como las masas populares eran, podían ser adap­

tadas sin violencia alguna a la forma superior de 

gobierno que significaba la repúbhca. La cultura, 

la educación i la dignidad del ciudadano, serían 

creaciones de la lei, i la tradición democrática 

empezaría en ellas.

No se había hecho la revohición ni se la segui­

ría haciendo, para tener un rei en casa, sino con­

tra el rei i la monarquía, como símbolos de opre­

sión secular. Las vejaciones del dominio español, 

los enconos que la colonia habla dejado tras de 

sí i la corriente espiritual de la época, imponían 

la democracia como una. reparación a los anti­

guos agravios i como un justo homenaje al ideal 

del siglo. No era oportuno encarar el problema 

en consideración a las relaciones comerciales con 

Kuropa, ni a las ventaja,s que podrían ellas traer, 

sino mirando sobre todo la mayor suma de bie­

nestar común que derivaría de una forma política 

respecto de la otra.

Ll proceso evolutivo de estas agrupaciones na­

cientes, implicaba ima compenetración de sus di­

versas clases i de sus intereses recíprocos, hasta 

elevar las inferiores a un grado de civilización 

compatible con la democracia; i eso, que redun­
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daría en beneficio de la totalidad del Estado, era 

más propio de una república que de una monar­

quía. Si conservaba la Europa su sistema mo­

nárquico, no tenía la América por qué imitarlá, 

Frente a ese sistema, levantaría la república. Ya 

lo había hecho, para ejemplo del mundo, en el 

norte del continente. I  así las nuevas naciones 

no serían nuevas solamente por la fecha de su 

advenimiento, sino también por su organización 

política i su programa de integración social.

Esta síntesis del pensamiento revolucionario 

llevado por la emigración chilena hasta el Plata, 

no desentonaba del ambiente popular arjentino; 

pero debió parecer, hasta injénua a los estadistas 

que allí gobernaban. Hombres prácticos i serenos, 

cifraban en la monarquía, junto con Ja unidad 

del Estado, la estabilidad de las formas sociales 

existentes, susceptibles sólo de modificarse por 

vía de una lenta evolución. Estaban ya decep­

cionados do aquel reformismo teórico e iluso quo 

atribuía a las leyes suficiente eficacia para crear 

ima sociedad nueva.

Por lo demás, no eran ellos los únicos monar­

quistas en Hispano-Arnérica. En todas las colo­

nias rebeladas, frente a la tendencia orgánica hacia 

la república, había una fracción monárquica. íjfi 

tradición se sobreponía en ella a la doctrina, la 

realidad a la idealidad. Pero en aquel tiempo, 

sólo en la Arjentina era poder. No contaba, sin em­

bargo, con la complacencia del pueblo de orillas 

del Plata, ni con el concurso de la juventud más 

ilustrada. Juventud i pueblo fueron republicanos
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siempre i a tal punto que más de una vez de­

clararon, por las columnas de su prensa, preferir 

hasta la anarquía a un rei. Análoga actitud se 

observó en todas las demás colonias (z).
San Martín comprendió más justamente que sus 

contemporáneos la doble faz dal problema arjen- 

tiiio. Antes de llegar a una organización estable, 

era menester asegurar la independencia. El poder- 

español en América recibía todo su impulso desde 

íjima. Si se quería destruirlo, había que ir a comba­

tirle allá. Decepcionado de las campañas del norte 

arjentino, que no concluirían mientras un virrei 

dominara el Perú, consagró sus actividades a 

preparar el ejército que, después do libertar a 

Chile, con su propia ayuda marcharía sobre el 

virreinato.

Retirado al gobierno de la provincia de Cuyo 

i ajeno en lo posible a las intrigas políticas de 

la capital, en Mendoza empezó la disciplina de 

sus huestes; y cuando los efnigrados chilenos lle­

garon en busca de refujio, a él le correspondió 

recibirlos i ofrecerles las primeras atenciones de 

la hospitalidad. La vuelta del dominio español 

sobre Chile hubo de ponerle en guardia de cual­

quier evènto por el costado de los Andes i con-

(z) Alberdi sintotizó así esta situación; «¿Con quién os- 
tiiba la jente más rica, más noble de la sociedad americana'? 
■~('on el rei i por e] rei.—¿Quién sostenía el noble pen­
dón destinado a quedar señor del nuevo mundo?— Los 
criollos, los colonos, los libertos; todo lo ínfimo, lo secuu- 
^arió, lo oscuro»— J u a n  B. A lb e r d í ,  Grandes i Pequeños 
Hombres del Piafa, (1 vol. París, Ed. G arnier), p. 77.
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firmarlo en la necesidad de emprender su cam­

paña.

La revohición arjentina, mientras tanto, avan­

zaba decididamente al afianzamiento de la inde­

pendencia, a pesar de la anarquía que asolaba a 

las provincias del interior i de la guerra que se­

guía desarrollándose en el norte i en la banda 

del Uruguay. El congreso de Tucumán, no obs­

tante sus propósitos monarqiiistas, dió el paso 

decisivo en medio de esta lucha. E l 9 de julio 

del año 16 proclamó solemnemente la emancipa­

ción de las Provincias Unidas de Siid América, decía, 

en vez del Plata. Ya no podía caber duda de 

que la campaña de los Andes había de llevarse 

a efecto; porque sólo mediante ella mantendría 

el nuevo Estado la efectividad de esa declara­

ción i serían susceptibles de realizarse las miras 

superiores de sus estadistas.

Integraban el ejército de San Martín numerosos 

chilenos, i entre ellos O’Higgins, puesto al frente 

de una de sus brigadas. Ambos jefes habían lle­

gado a entenderse, en los términos de la más es­

trecha cordialidad, lo mismo que con el gobierno 

de Buenos Aires. No de igual modo Carrera, que 

en ingratos conflictos con San Martín i el di­

rector supremo de la capital, sé había visto en el 

caso de dirijirse a Estados Unidos, de donde es­

peraba traer una espedición marítima a Chile.

La marcha por sobre los Andes, iniciada en 

enero de 1817, correspondió a las espectativas 

patriotas. E l ejército que atravesó la cordillera,-— 

superando al de Aníbal en los Alpes,—-derrotó
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en Cliacabuco totalmente, el 12 de febrero, al 

ejército español que guarnecía a Chile; i dos días 

des[)ués la capital era ocupada por los vencedo­

res. En obedecimiento a las instrucciones de su 

gobierno, San Martín declinó el mando del pais, 

que el vecindario de Santiago le ofrecía, i a in­

sinuación de él mismo, O ’Higgins fué proclamado 

Director Supremo {a a).

{o a) La designación do O’Higgins para Director Supremo, 
fué acordada por el gobierno de Pueyrredón, a propuesta 
de San Martin; i por cierto, O’Higgins debía consultar las 
tendencias políticas qne predominaban al otro lado de los 
.\ix!i‘S. tendencias de un autoritarismo intransijente i cavi- 
los(), impuesto })0 r las circunstancias del país, donde la 
iinarquía provincial era ol obstáculo más formidable para 
constituir un gobierno quo asegurara la independencia i el 
onleii interior.—^La Lojia Lautaro, por otra parte, compuesta 
(le todos los jefes i asesores civiles del ejército de San 
Martín, no tenía otra })olítica. I^a encabezaban San Martín 
i Piieyrredón, i en ella O’Higgins, con otros de los chilenos 
distinguidos que volvían de la Arjentina, tenía su puesto 
tairibión. La Lojia vijilaría, controlaría i hasta determinaría 
l(is actos de su gobierno.—La elección hecha, pues, en San­
tiago por el cabildo abierto el 15 de febrero, en la persona 
do San Martín para Director, su renuncia indeclinable i la 
designación hecha al día siguiente en O’Higgins ¡)ara ocu­
par el cargo, no fueron más que fórmulas i rodeos. En rea­
lidad, todo venía preparado desde Buenos Aires i Mendoza. 
—(jons. al respecto la documentación del Archivo de San 
Martín, antes cit., t. III, pp. 401-17; i la carta privada de 
Pueyrredón a San Martín, de 2 de enero de 1817, en que 
le decia, a propósito de sus instrucciones oficiales:— «Sin 
embargo de lo que en ellas se previene, si usted considera 
conveniente poner . en aquel gobierno (el de Chile) a
O Higgins, hágalo con fmtera seguridad de mi aprobación, 
así en esto como en todo lo que usted obrare». Archivo cit. 
t.iV , pp. 555-56.— El escritor nacional, G u i l l e r m o  F e l i ü  

C ru z , ha dado a conocer, otros interesantes documentos so­
bre este mismo asunto, en su art, La Elección de O'Higgins 
pai'd Director Supremo de Chile, public. en la Rev. Ch. de
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Recomenzaba de este modo ima lucha que com­

prometía, no ya a Chile solamente, sino a todo 

el sur de la América, porque de sus resultados 

dependía en gran parte la liberación del Perú i 

el aniquilamiento del poder español en todas las 

antiguas colonias. Los patriotas sintieron reno­

varse su fe en el éxito fínal de sus aspiracio­

nes; i mayor que en el día del triimfo fué aún su 

alborozo dos meses después, cuando los relegados 

de Juan  Fernández se restituían a sus hogares. 

En ellos se pei'sonifícaba el sacrificio máximo de 

la causa nacional.

Las bayonetas arjentinas que restauraban el 

poder chileno, traían, además, una nueva incli­

nación política; no era la monarquía justamente, 

pero sí algo que se lo asemejaba. Era la incli­

nación hacia un gobierno fuerte i estable, resuelto 

a no guardar contemplaciones de ninguna especie 

con quien quiera que pretendiese contrariarlo, a 

realizar sus propósitos sin reparar en medios i a 

cimentar sólidamente el Estado con prescindencia 

de prácticas i fórmulas de derecho público; una 

dictadura tipo Cronwell, inspirada en el interés 

nacional, dentro o fuera de la lei; compromiso 

intermediario entre la monarquía i la república.
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Uist. i Jeogr., t. X X II I ,  (Santiago, 191.7), pp. 837-70.—En 
cuanto a las relaciones do O’Higgins con la Lojia Lautaro, 
véase V i c u ñ a  M a c k e n n a , E l Ostracismo de O'Higgins, antos 
cit., cap. X .
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VII

La batalla de Chacabuco no puso término a la 

lucha por la emancipación. Concentrados los j'ea- 

listíis en Talcah\iano i reforzados después cou los 

fujitivos de la misma batalla, que en Valpa.raíso 

lograron embarcarse, aguardaron allí al nuevo 

jefe i a las nuevas tropas que para continuar la 

resistencia debía enviarles el virrei del Perú. Los 

ataques que les llevaron el coronel Las Heras pri­

mero i O'Higgins más tarde, no tuvieron el éxito 

que de ellos se esperaba. La guerra iba a seguir 

i a su curso habían de subordinarse todas las 

actividades gubernativasi

La situación, a este respecto, era mui distinta 

de lo que había sido en época anterior. Ahora, 

la gran mayoría de la población no pensaba ya 

en volver a someterse a España; i en todas las 

demostraciones particulares o públicas podía ad­

vertirse la resolución inquiebrantable de luchar hító- 

ta el fin. Cualquier sacrificio en aras de la patria 

i su defensa, era soportado sin vacilación por 

las familias de orijen chileno. El sentimiento de 

nacionalidad ya uniformado i los excesos que aca­

baban de hacer más odioso el dominio español^ 

habían creado espontáneamente una conciencia

Evoluctó» Constiluclonar (2!*)



colectiva. A  costa de su sangre, Chile sería una 

nación.

Quedaban sin duda todavía, en la alta aristo­

cracia criolla, los vacilantes i los tímidos, llanos 

a aceptar un gobierno cualquiera, como habían 

aceptado complacidos el de Marcó del Pont, 

mientras no amenazara su seguridad personal ni 

esquilmara sus intereses. I  quedaban ta,mbión los 

realistas nativos de España, en su mayoría co­

merciantes que, aunque espuestos ahora a perse­

cuciones i despojos, no constituían una fuerza or­

ganizada que pudiera oponerse a la autoridad. 

Estos elementos sociales estaban, pues, al marjen 

de los sucesos políticos; eran espectadores i no 

actores.

Aunque el gobierno directorial de O’Higgins 

era una dictadura jenerada en Santiago,— i más' 

lejos aún,— e impuesta por las circunstancias, con­

taba con la opinión activa de todos los pueblos 

libertados, desde Concepción a Copiapó. Pudo 

tomar así, con jeneral aplauso, todas las disposi­

ciones concernientes a la seguridad interior, or­

ganizar un nuevo ejército, echar las bases de una 

lijera escuadrilla i proveerse de los recxirsos más 

indispensables para subvenir a los gastos que todo 

eso demandaba.

Quiso todavía avanzar más. En noviembre del 

mismo año 17, mientras O’Higgins asediaba a 

Talcahiuino desde su cuartel de Concepción, el̂  

director interino-en Santiago, a instancias suyas, 

hizo público él acuerdó de d e c l a r a r  la indepén- 

■dencia del país. Comprendían el d i r e c t o r  supremo
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i SUS colaboradores que un acto de tanta tras­

cendencia, sobre todo para la representación es­

terior del nuevo Estado, debía ser del resorte de 

un congreso libremente elejido; pero consideraron, 

a la vez, que la constitución de esta asamblea en 

las circunstancias por que atravesaba el país, con 

un enemigo empecinado dentro de su propio te­

rritorio, no era ni conveniente ni oportuna. Opta­

ron, en consecxiencia, por un plebiscito popular 

que sancionara aquel acto. «Si está declarada 

de hecho por el voto jeneral la independencia po­

litica de este Estado,— decía el decreto respecti­

vo,—parece infundado deferir esta solemne decla- 

cion, sin la cual nuestros sacrificios no tendrán 

el carácter de esfuerzos hechos por hombres li­

bres... Sin esta declaración, no ocuparemos el 

rango debido en el cuadro de las naciones, ni ob­

tendremos de ellas la protección a que es acree­

dora la Justicia de nuestra causa».

He ahí la finalidad de esa resolución política, es­

presada por sus propios ejecutores. El plebiscito, 

puesto bajo el control de las municipalidades, se 

llevó a cabo, en efecto, dentro del mismo mes de 

noviembre, en todo el territorio sometido a las 

armas patriotas; i consistió en firmar en uno de 

dos libros en blanco, a favor o en contra de la 

declaración. Nadie acudió a poner su firma, por 

temor seguramente, en el libro destinado al voto 

negativo; i en cambio, todo el que pudo,— incluso 

hasta mujeres,— firmó el libro en que se sancionaba 

la declaración emancipadora.
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El conocimiento de este resultado coincidió, en 

los primeros días de diciembre, con la noticia de 

que el virrei del Perú enviaba ahora, como en 

1814, al brigadier Osorio con un nuevo ejército, 

para reconquistar i pacificar el país. Junto con 

replegar sus tropas hacia la línea del Maulé i 

establecer en Talca su cuartel jeneral, O’Higgins 

resolvió entonces lanzar al invasor, como cartel 

de desafío, la proclamación solemne de la inde­

pendencia, sancionada por el voto del pueblo. 

Con fecha 2 de febrero de 1818, firmó en Talca 

el acta declaratoria, para que la independencia 

fuese proclamada i jurada en todos los pueblos el 

12 del mismo mes, primer aniversario de Chaca- 

buco (a ft).

Ese documento debería circular entre todos los 

gobiernos de Europa i América; i tanto su len­

guaje como sus ideas, fueron objeto de una aten­

ta meditación. «Estaba reservado al siglo X IX ,— 

decia,— el oír a la América reclamar sus derechos 

sin ser delincuente i mostrar que el período de 

su sufrimierito no podía durar más quo el de su 

debilidad. La revolución del 18 de setiembre de
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(rt b) K1 Acta de la Declaración de la Indeprndencia se en­
tregó al público fechada el primero de enero do 1818, en 
(/oncepoión, donde entonces permanecía O’Higgins. Fuó una 
data ficticia, destinada a hacer coincidir con el [irinier día 
del año la'fe de nacimiento del Estado q u e  s o  emancipaba. 
En ese día, el Acta ni siquiera se había redactado. La fir­
maron, junto con el director sú¡)remo, Miguel Z a ñ a r tu , 

Hipólito Villegas i José Ignacio Zenteno, ministros del in­
ferior, hacienda i guerra, respectivamente.— Cons. resp̂ t̂o 
a esto punto, como a los que siguen. B a r r o s  A b a n a ,  «w- 
idria cit. t. X I, pp. 344-55.



1810 filé el primer esfuerzo que hizo Chile para 

cumplir esos altos destinos a que lo llamaban el 

tiempo i la naturaleza; sus habitantes han pi’o- 

hado desde entonces la enerjia i firmeza de su 

voluntad, arrostrando las vicisitudes de una gue­

rra en que el gobierno español ha querido hacer 

ver que su política con respecto de la América 

sobrevivirá al trastorno de todos los abusos. Este 

último desengaño les ha inspirado naturalmente 

la resolución de separarse para siempre de la mo­

narquía española, i proclamar su independencia 

a la faz del mundo...».

Después de aludir al plebiscito popular quo 

aprobó la declaratoria, agregaba: «i habiendo re­

sultado que la universalidad de los ciudadanos 

está iiTevocablemente decidida por la afirmativa 

de aquella proposición, hemos tenido a bien, en 

ejercicio del poder estraordinario con que para 

este caso particular nos han autorizado los pue­

blos, declarar solemnemente a nombre de ellos en 

presencia del Altísimo, i hacer saber a la gran 

confederación del jénero humano que el territo­

rio continental de Chile i sus islas adyacentes 

forman de hecho i por derecho un Estado libre, 

independiente i soberano, i quedan para siempre 

separados de la monarquía de España i de cual­

quiera otro Estado, con plena aptitud de adop­

tar la forma de gobierno que más convenga a 

sus intereses».

Digna es de subrayarse la espresión final que 

hemos reproducido, con plena aptitud de adoptar la 
forma de gobierno que más convenga a sus interesen.
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De este ínodo se eludía proclamar la república, 

que estaba en la conciencia de todos, i se deja­

ba en suspenso la filiación política del nuevo Es­

tado. Nadie se ha detenido a esplicarse esta ano­

malía sorprendente. O'Higgins era demócrata de 

corazón i republicano teórico, como sus demás 

compatriotas que emigraron al suelo arjentino; 

pero odiaba la demagojia, la anarquía i cuanto 

pudiera pei’turbar las tranquilas funciones del go­

bierno, sobre todo después de habei’se relacionado 

allí con los estadistas más espectables. Revisó 

con detenimiento los borradores del acta declara­

toria i hasta les formuló reparos de mucha signifi­

cación. De sus redactores, Miguel Zañartu, Ber­

nardo de Vera i Juan Egaña, sólo este último 

era entonces republicano a medias. En todo caso, 

la omisión de la forma de gobiex’no aparece como 

deliberada por los redactores i consentida por el 

d.irector.

Una esplicación cabe en este caso. Para infe­

rirla, es preciso tener en cuenta la estrecha vin­

culación de O’Higgins con San Martín i demás 

prohoml)res arjentinos, i la dependencia en que 

respecto a ellos se hallaba, por las circimstan­

cias políticas i militares en que había erijido su 

gobierno. Monarquistas de ocasión algunos i de 

convicción otros, aún no desesperaban de encon­

trar su soberano; i como antes dijimos, en sus 

negociaciones iba incluido Chile también. Por 

otra parte, al proclamar la independencia arjenti- 

na, el congreso de Tucumán había evitado pre­

meditadamente pronunciarse sobre la forma de
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gobierno que la nación adoptaría. El acia sus­

crita por sus diputados hizo la salvedad del caso, 

diciendo que las provincias «qiiedan, de hecho i 

(le derecho, con amplio i pleno poder paia dar­

se las formas que exija la justicia e impere el 

cúmulo de sus actuales circunstancias»; términos 

vagos i especiosos, calculados para no resolverse 

mientras se hallaba al rei (a c).
O’Higgins no podía menos de ser deferente 

con sus amigos i colaboradores arjentinos; temió 

sin duda comprometer o a lo menos herir la as­

piración monárquica que ellos abrigaban, si junto 

con la independencia, de Chile proclamaba tam­

bién la república; i se abstuvo de hacerlo, para 

seguir ese compás de espera que del otro bulo 

(lo los Andes le marcaban los acontecimientos i 

los hombres. Había que l^atallar largo todavía, 

en Chile desde luego, en el Perú después i acaso
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(rt c) V a r k l a , ob. cit. t. 11, ])p. 522-27. Observa rste mis­
mo autor (p. 521) que San Martín so (ioclaraba anto un 
amigo de ese congreso, como «republicano por principios i 
por inclinación», pero (jue sacrificaba estas convicciones en 
bien de la j)atria; con lo cual,— agrega,— quería decir «que 
era indispensablé declarar inmediatamente la independencia, 
cualquiera que fuese el .sistema de gobierno que se adop- 
ta.se». Sin embargo,—según el testimonio de Alberdi,— Ri- 
vadavia, que en el año 12 era todavía republicano, se ha­
bría asombrado entonces de oírlo a San ^fartín manifestar­
se monarquista i por esta causa hasta habría pretendido 
tirarle un botellazo a la cabeza.—J. B. A liík ru i, Grandes i 
Pequeños Hombres del Flato, antes cit. p. 103. Por su par- 

Mitre i Saldías no hacen misterio del monarquismo del 
lióroo de los Andes. Pero de cualquier modo que se miti­
guen sus opiniones en ese sentido, el hecho es que no 
quería precipitar un pronunciamiento sobre la fprma polí- 
hca de los nuevos Estados.



en la misma Arjentina, porqne la corte dé Fer­

nando V II no abandonaba el propósito de enviar 

un ejército sobre el Plata. Delante de ese hori­

zonte oscuro i sobre el suelo movedizo que aún 

se pisaba, era mejor dar tieríipo al tiempo i no 

precipitar soluciones de qúe tal vez hubiera que 

arrepentirse im dia. La pájina de la república 

quedó cubierta así de un signo interrogante.

Como quiera que fuese, la proclamación i jura 

de la independencia se llevó a efecto con solem­

nidades extraordinarias, en todo el centro i nor­

te del país, a la vista del enemigo casi, cuyas 

avanzadas podían oír, al lado sur del Maulé, ol 

estruendo de los cañones con que el ejército con­

centrado en Talca celebraba el acontecimiento. 

Fué un espectáculo conmovedor el que ofrecie­

ron entonces los pueblos ya libres de Chile, en­

tregados durante una semana á los trasportes del 

delirio patriótico. Habla un alma nacional quo 

vibraba con entonación épica delante del peligro, 

poseída d© inquebrantable fe en el triunfo i on 

el porvenir.

En la capital, compactas muchedumbres desfi­

laron en diversos días frente a los es tandartes  

de Arjentina i de Chile, enlazados en procesiones 

cíviccis que eran una apoteosis dol ideal em anc i­

p a d o r .  Esciielas, gremios obreros, co rpo rac io nes  

civiles i eclesiásticas, tropas recién o rg an izad as , 

vecinos de alta alcurnia, mujeres i hombres de 

las más distintas capas sociales, t o d o s  s e  con fun ­

dían eq, lo s  sitios públicos, en medio de un ¡ib
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borozo franco i espansivo, como jamás se pre­

senció. ‘ '

Por la mañana i por la tarde, salvas de arti­

llería i repiques de campana, sacudían a la po­

blación. Las bandas de músicos aglomeraban a 

los transeúntes, al compás de sus marchas triun­

fales. I  en la noche, las iluminaciones, los juegos 

de artificio, los carros alegóricos, los petardos i 

los voladores que en medio del bullicio hendían 

el espacio, estimulaban las aclamaciones a Chile, 

a la Aijentina, al ídolo de las fiestas, San Mar­

tin, i a todos los hombres de mayor actuación en 

los sucesos últimos.

El representante arjentino, Tomás Guido, pudo 

con razón escribir a su gobierno que la jura de 

la independencia de Chile había sido «el acto 

más suntuoso e imponente de cuantos nos pre­

senta la historia del nuevo mundo desde su omi­

nosa conquista». I  luego agregaba:— «Cualquiera 

que haya observado el espíritu de este pueblo en 

el acto de abjurar el dominio de los reyes de 

Kspaña, el entusiasmo i gozo de cada ciudada­

no por el nuevo rango de su patria, i las demos­

traciones espresivas de amor i gratitud al Esta­

do arjentino, habrá de convenir que ni la lei ni 

el tiempo prevalecen contra los impulsos de la 

naturaleza i la justicia; que la elevación de im 

i'-arácter firme ha subrogado al abatimiento de la 

colonia, i Chile no será ya patrimonio de la di­

nastía tiránica i arbitraria de España, sino el 

Hsilo de la libertad, hospitalario para todos los 

hombres del globo».
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Argomedo, el tribuno del año 10, sintetizó en 

un discurso popular el pensamiento colectivo. 

«Vais a dar todo su valor al pais más favorecido 

de la Providencia; i ya el producto de vuestra 

industria i agricultura lo solicitarán con emula­

ción i le proporcionarán las más útiles ventajas 

los demás pueblos de la tierra. Vais a franquear 

vuestros mares i comercio a todas las naciones; 

os traerán la abundancia, la comodidad i la cul­

tura. Vais a abrir a vuestros hijos la carrera del 

honor, de los empleos, del comercio, i el desa­

rrollo de las virtudes i talento que con tanto 

esfuerzo se empeñaba e n ' sofocar el sistema co­

lonial».

La aproximación a tan bellas perspectivas iba 

a costar mucha sangre. Después de aquellas os- 

pansiones patriótica.s, la guerra intensificó sus 

movimientos, i los ejércitos enemigos, separados 

por el rio Maulé, se aprestaron para ima batalla 

decisiva. Próximo a Talca, en el llano de Cancha 

Payada, el campamento de San Martín i O’Higgins 

fué sorprendido por Osorio, la noche del 19 de 

marzo, i dispersado en medio de la m ás espan­

tosa confusión. Todo pareció perdido desde aquel 

instante. Apenas si la mitad del ejército se reti­

raba en orden, camino de Santiago; i si el jene- 

neral en jefe salvaba ileso del desastre, en cambio 

O ’Higgins volvía herido a bala en el brazo de­

recho.

La capital pasó tres días d e  la más penosa 

incertidumbre. Patricios criollos con sus familias, 

emprendieron atolondradamente la p e re g r in a c ió n
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hacia la cordillera, para ir a refujiarse en Men­

doza. Dominaba el pánico. Comerciantes estran­

jeros imitaron también a aquellos prófugos i la 

ciudad comenzó a despoblarse de muchos de sus 

hombres representativos {ad).
La masa del pueblo, acaudillada por Manuel Ro­

dríguez,— guerrillero i tribuno,— alimentaba, sin 

embargo, la esperanza de una salvación, i se dispuso 

a preparar la resistencia. Repuestos en seguida los 

ánimos con el regreso de los jefes i de las tro­

pas, los más inauditos esfuerzos se pusieron en 

práctica para reconstituir el ejército que presen­

taría la batalla fínal. Mientras tanto, el campo 

de Osorio se movía lentamente, en dirección al 

norte, para amagar a Santiiigo. El brigadier es­

pañol conocía el camino i estaba cierto de que 

una vez más levantaría aquí la bandera del rei.

í^l espíritu de sacrifício con que los sentimientos 

nacionales se acrisolaban ya, sorprendió en esta 

ocasión a s\is mismos promotoi-es. La ciudad entera
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(ad) A propósito de (istas fugas, escribe B. V ic u ñ a  M a c ­

kenna, con su viveza inimitable:— «La caijital poltrona y 
Koda, so había ido en calesa i en carreta. Quedaba el San­
tiago criollo i heroico, la ciudad sublime quo sabría morir, 
TOmo habían caído ya sobre el foso o la trinchera, la viril 
Concepción, Chillán, Talca i Rancagua». Relaciones Histó­
ricas (2 vols. Ed. Jover) t. I.— Art. «La batalla de Maipo», 
p. 11.— Por su parte, S. H a i g h ,  comerciante inglés que 
entonces residía en Chile, refiere que, junto con la emigra­
ción de los magnates chilenos hacia Mendoza, también se 
pusieron del mismo modó en salvo los comerciantes de su 
nacionalidad, en número superior a veinte, que tenían sus 
negocios en Santiago.— a Chile durante la Época de la 
Independencia (1 vol. Trad, i Ed. en Santiago, 1917 ), pp. 88 
> sigts.



prestó su concurso para preparar la defensa. Los 

hombres pedían las armas, para enrolarse pn los que­

brantados Tejimientos. Era el pueblo, que ya sentía 

el mandato del deber patriótico. Señoras que ájn- 

tes habían entregado sus alhajas corno subsidio 

de guerra, convertían el bogar en taller,, para 

preparar vendajes i oti’os elementos destinados 

a las víctimas de la batalla. Las iglesias, tx)do el 

día abiertas, recibían la ofrenda de la mujer pia­

dosa que invocaba para sus deudos el ampara 

de Dios.

Con el continjente de la capital, con la guar­

nición de Valparaíso i con las milicias de los 

alrededores, en poco más de una semana el ejér­

cito estuvo rehecho i en sitixación de presentarse 

al enemigo. El 2 de abril situaba su carnpamento 

ima legua al sur de la ciudad, en el llano ondu­

lado de Maipú; i en la tarde del día 4, Osorio 

tomaba posiciones para el ataque, frente a las que 

había ocupado San Martín. La batalla no podía 

tardar.

La noche trascurrió en silencio; pero la pobla­

ción no cerró los ojos, presa de la más pavorosa 

ansiedad. Desde el amanecer del día 5, algunos 

disparos de fusil que cambiaban entre sí las pa­

trullas de reconocimiento, anunciaron que el for­

midable choque no demoraría ya sino horas. Las 

fuerzas, equilibradas,—-5,000 hombres en cada 

ejército,—-no permitían prever el resultado. Ka 

todos los semblantes se pintaba la angustia. La 

causa de la patria iba a jugar su última partida.
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Pesadamente trascurría el tiempo para aquella 

muchedumbre anhelosa de pasar el trance que 

comprometía su seguridad, sus intereses i sus 

afecciones; pero a medio día, ya el fuego, que 

se había Jeneralizado en toda la línea de com­

bate, le permitió dar desahogo a la emoción que 

la abnimaba. La batalla se había empeñado de­

cisivamente.

El cañón prolongaba el eco sordo de su trueno 

sobre la ciudad; i desde los techos de las casas, 

desde las torres de los templos, desde las copas 

de los árboles i demás puntos elevados, podia 

observarse la espesa humareda que envolvía ei 

campo de la acción. Mui pronto el viento trajo, con 

el humo, la sensación acre de la pólvora; i la de­

sesperación hizo suyas cuantas jentes recorrían 

las calles. Las mujeres, arrodilladas en los templos, 

de riguroso luto, rezaban en voz alta. Los jinetes que 

iban i venían al galope, por los caminos a Maipú, 

aumentaban la ansiedad. I  mientras tanto, el fuego 

continuaba con mayor violencia.

Tres horas trascurrieron en esta angustiosa es- 

pectación. Una multitud de campesinos i granujas 

habían ido a aglomerarse en sitios próximos a la 

batalla, para satisfacer su curiosidad, i con lijeros 

intervalos, traían noticias parciales a los gnipos 

situados a mayor distancia.

De súbito una voz se esparce i diversos indi­

viduos corren hacia el centro de la población 

anunciando el ti’iunfo nacional. La emoción en­

ronquece sus gritos, a medida que el cansancio 

los agota, i en las calles los transeúntes se abra­
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zan largamente. Las campanas, echadas a vuelo, 

en una vibración repetida, confirman la victoria; 

i la esclamación ¡Viva la Patria! sacude hasta la 

media noche, de uno a otro estremo, la ciudad.

Así terminó, para los habitantes de Santiago, 

aquella jornada memorable. No sólo era una ba­

talla que se ganaba; era la libertad que se obte­

nía. El triunfo militar era también un triunfq cí­

vico. Las impresiones de ese día no habían de 

borrarse en la memoria de quienes las sufrieron. 

Cuantos comprendían la significación de la lucha 

que llegaba allí a su desenlace, debieron sentir 

que la nación estaba en cada uno de ellos; que 

por sostenerla se inmolaban millares de vidas; i 

que de las vicisitudes de ocho largos años no 

derivaría otra compensación que ser libres, dentro 

de un réjimen político capaz de garantir esa pre­

rrogativa humana.
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CAPTTITLO PR1MP]R()

La Política Constitucional de O’Higgins

SUMARIO. — I. Situación interna después de Maipú Orijen i 
poder de la Lojia Lautaro.— II. Personalidad del Director 
Supremo; su concepción política.— III. Preparación de un 

estatuto constitucional; su sanción plebiscitaria. — IV. Exa­
men de la Constitución provisoria de 1818. La dictadura a 

plazo indefinido.—V. Proyecto monárquico arjentino con in­
clusión de Chile. San Martín y el imperio del Pacífico 

Oposición chilena.—VI. Política social de O’Higgins; sus 
caracteres i sus resultados.—VII. Actividades lejislativas. 
El Senado contra el Director.—VIII Opinión republicana i 
liberal. El ministro Rodríguez Aldea. Convocatoría i elección 

de una asamblea representativa.—IX. Constitución de 1822;. 
sus fines i su impopularidad.—X. Actitud revolucionaria de 
Concepción i de Coquimbo. Cabildo abierto de la capital. 

Abdicación del Director Supremo.

I

No todos los jefes ni todas bis tropas realista.s. 

se retiraron del país después de la batalla de 

Maipú. Desde Chillán al sur, incluso Concepción, 

Valdivia i Chiloé, muchas de esas ftierzas se 

mantuvieron años todavía, ya en forma de cuer-

Evolución Constitucional (^ )



pos regulares a la espora de auxilios imprevis­

tos, ya en forma de guerrillas que merodeaban 

constantemente sobro las poblaciones i los cam­

pos. El avance gradual de la dominación chilena 

hacia el sur exijía, pues, el mantenimiento de 

un ejército en actividad permanente i la forma­

ción de ima escrxadrilla que, junto con asegurar 

las comunicaciones, pusiera el país a cxibierto de 

cualquiera otra invasión salida del Perú. Ade­

más, no se ignoraban los aprestos espafioles para 

despachar xxn poderoso continjente de tx’opas i una 

escxuidra con destino a la Arjentina i Chile. La 

prepai’ación militar i naval, no sólo ya para es­

tender la ocxxpación del territorio, sino para la 

defensa contra el enemigo esterior, i’eclamaba 

con ese motivo la atención constante del gobierno.

Por otra parte, el plan arjentino de llevar nna 

espedición marítima al Perú, con xxn ejército 

destinado a abatir el poder virreinal, pasó a ser 

un plan chileno desde el día sigxxiente de Maipú. 

San Martín i el gobierno del P lata no habían 

mirado en ningxxn momento la liberación de 

Chile sino como xxna campaña de tránsito cuyo 

término estaría en Lima; i O ’Higgins, a sxx vez, 

coincidía con ellos en la necesidad de ganar 

tiempo para emprender esa espedición con que 

culminarían en el continente los anhelos emanci­

padores. Si grande era la empresa, si exijía re­

cursos desproporcionados para la capacidad finan­

ciera de estas nxxevas naciones, si sólo mediante 

esfuerzos insixporables podía organizársela, ma­

yores deberían sor las actividades desplegadas
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para conducirla hasta su completa realización.

No se desarrollaba esa tarea libre de obstácu­

los i de contrariedades gravísimas. La situación 

financiera, desde luego, era ruinosa. Empobrecido 

el país por las guerras i las depredaciones con­

siguientes, desorganizados los servicios rentísticos 

i prófugos sus administradores, había que impro­

visar un sistema de arbitrios i un personal de 

hacienda para atender a los gastos más indis­

pensables, con desmedro muchas veces de la 

justicia en la distribución de los impuestos i do 

las conveniencias económicas respecto a su cuan­

tía; causas de descontento i de protesta.

La subordinación al gobierno i la unidad de 

miras políticas entre los mismos patriotas, dista­

ban mucho de ser satisfactorias. Apenas asegu­

rada la emancipación en Maipú, las antiguas 

querellas del caudillaje sepultado en Rancagua 

habían vuelto a aparecer. Los hermanos Carrera 

se debatían en la Arjentina por regresar a su 

patria; i el gobierno de Buenos Aires, en íntima 

relación con el de Chile, no reparaba en medios 

para impedírselo. José Miguel Carrera había lo­

grado traer do Estados Unidos hasta el Plata 

la escuadrilla que allí se propuso contratar, i el 

director Pueyrredón se la retenía en el puerto, 

para frustrar su campaña a Chile; lo aprehendía 

a él mismo; i sólo se salvaba de otras violencias 

por medio de la fuga a Montevideo.

Sus hermanos I j u ís  i Juan José corrían suerte 

peor. Apresados por el presunto delito de cons­

piración para llevar la discordia a su país, se les
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procesaba i ejecutaba como bandoleros en Men­

doza,- el 8 de abril de 1818. 1 como si eso no 

fuera bastante para causar indignación en Chile, 

a uno de sus más prestijiosos amigos en Santia­

go, Manuel Rodríguez,— cuyas actitudes parecie­

ron sediciosas,— se le asesinaba al mes siguiente, 

de orden oficial i después de una corta prisión 

causada por las manifestaciones a que dió ori­

jen aquel atentado.

Siicesos tan ingratos no podían menos de lia- 

cer revivir las disensiones pasadas i crear en 

torno del director supremo una atmósfera de 

odiosidades. Nadie puso en duda, —  conio era 

la verdad,— que la ejecución de los dos her­

manos Carrera i las persecuciones dirijidas con­

tra el tercero de ellos, derivaban de concomi­

tancias permanentes entre los mandatarios de 

Chile i Arjentina. I  en cuanto a ]\lanuel Rodrí­

guez, la responsabilidad de O’Higgins era aún 

menos escusable, porque el asesinato había sido 

consimiado por tropa de línea, a unas cuantas 

leguas de la capital.

Aimque esos actos se cohonestaran con el fin 

superior de evitar perturbaciones en la política 

interna del país, que exijía unidad i continuidad 

en la acción,— frente a un enemigo implacable i 

en vías de llevarle la guerra a su propio terri­

torio, el Perú,-—la verdad era que las familias i 

relaciones de las victimas no podían hallar justi- 

tícación alguna en tales circunstancias; i juzga­

ban como delinciientes a los gobernantes que así
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escarnecían el desinterés i el valor con que 

aquellos hombres sirvieron la causa nacional.

Había más aún; ni los jefes de las tropas ar­

jentinas ni éstas mismas, guardaban de ordina­

rio con sus conjéneres chilenos la cordiali­

dad i deferencia de huéspedes. Afectaban una 

superioridad desdeñosa i sus exijencias iban a 

menudo más allá de lo qiie entre aliados podía 

aceptarse. Más de una vez su soldadesca come­

tió atropellos i exacciones. El sentimiento nacio­

nal se rebelaba ante las preferencias i la tole­

rancia de que el director les hacía objeto, i lo 

suponía entregado a San Martín como un subal­

terno cualquiera.

Aunque exajeradas, estas apreciaciones tenían 

mucho de verdad. Xo podía desconocerse que 

O'Higgins, en sus resoluciones políticas i mili­

tares, habia empezado por subordinarse a una 

autoridad estraña i superior a él, por más que 

estuviese inspirada en sus mismos propósitos. 

La amistad i gratitud que a San Martín lo vin­

culaban; el respeto que a Pueyrredón, el direcior 

de Buenos Aires, le debía; el deseo de conservar 

inalterable la ■ alianza de ambos países, para 

el afianzamiento de la emancipación común; i 

sobre todo, la Lojia lAbutnro en que, bajo el más 

absoluto secreto, fraternizaban los mandatarios 

chilenos con los arjentinos al servicio de Chile, 

«rail circunstancias que comprometían su criterio 

1 entrababan su libertad de acción.

Cuando en^l817 .se la implantó en Chile, ya esa 

instit\ición llevaba cinco años de vida próspera
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e influjo' decisivo en la, politica arjentina. Aún 

antes de que allí se la organizara habia en Bue­

nos Aires iniciados en ella, corno por ese mismo 

tiempo los habia en Chile también. Tenia la 

I jO jia  no larga pero sí mui sujestiva historia, i 

su influencia, aunque invisible, se habia hecho 

sentir en todo el continente hispano. La celebri­

dad de Francisco Miranda como anunciador del 

nuevo mundo libre, empezaba precisamente con 

la fundación en ^arís, hacia el año 1797, de la 

«Grran Reunión Americana» o «Sociedad de los 

Caballeros Racionales», llamada por otros «So­

ciedad Lautaro» (todos estos nombres tuvo al 

principio), que pronto llegaría a ser xina asocia­

ción masónica con asiento en Cádiz, aunque su 

«gran oriente» se radicara con Miranda en 

Londres. Sólo podrían fonnar parte de ella los 

níitivos de la colonias americanas i los magnates 

ingleses que coadyuvasen a su emancipación, 

ya que no otro era el fin que la institución 

perseguía (a).

—  470 —

(a) Objeto de numerosas referencias ha sido esta Lojia, 
sin que,— a lo que parece,— se la haya dado a conocer, en 

ün estudio especial i completo, sobre su naturaleza i su 
influjo. Nosotros hemos dispuesto de las informaciones 

siguientes: — B. V icuña M ackenna , E l Ostracismo de 
O'Higgins, cit. cap. X .— D . B arros A ran a . Historia Je­
neral, cit. t. X I, pp. 57-63. — B. M itre , Historia de 
San Martin, cit. t. I, cap. III.— A . S aldías , La Evolu­
ción Republicana, cit. cap. V. —  C arlos A. V i l l a n u e v a ,  

Napoleón i la Independencia de América, cit. En esta obra, 
pp. 87 i siguientes, se refiere la llamada Convención de 
París-, de 22 de diciembre de 1797, mediante la cual 
Miranda se presentó en Inglaterra como diputado de las 
colonias de Méjico, Lima, Chile, Buenos Aires, Caracas,



En aquellos años, Miranda se preparaba en l’ari« 

para trasladarse .a Inglaterra, con el objeto de 

obtener la cooperación de su gobierno en la em­

presa de libertar estas colonias; i como creía se­

guro el éxito de la negociación, se propuso reunir 

¡ adoctrinar a los criollos americanos que enton­

ces viajaban por Europa, para que a su regreso 

acordaran sus voluntades en favor dc la indepen­

dencia. Además, debian comprometerse a adoptar 

una organización republicana i democrática para 

los nuevos Estados; i consagrar su vida i sus 

bienes a la defensa de esta causa.

El prestijio del gran precursor, bien ganado en 

sus camj)añas militares a las órdenes de Washington 

i Lafayette en Norte América, i de los revolucio­

narios de Francia, en seguida, realzaba su palabra 

vibrante i sincera,, iluminada por un visionismo 

contajioso. O ’Higgins, que terminaba su educación 

en Londres cuando intimó con Miranda, fué en­

cargado por éste de llevar a los americanos resi-
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Santa Fe etc. En el apéndice de la misma obra, pp. 325- 
33, se reprodiioe íntegramente el acta do esa (Jonvención 
i en ella aparecen José del Pozo Sucre, Manuel José de 
Salas i Pablo de Olavide, reunidos a Miranda, como repre­
sentantes «de las villas i provincias de la América Meri­
dional», que han formado con otros compatriotas una junta 
on Madrid, el 8 de octubre de 1797, «para preparar, por 
los medios más eficaces, la independencia do las colonias 
liispano-aniericanas». Fué ésa, sin duda, la base de la lojia 
que Emilio G ouchon {La Masonería i la Independencia 
Americana. Foil. Valparaí.so, 1917), da como instalada on 
liondres, donde ios hispano-americanos eran rarísimos.— 
('ouchon incorpora también en la lojia de Londres a Lord 
Macduff, uno do los más altos personajes de la corte 
inglesa.



dentes en Cádiz nn mensaje de unión i sacrificio, 

para estimularlos a esparcir en su tierra de orijen 

la idea emancipadora. Con el entusiasmo de los 

veinte años cumplió el neófito su cometido; i desde 

entonces permaneció leal a la doctrina del maestro.

La escena de su conversión al credo de Miran­

da, contada por el mismo O’Higgins, dejó en su 

espíritu una de aquellas impresiones que la natu- 

i'aleza humana no permite olvidar. Después de 

oír esa palabra cálida, de la que surjía la visión 

de im mundo nuevo lanzado a la prosperidad i a 

la gloria, el joven cae en brazos del maestro, llora 

de emoción i le besa sus manos. Entonces ól lo 

reanima i le dice: «Hijo mío, la providencia divina 

querrá que se cumplan nuestros votos por la li­

bertad de nuestra patria común... Secreto, valor 

i constancia son las éjidas que nos escudarán do 

los lazos de los tiranos».

Fuó, pues, mediante la iniciativa de Miranda 

cómo, a.l pronunciarse el movimiento del año 10 

simultáneamente en todas las colonias de Améri­

ca, ya pertenecían a la lojia de los «caballeros 

racionales», en Arjentina, Belgrano, Moreno, Puey­

rredón, Castelli, Encalada, Arroyo, Cerviño, i en 

Chile, junto con O’Higgins, Rozas, Rojas, Argo­

medo, Egaña i Fretes, a los que pronto se agre­

garon Camilo Henríquez i otros más. Cuando en 

1812 San ^Martín i Alvear, que volvían de Euro­

pa, dieron vida, con el nombre de Diutaro, a la 

lojia de Buenos Aires e incorporaron en ella ¡i 

casi todos los patriotas arjentinos, su impulso re­

percutió en Santiago también: i Bernardo do Vera
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e Hipólito Villegas, pertenecientes a aquella na­

cionalidad i de tantas relaciones aquí,—si no ya 

lautarinos, en correspondencia a lo menos con 

quienes lo eran,— intensificaron las actividades 

propias de la institución. No trajo, en consecuen­

cia, mayor novedad el establecimiento reglamen­

tado i firme de la lojia en la capital chilena; i al 

director supremo no le fiié de seguro molesta la 

sumisión a sus resoluciones, desde que ella le 

recordaba su idealismo juvenil.

Los reglamentos de la institución eran termi­

nantes i ríjidos. El neófito ascendía por grados 

en sus concepciones doctrinales i en sus medios 

de acción. Primero comprometía su existencia i 

sus bienes a la consecución do la independencia 

americana; luego juraba someterse a la soberanía 

del pueblo como fuente única de toda autoridad, 

i propiciar el establecimiento de la democracia i 

la república; en seguida, debía consagrarse a la 

difusión de estos principios en los grupos sociales 

de mayor influencia; después se encargaría de 

])enetrar como empleado en la administración pú­

blica, para obtener dentro de ella secuaces, en el 

momento de la sacudida renovadora; i por último, 

dedicaría sus actividades a la organización militar 

i política de la colonia libertada. A  estas bases 

jenerales se agregaban las normas de su funcio­

namiento i los compromisos recíprocos de sus aso­

ciados. «Siempre que alguno de los hermanos,—  

l̂ecían sus constituciones,— sea elejido para el su­

premo gobierno, no podrá deliberar (resolver) cosa 

íilgiina de gi’ave importancia sin haber consultado
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el parecer de la lojia», —  salvo naturalmente 

casos de estreñía urjencia. —  «No podrá dar 

empleo alguno principal i de influjo en el Es­

tado, ni en la capital ni fuera de ella, sin acuerdo 

de la lojia.— No podrá disponer de la fortuna, 

honra, vida, ni separación de la capital de her­

mano alguno, sin acuerdo de la lojia.— Todo her­

mano deberá sostener, a riesgo de la vida, las 

resoluciones de la lojia.— Todo hermano que revele 

el secreto de la existencia de la lojia, ya sea por 

palabras o por señales, será reo de muerte...».

Tal era el poder subterráneo que envolvía ai 

dictador de Chile en sus redes silenciosas. Le de­

signó i controló sus ministros,— Zañartu, Zenteno, 

Villegas,— laboriosos i honrados ciertamente, pero 

con una personalidad diluida en la lojia. Le im­

puso sus sustitutos provisorios,— Quintana, Cruz, 

Pérez, Astorga,— mientras él combatía en el sur. 

I jOs jefes militares preferidos,— Las Heras, Za- 

piola, Alvarado, Necochea, Beauchef,— de la lojia 

dependían también. Nada de ciianto se relacionara 

con el ejército o con los altos funcionarios se sus­

traía a su influjo. Era un poder del Estado.

Las jentes miraban con desconfianza el secreto 

de sus resoluciones i se inclinaban a cargarle a 

su cuenta más lo malo que lo bueno en que podía 

intervenir. Por eso se la acusaba de persecuciones 

i atentados, como el sacrificio de los Carrera i de 

Rodríguez; i por eso también se la siiponía un 

tribunal de sangre, dado a fraguar planes tene­

brosos. Los contemporáneos desconocieron o igno­

raron los bienes que logró hacer; i sólo a la his­
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toria le ha correspondido constatar la fuerza de 

impulsión que recibió de-ella, en su dificil curso, 

la libertad americana.

Además, la preponderancia arjentina en el seno 

de esa institución, agravaba aquí los recelos i sos­

pechas, acerca de los fines que en realidad per­

seguía. Desde el día siguiente de Chacabuco i 

sobre todo después de Maipú, San Martín impe­

raba, dentro i fuera de ella ; i hasta agosto de 1820, 

en que se alejó del país con la espedición liber­

tadora del Perú, el influjo de la lojia sobre O’Higgins 

fué ostensible i avasallador. De este modo, la vo­

luntad del mandatario chileno aparecía quebran­

tada, i su dignidad, deprimida.

Las dificultades internas del gobierno eran, pues, 

múltiples i peligrosas; i apenas si dejaban tiempo 

para atender al problema de la organización del 

Estado. Había necesidad de hacerlo, sin embargo; 

porque una opinión cada vez más desconfiada i 

exijente se iba espesando en torno del director 

supremo, opinión a que daban pábulo las aspere­

zas de políticos i militares arjentinos, las exaccio­

nes contra pacíficos realistas i las medidas de ri­

gor contra chilenos disconformes.
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Si el director supremo de Chile podía aparecer 

supeditado por la lojia que actuaba simultánea­

mente en Santiago i Buenos Aires, lo cierto era 

que no lo estaba en todas las fimciones de su 

cargo, que su labor administrativa, variadísima i 

rápida, no daba lugar a la consulta, i que mostró 

bien pronto una definida personalidad. Las cir­

cunstancias más que sus deseos subordinaban, sin 

duda, sus actitudes de gobernante a las exijencias 

de esa alianza de que se hacía depender el afian­

zamiento de la emancipación. Relajarla, bajo el 

influjo de im sentimentalismo no siempre mui 

ecixánime, o por simples pimtillos de delicadeza, 

habría sido entonces el más impolítico de los actos.

O ’Higgins era, en 181S, un hombre de cuarenta 

años. De complexión recia i sanguínea, en una 

estatura mediana, podía desarrollar \m trabajo 

estraordinario sin fatiga aparente. Su ascendencia 

irlandesa i su educación británica, se reflejaban 

en la tenacidad de sus propósitos i en la circuns­

pección de su carácter. La sangi’e hispano-criolla 

que llevaba también, lo hacia propenso a la im­

petuosidad i no estraño a pasiones violentas. Sabía 

dominarse, sin embargo, i mostrar habitualmente 

cortesía i amabilidad. Su trato íntimo estaba de­



corado por cierta bonhomía taciturna i una llana 

franqueza.

Corto en palabras i deferente para oír, confial)a 

a menudo su criterio a la opinión de sus amigos. 

Había en él una especie de atonía mental, para 

dejar hacer en todo aquello en que se consideraba 

deficiente o no le parecía de mayor trascenden­

cia. No emanaban de su semblante esa simpatía 

difusa i esa atracción sujestiva que llevan casi 

siempre consigo las almas superiores. En cambio, 

su valor a toda prueba, su frío desdén del peli­

gro, su temeraria audacia en los combates, le 

granjeaban el prestijio de hombre fuerte i de sol­

dado ejemplar.

Los rasgos psicolójicos de su padre, que fué en 

los negocios públicos de Chile i del Perú el más 

emprendedor de los mandatarios, se reproducían 

en'él íntegramente. Sus iniciativas perseverantes 

i realizadoras, en cuanta obra de beneficio colec­

tivo podía acometerse entonces; su mentalidad de 

ideas notas, i hasta la cortedad de su espresión, 

no siempre bien ajustada al léxico, traían a la 

memoria aquel gobernante vigoroso i metódico, 

(le humor ácido a veces, pero insaciable de acti­

vidad (/)).
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(b) La personalidad de O'Higgins, sus campañas militares 
I el período de su dictadura, lian sido objeto de prolijo.s 
estudios históricos. Nos limitaremos a mencionar los que más 
nos han servido en la composición de este capítulo.— M. L. 
Amunátegui, La Dictadura de O Higcjinn, memoria universi­
taria de 1853, ob, cit.— J5. Vicuña Mackenna, FA Oxtraeis- 

de O’Higginn, varias voces cit., completado en la Vnla 
Capitán General de Chile don Bernardo O'Higginx {\ voi.

í



Sus tendencias políticas se habían acentuado 

lo bastante para servir de apoyo a una doctrina 

de gobierno. No se encuadraban ellas por entero 

en el republicanismo fervoroso de 1810; pero 

tampoco se le apartaban tanto como para rene­

gar de sus aspiraciones. Aunque discípulo de 

Miranda i de la filosofía del siglo XVIII, no 

adhería sin reservas a la lójica de los principios. 

Nunca leyó mucho ni ordenadamente. Más que 

el razonamiento, lo guió la esperiencia. No obs­

tante, algunas veces, en el periodo de su inicia­

ción revolucionaria, cedió como tantos otros, a 

BUS inclinaciones ideológicas.
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Santiago, 1882).— C laudio G ay, Ristoria de Ja Iiidependenña 
Chilena cit., t. II, que es el V I de la parte histórica do .su 

larga Historia Física i Política de Chile.— En la Col. de 
Hists. i Does, de la Indep. de Chile, se han incluido, entro 
otras publicaciones relacionadas con O’Higgins, estas tres: 

Jievista de la Ouerra de la Independencia de Chile, por J uan 

R odríguez B allesteros (tt. V, V I i X I;  esto último vol. 
comprende los años 1818-1826); Memorias de J^rd  Cochrmc, 
en la parte referente a (>hile (t. X II I) ;  i Apuntes Histómos 
sobre la lievolución de Chile, por M anuel J osé G a n d a r i l l a s  

(t. X IV ) .— A utores V arios, Historia jeneral de la liepiíblica 
de Chile, cit. tt. I I I  i IV , con la colaboración de Salvador 
Sanpuentes, B. V icuña Mackenna, A ntonio G arcía R kvks

i D omingo Santa M aría .— D. B arros A rana, Historia Je­
neral cit. tt. X I, X I I  i X II I .  A l fin del t. X I  ha añadido, 

¡)or vía de apéndice, las noticias más minuciosas sobro la 
juventud del prócer, bajo el rubro de «Antecedentes bio­
gráficos de don Bernardo O’Higgins».— G oszalo B u ln e s , 

Historia de la Espedición Libertadora del Perú (2 vols. San­
tiago, 1887-1888).—  E rnesto d e  la  Cruz, E p i s t o l a r i  de 
O'Higgins, cit.— Monografías especiales sobre diversos tófucos 
de politica constitucional i social durante el gobierno de 
O’Higgins, se contienen en las siguientes obras: R amón J5bI' 
ceño. Memoria Histórico-Critica dèi Derecho Público Chilem, 
cit.— J osé V ictorino L astarria, Historia Cotistitumnal de



En 1809, adoctrinaba a Arriagada i a Acuña, 

sus amigos de Chillán,— primeras víctimas del 

celo inquisitorial de García Carrasco,— en las 

leves constitucionales inglesas que había él tra­

ducido. I en 1810, a poco de establecerse el 

gobierno nacional, instaba con enerjía amena­

zante a Martínez de Rozas, su confidente i ca­

marada. para precipitar en el seno de la junta 

la reunión del primer congreso de Chile; lo 

que no le impedía, sin embargo, manifestar mui 

})ronto sus temores de que tal asamblea fuese 

«a dar muestras de la más pueril ignorancia i a 

hacerse reo de toda clase de insensateces». A 

pesar de la amarga esperiencia que i’ecojió de
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medio siglo, t. VJl de sus Obras Completas (Santiago, 1909). 
—Luis Barbos Boiiooño. La Misión del Vicario Apostólico 
dpn Juan M in i (1. vol. Santiago, 1888).— Domingo Amuná- 
TEoui Solar, El Sistema de Lancaster en Chile i en 'otros 
lams Sitd-americanos (1 vol. Siiiitiago, 1895).— Alcibíadks 
Roldan, J^o s  Desacuerdos entre O'Higgins i el Senado Con­
servador, en los Anales de la Universidad de Chile, entregas 
(lo noviembre i diciembre de 1892 i enero de 1893. Hai en 
foil. ed. especial.— M. L. Amunátkgui Rkyes, D m  Bernar­
do O'Higgins juzgado por algunos de sus contemporáneos, se­
gún documentos inéditos, en la ¡lev. Ch. de Hist. i Jeogr. 
vol. X X IV  (Sautiago, 1917), pp. 5-108.— P]ujenio Orreoo 
Vicuña, E l E.fprritu Constitucional de la Administración 
O'Higgins (1 vol. Santiago, 1924).— Docunientaci(')n: R icardo 

Anoüita, Leyes Promulgadas en Chile (6 vols. Santiago, 
1912-1918).— Sesiones de los Cuerpos Lejislativos de Chile, tt. 
II-VI, vasta compilación dirijida por V alen tín  Le te lie r.—  

Boletín de Leyes i Decretos del Gobierno de Chile, Ga- 
Ministerial etc. Hemos tenido a la vista también las 

momorias publicadas por algunos viajeros europeos que re­
corrieron a Chile en esa época, entre otros, Ju liá n  M e lle t, 
Alejandro Caldoi.engh, G abrie l Lafond de Lucy, Samuel 
Haigh, María í . t r a h a m ,  Basilio  H a l l  i F. B. Head.



este ensayo, volvía en 1814 a insistir en la reu­

nión de otro congreso constitiiyente (c).

En 18J2 escribía a su amigo Ferrada, de Bue­

nos Aires:— «Detesto por naturaleza la aristocra­

cia i la adorada igualdad es mi ídolo. Mil vidas 

que tuviese me fueran pocas para sacrificarlas 

por la libertad e independencia de nuestro 

suelo...». 1 algún tiempo después lo decia al 

mismo, a propósito de las vacilacione.s. i las timi­

deces con que las ideas de emancipación i demo­

cracia se abrían camino en Chile:— «En una sola 

calle de Buenos Aires se encontrarían más repu­

blicanos que en todo este reino. Desde el 25 de 

mayo, ustedes no han tenido otro objeto en mira 

que su separación de la España i la adopción 

de instit\iciones republicanas; pero en Chile, ni 

vuestro tío (el canónigo Fretes), ni Rozas, ni yo 

mismo, nos hemos atrevido a declarar abierta­

mente que tal ha sido nuestro verdadero objeto 

desde el principio de nuestra revolución, pues si 

tal hubiésemos hecho, el poder de Abascal esta­

ría aquí tan sólidamente establecido como ('n el 

Perú» ((/).

E l espejismo dc la distancia hacía confiar 

entonces a O’Higgins en la estabilidad de la 

democracia arjentina, porque juzgaba sin duda 

que el pensamiento de Moreno seguía inspirando 

a los dirijentes de la revolución en el vecino 

país i desconocía sus intentos monárquicos.

—  480 —

(c) U k la. C ruz , Epistolario, cit. t. 1, {). 45.

(d) Vicuña Mackknna, Ostracismo cit. p. 123.



se equivocaba, sin embargo, en la popularidad 

de la tendencia republicana en Buenos Aires, 

ciudad a la que todavía el año 13 llamaba 

«emporio de las virtudes i baluarte inespugnable 

del republicanismo» (e).

La desilusión no tardaría demasiado. La caída 

de Rancagua i la residencia en la Arjentina 

durante más de dos años, modificaron profunda­

mente sus convicciones políticas. E l recuerdo de 

ese caiidillaje que acababa de devorar la patria, ■ 

las penurias de un ostracismo amargado por la, 

miseria, el conocimiento más cabal de los hom­

bres, el espectácTiIo desolador qne ofrecían las 

provincias anarquizadas del Plata, el contacto con 

los conductoi'es de los negocios públicos en Buenos 

Aires i en Mendoza, monarquistas i autoritarios 

por convicción o por necesidad: todo eso, unido 

a su disciplina i al comando en jefe, lo inclinó 

hacia una dictadura de hecho i de derecho; ré­

jimen de duración indefinida, mientras el pueblo 

llegaba a adquirir la aptitud de gobernarse por 

si mismo. Sólo entonces se podría iniciar en los 

nuevos Estados la éra democrática. Las diarias 

relaciones con sus cofrades de la Lojia Lautaro, 
siguieron acentuando en su espíritu esa influen­

cia arjentina que anteponía la fuerza al derecho. 

SI bien no aniquilaron su fe republicana.

No llevaba O’Higgins, en efecto, su autorita­

rismo hasta asimilarlo a una monarquía, que

(e ) Uk l a  Cruz, Epistolario cit. t. I, p. 40.

Evolución Constitucional (31)
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siempre rechazó con firmeza; lo conciliaba, eso 

sí, con la república, porque sería transitorio, 

puente obligado para llegar a ella, i porque el 

poder dictatorial del director supremo emanaría 

del pueblo i estaría, si no subordinado a sus 

representantes, sometido por lo menos a su viji- 

lancia i fiscalización. Si a tal sistema hubiese de 

dársele algún nombre, se le podría llamar,— ŝin 

que ello implique paradoja,— lo mismo una re­

pública autocràtica que una autocracia republi­

cana. La primera de sus constituciones iba a 

ser la jenuina espresión de ese criterio.
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El 17 de abril de 1818 se reunía en Santiago 

un cabildo abierto i acordaba presentarle al di­

rector un pliego de peticiones. Se deseaba, entre 

otras cosas, la reunión de un congreso para el 

mes de agosto siguiente; la modificación transi­

toria del gobierno,— mientras esa asamblea se ins­

talaba,— en forma de adjuntarle al director dos 

colegas designados por la misma corporación; el 

nombramiento inmediato de la comisión redactora 

de un reglamento constitucional provisorio; la vi- 

jencia de la lei sobre libertad de imprenta, dada 

en 1813; i la declaración de ima amnistía jeneral. 

Fundábase el cabildo en que era el lejítimo re­

presentante del pueblo, en que no existía ningu­

na asamblea que ejerciese la soberanía i en que 

había conveniencia de establecer una estrecha 

comunidad de propósitos entre su autoridad i la 

del Estado, para que no apareciera el país some­

tido a la voluntad de un solo hombre i f ) .

O’Higgins prometió a los comisionados del ca­

bildo ocuparse pronto en la preparación del es­

tatuto constitucional; medida de gobierno,—les

(/) Bahros A ran a , H istoria cit. t. X I, pp. 521-22. Cf. 
Orrego V icuña, ob. cit. pp. 32-6.



dijo,— que ya por su parte tenía resuelta. En 

cuanto a las otras peticiones, a más de desco­

medidas, debieron parecerle insólitas, i no había 

de considerarlas. La guerra continuaba i no era 

tiempo de delibei'ar. Pero si reflexionó con sere­

nidad sobre ellas, debió a la vez persuadirse de 

que no significaban una manifestación de des­

confianza dirijida en contra suya propiamente, 

sino más bien contra los consejeros que le rodea­

ban en misteriosos conciliábulos. Debieron adver­

tirle, además, que una opinión pública asomaba, 

dispuesta a vijilar sus actos i deseosa de verlo 

emancipado de ese tutelaje estranjero, aunque 

amigo; porque recelaba de él i de sus ulteriores 

miras políticas.

Los sucesos de Mendoza, que acababan de cos­

tar la vida a dos de los más activos propulsores 

de la ]-evolución, eran una dolorosa advertencia 

de los peligros que para la seguridad personal 

significaba el ejercicio de un poder arbitrario, 

tanto más ciranto que se sometía a estrañas su­

jestiones i a consejeros irresponsables. Los hechos 

confirmaron mui pronto esos temores, con la ale­

vosa muerte de Rodríguez.

Aquella opinión ansiaba, pues, hacer ya suyo 

ol patrimonio de libertades que los sacrificios de 

la revohición le daban derecho a esperar. Si es- 

cojió el órgano del cabildo para manifestarse, era 

porque no tenía otro, i porque desde que esto 

cabildo constituyó la primera junta nacional, in­

tervino en el gobierno del Estado,— salvo cortos
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intervalos,— durante los cuatro años de la patria 

vieja.

Como quiera que fuese, el director no tardó 

<?n cumplir su promesa, i con fecha 18 de mayo 

nombró una comisión constituyente, compuesta 

de siete personas de reconocida consagración al 

servicio público,— Manuel de Salas, Francisco An­

tonio Pérez, Joaquín Gandarillas, José Ignacio 

Cienfuegos, José María Villarreal, José Maria 

Rozas i Lorenzo José Villalón.—-Esta comisión de­

bía encargarse, según los términos del decreto, 

de dar forma a un proyecto constitucional quo 

determinara los poderes del Estado, señalara los 

límites de cada autoridad i estableciera sólida­

mente los derechos de los ciudadanos. En segui­

da, i como para dar una satisfacción a los im ­

pacientes, ,en el mismo decreto el director agre­

gaba:— «Hasta este día, las atenciones de la 

guerra han llamado hacia ella todos mis conatos, 

porque sin vencer a xm enemigo que nos venía a 

destruir con fuerzas superiores, hubiera sido un 

delirio pensar en otra cosa, i mucho más en ne­

gocios tan graves, que sólo pueden evacuarse en 

medio de la serenidad de la paz. Pero ya que, 

por el valor i la virtud de nuestros soldados, 

hemos conseguido vencer i destruir a los tiranos, 

sólo me ocupo en preparar aquellas medidas quo 

aseguren la libertad de los chilenos, sin introdu­

cir la licencia en que escollaron otros Instados 

nacientes. La reunión del congreso nacional dará 

constitución a los pueblos; pero esta grande obra 

no puede serlo del momento presente, porque en
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la precipitación de tan delicados nombramientos 

va envuelto el principio de su ruina».

Prometía a continuación convocar esa asam­

blea, una vez levantado el censo de las provin­

cias, a fin dé establecer una representación pro­

porcional al número de sus habitantes. En todo 

caso, la constitución que se iba a elaborar sería 

pi’ovisoria, i su vijencia sólo duraría hasta la 

reunión del congreso, ante el cxial el mismo di­

rector declaraba que depondría el mando. El 

plazo, eso sí, era indefinido, porque debía subor­

dinársele a las continjéncias de la guerra que se 

desarrollaba en el sur.

A principios de agosto la redacción del pro­

yecto estuvo terminada. Proponía la comisión 

que para sancionarlo se le sometiera a la apro­

bación de los cabildos, de otras corporaciones i 

de los funcionarios civiles, conjuntamente con los 

miembros del clero i los oficiales del ejército. El 

gobierno desechó este parecer, sin diida discreto 

i bien fundado, ya que eran esas personas la» 

únicas capaces de discernimiento en la ardua 

materia de que se trataba, i con focha 10 del 

mismo agosto, optó por someter el proyecto a la 

resolución de un plebiscito popular, dentro del 

territorio dominado por las armas patriotas. Creía 

ceñirse más estrictamente así al principio teórico 

de la soberanía.

P]n lo fundamental, el procedimiento fué el mis­

mo empleado en noviembre del año anterior, 

al sancionarse la declaratoria de la indepen­

dencia: dos libros de firmas, uno para los que
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aprobaran i otro para los que rechazaran, el pro­

yecto, en una suscrición de cuatro días, después 

de dado a conocer por bando a los votantes. El 

resultado fué idéntico también: todos los sufrajios 

por la afirrnativa i ni uno solo por la negativa,. 

No era, de seguro, que no hubiese disidencias de 

opinión al . respecto, sino que los disconformes se 

abstuvieron, temerosos algunos de ser hostilizados 

por la autoridad, convencidos otros do que su 

oposición sería inútil. La cultura política residía 

en un contado número de personas; i la casi to­

talidad de los votantes, al suscribir favorable­

mente el proyecto, no pensó acaso sino en espresar 

su conformidad con el hecho de que se dictara 

una constitución.

El proyecto constaba de tres partes: la primera, 

un preámbulo sobre el objeto que con él se per­

seguía; la segimda, un reglamento para el plebis­

cito qxie iba a sancionarlo, i la tercera, el testo 

de la constitución. E l preámbulo insistía princi­

palmente en la imposibilidad de reunir el congre­

so, única autoridad soberana para lejislar, por 

hallarse todavía la provincia de Concepción,— que 

con Valdivia i Chiloé era la mitad del país,— bajo 

las fuerzas realistas.

El reglamento plebiscitario contenía algunas pe­

culiaridades dignas de mención. Desde luego, ra­

dicaba en las parroquias i encargaba a los curas, 

asesorados del juez de la localidad i del escriba­

no, si lo había, la recepción de los sufrajios. Donde 

no hubiera escribano, se le sustituiría por un ve-
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ciño, que el cura i el juez nombrarían de común 
acuerdo.

«Serán hábiles para suscribir,— decía el regla­

mento,— todos los habitantes que sean padres de 

familia, o que tengan algún capital, o que ejerztan 

algún oficio, i que no se hallen con causa pen­

diente de infidencia o de sedición. Serán inhabi­

litados todos aqxiellos que procuren seducir a 

otros; haciendo partidos, o tratando de violentar

o de dividir la* voluntad de los otros». Nada más 

se exijía para poder o no poder votar.

Como se ve, el acto plebiscitario quedaba al 

arbitrio del cura i del juez, o más exactamonto, 

del CTU'a; porque, fuera de recibirse en el recinto 

parroquial los sufrajios, se ordenaba que en poder 

del cxira quedase una copia de los rejistros usa­

dos en el plebiscito, después de remitir al gobierno 

los orijinales para los efectos del escrutinio jeneral. 

Por otra parte, la capacidad de suscribir se de­

terminaba con tal imprecisión que comprendía a 

irmchos o a mui pocos, según ol criterio de la junta 

receptora; la cual podía también prescindir de 

cualquier suscritor que lo desagradara, aunque 

fuera notoriamente hábil, con estimar que estaba 

«haciendo partidos» o pretendiendo «seducir a los 

otros». El párroco, que naturalmente presidía esta 

jxxnta, era el llamado a resolver. De este modo, el 

plebiscito no era más que una fórmida, como lo 

había sido el anterior.

El reglamento contenía ¡idemás la lista de los 

miembros del senado que la misma constitxición 

establecía; i en caso de ser sancionada ésta, tam-
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bién se entendería aprobada por el voto popular 

la designación de aquéllos. Los senadores eran 

cinco propietarios i cinco suplentes, todos indivi­

duos de prestijio i respetabilidad. Encabezaba la 

lista el presbítero José Ignacio Cienfuegos, gober­

nador del obispado de la capital; i seguían Fran­

cisco de Borja Fontecilla, intendente de Santiago; 

Francisco Antonio Pérez, decano del tribunal de 

ai)elaciones, i los señores Juan Agustín Alcalde, 

i José María de Rozas, señalados también por va­

liosos servicios públicos. En cuanto a los suplen­

tes, no gozaban de menos consideración social, ni 

habían dejado de tener relevante figuración en 

los años anteiiores. Eran Martin Calvo Encalada, 

.Javier Errázuriz, Agustín Eyzaguirre, Joaquín, 

Gandarillas i Joaquín Larraín. Al criterio de este 

senado iba a quedar entregada la fiscalización de 

los actos del director supremo.
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La constitución fué solemnemente promulgada i 

jurada el 23 de octubre de 1818; i era un código 

mui distinto de los incipientes bosquejos de los 

años 12 i 14. Comprendía casi todas las materias 

de derecho público,— garantías individuales, divi­

sión i engranaje de los poderes del Estado con 

sus atribuciones respectivas, gobierno provincial i 

local,— eso sí que dentro de las limitaciones anejas 

a lá, ausencia de un cuerpo representativo; porque 

el senado carecía en la lei de investidura popular, 

aunque por esta vez se le sometiera a la sanción 

plebiscitaria.

En su primer título se ocupaba de los «dere­

chos i deberes del hombre en sociedad»; larga 

enumeración de prescripciones, positivas alguna-s 

i abstractas otras, mui semejantes a las conteni­

das en el proyecto de Egaña que analizamos opor­

tunamente.— La libertad i la igualdad civil, la se­

guridad, la propiedad i la honra de los individuos, 

son derechos «inajenables e inamisibles», deriva­

dos de la misma naturaleza.— Todo hombre es ino­

cente, mientras no se le declare culpable conforme 

a la lei; ni cuando haya delinquido «contra el 

cuerpo social», puede castigársele sin forma de 

proceso.— La pena sólo afecta al delincuente; no



(iebe emplearse el tormento, ni aplicársele azotes 

í i  im  reo sino cuando haya «perdido la honra». 

El juez es responsable de los entorpecimientos que 

sufra la defensa del culpado, asi como de las mor­

tificaciones excesivas a que se le someta; i por 

tal motivo, puede convertirse a su vez hasta en 

un delinciiente.— Las garantías al derecho de pro­

piedad sólo podrán quebrantarse en defensa de la 

patria. Se asegura asimismo la libertad personal 

i la de residencia o tránsito.— En cuanto a la li­

bertad de imprenta, se la declara establecida, pero 

conforme al reglamento que se dictará i siempre 

que con ella no se ofenda a los individuos ni a 

la sociedad, ni a la tranquilidad pública, ni a la 

constitución del Estado, ni a la relijión'cristiana. 

Se reitera la libertad de los hijos de esclavas, que 

ya el congreso de 1811 había declarado, i se re­

conoce que los nacidos desde aquella fecha son 

libres.— El director supremo i demás funcionarios 

superiores, tienen la obligación de «aliviar la mi­

seria de los desgraciados i proporcionarles los ca- 

miifos de la prosperidad»; insinuación relativa a 

los deberes sociales del gobierno, mui avanzada 

sin duda para aquella época.

Todo hombre o ciudadano debe someterse a la 

constitución i demás leyes del país, «para afian­

zar sus derechos i su fortuna»; obedecer i honrar 

a los majistrados i altos funcionarios; pagar con­

tribuciones al Estado, hasta el punto de sacrificar 

en caso de peligro cuantos bienes posea, para con­

servarle «su existencia i libertad»; cumplir las 

obligacionejs para con Dios i con sus semejantes.
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«siendo virtuoso, honrado, benéfico, buen padre 

de famiha, buen hijo, buen amigo, buen soldado, 

obediente a la lei i funcionario fiel, desinteresado 

i celoso; i por fin, debe .practicar la noi-ina evan- 

jélica: «no hagas a otro lo que no quieras que hagan 

contigo».

No se puede desconocer que mano de sacerdote 

anduvo en la factura de ese capitulo, como que 

la comisión redactora del proyecto fué presidida 

por Cienfuegos. El artículo qiie trascribimos en 

seguida acaba de confirmar esa piadosa interven­

ción. «La relijión católica, apostólica, romana es 

la i'mica i esclusiva del Estado de Chite. Su pro­

tección, conservación, pureza e inviolabilidad, será 

uno de los primeros deberes de los jefes de la so­

ciedad, que no permitirán jamás otro culto pú­

blico, ni doctrina contraria a la de Jesucristo».

■ El títido consagrado a, la. potestad lejisiativa, em­

pezaba por reconocer «a la nación chilena reunida 

en sociedad», el derecho de soberanía; i a sus di­

putados, constituidos en congreso, la facultad de 

.dictar leyes; j)ero, mientras esta asamblea no pu­

diera verificarse, im senado haría sus veces i dic­

taría «reglamentos provisionales». Los cinco miem­

bros propietarios i los cinco suplentes de que se 

(componía esta corporación, serían nombrados por 

er’director supremo; debería,n tener más de treinta 

años de edad i distinguirse por su «acendrado 

patriotismo, integridad, prudencia, sijilo, amor a 

la justicia i bien público». Se incompatibilizaba, 

para poder ser senadores, a los ministros i a los 

empleados de su inmediata dependencia, como
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asimismo a los que administrasen directamente 

bienes del Estado. La corporación se daría un 

secretario con voto consultivo; i en su presiden­

cia, los senadores se turnarían cada cuatro meses- 

El senado tendría el tratamiento de «Excelencia»

i a sus individuos se les declaraba inviolables. 

Todos los cargos serían rentados.

«El instituto del senado es esencialmente celar 

la puntual observancia de esta constitución»,— ‘ 

se decía, al tratarse de sus atribuciones, — i 

debería denunciar cualquiera infracción ai di­

rector supremo, quien quedaba Obligado a aten­

der el reclamo bajo su responsabilidad. De ahí el 

nombre de Senado Conservador, que suele dársele.— 

Cada cabildo designaría un censor, «con asiento 

después de los alcaldes», para que dentro de su 

localidad velase por el cumplimiento de la cons­

titución i diese cuenta de las contravenciones al 

gobernador, el cual las trasmitiría, al genado. El 

director supremo necesitaba el acuerdo do esta 

corporación para «resolver los grandes negocios 

do Estado, como imponer contribuciones, pedir 

empréstitos, declarar la guerra, hacer la paz, 

formar tratados de alianza, comercio, neutralidad, 

mandar embajadores, cónsules, diputados o en­

viados a potencias estranjeras, levantar nuevas, 

tropas o mandarlas fuera del Estado, emprender 

obras púbjicas i crear nuevas autoridades o 

empleos».

El senado tenía, además, atribuciones para li- 

foitar, añadir i enmendar la constitución, según 
las circimstancias; pero tanto ésas como las de-
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más resoluciones que adoptase, debía llevarlas 

en consiüta al director supremo, el ciial, dentro 

del plazo de ocho días, las devolvería aprobadas

o rechazadas. En caso de aprobación, se pro­

mulgarían como leyes provisorias o «senados- 

consultos». En caso de desaprobación, el senado 

podría insistir hasta dos veces, i entonces el di­

rector debería promulgar el acuerdo.

A l senado se le reservaba la iniciativa para la 

convocatoria del congreso i la elaboración del 

reglamento electoral. Uno de sus miembros, con 

dos ministros del tribunal de apelaciones, consti­

tuiría comisión para tomar residencia «a todos 

los empleados del Estado que, por delito o sin ól, 

terminasen la carrera de sus funciones políticas». 

Al senado incumbía también el fomento de la edu­

cación en todas sus ramas, a fin de formar el 

espíritu de la juventud «por los principios de la 

relijión i de las ciencias».

A l tratar del poder ejecutivo, la constitución lo 

radicaba en el director supremo existente, pero 

en lo sucesivo su elección se haría por las pro­

vincias, conforme al reglamento que se dictaría 

en su oportunidad. Debería ser «ciudadano chile­

no»,— aunque no se establecían las condiciones 

para adquirir esta calidad,— i poseer «verdadero 

patriotismo, integridad, talento, desinterés, opi­

nión pública i buenas costumbres». No ?e alte­

raban su remuneración, ni su tratamiento de 

Excelencia, ni sus honores de capitán jeneral.

Las atribuciones de este majistrado se deta­

llaban estensamente. Era jeneralísimo de mar i
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tierni. I\ranejaba las relaciones esteriores, recibía 

los representantes estranjeros i nombraba al per­

sonal de diplomáticos i cónsules, pero para estas 

designaciones, así como para la sanción de los 

tratados, debía requerir el acuerdo senatorial. Se 

le recomendaba espresamente mantener la alianza 

chileno-arjentina «por la importancia de nuestra 

reciproca unión». En manos del director se ])onia 

«el fomento de la población, agricultura, indirs- 

tria, comercio i minería, i el arreglo de correos, 

postas i caminos». Era privativa de su autoridad, 

la designación de los ministros de Gobierno, 

Hacienda i Guerra; su remoción por voluntad 

del director, en nada los degradaba ni compro­

metía, i aún en este caso se les debería dar otros 

destinos confoi-mes a sus aptitudes.— Nombraba 

también a todos los empleados públicos, a pro- 

j)uesta del respectivo jefe, i «por escala de anti­

güedad i servicios». Las propuestas se publicarían 

ocho días antes de ser elevadas al director, para 

dar lugar a los reclamos de los que se creyeran 

postergados. Se aseguraba la estabilidad de los 

funcionarios, durante su «buena comportación»;

i salvo aquellos de nombramiento temporal, los 

demás sólo podrían ser removidos por ineptitud

o culpa grave, probadas con audiencia suya. Para 

conocer de estas causas se establecía una junta 

compuesta de majistrados superiores, que resol­

vería en única instancia i que sería a la vez tri­

bunal de apelación en los juicios de hacienda.

Correspondía al director supremo el manejo de 

las finanzas, pero bajo el control del senado, al
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cual se pasarían mes a mes las cuentas de ingre­

sos i egresos. Le correspondían, además, ciertas 

atribuciones sobre los tribunales de justicia; debía 

ordenar la ejecución de las sentencias contra el 

fisco, sin cuyo requisito no se tramitarían; podía 

revocar las resoluciones de los consejos de guerra, 

suspender, conmutar o indultar las penas apli­

cadas a los reos de delitos comunes, i sin su fir­

ma «en primer lugar», no tendrían valor las sen­

tencias del tribunal siipremo.

Pero el director estaba inhibido para intervenir, 

por motivo alguno, en la tramitación de los jui­

cios de cualquier tribunal; ni las autoridades de 

su dependencia podían detener a una persona 

sin ponerla, dentro del término de 24 horas, a 

disposición de la justicia ordinaria, ni él mismo 

podía espedir ninguna orden o comunicación sin 

que fuese suscrita por el respectivo secretario de 

Estado, «so cargo de no ser obedecida». Tampoco 

tenía facultad para modificar las ordenanzas ad­

ministrativas, sin informe del jefe respectivo i 

sin acuerdo del senado.

La correspondencia epistolar era dcclaríida in­

violable en la constitución; pero so autorizaba 

al director para abrirla, cuando lo exijiera, a su 

jiiiciq, «la salud jeneral o el bien del Hlstado», 

en presencia del fiscal de los tribunales superio­

res, el procurador jeneral de la ciudad i el ad­

ministrador de correos. De este modo, la garan­

tía se anulaba.

El patronato de la iglesia era ejercido por el 

director; pero en la presentación para las digm-
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dades i prebendas, debía contar con el acuerdo 

de los prelados i cabildos eclesiásticos. Sin em­

bargo, por razones de Estado, podía prescindir 

de esos requisitos, lo cual equivalía a suprimirlos. 

—Ni empleos políticos ni cargos eclesiásticos 

debían recaer sino en ciudadanos chilenos nísi- 

dentes en el país; pero con la anuencia, del 

senado, el director podía entregar a estranjeros 

el desempeño de esas funciones, siempre que las 

circunstancias i las cualidades de los agraciados 

so lo aconsejaran.— En caso de acefalía, por re­

nuncia o muerte del director, le nonibi-aría 

reemplazante el senado; pero en caso de enfer­

medad o de ausencia por más de ocho días, le 

sustituiría el gobernador-intendente de la ca­

pital.

Para ol réjimen interior, el país quedaba divi­

dido en tres provincias,—Santiago, Coquimbo i 

Concepción,— cada una a cargo de un gobernador- 

intendente, ayudado de sus tenientes-gobernado- 

res respectivos. Los unos i los otros serían a la 

vez jueces ordinarios, dentro de su respectiva 

jurisdicción, i conocerían además en causas de 

policía i de hacienda. Los tenientes nombrarían, 

por su parte, a los jueces de menor cuantía i 

otros siibalternos; i era deber suyo vijilarlos, a 

fin de que: no fuesen oprimidos los pobres, «cuya- 

indijencia,— se decía,— exije con preferencia la 

protección de los gobiernos». Los gobernadores- 

intendentes i los tenientes-gobernadores, serían 

elejidos por las ciudades de su jurisdicción,

Evolución Constitucional

—  497  —



conforme a, un reglamento que se dictaría; i en 

cuanto a los gobernadores militares de las plazas 

de Valparaíso, Talcahuano i Valdivia, su nom­

bramiento correspondería al director.

Los cabildos serían electivos también; i a su 

cargo estarían la policía urbana., el cuidado de 

la población, su ornato i aseo, el fomento de 

la educación i de la industria, i los servicios 

de beneficencia, como asimismo cuanta obra do 

interés público hubiera de emprenderse en la 

localidad. Tendrían rentas propias i el gobierno 

central, como superintendente de todos ellos, los 

auxiliaría con otros recursos en caso necesario. 

Sus alcaldes administrarían justicia, con el con­

curso de asesores letrados.

La organización judicial, aunque en apariencia 

sencilla, quedaba distribuida en forma mui com­

pleja. La autoridad superior residía en el Supremo 
Tribunal Judiciario, que el congreso creó el año 

11, con la supervijilancia de todos los demás 

tribunales i con jurisdicción especial en los re­

cursos de segunda suplicación, o sea, de revisión

i nulidad. E l nombramiento de sus cinco minis­

tros era atribución del director supremo por 

la primera vez, pero las vacantes se llenarían 

por él mismo, tomando al nombrado de una 

terna sin orden preferente, que le pasaría el 

resto del tribunal. Sus miembros deberían ser 

abogados, con seis años de profesión a lo menos. 

E l tribunal era otra Excelencia. Sus resoluciones, 

como ya se ha dicho, llevarían la firma del 

director.
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Se establecían, ademiis, una Cámara de Apelacio­
nes, {tribunal, le llamó la junta de 181 ü, al 

implantarlo) i un Juzgado de Paz,— como el pro­

puesta por Egaña,— para llamar los litigantes a 

la conciliación; i sólo fracasado este recurso, se 

ti-amitaria el juicio. Subsistían los tribunales de 

minería i de comercio,— el consulado,— así como 

los militares i eclesiásticos. A  ellos se agregaban 

el tribunal de hacienda,— para la causas de contra­

bando i demás infracciones de las ordenanzas 

aduaneras, i para el conocimiento de ciertos 

conflictos administrativos,— i el tribunal de residen­
cia, aparte de las jurisdicciones de gobernadores- 

intendentes i tenientes-gobernadores, alcaldes i 

jueces de menor cuantía.

No se olvidaba tampoco la constitución de 

establecer ciertas limitaciones al poder judicial, 

en garantía de las personas. La condenación a 

pena aflictiva necesitaba, para ejecutai'se, la con­

sulta a la Cámara de Apelaciones; la prisión 

exijía una semi-plena prueba de delito; i no 

podía durar la incomunicación del reo más de 

ocho días, ni obligársele a jurar sobre hecho 

propio, ni embargársele más bienes que los nece­

sarios para responder de los perjuicios que hu­

biere causado. Pero en caso de peligro público, 

la garantía contra prisiones arbitrarias quedaba 

en suspenso. Por fín, se declaraba vijente toda 

la antigua lejislación española, en cuanto no 

fuera contraria «al actual sistema liberal de go­

bierno»; las dudas deberían consifltarse al senado; 

i se recomendaba a todos los miembros del
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poder jiidicial «integridad, amor a la justicia, 

desinterés, literatura i prudencia».

Tal fué el código constitucional de 1818. Se 

echan de menos en él [las prescripciones con­

cernientes a la nacionalidad i a la ciudadanía, 

no obstante que para el desempeño de varias 

funciones exijía la calidad de chileno: i entre 

otras omisiones, también se nota la referente a 

lá forma de gobierno que rejiría al país. Esphcan 

estas dos fallas el carácter provisional del mismo 

código; su remisión a \m congreso que lo san­

cionaría o modificaría; el deseo de traer inmi­

grantes laboriosos, que abrigaba íntimamente el 

director,— sobre todo del Reino Unido i Norte 

América,— i aún el interés, que él mismo no 

ocultaba, de conseguir el reconocimiento del 

nuevo Estado por algunas cortes europeas. Ade­

más, se pensaba todavía en armonizar el réjimen 

gubernativo de Chile, con el que adoptaran las 

demás colonias emancipadas, {g).
En todo caso, la constitución era el reflejo de 

las tendencias políticas del director supremo, quien 

intervino do modo directo e indirecto en los de­

talles de su factura, a fin de que le permitiera 

hacer un gobierno conforme a sus piopósitos, sin
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trabas de ninguna especie, ])ero ajustado al dere­

cho escrito hasta donde las circunstancias lo per^ 

mitieran. No consiguió de la comisión constitu­

yente que declarase la abolición de los mayorazgos, 

que él consideraba anacrónicos i contrarios al 

libre desenvolvimiento de las actividades produc­

toras; ni consiguió tampoco que se implantara 

en el testo constitucional una tolerancia relijiosa 

amplia, como su espíritu renovador la concebía; 

pero, en cambio, logró asegurar en ella el poder 

omnímodo de que aspiraba a revestirse; ese réji­

men autocràtico, de duración indefinida, que había 

lleg'ado a ser la característica dominante de su 

credo político. Así se armaba contra la anarquía 

interior; ponía a i’aya demagogos i díscolos; i po­

día hacerle al pueblo «el bien por la fuerza», 

como los privados i reyes del siglo XV III.

No se necesita, efectivamente, mucho esfuerzo 

para comprender que esta constitución tendía a 

concentrar en el director supremo la suma del 

poder público, sin ningún contrapeso eficaz. Desde 

las fuerzas armadas hasta la iglesia, la adminis­

tración pViblica íntegramente, inclusos los tribuna­

les de j\isticia, todo dependía de él; puesto quo a 

su arbitrio quedaba librada la designación del 

personal; i no habían 'de ser las telarañas del re- 

glámentarismo contenido en el código, impedimen­

to suficiente para desviar su vohmtad. Más aún, 

cuando por circunstancias especiales o «razones 

de Estado», entregadas a su criterio, se hiciera 

embarazosa la aplicación de éstas o aquéllas dis­

posiciones, el director podía prescindir siempre 

del formulismo legal; «con acuerdo del senado»,
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ise decia; pero, ¿qué era el senado, si no hechura 

suya? La omnipotencia del ejecutivo fué, pues, la 

caracteristica distintiva del estatuto de 1818. Antes 

que una consagración de garantías ciudadanas, 

significaba un instrumento de gobierno, ima ma­

nera de disfrazar la autoridad de hecho en ejer­

cicio, con la máscara de un derecho que en el 

fondo era igual, aunque cl vulgo pudiera enga­

ñarse.

Cabe reconocer, sin embargo, que es<M, constitu­

ción significaba un avance considerable en el de­

recho público chileno; que aunque los poderes o 

funciones del Estado se concentraran en una sola 

autoridad, ya bien se percibía en sus artículos el 

deslinde trazado a cada uno; que de este modo 

se franqueaba el camino hacia la organización fu­

tura; i que O’Higgins no abusó en forma odiosa 

de la suma de atribuciones que se puso en sus 

manos. Salvo los rozamientos inevitables, respetó 

al senado i a los tribunales de justicia, que con­

trapesaban su poder, i se encuadró él mismo en 

cierto marco de legalidad.

La comisión redactora no desdeñó tener a la 

vista los ensayos constitucionales anteriores; más 

de alguno de sus artículos reprodujo disposiciones 

contenidas en el proyecto de la convención pro­

vincial de enero de 1812 i en el reglamento de 

ese mismo año; otras se inspiraron manifiestamente 

en el código de Egaña, sobre todo en cuanto se 

relacionaba con las máximas morales, las garantías 

comunes i la absorción de los poderes públicos 

por el ejecutivo; i hasta el breve reglamento de 

1814 le proporcionó algunas de sus peculiaridades,
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como aquella de los honores de capitán jeneral 

para oí dñ-ector siiprerno. Tanto esos honores como, 

el juicio de residencia, que se hacia ostensivo ¡i. 

todo funcionario,’ i más aún, la tuición del direc­

tor sobre el más alto de los tribunales, cuyas sen­

tencias debía visar, eran residuos,— cton variantes 

de forma solamente,— del réjimen a que la colo­

nia estuvo sometida. Los juicios de residencia 

comprendían a los gobernadores, intendentes i ca­

pitanes jeneralefs, como delegados del rei; e.stos 

últimos mandatarios presidían, aunque sin voto 

en sus acuerdos, a la audiencia real, que ahora 

tenia su equivalente en la cámara, de ;i.pelaciones, 

i las sentencias del consejo de Indias, al cual 

venía a substituir el Supremo Tribunal Judiciario, 

estuvieron sujetas a la revisión del monarca. Así 

se esplican aquellas disposiciones, en que aparece 

cierta continuidad entre el derecho político anti­

guo i el que se trataba de imphintar como nuevo.

El senado, por su parte, era una institución que 

ya venía echando raíces en el pais desde los pri­

meros tiempos de la revolución, propuesto por 

liozas en su proyecto de convención provincial, 

establecí lo en seguida por los reglamentos de los 

años 12 i 14 i consultado por Egañ.i con el nom­

bre de «tribimal de la censura». Stis facultades, 

en un principio consultivas i físcalizadoras,— lejis- 

lativas sólo por escepción,— volvían a renovarse 

en el año 18 cou mayor amplitud; i eran como 

un reflejo de las que tuvo la audiencia sobre los 

presidentes de la colonia.

l’or lo demás, el réjimen que emanaba de la 

constitución de 1818, parecía remedar el implanta-
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do por aquel espíritu dominador del Consula­

do francés en 1799.— La misma concentración de 

autoridad en una sola persona; la misma ineficacia 

de control por parte de otro poder cualquiera; el 

mismo desprecio u olvido de la potestad lejisiativa 

i aún de las libertades públicas; el mismo propó­

sito de prevenir la más leve conmoción interna; 

i hasta la misma fórmula para reconocer sin com­

promiso la soberanía popular, en una consulta 

plebiscitaria: tal era el parecido o la asimilación. 

Hai indicios de que así se procediera en Chile de­

liberadamente; pero, aunque eso no fuera efectivo, 

siempre sería digno de observarse,—-guardando las 

debidas proporciones,— que necesidades sociales i 

políticas, i circunstancias esteriores análogas allá 

i aquí en el respectivo tiempo, determinaran un 

criterio igual para la organización del Estado (/¿).

—  504 —

(A) Véase sobre esa relativa paridad entre ia constitución 
del consulado francés i la chilena do 1818, el apéndice fio 
la ob. cit. de O rrego V icuña, ]>p. 242-9, en quo se repro­
ducen las anotaciones marjinales puestas por José Antonio 
Rodríguez Aldea a un ejemplar do este código. Ya en 181S 
Rodríguez Aldea mantenía relaciones de amistad con 0 ’Hig<í¡ns; 
en 1820 asumió el ministerio de hacienda, luego el del in­
terior i en seguida fué el factotum del gobierno del director 
supremo. En cuanto a las características sociales i politiciis 
que determinaron la constitución del Consulado, cons. Tatnk, 
Le lUgime Moderne, t. I. pp. 117 i sigts. Xo es estraño a 
ese paralelismo el nombre de Senado Conservador que his­
tóricamente se lo ha dado a la corporación lejisiativa ele 
1818. Así se llamó también el senado consular, si bien su 
composición era mui diferente de la del chileno, pero sus 
atribuciones semejantes. Cons. L eón D uguit, Traité de V>f>t 

Constitutionnel (5 vols. París, 1921-1925) t. ÍII, p-
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La constitución de 1818 no tenía nada de mo­

nárquico, pero tampoco era republicana, sino dic­

tatorial, i más que a establecer un. réjimen, sólo 

vino a lejitimar el qiie ya iba en camino de 

cumplir dos años. No obstante, causa estrañeza 

constatar que, apenas puesta en vigor, hubiera 

qiiienes trataran de desviarla en el sentido de 

la monaqida.

Hemos dicho antes que los emigrados chilenos 

de 1814 se impregnaron en Buenos Aires,— en el 

contacto con los dirijentes arjentinos,—-de niievas 

ideas políticas, i que aún prosélitos tan decididos de 

la democracia i la república como Camilo Henríquez 

i Antonio José .de Irizarri, sintieron entonces va­

cilar sus convicciones. Fué el último de los nom­

brados quien encabezó en Chile, el año 18, la 

tendencia monárquica qiie pretendió alterar el 

curso lójico de la revolución.

Adversario tenaz de los Carrera, por su perso­

nalismo antidemocrático, Irizarri fué deportado a 

Mendoza, a i'aíz de los sucesos de julio de 1814, 

en que aquéllos tomaron el gobierno por última 

voz. De esa ciudad pasó a Buenos Aires i en se­

guida emprendió viaje a Inglaterx-a, donde recibió 

las noticias del triunfo de Chacabuco i de la



exaltación de O’Higgins al poder supremo de 

Chile. Resolvió entonces volver al país donde *lo 

aguardaban sn familia i sus relaciones políticas. 

Apenas llegado, en abril de 1818, al ministro del 

interior Miguel Zañartu se le enviaba en misión 

diplomática a Arjentina, e Irizarri pasaba a ocu­

par su puesto. Los trabajos preparatorios de la 

constitución tuvieron .sii concurso i el mismo dia 

en que ésta se promulgó, Irizarri dejaba el minis­

terio, nombrado ájente de Chile en Europa, con 

acuerdo del senado que por primera vez se reimin.

El pensamiento de O’Higgins para mantener un 

representante de su gobierno en aquel continente, 

databa del-año anterior, i ya en noviembre había 

enviado su nombramiento a Irizarri, por el cual 

lo acreditaba ante la corte de Inglaterra, con 

instrucciones precisas para procurar la ayuda ma­

terial i moral de esta potencia a la causa eman­

cipadora de Chile; pero Irizarri no recibió el 

nombramiento, porque antes de que llegara a su 

destino, ya él venía en viaje de regreso.

Nada había en esas instrucciones que pudiera 

comprometer políticamente? al país. Ellas se limi­

taban a recomendar al encargado de cumplirlas 

que interesase a la corte británica en el comercio 

con estos nuevos Estados i particulai-mente con 

Chile; que le hiciera ver los beneficios que podría 

significar para Inglaterra ese tráfico, si a trueque 

de.su protección se le dispensaban algunas ven­

tajas aduaneras; que se empeñase por formar 

opinión, valiéndose de la prensa, para dar a co­

nocer a Chile, sus recursos i la situación en que
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se hallaba respecto a la antigua metrópoli, i que 

fomentara la inmigración inglesa, irlandesa i suiza, 

conjuntamente con el comercio de armas i mu­

niciones.

Pero ahora la designación de este ájente di­

plomático tenía otro carácter, si bien no escluía 

el de las instrucciones anteriores. Tratábase de 

acreditarlo en Europa con el objeto de aprovechar 

cierta disposición que el gobierno arjentino creía 

desciibrir en algunas potencias, para reconocer la 

emancipación de las colonias americanas, sobre todo 

si se organizaban a base monárquica. San Martín, 

que llegaba a fines de octubre a Santiago, des­

pués de un viaje a Buenos Aires, traía el detalle 

de esta negociación, i pronto se prepararon, en 

consonancia con ella, las niievas instrucciones del 

enviado de Chile. Las redactó el mismo Irizarri; 

el senado les dió el pase; pero ni el director su­

premo ni su ministro Joaquín Echeverría, que 

habia reemplazado a Irizarri, las firmaron.

P]1 ájente diplomático partió en diciembre del 

año 18 a hacerse cargo de su puesto, por la vía 

de Buenos Aires, i cuando en San Luis advirtió 

que sus instrucciones de nada iban a servirle, 

porque les faltaban aquellas firmas, las devolvió 

al director supremo, para que se las remitiera 

dire(ítamente a Londres en forma autorizada.

Las instrucciones no volvieron, a pesar de las ins­

tancias de Irizarri. I  así, apenas si alcanzaron a 

ser un mero borrador, sin consecuencias de nin­

guna especie. No por eso, sin embargo, son me­

nos dignas de ser conocidas, siquiera en lo que al
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plan monárquico se refieren.— «Art. 10. En las se­

siones o entrevistas que tuviese con los ministros 

de Inglaterra i con los embajadores de las poten­

cias europeas, dejará traslucir el ájente que en las 

miras ulteriores del gobierno de Chile entra uni­

formar el país al sistema continental de la líuropa, 

i que no estaría distante de adoptar ima monar­

quía moderada o constitucional, cuya forma de 

gobierno, más que otra, es análoga i coincide en 

la lejislación, costumbres, preociipaciones, jerar- 

qxiias, método de poblaciones, i aún a la topogra­

fía del Estado chileno; pero que no existiendo en 

su seno un príncipe a cuya dirección se encargue 

el país, está pronto a recibir bajo la constitución 

que se. prepare, a un príncipe de cualquiera de las 

potencias neutrales que, bajo la sombra de la di­

nastía a que pertenece, i con el influjo de sus 

relaciones en los gabinetes europeos, fije su impe­

rio en Chile para conservar su independencia de 

Fernando V il i sus sucesores i metrópoli, i todo 

otro poder estranjero. Eli diputado juzgará la })0- 

lítica en este punto con toda la circunspección i 

gravedad que merece; i aunque podrá aceptar pro­

posiciones, jamás convencionará en ellas sin previo 

aviso circunstanciado a este gobierno, i sin las 

órdeues terminantes para ello. Las casas de Ürange, 

de Brunswick, de Braganza, presentan intereses 

más directos i naturales para la realización del 

proyecto indicado en que se guardará el más ui- 

violable sijilo i para cuya dirección se incluye la 

clave número 1. La identidad de causa, de sacri­

ficios i de intereses de este Estado con el limítrofe
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(lo las Provincias Unidas, exije que el diputado 

guarde la más íntima relación i armonía con el 

de aquella nación autorizado en la corte de Lon­

dres, en la de París u otra. Meditará i combinará 

unánimemente cuanto haya de proponerse o sus­

cribirse en orden a Chile, a fín de que, al paso 

que se señale la marcha uniforme de la política 

do las dos naciones, se afírme la liga que nos 

une, se identifiquen las pretensiones, i nuestros 

enemigos no encuentren un camino para dividir­

nos. Guardará igualmente buena intelijencia con 

los enviados de otros estados libres de América». (/) 

Era esta política el fruto de la obsesión que 

desde tanto tiempo dominaba a los prohombres 

arjentinos, para monarquizar las colonias ya he­

chas naciones, bajo la alucinadora idea de que 

sólo así obtendrían la protección de Europa i el 

reconocimiento de la independencia; garantías in­

dispensables, a su juicio, para llegar a una paz 

con la antigua metrópoli i poder esplotar amplia­

mente la riqueza de estos suelos virjenes que sólo 

esperaban entregarse a los esfuerzos de una civi­

lización superior. El director supremo libró a Chile 

de participar en una aventura en que ya sus ve­

cinos lo llevaban envuelto; porque él, personal­

mente, nunca fué monarquista, no obstante las 

influencias que gravitaron a su alrededor. Poco 

tiempo despiiés hizo quemar en su presencia todos
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los papeles' oficiales que se referían a tales jes- 

tiones.

No fué ésa la única ocasión, sin embargo, en que 

O’Higgins hubo de rechazar insinuaciones de este 

jénero. En agosto de 1820 partía desde Valparaíso 

al Perú la espedición libertadoi-a de ese país, bajo 

la dirección de San Martín i Cochrane. El ejér­

cito i la marina eran chilenos en la casi totali­

dad de su personal. El equipo, el armamento i los 

recursos de que la espedición disponía, chilenos 

en su mayor parte eran también. E l erario que­

daba sin un centavo disponible; todo se había 

gastado en los dos años qixe duró la preparación 

i el abastecimiento de la magna empresa. El pres­

tijio i el poder del mandatario de Chile llegaban 

a su más alto grado. I  si el éxito de la espedi­

ción no fué completo, no por eso dejó de ser 

efectivo en cuanto al fin que se proponía. El Perú 

proclamó su independencia i la mantuvo, bajo la 

protección de San Martín i las armas chilenas.

El jeneral en jefe, mientras tanto, volvía sobro 

su ideal político. Al poco tiempo de haberse 

establecido allí el primer gobierno nacional, or­

ganizaba una misión secreta encargada de obte- 

ne]’ la aquiescencia,— i la adhesión si era posi­

ble,—de los gobiernos de Chile i Buenos Aires, 

para tramitar en Inglaterra la fimdación de im 

imperio en el Perú. Si esta iniciativa lograba el 

asentimiento de la Arjentina i Chile, el imperio 

abarcaría, además, todo el estremo sur del con­

tinente. No era mui probable que hallara acojida 

en Buenos Aires, porque las provincias arjenti-
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ñas atravesaban en aquellos momentos su mf'is 

aguda crisis de organización, el gobierno ini­

ciado el año 20 era adverso a todo propósito 

monárquico i sus hombi’es le habían vuelto la 

espalda a  San Martín. Pero en cambio era de 

esperai'se el concurso de Chile; i entonces, unido 

éste al Perú, formaría el imperio del Pacífico. 

La misión iba a cargo de Juan García del Eío 

i Diego Paroissien.

Con fecha 30 de noviembre de 1821, San 

Martín escribía a O’Higgins para informarlo de 

estas iestiones i de su plan monárquico, «persua­

dido,— le decía,— de que mis miras serán de la 

aprobación de Ud. i convencido de la imposibi­

lidad de erijir estos países en repúblicas... evi­

tando los horrores de la anarquía». Los mag­

nates del gobierno peruano, por su parte, en 

concordancia con el Protector, se reunían i acor­

daban el 24 de diciembre las credenciales de 

aquellos emisarios. «Para conservar el orden in­

terior del Perú,—-afirmaban, —  i a fin de que 

eate Estado adquiera la respetabilidad esterior 

de que es susceptible, conviene el establecimiento 

de un gobierno vigoroso, el reconocimiento do 

la independencia i la alianza o protección do 

una de las potencias de primer orden en Eui’O- 

pa...». He ahí, en pocas lineas, él fimdamen- 

to doctrinario de la monarquía para Hispano- 

América. [k) .
Bernardo Monteagudo, por su parte, ministro

{k) Cons. los aludidos documentos en V icuña Mackenna, 

Ostracismo cit. pp. 371-4.
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de San Martin en el Perú,—:que del ardoroso 

republicanismo de 1810, habia pasado con no 

menos pasión al otro estremo,— escribía a Joa­

quín Echeverría, el ministro de Chile, en di- 

ciembre del mismo año 21, para anmiciarle la 

misión de García del Rio i Paroissien; i entro 

otras cosas, le hablaba de «las inmensas ventajas 

qne ambos países reportarían de la ejecución del 

plan confiado a los diputados... Bajo todos pun­

tos de vista,— le añadía,— es importantísimo no 

omitir medio alguno a fin de mantener i estrechar 

la bnena armonía i víncvdos de amistad recí­

procos qne subsisten entre ambos Estados», (l).
O’Higgins no prestó asenso a los comisio­

nados de San Martín i del Perú. Sn posición de 

gobernante en aquellos momentos, era todavía 

prestijiosa i sólida. Su inclinación a, favorecer el 

proyecto monárquico le habría dado a éste sin­

gular valor. Hombres de influencia le habrían 

ayudado a sostenerlo. Parte de la aristocracia i 

del clero no repugnaba aquí la exaltación de un 

rei. Pero el director supremo mantuvo sus prin­

cipios democráticos; fué inaccesible a la amistad i 

al halago; i lejos de apoyar el plan de monar­

quía, se opuso francamente a él, i se empeñó 

en frustrarlo.

En marzo de 1822 escribía a Iri/.arri para 

advertirle que aquellas instrucciones sin firmn 

que él había devuelto, qiiedaban anuladas, en 

cuanto se referían a la forma de gobierno que
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cl país podría adoptar; i a Zañartu, el repre­

sentante en Buenos Aires, le decía, a su vez, 

que el aludido plan era «una farsa tan añe­

ja como ridicula». Con posterioridad, en car­

ta a Gaspar Marín le observaba:— «Si Chile ha 

de ser república, como lo oxijen nuestros jura­

mentos i el voto de la natiiraleza, indicado en 

la configuración i la riqueza que lo distinguen; 

si nuestros sacrificios no han tenido un objeto 

insignificante; si los creadores de la revolución 

se propusieron hacer libre i feliz a su suelo, i 

ésto sólo se logra bajo un gobierno republicano 

i no por la variación de dinastías distantes, 

preciso es que huyamos de aquellos fríos cal­

culadores que apetecen el monarquismo...»; e 

instándolo en seguida a escribir sobre el tema, le 

agregaba:—-«Qué de bellezas i reflexiones no ocu­

rrirían a Ud. sobre la forma de gobierno más 

conveniente a Chile, para que así se precava el 

monarquismo europeo con que se ha pensado 

dividir la Améi’ica!»

Por lo demás, en el seno del gobierno no. era 

ol director únicamente el paladín de la repúr 

blica. Cienfuegos, el prestijioso sacerdote cons­

tituyente i senador del Estado, era también un, 

republicano incorruptible. A l partir en misión, 

diplomática a Roma, tuvo conocimiento del plan’ 

de San Martin i de la jestión que sus emisarios 

traían a Chile. Indignado, escribió entonces a 

(̂ ’Higgins:—^«Protesto a V. E. que como ciuda­

dano 'de Chile i como senador, me niego i

Evolución Constitucional (33)
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negaré a semejantes aspiraciones, con las que 

deshonraría mi empleo i haría traición a la 

confianza que V. E. i los pueblos han hecho do 

mí; i por no presenciar tan lamentable catástro­

fe, destinaría para mi sepulcro alguno de aque­

llos lejanos pueblos de la Italia a donde soi 

enviado». I  le recordaba en seguida al director 

la pi’omesa, que éste mismo le formulara en otra 

oportunidad, de que «primero permitiría lo hi­

ciesen pedazos antes de entrar en semejante 

proyecto».

El protector del Perú no desmayó, a pesar de 

todo, en sus propósitos. Nuevas tentativas enca­

minó hacia Chile i hacia Europa para realizarlos, 

hasta que en julio del año 22, después de su 

entrevista con Bolívar en Guayaquil, hubo de 

pei'suadirse de la frajilidad de sus planes. Solo, 

abandonado de la fortuna i de sus subalternos, 

caído del pedestal que con su esfuerzo se había 

levantado, poco tiempo después se alejó del 

Perú, para refujiarse definitivamente en la sere­

nidad de la vida privada. Sus convicciones mo­

nárquicas no se quebrantaron, sin embargo; i 

apenas si al cabo de más de veinte años, reco­

nocía en su correspondfencia,— respecto de Chile 

a lo menos,— la posibilidad de la república en 

la América antes española (j).
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Nunca pudo comprender que la concepción 

republicana jerminaba en este continente,— con 

razón o sin ella,— como opuesta al réjimen des­

pótico de siglos anteriores, no sólo respecto de 

España sino de todas las naciones europeas; que 

la libertad i la soberanía del pueblo aparecían 

absolutamente incompatibles con cualquiera for­

ma monárquica; i que privada del ideal demo­

crático, la revolución emancipadora carecía de 

sentido i finalidad superior.

el problem a (confieso m i e rro r, y o  no lo  cre í) de que so 
puede ser re p u b lica n o  hab lando  la  lengua española». G. 
Bulnes, Historia c it. t.  I I ,  p. 395.
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VI

El .republicanismo de O’Higgins no era mera­

mente teórico sino más qne todo prá(',tico i rea­

lizador. Debía llegarse al ejercicio de la demo­

cracia después de un período de renovación social 

que habilitara al pueblo, para la jestión directa 

de sus intereses; i esta obra de preparación in­

cumbía al gobierno, a esa dictadura suya que 

había empezado por ejercer en el hecho i que la 

constitución habia confirmado en el derecho. Aun­

que no fuese él hombre de estudio, su ideolojía 

era, en tal sentido, la más avanzada de sus con­

temporáneos.

Este criterio descansaba, efectivamente, sobre 

un fundamento lójico, consagrado por la filosofía 

de la época; la capacidad gubernativa, de formar 

los hábitos i las aptitudes de un pueblo para las 

funciones republicanas, en el espacio a lo más de 

una jeneración. Los medios de conseguirlo eran, 

¡)or cierto, numerosos; los pensadores del año 10 

los habían enunciado con la pluma entusiasta de 

su fe naciente, para qire los realizaran gobiernos 

futuros en leyes oportunas i «sabias», como ellos de­

cían. O’Higgins recojía ahora la simiente de aque­

llos pensamientos,— de que entonces participó tam­

bién,— i debía empeñarse por convertirla en frutos.



Huiría un gobierno de progreso social; sería, un 

civilizador.

Así se esplican las múltiples iniciativas renova­

doras que desde im principio caracterizaron su 

dictiidura, aún en los días de más absorbentes 

preocupaciones militares. Suprimió los títulos no­

biliarios i los escudos de armas que los ací’edita- 

ban en el frontis de los palacios de condes i mar­

queses,— «jeroglíficos i nigromancias intolerables 

en una república».— Intentó además la abolición 

de los mayorazgos, como supervivencias nobilia­

rias incompatibles con la nueva situación; lo cual 

comprometía vastos intereses i no pudo llevarse 

a la práctica; Creó en cambio la Lejión de Mérito, 
para premiar las acciones jnilitares i cívicas, i 

sustituir a la antigua nobleza con esta otra cuya 

prez emanaba de los servicios quo se hubiesen 

hecho al Estado i cuyos títulos no se heredaban; 

ya que sólo podían adquirirse mediante la abne­

gación personal.

P]1 mismo espíritu con que se esforzaba por 

abatir preeminencias sociales, a su modo de ver 

antidemocráticas, en la oligarquía colonial, apli­

caba también para correjir hábitos viciosos que 

deprimían moralmente al pueblo. Riñas de gallos, 

corridas de toros, desórdenes de carnaval, embria­

guez consuetudinaria i juegos de azar en tabernas 

i ramadas suburbanas, ídolos grotescos i cultos 

fetiquistas en caminos públicos i sitios parroquia­

les, procesiones nocturnas én que la devoción cu­

bría al escándalo, vagancia, ratorismo, mendici­

dad; todo ese esponente vergonzoso de una semi-
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barbarie, fué objeto de severas ordenanzas para 

estirparlo o reprimirlo hasta donde la mano de 

la aiitoridad pudiera hacerse sentir. Los resulta­

dos, sin embargo, correspondieron mezquinamente 

a la intención.

Las policías urbana i rural, los servicios do 

alumbrado, de pavimentación i de asistencia en 

las principales ciudades, el aseo i ornato de las 

vías públicas, los mercados de abastecimiento 

otras iniciativas análogas, fueron, en cambio, in 

novaciones de permanente beneficio, como lo fue 

ron también los puentes i caminos, nuevos o re 

parados; el canal de Maipo, —  que daba vidt 

agrícola a un valle entero,— concluido entonces 

solamente, mediante la cooperación gubernativa, 

después de más de medio siglo de iniciado; la 

avenida de la Cañada o las Delicias, que había de 

ser con el tiempo la más amplia i populosa arte­

ria de la capital; i en fín, las villas fundadas por 

el dii'ector, para urbanizar determinados sectores 

del país.

No se ejecutaban estos avances sociales sin so­

bresaltos de estrema gravedad. E l gobierno aspi­

raba a modernizar las poblaciones, a facilitar el 

comercio i a impulsar todas las fuentes producto­

ras; pero se veía en la imposibilidad de ofrecer 

garantías a las personas i a los bienes consagra­

dos a tales esfuerzos. La guerra i sus perturba- 

ciones económicas; la desorganización administra­

tiva, que era otra de sus consecuencias; la rudeza 

bárbara de las costumbres campesinas, excitada 

ahora con la militarización i las batallas; la deso-
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ciipación forzada de millares de individuos, i has­

ta la complicidad de las montoneras realistas, die­

ron rienda suelta a un bandidaje temerario que 

saqueaba haciendas i villorrios i asesinaba, sin 

piedad. Fué preciso, para contenerlo, organizar 

toda una jendarmería montada, que persiguiera 

peí iòdicamente sus partidas a través de llanos i 

montañas, i tribunales especiales que juzgaran i 

condenaran a muerte, en menos de 48 horas, a, 

cuanto forajido se aprehendiera; rigor estraordi­

nario que sólo momentáneamente detuvo el des­

bordamiento del mal.

Confiábase, sin embargo, en la virtud transfor­

madora de la educación, que obraría,— ya que no 

sobre ellos mismos,—en la descendencia de esos 

malvados, así como en la masa del pueblo, una 

renovación completa de sentimientos i de inclina­

ciones, hasta hacer de las peonadas bastas i ha­

rapientas, falanjes de hombres laboriosos i dignos, 

ciudadanos conscientes de una democracia. «Cada 

escuela que se abre es una cárcel que se cierra», 

era ya pensamiento axiomático entre todas las 

personas cultas i libres de prejuicios de casta. No 

había, por lo demás, otro medio al alcance de las 

leyes, para prevenir la delincuencia i fomentar las 

aptitudes económicas i cívicas de que el gobierno 

se proponía dotar al país. Dispuso, en consecuen­

cia, O’Higgins que los cabildos i las instituciones 

relijiosas sostuviesen escuelas; que se establecie­

ran otros colejios en Santiago i demás ciudades 

de importancia; que se reabriera el Instituto Na­

cional, clausurado por la reconquista, como así
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mismo la biblioteca pública; que so escluyeran 

del arancel aduanero los libros i demás impresos 

que viniesen del esterior i que circularan tam­

bién libres de porte por los correos nacionales. 

Contrató maestros estranjeros, los ayudó en sus 

labores i personalmente consagró sus desvelos al 

desarrollo de cuanta forma de educac.ión i do 

cultura pudo sustentarse, con el concurso de su 

gobierno i de las instituciones mencionadas (m).

Por propia iniciativa, llevó también su politicia 

social a un campo peligroso. La iglesia católica 

habia fundido en su crisol el alma del pueblo 

durante los siglos coloniales); los revolucionarios 

de 1810 la habían respetado i hasta pretendido 

hacerla servir,— seguros de su influencia,— en la 

propaganda de las aspiraciones innovadoras; la 

guerra había revelado en seguida la fidelidad de 

la mayor parte del clero al réjimen monárquico; 

en el período de la reconquista, el sentimiento 

relijioso, estimulado por esos sacerdotes, había 

contribuido poderosamente a sostener las autori­

dades de Fernando VII; i cuando el ejército <le 

los Andes restauró las instituciones patriotas, 

todavía estos ministros de la iglesia se resistie­

ron a sometei’se i continiuxron su campaña a 

favor de la causa realista.

Hubo, no obstante, un núcleo numerosa del 

clero, que adhirió a la causa nacional durante 

toda la revolución; en él se distinguía, por la

{m) Cons. a l respecto las re fe ridas  obras de D . Dosiiw ’ *’ 
AMüNÁTKGur Solar, El Instituto Nacional y E l sistema de 
Lancaster en Chile.
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firmeza de sus convicciones, el presbítero Josó 

Ignacio Cienfuegos, que había sufrido las amar- 

gm'as de la relegación en Juan Fernández i 

prestado en seguida todo su concurso al director 

supremo. Con la cooperación de esos relijiosos, 

pudo O’Higgins imponerse sin mayor violencia 

sobre el obispo Rodríguez Zorrilla, a quien de­

portó a Mendoza para restituirlo años después, 

cuando so allanó a reconocer la autoridad chi­

lena; impedir que los frailes de la Propaganda 
Fide, esparcidos desde Chillán a- Chiloé, conti­

nuaran la prédica de rebeldía contra su gobier­

no; dotar los curatos de un personal adepto a 

la causa patriota; adoptar resoluciones tendientes 

í\ la moralización de ciertas órdenes regulares; 

establecer él . cementerio jeneral de Santiago,--- 

por razones principalmente de salubridad.— con 

prohibición de seguir sepultando en las iglesias 

i recintos parroquiales, i el cementerio particular 

(le disidentes en Valparaíso; hacer ostensibles 

sus propósitos de tolerancia para todos los cul­

tos, a fin de estinuilar la permanencia en el 

país do los inmigrantes laboriosos de cualquier 

credo o nacionalidad; i hasta concurrir a la 

edificación i funcionamiento de un teatro para 

representaciones dramáticas, a pesar do la cen­

sura del clero i muchas otras personas, que lo 

juzgaban contrario a las buenas costumbres (w).
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En su vasta obra de bien público, O’Higgins 

había tenido hi cooperación del senado, aunque 

no siempre mui franca i espresa, como ■ el esta­

tuto constitucional lo prescribía. Pero, con la 

constitución o sin ella, sus iniciativas podían 

desarrollarse libremente, pues ésta misma le ha­

bla encargado la tuición de cuanto se refiriese 

al adelantamiento de las poblaciones, la agricul­

tura, el comercio, la industria etc. Sin embargo, 

ese empuje de renovación inmediata que rompía 

con todos los antiguos hábitos, que se esforzaba 

por estirpar de xm solo golpe preocupaciones 

secularmente arraigadas en la sociedad, i pugna­

ba a la vez por sacudir la apatía del pueblo 

para infundirle nuevo soplo de vida; ese afán de 

europeización, qiie pocos comprendían i que a 

los más se les antojaba pretencioso, cuando no 

descabellado o inútil; i en fin, esa forma de im­

poner soluciones, sin largos debates ni multipli-
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Santiago Rodríguez Zorrilla c it.; L .  B a k r o s  B o k g o ñ o , La mi­
sión del vicario apostólico c it. P . M a tu r a n a ,  Historia de Ins 
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cadas consultas, como siempre fué de uso en 

otro tiempo, provocaron resistencias i críticas 

airadas,— entre eclesiásticos i nobles particular­

mente,— i esperaron su hora para manifestarse 

con todo el poder, no por oculto menos efectivo, 

de la inercia i de la reacción.

—  523 —



—  524 —

V II

El mecanismo de gobierno establecido por la 

constitución de 1818, funcionó durante más de 

tres años con regularidad, si bien no exento de 

algunas fricciones entre el director supremo i el 

senado. Correspondía a esta corporación velar 

por el fiel cumplimiento de las disposiciones 

constitucionales; suplir los vacíos de que el có­

digo mismo adolecía; dictar leyes provisorias,— 

los senados-consultos,— para regularizar la admi­

nistración pública; intervenir en el manejo de las 

relaciones esteriores; i sobre todo, ejercer el con­

trol financiero.

En ningún momento fué remisa para llenar 

esos deberes. Varios reglamentos sobre la admi­

nistración de justicia en sus diversos grados; 

otros sobre rebaja i facilidades en el pago de 

los réditos de censos i capellanías, que gravaban 

abrumadoramente casi todos los bienes raíces; 

algunos más sobre rentas i jubilaciones de los 

empleados públicos; i otros sobre materias de in­

terés económico,— pesca, comercio, casas de re­

mato, etc.,— dan fehaciente testimonio de su 

laboriosidad. Una ordenanza de intendentes, ver­

dadera lei de réjimen interior, fué obra suya 

también; i a iniciativa del director supremo, san­



cionó la transformación de la antigua oficina de­

nominada Contaduría Mayor, en un Tribunal de 
Cuenta.  ̂ destinado a normalizar los ejercicios finan­

cieros i a proponer las reformas que necesitaba el 

sistema tributario, cuyo desorden era motivo do 

justas alarmas.

La independencia económica del país, como 

complemento de su emancipación política, fué 

advertida por el senado con cierta previsora 

intuición. Pretendió gravar con doble impuesto 

la internación de manufacturas estranjeras simi­

lares a las pocas que entonces so elaboraban 

aquí, reservar a los nacionales el comercio al 

por menor, así como el tráfico del cabotaje, i 

liberar la esportación de las manufacturas chile­

nas. Su nacionalismo fué más lejos todavía. 

Cierto comerciante norteamericano de apellido 

Robinson, solicitó privilejio para traer de Esta­

dos Unidos e implantar en Chile una máquina 

de destilación, que daría marjen a una niieva 

industria. El senado le acordó el privilejio, pero 

a condición de que los operarios que ocupase 

fueran chilenos. Iguíil providencia adoptó respec­

to a otro norteamericano, Greenhall, que solicitó 

privilejio para comerciar con un buque a vapor, 

el primero que vendría a Chile: parte de aii: 

personal debería ser chileno. Ni uno ni otro 

aprovecharon sus coucesionea, pero no por eso 

quedó menos patente el espíritu con que se las 

otorgaba.

Objeto de las preocupaciones del senado i del 

director conjuntamente, fué la situación de las
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Órdenes relijiosas establecidas en el país. Para 

ellas se dictó un reglamento, mientras duraba la 

incomunicación con la Santa Sede, estado de 

cosas que el mismo gobierno quiso terminar, con 

el envío de Cienfuegos a Roma, como plenipo­

tenciario ante el pontífice. Aquel reglamento im­

ponía a los sacerdotes regulares ciertas restric­

ciones relacionadas con su enclaustramiento i 

con la jurisdicción del diocesano nacional sobre 

ellos.

Roto el vínculo con España, la iglesia chilena 

había quedado en una situación anómala. De­

pendía del pontífice romano, pero a través de 

España i del Perú, de cuyo arzobispado eran 

sufragáneas las. diócesis de Santiago i Concep­

ción, que ahora estaban acéfalas. El director i 

el senado estimaron que era ya tiempo de poner 

orden en este negocio; que debía recabarse del 

pontífice el reconocimiento de la independencia 

de Chile i la sustitución de su gobierno al del 

rei, para el ejercicio del derecho de patronato. 

Además, debía erijirse un arzobispado en el país, 

a cuya autoridad se sujetaran las dos sillas 

episcopales existentes; i se hacía necesaria la 

presencia aquí de un emisario pontificio, que 

personalmente considerara las necesidades relijio­

sas de este nuevo Estado. Tales fueron, en sín­

tesis, las instrucciones que en su misión llevó 

Cienfuegos i que el senado aprobó (ñ).
No empleó menos dilijencia la corporación se-

(ñ) Cons. estas ins trucc iones en B a r r o s  B o r g o So , ob. 
c it., pp. 313-21.
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natorial en las demás relaciones esteriores. Inter­

vino en todos los detalles preparatorios de la 

espedición libertadora del Perú; redactó el pliego 

de instrucciones a que San Martín debía ajus­

tarse en el orden político; i cuando supo qixe 

O'Higgins las había retenido i que insistía en 

negarse a despacharlas, su disgusto alcanzó el 

tono de la indignación; i así lo hizo constar en 

actas i comunicaciones. Creía el senado que, por 

mui altos que fuei’an los merecimientos del jene­

ral arjentino, ellos no lo dispensaban de some­

terse a la autoridad del gobierno de Chile, cuyo 

nombre i prestijio iba a comprometer, juntamen­

te con los grandes recursos que se le habían 

proporcionado. En lo militar era libre para ma­

nejarse ('omo su criterio se lo aconsejará; no así 

en lo político. Las jestiones monárquicas empren­

didas por San Martín en el Perú, demostraron 

más tarde cuán oportuna habría sido aquella 

previsión.

Un cúmiilo de solicitudes particulares ocupó 

además las sesiones del cuerpo lejislativo; i entre 

ellas, varias de ingrato conocimiento. El poder 

ejecutivo i algimos de sus ajentes, no respetaron 

con estricto rigor las garantías individuales. En 

cumplimiento de sus deberes, el senado se lo re- 

pre.sentó más de una vez al jefe supremo i sos­

tuvo tenaz lucha para impedir esta clase de 

trasgresiones. De igual modo, hubo de salir en 

defensa de la autonomía del poder judicial, en 

los casos en que algún funcionario fue llevado 

hasta los tribunales i el director trató de ampa-
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rarlo. Ninguna infracción constitucional miró in­

diferente; para cada una tuvo su protesta franca 

i viril. Hasta los decretos,— mui pocos,— que sin 

firma de ministro libró el director, merecieron 

sus observaciones (o).

Pero las atenciones más absorbentes de la 

corporación derivaron del estado financiero del 

país. Sin su anuencia, el director no podia man­

tener ni decretar ningi'm jénero de contribucio­

nes; no obstante, obligado por la necesidad, ól 

había persistido en el cobro de algunas o im­

puesto o tras  accidentalmente, sin sujetarse a este 

requisito. Agrias disputas trajeron consigo esos 

avances en el terreno constitucional. El senado 

mantuvo imperturbablemente sus prerrogativas 

ante el director.

No era menester eso, sin embargo, para que 

la mayor parte de sus deliberaciones hubieran 

de consagrarse a temas de esta índole. Los apu­

ros del erario, durante toda la administración 

O'Higgins, no son para referidos. Los recursos 

que debían destinarse a la guerra del sur, los 

que exijían las obras de carácter público, i prin­

cipalmente, el, equipo i sostenimiento de la es- 

pedición libertadora, mantenían exhausta.s las 

cajas fiscales, con un déficit imposible de,cubrir. 

Un clamor desesperante se levantaba en Concep­

ción, en Coqiiimbo i en Santiago^ entre empleíi- 

dps civiles i tropas, del ejército; impagos todos,-—
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inclusos el director i los senadores mismos,— du- 

r;mte seis meses, im año, o más tiempo todavía, 

(le los emolumentos que les eran indispensables 

para vivir. El director, impresionado por las co- 
iiumic.yciones que de todas partes le veinan, n- 

preseutaba al senado esta situación i le pedía q 
sujería arbitrios; el senado, a su vez, preponía 

algunos i rechazaba otros, siempre con el ánimo 

(le cautelar los intereses particulares,— esquilma­

dos en exceso con donativos, empréstitos i requi­

siciones,— i concluía por ceder cuando ya no era 

posible evitarlo; pero exijía revisiones d(* sueldos, 

disminución de empleados i restricción de gastos 

hasta limites propios de la indijenqia.

Ya en la mitad del año 21, las relaciones 

del senado con el director supremo se tornaron 

ásperas; i pudo advertirse un conflicto formal 

entre ambos poderes. La constitución disponía 

que los cargos de gobernador-intendente i tle te­

niente-gobernador serían de"elección popular den­

tro de sus respectivas jurisdicciones,, conforme a 

un reglamento. Tres años habían pasado i esa 

disposición no se cumplía. Con ocasión de cier­

tas incidencias entre un particvdar res¡)etahle i 

el intendente de Santiago, así como de otras 

suscitadas en diversas localidades, creyó el sena­

do que ya debía procederse a, esas elecciones. 

Así lo comunicó al director i redactó en conse­

cuencia el reglamento respectivo. Trascurrieron 

seis meses i el director no contestaba, ni contes-

Evolución Constitucional («'̂ )
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tó tampoco a dos insistencias sucesivas. El esta­

tuto constitucional quedaba -abolido de hecho.

Por otra parte, ausentes dos senadores, —Cien- 

fuegos en Koma, i Kozas que habia partido al 

Perú,— i uo llamados a concurrir los suplentes, 

la corpoi’ación estaba rediicida a, sólo tres miem­

bros en 1822. El director supremo, que ya 

habia j)ensado disolverla, prescindió ahora de 

sus acuerdos; i con fecha 7 de mayo, espidió un 

decreto por el cual convocaba a. eleííciones para 

una asamblea popular. Protestó el senado, con 

la firma de aquellos sus tres miembros, de esta 

flagrante trasgresión del estatuto vijente, que a 

él solo le encargaba promover la reunión del 

congreso i dictar los reglamentos del caso. Su 

protesta no tuvo constestación ni eco alguno; i 

se disolvió sin otro acto ostensible.

El aura popular no le era propicia. Habia se­

sionado a puerta cerrada i mui pocas personas 

sabían de la probidad i alto juicio con que 

afrontó siempre los intereses públicos; mucho 

menos de la entereza con que defendió el réji­

men constitucional i opuso diques al desborde 

de la autoridad ejecutiva. «Mur¡() en silencio, 

como había vivido», dice xmo de los comentado­

res de su actuación. Con justicia se podría agre­

gar que sucumbió víctima de la más rara virtud 

de la época, su propio valor cívico.
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Las competencias del director supremo con el 

senado, el aniquilamiento de esta corporación i 

la convocatoria de una asamblea representativa, 

eran los efectos visibles de cierta inquietud que 

desde tiempo atrás se venia observando en la 

opinión culta del país. Cinco años habían tras­

currido desde que O'Higgins asumió el poder. 

Grandes cosas so habían realizado bajo su go­

bierno. La emancipación estaba consumada. El 

ejército realista había abandonado definitivamen­

te el territorio i las montoneras que dejó tras 

de sí, ya estaban dispersas i vencidas. Valdivia 

i toda la zona del sur se habían incorporado* a 

la nación. S(')lo en la isla de Chiloé se conserva­

ban asilados los últimos restos de las fuerzas 

leales al rei. La paz i el orden interior asegura­

ban la prosperidad del Estado. Una escuadra 

uacional dominaba en el Pacífico; i la independen­

cia del Perú se había proclamado, bajo la éjida 

de San M;rrtín al frente de tropas chilenas.

Pero ese cuadro de esfuerzos tan valiosos, es­

taba ensombrecido por la permanencia del réjimen 

dictatorial. Mucha jente se hacía la ilusión de 

que la república debía ya implantarse sin trabas



ni limitaciones. En la conversación privada, en 

el corrillo, en el periódico, asomaba vela.damente 

ese espíritu de libertad i de democracia. Una 

resistencia pasiva al gobierno de O'Higgins, es­

presada en críticas, recriminaciones i protestas, 

iba poco a poco acentuándose en las clases so­

ciales superiores.

Múltiples (ircunstancias contribuían a. levantar 

esa opinión. Abusos de funcionarios subalternos, 

violencias contra presuntos subversivos, excesos 

tributarios, préstamos forzosos, requisiciones in­

moderadas,— medidas arbitriarias unas, vejatorias 

otríis,— provocaban sordo descontento. La políti­

ca social del director, tan poco respetuosa de 

las preeminencias nobiliarias i sacerdotales; su 

reglamentación de las congregaciones; el favor 

con que trataba a estranjeros protestantes, eran 

otros motivos de censura en los hogares más 

piadosos i más aristocráticos.

Tales hechos comprometían ya su situación de 

gobernante cuando se dió al consejo de un hom­

bre que no a todos inspiraba Confianza. José 

Antonio Rodríguez Aldea entró a servir el mi­

nisterio de hacienda en mayo de 1820, i más 

tarde asumió también las funciones de ministro 

de guerra. Desde entonces nada se hizo en el 

gobierno sin su intervención. Abogado hábil i 

de variada, cultura, había nacido en Tjjhillan, pe-

■ ro recibido su educación en Lima, de donde voi- 

'vió a Chile como auditor del ejército' realista en 

1814. Durante la reconquista fué fiscal de l¡i 

audiencia del rei. Restaurado el gobierno nácio-
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nal, so doclaró pa:triota; lo que no impidió quo, 

se le dej)ortase a la Arjentina en 1818; pero en 

seguida fué restituido al país, bajo la. protección 

(le O'Higgins. Bien pronto cautivó a éste su ta.- 

lento, estrechó con él su amistad i lo hizo al 

fin su colaboi'adoi’ más asiduo.

Los antecedentes espuestos no eran, on ver­

dad, prenda, segura, de rectitud patriótica, i auto­

rizaban los recelos con .que se ie miraba en el 

poder. Auuqut' desplegó una actividad estraoi’di- 

naria i se reveló competente administj-ador pú­

blico, n() ])udo evitar que la maledicencia «e 

(jebara en su reputación. Se le suponía,n pocula.- 

dos con socios que improvisaban foitunas mediante 

el amparo oficial; i hasta habla quienes le repro­

chaban cierta índole cavilosa i vengativa.

La irnajinación tenía en todo eso más parte que 

la rea.lida.d. Pero la pasión política, no exije 

prueba,s. Nó pudiendo atax’ar directamente a 

O'Higgins,— porque la pureza de su vida i los 

grandes servicios prestados al país lo ponía.n 

sobi'e el alcance de vedadas sospechas,— se za.he- 

TÍa a ,su ministro i consejero, a cuya cuenta se 

cargaban fantásticas maquin;iciones. Además, para 

muchos magnates de Santiago,— impacientes por 

su esclusi(')n del gobierno,— el doctor Rodríguez 

era un aparecido i un intruso, cuya venalidad 

se descontaba desde luego, aiuique nadie lo con­

venciese de ella.

Como político, eso sí, mostró Rodríguez ima 

inescirupulosidad lamentable. Bajo auspicios suyos 

se constituyó la asamblea del año 22, destinada a
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estabilizar el gobierno i a satisfacer la opinión 

disconforme con la dictadura. La medida resultó 

contraproducente, a causa de los procedimientos 

(leí ministro. No elijió a la asamblea el voto po­

pular; ni siquiera fueron los cabildos, como se dis­

ponía, quienes designaron a los diputados. El 

gobierno mismo se encargó de hacerlo. Por orden 

suya,—-que las autoridades locales debían cum­

plir,— se otorgó poderes a determinadas personas, 

muchas desconocidas, faltas de cultm’a civil i de 

prestijio social. Apenas si uno que otro hombre 

de valer tuvo un asiento allí. Entre éstos sobresa­

lía, sin lugar a duda, Camilo Henríquez, que poco 

tiempo antes había vuelto de la capital arjentina, 

llamado espresamente por el director, i que ahora, 

electo diputado por Valdivia, sirvió a la vez la 

secretaría de la, asamblea. A  ese remedo de con­

greso, qne formaron unos treinta individuos, se le 

llamó Convención Prej)aratoria\ i con pompa inusi­

tada se le inauguró en Santiago el 23 de julio.

No podía llevarse la mistificación hasta el es­

tremo de pretender que la jente sensata recono- 

(íiera en esa asamblea im cuerpo representativo. 

El mismo director supremo hubo de advertir, en 

el mensaje que le presentó a su apertura, «que la 

honorable convención no revestía todo el carácter 

de representación nacional, cual se tenía en otros 

países constituidos i cual gozaremos después»; 

pero la llamaba, «reunión popular respetable, única 

que legalmente se podía tener por ahora»; i en 

ella veía a «todo el pueblo chileno», cuyos intereses 

había él cautelado como padre i cuyas glorias
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había sostenido con su espada. Así .se espresaba, 

el director, para concluir deponiendo el mando 

en la asamblea., la cual,— como estaba previsto,—  

rechazó inmediatamente, por xmanimitlad, esta i-e­

nuncia protoc.olaria {p).
Había algo de tea.tral en todo aquello, mui 

impropio ciertamente de las funciones que el mis­

mo director confiaba a las luces de la asamblea, 

nada menos que la preparación de las leyes con 

arreglo a las cuales se rejiría el gobierno definiti­

vo del país i las demás que necesitaba el Estado 

para emanciparse del derecho espafiol; obi-a (pie 

debería ejecutar en los tres meses que durarían 

sus sesiones, aún cuando no repi'esentíira la es­

presa voluntad popular. Creía O'Higgins,— sin
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duda algiuia cotí razón,— que todavía no era tiem­

po de elejir el congreso a base de un amplió su­

frajio; temía aún a los díscolos i anal-quizadores; 

pero declaraba inclinarse,— ahora como siempre,— 

al réjimen representativo i democrático, bajo la 

presidencia de un soh) majistrado, con autoridad 

limitada por instituciones físcalizadoras.

El mensaje era, a,cerca de otros puntos, sobi’ada- 

mente esplicito, i permite penetrar en el mas 

avanzado prOgi-ama gubernativo de aquella jone- 

ración. «El actual estado de la civilización i de 

las luces,— decía,— nos descubre bien la necesidad 

de adelantar o, ])or méjor decir, plantear de un 

modo efectivo i suficiente la educación e ilnstra- 

ción. Necesitamos formar hombres de Estado,' le­

jisladores, economistas, jueces, negociadores inje- 

nieros, arquitectos, marinos, constructores, hidráu­

licos, maquinistas, químicos, mineros, artistas, 

agricultores, comerciantes... Atraer estranjeros agri­

cultores, industriosos i capitalistas, no es posible 

sin ofrecerles una gran garantía^ i toda la liber­

tad de qire gozan en otras naciones: ésta, es la ad­

quisición más importante. Vírjen todavía la feraz 

superficie de nuestro suelo e intactas sus entra­

ñas, sólo ellas nos procurarán en breve inievos 

frutos i tesoros.... Demasiadas luces tenéis jnira 

que no ]>alpéis la necesidad de reconocer la deu­

da pública, de crear un fondo de amortización, 

otro de beneficencia, de fomento de industria, do 

promoción de matrimonios, de colocación de huér­

fanos en consecuencia de la guerra, de atraer ar­

tesanos, artistas i sabios. Aún es necesaria 1»
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creación de otro fondò para dar educación en 

todo el Estado, pal-a un establecimiento de sani­

dad, para la dotación de jueces i de ixn tribunal 

de concordia; en fin, para el acopio de libros i 

máquinas i para el sostén decente del culto, sin 

gravamen de los pueblos».

A los pocos días de su funcionamiento, la con­

vención preparatoria se declaró lejisiativa; i como 

tal procedió, no ya al estudio solamente, sino a 

la sanción de vai’ios proyectós de lei. Figuró entre 

éstos uiux amplia amnistía para todos los proce­

sados o penados por delitos políticos, inclusos los 

realistas casados con cdiilenas. Era un abrazo de 

concordia i armonía social; i en este sentido se 

le celebró jubilosamente. No ocun-ió io mismo con 

otro proyecto que Rodríguez Aldea le llevó i que 

era. ima nueva ordenanza do aduanas de exajerado 

proteccionismo, pues se gravaban con fuertes de­

rechos de internación hasta manufacturas que no 

existían en el país,^—él papel por ejemplo,—  

en la esperanza de que pudieran elaborarse. El 

comercio mayorista alzó airada protesta. Se volvió 

sof)i'e los supuestos peculados del ministro. El 

proyecto se aprobó, sin embargo; pero se le des­

glosó la tarifa, qne se discutiría para otra opor­

tunidad.

Cuando sólo quedaban tres semanas para que 

venciera el plazo de la convocatoria, el gobierno 

advirtió que su réjimen era provisorio i que fal­

taba por hacer lo más importante, «la constitu­

ción fundamental del Estado», sin cuya existencia 

«no podían dictarse bases ni reglamentos para la
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vepresentación nacional». Pidió, pues, a la asam­

blea que, a la brevedad posible, se ocupai-a en 

despachar este código orgánico. La convención 

preparatoria, que por su propio acuerdo había pa­

sado a ser lejislativa, llegaba así a constituyente, 

por espresa voluntad del director.

No habia en todo eso más que un formulismo. 

Rodríguez Aldea había redactad.o el proyecto 

constitucional que iba a aparecer como fruto de 

una comisión lejislativa. A l cabo de cortos deba­

tes, la asamblea dió por aprobado el proyecto, el 

28 de octubre, día de su clausura. La precipita­

ción con que fué discutido no permitió que reci­

biese una red.acción ordenada; pero aquélla pro­

veyó a esta deficiencia con el nombramiento de 

ima comisión que, reunida en casa del autor del 

proyecto, le dió en los dias siguientes la última 

forma, bajo las inspiraciones de éste mismo.

Para nadie fué un misterio la procedencia de 

esa constitución; ni nadie se engañó tampoco res­

pecto a los fínes que con ella se perseguían. Todo 

había sido tortuoso en este simulacro de congreso. 

De elección espúrea, su funcionamiento trascurrió 

en medio de jeneral ind.iferencia. Cuanto se allanó 

a sancionar, aparecía revestido de procedimientos 

oscuros i a veces inconfesables. Adivinábase una 

mano oculta tras sus deliberaciones i acuerdos. 

Sin voluntad, ni miras propias, fué un dócil ins­

trumento de planes estraños.
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IX

Ija constitución aprobada por la asamblea con­

vencional, el 28 de octubre de 1822, fué promul­

gada i jurada el 80 del mismo mes. A pesar de 

su espíritu preconcebido i de sus muchas imper­

fecciones, era un código completo. Amparado por 

la confianza piiblica, se habría podido ensayar su 

vijencia; pero no sucedió así. I]1 descrédito que 

rodeaba la personalidad de Rodríguez Aldea, la 

persiiación de que aquél era obra suya i las re­

sistencias que la administración de O’Higgins sus­

citaba, influyeron decisivamente para qiie la ma­

yor parte de la opinión le fuese adversa. No se 

vió en el estatuto constitucional sino el propósito 

(le que el director prolongara durante diez años 

más su gobierno, desde que en él se le daba por 

elejido para el período ordinario de seis años, con 

faciütad de hacerse reelejir para otros cuatro. Por 

eso sus disposiciones no habían de alcanzar a es- 

perimentarse.

Digno es, sin embargo, este código de im so- 

íuero examen. No fijé seguramente ímproba la 

labor que Rodríguez se impuso para redactarlo, 

cómo que se consagró de pi-eferencia a adaptar a 

una forma sérni-republicana de gobierno la cons­

titución española de 1812. Reprodujo gran número



de sus artículos, con las indispensables sustitu­

ciones de palabras i algunas perífrasis. De la cons­

titución provisoria de 1818 tomó también literal­

mente algunos de sus preceptos; i con esos mate­

riales a la vista, no fué mucho lo que hubo de 

añadir por cuenta propia, aunque debe reconocerse 

que en esta última parte no careció de orijinali- 

dad (q). ' ¡

Kmpieza })0 r definir a la nación chilena, que es 

«la imión de todos los chilenos» {«reunión de tO' 

dos los españoles», había dicho la del año 12),i i 

añade que «en ella reside esencialmente la sobe­

ranía, cuyo ejercicio delega conforme a esta cons­

titución». Declara en seguida que esta nación es 

libre e independiente de la monarquía española i 

de cruilquieia otra potencia estranjera; qiie sólo 

se pertenecerá a sí misma, «i jamás a ninguna 

persona ni familia»; flagrante redimdancia en una 

república, pero que hacía juego con el artículo 

pertinente del código monárquico que le servía de 

pauta.. Fija también los deslindes del territorio 

nacional.

Define a continuación la nacionalidad i la ciu­

dadanía.— materias que había omitido el estatuto 

del año 18,— i declara que son chilenos todos los 

individuos nacidos en el territorio i los hijos de 

chileno o de chilena nacidos en el estranjero,-^1 

jtu< solí i el ju s  sangtiinis sin limitaciones;— chilenos 

son, además, los estranjeros c-asados con chileníis,
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¡il ciibo tres ̂ ños de residencia en el país; i 

aún los casados con estranjeras, después de luia 

residencia fie cinco años, siempre que se dediquen 

a la agricultura, a la, industria o al comercio, con 

un determipiado capital propio, o sean dueños de 

bienes raíces de un valor también determinado. 

N,aila se dice de los estranjeros en soltería.Apai- 

,te de esas naturalizaciones ipso jure, se contempla 

la naturalización por gracia, del congreso, en ho­

menaje a servicios eminentes. '̂ Fodos los chilenos 

son ; ciudadanos ima vez que hayan cumplido la 

edad de 25 años,— o sean menores, pero (-asa­

dos,— i sepan leer i escribir; requisito este último 

,que sólo se haría exijible en 1838, La ciudadanía 

se pierde: por naturalización en país estranjero; 

por admitir empleos de otros gobiernos; por con- 

jdena a pena aflictiva o infamante, a menos de 

obtener rehabilitación; i por residencia de cinco 

años continuos fuera del país, .sin permiso del go­

bierno, La ciudadanía se suspende: por interdic­

ción judicial, fundada en incapacidad moral o 

física; por el estado de quiebra o de mora en com­

promisos fiscales; por hallarse procesado criminal­

mente, i por la calidad de sirviente doméstico o 

de vago sin ocupación conocida.

Todo^ los chilenos son iguales ante la lei; tie­

nen la misma opción a los cargos públicos; de- 

(ben contribuir al Estado en proporción a sus 

.haberes, i llenar sus obligacion3s para con Dios 

i con. los hombres. La relijiOn del Estado es la, 

icatplica, apostólica, romíj^a, con esclusión de 

cualquiera otra. Desconocerla o injuriarla, es un
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delito «contra, las leyes fundamentales del país».

P]1 poder lejislativo reside en el Congreso, que 

se compone de dos cámaras, la de senadores i la 

de diputados. La primera no es electiva; la for­

man los ex-directores supremos, los miembros de 

la «corte de representantes» (siete individuos que 

designa la cámara de diputados), los ministros 

de Estado, los obispos, delegados del ejército, de 

los tribunales de justicia, de las universidades, 

del vecindario del departamento en que el con­

greso sesione i de los agricultores i comerciantes 

cuyo capital no sea inferior a treinta rail pesos. 

La cámara de diputados es electiva por departíi- 

mentos, en proporción de un diputado por cada 

15,000 habitantes i fracción superior a 7,000; 

pero en votación indirecta. Primero se formarla 

en cada localidad la lista de los ciudadanos: en 

seguida los cabildos,— o las juntas de vecinos, de­

signadas ad hoc donde no los hiibiere,— sortearían 

un elector por cada 1,000 habitantes; i después, 

en el preciso día 1 de junio, reunidos los así 

designados en la cabecera de cada departamen­

to, procederían a la elección de los diputados 

propietarios i suplentes, a pluralidad de votos; 

pero si la votación recaía en alguno de ellos 

mismos, se requería una mayoría de dos tercios 

para ser elejido. Claro está que con este meca­

nismo electoral se privaba a la cámara de su 

carácter representativo; i cómo tampoco lo tema 

el senado, no se vé dónde iba a residir la dele­

gación de la soberanía que el primer artículo 

constitucional consagraba.
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Las calidades requeridas para ser diputado 

no sobrepasaban a la comiin de ciudadano, sino 

en la exijencia de poseer un bien raiz o de ha­

ber nacido en el departamento que lo elejía. A  

esta cámara no se le reconocía en términos es- 

presos su independencia, ni a sus miembros luia 

inviolabilidad permanente; sólo, se les aseguraba 

que ninguna autoi’idad podría reconvenirlos por 

sus opiniones, ni mientras permaneciera en sesión 

el congreso se ês seguiría juicio por deudas, ni 

se les sometería a proceso por delito ante los 

tril)unales ordinarios, sino ante uno especial com­

puesto de cinco abogados. Durante el período de 

sesiones i hasta dos meses después, no podrían 

pedir, para si ni para otra persona, empleo o co­

misión remunerada por el Estado.

Cada lejislatura duraría, al parecer, dos años; 

no se establecía eso con claridad; i ambas cá­

maras sesionarían simultáneamente durante ese 

periodo sólo tres meses, prorrogables a cuatro 

por iniciativa del ejecutivo o de los dos tercios 

del mismo congreso, a menos de convocatoria 

estraordinaria por la corte de representantes r̂).

Las facultades del congreso comprendían toda.s
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las materias objeto de las actividades gubernati­

vas; imposición de contribuciones i examen de 

la cuenta de gastos, autorización de empréstitos, 

enajenación de bienes nacionales, declaraciones 

de guerra, ratificación de. tratados, control de las 

relaciones esteriores, fijación de las .fiierzas ar­

madas de mar i de tierra, establecimiento o supre­

sión de servicios administrativos, reglamentos 

comerciales i aduaneros, fomento de !a agricul­

tura, la minería, la industria, la educación i la 

cultura,, determinación del tipo de la. moneda i 

de los pesos i medidas, etc. Debía, además, el con­

greso protejer la libertad de imprenta, amparar, la 

libertad civil i el derecho de propiedad; conce­

der, en casos de utilidad pública, privilejios esclu- 

sivos; interpretar i correjir . las leyes existentes, o 

proponer i sancionar otras nuevas. Elijiría tam­

bién al director supremo i podría reelejirlo una 

sola vez.

La iniciativa en la formación de las leyes co­

rrespondía indistintamente a cualquiera d© la.s 

cámaras; sólo se esceptuaban los proyectos de 

contribuciones, que siempre deberían tener orijen 

en la de diputados. E l ejecutivo no podía en­

viarles proyectos escritos, sino promover la pre­

sentación de alguno. Aprobado un proyecto por 

ambas cámaras, el director debía promulgarlo 

como lei en el término de quince días, a menos 

de que le mereciera observaciones i prefiriese 

devolverlo a lá cámara de orijen, caso en el cual 

ésta lo consideraría de nuevo;, i si acordaba in­

sistir en él, por mayoría de votos solamente, i
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lá otra cámara adoptaba en igual forma la mis- 

nia resoinción, el director quedaba en el deber 

(le sancionarlo. . '

La Corte de Bepresentantes equivalía, a la I)ip\i- 

tacióii Permanente de Cortes, (pie la constitución 

española había creado, i funcionaba durante el 

receso del congreso, como delegada do éste. 

Compuesta de siete miembros cjue la chámara de 

diputados designaba antes de su clausura, i de 

los cuales a lo menos cuatro debían pertenecer 

ív ella, la integrarían también en lo sucesivo, con 

carácter vitalíjiio, los ex-directores del Kstado. 

Sólo se nmovaría cuando se nombrara nuevo di­

rector i se la podría reeltyir en cfiso de que 

aquél lo fuera. Durante las sesiones del congre­

so, esta corporación pasaba a formar parte del 

senado; i adquiría así una permanencia que no 

perturbaba la renovación de la lejislatura, sino 

cuando el mandatario supremo había terminado 

sus funciones i se le elejía sucesor. No podía ser 

esa la mente de los lejisladores, si habían pro­

cedido con honradez política,— sobre todo cuan­

do el modelo español disponía que la «diputación 

permanente» se renovara a un tiempo con las 

cortes del reino,— pero como en el caso de la 

duración de las lejislaturas, que se omitió decir­

la de manera espresa, se dejaba en este otro un 

marjen a la interpretación, con el manifiesto pro­

pósito de crear dificultades ulteriores. Era, pre­

cisamente, esta clase de argucias lo que más 

reprochaban al ministro Rodríguez Aldea sus con-

Evoluctón Consllluclonal (35)
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temporáneos. íja misma convención declarada 

constituyente' i primera lejislatiu-a, designó a la 

corte de re[)resentantes en la persona de siete 

probados amigos del director supremo, que de­

berían ac'ompafiarlo, según aquella disposición, 

durante su período de seis años o diez, l^or 

demás, las atribuciones de esta, corpoi-ación eran 

en el fondo las mismas del congreso, al que ha­

cían casi innec.esario; mucho más amplias por 

cierto que las de su coujénere, la, «di])utac,ioii 

permanente» española. Vaciaría por el cumpli­

miento de la. c'onstitución i de las Jeyes. convoca­

ría al congreso «Qn ca,sos estraordinarios», cali­

ficaría las elecciones de los diputados i ejercería 

«pro'dsoria.mente» el poder lejislativo, hasta l;i 

apertura del congreso. Si se observa que este 

cuerpo, que ni siquiera alcanzaba a ser represen­

tativo, sólo se i'euniria cada dos años durante 

tres o cuatro meses i que la pióxinut lejislatura 

no vendría a iniciar sus sesiones sino el i8 de 

setiembre de 1824, se compi-enderá claramente 

hasta qué ])unto el mecanismo do la corte de 

representantes anulaba de hecho a las asambleas 

lejisladoras. Podía aprobar })royectos de «leve« 

[)rovisorias» que el ejecutivo pi-omulgaría en ese 

carácter, ]>ero <|ue quedarían a firme, sin lugar 

a  duda; porque la misma corte, con los minis­

tros i j('l'os militares, formaba la mayoría del se­

ñando i habrÍM de mantenerhts como un acto de 

consecuencia [)olítica i de adhesión al director. 

I a mayor abundamiento, los cargos de la corte 

de re])resentant('s serían rentados.
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Ejercía el podei- ejecutivo el director sii])renio, 

que ya quedaba elejido por la constitiiyonte dol 

año 22. Duraría sei.s años, con derecho a s(u- 

roelejido una sola vez, por cuatro años más. 

Debería haber nacido on C-'hile, residido on ol 

país los cinco años anterioi-es a su elección,— a 

menos do quo estuviese fuera al servicio del go­

bierno,— ser mayor de veinticinco años «i do no­

toria virtiid». Verificaría su elección el congre.so 

en sesión plena i por una mayoría do los dos 

tercios do sus miembros.— El mandatario qiu' .so 

retiraba, disfrutarla de una ponsión equivalente 

a la tercera j)arto de su sueldo, si on otro em 

ploo público no percibiera uno mayor o igual: e 

ingresaría })or derecho propio a la corte d(! ro- 

presontantos. Sería obligación suya mantener eti 

un sobre (terrado, que mostraría on los aniversa­

rios cívicos, el nombre do las tres persoims lla­

madas a: formar la rejenda del gobierno, en caso 

(le que ól miu'iese antes de cumplir su período. La. 

persona del director ora inviolable.— En cuanto a 

sus atribiiciones. se le confiaba el mando de to­

das las fuerzas a miadas; ol manejo de las relacio­

nes esteriores, sometido sólo a la ratificación do 

los tratados j)or parte del congreso; el ejei'cicio 

•leí patronato relijioso. con la consulta del sonado o 

en su defecto dĉ  la corte de representantes; el nom­

bramiento de los empleados públicos; el jiro sobre 

lits cajas fiscales; el «cúmplase» do las sentencias 

que comprometiesen al erai-io; la reglamenta.ci()u 

de las leyes: el luantenimiento del orden interno 

i d(! la. seguridad esterior. En caso de peligro
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inminente, el poder lejislativo podría otorgarle 

facultades estraor diñar las, «por el tiempo qno du- 

re la necesidad,— se decía,— sin que por ningún 

motivo haya la menor prórroga». Podía el di­

rector indultar reos i conmutar penas con acuerdo 

del tribunal supremo; pero en ningún caso, con­

ceder indultos jenerales sin la aprobación le­

jislativa.

Se le fijaban también espresos límites a la 

autoridad del director. No podía a ningr'm tí­

tulo imponer contribuciones, materia de la escln- 

siva competencia del congreso; ni privar a na­

die de su propiedad, a menos de espropiación 

declarada de utilidad pública por los poderes 

lejislativo i jiidicial, con las indemnizaciones con­

siguientes «a justa tasación de hombres buenos»; 

ni ordenar prisiones ni castigos; ni impedir por 

motivo alguno la reunión del congreso en el 

período de sus sesiones ordinarias, ni entrabar 

sus debates, bajo pena de incurrir en alta trai­

ción quien lo aconsejara; ni aixsentaise de la 

capital por más de quince días, sin autorización 

del congreso o de la corte de representantes; 

i en fin, ni casarse, ni ser padrino, ni hacer vi­

sitas oficiales sin la misma autorización.

E l director nom'u’aba i removía a voluntad 

los tres ministros del despacho, i aún podía re­

ducir sir número a. dos; pero, sin la firma de 

rmo de ellos, sus órdenes no serían obedecidas. 

Los ministros eran responsables de todas las 

providencias i decretos que firmaran, salvo cuan­

do lo  hicieran con arreglo a dictámenes de otras
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autoridades competentes, en cuj^o caso la res­

ponsabilidad afectaría a éstas. Para hacer efecti­

va la responsabilidad ministerial, la acusación 

debía llevarse a la cámara de diputados, la cual 

declararía si había o no lugar a formación de 

causa. Declai-ada la afirmativa, el ministro que­

daba suspendido de sus funciones; e impuesto el 

senado de los antecedentes, fallaría, en conciencia. 

Como el congreso se reunía cada dos años, ora 

punto menos que ilusoria la garantía de la acu- 

síición; i además, este derecho prescribía de imo 

a otro periodo de sesiones.

Para la administración interior, se abolían las 

tres intendencias o provincias existentes; el país 

quedaría dividido en departamentos, a Ijase de 

los antiguos «j)artidos»; i los departamentos so 

subdividirían en distritos, Un delegado diredorial, 
con título además de jue^ mayor, tendría el go­

bierno en cada departamento, nombrado por el 

director con acuerdo lejislativo. Los delegados 

administrarían justicia conforme a la ordenanza 

dq intendentes, i nombrarían a los jueces meno­

res de su jxu'isdicción; presidirían los cabildos,—  

en los cuales no se innovaba,— i tendrían en cada 

localidad la representación de su jefe supremo. 

Esta reforma suscitó francas resistencias en Con­

cepción i en Coquimbo, provincias ya habitua­

das a un réjimen de cierta autonomía.

No se alteraba sensildomente la organización 

judicial establecida en la constitución de 1818; 

pero se deslindaban mejor las atribuciones de 

los tribunales i a la vez so prescribían normas
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para, su funcionamiento. Se consagraba la inde­

pendencia del poder judicial, respecto del lejisla­

tivo i del ejecutivo, como que en él residía es­

clusivamente «la potestad de aplicar las leyes i 

hacer que se ejecute lo juzgado», salvo las os- 

cepciones contempladas en la misma constitu­

ción. No obstante, el tribunal su])remo dictarla 

sus sentencias a nombre del director. *Los liti­

gantes no pagarían derechos en la sustnnciación 

de los juicios, porque los empleados judiciales 

serían rentados.— A los jueces de paz los nom­

braría por la primera vez el ejecutivo, pero en 

adelante los designarían, en cada departamento, 

los electores de diputados, naturalmente en vo­

tación.

El estatuto constitucional se estendia particu­

larmente en el reconocimiento de las garantías 

individuales; i en este sentido, era mucho más 

amplio que los anteriores.— Ningún funcionario es 

amovible sin causa legalmente probada i senten­

ciada.— Todo habitante del país queda sometido- 

a su jurisdicción correspondiente en lo civil i cri­

minal, i nunca podrá ser juzgado por «comisio­

nes particulares».— No habi'á arresto por más de 

24 horas; i sólo por delito que merezca destierro

o pena corporal procede la prisión. Queda aboli­

da la pena de confiscación de bienes.— Las sen­

tencias deberán ser fundadas. Sólo se aplicarán 

a los reos las penas necesarias, «proporcionadas 

al delito i titiles a la sociedad».— No es admisible 

el voto solemne de profesión monástica antes de 

haberse cumplido 25 años de edad; i serán pena-
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(los quienes lo consagren o inciten a tonuirlo. El 

amplio ejercicio del derecho de propiedad, i la 

libertad del trabajo i de la industria, se recono­

cían en términos esplícitos. Se aseguraban, ade­

más, 1h libre manifestación del pensamiento,—  

hablado o escrito,— con las solas limitaciones de 

la cahminia, la injuria i la excitación al crimen; 

la circula,ción de los impresos sin ninguna traba, 

excepto los obscenos, inmorales o «incendiarios»; 

i la inviolabilidad de la correspondencia, esta 

vez sin la facultad discrecional que la constitu­

ción del año 18 le confería al director.

No se omitía el fomento de la enseñanza pú­

blica. como un deber del Estado. Habría un 

plan jeneral de educación i escuelas primarias 

en todas las poblaciones. Los conventos de frai­

les i de monjas quedaban obligados a nuintener 

escuelas, bajo el mismo plan gubernativo. I  se 

le encomendaba al director supremo la atención 

preferente del Instituto Nacional. Tampoco se 

olvidaba al ejército, su organización i disciplina; 

ni a las milicias locales, que eran la reserva 

armada del país. Por último, aunque la consti­

tución no prescribía reglas para su reforma, de­

claraba que no podría modificársela «sin espre­

sa orden de los pueblos, manifestada solemne­

mente a sus representantes».

Tjas jentes capaces de leer con vista propia el 

testo constitucional,— poquísimas en número, pe­

ro de real influencia,— hicieron caso omiso de 

sus buenas disposiciones i sólo fijaron la aten­

ción en los móviles políticos que lo inspiraban.



No se requería, en verdad, penetración mui fina 

para comprender que el ostentoso despliegue de 

manifiestos i discursos en torno de aquella asam­

blea preparatoria, que nadie juzgó digna de ser 

constituyente, obedecía a tm plan premeditado 

con destreza, para desviar la opinión que se 

manifestaba hostil al gobierno. Todo se le atri­

buía al poderoso ministro. Abusando, efectiva­

mente, de la comVin ignorancia en materias de 

derecho público, él concibió los procedimientos 

más tortuosos para disfrazar la dictadura con ol 

ropaje de una constitxición cuasi republicana, cu 

el fondo hi misma qiie había rejido antes, o que 

no había rejido nunca, porque sobre ella estuvo 

siempre la voluntad del director.

Entre un conjunto de atinados preceptos i de 

disposiciones jurídicas de las más avanzadas en 

la época, aparejó el doctor Rodi’íguez su caballo 

de Troya, la (,'orte de Representantes, que habia de 

dominar la cindadela en obsequio al jefe del Es­

tado. El verdadero poder lejislativo era cst;i 

corporación, pixesto que tenia la facultad de dis­

cutir i aprobar leyes llamadas «provisorias» i se­

sionaba de modo pei’manente. Aimque la cárnuni 

de diputados hiciera su nombramiento, no se la 

renovaría sino (50n el director. La complaciente 

asamblea decdarada primera lejislatura, la había 

ya designado, i el gobierno contaba con su con­

curso leal. La elección de diputados se haría, 

en cada departamento, entre quince o veinte in­

dividuos,— sorteados uno por cada mil habitan­

tes,^bajo, hi, inmediata inspección de los alcaldc»
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i delegados direotoriales; valga decir que el sorteo 

seria nominal i que todo ocurriría a satisfacción 

del gobierno. Pero, aunque asi no sucediese,’ la 

corte de representantes era también tribunal ca­

lificador de esas mismas elecciones, i fácilmente 

podía escluir a los electos que no estimara de­

seables. Más aún, como durante las lejislaturas 

la corte integraba el senado i con los ministros 

i delegados del ejército formaba en él una a,bru- 

inadora mayoría, no había posibilidad alguna de 

que pasai’a una, lei sin su anuencia. De este 

modo, el director, unido a su corte de represen­

tantes, disponía de una triple válvula de segin-i- 

dad,—sorteo electoral, calificación i senado,— para 

evitar toda resistencia, a sus resoluciones i toda 

oposición de parte del congreso (6‘).

Por lo demás, la constitución exhibía sujeren- 

tes resabios monárquicos. La ausencia de fiscali­

zación política en el seno del congreso; la abso^ 

luta irresponsabilidad del jefe del Estado, duran­

te su j)eríodo i después de él; la facultad de nom­

brar i remover ministros a su arbitrio: la forma 

de dictar las sentencias del más alto tribunal de 

justicia, «a nombre del director»; la rejencia que 

se le concedía i hasta el nombre de corte que le 

rodeaba; el permiso para contraer matrimonio, 

apadrinar al hijo de un amigo o hacer visitas 

oficiales; todo eso,— de grave trascendencia en
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unos casos, i en otros de ])revención pueril,__

proporcionaba tema a las más equívocas aprecia­

ciones.

Concentrada en el director la suma del poder 

(birante diez años más, entregado ól mismo a las 

sujestiones de un ministro de cuyos manejos se 

desconfiaba i puesta en vijencia ima constitución 

que a ambos garantía la irresponsaV)ilidad más 

absoluta, ¿qué podía esperarse i qué temerse de 

esa especie de confabulación contra la, soberanía 

popidar? Cierto que el libre ejercicio de los de- 

]-echos cívicos i la práctica de un réjimen republi-

■ cano de verdad, eran pretensiones exajeradas e 

irrealizables, en aquel ambiente de incultura i 

miseria en que se debatía aún la masa de la po­

blación; pero no era menos cierto también que 

no podía prescindirse ya de impla,ntar una forma 

representativa cualquiera, adecuada para permitir 

la participación en el gobierno de un grupo de 

ciudadanos probos e instruidos, que serían los ini­

ciadores de la democracia. La constitución mere­

cía el respeto de todos en la mayor parte de sns 

prescripciones, salvo en eso, que parecía entonces 

lo fundamental. Escamoteaba al pueblo el dere­

cho de controlar siquiera los actos gubernativos 

i prolongaba indefinidamente una dictadui’a- irres­

ponsable, que quizás en qué manos caería cuando 

O’Higgins hubiera de dejarla. Estas impresiones, 

que dominaban en la oposición al gobierno, <le- 

bían buscar mlii pronto la oportunidad de mani­

festarse de modo franco i decidido.
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La constitución de 1822 trajo consigo la crisis 

filial de la dictadura de O’Higgins. P'actores de 

mui variada índole venían desde tiempo atrás 

preparándola. La aiistocracia i el clero repudia­

ban su política; en el pueblo mismo no .se la aco- 

jía con favor. Aunque en lo militar mui gloriosa,—  

pero no siempre afortunada,—en lo civil aparecía 

no exenta de arbitrariedades i sobre todo, gi'a- 

vosísima. T̂ a espedición libertadora no había lle­

gado en dos años a un satisfactorio desenlace; su 

jefe abandonaba la partida i regresaba a Chile sin 

haber consumado la emancipación del Perú; mien­

tras tanto, la empresa costaba un in(;alcula))le 

drenaje do hombres i dinero. IjOs servicios admi­

nistrativos de las provincias permanecían, por falta 

de recursos, en el miis completo abandono. Por 

todas partes se hablaba de negociados i estorsio­

nes, con cargo al ministro Rodríguez (t).

(t) El ministro se defendió siempre con tirmeza de lo.s 
fargos que por su actuación pública se le dirijían; i en 1828 
publicó en un folleto la Satisfacción Pública del ciudadano 
José A. Rodríguez Aldea, Ex-Ministro de Hacienda i Gue- 
rra. Pdtede consultarse ewté interésante documento al final 
de la Biografía del Doctor D. José A. Rodríguez Aldea, es­
crita por Í 'kancisco de P. R odríguez Velasco ( l vol. Santia- 
t?o, 1862).



No había, aún partidos políticos, sino aspiracio­

nes vagas i no bien condensadas. E l antiguo cau­

dillaje aparecía muerto en la persona de su jefe, 

José Miguel Carrera; pero los enconos de esta 

lucha no habían desaparecido. Después de la eje­

cución de sus hermanos en Mendoza (8 de abril 

de 1818), Carrera, asilado on Montevideo, había 

lanzado panfletos terribles contra el gobierno de 

O'Higgins; i en su ansia de abrirse pa.so a Chile, 

se dejó arrastrar por la vorájine de la anarquía 

en las provincias arjentinas. Comandó montone­

ras, libró combates, ai’rasó campamentos, asaító 

ciudades; i al tin, derrotado i prisionero por las 

fuei’zas do Mendoza, fué ejecutado ol 4 de se­

tiembre de 1821, en la misma plaza en que caye­

ron sus hermanos. Ninguna participación dii-eota 

habia cabido ahora al gobierno de Chile en tales 

hechos; pero ol triste fin de esa familia de patrio­

tas reflejaba, sii sombra sobre O’Higgins i le atraía 

rencores que eran como un fermento permanente 

en el grupo de la oposición.

Las contribuciones estraordinarias, los donativos 

forzosos, las requisiciones de productos agrícolas 

i de ganados, en proporción exajerada,— hasta pri­

var a loa campesinos de sus bueyes de trabajo,-— 

para, abastecer al ejército que combatía en el 

Perú, i a.lgunas restricciones fiscales sobre el trá­

fico de las cosechas, agravaron el decreció ien-tu 

de la indiistria agro-pecuaria, que las depredacio­

nes de la guerra ya habían causado. Además, eii 

los años 21 i 22, una porción de siembras se ha­

bía perdido. La miseria, en los campos i viH;iá
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‘¡ipartiulas, llegaba a estremos desgarradores. Frei­

ré, intendente de Concepción, escribía desesj)e- 

rado a O’Higgins, en setiembre i octubre de 1822, 

que el ejército de la frontera araucana andaba 

descalzo i semi-desnudo, impago seis meses o más 

‘de sus sueldos; que se alimentaba de yerbas i 

ratas; que su disciplina se iba haciendo imposi­

ble; i además, que en poblaciones i campos de 

su jurisdicción, había presenciado escenas ])i’opias 

del hambre más frenética, «hasta ol estremo de 

ahorcarse de exasperada necesidad,—le decía,— 

los padi’es, de familia que veían perecer a sus hi­

jos, pidiéndoles el pan de que carecían para ali­

mentarse... Hubo madre,— agregaba,— que tenien­

do su infante a los pechos, los tomaba sin fruto; 

porque, careciendo de alimento la nutriz, no po­

día tributárselo al inocente ser que se habia ani­

mado en sus entrañas; i c-ontrastando el amor-con 

el dolor, produjeron la exasperación que dió por 

resultado el bárbaro espediente de tomarlo de los 

pies i estrellarle contra una piedra...» (?<).

Otras comunicaciones no eran menos categóri­

cas i doloridas, respecto a la miseria de aquellas 

mismas comarcas. Se aseguraba que, en el solo 

partido de Rere, habían perecido de hambre 700 

personas en dos meses. Por el estremo norte, en 

la provincia de Coquimbo, esencialmente minera, 

la situación no se presentaba mucho menos aflic­

tiva; ] hasta en Santiago i sus alrededores, la es­

casez de artículos alimenticios provoc-aba ixn es-
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tado de cosas análogo. Tjos espedientes transitorio» 

para remediar esa crisis, entre otros, colectas vo- 

hmtarias suscritas por el comercio i los vecinos 

de las principales ciudades, no dieron resultados 

halagadores (/’).

Una de aquellas catástrofes que había sufrido 

el país, cada dos o tres jeneraciones, vino a com­

prometer más todavía el aniqiiilamiento de las fuer­

zas económicas. Fuó el terremoto que el 19 de 

noviembre de 1822 arruinó a Valpai'aíso i pue­

blos de su vecindad. El puerto había, alcanzado 

un rápido desarrollo, merced al comercio esterior; 

i súbitamente, sus edificios i almacenes caían aho­

ra; grandes cantidades de mercadería se inutili­

zaban; i su tráfico se resentía de pérdidas irrepara­

bles. O'Higgins estaba ocasionalmente allí cuando 

ocurrió el suceso; i fué el blanco de la malevo- 

len.cia popular, exaltada por prejuicios fanáti­

cos. A  su tolerancia relijiosa,* a su trato con, los 

ingleses protestantes, al favor que dispensaba :i 

los estranjeros laboriosos i a los desaciertos de su 

gobierno, se atribuyó por mucha jente la (‘ausa 

del fenómeno; c.istigo de Dios i advertencia de 

mayores males, si no .se correjían los culpados do 

irritar su cólera. En este sentido, el terremoto 

vino a ser lui grave cargo contra el director su­

premo.

Otra circunstancia de mui distinta especie aca­
bó por estimular los recelos i hasta los apetitos 
de la oposición. P]n noviembre de 1822 llegJiban

{v) Cons. Se.sionex de los Cuerpos Lejislativos, cit. fc. VI, l'P- 
119-20 i 239 i sijíts.
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las noticias del' empréstito de un millón de libra» 

que li izarri habia contratado en Londi es. Aunque 

tal negocio se verificara sin autorización suficiente 

i aunque por el descuento de los bonos,— cotiza­

dos al ()7 ' o por ciento,— i el pago de comisiones, 

Üetes i otros gastos, no produciría ti-es millones 

de pesos en oro, el hecho era que esta suma iba 

a integrarse en la c<ija í í s c m I ,  que ella excedía los 

ingresos de iin año, que no había confianza algurui 

en su discreta inversión i que daba marjen para 

pretender del gobierno empleos, contratos i pre­

bendas.

Todo ese conjunto de hechos, críticas i siispi- 

cacia,s, gravitaba soV)re el director supremo i su 

pririci{)itl ministro, cuando, en los primeros día,s 

de diciembre, la provincia de Concepción,—con su 

intendente el jeneral Fieire a la cabeza^— les 

do.sconoció su autoridad. Semanas más tarde. Co­

quimbo se insuri’eccionaba también a su nombre;

i el año 22 concluía con augurios sinie.stros.

lia actitud del jeneral Freire contaba con ol 

decidido apoyo de los pueblos de su mando, 

donde con anticipación so había repudiado el 

e.statuto constitucional, como disolvente de la 

))rovincia i contrario al principio de la soberanía. 

Una asamblea había sido electa precijiitadamen- 

te por todos esos pueblos, on noviembre, a baso 

del más amplio sufrajio,— ejercitado en Chile por 

|>riinera vez,— con inclusión aún de los analfa­

betos; i en los primei’os días de diciembi’o se 

había reunido con estraordinario entusiasmo en 

Concepción, para pronunciarse sobre las normas
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de derecho público que más convenía implantar 

en el país. Era la provincia que más larga e in­

tensamente había sufrido los contrastes de'la 

guerra por la emancipación; sus sacrificios du­

rante diez años fueron inauditos; i aunque rica 

de por sí, se hallaba en una desesperante ruina. 

No podía estrañar por eso la exasperación de 

sus habitantes, que acusaban de lenidad al go­

bierno en el restablecimiento de su antigua opu­

lencia, ni la uniformidad de pareceres en la 

insubordinación contra la dictadiira. El espíritu 

de Rozas parecía inspirarles aún el anhelo de 

implantar un réjimen de permanente libertad 

civil, al que vinculaban la vuelta de la prospe­

ridad.

Sin dejar de apercibirse para la resistencia, 

O’Higgins no desesperó de llegar a un aveni­

miento; para facilitarlo, el ministro Rodríguez 

renunció, i las negociaciones fueron iniciadas. 

Pero los sucesos se precipitaron; las provincias 

rebeldes se movilizaban i la conmoción se esten­

día a la capital. Un cabildo abierto iba a deci­

dir la suerte del director supremo i del país.

Se estaba a 28 de enero de 1828. Poco antes 

de mèdio día, la sala del consulado,— que había 

servido de punto de reunión a los revoluciona­

rios de! año 1.0,— se vió invadida por una multi­

tud de personas de las más representativas de 

Santiago. Habia jóvenes i ancianos, en niimero 

de más de doscientos. Una comisión salió de 

allí, hacia el palacio gubernativo. Iba a pe­

dir a O’Higgins concurriera a oír las quejas
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del pueblo. E l director supremo se negó a dar 

este paso, desconoció suficiente representación a 

la asamblea i puso a su guardia en pie de resis­

tir. ]Mas tarde él mismo se situó en la plaza de 

la ciudad, al frente de dos rejimientos.

Entre tanto, trascurrían las horas i los vecinos 

reunidos en el consulado, sin saber qué partido 

tomar, vacilaban. Ei-an las cinco de la tarde, no 

habíaiíi conseguido que el director concurriera a 

la asamblea i temían que la forzara a dispersar­

se. Pero un último delegado,^—el propio ex-mi- 

nistro Kodríguez,— lo disuadió a asistir. Una vez 

en la mesa de la presidencia, O’Higgins pregun­

tó cuál era el objeto de la asamblea. Se le res­

pondió que pedirle su dimisión del mando, como 

la única manera de conjurar la guerra civil que 

se cernía sobre la república. Tres respetables 

ciudadanos hablaron en este sentido.

Los ánimos se ajitan. Se produce un tumulto 

en el salón. O'Higgins esclama, puesto de pie: 

«Xo me atemorizan los gritos ni las amenazas. 

Desprecio hoi la muerte como la he despreciado 

en los campos de batalla. No puedo seguir la 

discusión en la forma que ha tomado». I  agre­

ga que, si se quiere continuar el debate, se 

nombre una comisión que se entienda con él. La 

comisión se nombra, el director se i>ne a ella i 

se deja convencer de la necesidad de su re­

nuncia.

Se da a conocer al pueblo la resolución del

Evolución Constitucional (36)
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director: dejará el mando. Nutridos aplausos salu­

dan el anuncio. La concurrencia invade entonces 

de nuevo la sala i con su aprobación se nombra 

una junta de gobierno que asuma provisoriamen­

te el poder. Queda la junta compuesta de tres 

miembros i un secretario, que son Agustín Evza- 

guirre, José Miguel Infante, Fernando Errázuriz 

i Mariano Egaña.

Levántase entonces O’Higgins i hace entrega 

del mando a sus sucesores. Despojándose de la 

banda que usaba como distintivo del poder, dice: 

«Siento no depositar esta insignia ante la 

asamblea nacional de quien últimamente la había 

recibido; siento retirarme sin haber consolidado 

las instituciones que ella había creído propias 

para el país i que yo había jurado defender; 

pero llevo al menos el consuelo de dejar a Chile 

independiente de toda dominación estranjera, 

respetado en el esterior i cubierto de gloria por 

sus hechos de armas... Si las desgracias que me 

echáis en rostro han sido, no el efecto preciso 

de la época en que me ha tocado ejercer la su­

ma del poder, sino el desahogo de mis malas 

pasiones, esas desgracias no pueden purgarse sino 

con mi sangre...».

Después de colocar la banda sobre la mesa, 

añade:—-«A'hora soi un simple ciudadano». Pide 

que le acusen de los crímenes que se crea haya 

cometido i de las desgracias que se crea haya 

causado; i concluye esclamando:— «Tomad de mí 

la venganza que queráis. Aquí está mi pecho».
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__.<¡Viva el jeneral O’Higgins!», responde la asam­

blea.

Días más tarde, O'Higgins se trasladó a Val­

paraíso; i al cabo de un juicio de residencia a 

que se le sometió i al que puso término la jiis- 

tiñcación de su conducta, fué a establecerse en 

el Perú, de donde no había de volver.

Do ese modo se cerró el período de contien­

das militares, reformas civiles i ensayos de orga­

nización, que había durado seis años, bajo la 

influencia de un hombre que en las circunstan­

cias más difíciles de la vida pública supo mos­

trarse superior a sus conciudadanos. Revolucio­

nario, caudillo, jeneral, lejislador i gobernante, 

todo lo fué i en todo dejó huellas de una perso­

nalidad consecuente consigo misma, alta en pro­

pósitos, recta en sus procedimientos i consagrada 

por entero al servicio de la nación.

La lucha prolongada, con sus trastornos con­

siguientes, había quebrantado la vitalidad del 

país; i aún no so lograba reponerla. Los elemen­

tos sociales de mayor influjo,— profundamente 

heridos, los unos en sus intereses i en sus tradicio­

nes, los otros en su idealismo,— al gobierno culpa­

ron de las contrariedades que esperimentaban i 

se decidieron a impedir el desarrollo de su po­

lítica, temerosos de verla dejenerar en una ti­

ranía violenta. No reparaban en que aquel agota­

miento provenía de los esfuerzos desplegados 

para emanciparse de la antigua metrópoli i para 

asegurar la libertad de todo el continente, obra
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en que Chile llevaba su parte de sacrificio i 

gloria. Xo se hacían cargo tampoco de que las 

prácticas democráticas exijían condiciones mui 

divei'sas de aquellas en que se hallaba el pue­

blo, recién salido de una servidumbre de siglos 

i todavía en la más deplorable inopia intelec­

tual i material.

La inconsistencia de la organización ficticia que 

algunos propiciaban, no podía escapar a un criterio 

reposado i sereno; era aprisionar la realidad en la 

Iójica de los principios, en vez de poner los prin­

cipios al servicio de la realidad; era invertir los tér­

minos de una evolución que, si podía precipi­

tarse, no había medios do suponer concluida. La. 

república estaba en la conciencia social i era 

su máxima aspiración; pero aún no se contaba, 

con los elementos fundamentales para organi­

zaría. Responsabilizar de ese retardo a los go­

bernantes, implicaba manifiesta injusticia. A me­

nos de que se les obligara a parodiarla, lo más 

que podía exijírseles era que despejasen el ca­

mino que conducía a ella.

En este sentido, el gobierno de O’Higgins no 

merecía otro cargo que sii pretensión última de 

escluir toda iniciativa i sofocar todo íinhelo que 

emanaran de la minoría popular consciente. Fué 

su culpa i su error. La nación va existía co­

mo sentimiento i como idealidad; ganaba en ci­

vismo i cultura; i de hecho la representaba ese 

pequefio núcleo oligárquico, tal i como la habia 

encarnado el afio 10. Desconocerlo ahora, no-
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garle todo influjo, equivalía a desconocer la 

nación i a deprimirla. El acto que puso fin a 

la dictadura fué, en realidad, el reconocimiento 

(le la nación, i con el héroe, salvó a la repú­

blica.
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CAPITUL(3 SEGi:XDO

La Constitución de 1823

SUMARIO.—I. Pacto de unión de las provincias, Freire, Director 
Supremo.-II. Ministerio de Mariano Egaña. El Senado Con­
servador. La prensa política. Abolición definitiva de la escla­

vitud.—III. Convocatoria i elección de un Congreso Constitu­
yente. Clausura del Senado Conservador. - IV. Apertura del 
Congrego. Mensaje del Ejecutivo. Aprobación de un estatuto 

constitucional. —V. Examen de la Constitución de 1823. Poder 
del Ejecutivo í del Senado; réjimen de la prensa; supresión 
del fuero eclesiástico; las fuerzas armadas; el gobierno inte­
rior; la moralidad nacional.—VI. Apreciaciones sobre la Consti­
tución. —VIL Proyectos de reglamentación constitucional. El Có­

digo Moral de Juan Egafla; su valor filosófico i social.—Vlll. Plan­
teamiento de la Constitución. Complicaciones internas i ester­
nas: Suspensión del réjimen constitucional.—IX. Dictadura de 

Freire. Otro Congreso. Derogación espresa de la Consti­
tución-

La dictadura de O'Higgins dejó tras su caída 

un prolongado desconcierto político. La junta que 

asumió pi'ovisoriamente el gobierno declaró abo­

lida la constitución de 1822, se dictó su propio 

leglamento orgánico, puso en práctica las liber­

tades públicas, se rodeó do un ministerio i un con­



sejo que debían inspirar confianza; pero no lo^ró 

congraciarse toda la opinión de la capital, ni ser 

obedecida en todo el país. Las provincias de Co­

quimbo i Concepción,— a la que se agregó Talcca 

también,— mantuvieron sus asambleas revolucio­

narias; i pudo temerse que su actitud significara 

un peligro para la unidad del Estado. Freire, 

por su parte, que como jefe de la insurrección 

se había trasladado a Santiago, no se allanó tam­

poco a reconocerle a la junta más representación 

que la que realmente ejercía.; i convino con ella 

en que tres «plenipotenciarios», designiidos cada 

uno por la respectiva provincia, acordaran la for­

ma. de oi’ganizar el gobierno, hasta que se reu­

niera el congreso jeneral.

Las asambleas de Coquimbo i Concepción nom­

brarían sus plenipotenciarios; i en cuanto a la 

provincia de Santiago, necesitaba constituirse eu 

asamblea para que su representante fuera inves­

tido de poderes suficientes. Hubo, pues, de pro- 

cederse aquí a ima pi’ecipitada elección de dipu­

tados provinciales, conforme a un reglamento 

que decretó la junta i qrie suscitó más de una 

crítica, por las condiciones que establecía para 

ejercer cl sufrajio. Mientras en Concepción se ha­

bía adoptado el voto universal para todos los va­

rones mayores de edad, inclusos los analfabetos, 

la junta de Santiago lo restrinjía a los propieta­

rios de bienes inmuebles, a los comerciantes o 

industriales de im determinado jiro, a los maes­

tros mayores entre los artesanos, a los profe­

sionales i clérigos, a los empleados públicos, a
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los militares desde el grado de alférez i a aque­

llas personas que hubiesen desempeñado cargos 

concejiles. Era una adaptación de las ideas es­

puestas por Juan Engaña en su proyecto consti­

tucional impreso en 1813 i repetidas en el re­

glamento electoral del mismo año (a).

Verificada la elección en diversos días de mar­

zo, la asamblea provincial de Santiago se cons­

tituyó a fines de este mes i a ella envió la jun­

ta un nutrido i bien elaborado mensaje, obra de 

su secretario, Mariano Egaña, hijo del célebre 

constitucionalista i que, no obstante su juventud 

(sólo contaba entonces 28 años), se destacaba ya 

sobre los más ilustrados representantes de su je- 

ncración. E l mensaje era significativo, Paáaba en 

revista las necesidades más premiosas del Estado 

i hacia notar sobre todo el anhelo supremo de 

mantener la unidad i la concordia nacional. «La 

junta no teme decirlo: Chile minea se vió en cri­

sis más peligrosa,— afirmaba.— Nuestra revolución 

presenta vicisitudes en que cuasi se han cometi­

do todos los errores e inadvertencias de que es 

capaz el espíritu humano; mas, en un gobiei'uo 

siempre concentrado i en la estrecha imión de 

todos sus hijos, oponía la patria un dique a las 

desgracias que iban a inundarla. Hoi por la pri­

mera vez amenaza el grito de desunión; i esta 

voz, más que a los oídos, debe herir el corazón
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de los patriotas. La prudencia, un oneroso des­

prendimiento de intereses siibalternos, que nada 

son delante del bien jeneral del Estado, i los 

principios de la más exacta igualdad i justicia, 

evitarán los desórdenes, las divisiones que van a 

hacer a los pueblos maldecir la hora en que sa­

lieron de su tranquila esclavitud».

El mismo día de su instalación, la asamblea 

nombró plenipotenciario por Santiago a Juan 

Egaña, quien, reunido a los representantes de 

Concepción i de Coquimbo, Manuel Novoa i ]\Ia- 

nuel Antonio González, respectivamente, firmó 

24 horas después,-—con fecha 80 de marzo,—el 

Acta de Unión de las Provincias', reglamento cons­

titucional provisorio, pero detallado i estenso, 

que debía rejir hasta la reunión del congreso na­

cional. A l día siguiente, los mismos plenipoten­

ciarios nombraban a Freire director supremo, eu 

calidad de interino, mientras el congreso pro­

nunciara su resolución definitiva. Designaban a 

la, vez los nueve miembros del Senado Conservado)', 
— tres por cada provincia,— que el reglamento 

establecía. Así terminaba, al cabo de dos meses, 

el azaroso interregno que siguió a la dictadm'a 

de O’Higgins, i cesaban en sus funciones la jun­

ta, la asamblea provincial i los propios plenipo­

tenciarios; poderes que, aunque efímeros, cum­

plieron la misión de conservar la unidad del Es­

tado.

E l pacto de las provincias creaba im m e c a n i s ­

mo de gobierno, fácil i espedito, destinado a du­

rar pocos meses, el tiempo materialmente nece-
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savio para elejir e instalar el congi-eso de toda 

la nación. «El Estado de Chile es lano e indivisi­

ble,— decía,— dirijido por un solo gobierno i una 

sola lejislatura».— El poder ejecutivo quedaba a 

cargo del .Director Supremo i el lejislativo, del 

Senado Conservador. Ambos se rejirían por la 

constitución de 1818, en cuanto no fuese con­

traría al reglamento que ahora se adoptaba.

Junto con la inviolabilidad del jefe del Estado, 

prevenía este reglamento la responsal)ilidad de los 

ministros, acusables en cualquiera época, i la de 

todos los funcionarios, a quienes sometía desde 

luego a juicio de residencia. Era la reacción con­

tra el réjimen implantado el año 22.— L;is prin­

cipales atribuciones del senado se referían a la 

supervijilancia de esos funcionarios; i sus miem­

bros serían responsables, individual i solidaria­

mente, de los perjuicios que aquéllos irrogaran al 

Estado o a los particulares, siempre que, tratán­

dose de abusos «notorios o reclamados», no los 

corrijiesen con medidas oportunas. Estas medidas 

consistían en informarse de los hechos i requerir 

a los tribunales ordinarios para la formación de 

la causa correspondiente.— Velaría también la cor­

poración sobre la observancia de las garantías in­

dividuales i sobre la correcta administración de 

justicia.

El acta de unión se proponía dar al país una 

nueva división territorial, en seis depart.mientos, 

estendidos de mar a cordillera i según deslindes 

trasversales que el senado i el ejecutivo determi­

narían de común acuerdo. Cada departamento se­
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ría lina intendencia i se subdividiría en «delega­

ciones», equivalentes a los antiguos «partidos», i 

éstas en distritos, antes «diputaciones».— El direc­

tor supremo nombraría los intendentes i delega­

dos, a propuesta en terna de las asambleas elec­

torales de su jurisdicción, cada tres años.—La, 

votación en estas asambleas sería indirecta. Los 

ciudadanos de cada delegación designarían cinco 

electores; i éstos, unidos a los de las otras, for­

marían las ternas de intendentes, i reunidos entre 

sí, las ternas para el delegado respectivo. En 

cuanto a los subdelegados o jefes de distrito, los 

nombrarla el delegado con aprobación del inten­

dente. Cada junta departamental elejiría también 

un senador.— En realidad, todo eso no podía en­

tenderse sino como un conjunto de indicaciones 

para el futuro congreso.

Inmediatamente de reunido, este congreso de­

bería proceder a elejir al director supremo en 

propiedad i consagrarse a formar la nueva cons­

titución i demás leyes que necesitaba el Esta­

do. Sus diputados serían elejidos por las «dele­

gaciones», en proporción de imo por cada 15,000 

habitantes i fracción no inferior a 9,000. La ca­

pacidad de sufrajio se rejiría por un reglamento 

análogo al de 1813 o al que se acababa de poner 

en práctica para las elecciones provinciales de 

Santiago.

Nada más de fundamental contenía aquel pac­

to de unión. Despuntaba ya en él cierta tenden­

cia a un federalismo mitigado, que clarainente 

permitían entrever la división administrativa acor-
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(ladíi i la elccción de un senador por cada depar­

tamento. Estos senadores vendrían a formar una 

especie de consejo federativo de seis miembros. 

Además, la elección de los funcionarios en terna 

i las asambleas provinciales o departamentales 

que para eso se establecían, dejaban la impresión 

de que se quería tantear un réjimen menos cen­

tralizado.
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El gobierno de Freire no ñié una dictadimi 

personal ni inflexible. Hombre de treinta i cinco 

años, el jefe del pronunciamiento que derribó a 

O ’Higgins había consagrado su vida a las armas, 

durante toda la guerra de la independencia, i so­

bresalido siempre por su valor i su impetuosidad. 

Xo tuvo ocasión de hacer estudios reposados; él 

mismo se echaba de menos la preparación i las 

aptitudes de gobernante. No era, pues, ni preten­

día ser un político. Su ánimo se inclinaba, sin 

embargo, en el sentido lójico de la emancipación, 

hacia las reformas institucionales que una parte 

de la opinión pública consideraba necesarias.

En el deseo de servir esa política, buscó desde 

un principio la colaboración de los hombres que 

creía mejor inspirados. Su primer ministro fué 

Mariano Egaña, cuya cultura superior lo señala­

ba como un estadista, pero cuya tendencia ideo- 

lójica,— reflejo de la de su padre,— resultó en defi­

nitiva no ser la más aparente para llevar a tér­

mino las innovaciones que se reclamaban. Egaña 

reunía, en verdad, notables condiciones de jurista 

i de hombre de Estado. Aunque su criterio polí­

tico no disentiera del réjimen autoritario que aca­

baba de pasar, al que sólo pretendía revestir de
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rijidas formas legales,— i hasta se le tildara de 

monarquista,— propiciaba, en cambio, todas aque­

llas medidas de gobierno que, fomentando la edu­

cación i la riqueza, más podían contribuir al 

bienestar i a la moralidad comiin. En este últi­

mo sentido, seguía el compás de nuichos estadis­

tas de su época. Pensaba que determinadas orde­

nanzas correjirían antiguos vicios i costumbres, 

que dependía de las leves el hacer buenos a los 

hombres i que los principales deberes del gober­

nante eran de carácter ético. No creía que las 

libertades públicas pudieran implantarse sin seve­

ras restricciones; i tradicionalista respetuoso de 

los derechos adquiridos, le repugnaba toda reforma 

que significara una alteración en el órden jurídi­

co existente. Era im conservador a su manera, 

que conciliaba la estabilidad con el progreso, que 

concebía la libertad dentro de la más absoluta 

quietud i que confundía la justicia con la obe­

diencia pasiva a la lei.

í]n comunidad con el senado, logró el minis­

tro Egaña adoptar numerosas medidas de gobier­

no relacionadas eon la situación financiera, con 

los servicios de beneficencia i de salubridad, con 

la administración de justicia i con la educación. 

Hasta le fué dado iniciar, en las villas i ciuda­

des, la instalación de cementerios distantes del 

recinto urbano i fuera por consiguiente de los 

conventos i sitios parroquiales. No todas estas 

medidas lograron una aplicación inmediata; i al­

gunas otras, como la colonización con familias 

estranjeras en reductos indíjenas, no fueron más



allá de proyectos i buenas intenciones. En elUis. 

el acuerdo entre el representante del ejecutivo i 

el senado no ofreció dificultades; pero no ocurrió

lo mismo al tratarse de algunas reformas que se ro­

zaban de modo más directo con el derecho público.

La corporación lejislativa constaba de nueve 

miembros,— tres por cada provincia,— conforme 

al Acta de Unión de 30 de marzo do 1823; ion 

ella predominó mui luego José Miguel Infante, 

senador por Santiago, cuyas ideas habían evolu­

cionado considerablemente en el sentido de una 

renovación trascendental en la organización po­

lítica del país. Sin tomar en cuenta su carácter 

provisorio, el senado abrió debate sobre todos los 

negocios públicos que debían ser objeto de leyes 

permanentes; i mostró sin vacilar el más amplio 

espíritu democrático. Se dió un reglamento orgá­

nico en que fijó el orden de sus discusiones i 

acuerdos, junto con los deberes de su presidente 

i de su secretario; i se dividió en tx-es comisiones 

para el estudio de las diversas materias que iban 

a ser de su conocimiento. Esas comisiones fueron: 

1.®' de lejislación, política i gobierno; 2.‘‘ de ha­

cienda, guerra i marina; 3.“'̂  de comercio, agricul­

tura 6 industria (d).

(h) Formaban el seciado: por Coquimbo, Gregorio Corcb- 
vez, Marcos Gallo i Manuel Antonio González; por Santia­
go, Fernando Errázuriz, Agustín Eyzaguirre i Josó Miguel 
íníante; j)or Concepción, Pedro Arce, Pedro Trujillo i Ma­
nuel Novoa, cuyo nombre completo, que aparece en otras 
actuaciones públicas desde 1812, era Manuel Fernández 

Vásqut'z de Novoa. Fue secretario de la corporación, Cami­
lo Henríquez.— El reglamento del senado puede cons. en 
Sesiones, cit. t. V II, pp. 80-2.
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La prensa periódica había alcanzado un imj)re- 

visto desarrollo después de la abdicación de 

O’Higgins. Discutía libremente múltiples cuestio­

nes de índole política i otras relacionadas con la 

profesión eclesiástica i ciertas prácticas relijio­

sas, temas los más apasionantes. En el calor de 

la polémica, se iba hasta ofender a las personas 

i penetrar en los actos de la vida privada. í^l 

reglamento del año 18, puesto desde marzo en 

vigor, no bastaba para contener esas espansiones. 

La junta protectora de la libertad de imprenta i 

el gobierno mismo, se interesaron por correjir- 

las. Requerido el senado, complementó el re­

glamento vijente con otras disposiciones que el 

ejeciitivo promulgó como lei en junio del año 28. 

Sin alterar el procedimiento del jurado para juz­

gar los delitos de imprenta, estableció claramente 

la responsabilidad común de los autores i edito­

res de los escritos publicados, el derecho de cen­

surar a los funcionarios por actos propios del 

ejercicio de su- empleo i el abuso de inmiscuir.se 

en los asuntos domésticos do los individuos (c).

Nada objetó el ministro Egaña a esa regla­

mentación; pero no sucedió cosa igual con los 

acuerdos del senado relativos a la profesión ecle­

siástica. Tratábase de poner a los relijiosos en la 

obligación de acreditar su patriotismo, o sea, su 

conformidad con las institiiciones nacionales, a 

menos de ser suspendidos en el ejercicio de sus

(c) Cons. este- reglamento en Sesimes, cit. t. VII, p. 203.
R . A nguita, Leyes Promulgadas, cit. t. I, p. 120.

Evolución Constitucional <»">



funciones. Egaña rechazó como vejatoria del elevo 

la proposición del senado; i a pesar de la insis­

tencia de este cuerpo, no la sancionó como lei. 

Cedió en cambio a otro de sus acuerdos,—que 

en un principio había vetado también,— referente 

a la prohibición de recibir órdenes mayores de 

profesión monástica antes de haber cumplido La 

edad de 25 años.— No era aceptable, a juicio del 

senado, que personas que no podían disponer de 

sus bienes, fuesen capaces de enajenar su liber­

tad .—Esta prohibición fué lei de la república el

24 de julio de 1823. Por lo demás, ya la cons­

titución del año 22 la había prevenido, i hasta 

penaba a quienes la contraviniesen, fuera con­

sagrando a menores o induciéndolos a consa­

grarse.

fastas competencias i algunas más entre el le- 

jislativo i el ejecutivo,— qiie en el fondo eran en- 

tie Egaña e Infante,— tendieron a revestir ciertii 

acritud al discutirse la supresión de los trata­

mientos honoríficos de «excelencia» i otros, apli­

cados a corporaciones o individuos, i de la Lejión 

de MéritO' que había creado O’Higgirs. Todo eso, 

que el senado consideraba antidemocrático, el 

ministro Egaña lo creía conveniente; i si cedió 

en lo de los tratamientos, mantuvo en cambio 

la Lejión de Mérito, a pesar de que nunca habia 

ella gozado de prestijio.

Mas viva fué aún la resistencia qiie el minis­

tro opuso a otra resolución del senado, 'que 

el terreno de los principios tenía considerable 

importancia, pero que en la práctica ya no en­
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volvía mucha trascendencia. Fué la abolición de­

finitiva de la esclavitud. E l congreso del año 11 

habia prohibido la internación de esclavos i de­

clarado libres a cuantos pasaran en trànsito, a 

los seis meses de residencia en Chile, así como 

a los hijos de esclavos nacidos en el territorio i 

de ,esclavas que salieran en cinta del país; el go­

bierno español de la reconquista había abrogarlo 

en seguida estas disposiciones, pero la constitu­

ción del año 18 las había repuesto i reconocido 

como libres a los nacidos de esclavas después del 

año 11. Tratábase ahora de declarar manumiti­

dos a cuantos permanecieran todavía en esclavi­

tud dentro de la república, «como un ejemplo i 

una sanción solemne a la opinión de toda la tie­

rra i al reconocimiento de los derechos impres­

criptibles de todos los individuos de la especie 

humana».

A indicación de Infante, así lo acordó la cor­

poración lejisiativa; pero el gobierno se opuso a 

sancionar la lei, fundado en que «los esclavos 

pertenecen esclusivamente a los ciiidadanos, de 

cuya propiedad particular no pueden ser des­

pojados sin competente indemnización». No des­

conocía la conveniencia de libertarlos; pero desde 

qne con tal medida se atacaba abiertamente «el 

sagrado derecho de propiedad, primera atención 

de los estatutos sociales, de que no podía dispo­

ner el senado, ni el gobierno, ni autoridad algu­

na», jamás acordaría el director supi’emo la san­

ción de esa lei, «antes de ser designado un fondo
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seguro i suficiente para indemnizar a los parti­

culares do la propiedad que se les ocupa».

La terminante comunicación de Egaña 

contestada por el senado, en su insistencia, 

con no menos enerjía. A  su juicio, el erario no 

podía echar sobre sí la carga de esa indemniza­

ción, desde que el gobierno no era responsable 

de la «usurpación i tiranía» que la esclavitud 

significaba, ni mucho menos cuando «todas las 

almas puras i j ene rosas i todos los poderes del 

mundo civilizado la reconocían como una insti­

tución bárbara, injusta i cruel».

Replicó el ministro, ya cediendo en parte, para, 

proponer ima liberación limitada a los hombres 

mayores de 21 i menores de 50 afios, capaces do 

ejercer un oficio, i a las mujeres que so casaran

o fuesen a vivir con parientes honrados, siempre 

a base de una indemnización en beneficio de sus 

dueños; pero el senado se mantuvo inflexible en 

su resolución primera, i bajo el estímulo de una 

opinión pública bien definida, el gobierno conclu­

yó por promulgar la lei liberatoria el 24 de ju­

lio {(I).
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(d) Cons. los docs. aludidos, en Sesiones, cit., t. VÍII, p!'. 
228-252-271-288 i 297.—He aquí ol texto de L-\ lei, redacta­
do por José Miguel Infante: «Por cuanto he recibido del 
Senado Conservador un decreto que dice lo fiiguiente:—1® 
Son libres cuantos han nacido desde 1811 i c u a n t o s  nazcan 
en los territorios de la Re|)ública. 2.° Son libres cuantos 
pisen el suelo de la República i que hayan sido conducidos 
de fuera de ella. 3.® Cuantos hasta hoi han sido esclavos, 

son absolutamente libres desdo la publicación do estp acuer­

do.— Por tanto, ordeno que se publique por lei. insertándose 
en el «Boletín».—Dado on el palacio directorial de Santia-



Tjíx libertixd de los esclavos uo fué resistida en 

el país, salvo raras escepciones. Formaban ellos 

una parte mui reducida de la población; i para 

l;i conciencia jeneral, su estado era indiferente 

desde el punto de vista de los servicios que pres­

taban (e).
Si el ministro Egaña se opuso en un principio 

a esa liberación, si en seguida la aceptó mitiga­

da i si al fin se allanó a sancionarla en toda su 

amplitud, no era porqiie diverjiese en el fondo de 

la opinión del senado, sino porque a su criterio 

jurídico le repugnaba esta forma de espropiación 

sin compensaciones de ningvma especie. No defen­

día la permanencia de la esclavitud, sino el res­

peto a la propiedad como derecho invulnerable. 

Sobre el sociólogo i el lejislador, predominaba el 

jurista. Además, su previsión de hombre de Es­

tado le advertía el peligro de las resistencias que
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go, a 24 de ju lio  de 1823.— F re ihe .— Manano de Egaña».—  

Cons. R . A xgu ita , Leyes promulgadas, cit. p. 122.— B arros  

Arana, Historia, cit. t. X IV , pp. 109-13.—D. Santa  M aría , 

en Historia Jeneral de la República de Chile, t. IV, pp. 240-2.
(e) 0. Gay, que escribió su Historia Fisica i Folitica de 

Chile con datos proporcionados por los mismos actores de 
los sucesos de esta época, observa,— en el t. VII, p. 35,— 
que «la abolición de la esclavitud no ofrecía en Chile los 
inconvenientes que debía tener en las colonias tropicales»; 
porque «los esclavos estaban bien tratados, eran relativamen­
te poco numerosos i el trabajo, por lo jeneral, lo hacían 
hombres completamente libres... En 1838,— añade,— una in­
formación que, con el concurso del ministerio, hice yo prac­
ticar en toda la república, no consignó sino la existencia de 
336 de estos negros».— Cualquiera que sea la exactitud de 
esta cifra, ella constata que, apenas trascurridos 15 años 
después de la abolición final de la esclavitud, los libertos iban 
íín vías de desaparecer.



esa resolución podia suscitar al gobierno, de las 

perturbaciones económicas que quizás trajera 

consigo, i sobre todo, del vagabundaje a que 

esclavas i esclavos iban a esponerse, con que­

branto de la moralidad. Pero nada de eso 

ocurrió. Muchos de aquellos libertos permane­

cieron voluntariamente al lado de sus antiguos 

amos; i los demás fueron absorbidos por las aten­

ciones domésticas o las actividades de la vida 

urbana. Ni manifestaciones contra el gobierno, ni 

trastornos de ninguna especie se dejaron sentir. 

El ideal humanitario, guiado de un impulso pa­

triótico, habia concluido por imponer silencio a 

los intereses egoístas.
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Si el senado conservador no habia hallado en 

el ministro Egaña la colaboración qne deseaba 

para realizar sus propósitos democráticos, tampo­

co mostró por su parte la flexibilidad necesaria 

para armonizar con el gobierno, ni fundó siempre 

sus resoluciones con igual justicia. En más de una 

ocasión llevó sii celo hasta intervenir en asuntos 

que no eran ni podían ser de su incumbencia. 

Protestó de que al ex-ministro Rodríguez Aldea 

se le hubiese incluido en la lista de los abogados 

aptos para integrar el tribunal supremo i pidió 

al director que lo escluyera; toleró que algimo 

de sus miembros empleara en las sesiones térmi­

nos ofensivos contra Egaña, por hechos absoluta­

mente privados; i hasta redactó un proyecto para 

variar la división administrativa que el pacto de 

las provincias había establecido,— pacto al cual 

el mismo senado debía su existencia,— con el deli­

berado intento de aplicarla a la elección del con­

greso que se iba a convocar.

En vez de seis departamentos o intendencias, 

el senado propuso, efectivamente, la creación 

de ocho, lo cual mereció del director supremo 

el calificativo de «atentado», porque era violar 

abiertamente el coiivenio de unión provincial; i



como se comprendedla porfiada insistencia de la 

corporación no tuvo éxito. En cambio so dejó 

supeditar sin mayor resistencia por el ejecutivo, 

al elaborarse el reglamento electoral para la con­

vocatoria del congreso; facultad que el director 

reclamó para sí, como que a su gobierno le esta­

ba encomen lada la reunión de esta asamblea.

I  el senado no advirtió qiie, tratándose de una 

lei de elecciones, como era la que se iba a dic­

tar, no podía prescindirse de su intervención.— 

Estas incidencias sentaban, desde luego, prece­

dentes poco halagadores para la armonía entro 

ambos poderes del Estado; pero no impidieron l;i 

oportuna elección del congreso, dentro de las ga­

rantías liberales compatibles con la inesperiencia 

de la época.

El reglamento electoral que elaboró el gobier­

no era toda una lei fundada íntegramente en los 

referidos bosquejos de Egaña. Conforme al Acta 

de Unión, los diputados se elejirían por las «dele­

gaciones», o antiguos «partidos», en proporción 

de uno por cada 15,000 habitantes i porción do 

más de 9,000. Las delegaciones, distribuidas en 

las tres antiguas provincias,— porque los des­

lindes de los seis departamentos no se habían 

fijado,— eran 32 i les correspondía elejir 51 di­

putados en total, con sus suplentes respectivos. 

Santiago elejiría siete, Concepción cinco i las 

demás uno o dos. La elección se haría en vota­

ción directa i a pluralidad de votos. Los diputa­

dos representaban en primer lugar a ‘la nación i 

seciindariámente a la localidad que los elejía. En
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consecuencia, no debían admitir en sus poderes 

instrucciones de ninguna clase, porque eso signi­

ficaría limitar «el libre uso de la soberanía que 

corresponde al congreso».

Se concedía el derecho de sufrajio a todo indi­

viduo mayor de 28 años, que supiera leer i escri­

bir i estuviese en plena razón, con tal de que, ade­

más, fuese propietario de un bien i’aiz, comerciante

o indiistrial con jiro de una determinada cuantía, 

poseedor de un grado académico o profesional 

científico, emplea,do público, eclesiástico secular, 

oficial del ejército, maestro mayor o servidor de 

cargos concejiles.— Se inhabilitaba a los fallidos, a 

los decidores debtesoro público i a los individuos 

condenados a penas aflictivas.— I  en cuanto a la 

capacidad para ser electo, se exijían los mismos 

requisitos que para ser elector, más la edad de

25 años, no haber sido condenado por iiingún 

delito i tener con que subsistir decentemente.—  

Las elecciones se verificarían el 7 de julio de 

1'S28 i el congreso se reuniría en agosto.

Las demás disposiciones del reglamento se re- 

ferian a los trámites electorales, que estarían a 

cargo de los delegados, tenientes de distrito, ca­

bildos, párj'ocos i vecinos designados espresamente 

para esos actos. Se empezaría por una inscripción, 

en que el ciudadano recibía un boleto con el cual 

se presentaría a la junta receptora de sufrajios; 

ésta funcionaría el día de la elección, desde las 

nueve de la mañana hasta las cinco de la tarde;

> el escrutinio sería público. Los empates se defi­

nirían por sorteo i la calificación de las elecciones
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corresponderia al mismo congreso. En vista de 

los perjuicios causados por la guerra, una escep­

ción se establecía respecto a los diputados do 

las delegaciones del sur, a quienes se les asigna­

ría por parte del gobierno iina «dieta», cuando 

el cabildo del pueblo que los elejía informara que 

no tenían cómo costearse su permanencia en la 

capital.

Las elecciones se verificaron en todo el país 

el dia señalado, sin incidencias dignas de ano­

tarse, salvo en dos o tres pueblos donde las 

autoridades ejercieron alguna coacción. El direc­

tor supremo había declarado públicamente la 

más amplia libertad de sufrajio; i el ministro 

Egaña, por su parte, ajustó a esa promesa las 

instrucciones dadas a los representantes del go­

bierno. Por lo demás, el escaso número de vo­

tantes, el desconocimiento sobre la verdadera sig­

nificación del acto electoral i la falta de interés 

consiguiente para concurrir a él, no daban mar- 

jen para una lucha activa. No había partidos po­

líticos organizados ni medios de ajitación i pro­

paganda. En cada localidad los votos se entre­

gaban al hombre que merecía más confianza o a 

quien recomendaban los vecinos de, mayor in­

fluencia.

Sólo en la capital las cosas ocurrieron de mo­

do diferente. Hubo lucha, i ella dió el triunfo 

más abrumador a los elementos contrarios a l¡i 

mayoría del senado, no conservadores precisa­

mente, pero si partidarios de una política de más 

serenidad i moderación. Ninguno de los tres se-
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nadores por Santiago obtuvo un nùmero de vo­

tos suñciente para ser elejido diputado. Infante, 

el que más, con 314, no alcanzó a reunir ni un 

tercio de los sufrajios requeridos; en cambio ob­

tenían las más altas mayorías ciudadanos afec­

tos al ejecutivo, como Manuel de Salas, el pres­

bítero Alejo Eyzaguirre i el doctor Juan Ega- 

ña. El bando derrotado formalizó reclamaciones; 

habló de coacción, violencia i cohecho, de frau­

des en los escrutinios i de otros abusos; hasta 

tachó de nulo el acto electoral; pero no logró 

dar las pruebas de sus imputaciones; i el direc­

tor supremo declaró válidci la elección, lo que el 

mismo senado confii-mó en seguida.

A muchos, sin embargo, el congreso constitu­

yente inspiraba temores, en cuanto a las miras 

políticas que en sus debates llegaran a prevale­

cer. Ya el senado, con fecha 30 de junio,— días 

antes de las elecciones.— acordaba el nombra­

miento de ima comisión para que redactara un 

proyecto constitucional, «según las tendencias 

que manifiestan los pueblos a un gobierno repu­

blicano»,— observaba,-—proyecto que debía pre­

sentarse a la asamblea lejisiativa. El cabildo de 

Santiago, por su parte, al otorgar los poderes a 

los representantes de la capital, creyó oportuno 

darles instrucciones para que propendieran en el 

congi’eso a cimentar la república i el réjimen re­

presentativo; i así lo estampó en el acta corres­

pondiente. E l doctor Egaña protestó de esta re­

comendación, que sólo consideraba como «la opi- 

>nón individual de los sefiores que han concurri-
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do a estendev dicha acta, pero de ningún modo 

como la espresión de la voluntad jeneral de los 

ciudadanos del distrito de Santiago»; hizo valer 

la prescripción del reglamento de la convocato­

ria, qiie prohibía dirijir a .los diputados encargos 

especiales para el ejercicio de su mandato, su- 

piiesto que de preferencia representaban a la na­

ción; observó la ilegalidad de los poderes que 

contenían aquellas anotaciones; i obtuvo del mi­

nistro,—  su hijo, — que obligara a la corpora­

ción local a estenderlos otra vez, sin condición 

algiTna. Todo eso dió orijen a suspicacias i rece­

los acerca de los fines_ antidemocráticos que la 

asamblea constituyente pudiera abrigar, bajo la 

influencia de los dos Egaña.

Verificadas las elecciones, el senado atacó de 

frente al ministro de gobierno i hasta pretendió 

obtener su remoción; pero el director supremo 

apreciaba el concurso del ministro, axmqne no 

siempre le pareciera acertada su política, i dese­

chó las insinuaciones que en este sentido se le 

dirijieron. Llamó, sin embargo, a servir el mi­

nisterio de hacienda a un hombre distingiñdo i 

de acentuadas tendencias liberales, Diego José 

Benavente. quien había de conciliar la rijidez 

sistemática de Egaña con el espíritu de reforma 

de que algunos querían ver animados al ejecuti­

vo i al congreso.

El senado, por su parte, puso término a su'f 

labores dignamente, pasado un mes del acto elec­

toral. El 8 de agosto celebraba su última sesión 
i comunicaba a Freire, con espresiones de res-
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petuosa deferencia, su acuerdo de designarlo «te­

niente general de los ejércitos». Era una Justa 

recompensa a los servicios militares del director 

supremo i a la vez, una forma decorosa de bo 

rrar las asperezas que en cuatro meses de acti­

vos esfuerzos reformadores hubieron de suscitar­

se entre estos poderes transitorios, que obraron 

sin embargo como permanentes.
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IV

El congreso se inauguro en Santiago, con Ins 

solemnidades relijiosas i civiles de costumbre, el

12 de agosto. La mayor parte de la opinión ci­

fraba en él las más halagadoras esperanzas, como 

que se creía llegado el tiempo de organizar de­

finitivamente el país. E l director supremo con­

currió a la sesión del día siguiente i leyó un 

estenso mensaje, redactado por el ministro Ega­

ña, en que daba cuenta de todos los negocios 

públicos i señalaba las necesidades más premio­

sas a que la asamblea debía proveer. Documento 

claro i metódico, de correcto i animado lengua­

je, consideraba la situación interna, las relacio­

nes esteriores, las consecuencias de la larga 

guerra que venía de concluir i las espectativas 

de remediar en breve plazo la honda crisis qne 

afectaba a las fuentes de la riqueza nacional. 

Constataba el «imponderable incremento de la 

esportación i del consiguiente jiro interior»; i 

añadía: — «La labranza de los campos se hace más 

fructuosa i a'trae mayor número de brazos. El 

comercio se aumenta rápidamente. E i pabellón 

de Chile flamea en todos los puertos del Pacifi­

co, en número tan crecido de bajeles que hace 

ventaja a los nuevos Estados de América reuni­



dos. La industria necesita de grandes estímulos 

i protección. Yo recomiendo al congreso las fá­

bricas de pafios, de papel i de cáñamo que he 

establecido prometiendo solemnemente a los em­

presarios fomento del banco del empréstito. Ellas 

serán las primicias de la industria chilena eleva­

da al grado que piden la situación i circunstan­

cias del país; i dando ocupación a un número 

crecido de brazos, evitarán los crímenes que pro­

ducen el ocio i la miseria. Los batallones chile­

nos se presentan, conforme a mis decretos, ves­

tidos en su mayor parte con jéneros del país; i 

la hermosa fábrica del Hospicio, qiae ha bastado

11 surtir esta necesidad, es acreedora de una es­

pecial protección por sus lisonjeras esperanzas. 

Yo he alentado la constancia i las fatigas de su 

autor, cierto de que la infancia de estos estable­

cimientos, a manera de la del hombre, es la épo­

ca que exije más cuidado».

líeñriéndosé en seguida a los esfuerzos de su 

gobierno por corresponder a la confianza públi­

ca, declaraba: «Mi primer cuidado ha sido inspi­

rar un sentimiento de seguridad i libertad que, 

serenando los ánimos, haga gozosos los días de 

la patria i renueve el espíritu público. Puedo 

lisonjearme de que la época de mi administra­

ción ha sido también la de la justa libertad de 

los chilenos. Conociendo que de la educación de 

la juventud pende la suerte de las naciones, creí 

que ésta debía ser mi primer empeño».

Luego señalaba al congreso las tareas que ha­

bía de emprender.— «Yo no presento obias con-
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chiídas. Apenas ha bastado el tiempo para inton- 

tarhis; destruir preocupaciones, reformar abu­

sos i organizar precisamente todos los ramos, 

pide circunspección, vigor, tiempo i constancia. 

He hecho establecimientos; he decretado arreglos; 

propongo también a la sabiduría del congreso el 

fruto de mis meditaciones i esperiencia. El ar­

diente celo qiie debe animar a los representan­

tes de la nación los adoptará o modificará, según 

lo exijiere la conveniencia pública, i el congreso 

que me suceda hallará trazado el camino, que­

dándole sólo empeñar su constancia para condu­

cirlos al término. Emprender i querer realizar 

grandes obras en un momento, manifiesta iues- 

periencia, i es las más veces obstruir desde el 

principio los caminos de hacer el bien. Sin em­

bargo, la nación ansia por rejenerarse. Sus in­

mensos sacrificios en trece años merecen cierta­

mente por recompensa una constitución sabia i 

bienhechora. Felices vosotros, señores, que al co­

nocimiento de las necesidades de nuestra patria, 

reunís la confianza pública i la esperiencia pro­

vechosa de la revolución con que podáis desem­

peñarla dignamente. Encontráis un pueblo dócil 

i jeneroso. No existen usos envejecidos ni clases 

privilejiadas con que luchar...».

Terminaba el director con su dimisión del po­

der; i el mismo día lanzaba esta proclama a 

sus soldados:— «Yo me retiro del mando supremo 

llevando conmigo el noble orgullo de pertenecer al 

ejército chileno. No os he olvidado: vuestros heroicos 

sacrificios quedan recomendados a la nación, que
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encuentra un testimonio rie ellos en la misma 

situación feliz a que se ve elevada. Conservad 

los sentimientos que os han hecho tanto honor. 

Recordad que no existe la libertad sin peligros, 

donde la fuerza armada no se sujeta a la potes­

tad civil, o donde los militares se juzgan con 

derechos distintos a sus demás conciudadanos, 

líodead a los padres del pueblo: sed el apoyo más 

firme de sus decisiones. Compañeros: donde quie­

ra que nos llame el honor o la defensa de la 

inflependencia americana, me tendréis a vuestro 

lado; i no habremos proporcionado a la patria 

una paz gloriosa sino para respetar i sostener 

los derechos del pueblo» (f).
Aunque sincero, su propósito de dejar el man­

do no fué acojido por la asaml)lea representati­

va, que lo confirmó en él con calidad de propie­

tario, no obstante su insistencia en retirarse. 

Limitó, eso sí, el período de duración de su 

mandato a tres años, con prohibición de reele- 

jirlo, hasta que hubieran mediado otros tres. 8ólo 

por unanimidad podría ampliársele el período 

durante un año más.

Présidido por Juan Egaña. el congreso inten­

sificó desde aquel momento su trabajo. Sancionó 

un minucioso reglamento interno, que le presen­

tó el mismo Egaña, i luego se dividió hasta en 

once comisiones, para el estudio de toda clase 

de materias objeto de lejislación. En la que de-

if) Sesiones cit. t.  V I I I ,  pp. 21-7.

Evolución Constitucional (58)
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Lia redactq,!' el proyecto constitucional estaba 

Egaña con José Gregorio Argomedo i Agustín 

Vial, qne desdo tiempo atrás vQnía participan­

do en este jénero de labores (g).
El reglamento interno disponía que se celebra­

ra diariamente una sesión, hasta completar cinco 

semanales (sólo se esceptuaban los sábados i los 

domingos), de tres horas cada una, i que ellas se 

abrirían «en el nombre de Dios todopoderoso». 

E l presidente i el vicepresidente elejidos por la 

asamblea, se renovarían cada dos meses. El <jw)- 
rtnn para sesionar era la mitad del total de los 

diputados electos. Las sesiones serían públicas: i 

hasta una galería especial se hizo consti'uir para 

las señoras. Los diputados hablarían desde la 

tribuna.

Tres meses ocupó el congreso en discutir una 

serie de proyectos de carácter financiero i ad­

ministrativo, en que tocó numesosos problemas 

relacionados con la acción gubernativa. Incompa­

tibilidad de los diputados para aceptar empleos 

públicos, a menos que fuesen de elección; regla­

mentos sobre los tribunales de justicia, ordenan­

zas de comercio, protección a las indiistria.s 

nacionales, reducción de los araucanos por me­

dios pacíficos, fomento de la educación técnica i 

científica, i-eformas aplicadas a las congregacio-
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nes i-elijiosas i muchos otros asuutos de hi mcás 

viU’iada indole, solicitaron durante ese tiempo la 

atención de la asamblea. Sólo en noviembre pu­

do iniciarse la discusión del proyecto constitu­

cional.

El proyecto era integramente de la redacción 

de Juan Egaña; i reproducía, con las variantes 

que él mismo estimó necesarias, aquél de los 

años 11 a 13 que analizamos en su oportimidad. 

Impreso i distribuido en el público, se le anun­

ció en amplio debate, al cual concurrirían no so­

lamente los diputados sino cualquiera persona 

que quisiese emitir su opinión. Por primera vez, 

la tribuna parlamentaria era libre.

Llegaba la hora de encauzar las corrientes po­

líticas que dividían a los lejisladores. Hasta en­

tonces no se habían diseñado claramente en el 

congreso tendencias definidas que dieran marjen 

a partidos opuestos. Durante las elecciones, sólo 

en Santiago se sostuvo lucha entre los partidarios 

dol gobierno, que se agrupaban en torno del di­

rector i del ministro Egaña, i los partidarios del 

senado, cuya cabeza visible era Infante. Las fuer­

zas ti-adicionales de la aristocracia, del clero i 

dcl ejército votaron con el ejecutivo, que les ofre­

cía seguridades de estabilidad social. Las fuerzas 

impulsoras de la renovación en las instituciones 

fundamentales del país, que seguían la lógica del 

movimiento de 1810, votaron con el senado i con 

Infante. Eran formadas principalmente por ele­

mentos de la clase inedia, que acaudillaba una 

juventud de improvisada cultura política. Su de-
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rrota fué completa; no pudieron llevar al congreso 

ni a su jefe. Sin embargo, en las demás delega­

ciones o departamentos, donde el electorado só- 

lo había obedecido en sus preferencias a consi­

deraciones de carácter local, la elección i'c- 

cavó por lo común en hombres de criterio vaci­

lante, cuya actitud en la asamblea no podía ])re- 

verse.

De los 51 diputados que debieron elejirse co­

mo propietarios, con otros tantos suplentes; sólo 

se reunieron vmos 40; i aunque con posterioridad 

se agregaron tres representantes de Chiloé,—to­

davía ocupada por los realistas,— aquel número 

no fué sobrepasado sino escepcionalmente en las 

sesiones. Algunos departamentos no elijieron sus 

diputados con oportunidad; entre los elejidos va­

rios renunciaron i otros no pudiei'on concurrir; 

hubo elecciones reclamadas también. De modo 

que, por diversas circunstancias, no fué posible 

completar la lista de diputaciones prevenida en 

la convocatoria.

La calidad de los miembros del congreso era 

mui diferente. A l lado de antiguos mayorazgos i 

nobles coloniales, de militares de alta gríiduacién 

i de licenciados o doctores en derecho, se senta­

ban numérosos sacerdotes, comerciantes i agri­

cultores de poco arraigo en la capital, i varios 

funcionarios administrativos. Entré todos esos le­

jisladores, las ideas sobre la organización consti­

tucional no estaban deslindadas; la mayor parte 

carecía de conocimientos sobre esta clase de ma­

terias; se inclinaba, eso sí, a cualquier réjimen
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(le autoridad, que asegurase la paz i el orden in ­

terior, i permitiera dar impulso a la riqueza i la 

cultura. La unidad política del Estado era otra 

de sns preocupaciones; i en cuanto a garantías 

individuales i a libertades públicas, no le pare­

cía que debiera hacerse demasiada cuestión.—-No 

ora, sin embargo, una mayoría reaccionaria. A l 

promoverse la derogación de la lei liberatoria de 

los esclavos, o por lo menos la indemnización a 

sus dueños, mantuvo resueltamente su vijencia 

tal i como había sido dictada; i si no se pronun­

ció sobre el proyecto de abolición de los mayo­

razgos, que también se propuso, fué solamente 

por falta de tiempo.— La minoría, por su parte, 

no aceptaba un réjimen de autoridad que hicie­

se vanas las libertades i garantías de derecho 

público; pero, falta de jefes prestijiosos, en nin­

gún momento logró tener ima influencia apreci.i- 

ble. —Como quiera que fuese, al iniciarse el de­

bate constitucional, las posiciones de ambos gru­

pos quedaron deslindadas: de un lado, autorita­

rios i conservadores; del otro, reformistas i libe­

rales. Aquéllos, conformes con el proyecto de 

Egaña, salvo modificaciones lijeras; estos últimos, 

contrarios al proyecto, en cuanto a su estructu­

ra i sus propósitos.

Conocidas como nos son ya las ideas del au­

tor de ese proyecto, es fácil presumir el plano 

de su disposición i sus finalidades. La centra­

lización administrativa, el predominio del eje­

cutivo en unión de un senado aristocrático, i la 

moralidad privada como base del derecho públi­

—  597 —



co, tenían en él su parte principal, en medio de 

un enmarañado conjunto de prescripciones regla­

mentarias i de asambleas i consejos que habrían 

de funcionar automáticamente. I^a minoría libe­

ral del congreso lo impugnó i uno de sus miein- 

bi'os, fraile secularizado, Pedro Arce, presentó 

otro proyecto constitiicional que había redacta­

do en unión de algunos amigos, más claro i bre­

ve que el de Egaña.

En oposición a éste, el proyecto de Arce limi­

taba las atribuciones del director supremo i am­

pliaba las del poder lejislativo, que debía residir 

en dos cámaras, una de senadores i otra de di­

putados, i reunirse periódicamente cada dos años, 

en el mismo tiempo i forma que la constitución 

de 1822 lo había dispuesto. Ambas cámaras, eso 

sí, serían de elección popular i en su receso fun­

cionaría im senado interino compuesto de nueve 

personas que designaba el congreso i cuyas fun­

ciones eran análogas a las que la constitución 

del año 22 señalaba para la corte de representantes. 

Creaba también un consejo de Estado, de cinco 

altos funcionarios elejidos por el director supre­

mo, qué asesoraría a éste en los negocios de ma­

yor gravedad i que hasta intervendría en la de­

signación de los ministros del despacho. Entre­

gaba al congreso la formación de una lei especial 

de garantías individuales; le recomendaba la dic- 

tación de los códigos civil i penal, i suprimía ol 

fuero eclesiástico en todo asunto que no fuese 

de carácter relijioso. I^a constitución seria san­
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cionada por una mayoría de los dos tercios del 

congreso i sometida al referendum popular.

El congreso no tomó en cuenta sino por escep­

ción ese* proyecto i se limitó a considerar el que 

le había presentado Egaña. Las discusiones no 

tuvieron la resonancia i amplitud que se creyó 

al principio; i después de su primera lectura, se 

le aprobó en jeneral. Ningún ciudadano estraño 

íil congreso aprovechó la franquicia de la tribu­

na libfe; i en cuanto a los diputados, fuera de 

las críticas de Arce i sus amigos, apenas si par­

ticiparon en modificaciones de detalle. Además, 

hubo acuerdo para limitarle a cada orador el uso 

de la palabra a cuatro minutos, en la discusión 

particular de los artículos; i con este procedimien­

to i la celebración de dos sesiones por día, en 

dos semanas,— las últimas del mes de diciembre, 

—la constitución estuvo aprobada. Cuarenta, i 

ocho diputados la firmaron; pero hubo cuatro abs­

tenciones. dos de ellas sobre todo mui significa­

tivas. Manuel de Salas i Camilo^ Henríquez no 

suscribieron la constitución; no concurrieron siqiiie- 

ra a sus debates; i evitaron de este modo solida­

rizarse con el congreso que la sancionó.
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El 29 de diciembre de 1823, la mieva consti­

tución fuó jurada con estraordinaria solemnidad. 

Ijas fiestas en ¡Santiago duraron tres días; i hasta 

se dispuso la erección de un momimento que per­

petuara en mármol el recuerdo de su proinulga- 

ción. En el sentir de Juan Egaña i sus amigos, 

nunca se elaboit) un código más sabio i más com­

pleto; con él terminaba el período de la organi­

zación política de Chile; i tanto dentro como fuera 

del país se le debía conocer i apreciar. Circula­

ron miles de ejemplares; i se ordenó que las es 

cuelas lo adoptaran como libro de lectura, junta­

mente con ol catecismo cristiano. Era un excelso 

honor.

Eu el espacio de 277 artículos, la constitución 

comprendía todas las materias relacionadas con 

los poderes públicos i las actividades civi(;as. Se 

la dictaba «en el nombre de Dios omnipotente, 

creador, conservador, remunerador i supremo le­

jislador del universo»; i empezaba por declarar 

que «el Estado de Chile es uno e indivisible», 

independiente de España i de cualquiera otra po­

tencia. «La soberanía,— agregaba,— reside esen­

cialmente en la nación, i el ejercicio de ella en 

sus representantes». Luego deslindaba el territo-
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rio nacional, que se estendía desde el desierto 

de Atacama hasta el Cabo de Hornos i desde los 

Andes al Pacífico, con todas sus islas adyacentes, 

incluso las de Chiloé i Juan Fernández.— Al tra­

tar de la nacionalidad, reproducía las mismas 

normas de la constitución de 1822; i respecto 

a la ciudadanía, la radicabii, con* el nombre de 

«activa» o de derecho,—-para participar en las 

asambleas electorales,-—en los individuos que hu­

biesen cumplido 21 años de edad i que fuesen 

propietarios de bienes inmuebles^ comerciantes, in­

dustriales o introductores de invenciones útiles; i 

en jeneral, en cuantos adquiriesen el «mérito cí­

vico», por haber prestado algún servicio público.

—Además, todos los ciudadanos deberían ser ca­

tólicos, estar instriiídos en la constitución, hallarse 

inscritos en el gran libro nacional i conserva)' su 

boletín de ciudadanía. Deberían, asimismo, saber 

leer i esci’ibii'; pero esto no se les haría exijible 

hasta 1840.— Las causales de suspensión o pérdi­

da de la ciudadania eran también las que habia 

establecido la constitución del año 22; sólo se 

agregaba a ellas la «habitud de ebriedad o jue­

gos prohibidos».

La igualdad civil, la común opción a los car­

gos públicos, la proporcionalidad de los impues­

tos i la obligación del servicio militar, se contem­

plaban espresamente; i luego se decía:— «En Chile 

no hai esclavos; el que pise su territorio por un 

dia natural será libre. El que tenga este comer- \

cío no puede habitar aquí más de un mes, ni 

naturalizarse jamás».— La declaración de orden
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relijioso se repetía como en los reglamentos i cons­

tituciones anteriores, con el agregado de que 

quedaban escluídos «el culto i ejercicio» de cual­

quiera otra relijión que la católica.

El poder ejecutivo residía en el Supremo Director, 
electo popularmente por cuatro años i reelojible 

para un periodo más por mayoría de dos ter­

cios. En casos de enfermedad, muerte, dimisión

o ausencia prolongada, le subrogaría el presiden­

te del sonado.— Para poder ser director se reque­

ría, fuera de los ireinta años de edad, haber na­

cido en el territorio; pero no se privaba, de opción 

para el cargo a los extranjeros, a quienes se les exi­

jía doce años de ciudadanía o naturaliza.ción i tener 

el título de beneméritos en grado heroico. El 

director sólo era responsable ante las asambleas 

de departamento; i entro sus numerosas faculta­

des, tan amplias como las contenidas en la cons­

titución de 1822, figuraban la iniciativa en las 

proposiciones de lei, reservada por lo jeneral 

a él solo, i la remoción de los ministros sin espre­

sión de causa.— Los ministros eran tres; i aparte 

de la responsabilidad pérsonal de cada uno en 

los actos que suscribiera, todos serían solidarios 

de los que acordasen en común. No se obedecerla 

ningima orden del director sin la fii'ma del mi­

nistro respectivo; ni podría un ministro ausentarse 

del país hasta después de cuatro meses de haber 

dejado el cargo.— La responsabilidad ministerial 

se hai’ía efectiva ante la corte suprema de justi­

cia, ptevia declaración del senado de haber lugar 

a formación de causa.



El Senado era la corporación lejislativa i fisca- 

lizaclora; se compondría de nue%'e individuos elec­

tos por seis años i reelejibles indefinidamente; 

sancionaría las leyes propuestas por el director; 

i le sometería las que de su cuenta aprobara en 

los dos períodos del año, de quince días cada 

uno, en que sólo tenía iniciativa legal. Estaba 

facultado para vetar temporalmente los actos del 

ejecutivo, cuando los estimare de manifiesta in­

conveniencia o contrarios a la lei; podía formar 

juicio a cualquier funcionario; i a su cargo que­

daba la protección de las garantías individuales. 

Debía velar también «sobre las costumbres i la 

moralidad nacional, cuidando de la educación,—  

se decía,— i de que las virtudes cívicas i morales 

so hallen siempre al alcance de los premios i de 

los honores». Por eso, a más de lejislativo, el se­

nado se llamaba conservador. Llevaría un rejistro 

de los servicios i merecimientos de los ciudada­

nos, «para presentarlos i recomendarlos al direc­

torio i proponerlos como beneméritos a la cámcira 

nacional», la que declararía si eran beneméritos 

comunes o si merecían serlo en grado heroico. En 

este último caso, se consultaría a la nación.—Ha­

bría un senador visitador, que cada año recorre­

ría, ima de las tres provincias; i junto con obser­

var el funcionamiento de los servicios públicos i 

la inversión de los fondos fiscales, examinaría los 

»actos meritorios de los ciudadanos, su moralidad, 

su civismo i su relijiosidad. De esta manera, en 

tres años quedaría reconocido todo el país i com­

pleto el gran rejistro del mérito cívico.
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Lci conatitución creaba también un Consejo de 
Estado, comj)uestQ, de altos funcionarios civiles, 

eclesiásticos i militares. Además, los ex-directores 

supremos serían miembros suyos por derecho pro­

pio. Corporación consultiva de los negocios pú- 

blicos más importantes, intervendría de preferen­

cia en la elaboración de los proyectos de lei i 

en 1a designación de los ministros. Al tratarse de 

estas designaciones, cada consejero debería emi­

tir su dictamen i dejar constancia de él por es­

crito. El consejo se reservaba la facilitad de pe­

dir al director supremo la remoción de esos altos 

empleados.

Los trámites para la formación de las leyes eran 

en apariencia mui fáciles; j)ero en la práctica po­

dían dar orijen a graves conflictos. El consejo de 

Estado tenía voto resolutivo en la presentación 

de los proyectos; i sólo después de que los con­

cediera el pase, el director los enviaría al senado. 

Si esta corporación aprobaba un proyecto del eje­

cutivo, quedaba despachado como lei; si lo recha­

zaba o enmendaba, volvía al director, quien podia 

retirarlo o aceptar las modificaciones propuestas; 

pero si insistía en el mismo proyecto, el cuerpo 

lejislativo podía oponerle su veto, hasta que se pro­

nunciara la «cámara nacional», poder soberano 

que so convocaría inmediatamente. Por lo demás, 

a la sanción de esta asamblea debían someterse 

siempre los proyectos de guei’ra, empréstitos 

contribuciones, lín  el caso de un proyecto de la 

iniciativa del senado, el veto competía al direc­

tor.
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«LiX Cámara Nacional es la reunión de consulto­

res nacionales en una asamblea momentánea», 

definía la constitución. Estos consultores serían 

designados por las asambleas electorales de de­

partamento i de distrito; duraríais ocho años en 

funciones i se renovarían anualmente por octavas 

partes, según sorteo. Su número no bajaría de 

cincuenta ni pasaría de doscientos.— Producido el 

conflicto entre el director i el senado, a propósito 

de un proyecto de lei o de un acto gubernativo,

0 presentado uno de los proyectos cxiya resohx- 

ción fuese privativa de la cámara, su convocato­

ria no se haría esperar; i al cabo de tres sesio­

nes, celebradas con intervalo de tres días cada 

una, pronunciaría su voto decisivo.— Se prohibía 

a la cámara declararse en sesión permanente, 

tratar otros asuntos que los previstos en la con­

vocatoria i modificar los proyectos que se le pre­

sentaran. Sus únicas funciones consistían en dis­

cutir i aprobar o rechazar.

En la organización de las asambleas ekcforales, 
volvia Egaña sobre su doctrina de la participa­

ción directa de los ciudadanos en la elección i la 

censura de los gobernantes del Estado i de los 

funcionarios de las poblaciones. Pero, en cada lo­

calidad, limitaba a cuatrocientos el máximo de 

los votantes, por procedimientos de sorteo i listas 

do selección, sin perjuicio de que la asamblea se 

celebrara con cualquier número de concurrentes;

1 creaba un sistema tan embarazoso para la emi­

sión i escrutinio de los sufrajios que en la prác­

tica no so aplicaría jamás.— Nadie podía ser elec-
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to para un cargo público si no habia adquirido 

su mériio civico, a propòsito del cual reproducía 

con algunas amphaciones, el articulo pertinente 

de su proyecto de 1811 (véase páj. 286).—Entre 

los merecimientos agregados ahora, figuraban la 

dedicación a mejorar la moralidad relijiosa i el 

culto sagrado, a estudiar la medicina, la filosofía 

moral i las ciencias naturales, i el ser padre de 

más de seis hijos lejítimos.

Xo es posible seguir a nuestro jurista en el la­

berinto de sus asambleas, que se reunirían cada 

dos años, para «elejir i censurar» al supremo di­

rector, a los senadores, a los miembros de la 

corte suprema de justicia, a los militares desde 

el grado de coronel, a los inspectores fiscales, a los 

directores de la economía nacional, al procura­

dor del Estado, a los consultores de la cámara, 

a los ministros del tribunal de apelaciones, etc. 

«Tiene derecho la nación,— declaraba,— para des­

tituir a los funcionarios, si cree que no cumplen 

sus deberes o que abusan de su ministerio. El 

ejercicio de esta facultad nacional se nombra 

Censura».— Las asambleas se pronunciarían al res­

pecto, soberanamente, i los funcionarios censura­

dos abandonarían sus destinos; pero no se les re­

putarla delincuentes sino en el caso de que así 

lo declarasen, previo juicio, los tribunales ordi­

narios.

En el titulo correspondiente al poder judicial, 

se hacía la esposición de las garantías indimditales; 
las mismas contempladas en el primitivo proyec­

to de Egaña, qiie habían venido repitiendo los
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reg lam entos i constituciones posteriores; pero 

esta vez restrinjidas considerablemente. Se dedi­

caba un título especial al uso de la imprenta, en 

el cual mas que en ninguna otra materia las 

ideas de Egaña aparecían modificadas.

«La imprenta será libre, decía, protejida i premia­

da, en cuanto contribuya a formar la moral i bue­

nas costumbres; al examen i descubrimientos útiles 

de ciuxutos objetos piieden estar al alcance hu­

mano; a manifestar de un modo fimdado las vir­

tudes cívicas i defectos de los funcionarios en 

ejercicio; i a los placeres honestos i decorosos.—  

Se le prohíbe: 1.'̂  sindicar las acciones de algún 

ciudadano particular, ni las privadas de los fun­

cionarios públicos; 2.*̂  Entrometerse en los miste­

rios, dogmas i disciplina relijiosa, ni en la moral 

que jeneralmente aprueba la iglesia católica.»

Junto con establecer un trilmnal de libertad de im­
prenta, que se organizaba en forma de jurado, 

])ara conocer de los abusos de los escritores, 

llamaba a actuar a los consejeros literatos i a una 

comisión judicial, «para juzgar los negocios par- 

ticulai’es de todos estos individuos»; i disponía la 

confección de un reglamento de prensa. — «Todo 

escrito que haya de imprimirse, agregaba, estará 

sujeto al consejo de hombres buenos (los conse­

jeros literatos), para el simple i mero acto de 

advertir a sii autor las proposiciones censurables».

Era el réjimen de la censura previa, apli­

cado a la imprenta sin escepción alguna; lo cual 

no se conciliaba con la espresión «la imprenta será 

libre...» del artículo antes citado, poi’que la fran-
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qxlicia que le concedía no iba más allá de una 

autorización condicional. I  como en seguida so 

detallaban los trámites a que se sometería cual­

quier escrito que se quisiera imprimir, después de 

pasar por ese consejo de «hombres buenos», i se 

prevenía que, si no se enmendaban las correccio­

nes hechas por éstos, la publicación caería bajo 

las sanciones legales, así la censura quedaba es­

tatuida de modo inevitable i permanente. Xo 

era ésta, por cierto, ni la lejislación del año l:}, 

ni la del senado conservador del mismo año 2:?.

Todo el afán del constitucionalista, en el réji­

men que creaba a la imprenta, tendía a evitar 

los dislates en que habían incurrido los periódi­

cos de ese tiempo, con sus ofensas personales i 

sus críticas relijiosas. Pero esta condescendencia 

represiva no alcanzó a quebrantar sus antiguas 

convicciones acerca de la ’subordinación do la 

iglesia a la potestad del Estado. Aunque since­

ramente católico, Egaña propiciaba ahora la aboli­

ción definitiva del fuero eclesiástico en toda ma­

teria que no fuese del orden relijioso; i hasta 

parecía inclinado a la supresión del fuero militar. 

El artículo 139 de la constitución declaraba;— 

«En el estado civil sólo hai un fuero para todos 

los ciudadanos. La clase veterana del ejército 

conservará por ahora su fuero militar, con arreglo 

a las leyes actuales».— No se disponía un títido 

especial para el estado eclesiástico, como el con­

tenido on el proyecto del año 11; i en cambio, 

se afirmaban las atribuciones regalistas del go­

bierno.
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La organización i facultades de la Suprema Cor­
le dc ,/M.9Í/c?a,— integrada por el procurador jene- 

—i de la Corte de Apelaciones— por el mo­

mento era una sola para todo el país,— ocupaban 

largo espacio en la constitución. Bajo su vijilan­

cia ejercerían sus atribuciones los jueces letrados i 

demás funcionai'ios superiores del orden judicial. 

Se trataba también de los jueces de conciliación,—  

antes jueces de paz,— i de los juicios prácticos, en 

que eran menester inspecciones oculares o infor­

mes de peritos, como se disputara sobre deslindes, 

servidumbres reales, derechos de agua, accesio­

nes, pertenencias mineras, etc.

Las fuerzas armadas se componían de todos 

los chilenos capaces de tomar las armas; se di­

vidían en milicia veterana o de linea, i en milicia 
nacional, o guardia cívica como después se la 

llamó; i en los rejistros de estas milicias debe- * 

rííin hallarse inscritos o dispensados del servicio 

todos los varones desde los 18 años.— «La fuerza 

pública es esencialmente' obediente; ningún cuer­

po armado puede deliberar.— Cada año decreta 

el senado la fuerza del ejército permanente, i ésta 

es la única del Estado.-—La fuerza pública no 

puede pasar de un departamento (provincia) a 

otro, sino en virtud de un decreto directorial, 

salvo el caso de invasión estranjera.— No puede 

hacer requisiciones ni exijir alguna clase de au­

xilios, sino por medio de las autoridades civiles 

1 con espreso decreto de éstas».-—Tales eran las 

prescripciones del testo constitucional.

Evolución Constitucional (39)
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Para su réjimen interior, el país se dividía en 

gobiérnos departamentales (las tres’ antigiias provin­

cias), los que se subdividian gradualmente en de­

legaciones, subdelegaciones, préfectiu’as e inspec­

ciones. En cada depai’tamento o provincia, los 

poderes político i militar serían uno solo; el di­

rector supremo con acuerdo del senado, nombra­

ría a sus jefes; pero los i'etnovería a voluntad. 

Cada uno presidiría su Consejo Departamental, 
formado por un representante de cada delegación, 

que elejiriah las asambleas por el término de 

tres años. Ese consejo asesoraría al gobernador 

en los negocios más importantes; intervendría en 

la designación i remoción de los delegados i de 

las municipalidades; i velaría sobre la enseñan­

za i la beneficencia públicas. Sólo se reuni’ ía 

dos veces por año, salvo que el gobernador lo 

convocara estraordinariamente.— Para el nombra­

miento de los delegados, el consejo departamen­

tal pasaría una terna al gobernador, qifien, si la 

aceptaba, la elevaría al director supremo pará 

que proveyese el cargo. Era atribución del dele­

gado nombrar a los subdelegados, prefectos e 

inspectores.

«Diez casas habitadas, en la población o en los 

campos, forman una comunidad, bajo de su ins­

pector; i diez comunidades, una ■prefectura. Las 

prefecturas son la base política de las costumbres, 

virtudes, policía i estadística. Forman una fami­

lia regulada por ciertos deberes de mutua bene­

ficencia... Las prefecturas de un distrito depen­

den de su respectiva subdelegación, i éstas del dele­
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gado».— Tales eran los círcnlos concéntricos en 

que actuaba el gobierno interior. Por lo demás, 

los cargos de subdelegados, prefectos e inspec­

tores serían concejiles i ‘ con ellos se gánaría el 

mérito cívico.

Tjas munkipalidades, según su importancia, se 

compondrían de siete a doce rejidor^s i de uno

o dos alcaldes, todos nombrados por el consejo 

departamental i confirmados por el gobernador. 

Habría una municipalidad en cada delegación i 

en las subdelegaciones que se estimara convenien­

te. Los alcaldes serían^ jueces de conciliación, 

donde hubiera jueces letrados; i * harían las veces 

de éstos donde no los hubiera, caso en el cual 

la conciliación estaría encomendada a dos rejido- 

res. En la capital no habría alcaldes, porque exis­

tían dos jueces letrados i atenderían la concilia­

ción los ministros de la corte suprema.— Sin per­

juicio de tomar sus acuerdos en corporación, los 

rejidores se repartirían personalmente los seivicios 

de la municipalidad, hasta en siete ramos distin­

tos, debiendo hacerse cargo cada uno del que la 

constitución le asignaba. E l rejidor decano cuida­

ría de cuanto se relacionara con el mérito cívi­

co, con las obligaciones de ios funcionarios i con 

la moralidad pública; i entre los demás recaería 

la inspección de la enseñanza industrial i cientí­

fica, de la policía de salubridad i seguridad, de 

los sitios de ornato i recreo, de los abastos i las 

cárceles, de las artes, oficios, negocios i fábricas, 

de la protección a los huérfanos e incapaces, de 

los hospitales, hospicios i otros establecimientos
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de beneficencia, i en fin, de los caudales públicos

i de todas las obras de progreso local.

Ll control dé las finanzas, tanto fiscales como 
nuinicipales, tenia disposiciones terminantes en el 

código de 1823. A l senado le correspondía ejer­

cerlo. Cada año se publicaría la cuenta detallada 

de las entradas i los gastos públicos; la Contadu­
ría Mayor llevaría esa cuenta. Ninguna orden e 

pago podría librarse sin estar ajustada a ima lei;

i a la Inspección Jeneral de lientas Públicas se le en­

comendaba la representación de todo gasto que 

se desviara de esa prescripción fundamental. Esta 

oficina vijilaría el manejo de los fondos fiscales i 

mimicipales; i uno de sus inspectores visitarla pe­

riódicamente las tesorerías de todo el país, pura 

correjir los abusos, examinar la conducta i esta­

blecer la responsabilidad de los funcionarios que 

administrasen recursos del Estado.

Pero, como laS'buenas finanzas se basaban en la 

prosperidad económica, al Estado no podía serle 

indiferente cuanto con ella se relacionara. Por 

eso la constitución destinaba a esta materia im 

capitulo especial; el mismo que había consultado 

Egaña en su antiguo proyecto.— «Existirá, decía, 

una majistratura con el titulo de Dirección de Eco- 
notnia Nacional».—  Se compondría de seis directo­

res a lo menos, que el gobierno nombraría con 

acuerdo del senado i por un plazo indefinido. Bas­

taría, eso sí, para separarlos, que mostraran poca 

dilijencia en el desempeño de sus funciones. 1 no 

eran éstas, ciertamente, éomo para descansar. A 

cargo de esa ̂ -^majistratura se ponían «la inspec­
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ción i dirección del comercio, industria, agricul­

tura, navegación mörcantii, oficios, minas, pesca, 

caminos, canales, policía de Salubridad, ornato i 

com od idad , bosques i plantíos, la estadística jene- 

rnl i particular, la beneficencia pública i cuanto 

pertenezca a los progresos industriales, rurales i 

mercantiles». Todo un ministerio de fomento eco­

nómico i asistencia social.—-Dos dfe los directores 

permanecerían en Santiago, al frente de las ofi­

cinas del servicio; otros dos recorrerían läs loca­

lidades marítimas i continentales del territorio, con 

el objeto de estudiar las posibilidades convenien­

tes para el desarrollo de su riqueza; i lös otros 

dos, o más, si se nombraban, viajarían por el 

estranjero para examinar los últimos adelantos de 

la técnica i traer novedades útiles al país.

Ahora como antes, Egaña creía que el estatu­

to orgánico de un Estado,— aún el estatuto más 

comprensivo i minucioso,— no estaría bompleto si 

callaba las normas morales a qüe los individuos 

deberían ajustar su conducta; i consecuente con 

ese pensamiento, destinó todb un título de la 

constitución a la moralidad nacional. Se limitó en él, 

sin embargo, a establecer las bases jenerales de 

esta lejislación especialísima; porque en el mismo 

título se ordenaba fonnar desde luego un código 
moral con el detalle de los deberes del ciudadano, 

«en todas las épocas de su edad i en todos los 

estados de la vida social»; öbra qiie Egaña venía 

preparando para complementar lá constitución.

Volvía, pues, a su institución de los beneméri­

tos, comunes i heroicos, al rejistro de la moralidad
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nacional i del civismo, a la enunciación de las 

virtudes principales, a los distintivos con que se 

premiai'ian la sabiduría i las buenas costumbres,

i en fin, a las fiestas públicas, «decoradas de to­

da pompa exterior», para honrar a aquellos ser­

vidores. Cada tres meses publicaría el senado un 

periòdico, el Mercurio Cívico, para dar a conocer 

todas las acciojies meritorias; i las autoridades 

locales serían responsables de la existencia de va­

gos i viciosos, i de la falta de educación en los 

niños mayores de die?; años; porque se prevenía 

a la vez que hubiese escuelas primarias en todas 

las poblaciones i parroquias.,

i La.. Gonstitución no ofrecía probabilidades de ser 

aplicada sin serios conti*atiempos. Su redactor lo 

preveía; i-para solucionar los conflictos violentos 

entre las autoridades o corporaciones del Estado,

i las discordias civiles que llegaran a promoverse, 

creaba un poder : de circunstancias, la Comiáón de 
ContíUadón Nacional, que elejiría la  cámara convo­

cada esclusivamente para este objeto, entre los 

consultores nacionales u otros ciudadanos de 

alta jerarquía. Se compondría de . tres miembros, 

cuyas: personas eran inviolables. Quien quiera que 

atacase su libertad o su vida se haría acreedor a 

la pena de -muerte^ sin posible reconsideración ni 

indulto, l^os conciliadores,, a su vez, siifririan la 

misma pena,,si tomaban el c o m a n d o  de fuerzas 

armadas o se, .abanderizaban en algún partido. 

Buenamente, pues,, usíindo sólo medios persuasi­

vos, conducirían las jestiones necesarias i;<para
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restablecer el orden, la conciliación i el imperio 

de las leyes».

Por lo demás, el código constitucional tenía, 

en su conjunto, carácter permanente. Ninguna 

corporación ni autoridad podría derogarlo ni sus­

pender su vijencia. Sólo después de reiteradas 

manifestaciones i de comprobarse la inaplicabili- 

dad de alguno de sus preceptos, vendría el caso 

de considerar la ’ abrogación de éste nada más, 

primero por el senado, en seguida por la cámara 

nacional i al último por las asambleas electorales, 

que votarían en favor o en contra, sin ninguna 

deliberación. No podía asegurarse mayor estabi­

lidad.
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VI

La constitución de 1823 era más una obra ju­

rídica que política; i de haber durado largo tiem­

po en vijencia, nunca habría podido aplicársela 

en su integridad. Sin sentido de las proporciones, 

sobre un país pequeño, de población reducida i casi 

toda nu'al, con muchedumbres analfabetas i ser­

viles, creaba im mecanismo de gobierno ríjido i 

complejo, que exijía para funcionar millares de 

ajentes esperimentados; suponía una masa electo­

ral habituada al ejercicio de los derechos cívi­

cos, como que debía concurrir a las asambleas 

en que descansaba la soberanía i fiscalizar cons­

tantemente a los depositarios del poder; entrega­

ba en el hecho la organización i el voto de estas 

asambleas a los gobernadores provinciales, a sus 

delegados i demás subalternos del ejecutivo; quie­

nes, a la sombra de la jeneral ignorancia i la no 

menos común apatía, harían de ellas lo que sus 

superiores jerárquicos les ordenaran. Las eleccio­

nes de los jefes supremos, de los senadores, de 

los consultores nacionales, de los consejeros de 

departamento, i las demás prescritas en el testo 

constitucional, no pasarían de ser pai'odias bufas, 

preparadas por el gobierno mismo o por cuantos 

tuviesen interés en hacerlo con su complicidad.
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En i\ltimo resultado, la autoridad del director 

supremo, jefe del ejecutivo, sería la única impe­

rante; supuesto que, regularmente, sólo a él le 

incumbía la iniciativa legal i de él solo depen­

dían los funcionarios i empleados de la adminis­

tración. El contrapeso del senado, con sus facul­

tades físcalizadoras i sii veto suspensivo, estaba 

llamado a ser de la más absoluta ineficacia. El 

mismo director supremo haría elejir esta corpo­

ración; la cual apenas si eu casos estremos usaría 

de aquellas atribuciones; i cuando llegase a po­

nerlas en práctica, la cámara nacional quebran­

taría fácilmente su actitud. Como la designación 

del senado, la de los consultores tendría que ha­

cerse entre los adeptos del ejecutivo; puesto que, 

con el concurso de sus ajentes, éste disponía a 

voluntad de las asambleas electoras. Además, 

esos consultores serían personas con residencia 

en la capital i con influjos o vinculaciones de 

importancia en las localidades que los elejían, 

pertenecientes a la antigua aristocracia criolla, 

dueña del suelo i los negocios, única apta para 

el desempeño de tales cargos i naturalmente ad­

herida al gobierno por tradición o por necesidad. 

Si el director se mantenía dentro de las fórmulas 

constitucionales, gobernaría con ella; pero si 

optaba por hacer un gobierno personalísimo, con 

prescindencia de esa aristocracia, nadie tampoco 

lo podría impedir.

No había aún partidos políticos organizados, 

ni una opinión pública independiente; la libertad 

de prensa quedaba anulada; las demás garantías
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individuales se subordinaban a las exijencias del 

momento; no existia fuerza alguna capaz de opo­

nerse a los excesos del poder. Dentro de tal si­

tuación, la dictadura de uno solo consentida por 

los. demás o la dictadura de varios en acuerdo 

común, era el sistema consagrado en definitiva por 

el código constitucional. E l mismo Egaña lo enten­

día así, aún cuando manifestara confiar mucho en 

la acción inhibidora del senado i en la fuerza de 

conciliación que representaría la cámara, al re­

solver las desintelijencias. previstas entre el eje­

cutivo i el lejislativo.

Todo : eso requería esplicaciones: i Elgaña se 

creyó, en el deber de: darlas. al público en un 

Examen Instructiva sobre la Constitución que, conforme 

a, un acuerdo del. senado, escribió espresamente 

para popularizar los conceptos fixndamentales de 

su código. Reproducía en esta, obra la mayor 

parte de las «ilustraciones» que había agregado 

al proyecto de 1311; i sus ide,as sobre el equili­

brio inestable, de . los poderes del Estado, la ne­

cesidad ineludible de que- uno de ellos supedi­

tara a los. otros, i la preponderancia que debía re­

conocérsele al ejecutivo, venían a desarrollarse 

ahora con mayor amplitud. «La mejor constitu­

ción,— decía,-!—será aquella en . que los que admi­

nistran el Estado obtienen toda, la centralidad, 

facultades i recursos .para cmaplir sus deberes, i 

los que obedecen, todas las garantí95 sufigientes 

para evitar los abusos del, poder, i la ambición 

de los funcionarios,, sin turbal' la tranquilidad 

pública». Era la consagración, de;^o que ya en­
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tonces se llamaba el «principio de autoridad» (h).
La constitución no guardaba, sin erñbargo, la 

Iójica de sus preceptos. Declaraba que «lá sobe­

ranía reside esencialmente en la nación, i el 

ejercicio de ella en Sus representante^)»; pero 

»quién era la nación i dónde estaban süs repre­

sentantes? La nación se reconocía en las asam­

bleas electorales, compuestas de corto número de 

individuos seleccionados i sorteados bajo el con­

trol de las autoridades políticas; se las celebra­

rla con cualquiera asistencia i sin lugar a deli­

beración; los representantes que elijiesen, éñ for­

ma directa o indirecta, no se nenovarían total o 

parcialmente sino cada seis u ocho años i care­

cían de iniciativa en la formación de las leyes. 

Hasta su Cuerpo niás importante, la cámara na­

cional, sólo venía a servir como elemento mode­

rador en los conflictos del ejecutivo i el senado, 

cuando se Le llamara a pronunciarse sobre los 

términos-de una desintelijencia, i nada más. El 

senado mismo no podía proponer leyes sino en 

dos breves periodos del año; i en cuanto al jefe 

del ejecutivo, si bien era de elección popular, 

asumía en realidad todos los poderes, ,por dele­

gación de los que se consideraban como manda­

tarios del país. No s g ' trataba, pues, de establecer 

un réjimen representativo, ni mucho menos de­

mocrático, sino una oligarquía función íiria que
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obraría en nombre de una supuesta soberanía 

popular de que era dueña la nación (?').

Como en el proyecto del año 11, Egaña espli- 

caba esta organización con los modelos de las 

repúblicas griega;S i algunas medioevales, con las 

doctrinas de Pilangieri, Payne, Montesquieu i 

otros autores, i con múltiples consideraciones 

abstractas. La verdad era que él nunca pudo 

conciliar el principio de la soberanía del pueblo, 

al que pretendía adherir, con las formas guber­

nativas de la época antigua, que tanto admiraba; 

porque, fundadas aquellas sociedades en la sumi­

sión incondicional de esclavos i siervos a sus 

amos i señores, no podían guardar corresponden­

cia alguna con Estados a cuyos habitantes había 

que reconocerles sin escepción las prerrogativas 

de hombres libres.

{i) Mas que de un análisis detenido, la constitución de 1823 
ha sido objeto de numerosos juicios i resúmenes, cuyos 
autores poco han penetrado en su verdadero carácter. Xo 
se ha hecho de ella un estudio especial i completo, segu­
ramente por su corta vijencia, como tampoco del primitivo 
proyecto de que emana, ni del Codigo Moral que la com­
plementa, ni de los documentos qne la esplican, como p1 

citado Examen Instructivo i otras publicaciones de Egaña. 
— R. Beiceño, Memoria cit. (cap. III), le ha dedicado sin 
duda la más seria esposición.— Después D. Santa 
en su Memoria cit. (cap. VI), incluida en el vol. IV de la 
Historia Jeneral de la República de Chile, le consagró algu­
nas interesantes pájinas; i por sü parte. C. Gay, en el t. 
V II de su Historia, (pp. 99-138) se ocupó con algún dete­
nimiento de sus principales disposiciones. Estos dos autores 
coincidieron en asegurar que el carácter oligárquico de la 
constitución provenía de las atribuciones del senado, que 
en cierto modo anulaban las del director; i no observaron 

que el réjimen administrativo i el electoral, en que descan­
saban los poderes superiores del gobierno, dependían en su



Pero si en este aspecto de sus disquisiciones 

jurídicas Egaña no era lójico, eu cambio lo era 

consigo mismo i con las tendencias políticas ma­

nifestadas largos años atrás. Las lineas directri- 

i-es de su primitivo proyecto,— centralización ad­

ministrativa, autoridad dictatorial, oligarquía fun­

cionaría,— se acentuaban ahora con el voto de 

un congreso espresamente convocado para acor­

dar la organización definitiva del pais. En aquel 

proyecto había patrocinado él la república, por 

las circunstancias jeográficas de Chile, si bien no 

repugnaba fi-ancamente la monarquía, i llegaba 

a espresar que, si en vez del presidente i los dos 

cónsules que formarían el ejecutivo, se optaba 

por concederle a uno solo el poder, su constitu-

—  (521 —

funcionaraiento esclusivamento del ejecutivo, ni que el con­
sejo (le Estado quedaba compuesto de siete miembros, 
amovibles i nombrados por el director, ni que todas las 
fuerzas armadas a éste obedecían también. La fiscalización, 
que para hacerse efectiva debía resolverse en el veto sus­
pensivo, era en realidad la única atribución |)olitica del se­
nado; i la cámara nacional, llamada a pronunciarse, proce­
día de unas asambleas eu manos de los ¡«jentes del gobier­
no. La más vulgar esperiencia confirma el hecho de que 
quien tiene el poder lo ejercita; i el ejecutivo, que era la 
fuerza, no habia de dejarse supeditar por el sonado, que 
sólo era un prestijio.— Si las apariencias del mecanismo 
constitucional podían inducir en error, no cabe duda de 
quo en la práctica tendía aquél al predominio del ejecutivo, 
como el mismo Egaña lo esplicaba. De modo que, más que 
oligárquica, la constitución era dictatorial.—Otros historiado­
res i publicistas han repetido las aseveraciones de Santa 
María i de Gaj; no así J. V. L astarria, quo en su Histo- 
'■w Constitucional del Medio Siglo hace un discietísimo aná­
lisis de la constitución del 23; i a este propósito, observa 
que la dependencia del director res[)ecto del senado era 
‘ilusoria».— Obnis Completas, t. VIL p. 456.
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ción. se. avendría lo mismo con una república que 

con una monarquía moderada. E l código de 1823 

parecía adaptarse de igual modo a esa ambigüe- 

dad de réjimen. Apenas si en dos de su^ artícu­

los usó la palabra «i’epúbUca», i eso, en sentido 

territorial únicamente, como antes se decía «rej. 

no» i más tarde se dijo «país». Los términos na­

ción, estado, patria, conjunto de los ciudadano?, 

suplían aquel vocablo i tomaban su acepción po­

lítica. Por eso, no sin fundamento,— i aúu con 

anterioridad a la asamblea constituyente,—hubo 

quienes desconfiaran del espírifii democrático que 

animaría a este congreso; i no sin razón,, a su 

vez, hombres como Manuel de Salas i Camilo 

Henríquez se abstuvieron de concurrir a los deba­

tes constitucionales i de firmar el testo que de 

ellos resultó. Ni el ministro Benavente hizo re­

serva de su disconformidad.

Por la composición de los diversos poderes del 

Estado, por el predominio del ejecutivo, por la 

iniciativa que en la formación de las leyes a és­

te mismo le resei-vaba i por el conjunto de sus 

preceptos, la constitución parecía prestarse, real­

mente, a equívocas apreciaciones, en cuanto al 

verdadero réjimen político en que colocaba al 

país. Como en el antigiio proyecto, con sólo 

reformarla en sus disposiciones , relativas al di­

rector supremo i al ejercicio de la censura por 

las asambleas electorales, bien podía quedar ade­

cuada para un soberano hereditario. Por el mo­

mento i ál establecer una dictadura personal u



oligárquica, omitía declarar si se estaba o no en 

una república.

No habría, sin embargo, el derecho de .atri­

buir a Juan Egaña un deliberado plan monár­

quico. Convencido estaba él de la imposibilidad de 

erijir una dinastía nacional i no habia de pare- 

cerie más probable la implantación de una es- 

tranjera. Lo qiie se transparentaba, eso sí, bajo 

su testo constitucional, era una inclinación deci­

dida a establecer una autoridad sin límites pre­

cisos, manifiestamente incompatible con una de­

mocracia.

Pero nada caracterizaba mejor la constitución 

de 1823 que su tendencia relijiosa i ética. Segu­

ro su redactor de la capacidad de las leyes para 

hacer a los hombres virtuosos i más seguro aún 

de que la unidad de creencias era condición in­

sustituible de la moralidad i el bien público, 

abrigó siempre el concepto de que el deber pri­

mordial de los gobernantes consistía en encau­

zar la conducta de los individuos dentro del 

evanjelio cristiano. A  su juicio, la moral, la re­

lijión i la política eran una misma cosa. El m a­

jistrado civil debía velar atentamente sobre las 

acciones i los pensamientos, así como sobre los 

intereses i la vida.^—«Desengañémonos, esclama­

ba; sin relijión uniforme no puede haber un go­

bierno concorde.— Jamás estuvo más desorgani­

zada la Francia que cuando se apartó la reli- 

jión de todos los principios políticos... Jamás se- 

J’á superfino cuanto pueda excitar a los lejislado­

res para que fomenten i dirijan la educación i
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las costumbres».— El título de la constitución so­

bre la moralidad nacional i el código que había de 

(;ompletarlo, eran para Egaña i sus amigos los 

distintivos más honrosos de que un lejislador pu- 

diera lisonjearse. I  sus instituciones de la censu­

ra, del mérito cívico i de los beneméritos, no 

obedecían a otro propósito que controlar la con­

ducta privada i la relijiosidad de los ciudadanos, 

así como de los individuos que ejercieran algún 

cargo público.

Si en Egaña tal modo de pensar era esplica- 

ble, atendidos sus antecedentes ideolójicos, no 

se ve con igual claridad que participara del mis­

mo c]’iterio la mayoría de los diputados consti­

tuyentes, católicos sin duda i observantes del 

culto, pero en quienes no sería dable suponer 

una confusión premeditada de la política con la 

moralidad i las creencias. Sin embargo, esta le­

jislación no le mereció al congreso observacio­

nes. Más que el buen sentido, pudo en aquellos 

parlamentarios la confianza. Fiados al prestijio 

de probidad i sabiduría que rodeaba a Egaña, 

i admiradores de su hijo, ministro irreemplaza­

ble en el poder, no repararon en las inconve­

niencias, en los peligros, ni siquiera en lo iluso 

de esta lejislación, como tampoco se dieron cuen­

ta de la impracticabilidad de casi todos los pre­

ceptos constitucionales. Pero la fascinación no 

podía durar mucho tiempo, sometida a la prue­

ba de la realidad.

—  624 —



625 —

V II

ICl último día del año 28 puso fin a sus sesio­

nes el congreso constituyente. Dejaba elejido el 

senado conservador-lejislador i designado el per­

sonal de las cortes de justicia i de algunas repar­

ticiones administrativas. E l senado, conforme a 

un acuerdo del congreso, inició sus labores el 7 

de enero del año 24 e inmediatamente entró a ocu­

parse on la prepai’ación de las leyes que debían com­

plementar las principales disposiciones de la consti­

tución. Serían treinta i siete reglamentos, cuya va­

riada índole correspondíci a la misma diversidad 

de materias que abarcaba el código fundamental. 

Entre esas materias ñ’guraban los servicios de 

policía urbana, las obligaciones de los mimici- 

pios, los procedimientos para conceder la ciudada­

nía o naturalización, el trabajo de los obreros, 

los deberes de los funcionarios i hasta los trajes 

oficiales dcl director supremo i de los majistra­

dos supei-iores,

La tarea de redactar los. proyectos respectivos 

fué encomendada a algunos miembros del sena­

do, a los ministros del gobierno, a las cortes de 

justicia i a los inspectores fiscales. Pero la parto 

•nás vasta de la obra recayó on Egaña, a quien

Evolución Conslitucional (40)



se le encargó elaborar catorce de esos reglamen­

tos, sobre las instituciones morales de la sociedad, 

los deberes de los ciudadanos, las virtudes i ac­

ciones de los beneméritos, el fondo de montepío 

para ellos i sus familias, las fiestas . cívicas, la 

educación pública i el réjimen de la imprenta. 

Fuera de esos temas, otros versaban sobro orga­

nización militar, fomento económico i admihi.s- 

tryción de justicia. I  además de todo eso, hnbo 

de escribir a la vez el ya mencionado Examen 
Insirnctiro sobre la Constitución.

A pesar del ostraordinario esfuerzo que tal en­

cargo suponía, Egaña lo cumplió integramente: i 

entre los designados para redactar los proyectos 

referidos, fué el único que ejecutó .su trabajo. 

Pero el senado sólo piído despachar el reglamen­

to de la administración de justicia i el relativo a 

la tramitación de los proyectos de lei, ambos san­

cionados por el director. En cuanto a las otras ma­

terias, casi todas las englobó Egaña en su Pro­
yecto de Código Moral, escrito que el senado alcanzó 

a conocer, sin duda fragmentariamente, pero que 

no consideró ni discutió. Sólo años después vió 

la luz, impreso fuera del país. (9)

No analizaríamos este singular proyecto, si no 

mediara la circunstancia de que, a través de su» 

62.5 ' artículos, se refleja el estado social i el pen­

samiento común de aquella época, con las in.sti- 

tuciones i costumbres que la vida colonial legó
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a la repiiblica empeñada en organizarse libremen­

te. La obra de Egaña viene a ser asi la expresión 

de la conciencia jurídica de una colectividad que 

aspiraba a renovarse, sin renunciar al espíritu 

antiguo ni desprenderse del pasado.

El propósito de dictar un código quo regulara 

los debere.s del ciudadano, «en todas las épocas 

de su edad i en todos los estados de la vida po- 

cial, formándole hábitos, ejercicios, ritualidades i 

placeres que transformen las leyes en costumbres 

V la.s costumbres en virtudes cívicas i morales»,—  

como previene la constitución,— lo esplicaba Egaña 

afirmando que sólo de ese modo se conseguiría la 

uniiliid espiritual necesaria para la conservación de 

la patria i la realización del derecho común. Esta le­

jislación se convierte en una fuerza moral, — decía,—  

i «en el caso de im, peligro esterior, no solamen­

te suple sino que sobrepuja infinito la acción i 

resultado de las fuerzas físicas. Esta fuei-za moral 

defendió a Roma de las victorias i talentos de 

Aníbal, i con un puñado de hombres hizo triun­

far a la Grecia de todo el poder de Jerjes. Ella 

conserva el poder i la tranquilid<xd interior, de 

suerte que el pueblo romano, virtuoso i conduci­

do por las costumbres, para redimirse de los in­

justos agravios de sus patricios no se permite otro 

exceso que retirarse tranquilo al Monte Aven tino..- 

El gran defecto de nuestra ciencia política en la 

época presente consiste en considerar a los hom­

bres no por lo que han sido ; ni por lo que pue­

den ser,, sino por lo que son, íictualmente, des­

pués de veinticinco siglos de abandono en su ré-
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jiaien moral. Es en vano que la esperiencia nos 

manifieste que la esfera del posible moral es iu- 

finitamente más estensa que la del físico, i que 

aún se la puede reputar sin límites; que no hui 

costumbre, por heroica o repugnante que sea, de 

que no se pueda formal’ un hábito tan fuerte 

como jeneral...»

Pasando a un orden de ideas diferente, agrega­

ba:— «Nuestro principal estudio para este código 

ha sido ima intensa meditación sobre el físico i 

moral de nuestro país; i reconociendo las virtu­

des i defectos que en' gran parte podemos atri­

buir al temperamento, localidad i habitudes, nos 

hemos empeñado en fomentar i adelantar estas 

virtudes i correjir los vicios, dejando siempre nini 

poco que obrar a la fuerza coactiva de las leyes 

i empleando como principales ajentes los tres re­

sortes morales más activos que obran sobre las 

acciones i pasiones humanas, a saber; el interés, 

la gloria i las costumbres fomentadas por la edu­

cación».

Empezaba el código con la moralidad relijiosa; 

i por cierto que, conocidos como eran los prin­

cipios de Egaña a este respecto, nadie podía es­

trañar que prohibiese la permanencia en Chile 

de un ateo o de cüalquiera persona que profesase 

una relijión sin culto esterno i falta de los pre­

mios i castigos en la vida futura, líeglarnentaba 

en sus menores detalles la concurrencia a los 

actos públicos de la iglesia i hasta dictaba el 

testo de los himiaos que se deberían c an ta r ; im­

ponía la comunión pascual a todos los niños de
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<liez años; i obligaba a leer, aún en los hogares, 

durante los días festivos, ciertas homilías i oracio­

nes.— «El sacerdocio, declaraba, es protejido i 

respetado por la lei; sus individuos componen la 

clase más distinguida del Estado». No obstante, 

lo sometía a la jurisdicción común, en materias 

que no fuesen de carácter espiritual, i le prohi­

bía dirijirse al pontífice romano, si no era por 

conducto del gobierno, así como mezclarse en la 

política interior.— «El sacerdocio no tiene opinio­

nes políticas; obedece a los .gobiernos de hecho i 

cumple sus funciones espirituales».— Suprimía los 

derechos parroquiales en la administración de los 

sacramentos i requería la aprobación del director 

supremo para las donaciones i demás beneficios 

consistentes en bienes raíces, que se hicieran a 

la iglesia con fines piadosos. Lejislaba también 

sobre las relaciones entre confesores i penitentes, 

para impedir que la influencia de aquéllos pudiese 

perturbar el orden i la tranquilidad de los ho­

gares.—En cnanto a las congregaciones, las so­

metía a la jixrisdicción inmediata de los obispos, 

quienes les designarían sus prelados; suprimía los 

capítulos que celebraban para proveer estos i 

otros oficios relijiosos, i entregaba la inspección 

de la moralidad en los conventos a las autorida­

des civiles.— La iglesia era para Egaña la más 

poderosa i respetable institución social, pero la 

subordinaba en todas sus manifestaciones a las 

leyes del país.

La moralidad de las familias era la segunda 

fie sus atenciones. «Habrá un rejistro en cada
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muaicipalidad,— disponía,—-donde consten legal­

mente los matrimonios i los nacimientos de los 

habitantes de Chile»; primera forma dé la que 

sería, sesenta años después, la institución del re- 

jistro civil.^—Se ocupaba estensamente de los de­

beres entre esposós, padres' e hijos. Para conser­

var la paz i la armonía del hogar, creaba los 

«consejos de familia», ■ tribunales de conciliación 

en todas las desavenencias domésticas. Castiga­

ba como delitos comunes la altanería, el despre­

cio, la ingratitud i el abandono que mostraran 

los hijos hacia sus padres; i las penas iban lias- 

ta el desc9ötamiento i la desheredación; paies 

podia privarse a lös hijos no-sólo de los dere­

chos en la sucesrón de sus padres sino del nom­

bre de la familia también. Para la denuncia de 

esos delitos'concedía i aún ordenaba la acción 

pública. Sustituía al juramento relijioso en los 

contratos, el jurarnento filial, que ,to<io hijo po­

día hacer «por la vidíi de sus padres.'». Estableda 

la institución de ■ la «piedad doméstica», para 

premiar con singulares^'honores a cuantos se di.s- 

tinguiesen, en el • cumplimiento de sus ' deberes 

de padres, hijos o esposos, i 'una cárcel correc­

cional para el castigo* de los' jóvenes de conduc­

ta ineónveniente.

En su deseó de ¡estimular por el interés la 

práctica de las butenas costumbres, Egaña iba has­

ta disponer que <<ei hijo quei- piidiendo hacerlo, no 

alimenta a sus padres pobres o que hâ  cometi­

do graves -’excesos 'do impiedad ■ filial, queda legal­

mente exheíédítdo; i 8u porción acrece a los dMiias
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hijos o pasa a otros herederos legales». En com­

pensación, «al hijo qne probare haberse distingui­

do notablemente sobre sus hermanos en la piedad o 

servicio a sus padres, le corresponde ah intestato, si 

no está mejorado en vida, una porción más de he- 

rentíia, igual a la que reciba cada iino de sus her­

manos; i si los hermanos son idos solamente, le 

corresponde un tercio más».— No advei’tia el lejis­

lador a qué cúmulo de odiosidades i bajezas po­

dían dar marjen esas situaciones jurídicas.

A la educación consagró Egaña sus preocupa- 

cioness más absorbentes. Ella era el baluarte de 

la relijión i de las buenas costumbres. En la cons­

titución se- habla incorporado como precepto;:— 

«La instrucción' pública, industrial i científica, es 

uno de los primeros deberes del Estado. Habrá 

en la capital dos Institutos Nonnaks, imo industrial 

i el otro científico, que sirvan de modelo i semi­

nario para los institutos de los departamentos. 

Habrá escuelas primarias en todas las poblaciones 

i parroquias, pjl código m ora l,^ i ■ entre tanto un 

reglamento,—^^organizará la educación de los insti­

tutos».-—El código * moral dedicaba, efectivamen­

te, su tituló tercero a la organizaci('m de la en­

señanza-. Reproducía >el cit^ado artículo de la 

constitución,':con la variante de ;que los institu­

tos, a más do industriales i ' científicos, serían 

«inórales»; i en seguida.- agregaba;7-^«Todo chile­

no, a los diez años cumplidos, debe hallarse en el 

ejercicio de su educación ¡ pública... La instruc­

ción que se exije en-.todo .chileno es la moral i 

lelijiosa^ i'u n a  profesión-o ejercicio de que sub­
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sistir.— En todas las parroquias, templos o capi­

llas públicas, debe haber instrucción moral i ro- 

lijiosa.— En todo punto rural que, comprendien­

do su radio media legua, habiten trescientas per­

sonas, debe existir una escuela primaria.—Toda 

congregación relijiosa, secular o regular, de am­

bos sexos, mantendrá una escuela do primeras 

letras, modelada en todo por los institutos nor­

males». •

Las disposiciones trascritas eran sin duda las 

más avanzadas - quo desde 1810 se hubiera trata­

do de incorporar en las leyes del país, respecto 

a la ostensión de los servicios docentes. Estable­

cían en realidad la educación primaria obligato­

ria para los dos sexos, aún cuando el Estado no 

se hallase en condiciones de implantarla, ni em­

pleara medios compulsivos para hacerla efec­

tiva.

Pero Egaña aspiraba a difundir una educación 

nacional, impregnada sobre todo de piedad reli­

jiosa, de una ética -viril capaz de inspirar gran­

des acciones i de un civismo abnegado que iden­

tificase en la conciencia de cada persona su in­

dividualidad con la patria. Ideaba planes i dis­

ciplinas, que vaciaba en los preceptos de su có­

digo con la más serena confianza. Si ciertos 

pimtos de vista podían parecer estraños, no por 

eso algunos dejaban de revelar elevados propó­

sitos. ■

La aptitud vocacional era una de estas miras. 

«Desde las escuelas primarias hasta concluir la 

educación de ambos sexos,— decía,— cuidarán los
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superiores i maestros de descubrir i desarrollar 

el instinto o disposiciones naturales de los edu­

candos para alguna ciencia, arte o habilidad es­

pecial». Y  a continuación prescribía una serie 

(le normas para el aprovechamiento piiblico de 

los que él llamaba «talentos estraordinarios». (k) 
En cuanto a la organización administrativa, 

creaba la superintendencia del servicio a cargo 

(le uno de los senadores, una intendencia aten­

dida por un funcionario permanente i un con­

sejo de educación nacional compuesto de sie­

te individuos e integrado por aquellas otras dos 

autoridatlus. Los municipios cooperarían de mo­

do inmediato a su obra. Por lo demás, Ega­

ña fiaba a la educación todos los destino? del
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{?:) Ho aquí algunas de esas normas; «Como frecuente­
mente no S(j manifiestan los talentos que no versan sobro 
objetos puestos al alcance o manejo de los jóvenes, para 
facilitar esta indicación se dis()on(Írán en los institutos di­
versiones i ejercicios quo al menos induzcan a exitar ideas 
jenóricas en las divei'sas facultades del talento humano so­
bro objetos útiles, vr. gr: el jenio dol cálculo, la profundi­
dad o solidez del juicio, el golpe de vista intelectual quo 
arregla prontamente los objetos que aparecen complicados, 
el tino o invención mecánica o científica, el jenio de ob­
servación, etc., etc.— En todo departamento de instrucción 
se llevaiá im rejistro donde se anote la aptitud o inclina­
ción estraordinaria quo manitiesten algunos jóvenes a los 
diversos ramos mecánicos o científicos, o la eminente jene­
ralidad de sus talentos. Ocho días antes de la visita de 
educación, precederá en los institutos i convictorios una 
conferencia de sus maestros i superiores, con cuyo acuerdo 
se pondrán estas notas en los rejistros para presentarlas al 
majistrado do la educación. Jamás pasarán sin ellas a otro 
dejjartamento; i en ningún caso obtendrán educación gra­
tuita contra su aptitud o inclinaciones».



país; i en ello responsabilizaba directamente a los 

miembros del ejecutivo i del senado..

La  vijilancia de la moralidad, por parte délos 

subdelegados, prefectos e inspectores locales, te­

nía también su reglamentación en, el código. Ca­

da habitante del país llevaría consigo un bole- 

típ o cédula;,de identidad; i el que tío exhibiese 

este documento sería considerado .como «vago» o 

desconocido. I^as autoridades mencionadas no ad­

mitirían la permanencia de tales individuos den­

tro, de su juj'isdicción, como tampoco la de los 

«ociosos», sin ocupación definida, ni mucho ‘me­

nos Uv.de los «viciosos», que se recónocían como 

sigue:—-.«Es vicioso legal gl que contrae, hábitos 

que perjudican al orden social, o a la moi\ali- 

dad piiblica, como el ebrio habitual, el jugador, 

el pendenciero, el que profana con sus espresio­

nes o hechos las prácticas relijiosas: el que usa 

habitualmente espresiones inmorales; el que ])U- 

blica los secretos domésticos , de.. . las familias, i 

acostumbra calumniarlas; los que habitan con 

pei-sQnas''d,é,^ót,r,o sexo en comercio licencioso; la 

mxijer que practica una vida meretriz; los que 

destinan'SU casá á lupanares; los que tienen ca- 

scis,; d̂ ; juego o concursos de, ebriedad; los. mendi­

gos con salud i fuerzas; i los que mendigan en 

las poblaciqnés, donde hai hospicios hábiles».

En la Arcadia o Utopia de Egaña,,, nadie per- 

maneceríit’ 'sin trabajar; i todos vivirían' c'dntentos. 

para^ consagrarsie, despué^ de ,su faena,..a la .fami­

lia, a la'patria' í a Dios. Por la mañana de los 

días de fiesta, concurrirían a los' tetóiplos i por l¡i
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tarde, a campos deportivos i sitios de audiciones 

musicales. No beberían líquidos alcohólicos, i se 

recojcvííin a sus casas ante de oscurecer.

Ciudadanos respetuosos i sumisos, se descubri­

rían en los actos públicos al oir la palabra leí: i 

si asistían a los teatros, las representaciones exal­

tarían su fe en las virtudes, su amor a la patria, 

su resignación en la adversidad, su moderación 

en los doseos', su tolerancia én las privaciones, al 

mismo tiempo que su odio a la- rebelión, al desor­

den, a la calumnia i a la maldad.

El teatro era una escuela de ’ moralidad cívica 

i sus espectáculos, sometidos a ríjida censura, no 

podrían exhibir piezas dramáticas de otro jénero 

que el señalado a sus altos fines sociales. Aún 

la música popular había de ser necesariamente 

«majestuosa, simple i patética, a propósito para 

elevar i penetrar el corazón»; - i las danzas per­

mitidas debían tener carácter alegórico de haza­

ñas nacionales, triunfos de la virtud i execración 

del vicio. Ni folletos; ni' ^estampas, ni grabados 

impresos en el estranjero o. en el pais, podrían 

circular sin previo examen i autorización de los 

censores de 1  ̂ rnoralidad.

Los cixidadanos que- observaran fielmente todas 

esas prevenciones;! prestasen, además, los servi­

cios que, enumerí^ba la constitución, adquirirían 

el iTiérító cívico i seguirían'” hasta el grado de be- 

nemérUos cqrnunes,,0 .heroicos^ si se distinguía,n. 

por: su ahnegaxiión i s\i :colo;'patrióticos. Para ca­

lificar Iq^ actos dé esos benérnérit’os e inspecció- 

Ear la co.ndueta privada, se creaba el cargp d,e,
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majistrado de la moralidad nacional. Su dignidad lo 

equiparaba al presidente del senado; i tanto su 

persona qomo sus funciones serían sagradas e in­

violables. Rodeado de un consejo de siete censores 

i con jurisdicción sobre todo el pais por inter­

medio de los municipios, subdelegados i prefectos, 

su acción era constante i se revestía de gran se­

veridad. De él dependían los privilejios i honores 

qne se otorgaran a los beneméritos, conforme a 

un pomposo ritual.

Nada, en efecto, era más característico que las 

fiestas que Egaña establecía para honrar a aquellos 

ciudadanos. Serían cuatro fiestas a,nuales:el 12 de 

febrero, el 5 de abril, el 18 de setiembre i el 29 de 

diciembre, ahiversario este último de la constitu­

ción. Con minuciosidad estrema detallaba las ce­

remonias de esos días; i aquel candor sincero de 

su primitivo proyecto constitucional volvía a exhi­

birse ahora, ampliado i correjido (/).
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{l) «La nación,— decía,— condecora i remunera a sus be­
neméritos en la forma siguiente: con una decoi-ación o me­
dalla, que formando un sol, se entrelacen sus rayos con una 
corona de laurel. En ol anverso tendrá una fama con su 
clarín i este mote: Existió para la felicidad nacional. En el 
reverso, esta inscripción: A l mérito cívico, la patria agradeci­
da. La condecoi'ación va sostenida con un lazo color de ro­
sa. El benemérito en grado heroico llevará la medalla pren­
dida con un lazo de diamantes u otras piedras preciosas, 
sobre una banda color do rosa i bordada de plata.—Tocio 
benemérito, durante su vida, fijará por blasón, a las puertas 
de su casa, una corona cívica verde, si es constitucional (o 
común); i de oro i verde, si lo es en grado heroico; pudien­
do también decorar con ellas sus carruajes i muebles»—Par-'' 
el acto de condecoración, se disponía: «El ceremonial de 
esta ñesta es el siguiente: Al salón, donde se hallará el se­
nado, pasa el director supremo con el gran majistrado de la



Singularísima ora también la penalidad del có­

digo de Egaña. Cuatro de sus títulos, entre los 

dieciocho que lo componían, estaban destinados 

a la esposición de las sanciones aplicables a 

quienes trasgredieran sus preceptos. Consideraba 

reos de «lesa nación» a los ciudadanos qiie fo 

masen partidos políticos u ostentasen francamen-
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nioralidad i todos los majistrados i funcionarios públicos, 
colocando en el centro i de un modo distinguido a los que 
deben instalarse de beneméritos; i luego que éstos sean conde­
corados en la forma que establecen los ai ticulos respectivos, 
(lasan todos a la iglesia, donde serán recibidos por los mi­
nistros eclesiásticos. El coro nacional de doncellas i jóvenes 
entonará el himno al Ser Supremo, continuando después los 
ritos litúrjicos.—-Concluida la función eclesiástica, marchan a 
la plaza principal, i colocados en un magnifico tablado, so 
entonará el himno cívico en honor do los ciudadanos que 
contribuyen a la prosperidad de su patria. El vecindario 
entapizará i adornará las calles dcl tránsito, esparciendo en 
toda la marcha flores i boletines quo contengan elojios i 
cánticos en honor do los premiados i de otros iióroi-s que 
hayan contribuido a la prosperidad nacional». — El ceremo­
nial, trascrito en parte, para la fi-esta de la «bt'neíicencia pú­
blica», adquiriría más relieve en la fiesta de «la justicia i 
la moralidad». Asi, se disponía: «Precedida la solemnidad 
de las condecoj'aciones i la acción de gracias al Ser Supre­
mo, como en la fiesta anterior, pasará el acompañamiento a 
un magnifico teatro o semicírculo formado en la plaza, cuya 
frente principal ocupará un gran trono, en donde se coloca­
rá la estatua de la Justicia ricamente adornada. En las pri­
meras gradas del trono se colocarán las estatuas siguientes." 
¡.“ Isaac postrado a los pies de su padre Abraham, couio 
alegoiia dei la sumisión i obediencia filial. 2.“ Bruto en el 
acto de condenar a sus hijos, como alegoría do la intf'gridad 
de los majistrados. 3.“ Leónidas, en ol paso de las Termo­
pilas, como alegoría de la sumisión a los majistrados. 4." Aris- 
tides, que marcha al destierro, i Sócrates tomando la cicuta, 
después de haberse resistido a la evasión quo le blanquea­
ban, co)no alegoría del resjteto i sumisión a las lej’es».— 
Las ceremonias que seguían no eran njenos bizarras.



te süs opiniones, como á los que se reuniesen en 

lugares públicos.— Prohibía las asociaciones que 

se rijieran por signos «ocultos o enigmáticos» i 

las que no obtuviesen especial licencia del go­

bierno.— Todos esos delitos eran susceptibles de 

las más variadas penas.— Se ensañaba con el de­

safío a duelo i su ejecución; i hasta la jactancia 

de llevar una vida poco honesta tenía su castigo 

en la lei.— Para declararse en falencia, era me­

nester recluirse antes en una prisión.

Como los juegos de azar, el código penaba 

también la embriaguez. En las fiestas públicas, 

prohibía el uso de otro licor que el vino; i en 

cuanto a las comidas particulares, como no lo 

fuera dable imponer una temperancia forzada., 

acudía a un recurso análogo al de la auto ino­

culación. Sólo dicho con sus propias palabras 

tiene este procedimiento su sabor caracteristico; 

«En los banquetes i fiestas de ciudadanos parti­

culares donde se sirvan licores fuertes, puros o 

mezclados, esceptuando el vino en comida o cena, 

en el acto de servirse, le es lícito eiitrar a la 

fiesta o, banquete, i participar de él, a cualquiera 

persona infame, o de la ínfima plebe; i entre tan­

to se mantenga sin practicar alguna ofensa de 

obra, no podrá ser espulsado, ni insultado, bajo 

pena de quinientos pesos ó prisión equivalente. 

Tampoco podrá separa,rse de allí alguno de los 

concurrentes, ni suspenderse el banquete, intenn 

existan licores que , consumid, bajo la misma 

pena...».

Para toda clase dé delitos ádniitía la delación
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anónima; i la vijilancia de las costumbres -deje- 

neraba asi en mezquino espiónaje.-^La irrelijio- 

sidad i el quebrantamiento de la censura en el 

uso de'la imprenta, daban origen a procesos se- 

«niidos de s-everísimas sanciones.— La infamia le- 

gal, la calificación de inmoralidad, la marca a 

fuego del delincuente, los azotes en público i la 

reparación solemne,' en casos dé falsificación, ca­

lumnia o grave injuria, tenían con frecuencia 

el carácter de penas áccesoiias, de que se pres­

cindía rara vez (m).
Xo seria del caso ir más allá en el examen de 

esta obra. La vida colonial i la antigiia lejisla­

ción española, juiitamente con el derecho embrio­

nario del mundo greco-latino, habían dejado un 

sedimento indisohible en el criterio del doctor Ega­

ña, a medida que se acenttiaba en él su relijiosidad; 

i cuando, ¡precisamente, se quería modernizar el 

derecho i adapitarlo a un Estado cuya finalidad 

social i cuya organización política debían ser 

nuevas, aparecía él pretendiendo restÁ,urar una 

época envejecida i desdeñíida. ' '

(m) No carece, ele interés, como manifestación de la 
()enalidad colonial que Egaña pretendía hacer revivir, la 
ceremonia pública de la llamada reparación solemne. — 
«Sale el reo,— disponía,—vestido do un saco verde sembra­
do de serpientes rojas i precedido de trompetas; pasa des­
de la plaza donde se lee su condena, al tribunal que le ha 
juzgado, o hincado de rodillas, [)ide perdón de su delito, 
reconociendo su. gravedad o falsedad. Ei presidente ordena 
que, acompañado de un pregonero que por intervalos con­
voque al pueblo para que presencie aquella reparación, pasé 
a los establecimientos públicos i casas particulares que le 
señale su sentencia; i en el atrio de ellos, a presencia del 
majistrado que presida este acto, haga la misma confesión»'.
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Olvidado de las principales garantías i dcie- 

clios que estampó al frente de su proyecto de 1811 

i dejando de mano a Roederer, Beccaria i Filan­

gieri, que entonces eran sus inspiradores, retrocedia 

ahora a los preceptos de las Sieie Patiidati i de las lie- 
copilaciones de los siglos X V II i X V III, salpicados 

con máximas del Catón escolar; todo a título de 

mantener inalterable la moral de la iglesia i las 

tradiciones monásticas dé obediencia i quietud.

Pocas veces nn hombre i un libro han podido 

3-epresentar más Justamente la filosofía vacilante 

de im periodo de transición, revolucionario en 

sus anhelos i retrógrado en su espíritu, como era 

el tiempo en que Egaña vivió. Su código, que él 

declaraba la mejor de sus obras, semejaba el es­

pectro de la conciencia colonial, en actitud de 

erguirse para imperar de nuevo sobre todas las 

instituciones sociales. Por el momento, su impul­

so no era vano. Las fuerzas colectivas más po­

derosas, la aristocracia i el clero, se adherían a 

ese símbolo con fe; i veían en Egaña la personi­

ficación de la sabiduría i de las virtudes del pasado.

I  eso había llegado a ser Egaña: im sabio ana­

crónico, jui’ista de una escuela ya muerta, roli- 

jioso, intolerante i dogmático, pero perfecto hom­

bre de bien. Si su código no fuó más que un 

proyecto i si en la práctica jamás hubiese podi­

do aplicársele, no por eso dejó de espresar el 

criterio sociolójico i Jurídico de una porción con­

siderable de sus contemporáneos, .para quienes el 

pueblo era un rebaño con su sacerdote de pastor, 

i a esos términos debía ajustarse la realidad social.
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V III

Implantar el réjimen politico creado por la 

constitución, nombrar la multitud de funcionarios 

i de ajentes que él necesitaba,— cerca de veinte 

mil,—proceder a la calificación e inscripción de 

los ciudadanos, para organizar las asambleas de 

los distritos departamentales, i llamar a eleccio­

nes para proveer todas las majistraturas del Es­

tado, era obra que, de ser posible, exijía a 1q 

menos tiempo i constancia. El congreso lo había 

comprendido así; i para salir del paso, acordó 

una lei transitoria, adicional de la constitución. 

Segiin esa lei, el mismo congreso designaría por 

un año,— mientras se planteaba el réjimen cons­

titucional,— a los miembros del senado, a los mi­

nistros de las cortes de justicia, al procurador 

jeneral, a los inspectores fiscales i a otros fun­

cionarios; como io hizo, efectivamente, en sus 

últimas sesiones. Declaró, además, que los dipu- 

t<odos, cuyo mandato terminaba, se considerarían 

«consultores», para el evento de que hubiera que 

reunir a la cámara nacional.

Todos esos cargos debían ser de elección; pero, 

envista de las circunstancias, el congreso se cre­

yó investido de facultades suficientes para pro-

Evolución Constitucioaal , (^1>



veeiios i prolongar así hasta por vm año el ejer­
cicio de su soberanía. Reconoció también al

• director supremo como elejido para el período 
normal de cuatro años; i lo autorizó, en conse­
cuencia, para nombrar los individuos del consejo 
de Estado. De ese modo, la constitución entraba 

inmediatamente en vijencia i los poderes públi­

cos fundamentales asumían de lleno sus funcio­
nes; eso sí que, salvo el director supremo, con 

carácter transitorio i hasta fines de 1824.

La espina dorsal de este organismo era el se­

nado conservador lejislador, al que, se le encar­

gaba preparar toda la reglamentación de las dis­

posiciones constitucionales i el funcionamiento 

del complicíidísirno sistema electoral. Hemos vis­

to ya cómo el senado acometió esta obra, que en 

definitiva vino a personificarse en Juan í^gaña. 

La corporación debía constar de nueve miembros; 

pero el congreso la dotó de siete propietarios i 

cuatro suplentes; entre los primei'os, Fernando 

Errázuriz, designado para presidirla (w).

La labor del senado se vió desde un principio 

entrabada por múltiples dificultades. El director 

Freire nò había mirado la constitución con mu­

cha complacencia; desconfiaba de su eficacia; se 

perdía en el dédalo de sus creaciones; i como 

para sustraerse a las vicisitudes de su plan-
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{n) Compusieron este senado,, como propietarios, deman­
do Errázuriz, Agustín Eyzaguirre, Juan Egaña, Joaquín 
Prieto, Bernardo Solar, Manuel Xovoa i José Antonio Ova­
lle; , como suplentes, José Tomás Ovalle, Francisco 
Tagie. Gregorio Echáurren i Diego Elizondo. I fueron sus 
secretarios, Pedro Ovalle Landa i Oabriel Ocainpo.



teamiento, al. dia siguiente de promulgada, cuan­

do iiiás lucían las fiestas de congratulación, se 

alejó de la capital, para emprender una doble 

campaña: contra las montoneras de Arauco, que 

aún amagaban los pueblos del sur, i contra las 

fuerzas que seguían sosteniendo la bandera real 

en Chiloé. Sji ausencia iba a  durar seis meses. 

Mientras tanto, la autoridad suprema quedaba 

ejercida por Errázuriz, con el titulo de «director 

delegado», en su calidad de presidente de la cor­

poración senatorial.

Atravesaba el país un período delicado. Desde 

luego, las finanzas públicas volvían a hacer ciñ- 

sis. J£s verdad que nunca estuvieron florecientes, 

pero esta vez la decrepitud fiscal esponía el pais 

a graves complicaciones. El empréstito contrata­

do en^Inglaterra el año 22 había sido traspasado 

al Perú en el año siguiente, hasta por un millón 

i medio de pesos, para ayudarlo a sostener la 

guerra de la emancipación; i no debía esperar.se 

reembolso alguno. Mientras tanto, era indispen­

sable arbitrar fondos para cubrir los dividendos 

que.el servicio de esa deuda imponía. Las en­

tradas ordinarias distaban de subvenir a los gas­

tos jenerales de la administración; mucho me­

nos habían de alcanzar para satisfacer aquel 

compromiso. En tal emerjencia, el senado discutió 

largamente, sin llegar a un acuerdo, entre otros 

recursos estraordinarios, la concesión a una em­

presa particular del estanco de tabacos, licores i 

naipes, con cargo de que tomara sobre sí las 

obligaciones del empréstito; operación financiera
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cuantiosa i aiTiesgada, que ofrecía servir la firma 

comercial' Portales Cea i Cía., en que figuraban 

hombres de vasta influencia, con Diego Portales 

como jerente. Los trámites de esta negociación 

dieron orijen a suspicacias que habían de reper­

cutir en el ambiente político.

Por otra parte, la guerra que se desarrollaba 

en el Perú causaba serias inquietudes. Durante 

el año 23, las tropas chileno-argentinas que alli 

dejó San Martín, habían actuado, subordinadas a 

los gobiernos nacionales, sin eficacia suficiente 

para quebrantar la resistencia de los realistas. La 

anarquía interior hacía imposible la ejecución de 

un plan bien meditado. Bolívar,— que sólo en se­

tiembre de aquel año asumió el poder dictatorial 

del país,—^reclamaba con insistencia el ausilio de 

Chile, para reanudar las operaciones con proba­

bilidades de éxito. En obedecimiento a su llamado, 

una espedición costosamente equipada partió por 

mar al Perú; pero diversas circunstancias determi­

naron su regreso desde Arica. Todo eso importaba 

sacrificios sin compensación alguna, que vinieron 

a complicar la situación financiera i política de 

Chile en los comienzos del año siguiente (ñ).
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(ñ) No entra en el plan de este libro referir aquellos su­
cesos, sino en cuanto pudieron influir en la política mtern.i 
i en la opinión que juzgaba los actos del gobierno, bajo 
réjimen recién establecido. Por lo demás, ellos hau s;d' 
contados con amplios detalles por numerosos historiailore-'!. 
entre otros, M. F. P az Sor,UA:\, Historia del Perú Iwkfm- 
diente ( 2  vols., Madrid. 1 9 1 9 ) ;  G o . v z a l o  B ulnks, 

pañas de la Independencia del Perú ( 1  vol., Santiago, 1 8 » ')  

i D, B arros A haka , Historia, cit. t. X IV , Cap. XVI.



^lientras el director Freire dirijía con snerte 

varia sus campañas de Arauco i Chiloé, i aumen­

taban las zozobras i'especto al fin de la guerra on 

el Peni,— en medio de un estado financiero real­

mente desesperante,— las noticias venidas de Eu­

ropa agravaban aquí la intranquilidad jeneral. 

Decíase que Fernando V II, al amparo de las tro­

pas fi-ancesas, no sólo reponía su autoridad abso­

luta,—que la revolución de 1820 le había arreba­

tado,—sino que jestionaba ante las potencias de 

la Santa Alianza los elementos necesarios para 

dirijir una fuerte espedición a la América, con la 

que esperaba recuperar sus perdidos dominios; q\ie 

esta espedición alcanzaría al Pacífico; i contando 

con los puntos de apoyo de Chiloé i del Perú, el 

pais más amenazado sería Chile. Bolívar, por sii 

parte, medía la magnitud del peligro e instaba a 

que se le ayudara con toda clase de elemen­

tos bélicos, para anonadar rápidamente las tropas 

realistas de las sierras peruanas, antes de que 

pudiesen reforzarse con ciusilios venidos de fuera.

En la imposibilidad de enviar al Períi los cor­

tos recursos de que el país disponía i que necesitaba 

para su defensa, el director supremo i el senado 

acordaron emplear en Europa la vía diplomática, 

a fin de prevenirse contra la a,nunciada invasión; 

i como no les pareciera suficiente la capacidad 

de Irizarri, radicado como ájente en Ix>ndnes desde 

tiempo atrás, se encargó de esta misión al propio 

ministro Egaña, quien en mayo de 1824 partía a 

Europa para su desempeño.

Una incidencia deplorable trascendió al público
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durante la tramitación de este negocio. En ün 

proyecto de instrucciones para el ájente diplomá­

tico, que Egaña sometió a la consideración del 

senado, se consultaba la posibilidad de qiie, a true­

que de conservar sii independencia, Chile llegara 

hasta el sacrificio de acojerse a un réjimen mo­

nárquico, Refiriéndose en jeneral a todos los nue­

vos Estados de América, Egaña observaba:— «La 

independencia nacional es im bien superior al que 

se lograría con esta o aquella otra forma de go­

bierno; i en la alternativa de volver a ser colonos

0 formar monarquías independientes, la razón i la 

opinión pública están por el último partido; mas 

nunca por someterse al imperio de un monarca 

absoluto i de un soberano rodeado de cortesanos

1 soldados estranjeros».---Convenía en que Chile, 

por sil pobreza i escasa población, no admití» 

racionalmente un rei; pero «en último evento, 

agregaba, todo sería tolerable bajo la éjida de una 

constitución que sólo cambiase el nombre i la du­

ración del director supremo, con otras lijeras mo­

dificaciones...» (o).

El senado desechó, por cierto, semejante pro­

pósito; pero es fácil comprender la impresión qne 

entre los adversarios i los indiferentes a la polí­

tica de los dos Egaña produjo esa actitud. Les 

confirmó sus apreciaciones acerca del espíritu anti­

democrático que animaba al código constitucional 

i de las tendencias monárquicas que se solapaban 

bajo él. No era este hecho favorable augurio para

—  646 —

(o) Sesiones, cit. t. IX , p. 91.



la estabilidad del réjimen que se acababa de im­

plantar. Xo había en el país una opinión monár­

quica, no podía haberla sino en el pensamiento 

de algunos prelados i nobles de estirpes colonia­

les. Si se hablaba de ciertas connivencias entre 

las cortes francesa i española, con aprobación de 

la Santa Alianza, para monarquizar el continente 

hispano-americano en obsequio a la familia de 

Morbón, no era sino para despreciar tales proyec­

tos, como cábalas del despotismo, faltas en abso­

luto de una base real (p).
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(l>) Conocidos son los planes de Chateaubriand en 1823, 
para ceñir la corona de estos países en príncipes españoles. 
El canciller de Luis X V III obraba por cuenta propia, pero 
creía liacerles un gran bien a la dinastía borbónica i a la 
América conjuntamente. Véase cómo se espresaba, años des­
pués, a este respecto;— «La monarquía representativa habría 
sido más apropiada al carácter e.spañol, al estado de las 
personas i de las cosas en un país en que la gran propiedad 
territorial domina, en que el número de los europeos es pe­
queño i el de los negros i los indios considerable, en que 
la esclavitud es de,costumbre pública i en que la instruc­
ción falta en las clases populares. Las colonias españolas, 
organizadas en monarquías constitucionales, habrían acabado 
su educación pohtica, al abrigo de las tempestades a cuyo 
impulso las repúblicas nacientes pueden ser derribadas. La 
historia ha confirmado nuestras predicciones. ¿P]n qué esta­
do se encuentran hoi esas colonias? Una eterna guerra civil 
i tiranos sucesivos detrás del nombre permanente de libertad, 
es lo que se ve en aquellas desventuradas rejiones. Queda 
por consiguiente demostrado, por lo que acabamos ■ de decir, 
que al pensar en la creación de monarquías bajo el cetco 
de ios Borbones, trabajábamos tanto en beneficio de aque­
llos países como en el engrandecimiento de la familia de San 
Luis».—F. A . C hateaubriand , Congreso de Verana, Guerra de. 
f̂ Kpaña, etc>,(l vol., ^Madrid, 1870. Ed. de Gaspar i Eoig), 
p. 136,— Cf. B arro s  A rana , Historia, cit. t. X IV , pp.4-87,— 95. 
—Carlos A . V jlla n u e v a , lernando V il i ios Nuevos Estados 
(París, Ed. Ollendorff), pp. 159 i sigts.



Sin embargo, las intenciones de aquellas po­

tencias i la vuelta del absolutismo en España; las 

incertidumbres que causaba en Chile la gue- 

rra dei Perú, donde los realistas haJjíy.n obtenido 

ventajas apreciables; la prolongación de la resis­

tencia en Chiloé i los corsarios sustentados o ar­

mados en la isla; la actitud desenfadada de los 

prisioneros i comerciantes españoles, al comentar 

aquellos sucesos; en fin, la animosidad de una 

parte del clero contra las instituciones democrá­

ticas i contra la intervención del Estado en lo« 

negocios eclesiásticos, formaban iin conjunto de 

preocupaciones que se traducía en el temor de 

una reacción monárquica. E l gobierno se vió en el 

caso do adoptar medidas contra probables inten­

tos subversivos.

Contribuía a inquietar la opinión republicana 

la presencia en Santiago del vicario apostólico 

Juan Muzi, que traía el encargo de regularizar 

la situación de la iglesia en el país. La misión 

que Cienfuegos llevó a Roma en 1822, había 

traído como consecuencia ia designación de ese 

alto emisario relijioso, que llegó en marzo del 

año 24. Sin reconocer la soberanía de (Jhile como 

nación independíente, el pontífice i’omano habla 

creído que no debíxi abandonar n  sus feligreses de 

este estremo del mundo, sobre todo cuando ellos 

le solicitaban su intervención. Pei'o el vicario lle­

gaba en circunstancias difíciles para el país; i si 

la piedad' de las jentes le rodeó de las más es­

presivas atenciones, en cambio entre los elemen­

tos políticos suscitó recelosos comentarios sobre
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el alcance de su misión. En el seno de las con­

gregaciones relijiosas i en la dirección superior 

(le la iglesia,— rejida por el obispo Rodríguez 

Zorrilla,— los elementos adversos a las institucio­

nes nacionales se sintieron amparados por la 

poderosa éjida del representante apostólico; i si 

no conspiraron, fué porqiie bien pronto hubieron 

de persuadirse de la inutilidad de sus esfuerzos {q).
Sucesos de distinto orden venían, efectivamen­

te, por esos mismos días, a alejar los temores de 

una posible intervención europea en estas anti­

guas colonias. La declaración Monroe, a fines de 

182:}; la recepción, en abril del año siguiente, 

del primer plenipotenciario de Estados Unidos en 

Chile; la resolución del gobierno británico, bajo 

la influencia de Canning, para establecer consu­

lados en estos mismos países; i el abandono de las 

jestiones de España ante la Santa Alianza, para 

obtener recursos con que reanudar la guerra con­

tra los insurjentes, serenaban los ánimos i permi­

tían consagrar la atención a los problemas de 

carácter interno.

El planteamiento del réjimen constitucional con­

ducía a un irremediable fracaso. La dificultad de 

organizar las administrac-iones locales,— delega­

ciones, subdelegaciones, prefecturas e inspecciones, 

—la forma complejísima de las asambleas electo-
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iq) Cons. L . B arros  B o eg oSo , La Misión del Vicaño 
Apostólico don Juan Muzi.— C . S il v a  C otapos, Don José 
Santiago Hodriguez borrilla (Cap. X X X III- X X X V ); i V. 
Matceaxa, Historia de los Agustinos en Chile (t. II, pp. 587
* s'gts.); obs. cits.



ras; las restricciones impuestas al derecho de 

sufrajio; la censura de la prensa; la muchedum­

bre de ajentes i empleados que los nuevos servi­

cios requerían; i tantas otras reglamentaciones i 

trabas qxie el mismo estatuto se encargaba do 

detallar, advirtieron bien pronto hasta a sus par­

tidarios más decididos que ta l lejislación era im­

practicable. Más resistencia levantó, naturalmen­

te entre quienes la habían mirado desde nn 

principio como retrógrada e ilixsa. Eu las pro­

vincias- de Concepción i de Coquimbo hubo ma­

nifestaciones espresas en su contra; en la ca­

pital, los elementos liberales i federalistas, que 

comenzaban a surjir, la combatieron a su vez con 

el ridículo de algunos de sus preceptos; i hasta 

el -propio director Freire se convenció de su ab­

soluta inaplicabilidad, mientras permanecía en 

los pueblos del sur donde se trataba de im]ilan- 

tarla. La tilde monárquica que muchos le ojjo- 

nían i que -el ministro Egaña se había atrevido 

a confirmar; i hasta la ausencia de este mismo 

influyente sostenedor de la obra de su padre, es­

timulaban el descrédito en que la constitución 

incurría.

Tal era . el ánimo de la opinión jeneral, cuan­

do el director Freire volvía a reasm n ir sus fun­

ciones, en junio de 1821. Las espediciones a Chi­

loé i Arauco no habían tenido un éxito satisfac­

torio; las angustias financieras permanecían en el 

mismo estado; la  corporación senatorial ño se 

mostraba decidida' a prestarle , al gobierno nn 

concurso eficaz. En esta situación, Freire llamó
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a servir el ministerio que Egaña había dejado 

vacante a Francisco Antonio Pinto, poh'tico li­

beral i reconocidamente desafecto al réjimen 

creado por la constitiíción. Dos días después, el 

14 de julio, el director hacía la dimisión del 

mando supremo.

La actitud de Freire causó en el senado hon­

da imj)resión; desechó la rem.ncia i procuró, por 

todos los medios a su alcance, buscar ima fórmu­

la de avenimiento que evitara la crisis del eje­

cutivo. El director, sin eml)argo, insistía on reti- 

larse del poder. Cinco días trascurrieron en 

afanosa espectativa. Pero el 1!) de julio, una ma­

nifestación popular, seguid;! de iijitados tumultos, 

despejó la situación: Freire fuó instado a conser­

var el mando supremo con facultades discrecio­

nales, prescindiendo ele la' constitución i del se­

nado; i aceptó. El réjimen constitucional se suspen­

dería durante tres meses i un nuevo congreso, 

que se convocaría dentro de ese plazo, resolvería

lo que se debiera hacer. La coj’poración senato­

rial se acojió por su parte, no sin resistencia, a 

esta solución. Dominaba en ella Juan Egaña, pa- 

i'a quien era en estremo duro resignarse a ver 

desbaratada una obra que había llenado su vida. 

Pero las circimstancias pudieron más que su vo­

luntad (r).
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((•; Juan Egaña no se conformó nunca con el fracaso de 
su lejislación. Por de pronto, redactó el oficio en que el 
senado Lacia responsable a Freire cíe los males quo .deri­
varían de su renuncia i do su lenidad para implantar el 
réji:nen constitucional {Sesioneft cit. t. IX , {>p. 608-10); más 
tarde, con fecha 22 de noviembre de 1824, redactó tam-



La constitución negaba al senado i a la cá­

mara el derecho de suspender su vijencia; lo que 

valía decir que a ningún poder del Estado le 

competía hacerlo. Sin embargo, los hechos vinieron 

a demostrar cuán frájiles son las palabras estampa­

das en una lei, si no se ajustan a la realidad. 

La suspensión equivalía en la práctica a la abro­

gación definitiva de ese código; i así so entendió 

en todo el país. Por lo demás, durante el medio 

año en que rijió no se había implantado. Su vi­

jencia fué puramente formal; porque las autori­

dades que establecía las designó el mismo con­

greso constituyente i no el pueblo en ejercicio 

de svi soberanía. En este sentido, puede afirmar­

se que no alcanzó a rejir.

No obstante, la forma tumultuaria en qué se 

había procedido para derogarlo, con el conoci­

miento i aún con la complicidad do los minis­

tros del gobierno, sentaba un precedente desgra­

ciado, que se repetiría más de una vez i que haría 

aparecer al país en el esterior como falto de 

una organización regular, sometido en su ré­

jimen político al criterio de pobladas irresponsa­

bles.
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bién el mensaje del senado al nuevo congreso, en que pro­
testaba de las violaciones hechas a la constitución después 
de suspendida (Sesiones cit. t. X , pp. 40-4); i al año siguien­
te escribió una Memoria en la cual, bajo nombre supuesto, 
ampliaba el mensaje anterior i hacía gravísimos cargos a 
los ministros Pinto i Benavente. Este documento histórico, 
mui interesante, fué publicado entre los anexos de la cita­
da Memmia de D. S anta M a r ía , en el t. IV  de la His­
toria Jeneral de la Fepiiblica de Chile, pp. 364-400.
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IX

El director supremo ejerció el poder discrecio­

nal emanado de los tumultos del 19 de julio, con 

absoluta prescindencia de la constitución. Resta­

bleció la libertad de la prensa con arreglo a las 

leyes anteriores, reformó la organización judicial 

i adoptó las medidas de hacienda qne le parecie­

ron convenientes, entre otras, el establecimiento 

de una lotería nacional para fínes de policía i de 

beneficencia.

]\Iucho más importante ftié, sin duda, la reso­

lución dada al negocio del estanco, afecto al pago 

de los dividendos del empréstito de 1822. La casa 

Portales Cea i Cía., recibió por fin, en agosto del 

año 24, el privilejio de monopolizar el espendio 

del tabaco, los naipes i licores estranjeros,— espe­

cies a que se añadió el té,— en condiciones estre­

madamente favorables, que habían de convertirla 

en un verdadero poder del Estado. La obligación 

de pagar las cuotas del empréstito, ascendentes a 

355,250 pesos anuales, más 5,000 pesos para gastos 

de las oficinas de hacienda, era toda la carga que 

a esa firma comercial se le imponía. La concesión 

dió orijen a polémicas odiosas, no sólo por su na­

turaleza misma,— ya que el estanco era resistido 

en el pueblo,— sino más que todo por los intere-



ses pai’ticulares que entraban a beneficiarse, mer­

ced a la condescendencia de altos funcionarios.

Mui pronto, sin embargo, la atención pública 

se contrajo en diverso sentido. La estadía del vi­

cario apostólico en Santiago se prolongaba sin 

fruto alguno para el objeto de su misión; i tanto 

el obispo Rodríguez Zorrilla como las congrega­

ciones relijiosas i una parte del clero secular, 

mostraban su antigua aversión a las instituciones 

nacionales. E l director hubo de tomar severas 

medidas contra el obispo, hasta el punto de sus- 

¡jenderlo en el ejercicio de sus funciones; i luego 

después, someter el clero conventual a. ordenanzas 

rigurosas en cuanto a la profesión i vida de sus 

miembros. Una de esas ordenanzas, dictada en 

setiembre del año 24, dispuso la confiscación do 

los bienes que ¡Dertenecían a las congregaciones 

i el pago de una determinada renta, por parte del 

Estado, a cada imo de sus individuos.

Estas disposiciones causaron alarma en el pú­

blico; se vió en ellas una flagrante hostilidad con­

tra la iglesia, i el vicario apostólico, que no pudo 

obtenej.' su abrogación, pidió sus pasaportes al 

gobierno i en octubre se retiró del país. Los re­

sultados de su misión habían sido co n trap ro du ­

centes. En lugar de establecer la cordialidad entre 

la Iglesia i el Estado, suscitó desconfianzas i re­

celos, i dejó subsistente una cuestión relijiosa que 

había de agriar más tarde las luchas entre los 

partidos.

Fiel al compromiso celebrado en julio, el go­

bierno de Freire decretò a fines de agosto la con­
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vocatoria del congi-eso, que debía reunirse en 

octubre. El reglamento puesto en práctica en las 

elecciones del año anterior, fuó • modificado ahora 

en un sentido mucho más liberal.. Todo varón 

mayor de 21 años tendría derecho de sufrajio, 

salvo los condenados a penas aflictivas, los deu­

dores del tesoro público en vías de ejecución, los 

fallidos fraudulentos, los sacerdotes regulares, los 

quo por ineptitud física o moral no obraren «li­

bre i reflexivamente», los trabajadores a jornal, 

los sirvientes domésticos, los vagos sin ocupación 

conocida i los que hubieren sido castigados por 

su oposición a la independencia del país. Era el 

sufrajio universal con mui lijeras restricciones. 

Disponía, además, que el-voto fuese público. Cada 

sufragante diría de viva voz, ante la comisión 

receptora, el nombre de su candidato, «a fin de 

que los chilenos,— se observaba,— adquieran un es­

píritu de noble i firme franqueza» (s).

—  6 5 5  —

(s) F̂ ste procedimiento, que permitía a los caciques locales 
decidir en su favor las elecciones, no se aplicó sin alguna 
resistencia. Domihgó í]yziiguirre, con la opinión de muchos 
otros ciudadanos,—como que íué electo más tarde diputado 
suplente,— sometió a la consideración del director supremo 
un memorial en' que hacía la crítica del voto público í pe­
dia que no se aplicara. He aquí cómo fundaba sus observa­
ciones:^ «Siendo la elección de los representantes la cere­
monia más augusta i la base directa sobre que debe reposar 
el edificio majestuoso del Estado, debió ser el resultado de 
la espresión jeneral de una voluntad libre i espontánea. 
Detenerme en esclarecer estos principios, sería debilitar o 
enflaquecer la fuerza de la verdad o dudar del distinguido 
talento i penetración de V. E.; ¿i podrá, señor, concillarse la 
libertad de las elecciones siempre que, abandonando el mé­
todo de las esquelas cerradas, declare el ciudadano en pre­
sencia de los escrutadores el nombre del candidato en cuyo
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Las elecciones se verificaron sin tropiezos; pero 

la asamblea no pudo reunii’se en octubre, porque 

mmi pocos de sus miembros habían llegado a. la 

capital. Se había dispuesto qne la sede del con­

greso fuera la ciudad de Quillota; pero como se 

advirtiese que iban a faltar allí las comodidades 

necesarias para la instalación de los diputados, 

se resolvió en definitiva que las sesiones tuvieran 

lugar en Santiago. A  los representantes que no 

residían aquí ni gozaban de sueldo como emplea­

dos públicos, se les asignó ima dieta de cuatro 

pesos diarios, que se les pagaría desde la fecha 

en que saliesen de su pueblo hasta quince dias 

después de clausurada la asamblea. E l acto do 

apertura se verificó el 22 de noviembre de 1824.

El personal de este congreso no valia más que 

el de los anteriores. Formaban su mayor número 

hombres nuevos en la política, distinguidos en la 

agricultura, el comercio i his profesiones liberales. 

Lo integraban también algunos antiguos mayo­

razgos, jefes militares i varios sacerdotes. Los nom­

bres conocidos de Infante, Henríquez, Vera, Ar­

gomedo, Marín, Gandarillas, Eyzaguirre, Ovalle, 

Prieto, eran como su decoración. En cuanto a Juan 

Egaña, su elección fué reclamada i hubo de que­

dar fuera del congreso. No se diseñaban partidos 

políticos. En lo único en que parecía haber común
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acuerdo era en abolir la constitución, para consa­

grarse al estudio de otra.

El director supremo, en el mensaje de apertu­

ra, se espresó a ese respecto como sigue:— «La 

inesperiencia i la irreflexión inspiran el deseo de 

(lar constituciones permanentes a pueblos que es­

tán en marcha i cuya ilustración se va propa­

gando coa lentitud i gran desigualdad; el espíritu 

de la antigua metafísica hace esfuerzos peligrosos 

porque so adopten proyectos quiméricos, lejisla­

ción e instituciones sólo propias para retardar i 

paralizar, en vez de dar impulso al jiro de los 

negocios i al movimiento de la autoridad, que 

debe ser tan rápido cuando hai que emprender 

reformas necesarias, grandes e importantes i que- 

jamás carecieron de peligro».

No tardó el congreso en recojer esa insinua­

ción; i en el curso del mes de diciembre aprobó 

el voto que decía:— «Declárase insubsistente en to­

das sus paxtes la constitución dada por el congre­

so constituyente el año 1828».— Días después com­

plementaba esta resolución, declarando que, mien­

tras se dictaran las leyes fundamentales de la 

república, se observaría «el actual orden existen­

te». Se trataba de evitar sobre todo alteraciones 

en la administración de justicia. El director san­

cionó estos acuerdos como leyes, con fecha 10 i

11 de enero de 1825. El congreso, por su parto, 

so declaró constituyente (t).

(t) Cons. Sesiones cit., t. X ; i R. A n g u it a , Leyes Prnmidga- 
cit., t. I, p. 165.

Evolución Constitucional W
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De ese modo terminó su existencia el código de 

1828, casi al año exacto de su promulgación. Re­

pudiado como la obi-a dc un filósofo que se abs­

traía de la realidad, incomprensible para muchos 

e impracticable en todas sus partes, a su cuenta 

se cargaron el desorden i el abatimiento del pais; 

porque todavía eran miradas las constitucioius 

como la clave del progreso i de la decadencia de 

los Estados. Su espíritu, no obsta ate, subsistió 

largo tiempo i había de influir decididamente en 

la organización final de la república.
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I

Desde principios de 1825, la política de B''reire 

i del congreso se hacía insostenible. Derogada la 

constitución e investida la asamblea de los más 

amplios poderes, el director supremo i sus minis­

tros quedaban a merced de unos parlamentarios 

sin ideas definidas, sin mayoría organizada, sin 

esperiencia alguna de gobierno. Infante, que apa­



recía entre ellos como el hombre de más avanzada 

cultura, no llegó a rodearse de iin griipo cu})az 

de señalar orientaciones. Joaquín Larraín, que 

venía figurando desde los albores de la emanci­

pación, falleció a poco de inaugurarse la asam­

blea. Camilo Henríquez, enfermo desde tieinjm 

atrás, en marzo fallecía a su vez. Argomedo se 

veía mui pronto envuelto en un ]¡roceso de 

conspiración. Por diversas circunstancias, otros, 

preparados también, no pudieron actuar. Mala 

estrella perseguía a esos congresales. Concreta­

ban multitud de aspiraciones en un fárrago de 

proyectos truncos. Nada hacían de provecho ui 

dejaban hacer.

Tampoco el ejecutivo mostraba mavor apremio 

en las labores de la asamblea; i pareció desde un 

principio mirarla con recelo, llano a prescindir 

de su colaboración. 8i sus ministros le llevaron 

proyectos de importancia, que requerían pronun­

ciamiento urjente. se fastidiaron pronto del retar­

do que esperimentaba su despacho; i cuando a 

propuesta de algún diputado se discutió la con­

veniencia i el derecho de la iniciativa del ejecu­

tivo en los mensajes de lei, las relaciones entre 

ambos poderes se hicieron ásperas i frías. De una 

i otra parte había incomprensión.

Aimque en el congreso no se diseñara la jûe- 

ponderancia de ningún partido, la jeneralidad de 

sus miembros se decía «liberal» i mostraba serlo 

en sus propósitos. Sacudir la influencia de la 

iglesia, secularizar las instituciones, restrinjir el 

poder gubernativo para asegurar las garantías
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individuales, terminar con los mayorazgos i de­

más vinculaciones de la propiedad raíz, favorecer 

las actividades productoras, difundir la educación 

en las ciudades i en los campos: tales eran en 

conjunto sus anhelos; pero ellos no sabían cómo 

darles forma acertada i eficaz.

T,'n espíritu de franca democracia animó tam­

bién sus discusiones. La repiiblica era un hecho 

incontrovertible, reconocido i aceptado por todos, 

i la palabra, en su significación precisa, llegó a 

ser desde entonces do uso común i preferente. 

El gobierno mismo encabezó sus decretos i san­

cionó las leyes con la ióvmxúa E l Director Suprema 
de Ui Bepública de Chile, etc. En este sentido, se 

avanzaba sin vacilación (a).

Pero, entre tanto,' no se proveía a las ne-- 

cesidades más inmediatas del Estado. La situa­

ción financiera alcanzaba estremos angustiosos.
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Desde hacía seis u ocho meses, ni los emploados 

civiles ni los militares recibían sus sueldos. Na­

die se allanaba a prestarle al fisco su dinero sino 

bajo condiciones gravosísimas. Los bonos públicos 

se depreciaban en el 50 %  o más. T'n clamor 

de miseria se dejaba oír en las provincias; i el 

descontento conti’a el congreso i el gobierno se 

agravaba día a día. Las peticiones del ministro 

de hacienda se discutían i no se despachaban.

A l amparo de ese desconcierto, algunas tropas 

del SIU', encargadas de combatir a los bandidos 

que seguían sus depredaciones en nombre de la 

causa del rei, se sublevaron i fueron a engrosar 

las montoneras de asaltantes i merodeadores. 

Estaban largo tiempo impagas, sin provisiones 

suficientes i a medio vestir. La exasperación de 

los soldados quebrantaba todo concepto de disci­

plina i de decoro.

Mientras se procuraba apaciguar esos levanta­

mientos, había diputados que conspiraban contra 

el gobierno i contra la misma asamblea. Una rui­

dosa causa seguida a dos de ellos,— Argomedo i 

Fontecilla,— concurrió a exaltar más las pasiones. 

Pasquines difamatorios i violentos circulaban anó­

nimos en la capital. En febrero, los ministros Pin-
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to i Benavente dimitían; i el caos político se 

hacía amenazante.

Amigos de O’Higgins pretendían interesarlo en 

su regreso al país, para restaurar el réjimen an­

terior al año 28; i sus corresponsales le pintaban 

con sombríos colores la disolución del gobierno 

i la miseria popular. El jeneral Prieto i los ex­

ministros Zañartu i Ec,heverría, le escribían ins­

tándolo a volver. El coronel Vicente Claro lo 

decía, cou fecha 25 de enero de 1825— «La po­

breza del país se aumenta a proporción que el 

descrédito del gobierno ha llegado a su término. 

El ejército que fué a la descabellada i peor diri­

jida espedición de Chiloé, alcanza al Pastado en 

once meses de sueldos. Las demás tropas i em­

pleados dicen punto menos. Entradas no tiene el 

Estado; los recursos han desaparecido, el gobier­

no, sin opinión, sin crédito, i el papel con un 

5() %  de pérdida», (h).
Zenteno, por su parte, mucho más reposado i 

ecuánime, le escribía reservadamente, desde su go­

bernación de Valparaíso, el 25 de febrero:— «Reu­

nido el congreso en noviembre, no se ha hecho 

más que consumir el tiempo en niñerías i fomen- 

tcU- dentro, de la sala las más animosas divisiones, 

que pronto han trascendido al público. Entretanto, 

abolidos los más ramos de hacienda, suspenso el 

i'emate da diezmos, paralizada totalmente la adua­

na por falta de comercio, desacreditado el papel 

billete hasta el punto de perder uu ochenta por

(h) O, Vicüx.\ M.\c k e n n ' a , Papeles cit. t. 1, p. 42.
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ciento, lia sucedido una bancarrota espantosa ¡ 

de todos modos inciirable. A  pocos empleados se 

debe menos de seis a siete meses de sueldo i yo 

tengo el gusto de contar ya nueve, i así muchos. 
De aquí un descontento general, de aquí la su­

blevación de las tropas del sur, de las que dos 

escuadrones de la escolta se pasaron a Pincheira 

i  que, aunque con el empréstito de 15 a 20 mil 

pesos se ha podido sofocar un tanto el motín, 

pero el fuego no está estinguido i no hai ya re­

cursos para apagarlo cuando vuelva a inflamarse. 

De resultas de todo, hace muchos días que hi 

capital se halla en ajitaciones. Los pasquines i 

anónimos contra 'el gobierno se repiten incesan­

temente... En tal estado de cosas nada se hace, 

nada se provee i por instantes se espera el re­

ventar. Las diarias sesiones del congreso se redu­

cen a encarnizarse entre sí los diputados con in­

juriosas ofensas. E l pueblo, por su lado, insulta 

la autoridad soi dissant soberana. Las facciones se 

enardecen, pero ninguna tiene caudillo. La opi­

nión no existe, porque cada hombre tiene la suya 

i sólo reinan el desorden i  la anarquía. Aquí tiene 

usted im pequeño bosquejo de nuestra situación. 

— La escena se precipita i el drama va a tener 

pronto un trájico i  terrible desenlace. El director 

pierde por instantes la confianza pública; no tiene, 

puede decirse, la del ejército, carece de cohesio­

nes poderosas, le falta absolutamente erario, i lo 

que es peor, hombres que le ayuden i dirijan; el 

pueblo, por su parte, tampoco tiene uno que reú­

na sus miradas; i en tal estado i en circunstan­
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cias tan terribles, ¿qué puede pronosticarse? Me 

estremezco al pensar en lo futuro...» (c).

Tal era el cuadro de desolación que el pais 

ofrecía en los primeros meses del año 25. Como 

Zenteno lo insinuaba, el congreso se deshizo solo. 

En abril, la ciudad, de Concepción retiraba sus 

diputados e instaba a proceder de igual rrtanera 

a otros pueblos de su vecindad. Coquimbo revo­

caba los suyos también; i tanto en una como en 

otra provincia, la animosidad contra el poder cen­

tral, por el abandono de la administración, se 

espresaba sin rebozo alguno.

Foco después, estas mismas provinciaí5 organi­

zaban su.s asambleas locales para la jestión inme­

diata de sus intereses; i si no desconocían el go­

bierno de Freire, declaraban a lo menos usar el 

derecho de rejirse autonómicamente, mientras no 

se dictara una constitución que les diese garan­

tías de satisfacer sus necesidades.

Los jefes i oficiales del ejército acantonado en 

Santiago manifestaron, a su vez, el descontento 

suyo i de la tropa contra una asamblea que, ya 

casi disuelta, había perdido todo su prestijio e im­

pedía al director supremo gobernar con facultades 

propias. En el estado de desnudez i hambre en 

que los Tejimientos se encontraban, no era posi­

ble responder del orden ni de una resignación sin 

limites.

La actitud del ejército arrancó protestas aira­

das de la asamblea, en medio de tempestuosos
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debates. Pero las asonadas popidares que concu- 

irían al local de sesiones, ahogaban la voz de los 

diputados que pretendían hacer respetar los fue­

ros del congreso. Lejos de ofrecer amparo a la 

corporación, el gobierno estimulaba esta demago­

gia tumultuaria, seguro de que lograría obtener 

los mismos fines que la de julio del año anterior, 

cuando cerró sus puertas el senado.

La mayoría del congreso solicitó, efectivamente, 

al director la clausura de las sesiones, en vista 

de que no podía celebrarlas con la independencia 

i dignidad de uu cuerpo representativo. Sin pér­

dida de tiempo, el 17 de mayo, el director orde­

naba la disolución del congreso y anunciaba la 

próxima convocatoria de otro; pues muchos de 

sus miembros, decía, o estaban ausentes, o habían 

sido exonerados por sus electores

Seis meses duró esta asamblea i nada hizo; ])oro. 

si su labor fué estéril, si la mayoría de sus pro­

yectos sólo tuvo carácter teórico, si careció de 

cohesión y  de unidad de miras, y sucumbió por 

fin a manos de . una aiitoridad qxie necesitaba 

obrar rápidamente para no perecer ahogada por 

las exijencias del momento, nadie era en particular 

culpable del fracaso; todo derivaba de la inedu­

cación política del pais. A  sólo qui?’ce años del 

movimiento inicial de la independencia, los hom­

bres dirijentes eran aún los mismos que habían 

hecho la revolución; participaban de sus anhelos 

jenerosos como de su ineptitud organizadora: an­

siaban esperimentar un réjimen de libertad como 

el mayor de los bienes, pero no sabían de que
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modo haceFlo compatible con un gobierno apto 

para satisfacer las necesidades i aspiraciones de la 

t'poca. Sin una situación económica estable, sin un 

sistema financiero ordenado, sin masa popular cons­

ciente, sin escuelas ni medios de cultura, sin prensa 

ni opinión ilustrada, sin una clase social esperta en 

la vida civica, sin ninguno de los elementos que 

constituyen los pilares de una democracia, preten­

dían afic'nzar la república como ima decoración de 

artificio, según los modelos más adelantados; pero 

la realidad frustraba sus ])lanes i apenas si su 

buena fe les permitía hacer infructuosos tanteos.

En las provincias como en la capital, el am­

biente seguía siendo el mismo: abatimiento i des- 

confiany-a ante el enigma que nadie acertaba a 

descifrar, la fórmula de una organización política 

que armonizara las libertades públicas con la efi­

ciencia del gobierno, que conservara la unidad 

del Estado i estendiera a todo él sus beneficios. 

Por eso la clausura de aquel cuerpo representa­

tivo no levantó protestas ni mejoró la situación; 

i en cambio lanzó al país en la más difícil de sus 

pruebas, como iba a ser la organización federal.

Las a-Sfimbleas provinciales de Concepción i de 

('oquimbü, encabezadas por el respectivo inten­

dente, mantenían su autoridad; declaraban que 

cualquier estatuto que se dictase, lo mismo que 

cualquiera lei emanada del director supremo, de­

bería someterse a la sanción particidar de cada 

una; i mientras tanto, procedían con indepen­

dencia de todo otro poder. Freire, por su parte, 

reconocía estos gobiernos de hecho, que a su vez
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le mostraban adhesión personal; i a fines de mayo 

de 1825, convocaba a elecciones para constituir 

la asamblea provincial de Santiago. Cada una de 

estas corporaciones locales nombraría su repre­

sentante o «plenipotenciario», con el objeto de que 

juntos acordaran las bases de un nuevo congreso 

nacional.

Tales elecciones no habían de verificarse en el 

término prescrito, que era el mes siguiente; la 

exaltación de los ánimos no lo permitía. En su 

lugar, reuniones populares celebradas a mediados 

de junio, acordaron el nombramiento de una junta 

que tomara a su cargo la administración de la 

provincia, sin perjuicio de que el director supre­

mo continuase al frente del ejército i de las rela­

ciones esteriores. La junta quedó compuesta de 

José Miguel Infante, Carlos Rodríguez i José Ar- 

tonio Ovalle. Entre éstos, eran los dos primeros 

quienes habían llevado la voz más alta en aque­

llas reuniones i quienes aparecían más favorecidos 

ante la opinión.

Aunque decaído en su prestijio como gober­

nante, Freire se mantenía en el poder, fundado 

en su ascendiente sobre el ejército i en sus vin­

culaciones con las provincias federalizadas. La 

jim ta, que carecía de fuerza para hacer cumpla- 

sus resoluciones, quedó a merced de! director; en 

la práctica no pudo ejercer ninguna autoridad; y 

en setiembre cedía su puesto a la asamblea pro­

vincial elejida en Santiago el mes anterior, con 

pretensiones do incorporar en ella a los diputados 

de las otras provincias. Pero ni Concepción ni
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Coquimbo elijieron diputados; se negaron a oír 

toda proposición en el sentido de adherirse a im 

nuevo congi’eso; i sus asambleas permanecieron 

en la dirección de los negocios públicos con 

prescindencia de la capital.

Se había implantado así un réjimen federalista 

de hécho, cuya estabilidad se subordinaba a kis 

continjencias posteriores. Su funcionamiento tran­

sitorio se vió perturbado por tumultos i conspi­

raciones que delataban los síntomas de una pe­

ligrosa anarquía. Valparaíso i Santiago, sobre 

todo, fueron teatro de escenas deplorables. En 

sus competencias con el director supremo, la 

asamblea de la capital intentó hasta separarlo 

fiel poder. Disuelta por la fuerza armada, varios 

de sus miembros salieron deportados.

Restablecida la tranquilidad, Freire resolvió 

acometer de nuevo la campaña de Chiloé, para 

incorporar definitivamente el archipiélago al te­

rritorio de la república. En su ausencia, gober­

naría un Consejo Directorial, presidido por José 

Miguel Infante e integrado por los ministros del 

despacho. E l decreto constitutivo de esa aixtori- 

dad, fechado el 12 de noviembre de 1825, le en­

cargaba preparar la convocatoria de otro con­

greso i establecer una división administrativa que 

permitiera elejir los diputados a base de una 

justa proporcionalidad con el número de la po­

blación.

La presidencia de Infante en este gobierno 

provisorio, significaba el triunfo de las tenden­

cias liberales en el ánimo del director i abría
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paso al advenimiento del federalismo como réjimen 

necesario i permanente; porqiie Infante no sólo 

propagaba desde hacía tiempo el espíritu de refor­

ma en las instituciones nacionales sino, además, 

la teoría de la federación.
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El federalismo venia echando raíces en Chile 

desde los ¡Drimeros años de la emancipación. En 

el congreso de 1811 se habla manifestado ya im 

franco divorcio entre los representantes de San­

tiago i los de la provincia del sur; i como se re­

cordará, fué la actitud de los últimos causa prin­

cipal ea la disolución de aquella asamblea. Al 

año siguiente, la rivalidad entre Rozas i Carrera 

hizo más acentuado ese divorcio; i en el pro­

yecto de convención de his provincias, fírmado 

en enero de 1812 por los representantes de Con­

cepción i de Santiago (véase páj. 300), se trató 

de establecer un modns vivendi que garantizara 

la autonomía de cada una. El liberalismo radical 

de Rozas no era estrafio a la idea de federación 

como el más perfecto sistema republicano.

El congreso del año 11 había creado la pro­

vincia de Coquimbo; su gobierno tenía la calidad 

de intendencia, i allí también se dejaban sentir 

aspiratúones esclusivistas, análogas a las de Con­

cepción. Las resistencias i reparos con que se 

recibió en ambas comai'cas el reglamento consti­

tucional del año 12, procedían sobre todo del 

hecho de no haber sido consultadas. Su frío so­

metimiento a la dictadura de Carrera indicaba



que no incondicionalmente obedecerían a la 

autoridad central. Carrera, por sú parte, simuló 

rendir homenaje a ese localismo, cuando or­

ganizaba s,us juntas de gobierno con supuestos 

delegados de las tres provincias, bajo su presi­

dencia como representante de Santiago.

La guerra contra los realistas hubo de amor­

tiguar los esclusivismos higareños, pero no logró 

estinguirlos; i cuando con la dictadura de O'Hig­

gins se consohdó el gobierno nacional, volvieron 

mui pronto a aparecer. La guerra había desen­

cadenado todos sus horrores sobre los pueblos 

del sur. Los enormes gastos, militares, el sacrifi­

cio de la espedición libertadora del Perú i la 

miseria consiguiente de la hacienda pública, de­

terminaron el completo íibandono de la adminis­

tración de las provincias, a tal punto que ni las 

autoridades superiores, ni los empleados civiles, 

ni el ejército residente en ellas, tuvieron recursos 

de que subsistir. Su enojo no se hizo esperar 

mucho tiempo; i la caída de O’Higgins se debió 

principalmente a esa situación.,

Asi fué jerminando, en el sx;r i en el norte, 

una animosidad creciente contra el gobierno cen­

tral. La constitución de 1822 había sido resistida 

en Concepción j  en Coquimbo, porque no respe­

taba las unidades provinciales. Las asambleas que 

desconocieron en seguida a la jim ta instalada en 

Santiago, el llamado a elecciones para establecer 

la representación local de esta provincia, la de­

signación de los tres plenipotenciarios que pac­

taron el Acta de Unión i los acuerdos contenidos
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en óstii, fueron demostniciones putentos do qué 

se pretendía llegar a un réjimen descentralizado.

Í]1 senado conservador del año 2:3, dirijido por 

Infante, se ocupó en el estudio de la división 

territorial en seis departamentos, como el Acta 
de Unión lo disponía; pero Jio llegó a ningún re­

sultado i manifestó preferir la formación de ocho 

sectores provinciales. Más tarde, en el congreso 

constituyente del mismo ailo, Pedro Arce, dipu­

tado por San Carlos, presentó un proyecto «para 

establecer la autonomía de las provincias a la vez 

que la unidiid del Estado». Ija idea federalista 

hacía su c.iraino.

Para esplicar esa tendencia, no I)asta la consi­

deración del abandono en que so mantenía a I í is  

provincias; causa grave sin duda, que el gobier­

no de Freire en nada remedió, pero que afec­

taba por igual a todo el país. Es preciso ha­

cerse cargo también de las condiciones jeográfi- 

cas, del jénero de vida i del carácter de la ])obla- 

ción en cada una de las tres rejiones.

La provincia dc (Concepción, que se esten(Ha 

iil sur del río Maulé hasta confinar con la fron­

tera araucana,— húmeda, fría, de vejetación exhu- 

berante y donde la tierra de cultivo se arreba­

taba a los bosques,— había sido en los siglos co­

loniales el i)alenque abierto entre el español i ol 

indíjon;i; gueria desoladora i siempre renovada, 

que convertía en campamentos a las aldeas i ciu­

dades. La población se formó i creció en medio 

fie esa lucha incesante contra la naturaleza i con-

E\oluclón Constitucional (^ )
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ti’ci el hombre. Así templó su carácter i (liso¡])]¡. 

nó sus facultados. Fuó viril, altiva, acometedora, 

propensa a las resolucioíies enérjicas que exijo la 

acción inmediata. .El mestizo de la masa laborio­

sa había heredado también la fuerza i la iiii])ul- 

sividad de sus projenitores. 1.a riqueza agro-po- 

ciiaria proporcionaba a todos, si no la holgura, a 

lo menos un sutíciente bienestar.

Desviados de la guerra por la posesión de] 

suelo, a las cam])añas por la emancipación, asi 

en el campo político como en ol militar, las nue­

vas doctrinas reaccionaron en aqiiellos indiviihios 

conforme a su temperamento. Se iría derecho al 

fin, resueltamente, sin contemplaciones. Supuesto 

que se trataba de sacudir el despotismo de la 

metrópoli, se implantaría im régimen do libortüd 

con todas las reformas que fuesen necesarias. 

Nada de términos medios ni de esperas- indefinidas.

De ahí el espíritu renovador que animó a los 

diputados del sur en el primer congreso i que no 

les permitió concillarse con la táctica contempo- 

i'izadora de sus colegas de la capital. Hozas, de 

por sí cauteloso i sereno, no j)odía sustraorse al 

ambiente de su j)rovincia i debió colocai'Se en el 

plano de las tendencias radic^vles, vaciadas por 

él, eso sí, en reglas de derecho que los demás no 

comprendían ni les apremiaba comprender. IíH 

¡dea fundamental era la organización del Estado 

dentro de un réjimen de libertad.

En medio de las vicisitudes posteriores, esc 

idealismo no desmayó. Vista la ini|)osibilidad de 

hacerlo triunfar en los congresos que se sucedían.
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la pi-oviiH'ia optó por reservarlo para si. Se clió 

sil gobiíM-Ro deinocrático propio, sin desconoccr 

por oso la unidad de toda, la naci()ii.

i’or otra [)arte, desdo los tiemjjos coloniales ('oii- 

copción se había formado una ])ersonalidad local 

(lofiiiida. Fue el cuartel jeneral de las tropas del 

rei (MI ei país, una intendencia autónoma; i si 

fiscalmente no se basta,ba a sí misma, no por (>so 

sus habitantes carecían de medios para sul)sistii’. 

K1 esclusivismo rejionalista es])auol tampoco po­

dia serle estraño, porque era una herengia ances­

tral.

Desdo lS i:i hasta 1 S2ó, l;is guerras <le hieman- 

oipacióii, las montoneras que l(>s siguieron i los 

alzamientos indíjenas, habían ensangrentado in­

cesantemente su suelo; i vigoi'izaron, sin duda, 

con el sa.crificio de la defensa, su es[)iritu de au­

tonomía. Inauditas crueldades i depredaciones se 

ejecutaron alli año tras año, hasta diezmar la 

]toblación i comprometer en términos incalcula­

bles su ca.pacidad económica. Imposible describir 

los hoi’rores de aquella «guerra a muerte» sost(*- 

nida c.ontra las hordas famélicas de Benavides 

i (le los Pincheira. Era la provincia mártir qne 

exhibía los más justos títulos para obtener una 

re])aración. Nada recibió, sin embargo; i la exas­

peración contra el poder central, que se mostraba 

indiferente, estimuló a la vez su ímpetu comba­

tivo i su actitud separatista.

Había, pues, cierta disociación espiritual i sen­

timental al mismo tiempo entre C(mce])ción i San­

tiago; i ella trascendió siemi)re a las actividades
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políticas. No podíci irse a la avontiira do consti­

tuir Estados diversos; pero sí podía })roteiidcrso 

una autonomía bien demarcada.

En cuanto a Coquimbo,—provincia comprendi- 

da desdo el río Clioapa hasta los páramos dol do- 

siorto por el norte,— su animosidad contra la ca­

pital no so fundaba en motivos equivalentes a los 

de Concepción. Xo habia sufrido en su propio tc>rri- 

torio las calamidades de la guerra; i si bien ha­

bía dado sus hijos a la causa patriota i soi)oi-ta- 

do las cargas fiscales qiie las circunstancias reque­

rían, sus mayores pérdidas derivaban de la parali­

zación de las esportaciones mineras durante algún 

tiempo. 8u principal riqueza provenía de» los yaci­

mientos de cobre i de jdata, ya que la agricultiu’a se 

sid)ordinaba a las continjencias de las Ihivias perió­

dicas.

La población, mucho más escasa que en las 

otras provincias, era sufrida i pobre, ])or las pri­

vaciones que la naturaleza le imponía; i aislada 

i dispersa entro cordones de cerros agrostos, par- 

tici])aba también de cierto localismo espontaneo. 

Xo recibía beneficio alguno del gobierno central, 

del quo reclamaba con frecuencia la atonci(')n de 

sus necesidades i de los peculiares problemas dol 

trabajo minero. Este abandono su.seitaba sus que­

jas i la predisponía hacia el autonomismo; poro 

de ningún modo con la firmeza que st‘ observaba 

en el sur. Si su ciudad cabecera, T̂ a Serena, se­

guía el ejemplo de Concepción, era m.'is ])or esos 

agravios contra la capital qiie por simpatía a 

un determinado sistema político. En su actitud
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federalista había mucho de forzado. No obstante, 

el doctriiiarismo pudo eu sus liombres dirijentes 

más que en los de cualquiera otra rejión del 

¡)iüs (d).
I’ara la jentes de una i otra provincia, Santia­

go era la urbe opulenta i ociosa, que absorbía, 

todos los recursos del erario común, dominada 

por una aristocracia satisfecha de sus pretendidos 

abolengos i reti-(')grada en su mentalidad política. 

K1 clero, que en todas partes habia combatido la 

revolitci(')n, gozaba aquí de positivo influjo, i el 

gobierno, subordinado a esos elementos sociales, 

se preocupaba sólo de la rejión central, en que 

éstos tenían sus intereses.

Semejante criterio podía ser exajerado; pero era 

la verdad que la capital consumía la, porción más 

cuantiosa, de las rentas públicas. No se re¡)araba, 

siti embargo, en que el principal movimiento de 

la rique/<a, se desarrollaba en Santiago i ciudades

((/) un manifiesto que la asamblea de Coquimbo dirijió 
a los pueblos do Cliile, con fecha G de octubre de 1826, para 
proconizar el federalismo, junto con exaltarlo por las liber­
tades públicas que a ól consideraba inherentes, no dejaba 
de reconocer quo esa provincia sor’a la menos favorecida 
dentro de tal sistema.—^̂ «(’oquimbo no es tan rica, decía, ni 
puede sor tan inde[)endiente como Concepción. Nuestros 
campos son estériles; los terrenos, aún aquellos pocos quo 
fstán en las cajas de los i-ios, apenas producen un veinte 
!>or uno sobre los más prolijos anhelos del labrador i con­
tando con la fortuita abundancia de las aguas. Las minas son 
<‘l consuiTiidero do la especie humana; los hombres, sepulta­
dos bajo la tierra, pierden su salud i mueren temprano sin 
d(‘jar las más veces sucesión, por la separación de sus fa­
milias; he aquí la causa do la despoblación de la provincia. 
-Apenas ha j algún inipero que progrese en su ejercicio. Los 
que utilizai) son los comerciantes que compran i venden
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íulyaoentes! porque sus campos ostabiiu mejor cul­

tivados, el comercio er¿i más activo, en ellas se 

radicaban las pocas industrias esplotadas entonces 

i su población alcanzaba la cifra do más alta den­

sidad. La maj'or parte del tiáfico esterior se ha­

cía por Valparaíso i se distribuía desde Santiago. 

Por eso su capacidad tributaria era también supe­

rior a la de las otras provin<;ias reunidas. Poro 

ninguna de esas circunstancias bastaba, para aca­

llar las prevenciones lugareñas.

Más allá de las fronteras ai'aucanas, quedaba 

en cierto aislamiento la ciudad de Valdivia, plaza 

fuerte de la época colonial que, durante mucho 

tiempo, había sido administrada desde el Perú jjor 

los virreyes i cuyos campos inmediatos lo poniii- 

tían tener una base propia de siibsistencia, si bien

-  (í?8 -

los metales. Si so computan los caudales quo Coijuiinbo in- 
vioi'td en óranos, cecinas i ganados desde ( ’oncepción liasta 
sus limites, i a ésto so agiega la importación de hierro, ace­
ro, azogue, pólvora i otros artículos nec(^sarios [lara las mi­
nas, comparado el valor do todo con (í1 producto de la.s 
pastas (|uo so estraen de nuestros puertos, dificilmente se 
conoce ganancia. Las minas tienen un atractivo mui enga­
ñoso i la esperanza suple a la realidad. La jninas carecen 
de la reproducción; i el forado ( ue hacemoí? en el cerro 
jamás vuelv^e a llenarse de metal. Los campos feraces se cu­
bren todos los años do excelentes frutos, Si se tasasen to­
das las minas de (’oquimbo, quizás no valdrían tanto como 
una sola hacienda do Santiago o Conco[)ción; luego la riqueza 
sólo consiste en el trabajo e industria del hombre, ramos 

esp<*ditos igualmeinto para todos los [)ueblo.s de la repúbli­

ca; i los dol sur nos llevan la ventaja do poseer ma­
yores i más seguros principales. Todos los ¡)ueblos de Cliil*' 
producen lo necesario para su subsistencia. Coíiuimbo tiene 
que comprarlo todo, porque no produce más que metales. 
Los ganados menores se traen desdo. (Uiillán; más ile seis 
mil vacas vienen todos los años desde los suburbios de bau-



(lcl)i;t lecibii' sus recursos fiscales de hi capital. 

Politicamente, particij)aba del mismo estado do 

ánimo quo prevalecía en Concepción. En cuanto 

íi Chiloé, todavía la dominaban las armas realis­

tas; pero se esperaba con fundamento que no tar­

daría en incorporarse al territorio nacional.

(Cualesquiera, que fuesen, sin embargo, las dife­

rencias que se observasen entre las comarcas del 

país, procedentes del clima, del jénero de ocupa­

ción i de la índole de sus habitantes, ellas no 

alcanzaban a comprometer la imidad territorial e 

histórica del Estado. 8i esa imidad había de re- 

conocerso en la raza, el idioma, los orijenes, las 

tra*diciones, las creencias, los sentimientos i las 

costumbres, no podía de ningún modo ser negada. 

Todo eso era común; i la facilidad de las rela-
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tiago; la cecina i el sebo, de Maulé; las harinas i granos, 
(le Aconcagua; las maderas, do Chiloé, Valdivia i Concepción. 
Ininediataniente que nos nieguen estos renglones, Co- 
(juiiiib(j tiene que parar sus faenas i provenirse para una 
pmigración. De modo que siempre ha do estar contemplando 
con los pueblos agricultores, para que no la sitien por ham­
bre. Por la inversa, ¿para qué necesitan las demás |)rovin- 
cia.s de Coquimbo? Xi aún para el espendio de su sobrante, 
porque tienen facilísima salida a las costas del Perú. En 
conclusión, el socio qué saca jnás ventaja do una compañía, es 
fique p()U(j menos principal i |)ercibe más utilidades. El prin­
cipal con (jue Coquimbo concurre a la federación es el in­
greso de su caja i no utiliza más que lo que gasta en sí 
misma; luego, si ( 'oquimbo tiene una caja más pingüe i sus 
gastos son menos, ])orque no os frontera a los indios i 
porque no hay un enemigo dentro de su territorio, la f(>de- 
ración lo es desventajosa. Concepción contribuye menos i 
gasta más; luego, sale agraciada por las demás ]>rovincias 
♦“11 la com|»añía que le {)roponen, pues nadie 1(' obliga a que 
ció más do lo que puede».— Sesiones, cit. t. X ü ,  pp. 33-4.



cìoncs tciTOstrcs i man'tiiuas conciirria, a iinj)ediv 

una desintegración. Las modalidades locales d('ii- 

vadas del ambiente tísico y social, erau como cii 

todas ])ai tes irn'ductibles i no tenían por qiic jus­

tificar la ])romiscuidad de instituciones jjolitica.s.

I]1 federalismo, uo obedecía, pues, en Chilo a 

circimstancias jeográficas ni históricas; i las toii- 

dencias manifestadas lia,eia ól en las provincias 

^se fundaban realmente en motivos transitorios,— 

incapacidad administrativa, desorganización eco­

nómica,, susceptibilidades lugareñas, ambiciones do 

mando, inc,omprensión de los intereses colectivos, 

frajilidad del sentimiento público,— i no en exijeii- 

cias incompatibles con la solidaridad nacional,* ni 

siquiera con la, unidad política. Ni Coquimbo, ni 

Concepción, ni Valdivia, ni otras circunscripciones 

menores que dentro de la provincia de Santiago 

llegaran a formarse, tenían una base financiera 

con que sustentar una administración civil. Tam­

poco disponían de medios i)ara desarrollarse eco­

nómicamente sin el concurso de la capital. Hasta 

carecían de instituciones de cultura i de homln’os 

preparados para gobernarse.

Do este modo, ol federalismo no aparecía como 

un hecho real, fruto de necesidades insustituibles, 

sino más bien como una ilusión i una doctrina. 

A ól vinculaban sus adeptos una prosperidad ili­

mitada que ios rejímenes centralizadores, ya en­

sayados, no permitían esperar. La democracia 

suponía una participación directa del pueblo on 

la jestión de los intereses comunes, por interme­

dio de mandatarios revocables i sometidos a su
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vijilancia inmediata. líl medio más espedito para, 

elojir, fiscalizar i remover estos fimcionarios era 

dividir el territorio nacional en circimscripciones 

(lo corta ostensión, donde todos los ciudadanos 

ostuvieraji en contacto con su gobierno i pudie- 

niu apreciar sus obras. Teóricamente a lo menos, 

ol federalismo satisfacía esa aspiración. Sería ol 

vójimen del progreso i de la libertad.

A la teoría se agregaba el ejemplo de la cons­

titución española ' de 1812, que Fernando \'il 

había abrogado dos veces; pero qiie, ])or ser obra 

(lo los liberales del reino i haber servido allá de 

oniblcma contra el absolutismo, conservaba en­

tro los doctos de América el prestijio de una 

lejislación ideal. También se consvütaba en ella 

la autonomía de las provincias, rejidas por dipu­

taciones o juntas electas popularmente.

Había., además, cierta esperiencia alentadora que 

seguir. Estados Unidos, la más próspera de las 

repúblicas, era una federación. Méjico se ’organi­

zaba de igual modo; Colombia, Venezuela, Arjen­

tina, pugnaban por asemejársele. ¿.Por qiié Chile 

no ha,bía de fiar también su jwrvenir a. esta for­

ma de gobierno'? (e).

{«) El manifiesto de Coquimbo, que citamos en la nota an­
terior, reproducía como epígrafe una pájina do las Leccio­
nes de Derecho Púhlico por X. S a las , autor que debió tener 
cierta boga on la época i a cuyo juicio se someten los fir­
mantes do aquel documento. Esa pájina dice:— «Si el proble­
ma (le la distribución de los poderes políticos está resuelto, 
jos Pistados Unidos de la América Setentrional son los quo 
han hallado la solución. Al ver los efectos,— i éste os el úni­
co buen modo de juzgar de las instituciones políticas,— 
Dada parece que pueda imajinarse mejor que la forma de su
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f̂ u(3 así cómo el ideal de la tedei'ación vino a 

personificarse en un hombre de las más altas vir­

tudes cívicas. José ]\Iiguel Infante había figui-udo 

desde 1810 en memorables sucesos políticos. Abo­

gado i hombre de estudio, en todas sus actuacio­

nes dejó el sello de su ilustración i de su proiti- 

dad. Como Egaña, tenia el temj)eramonto de un 

fdósofo; i si participaba de su convicción respecto 

al poder de las leyes para vaciar en moldes riji- 

dos una sociedad, no compartía en cambio sus 

preocupaciones morales i relijiosas, ni mucho mo­

nos su autoritarismo de corte monárquico. De 

espíritu i’eformador i liberal, fuó hacia el federa­

lismo por la natiu'aléza misma de la cultura on 

que disciplinó sus facultades. Admirador sin re­

servas de la república norteamericana, como 

Henríquez, Irizarri i tantos otros pati'iotas de los 

años 12 a. 14, cuando Poinsset difvmdia en Chile 

el conocimiento de la organizaí'ión federal. Infan­

te encaminó hacia allá sus ideas i las sistematizó 

más tarde hasta los límites de la intransijencia

i la obsesión (/).
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gobierno. Un gobierno en quo los ciudadanos son tan lihrt'H 
como pueden ser; en que la jioblación se dobla cada veinti­
cuatro años; en que la fuerza i la opulencia sigine poco 
más o menos la misma progresión; en que las luces han hr- 
clio i hacen progresos que no podrían creerse si no so toca­
ran, parece el non plus ultra en política del jenio del lioi»' 
bre i que no deja a las otras naciones más que el traliajo 
de imitar».— El criterio de eso tratadista era entonces uni­
forme en Chile: en cuanto a las instituciones políticas, no 
había más que el trahajo de im itar...

ij) Los contemporáneos daban cierta importancia, en la 
ideología política de Infante, a la influencia de^ un 
aventurero natural de Bolivia, que habia viajado por Euro-



t’atríüta sincero, no podía mirar impasible 

el espectáculo qiie lo rodeaba. Atribuía el des­

concierto del pais i la miseria jeneral a la cen­

tralización de los poderes públicos, que impe­

dia a los ciudadanos vijilar de cerca sus gobernan­

tes i participar de modo inmediato en los ne­

gocios de interés común. Eli día en que los cau­

dales de una provincia convertida en Estado se 

invirtiesen acertadamente en beneficio local, la 

adtriinistración estaría bien organizada, los funcio­

narios elejidos por sus comprovincianos se senti­

rían más obligados a cumplir .sus deberes, sería 

fácil remediar las necesidades del pueblo i la rique­

za i la cultura recibirían eficaz impulso. Nunca 

un homi tre sirvió sus convicciones con más fe i 

constancia; nunca tampoco con menos fortuna.

pa i América, i so decía ferviente partidario de la organi­
zación federal. Llamábase este sujeto, tan locuaz como tur­
bulento e iluso, Manuel Aniceto Padilla; i amigo de infan­
to, vivió largas temporadas en Chile con su ayuda. Sobre 
ese curioso personaje i sus actividades aquí, véase Barros 

Akana lliatoria, cit. t. V lll, nota {)[). 591-113, i t. X IV , nota 
pp. 56-61.
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Desde su ascensión a la presidencia dol con­

sejo diroctorial, en noviembre del año 25, liifati- 

te so manifestò decidido a federalizar la re])iìbli- 

ca. Su actuación inspiraba temores entro las [)crso- 

nas moderadas, particularmpnte ori el clero. Por oso 

necesitaba despejar el camino i apercibirse contra 

probables resistencias. La única fuerza moral oi- 

ganizada en todo ol ¡Dais, cuya oposición pudiera 

temer, era la iglesia. Infante no vaciló en bus­

car el medio de neutralizarla i hasta, si era po­

sible, de obtener su concurso.

La actitud del obispo Eodríguez Zorrilla no 

habia sido nunca favorable a las nuevas institu­

ciones. E l había dirijido desde el año 10 la pro­

paganda contra la emancipación i adiierido con 

firmeza al gobierno de la reconqiiista. ^fás tardo, 

viieltos los patriotas al poder, hubo de salir de­

portado por causa de su repulsión al réjimen na­

cional. Repuesto en su diócesis, porque ya pare- 

cia despojado de su intransijencia realista, dio 

lugar sin embargo a graves recelos en 1824, 

mientras permanecía aquí el vicario ]\luzi; i on- 

tonces se le suspendió de sus funciones episco­

pales.



K1 gobierno estaba informado dc ciertos equí­

vocos manejos del obispo ante las cortes españo­

la i pontificia. Todavía se creía posible una in­

tervención europea en América. Con motivo de 

his dificultades acaecidas en el nombramiento do 

gobernador do la diócesis, el consejo directorial 

ordenó o hizo ejecutar pei-entoriamente, a fines 

do diciembre, la espatriación de liodríguez Zo­

rrilla, con destino a Europa. El obispado quedó 

il cargo de (cienfuegos, cuya inviiriable adhesión 

a la república era \ina garantía de quo las re­

formas que iban a plantearse no encontrarían 

obstáculos en hi iglesia {g).
Con fecha 80 de noviembre, en efecto, el mi­

nistro del interior, Joaquín Campino, había pre­

sentado al consejo un proyecto de reglamento 

para la administración do las provincias, plan do 

un réjimen federalizado que se aplicaría proviso­

riamente. Discutido este plan, se lo aprobó en 

enero de J 82G i lo sancionaron, además, las asam­

bleas de Concepción i de Coquimbo; pero, por el 

momento, sólo fuéron puestas on 2)ráctica sus 

disposiciones relativas a la división tej'ritorial.

El reglamento dividía el país en provincias, mu- 
inci¡Hilidacles i parroquias. Las provincias serían 

ocho; i entre ellas, la de Coquimbo conservaba su 

integridad, desde el río Choai)a hasta el desierto; 

líi de Santiago so subdividía en tres, como que al 

norte se lo erijía en provincia Aconcagua i al sur
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Colchngiia, entre los ríos C'achapoal i Oíanlo; Con­
cepción se (lesnieinbraba en dos, pues se le sepa­

raba la zona comprendida entro los ríos Mauló i 

Nuble, con el nombre de provincia do Manie. Las 

otras dos })rovinc¡as eran Valdivia i Chiloé.
En cíida luia de estas circimscrij)ciones existi­

ría una «asaniblea provincial», compuesta do los 

diputados que on ollas so elijieson. Aunque cuer­

pos lejislativos, las asambleas tendrían tamliión 

numerosas facultades administrativas. Constitui­

rían los municipios, nombi-arían a los jueces 

letrados i demás funcioiuirios, deterrninaríun la 

forma de elección del gobernador provincial, 

impondrían mievas contribuciones, organizarían 

las milicias, sustentarían todos los servicios loca­

les, fomentarían los establecimientos de educ.i- 

ción i de beneficencia i llevarían la C0rresi)0ii- 

diente estadística. Todo eso, como la división 

territorial, era una adaptiición de la constitución 

monárquica española a una república federali- 

zada.

Se ])rohibía a las asambleas establecer aduanas 

interiores, habilitar puertos comerciales, entablar 

negociaciones con países estranjeros, prestar 

asilo a los reos prófugos de otra provincia i eje­

cutar algún acto no contemplado en el regla­

mento. Estas corporaciones so renovarían Ciula 

dos años i sesionarían el tiempo cpie tuvieran por 

conveniente, sin perjuicio de lo que acordase la 

lejislatura nac.ional que pronto debería reunirse.

El gobernador de cada provincia era en ella 

el jefe político i el encargado del poder ejecutivo.
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En tal calidad, lo coinpotia promulgar las Ic- 

•vos sancionadas por la asaniljloa, como asimismo 

las leyes nacionales. Era, además, el comandante 

(lo las milicias de su jurisdicción. Obraría aseso­

rado por un consejo de cinco individuos a lo me­

nos, con cuyo acuerdo podría suspeudor la ojo- 

cnci()a de las j’csolucionos de la asamblea, devol­

verlo sus proyectos do lei i convocarla estraordi- 

nariainonte. Volaría también sobro las munici]>a- 

lidados i sería el superintendente de todos lós 

servicios públicos. Le estaba vedado intervenir 

en la administración de justicia, ordenar prisiones, 

si no era para presentar al detenido ante el juez 

competente, imponer castigos sin juicio previo i 

decretar contribuciones que no se consiUtaran do 

modo espreso on la lei.

Gada municipalidad sería rejida por un inaijor, 
on vez do alcalde, cuyas atribuciones eran ;idmi- 

nistrativas i judiciiües, como que subrogaba en 

ciertos casos a los «jueces de letras» i conocía en 

apelación de las sentencias de los «jueces de paz» 

establecidos en las parroquias i vico-parroquias. 

Kn cuanto a los servicios i atenciones que las 

municipalidades deberían tener a su cargo, se re- 

liotia lo dispuesto en la constitución de 182.'}.

La organización quo el reglamento establecía 

quedaba subordinada, por supuesto, a la resolu­

ción de Ll próxima lejislatura constituyente; pero, 

'losde luego, con la descentralización política i 

íiflministrativa, sentaba las bases del sistema fe­

deral. Al proceder de este modo, se tenía la ple­

na conciencia de que se evitarían a la república
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los males que derivaban dc la concenti-ación dol 

poder en una sola ciudad.

P]1 preámbulo esplicatorio del proyecto no de- 

jaba lugar a duda alguna sobro los j)iopósitos do 

orden i de paz inteiúor quo sus autores perseguían. 

El ministro Campino, en cordial ai'uerdo con In­

fante, decía:— «Al tiempo de rodactai'se ol regla­

mento, sólo se han tenido presentes ias circuns­

tancias actuales de nuestro país, queriendo con- 

ciliíir la falta de hábito i conocimiento de esto 

jénero de institiaciones con el estado de la opinión 

j)ública, su tendencia i deseos por ellas. Se ha 

querido on cierto modo hasta provenir las mis­

mas pretensiones de los puel)los qxio ya se dejan 

divisar, empezar a hacerles gustar fie una liber­

tad legal i ochar las semillas de establecimien­

tos que deben irse ])erfoccionando progresiva­

mente. ]\Ias, no son las asambleas, ni las atribu­

ciones que se les designan en ol proyecto, las (¡uo 

sufrirán una oposición tan fuerte, como lo que so 

establece para el réjimen de los pueblos, deján­

doles el derecho dc elejir libre i directamente sus 

gobernadores; por el temor que se tiene de que ha­

gan mal uso de esta no acostumbrada libertad 

i que ella venga a producir el encendimiento do los 

partidos, la anarquía i disolución jeneral de l;i 

república. El que susci'ibe, persuadido de que no 

hai más que dos modos de dominar, por la u¡>inwn
o por la fuerm ,—-y de que ésta ni ol gobierno la 

tiene ni puede ni flebe emplearla contra los pue­

blos, —sólo propone este proyecto como ol único 

medio de evitar esos mismos males, que se están
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viendo venir i de que tenemos ejemplares tan 

idénticos i tan vecinos; pues aún los enemigos del 

proyecto no podrán menos de confesar que será 

siempre más conveniente que los pueblos usen de 

esta prerrogativa por concesión qué les haga de 

ella el gobierno, que no el que se la tomen por 

si, lo que no podrá verificarse sin que sucedan 

íintes los mayores males, i entonces sí que habrá 

disolución i anarquía, de tanta duración i de re­

medio tan difícil que no es posible por ahora 

calcidarlo. Pero tanta es la fuerza de nuestras 

preocupaciones i antiguos hábitos, que ciudada­

nos instruidos i bien intencionados no divisan 

otro medio para la conservación del orden que 

la continuación del sistema de incompresión i des­

confianza de los pueblos, que como ima herencia del 

despotismo de los españoles se ha seguido hasta 

aquí...

«Los inconvenientes de esto sistema son mui 

obvios. Reservándose el gobierno la prerrogativa 

de nombrar los gobernadores de los pueblos, que 

con tan celoso empeño se ha defendido hasta 

aquí, como el único medio de conservar el orden 

i evitar la anarquía, el gobierno se echa sobre 

sí la responsabilidad de la conducta de sus nom­

brados; i no está en su mano encontrar siempre 

los mejores sujetos para tales destinos, ni menos 

hacer que los pueblos reciban con buena volun­

tad a los que miran como estraños a sus intere­

ses locales. Otro grave inconveniente es el tiem­

po que el gobierno pierde en contener i aquietar

Evolución Constitucional (44)
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los partidos de los pueblos i en atender a estas 

estrañas querellas, nacidas regularmente del odio 

a los gobernadores que so les remiten, i de cada 

una de las cuales se está siempre temiendo pro­

duzca una combustión jeneral. Siendo, pues, co­

nocida la insuficiencia de este sistema para con­

tener las disensiones i disgustos de los pueblos, 

i establecer en ellos el orden, el contento i la 

paz, i estando ya el gobierno fatigado de esa 

lucha jeneral de los pueblos con sus gobernado­

res, debe adoptar el medio de la confianza, de­

positando en ellos mismos el cargo de nom­

brarlos...

«De esto modo, la elección de los gobernantes 

será sostenida en los pueblos por la misma ma­

yoría que la ha hecho i el partido que no ha 

prevalecido esperará con confianza la vuelta del 

período en que de un modo legal debo verificar­

se la variación, sin poder imputar el orden exis­

tente a miras o intereses personales del gobier­

no, o a pretensiones contra la libertad de los 

ciudadanos. De este modo también se logrará 

formar una gran masa de interesados en la con­

servación de estas prerrogativas populares, quitan­

do a los facciosos el pretesto de la falta de li­

bertad con que hasta, aquí han acostumbrado 

mover a los pueblos, quedando asi reducido a un 

número mui corto e insignificante el de los que 

aún puedan tomar algún interés por las reliquias 

de los partidos personales que nacieron con lii 

revolución» (h).
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Las pájinas trascritas reflejan el pensamiento 

intimo de los promotores de la organización fe­

deral. Por eso no hemos creído del caso omitir­

las. Sin embargo, la idea de elejir popularmente 

los gobernadores no prevaleció desde luego; i 

junto con disponerse, por decreto del 31 de enero 

de 1826, el planteamiento de la reforma en cuan­

to a la división territorial de la república, el 

mismo 'iirectorio nombró los gobernadores de las 

nuevas provincias i mantuvo en sus -cargos a 

los existentes. De todas maneras, el federalismo 

quedaba iniciado.
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IV

La derrota i capitulación de las tropas realis­

tas de Chiloé en enero de 1826, la incorporación 

definitiva del archipiélago al territorio nacional i 

el regreso de Freire victorioso en esta campaña 

con que se ponía término a la resistencia espa­

ñola en Chile i Sud-América, fueron hechos cele­

brados con fervor patriótico por todo el país. 8e 

llegaba a una situación de seguridad i de con­

fianza. La emancipación estaba consumada i no 

había el temor de que se pretendiese desconocerla. 

La república como forma política era una reali­

dad ineludible; i la integridad territorial, dentro 

de los límites de la antigua colonia, quedaba 

establecida.

En el esterior, las nacionalidades vecinas se 

constituían también en el más amigable consorcio 

con Chile. Los Estados Unidos, primeros en 

reconocer la independencia hispano-americana, 

tenían desde tiempo atrás su representante diplo­

mático en Santiago i salvaguardiaban a estos 

países, frente a Europa, de cualquiera pretensión 

agresiva. E l gobierno de Inglaterra, a sn vez, 

había hecho el año anterior igual reconoci­

miento; i si aún no entraba en relaciones diplo-



iiiáticas con Girile, era porque no lo creía una 

nación consolidada.

P:1 momento era propicio para acometer la or- 

gíinización estable de la república. Freire, que en 

marzo habia reasumido el poder, lo comprendió 

así i ese mismo mes convocó a elecciones pa­

ra un congreso constituyente que debia reunirse 

on junio. En las normas electorales ya estableci­

das no se introdujeron otras variantes de impor­

tancia que la exijencia de que los diputados fuesen 

nativos de la localidad qiie los elejía, o por lo 

menos que hubiesen residido cinco años en ella, 

i que el voto podía emitirse en esquela cerrada o de 

viva voz. Se mantenía la dieta de cuatro pesos dia­

rios i de cargo fiscal, en beneficio de los represen­

tantes; se agregaba a ella un viático que debían 

pagar los cabildos; i se fijaba como sede del con­

greso la ciudad de Rancagua, a fin de evitar que 

sus sesiones pudiesen ser perturbadas por los tu­

multos populares ocurridos antes en la capital. 

Las elecciones se verificaron en mayo; pero el 

congreso no se reunió en . junio ni en Ranca­

gua, sino en Santiago i el 4 de julio, a petición 

de los mismos diputados.

La composición de esta asamblea aparecía di­

ferente de las anteriores. Había en ella más ho- 

mojeneidad i acción. Era más dinámica i realizado­

ra. Su gran mayoría sustentaba ideas liberales i 

anhelaba reformas de trascendencia. Los poderes que 

los pueblos otorgaron a sus diputados, contenían 

fon frecuencia la salvedad de que éstos debían 

subordinarse a las instrucciones que recibieran de
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sxis comitentes; otros les recomendaban, en tèrmi- 

nos jenerales, esforzarse por adoptar cuantas me­

didas concurriesen a la libertad i la grandeza del 

país; i algunos, como los de Coquimbo, insis­

tían en que el réjimen federal era el único que 

debía planteai’se. La asamblea de esta provin­

cia creyó del caso, además, imprimir uu manifiesto 

dirijido «a los pueblos de la república», en el 

cual protestaba «ante la faz del mundo», su 

inquebrantable adhesión al federalismo; i entre 

otras, la municipalidad de San Fernando le con­

testaba que «el sistema federal era el más análo­

go a nuestro Chile i el más conforme a las ideas 

liberales», (i)
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(i) Sesiones cit. t. X II , p. 25.— En cuanto al manifiesto,. 
el mismo a que hemos aludido en pájinas anteriores,—re­
dactado seguramente por Manuel Antonio González, «pleni­
potenciario» de Coquimbo en 1823, 'diputado de la misma 
provincia en 1824 i ahora secretario de su asamblea,—es 
uno de los documentos mejor fundados en obsequio al sis­
tema federal, tanto desde el punto de vista do los intere­
ses locales, según ya lo observamos, como también en 
congruencia con la teoría liberal. He aquí sus espresiones a 
este respecto:— «Para mitigar el odio a la monarquía, se nos 
dice que tratan de constituir una república; pero la centrali- 
dad está en contradicción con ese nombre lisonjero, lo mis­
mo que si dijésemos un despotismo federal. Los títulos de 
director o rei, emperador o presidente, no varían la sustan­
cia, puesto que las atribuciones son las mismas. Una cons­
titución se da también a una monarquía. La elección de jefe 
no es impedimento,' porque también hai imperios electivos. 
La duración no puede asegurarse en más ni menos con 
esa clase de leyes; porque si el objeto de la unidad centra­
lizada es hacer un gobierno robusto, fuerte, capaz de ani­
quilar media nación en un momento, ¿quién destruye ese 
coloso cuando quiera perpetuarse? A  la asamblea le parece 
una quimera esa república central. República es aquella en 
que los pueblos, mirando por su interés particular, protejen



El congreso resultò dominíido, en efecto, no sólo 

por una opinión liberal sino además federalista. 

Su apertura, el 4 de julio de 1826, recordaba una 

fecha gloriosa en los anales americanos; i recor­

daba también que, quince años atrás, se había 

iniciado ese mismo dia el sistema representativo 

en Chile.

El director supremo concim'ió a la sesión inau­

gural i presentó al congreso xm correcto mensaje, 

obra de su ministro de hacienda Manuel José
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el todo de la asociación; pero si el bien i el mal Ies ha de 
venir precisamente del centro, los pueblos no son otra cosa 
que el instrumento de la tiranía. En vano se nos quiere 
alucinar con el crecido gravamen quo debe imponerse para 
sostener el gobierno federativo. Ya se ve que siempre he­
mos de ceder una parte de nuestro trabajo para la subsistencia 
de aquellos que cuidan de nuestra fortuna; de lo contrario es­
taríamos continuamente espuestos a ser presa de los ladrones o 
del que quisiera dominarnos. Sería también mucha temeri­
dad pretender que todos esos servicios se nos prestasen do 
gracia. ¿Pero en qué clase de gobierno no sucede otro tan­
to? La diferencia es que en el sistema federal nosotros mis­
mos nos repartiremos los impuestos, i nunca se nos quitará 
más que aquello mui preciso. Kln el gobierno unitario cen­
tral sufriremos una capitación de cinco pesos por viviente 
i se recargará todo ramo de industria, como lo ha hecho el 
gobierno del Perú, sin que sepamos a que fin se dedican 
esas contribuciones. Sobre todo, la libertad nunca es bien 
pagada, cualquiera que sea su precio; i que hai mucha más 
en la federación que en la unidad, nadie se atreve a dis­
putarlo. De nada nos sirve un gran caudal mientras estamos 
cargados de cadenas. Es a propósito lo que dice un sa­
bio publicista:— «Cuando, acostándome inocente i sin remor­
dimiento, no estoi seguro de que en medio de mi sueño 
un ministro de policía no me sorprenderá i arrancará de mi 
cama, para conducirme a una prisión sin decirme por qué, 
¿de qué ])uedo gozar sin sobresalto i sin amargura?»—Como 
se ve, la federación so confundía con la libertad i la segu­
ridad personal.



Gandarillas, periodista i escritor de conocidas ten­

dencias liberales. Freire daba cuenta en él de las 

preociipaciones de su gobierno, durante los últi­

mos tres años, en todas las ramas de la adminis­

tración pública, del estado de las relaciones este­

riores i de la situación jeneral del país; hacía 

notar la lu-jencia de que se arbitraran medios 

para el fomento de la agricultura, la minería, la 

industria i principalmente de la educación; i 

refiriéndose al problema constitucional, observaba: 

— «Al hablaros de la formación de nuestras leyes 

fundamentales, de una constitución, séame permi­

tido indicaros que, para que esta constitución 

pueda producir los inmensos bienes que anhela­

mos, es forzoso no sólo que ella se conforme con 

nuestras costumbres i se adapte al estado de nues­

tra civilización, sino que huyáis del peligro en que 

frecuentemente han caído los lejisladores america­

nos, imprimiendo en estos códigos políticos un 

carácter de inmutabilidad que se opone a la adop­

ción progresiva de las ventajas que ol tiempo i 

la práctica van señalando como necesarias».

Constataba en seguida la inanidad de la cons­

titución de 1823; código que, «a pesar de sus 

principios luminosos i de sus grandes i elevadas 

ideas, no pudo resistir a los embates do la opi­

nión pública, ni a la incontrastable fuerza de la 

voluntad jeneral de los pueblos, por la imposibi­

lidad de su aplicación práctica, nacida de sus com­

plicados resortes, de su espíritu excesivamente 

minucioso i reglamentario, i talvez de s\i misma 

perfección ideal...»
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Era preciso, sin embargo, poner manos en la obra 

de rehacerla lejislación fundamental de la repúbli­

ca, sin la que no se concebía que ésta pudiese exis­

tir. «¡Una constitución!, esclamaba.— Este es el 

grito universal del pueblo chileno, el colmo de sus 

deseos, la base en que se asientan todas mis es­

peranzas. Lejisladores, el primero es éste de vues­

tros del'eres, i el mío pediros elijáis desde luego 

el ciudadano virtuoso, en cuyos hombros haya de 

librar el grave peso de mi autoridad; que yo, vol­

viendo a confundirme gustoso con el resto de mis 

conciudadanos, sabré, si la necesidad lo exijiese, 

empuñar la espada que como soldado esgrimo, 

siempre contra los enemigos de mi patria, jamás 

contra su libertad».

Conforme contesta últiñia declaración, el con­

greso debía promniciarse sobre la acefalía de la 

majisti’íitura suprema; i en efecto, después de de­

tenidas deliberaciones, el 8 de julio acordaba 

aceptar la dimisión de Freire, titular al jefe del 

Estado, en lo sucesivo. Presidente de la República, 
agregarle un vice-presidente i nombrar desde lue­

go, parfi el primer cargo, al jeneral Manuel Blanco 

Encalada i para el segundo, al prestijioso ciuda­

dano Agiistín Eyzaguirre; todo provisoriamente, 

mientras la constitución que se aprobara dispo­

nía la forma de elejir el poder ejecutivo. Se acor­

daba, además, que en el caso de que el congreso 

fuera disuelto por la firerza, antes de que se dic­

tara la constitución, esos majistrados cesarían 

inmediatamente en sus funciones, las provincias 

reasumirían su soberanía i nombrarían tres dele­
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gados cada una, para que todos juntos designaran 

presidente accidental i convocaran otro congreso

0 restablecieran el mismo.

La asamblea mostró desde un principio animosa 

laboriosidad. Poseída de un severo espíritu demo­

crático, estableció la publicidad de sus sesiones, 

según una versión taquigráfica; i ni siquiera se 

allanó a admitir tropa armada para resguardar 

el orden entre la concin-rencia que acudía a pre­

senciar los debates, Cienfuegos, diputado por Talca

1 gobernador de la diócesis, fué el primero en 

presidir la corporación; pero la voz más alta 

debía corresponderle a Infante.

El día 6 de julio se inició el debate constitu­

cional. Cienfuegos pidió, en un discurso apolojé- 

tico del federalismo, que se adoptaran las bases 

jenerales en que descansaría la estructura de la 

constitución. A su juicio, tales fundamentos eran 

«las garantías del hombre en sociedad». La segu­

ridad personal, la libertad civil i la igualdad ante 

la lei, habían de contemplarse con preferencia a 

cualqiúera otra clase de derechos. En todos los 

pueblos de Chile debía respirarse libertad, decía; 

«pero una libertad prudente i moderada»; cu 

ellos no se reconocerían preeminencias antojadi­

zas, supuesto que «entre los verdaderos patriotas, 

no hai más distinción que la que cada uno ad­

quiere por sus luces, méritos i virtudes»; i se 

respetaría la propiedad privada, sobre todo ha 

de los pobres, a quienes ya comisionados del 

gobierno no arrebatarían sus bestias de trabajo 

para sumirlos en la miseria. Hablaba im sacei-
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dote i no había por cierto de olvidar, entre las 

piedras angulares del nuevo estatuto, la relijión 

católica apostólica romaua, sostenida i amparada 

por el Estado. Otros oradores espresaron análo­

gos conceptos, para demostrar que sólo el réji­

men federalista permitiría garantir con eficacia el 

derecho común. Apenas si una voz aislada se 

levantó allí para impugnar tales aseveraciones (j).
En los debates que siguieron, la cuestión fuó 

dilucidada más ampliamente. Los diputados Do­

mingo Eyzaguirre i Luis de la Cruz refutaron con 

firmeza los razonamientos federalistas. Advirtie­

ron que, si este sistema se implantaba, el p¿i,ís se 

vería lanzado a la miseria i la anarquía, desde 

que la.s provincias carecían de recursos para or­

ganizarse autonómicamente i los nuevos impues­

tos i las disensiones intestinas a que se esponían, 

iban a aniquilar sus fuerzas productoras.

Infante intervino ardorosamente.— «Creo, dijo, 

que éste os el día en que empiezan a temblar 

los tiranos i los hombres libres a llenarse de con­

suelo, al oir decir: federación... El sistema federal 

contra el cual se han hecho tantos esfuerzos para 

desacroditarlo, es el más conforme a los principios 

sociales i el más ventajoso a las naciones. Por él 

las provincias quedarán bajo un respecto inde­

pendientes, pero dependientes bajo otro; su inde­

pendencia no tendrá más ostensión que la necesaria 

a producir el bien; serán dependientes en todo

( i )  Los docs. a que nos referimos, están publicados en 
el t. X I I  de las Sesiones cit.— Los dos tt. sigts. contienen 
los demás docs. relativos a este congreso.
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lo que se relacione con los intereses de la nación». 

Afirmaba que el sistema iinitario era obra del 

despotismo i que el día que se aplicara en Chile 

la lei federal, terminarían las intrigas, los inten­

tos subversivos i la ominosa tiranía. En el calor 

de las discusiones, llegó hasta proferir estas pala­

bras:— «Yo creo que es necesario, o carecer de 

sentido común, o no tener absolutamente virtu­

des republicanas, para oponerse al federalismo».

Cienfuegos i otros reforzaron al adalid de esta 

campaña; i bajo el estímulo de ima barra nerviosa 

que aplaudía sus arengas, el 11 de julio se apro­

baba el siguiente proyecto de lei: La República de 
Chile se constituye por el sistema federal, cuya constitu­
ción se presentará a los pueblos para su ace-ptación.— 

De los 38 asistentes, 36 votaron el proyecto; uno, 

el diputado Eyzaguirre, votó por el sistema uni­

tario, i el otro, que era el diputado de Los An­

jeles, José Antonio Villagrán, salvó su voto con 

la declaración de que prefería el sistema popular- 

representativo.— «Después de esto, dice el acta, 

se levantó la sesión i el pueblo se retiró palme­

teando i dirijiendo vivas al congreso».— Tal era 

el poder del nuevo emblema en que se conden­

saban las esperanzas del país.

Tres días después, el presidente de la república 

promulgaba ese acuerdo como lei; i en confor­

midad a ella, el congreso dispuso que el réjimen 

recién proclamado se aplicara desde luego, gra­

dualmente. Otras leyes, sancionadas en el mismo 

mes de julio, ordenaron que los delegados délos 

departamentos cesaran en el ejercicio de sus car-
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gos i que los reemplazaran «gobernadores» eleji­

dos por el voto popular; que los intendentes o 

jefes provinciales siguieran en sus puestos, mien­

tras se determinara la forma de elejirlos; que se 

procediera a la inmediata elección de los miem­

bros de las municipalidades i que de igual modo 

se hiciera respecto a los párrocos. En el caso de 

estos últimos, se elevaría al diocesano una lista 

con ei nombre de los dos que en cada parroquia 

hubiesen obtenido las más altas mayorías; i pre 

vio «examen sinodal», uno de ellos recibiría de 

esa autoridad la investidura correspondiente.

Nuevas leyes ampliaron en agosto este sistema 

de organización. Junto con ratificarse por el con­

greso, no sin resistencias, la división del país en 

ocho circunscripciones, se establecieron las asam­

bleas provinciales consultadas en el proyecto del 

consejo directorial. Estas corporaciones constarían 

de 12 a 24 dipxitados, según la población de la pro­

vincia, i procurarían instalarse el 18 de setiembre. 

Entre sus múltiples atribuciones, ellas serían las 

llamadas a pronunciarse sobre si admitían o nó 

la constitución que aprobara el congreso.

Más ai’m; en octubre se publicaba i ordenaba 

cumplir, sin pérdida de tiempo, la lei electoral 

de los «intendentes», título dado desde entonces 

a los mandatarios provinciales. En cada munici­

pio de la provincia, siete de sus miembros proce­

derían a la votación; i en aquellas localidades en 

que no hubiera municipio, lo haría un número 

igual de 'vecinos tomados de entre los ex-procura-
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dores con el procnrador actual (antes llamados 

inspectores) i de entre, los ex-jueces de distrito. 

Por lei posterior, del 16 de diciembre, se dispuso 

que si ni aún de ese modo se reunía aquel número, 

los ciudadanos de la localidad elijiesen siete de 

ellos mismos para que sufragaran por el inten­

dente. Pasados los escrutinios a la asamblea pro­

vincial, ésta proclamaría para ese cargo al que 

hubiese obtenido la mayoría absoluta; i a falta 

de ella, se pronunciaría en favor de uno de los 

tres que hubiesen obtenido las mayorías más al­

tas. Proclamaría, además, vice-intendente al que 

siguiera en número de votos al electo. El manda­

to duraría dos años i no podría reelejirse al in­

tendente que cumplía su período, hasta pasado un 

bienio. El mecanismo bosquejado iba a provocar 

las más serias dificultades.

Con otras medidas de detalle, adoptadas a fines 

del año 26, el réjimen federalista quedaba plan­

teado, si bien todavía de modo transitorio, desde 

q\ie debía subordinársele a los términos de la cons­

titución que elaborase el congreso. No estaba lla­

mado, sin embargo, a esperimentar sensibles alte­

raciones, supuesto que era el mismo congreso quien 

tenía la última palabra, a pesar del referendum 

concedido a las asambleas provinciales.

Se confiaba sinceramente en que esta organi­

zación daría frutos de concordia i de paz entre 

todos los habitantes del pais, i sería fecunda en 

otros resultados materiales i morales. Cada ciu­

dadano sentiría la conciencia de su responsabili­

dad, al elejir a sus gobernantes civiles i reiijiosos;
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vijilaría su conducta, estimularía su celo funcio­

nario i evitaría los abusos del poder. Infante, Cien- 

fuegos i la jeneralidad de aquellos congresales, 

estaban como alucinados; veían en los hombres 

seres buenos por naturaleza, de cuyas imperfec­

ciones sólo la sociedad era culpable; i al entre­

garles ahora, en toda su plenitud, el gobierno de 

sí mismos, creían haberles hecho el mayor de los 

bienes.
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El federalismo no conseguirla la estabilidad que 

sus partidarios le deseaban, sino mediante una 

constitución adaptada a sus fínes. Por eso, mien­

tras las provincias se sometían a la aplicación 

del nuevo réjimen, el congreso entró a ocuparse 

en el estudio del proyecto constitucional. í^a co­

misión respectiva, en la cual imperaba el criterio 

de Infante, dió por concluido su trabajo en di­

ciembre de 1826; pero el proyecto fué presentado 

a la asamblea en enero de 1827 i su disciisión 

sólo vino a iniciarse dos meses después (k).

Múltiples asuntos de la mayor gravedad solici­

taban a diario la atención del congreso, a causa 

de los trastornos en que se debatían los pueblos 

al hacer las elecciones de sus gobernantes. Se 

estaba en u)i período de ajitación i anarquía, 

que ni el cuerpo lejislativo ni el poder ejecutivo

(Ji) Formaron la comisión constituyente los diputados Jo­
sé Ignacio Cienfuegos, Diego Antonio Eiizondo, Juan Fa­
riña, José Miguel Infante, José Mária Novoa i Francisco 
Ramón Vicuña. Los tres primeros eran sacerdotes.— El pro­
yecto constitucional, fechado el de diciembre de 1826, 
se presentó al congreso el 19 de enero siguiente i se le 
consideró por primera vez el 2 de febrero; pero su discu­
sión no se inició hasta el 23 de marzo.—Sesiones cit. t . XIV, 
pp. 75-85. Cf. B r i c e ñ o , Memoria cit. pp. 442-59. ' ‘



eran capaces de dominar. No pudo haber en los 

debates constitucionales continuidad i reposo; i 

apenas si los primeros artículos dol proyecto al­

canzaron a sor aj)robados, con algunas enmien­

das i adiciones, hasta que, en junio del mismo 

año 27, el congreso optó por consultar a las 

asambleas provinciales la forma de gobierno que 

preferirían i proceder a su propia clausura. Así 

la pi'oyoctada constitución federal no pasó el lin­

de de los buenos [)rop()sitos.

Merece, sin embargo, que se la considere como 

pieza jurídica; porque, a pesar de sus imperfec­

ciones, ejerció mui apreciable iníluencia en los 

códigos que le siguieron. Empozaba por definir 

la naci(')n, «que se compone de todos los chile­

nos naturales i legales», i fijar los límites del 

territorio, como lo había hecho la constitución de 

1823. Reproducía también las espresiones de ésta, 

en cuanto a la independencia i la soberanía na­

cional. Al tratcirse de la relijión, declaraba qup 

,1a católica apostólica romana seria la del Es­

tado, el cual debía protejerla; fórmula que el 

congreso halló insuficiente i ambigua, i modificó 

Hgrog/indole: «con esclusión del culto i ejercicio 

público de cualquiera otra». La proposición de 

Cine so estableciera, además, que nadie sería «in­

comodado ni perseguido por sus opiniones reli­

jiosas ni culto privado», fué rechazada por esti­

mársela innecesaria, ya que tal declaración estaba 

contenida, se dijo, en las espresiones anteriores.

El proyecto detallaba a continuación los requi-

Evolución Constilucional (45)
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sitos de la nacion;ilifhid i la ciudadcuiía. en fop. 

ma sumamente confusa. Distinguía entre chilems 
iiatnralea, que enin los nacidos en el territorio, i 

chilenoa legales, que eran todos los demás a quie­

nes Icis constituciones de 1822 i 1 S2.> llartiabaii 

simplemente «chilenos». Como se recordará, estos 

códigos reconocían la nacionalidad por nacimiento 

i })or filiación,— soli i ja s  sanguinis,— i la conce­

dían a los estranjoros por domicilio, dentro de 

ciertas condiciones, i por gracia del (congreso. A 

todos ellos se les designaba ahora, con ol titulo 

de chilenos «legales»; i sólo so aclaraba el caso 

de los estranjoros en estado do .soltería, quienes 

serían tenidos por chilenos a los cuatro años do 

residencia en la república, siempre quo fuesen 

industriosos i posoyesoji cilgún capitiil. En cuanto 

a los estranjeros casados con chilenas, como a los 

hijos de padre o madre chilenos nacidos en otro 

país, quedaban naturalizados ipso jure, por ol solo 

hecho do residir en Chile; i los ca,sados con os- 

tranjeras, después de un año de vecindad. Se 

identificaba la nacionalidad con la ciudadania. 

Se enumeraban las causales por las quo ésta se 

suspendía o se perdía; j)ero no so indicaban los 

requisitos para poseerla. Do este modo, tan ciu­

dadanos eran los chilenos naturales como los cs- 

tranjeros residentes {l).
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berada intención. En el preámbulo con quo se ])resnntó al 

congreso el proyecto constitucional, se lee;— «Nuestra gra" 
carta llama a gozar de este hermoso suelo a todos los hs- 
bitantes del mundo; no se contenta con declarar ciudada­

nos a los que vieron la luz en él, sino a todos los
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Despachados los nueve primeros artículos del 

provecto, que pasaron a ser once, por las inter­

polaciones acordadas, se entró a discutir el ca­

pítulo referente a la forma de gobierno i división 

de los poderes del Estado.— «La nación chilena 

constituye su gobierno por la forma republicana 

representativa federal. P]1 poder supremo se divi­

de en lejislativo, ejecutivo i judicial; todos tres 

se ejorcorán separadamente, sin que en ningi’m 

caso put'dan reunirse».— Ph-a la sesión del 12 de 

mayo do 1827; i no se avanzó más. «No se llegó 

a resolución despyés de serios debates», dice bre­

vemente el acta. Se abría paso la idea, ya pro­

puesta, (le consultar a los pueblos tan grave ne­

gocio.

El proyecto se estendía sobre el poder lejisla­

tivo: un congreso jeneral de la nación, formado por 

(los cámaras, una de representantes i otra de sena­
dores-, los primeros, elejidos por votación directa 

en todo el país, en prt)porción de uno por cada 

1.5,000 habitantes i fracción no inferior a 7,000; 

los segundos, elejidos por las asambleas provin­

ciales en número de dos cada una. Ambas cá­

maras se renovarían a los dos años, la de repre­

sentantes totalmente i la de senadores por mitad. 

No habría suplentes. Las elecciones se verificarían

legalmente lo adopten; circunstancia que atraerá mucha po­
blación do hombres útiles i necesarios para el aumento do 
«u natural riqueza». Sesiones cit. t. X IV  p. 74.— No otra 
liabia sido, a este respecto, la política de O’Higgins i la de 
Freire bajo el ministerio de Mariano Egaña; ni otra fué 
tampoco la de los gobernantes posteriores. El éxito, sin em- 
«orgo, no correspondió a sus espectativas.



en marzo i el congreso iniciaria sus sesiones el 

l.*̂  de junio, para terminarlas el 18 dc setiembre. 

Cada cámara haría la calificación electoi-al de 

sus miembros, quienes serían inviolables por las 

opiniones que emitiesen i gozariau do las dietas 

e indemnizaciones que les acordara la lei.

Las atribuciones de esta lejishitxu’a compren­

dían todas las materias referentes a la sogiuidad 

i defensa del país, al manejo de his relaciones 

esteriores, al comercio internacional, a la unifor- 

mación del tipo i valor de la moneda i dol sis­

tema de pesos i medidas, al fojnento de la riqno- 

za i la cultura, a las finanzas i créditos nac'iona- 

les i en fin, a los deslindes entre las ¡irovincias 

existentes i a la creación de otras nuevas. Ade­

más, cualquiera dc las cámaras tenía ol ('¡irácter 

de «gran jurado», en cl enjuiciamiento del presi­

dente i vice-presidente de la república, ministros 

de Estado, miembros del tribunal supremo e •in­

tendentes, por las causales, provista.s de manera 

esprcsa, que pudiesen hacer admisible su acusa­

ción. So investirían también de las mismas facul­

tades, al conocer de las acusaciones dirijidas 

contra sus individuos, para declarar, por mayoría 

de dos tercios, si ha o no lugar a foi’mación de 

causa. En caso afirmativo, el acusado quedaría 

suspenso de sus funciones i a disposición dol po­

der judicial.

. , Los trámites para la formación de las leyes se 

definían bien. Un proyecto podía tener su orijon 

en el ejecutivo i en cualquiera de las dos ramas 

del congreso, salvo el caso de las contribuciones.
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Oliva iniciación comjxitía esclusivamentc. a la ele 

representantes.— Llamado a sesiones estiuordimi- 

riiis, el congreso sólo podría ocuparse en los 

asimtos previstos por la convocatoria.— Rechaza­

do un proyecto en sxi cámara de orijen, no po­

dría volverse a proponer sino en las sesiones del 

año siguiente. Aprobado por ambas cámaras, pa­

saría al ejecutivo, quien debía promulgarlo comp 

lei dentro del término de diez días, a menos de 

que le uiereciese observaciones. En tal caso, lo 

devolvería a la cámara de orijen; i discutido de 

niievo, ésta i la cámara revisora podían insistir 

en él por una mayoría de dos tercios. Entonces 

ol ejecutivo quedaba obligado a sancionarlo. En 

caso do disidencia entre ambas cámaras, a la de 

orijen le tocaba insistir por mayoría de los dos ter 

cios i sólo so entendería rechazado el proyecto, 

si la. revisora votaba en su contra })or igual ma- 

yoi’ia. (,'(jn lijeras variantes, este mecanismo pre- 

viiUiceria después.

Kn su receso, la lejislatxira estaría representada 

[)or un (\msejo de Gubienro, que integraría un sena- 

tlor (le ca4a provincia, bajo la presidencia del 

vice-prosideute do la república. V^elaría sobre el 

fiel cumplimiento de la constitución i de las lej'es, 

formularía al ejc'cxitivo los rej)aros que estimase 

oportunos, lo asesoraría en el des9m])eño de sus 

funciones cada vez que hi misma constitución lo 

ordenara, i con su anuencia o por sí solo, convo­

caría al congre.so estraordinariamente.

El poder ejecutivo residía en el Presidente de l(i 
íiepi'Mica Chilena. Debía haber nacido en el país
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1 cumplido 25 años de edad. Su mandato durarla 

tres años i no podría renovársele sino pasados 

otros tres. Se le elejiría en votación indirecta, por 

«electores de presidente», en número triple al de 

diputados i senadores de cada provincia. Habría, 

además, iin Vice-Presideyite, que sería el que hubiese 

obtenido la segunda mayoría en la elección. Las 

proclamaciones se harían en congreso pleno, pero 

la calificación del acto electoral así como su rec­

tificación, en casos de empate o de mayorías re­

lativas, correspondería a la cámara de represen­

tantes. Los jefes del ejecutivo serían acusables 

ante esa misma cámara, durante su gobierno i 

hasta lui año después, por los delitos de alta trai­

ción, soborno o atentado contra el poder electo­

ral i el funcionamiento de la lejislatura.

Aparte de la iniciativa legal, del veto suspen­

sivo i de la facultad de prorrogar hasta por un 

mes las sesiones ordinarias del congreso, las atri­

buciones del presidente de la república, aunque 

numerosas, estaban sometidas en su ejercicio a un 

severo control. Para designar a sus ministros, ne­

cesitaba el acuerdo del senado o del consejo de 

gobierno,— qxie era la mitad de esa corporación,— 

i si bien podía removerlos a voluntad, ninguna 

orden suya tendría valor sin la firma del ministro 

respectivo. El mismo acuerdo del senado o del 

consejo requería también la designación de los em­

pleados superiores, cónsules, diplomáticos i jefes 

del ejército desde el grado de coronel. Sólo en los 

casos de guerra, o conmoción interior podía adoptar 

providencias lujentes i discrecionales, pero dando



inmediata cuenta al congreso: lo que implicaba la 

convocatoria de este cuerpo a sesiones estraordina- 

liíus si no estaba rcuiiido. Debía pasar al congreso 

el presupuesto anual de los gastos nacionales i la 

cuenta de las inversiones del año anterior, e in­

formarlo, además, al iniciar su pei íodo ordinario, 

del estado de todos los negocios públicos. Igual 

deber rejía para los ministros, respecto ji los ser­

vicios de su cargo. Í]1 presidente no podía ale­

jarse del país hasta pasado un año desde el tér­

mino de sus funciones, porque hasta entoiuies era 

responsable de los actos de su gobierno. La mis­

ma prohibición se aplicaba a los ministros, hasta 

los seis meses, porque también podía ac.u.sárseles 

dentio do ese plazo.

L;t, administración de justicia aparecía organi­

zada en el proj'ecto con cierta novedad. Habla 

cortes i juzgados nacionales distribuidos en todo 

el país, como habia también tribimales de jiu'isdic- 

ción pro|)ia en las provincias, cuya competencia i 

jerarquía se dejaban libradas a una lei especial.—  

La Corte Huprema se componía de ministros eleji­

dos por la,s asambleas provinciales, que durarían 

seis años en sus cargos, con derecho a reelección. 

—Era una corto federal, estilo norteamericano, que 

junto con tener la alta inspección de todos los tri­

bunales, dirimía las contiendas entre las provincias 

i los litijios que se suscitaran por concesiones de 

tierras, contratos fiscales i otros negocios del Esta­

do. Intervenía también en las diftcultades que oriji- 

naran las bidas, breves i rescriptos pontificios. Cono­

cía en las causas que se siguieran c(nitra los majis-
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tracìos Superloi'tís à quienes se í'icusara àtìte el 

congreso i de las infi'accionos a la constitución i 

las leyes. A  la corte suprema competía, ade­

más, la presentación en terna ante el ejecutivo, 
de los jueces de las cortes i juzgados departamen­

tales, sin perjuicio de la jurisdicción que ejercie­

ran los tribunales establecidos por las lejislaturas 

de cada provincia; todo lo cual entrañaba conílic- 

tos de la más difícil solución.

En cuanto al réjimen provincial, se repetían 

las disposiciones del proyecto de reglamento pro­

visorio, presentado al consejo directorial el 80 do 

noviembre de 1825,— a que antes hicimos alusión, 

— i se dejaba bien en claro que los tres poderes 

fundamentales se implantarían de modo autóno­

mo en cada provincia. El congreso i el ejecutivo 

nacional se reservaban, eso sí, el control finan­

ciero de las administraciones locales, a cuyo efec­

to éstas deberían remitirles cuenta circunstancia­

da de los ingresos i egresos de cada distrito. Se 

interesaban también en el desarrollo de su co­

mercio, industria i población.

Las libertades públicas, así la del pensamiento 

hablado o escrito, como el derecho de petición, i 

denrás derechos individuales, principalmente la pro­

piedad, la seguridad, la inviolabilidad del domi­

cilio i la correspondencia, se consultaban on 

forma imperativa, con terminante prohibición ile 

violarlas a todas las autoridades; pero, así como 

se facultaba al jefe del ejecutivo para tornar pro­

videncias urjentes, en casos de ataque esterior o 

conmociones interiores, de igual modo, en tales



circunstcancías se permitía al congreso snsjií'ndoi' 

«las leyes quo ciseguran la projiicdad i el indi­

viduo, por tiempo señalado i bajo las jjrecaueio- 

nes necesarias para que no se abuse de esta j)C' 

ligrosa facultad».— Va se adivinaban los excesos 

a que tales rec\u\sos estraordinarios conducirían 

más de una vez.

Quedaba prohibido a todo poder del Estado 

establecer nuevas vinculaciones en la propieda<l 

raíz, otorgar títulos de nobleza, condecoraciones

o distintivos hereditarios i hasta consentir en que 

algún ciudadano los recibiera de parte de un 

gobierno estranjero. La democracia imponía tam­

bién sus reservas.

Se hablaba., además, del residenciamiento a que 

serían sometidos todos los servidores públicos, al 

término de sus funciones: los jueces cada, tres 

afios i los empleados de hacienda cada ilos; i por 

íiu, se espresaba la necesidad de proceder a la 

inmediata renovación de las leyes civihis i pena­

les. Nada se prevenía sobre la numera de refor- 

nuu- la constitución, seguramente porque nadie 

pensaba en su inmutabilidad.
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VI

Aunque, conforme a las leyes de 1826, el fedo 

ralismo iba aplicándose con resultados cad:i día 

menos tranquilizadores. Infante i sus amigos so 

mostraban impacientes por ver establecida a lir- 

me esta organización. Con fecha 19 de enei'o de 

1827, a un tiempo con el proyecto constitucioiiiil, 

él había presentado al congreso otro proyecto 

de administración de las provincias, al cual se 

trasladaban las disposiciones pei’tinentes de la 

constitución, mientras ésta era aproba(ia. Pero el 

nuevo proyecto contenía ampliaciones de cierta 

trascendencia; entre otras, crealja eu cada j)ro- 

vincia un senado conftultiro, electo por las nuinici- 

palidades, que participaría con la asamblea i el 

inteudente en la formación de las leyes i en el 

nombramiento de los jueces letrados i los minis­

tros de las cortes de su jurisdicción. Además, dis­

tribuía los gastos entre el erario nacional i ol 

provincial; i no obstante de reconocer que osto 

último costearía los servicios locales, gravaba a 

aquél con la obligación de cederle una parte <lo 

sus entradas i pagar mientras tanto esos m is in o s  

servicios. I^na comisión del congreso informó fa­

vorablemente el proyecto; pero lo redujo a unas 

cuantas disposiciones relativas a las facultades i



deberes de las asambleas, supuesto qne era ínktí* 

rente a la soberanía de ellas organizar su respec­

tivo gobierno. Por lo demás, tal réjimen, en sus 

lineas jenerales, estaba desde el aílo anterior es­

tablecido ()«)•

Como el proyecto de constitución, este otro, 

discutido al mismo tiempo, no alcanzó a ser apro­

bado. No todo, sin embargo, iba a quedar en el 

papel. Se había lejislado en sentido federalista, so­

bre la división administrativa del territorio, los 

intendentes i gobernadores, las asambleas i los 

numicipios, la provisión de los cargos presiden­

ciales i hasta sobre la elección de los párrocos. 

Siempre a iniciativa de infante, en febrero del año 

27 el congreso sintetizó los proyectos pendientes 

en uno solo, que fué sancionado como lei provi­

soria i que, junto con restrinjir las atribuciones 

del ejecutivo, procuraba afianzar las libertades in­

dividuales. La misma lejislatui’a se sustituía al 

senado i a la cámara,. cada vez que, conforme a 

la constitución en debate, el presidente debía pro­

ceder (ton anuencia de esas corporaciones; se enu­

meraban taxativamente las garantías de derecho 

público; hasta se repetía la esclusión de las vin­

culaciones i de los títulos nobiliarios; i se ordenaba 

crear desde hiego una comisión lejislativa encar­

gada de preparar los códigos civil i penal (h).

Circunstancias a que j)ronto nos referiremos.

-  Í15 -

(m) Sesiones, cit. t. X IV , pp. 49-5.S.— ( ’f. Briceño, Memo- 
>■*«, cit. pp. 460-7.

(«) Sesiones, cit. t. X IV , pp. 97-109,—(U. A nguita, Leyes 
í'ioniulguflas, cit. t. I, pp. 175-7.
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habían llevado a Preire de nuevo al poder; i esta 

ocasión fué aprovechada para arrancar al congreso 

ese reglamento provisional. Temerosos de que pu­

diera entronizarse una dictadirra violenta, aquellos 

parlamentarios lo aprobaron sin vacilación; i ol 

mismo Freire ordenó promulgarlo como lei. Kia, 

sin embargo, una precaución infundada i adenuis 

sin objeto; porque este jeneral, republicano i de­

mócrata en todos los momentos de su vida, nniicii 

había mostrado inclinaciones a la arbitrariedad i 

ahora necesitaba disponer de la mayor latitud do 

facultades; pero, como quiera que fuese, los fede­

ralistas no desperdiciaron esta coyuntura para 

hacer profesión de fo de su liberalismo.

eso nada más era en resumen Iíí federación; 

un réjimen de libertad i de democracia, fruto de 

un ríjido individualismo que pugnaba por supedi­

tar al Estado. Tan ideolójico como el autoritaris­

mo de Egaña, satisfacía, sin embargo, los espíritus 

más renovadores. Ellos perseguían la quimera de 

una libertad apenas limitada por sí misma: es decir, 

la libertad de cada uno sólo condicionada por ia 

de los demás. Conforme a su criterio igunlitai'io. 

cada hombre tenía la plena conciencié', de sus dere­

chos i de sus deberes; i el gobierno directo e 

inmediato del pueblo por el pueblo, que el fede­

ralismo consultaba, respondía a una justicia inma­

nente. Dentro de esto sistema, la  p e rsona lid ad  del 

ciudadano alcanzaría el máximo de su desenvol­

vimiento, en beneficio propio i colectivo (ñ).

(«) En el preámbulo del proyecto constitucional 
antes nos referimos, se decía que él amparaba con su ejica



Mientras Pjgafia concebíji osos mismos fines, al 

al)rigo dol orden i la quietud monástica de sus 

l)t'ncmóritos,— ])orque ])ara él lo j)rimordial ora 

la totalidad del Estado,— Infante exalt;iha la li­

bertad individual por sobre cualquieni otra con­

sideración, i a ella subordinaba el poder público, 

para ( |U 0  cada cual desarrollase sus aptitudes on 

todos los campos del esfuerzo humano, sin preo- 

ctipacionos de conciencia ni trabas d(‘ autoridad. 

Dos íilosofíiis antagónicas que pretendían llegar 

al mismo punto por caminos opuestos; la una 

pstatista, la otra individualista; aquélla, que su- 

l)ordin;i,ba los derechos del ciudadano en bien de 

la república; i esta otra, que [)oiu’a la re[tública 

al servicio del ciudadano. Sus dos hombríís ro- 

))rosentativos so daban la espalda ])ara no con- 

fundii’sc on ol mismo horizonte; jioro sus visuales 

vom'an a ser como la prolongación de ima mis­

ma. recta.; ])oi-que ambos se abstraían de la r<‘a- 

lidad que estaba a sus pies: im pueblo amorfo, 

itidolente, apenas salido de la barbarie, a quien 

confiaban el depósito de la soberanía i revestían
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a (loniocráticos i avistocráticos• i (juo sólo respiralia «libertad, 
justicia i unión»; i lue^o se añadía que ol sistonia federal 
ora el más adecuado a la* situación del pais, sobro todo si 
se tomaba en cuenta «cl anheloso empeño d(> cada una de 
las provincias de elevarse al más alto grado de re|)resenta- 
ción i grandeza, elijiendo los mandatarios dignos de su con­
fianza i hallando oh sí misma recursos (jue, sin mendigar 
del gobierno central permisos i licencias, ])uedan plantear los 
establecimientos que hallen convenientes para aumentar su 
población, riquezas i demás bienes que apetezcan. De este 
luodo, en |)ocos »ños la república chilena figurará en el 
nuevo mundo como una potencia de primer orden...»



con los atributos de un civismo idenl. Estaría 

atento para acudir en masa a las urnas electo­

rales, acordaría discretamente a sus elejidos el 

aplauso o la censara, los renovaría siempre con 

ventaja i vijilaría a toda hora sus procedimientos 

i actitudes. Asi, aunque opuestos en la finalidad 

de sus sistemas. Infante i Egaña partían de la 

misma base.

Egaña había nutrido su mentalidad en la lec­

tura de los autores antiguos, en los padres de la 

iglesia, en los publicistas del siglo X V llI  i en la 

lejislación española. Se formó de esta suerte una 

concepción políticíi que nunca pudo j)lasniar en 

una homojeneidad completa. Tuvo tanto de ju­

rista como de filósofo, a lo que agregaba aquella 

su ética relijiosa de quo jamás quiso alivianarse. 

Apasionado por la antigüedad greco-romana, vi­

vió siempre imbuido en sus formas de derecho 

público; i acaso de allí derivaba su estatismo es­

pontáneo e intransijente.— Infante, al revés, con 

los mismos conocimientos, inclinó de preferencia 

su espíritu al estudio de hi filosofía racionalista; 

i admii’ador del derecho moderno, que fundaba 

en ella sus conclusiones, tomó del constituciona­

lismo norteamericano i dc4 liberalismo español 

emanado de la revolución francesa, sus principa­

les fórmulas políticas. Euó un lejítimo hijo de su 

siglo, de cuya metafísica no logró ciu’arse, i en 

la práctica se mostró tan ideólogo como su 

émulo (0).
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(o) La diverjencia de coúcepción poh'tica no empañó la 
amistad entre estos hombres; i cuando en 1836 falleció



Se lia reprochado a los proyectos fedci-alistas 

ser una copia servil de la constitución mejicana 

(ie 1824, la cual a su vez se calcó sobre la de 

pastados Unidos i la española de 1812. El cargo 

es efectivo; pero con relación a los tros modelos 

juntamente; i ello sólo significa que los espíritus 

revolucionarios, tanto en Chile como en Méjico, 

veían en la república norteamericana el más per­

fecto organismo constitucional e inspiraban su 

liberalismo en el estatuto de Cádiz. Este último, 

j)or su parte, procedía en línea recta de la cons­

titución monárquica do Francia, dada en 17í)l, 

como lo constatamos en su oportunidad (pájs. 

284 i 285). Eran los únicos cauces de que enton­

ces finían para América las aspiraciones demo­

cráticas (p).
lia orijinalidad del político que trata de apli­

car a un Pastado las normas de derecho predomi­

nantes en la civilización de su época, sólo debe
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Egaña, publicó Infante en su [)uriódico E l laldivinrio lede- 
rnl, un ecuánime elojio en que terminaba llamándolo «uno 
do los ciudadanos más notables de la revohición»— ]\r. L. 
A munátrgui, Ensayos Biográfico» (4 vols. Santiago, 1893- 

1896. Ed. oficial) t. IV, p. 405. Art. T ai Necrópolis de don 
José Miguel Tnfante.

{¡ i )  Cons. los principales términos do la constitución me­
jicana de 4 de octubre de 1824, en .José María Lozano, 

Estudio del T)erecho Constitucional Patrio ( I vol. Méjico, 
1876).—Infante i sus amigos no negaban la procedencia de 
su proyecto; i al contrario, dejaban constancia, en el preám­
bulo citado anteriormente, de que su obra no era orijinal, sino 
«un precioso documento de la esperiencia con que marcha 
majestuosamente la mayor i más ilustrada parte del nuevo 
inundo».



considerarse desde los jiuntos de vista del méto­

do que emplea, las modalidades que ha de con­

templar i las necesidades que tiende a satisfacer: 

no puede exhibir a ningún título el jirivilejio de 

invención, supxiesto quo opera sobre un cuerpo 

vivo que, si se diferencia de los otros en croci- 

nu'onto, vigor, carácter i costumbres, no por eso 

deja de asemejárseles esj)ecíficaraente. Lo que sí 

debe exijirsele es que su ti'al)a.Jo de adaptación co­

rresponda a las condiciones do tiempo i do lugar,

0 en otros términos, que adquiera carta de nacio­

nalidad.

Eso no tuvo ni podía tenor el federalismo en 

Chile. Reaccionaba contra un réjimen centralizado

1 autocràtico quo, aunque avenido a las tradicio­

nes dei país, no se planteaba de manera acepta­

ble. Pasar al otro estremo, por obra esclusiva de 

la lei, tampoco ora sensato i eficaz. Dos errores 

fundamentales viciaban el sistema: equiparaba la 

descentralización, quo os un procedimiento admi­

nistrativo, con la federación, que es im réjimen 

político; i confundía el gobierno directo con la 

libertad individual, como si ésta no pud iese exis­

tir fuera de aquél.

Si ol mecanismo ideado por Egaña on 1 (S2.'5 era 

embarazoso i complejo, i por lo tanto impractica­

ble, el ensayado por Infante en 1826 no era mtás 

espedito, ni estaría menos entrabado por regla­

mentos i corporaciones. E l primero, aplicado en 

parte, no pudo sostenese medio año; i el segun­

do, puesto en ejecución gradualmente, apenas si
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resistió un poco más. Ambos tuvieron, sin embar- 

<ro, una significación diversa. Aquél miraba sobre 

todo a la conservación de las tradiciones colonia­

les dentro de la república; este otro, a la reno­

vación completa de las instituciones repudiadas. 

Por oso fueron la espresión de dos opuestas doc­

trinas políticas.
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Mientras el congreso dictaba las leyes prepara­

torias del nuevo i’éjimen a que se sometería hi 

república, complicaciones del más variado jénero 

se suscitaban en las provincias i en el gobierno 

mismo, i absorbían la atención de los constitu­

yentes hasta el punto de impedirles una labor 

continuada. En un principio no fué culpa suya 

el malestar que se observaba en todo el país; pero 

en ellos iban a estrellarse las inquietudes de la 

situación.

En mayo de 1826, apenas trascurridos unos 

cuantos meses desde su incorporación a la vida 

nacional, Chiloé aparecía insiu-reccionada con su 

guarnición a la cabeza; constituía su asamblea 

propia; proclamaba a O’Higgins jefe supremo i lo 

invitaba a regresar del Perú para asiimir el man­

do de la república. Tratábase de luia conspira­

ción fraguada por los chilenos espatriados en 

Lima, con la complicidad del más ilustre de ellos.

El pronunciamiento sólo tenía arraigo en la 

oficialidad de aquellas tropas i fué sofocado dos 

meses después; pero causó una alarma que no ha­

bía de estinguirse tan pronto, porque se anuncia­

ba que Bolívar,— que aún permanecía en el Perú, 

— pondría un ejército a las órdenes de O'Higgm^



para restaiiravlo en su antiguo poder. Era un ru­

mor falto de base; sin embargo, en Chile dió 

orijen a atolondradas prevenciones i a los más 

ingratos denuestos contra su ex-mandatario, a 

quien se juzgaba como instigador de esas ma­

niobras anarquizadoras.

El ejecutivo pidió al congreso facultades es­

traordinarias para conjurar el peligro; el congreso 

se las otorgó, pero por el tiempo que la misma 

asamblea creyese necesario. Insistió el presidente 

en quo se le concediesen por tiempo ilimitado i 

solicite), además, que se declarase fuera de la loi 

a O’Higgins i a sus presuntos parciales.

En la noche del 4 de agosto de 1820, eu que 

se discutía el proyecto, Infante se opuso con inu­

sitado ardor a esas medidas. En ninguna otra 

oportunidad estuvo a más altura como jefe parla­

mentario dominante. La asamblea se sintió sobre- 

cojida al oirle que las circunstancias no justifi­

caban la suspensión del réjimen legal; que 

esta suspensión conduciría a anular el congreso 

i a exaltar una dictadura peligrosa; i que, en 

cuanto a O ’Higgins, ponerlo fuera de la lei, sería 

un baldón para el mismo congreso i para la re­

pública; porque cualesquiera que fuesen las faltas 

de ese hombre, cuya política él siempre condenó, 

no debía olvidarse que había fundado la inde­

pendencia nacional. T.a actitud de Infante deter­

minó el rechazo del proyecto por la unanimidad 

de los presentes.

De ese modo se iniciaba una abierta hostilidad 

«ntre el ejecutivo i el congreso, que se fué agra-
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vando dia a dia, por causa del estado financiero 

cada vez más desastroso. En la imposibilidad dt* 

obtener recursos con que cumplir los compromi­

sos del erario i vista la falta do cooperación de 

la asamblea, el presidente Blanco Encalada di­

mitió su cargo en los primeros días de setiembre, 

i Agustín Eyzaguirre, vice-presidente, lo asumió eu 

su lugar.

E l carácter conciliador del nuevo mandata­

rio, sus valiosos servicios públicos i el estenso 

círculo de sus relaciones, si bien fueron parte en 

el establecimiento de una intelijencia cordial entre 

el ejecutivo i el lejislativo, no tuvieron influjo 

mayor para resolver las dificultades que entraba­

ban la acción .gubernativa. No podían pagarse ya 

los dividendos del empréstito inglés i el crédito 

esterior del país quedaba en im descubierto ver­

gonzoso. La sociedad Portales Cea i Cía., que ha­

bía tomado a sii cargo dos años antes la admi­

nistración del estanco de tabacos i otras especies, 

se hallaba en la imposibilidad de hacer ese pago, 

•que constituía el precio de su concesión, i entraba 

a liquidarse. E l gobierno volvía a tomar el estanco; 

pero no disponía de recursos para enviar a Lon­

dres las remesas correspondientes al empréstito. 

La venta de los bienes de las congregaciones reli­

jiosas, confiscados en 1824, aunque fué ahora ma­

teria de una lei, no pudo verificarse. Todas esas 

cuestiones tomaban su tiempo a la asamblea, sin 

apreciable beneficio público.

Menos resultados tuvieron los debates sobre las 

relaciones esteriores. Un proyecto de Jaratado cbi-
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leno-arjentino de alianza i amistad, se discutió lar­

gamente sin fruto alguno. Otros proyectos de nego­

ciaciones con el Perú i Colornlña, no alcanzaron 

mejor suerte. Tras detenida deliberación, se acordó 

que Chile concurriera al Congreso Americano de 

Panamá, convocado por Bolívar para 182(5; pero 

pasó la oportunidad de enviar representantes.

La abolición de los mayorazgos hal)ía preocu­

pado al gol)ierno de O’Higgins i a las lejislaturas 

posteriores, sin que se llegara a ningún acuerdo. 

Problema de aspecto social i económico, que en 

Chile tenía considerable importancia,— a causa de 

los latifundios vinculados a esa institución,— fué 

materia de las más arduas i enojosas discusiones 

en el congreso del año 26; i .tampoco se logró 

resolverlo. En últjma instancia, apenas si se con­

siguió incorporar a la lei del 14 de febrero de 

de 1827, sobre atribuciones del poder ejecutivo, 

la prohibición de fundar nuevos vínculos en la 

propiedad raíz.

Inquietante e ingrata para este congreso fué 

sobre todo la preocupación que hubo de consa­

grar a la indisciplina del ejército i a los motines 

militares que orijinaba el estado financiero i po­

lítico del país. En Chillán, en Concepción, en la 

capital misma, las tropas, impagas largos meses, 

conspiraban o se rebelaban para exijir sus suel­

dos; i sólo volvía la calma cuando, a costa de 

grandes sacrificios, se atendía de algún modo a 

sus necesidades.

La desorganización en este sentido llegó a su 

colmo a fines de enero de 1827. El coronel En­
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rique Cainpino sublevó contra el congreso las 

tropas de la guarnición; penetró a caballo al re­

cinto en que la asamblea sesionaba, para orde­

narle disolverse; como no fuera obedecido, hizo 

apuntar los fusiles de sus soldados sobro los re­

presentantes, quienes salieron de la sala pero na 

se dispersaron; apresó a respetables funcionarios 

i vecinos, i se proclamó dictador.— Cinco días de 

ansiedad trascurrieron bajo la violencia de los 

amotinados, hasta que, mediante la intervención 

del jeneral Freire i la deserción parcial de aqué­

llos mismos, se consiguió sofocar este levanta­

miento cuya inaudita temeridad nadie acertaba 

a comprender; porque no obedecía a fines espli- 

cables, ni tenia caudillos civiles, ni su jefe i los 

oficiales qiae le segiilan, contaban con fuerza de 

opinión en la ciudad.

Por insólita que esa aventura pareciese, era 

no obstante un signo de los tiempos. Desviadas 

las provincias de su organización tradicional, im­

pelidos los ciudadanos a constituir gobiernos pro­

pios en medio de turbulentas elecciones, altera­

dos los poderes públicos en su funcionamiento i 

en sus facultades, e incapaz el erario para aten­

der los servicios militares i civiles, no había for­

ma alguna de apaciguar el descontento que en todo 

el país se manifestaba contra semejante desorden.

Se miraba con induljencia a quienes, movidos 

de pasiones no siempre confesables, perturbaban 

la tranquilidad pública en la capital o en las 

provincias, con asonadas i revueltas. Se cohones­

taba su ambición, se compadecían sus errores i
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se citenimban sus violencias, como que se vivia 

fuera de la normalidad. El congreso era jeneroso, 

en cada caso, para acordar a los responsables la 

amnistía i el perdón.

El pronunciamiento de Campino no mereció 

más severidad. Era diputado, como su hermano 

Joaquín,— ex-ministro de Freire i de Infante,—i 

aunque el congreso votó su desafuero pai'a que 

se le juzgara, la amnistía ca}^ó pronto sobre él i 

sus cómplices. Todas las aí^titudes se justificaban 

delante del desconcierto jeneral.

Los sucesos referidos tuvieron, sin embargo, 

consecuencias de otro orden. El vice-presidente 

EyzaguiiTe, qne desde setiembre anterior ejercía 

el poder, presentó su dimisión. El congreso proce­

dió a elejir en febrero, como jefes del ejecutivo, 

al jeneral Freire para presidente i al jeneral 

Pinto })ara vice-presidente; con lo cual la sere­

nidad volvió al ejército, pero no el orden en la 

administración civil, desquiciada ya con el plan­

teamiento de las leyes federales.

Las ínás serias dificultades se habían presen­

tado en la organización de las provincias. Desde 

luego, los deslindes del territorio i la ubicación 

de las capitales, dieron lugar a ajitadas contien­

das. Las ciudades de Chillán i Talca no se re­

signaban a ocupar un rango subalterno i preten­

dían ser cabezas de gobiernos locales. Esta últi­

ma concluyó por organizarse autonómicamente, 

l)iijo una asamblea que sus electores llamaron 

«comisión representativa»; i no hubo poder que 

la obligara a desistir. En Valparaíso se manifes­
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taban tendencias análogas. Otros pueblos recla­

maban con insistencia un cambio de jurisdicción. 

Las elecciones de municipales, gobernadores, in­

tendentes i párrocos, ocasionaban en todas- par­

tes los mayores trastornos. En Aconcagua, en 

Rancagua, en Curicó, las revueltas locales asu­

mieron alarmantes proporciones. Desde los últi­

mos meses del año 26 hasta los primeros del 

siguiente, la efervescencia popular no cesó en las 

distintas comarcas del país. Los servicios públi­

cos estabaia prácticamente suspendidos.

Un bandidaje desenfrenado aterrorizaba los pue­

blos i los campos. La agricultura i el comercio 

sufrían las perturbaciones consiguientes. No había 

fuerza capaz de contener el crimen. En todas par­

tes la vida estaba espuesta a la audacia de las pan­

dillas merodeadoras. Ni en la capital se disfrutaba 

de garantías más seguras. En una población de 60,000 

habitantes, se contaron aquí hasta 500 asesinatos 

durante el año 26. Por otra parte, el pillaje i la 

mendicidad en las ciudades, el contrabando en 

las aduanas i la prevaricación entre los funcio­

narios,— pagados cómo i cuándo se podía,— llega­

ron a ser males endémicos. Al trastorno político 

seguía de cerca el envilecimiento social. Sin em­

bargo, así como a los facciosos se les franqueaba, 

la amnistía, también a los asesinos i ladrones les 

era fácil la fuga o el indulto.

Tales contrariedades iban a repercutir en el 

congreso, dentro del cual se acusaba al ejecuti­
vo de entorpecer la implantación del nuevo réji­
men. Freiré no disimulaba, en efecto, su aversión
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ili federalismo, cuya impracticíibilidad era a sus ojos 

incontrovertible; i como nunca tuvo apego al 

ufando que ejercía, se aprovechó de estas con­

tradicciones para renunciar una vez más la pre­

sidencia de la república, cargo que hubo de asu- 

niir el vice-presidente Pinto. *

Se estaba en los primeros días de mayo de 

1(S27. En el. trascurso de diez meses escasos, a 

contar desde julio del año anterior,— fecha en que 

el congreso aceptó la primera dimisión de P̂ -eire i 

elijió a J31anco Encalada i a Eyzaguirre como jefes 

del ejecutivo,— la presidencia se habia renovado 

cuatro veces; crisis que agregaba una caracterís­

tica más a las ya observadas en la disolución 

política de este período.

Xo sólo el ejército se relajaba en su disciplina 

interna i en el respeto qiie debía a la autoridad 

civil; no sólo las provincias se anarquizaban i 

tendían a disgregarse, faltas de administra<5Íón 

propia i de recursos para el gobierno autónomo; 

no ya únicamente los resortes de la seguridad 

social se dislocaban i vencían; también el poder 

central perdía su equilibrio i amezaba lanzar al 

país en un deconcierto mayor.

El presidente Pinto midió las consecuencias que 

podían derivar de una situación tan azarosa; i 

sin ejercer presión alguna sobre el congreso, ni 

pronunciarse sobre el federalismo, cuya bancarro­

ta estaba en la conciencia de la mayoría, invitó 

a- los diputados a considerar los hechos que el 

país entero presenciaba. La resolución emanaría 

do los hechos mismos.
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Pronto, en la sesión del 12 de maj-o, al poner­

se en discusión el títiilo del proyecto constitucio­

nal sobre la forma de gobierno, se hizo presente 

que era llegado el caso de someter al voto de 

los pueblos tan grave materia. Discutidas las mo­

ciones que acerca de esta cuestión se presenta­

ron, el 19 de junio se aprobó la consulta a los 

pueblos por el órgano de sus cabildos i de sus 

asambleas, la clausura del congreso i la convoca­

toria de otro para febrero del año siguiente. Tros 

días más tarde, se sancionaban como lei esos 

acuerdos {q).
Pero la autoridad del congreso no desaparecía 

del todo; en lugar suyo quedaba una Comisión Nacio­
nal, compuesta de un representante de cada pro­

vincia, que los diputados designaron inmediata­

mente, mientras las asambleas locales procedían 

a hacer su elección, l^a comisión parlamentaria 

tenía por objeto reunir i compulsar las opiniones 

consultadas, preparar un proyecto de constitución 

conforme a ellas i prommciarse sobre las proposi­

ciones que el ejecutivo le llevara.

El congreso de 1826 dejaba de reunirse casi al 

año exacto de su apertura; i no más afortunado 

que los anteriores, ni dió al país iina organiza­

ción estable, ni despachó la constitución que se 

propuso dictar. A l disolverse por su propio acuer­

do, reconocía su impotencia. Delineó, en cambio, 

un réjimen cuyo gradual ajxistamiento causaba
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(g) R . A nguita , Leyes promulgadas cit. t. I. pp. 17<-B-
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perturbaciones de tal entidad que parecía condu­

cir la república a su disolución; pero este réji­

men no estaba destinado a durar, i virtualmente 

desapareció el mismo día que cerró sus puertas 

la asamblea.
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VIH

La opinión federalista, tan uniforme en un 

principio dentro del congreso de 1820. comenzó 

a disgregarse a medida que la práctica iba exhi­

biendo los resultados del sistema. A  fines de 1825, 

Joaquín Campino había trazado, como ministro 

del directorio que presidió Infante, el primer bos­

quejo de la organización federal; pero en seguid;i 

se manifestaba en el congreso francamente contra­

rio a este réjimen. Cienfuegos, que con tanta de­

cisión lo había apoyado también, no ocultaba ya, 

a fines del año 20, sii descontento por los desór­

denes que provocaban las elecciones de los párro­

cos, lo mismo que todas las demás. En las asam­

bleas de Concepción i de Valdivia se levantaban 

voces que, sin desvirtuar la perfección teórica del 

federalismo, reconocían su impracticabilidad,— 

porque ninguna provincia se bastaba a sí sola,— 

i denunciaban la miseria i la anarquía como sus 

frutos inmediatos. La prensa periódica, que en 

Santiago i en Valparaíso había alcanzado cierto 

desarrollo, comentaba el ensayo federal i los suce­

sos a que daba orijen, en forma cada vez niiis 

desfavorable. En el seno del gobierno, el presi­

dente Pinto i sus ministros distaban mucho de



guardarle adhesión. Así so esphcan Lis vacilacio­

nes con que los congi’esales terminaron por con­

siderar la forma política qne rejiría al país.

Las resistencias contra el federalismo se hicie­

ron más patentes después de la clausura del con­

greso. La misma lei que la ordenó, había decla­

rado suspendidas las asambleas ])rovinciales, tan 

luego como elijiera cada ima su representante a 

la comisión nacional i evacuara la consulta sobre 

el réjimen político que prefiriese. Sólo la asam­

blea de Aconcagua intentó desconocer la autori­

dad de esa resolución; i si bien ninguna procedió 

a disolverse, todas se subordinaron al gobierno 

central. La comisión, por su parte, acojió en agosto 

del (.ifio 27 el acuerdo del ejecutivo para poner 

término al sistema de elecciones de intendentes, 

gobernadores i párrocos; la designación de aquéllos 

sería hecha por el presidente de la república i 

la de éstos iiltimos, por el respectivo diocesano. 

De este modo, el andamiaje del federalismo de­

saparecía.

Las asambleas provinciales no mostraron mayor 

interés por elejir sus representantes a la comisión 

nacional, que continuó largo tiempo :i cargo de 

sus miembros provisorios; ni se dieron más prisa 

en el despacho de la consulta constitucional. La 

demora, procedía sobre todo de la indiferencia con 

que los municipios recibieron la petición de pro­

nunciarse sobre esta materia, cuyo significado i 

alcance sus individuos, por lo jeneral, no com­

prendían. La comisión había enviado la consulta 

con fecha 1(5 de julio de 1827; i en ella instaba
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a las asambleas para que contestaran antes de que 

terminase el mes de octubre. Necesitaba tiempo 

I)ara compulsar esas respuestas i redactar el pro­

yecto de constitución que debía presentarle al 

próximo congreso; éste se reuniría en febrero del 

año 28, pero había que proceder a elejirlo con la 

conveniente anterioridad.

A  pesar de esas recomendaciones, la opinión 

de las provincias no comenzó a ser conocida sino 

a fines del año 27. En Chiloé, no había ima ten­

dencia dominante. La asamblea de Valdivia se 

pronunció por el federalismo, pero con la reserva 

de que el gobierno central ausiliara a la pro­

vincia en el costo de sus gastos públicos. Con­

cepción no se pronunció; i aunque Maulé lo hizo 

en sentido federalista, su dictamen fué objetado de 

nulidad. La asamblea de Coquimbo, tan decidida 

antes por la federación, opinó ahora por un gobierno 
popular representativo, según el que,, junto con asegu­

rarse un poder central eficiente, se dejaría a las 

provincias en condiciones de proveer a su adelan­

tamiento por medio de autoridades propias. La 

actitud autonomista de Aconcagua se concretó en 

un voto a favor del sistema federal. En cuanto a 

la provincia de Santiago, la mayoría de su asam­

blea se manifestó contraria al federalismo; poro 

se negó a declararlo, porque creía que la con­

sulta se llevaba en forma inconveniente i que sólo 

al congreso le competía la resolución de este 

asunto.

Las tendencias constitucionales uo lOgraron por 

fin uniformarse; i reunido el nuevo congreso, la
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comisión nacional cesó en sus funciones sin haber 

•elaborado el proyecto a que estaba comprometi- 

<la. De todas maneras, el federalismo aparecía va 

(lisiielto i como un ensayo fracasado.

Hn la capital, sin eml)argo, las opiniones eran 

todavía diverjentes; i el cabildo, que guardaba 

«ierta tradición histórica, vaciló mucho antes de 

emitir un voto definido al respecto. Sólo en mar­

zo del año 28 acordaba recomendar a su asam- 

l)lea el establecimiento de un réjimen repnhlimno 
popular re presentai ira, con un })oder central sólido i 

estable, sin perjuicio de conceder a las j>rovincias 

rentas i facultades para fomentar su progreso; uni­

tarismo descentralizado o federalismo a medias, 

-¡uiálogo al concepto dominante en Coqniml)0 (r).
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(r) l'in el debate abierto por la municipalidad de Sautia- 
fíi), el federalismo recibió un rudo golpe. El joven abogado 
-losó .Antonio Aigomedo,— hijo del tribuno del año 10,— 
fundó s\i dictamen, como miembro do esa corporación, en 
términos que, junto con ser una impugnación á fondo del 
réjimen federal, manifestaban un criterio político mui digno 
de recordarse. Después de constatar (jue la democracia pura 
era una idealidad intanjible, señalaba las condiciones de 
tiempo i lugar que el lejislador debia tener siempre en 
cuenta i que, por el momento, [)arecían olvidadas.— «Ellas 
varían en todas partes, observaba, a proporción del clima, 
producciones i localidades de los países. El orijen i la anti- 
>;üedad de las sociedades, causas ))rimeras de sus hábitos i 
costumbres, también influyen poderosamente en'a condición 
de los pueblos. Si las necesidades varían, el modo de satis­
facerlas no puede ser el mismo; i cuando se trata de dictar las 
leyes no debe considerarse al hombre tm abstracto, sino al 
iiombre relativo. Asi las leyes serán los pactos o las conve­
niencias ada¡)tadas a las necesidades de la sociedad que las 
forma... Cuando se ha tratado de dividir la república en 
fracciones independientes, parece que se ha procedido con 
la intención de atropellar las más poderosas consideraciones, i



No obstante su diversidad, todos esos puntos 

de vista convei’jían al descrédito de la federación. 

Quedaba, sin embargo, un núcleo de hombres leal 

a su doctrina con incontrastable firmeza. Aun- 

qiie poco numeroso, imponía respeto por la rec­

titud de sus actos i la sinceridad de sus convic­

ciones. En este mxcleo sobresalía Infante, para 

quien la corta esperiencia de ese réjimen no era 

decisiva.

Como, la Jeneralidad de los periódicos lo com­

batiera, ól creyó del caso defenderlo con un órga­

no de publicidad que representara jenuinamente
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fundar un sistema sobre las ruinas del orden establecidu 
aquí por la misma naturaleza. Nada ha pesado on la balan­
za de los federalistas la uniformidad del idioma, relijión i 
costumbres; la unión intima i contigüedad de unos pueblos 
con otros, que parecen formar una sola familia indivisible; 
la calidad de producciones de las diferentes provincias, cuya 
subsistencia es precaria i pende recíprocamente de las otras; 
la notable diferencia en sus intereses i recursos, por lo que 
las más débiles’, a las más pequeñas discordias debían ceder 
i humillarse al influjo de las más poderosas; la suma escaso/, 
i pobreza en algunas, que no pudiendo subsistir sin los ausi- 
lios de la unión, se verian sin cesar reducidas al pupilaje 
más contrario a sus instituciones federales; la nulidad de sus 
rentas para sostener la multitud de empleados que supone 
la división de-poderes de una república cualquiera, en cir­
cunstancias que algunas asambleas muchas veces no liau 
tenido con qué proveer a los gastos de sus secretarios; i 
finalmente, la poca ilustración i la falta de liombres en los 
pueblos para, desempeñar los innumerables destinos que lá 
nueva planta exijía. Se decantan sobremanera los progresos 
de la ilustración en los pueblos, . i se puedo conceder sin 
tropiezo que son mui grandes en comparación de la suma 
ignorancia en que les tenia sumerjidos la dominación espa­
ñola, i mui pequeños a proporción de las luces que requiere 

una república federada».— Sesiones de los Cuerpos Lejishh- 
vos, cit. t. X V , pp. 290-2.



SUS principios. Fué Kl Valdmano Federal,— llamado 

asi por la adhesión de Valdivia a esto sistema.— 

cuyo primer número apareció en Santiago el 1." 

de diciembre de 1827. La publicación de este pe­

riódico iba a ocupar todas las horas libres de su 

dueño i redactor, durante cerca de 17 años, hasta 

la. víspera de su muerte ocurrida en 1844. ]Mui 

poco leído i comentado, fué no obstante, a través 

(le las más variadas vicisitudes de aquel tiempo, 

la tribuna de im hombre superior i de incorrup­

tible civismo, que no empañó ni quebrantó jamás 

sus ideales, aunque nadie los compartiese ni tu­

viera la. más remota probabilidad de aplicarlos.

¡Noble ilusión! El federalismo no había de reha­

bilitarse, aunque influyera fugazmente en el dere­

cho público chileno. Sus aspiraciones de libertad, 

de democracia i de justicia, podían subsistir; las 

perturbaciones a que dió orijen; podían disiparse

i hasta haber causado algún bien, como estimulan­

tes del civismo; los caracteres que disciplinó podían 

seguir sirviendo a la república; pero lo que no,admi­

tía cambios por obra de la lei, era la unidad jeo- 

gráfica i moral del país, base de su fuerza i su 

progreso; i lo que tampoco había medios de impro­

visar, ora la aptitud de las provincias para mane­

jarse autonómicamente, sin hábitos de gobierno, 

sin cultura social i sin recursos para sostener una 

administración decorosa.

Los fervorosos de la libertad no pensaban en 

que ella fué siempre, antes que un réjimen polí­

tico, una conquista espiritual, iniciada en cada

Evolución Constitucional , (47)

—  737 —



uno por la exaltación de la propia conciencia. Si 

el federalismo, destinado a garantirla, habia, de 

ser algo más que una carátula puesta delante de 

una constitución, debía contar con el ambiente 

necesario, tanto en el individuo como en la socie­

dad, ambiente que en Chile le faltaba. Por eso, 

— i no por ausencia de bondades intríseccis,—so 

disipó en el concepto de los contemporáneos con 

la misma rapidez con que habia surjido.
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C APITULO CUAlíTO 

La Constitución de 1828

SUMARIO.—I. Presidencia de Pinto. Lucha de los partidos. La 
prensa i el teatro.—IL Elección i funcionamiento del Congreso 
de 1828. El proyecto constitucional. José Joaquín de Mora.— 
IIL Examen de la Constitución de 1828. Libertades públicas 
i autonomismo provincial.—IV. Apreciaciones sobre la Cons­
titución; su inadaptabilidad.-—V. Leyes complementarias. 
Libertad de imprenta i sistema electoral.-VI. Turbulencias 
políticas i militares. Planteamiento de la Constitución Abusos 
1 violencias entre los partidos.—VII. Revolución de 1829; 
sus orijenes.—VIH. Desarrollo de la revolución. Triunto de 
la reacción conservadora. Hacia un réjimen de autoridad.

I

La presidencia del jeneral Francisco Antonio 

Pinto, iniciada el 8 de mayo de 1827, señaló el 

comienzo de una nueva evolución política. Desde 

hacía cuatro años, la república cai-ecía de gobierno 

regular i estable. Los rejímen-es constitucionales 

esperimentados en 1824 i 182(j no se consolida­

ron, i lo que fué peor, trajeron gravísimas pertiu'- 

baciones. No era posible todavía hallar la fórmula 

de organización que se ajustase a las exijencias 

de la época i a'las modalidades del país. En medio



de esta crisis,.el presidente se vió sometido a dura 

prueba.

Era el jeneral Pinto un hombre de 42 años, 

cuva vida pública se habla iniciado con la eman­

cipación. Su primera cultura procedía de la Uni­

versidad de San Felipe, que le confirió el título 

de abogado; pero él habia conseguido ensancharla

i renovarla, durante sus viajes como ájente diplo­

mático de Chile en Buenos Aires i Europa. Fi­

guró más tarde entre los jefes del ejército liber­

tador del Perú; i fué en seguida ministro de 

Freire, intendente de Coquimbo i vice-presidente 

de la república. Más estudioso que combatiente, i 

más administrador que militar, sus servicios eran 

sobre todo civiles. De espíritu decididamente li­

beral, patrocinaba aquellas reformas institucio­

nales más conformes con una democracia. No 

compartía, sin embargo, las ilusiones del federa­

lismo; i a él le tocó poner término al ensayo de 

este sistema, en los primeros meses de su go­

bierno.

La organización administrativa fué desde un 

principio la principal de sus preocupaciones, se­

cundado por ministros que prestigiaba la confianza 

pública: Ventura Blanco Encalada i José Manuel 

Boi'goño, a quienes se agregaron o sustituyeron 

después Carlos Rodríguez i Francisco Ruiz Tagle. 

Habia que ordenar de luievo todas las r e p a r t i ­

ciones del Estado. En materia de finanzas, la 

anarquía política causaba las mayores zozobras. 

Entre las fuerzas armadas, el desquiciamiento no 

era menor. Las relaciones esteriores estaban en
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completo abandono. La educación popular, que 

tanto empeño se había puesto en difundir, no 

daba un paso. Hasta los tribunales de justicia, 

en las ciudades i en los pueblos, se resentían del 

caos jeneral.

El gobierno de Pinto no vaciló en cumplir con 

los deberes que esa situación le imponía; j)ero 

los resultados no correspondieron a sus esperan­

zas. ('nautas medidas adoptó para restablecer el 

orden i la regularidad de los servicios públicos, 

fueron insuficientes; i apenas si le permitieron 

evitar el anonadamiento de la república bajo las 

convulsiones provinciales i la exaltación de los 

partidos.

Se llegaba a un momento en que las luchas 

políticas adquirían contornos acentiiados. Próxi­

mamente debía elejirse el congreso, cuyas sesio­

nes se anunciaban para febrero de 1828. p]n años 

anteriores, un acontecimiento de esta especie no 

despertaba mayor interés. Sólo en la capitaf se 

discutía i el acto electoral alcanzaba cierta ani­

mación. Pero había ahora un ambiente distinto. 

En todas partes los grupos en que se dividía la 

opinión tomaban posiciones; i la propaganda per­

sonal i de prensa asumía caracteres de enardeci­

miento. No eran muchos los hombres capaces de 

razonar su actitud en frente de los problemas 

nacionales; pero la política no sólo arrastra ideas 

sino también pasiones e intereses. 1 bajo esos tres 

aspectos, ya se distinguían aquí partidos que, no 

obstante su organización rudimentaria, ejerpían
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poderosa influencia; porque los encabezaban hom­

bres prestijiosos, con aspiraciones definidas.

Las tendencias liberales habían hallado su em­

blema en el federalismo; pero el fracaso de este 

réjimen amenguó i dispersó sus fuerzas. De una 

parte, los sostenedores del gobierno de Pinto se 

atribuían la representación única del bando libe­

ral i reclutaban sus heraldos en una juventud 

impulsiva i bulliciosa, recién iniciada en las acti­

vidades de la vida pública. A  su amparo, surjían 

hombres d.e antecedentes poco distinguidos i me­

rodeaban otros no , bien calificados. Era a los in­

dividuos de esta filiación a quienes sus adversa­

rios llamaban despectivamente pipíalos. Por su 

mentalidad poco madura i por sus ímpetus a ve­

ces tumultuarios, no parecían ser un apoyo mui 

eficiente para cualquier gobierno; pero en este 

caso su concurso era valioso, porque los anhelos 

de reforma mantenían al pais en constante aji- 

tac'ión i ya las elecciones se acercaban.

Los federalistas ultra - liberales que dirijía In­

fante, estaban reducidos a un escaso número; pero 

el prestijio de su jefe les conservaba todavía in­

fluencia, sobre todo en las provincias. Disconfor­

mes del presidente i sus amigos, que habían des­

articulado la organización federal, formaban en 

la oposición al gobierno i esperaban que la asam­

blea constituyente los restaurase en el poder.

Algunos liberales sueltos, entre los que Ganda­

rillas tenía la primera voz, se apartaban de fede­

ralistas i pipiolos, porque perseguían el estableci­

miento de un réjimen centralizado, equidistante
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del despotismo i de la demagojia. Por una do esas 

inconsecuencias frecuentes en la política, esta frac­

ción liberal se daba la mano con un hombre ca­

beza de otro bando que circunstancias accidentales 

habían hecho aparecer. Diego Portales, jerente 

de la firma Portales, Cea i Cía., estaba en. serias 

competencias con el gobierno de Pinto, desde que 

el congreso de 182(> le quitó la administración 

. del estanco de tabacos. La liquidación entre el 

fisco i la empresa, q\ie fué demorosa i complicada, 

permitió a cierta jente murmui’ar que en todo 

eso había un indecoroso negociado. Entonces Por­

tales entró en actuación pública contra Pinto i 

sus secuaces, en quienes creía ver a los dif;ima- 

dores. E l grupo que formó, unido al liberal de 

Gandarillas i ramificado en aquellas localidades 

en que la firma comercial tenía factores, recibió 

a manera de estigma el apodo de los estanqueros,
i alcanzó después una significación considerable. 

Por el momento, sin embargo, no iba más allá 

de ima ruda fiscalización periodística a los actos 

del gobierno.

Los elementos conservadores estraían sus fuer­

zas de la aristocracia colonial i del clero; pero 

carecían de cohesión i espíritu de lucha. Antes 

sus hombres habían descansado en Juan Egaña, 

cuyo ascendiente sobi-e los contemporáneos ya 

estaba decaído; i ahora no tenían jefe ni bande­

ra. Si bien los nombres de Eyzaguirre, Tagle, 

Errázuriz, Ovalle, representaban influencia i pres­

tijio, ningvmo entre ellos se mostraba dispuesto 

para acaudillar la resistencia contra el liberalismo
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batallador. Habían impulsado la causa patriota, no 

para trastornar el orden jurídico existente, sino 

para separar a la colonia d(; su metròpoli, crear 

una. nación i establecer en ella un gobierno tran­

quilo i moderado. I  al ver ahora que las ideas i 

las pasiones le imprimían a ese gobierno un rum­

bo opuesto a sus miras, no hallaban cómo desviar 

los acontecimientos en el sentido de la estiibili- 

dad social. Algunos de estos personajes guardaban 

todavía, para las ceremonias públicas, la clásica 

peluca empolvada de los antiguos cortesanos. Por 

eso los motejados piphlos les llamaban burlona- 

mento pelncones. A  lo largo de aquellos anos, esas 

dos palabras se hicieron ostensivas a todo indivi­

duo liberal o conservador (a).
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{a) C. G ay , que llegó a ( ’hile en diciembre de 1828, quo 
conoció i trató de cerca a los hombres públicos de esto pe­
riodo i que, a fuer de observador imparcial, debió documen­
tarse para su historia en mui diversas fuentes, escribía en 
París, cuarenta años después, el último volumen de la parto 
política de su obra i consagraba varias' pájinas a caracteri­
zar las tendencias de los partidos que a su venida encontró 
aquí. Era Gay un sabio de ideas moderadas i de creencias 
sinceramente católicas; de modo que sus opiniones en ma­
teria política se inclinaban hacia los grupos de centro, esta­
bilizadores i anti-reformistas; por eso la apreciación que hizo 
de los partidos chilenos en la é|)oca que analizamos, tiene 
particular interés. Refiriéndose al partido conservador, dice 
que entonces era víctima de una acción disolvente; que pre­
tendía llevar a cabo las reformas «con cierta lentitud, con 
precaución previsora i sin alucinamiento ni ajitación»; que 
en él se agrupaban los aristócratas, influyentes por su posi­
ción i su fortuna, quienes habían impreso con grande abne­
gación el primer movimiento a la revolución nacional i 
habrían querido llevarla hasta el fin, a la luz de la esperien- 
cia, con calma i seguridad.— «Semejante prudencia, agrega, 
animada de un cierto respeto por lo pasado i, además, de



Al lado de esos bandos en pugna, puhilaba 

una multitud de individuos sin oiientación deter­

minada, idólatras del triunfo i la partija, llanos 

a plegarse a quienes tomaran el poder; i otros 

aún, que con una fidelidad inquebrantable espe­

raban que O’Higgins volviera del Perú, recono­

cido como jefe supremo por los partidarios de 

una reposada evolución. En el ex-ministro Rodri-
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un espíritu altamente relijioso, estaba mui lejos de satisfa­
cer la intransijente impaciencia de los fogosos republicanos, 
anhelantes de llegar pronto a una perfección relativa e ilu­
soria i llenos del fuego destructor, para demoler el viejo 
edificio social i reconstruirlo todo do nuevo, queriendo Ixv 
rrar el nombré español hasta de su memoria, porque les re­
cordaba una época fatal de servidumbre i deslionor». Estos 
eran los liberales, jóvenes por lo común, en quienes |)redo- 
iniiiaba «la irreflexiva actividad, el vehemente deseo del 
progreso i la imprevisora imitación de los países mui civili­
zados i de usos i costumbres enteramente distintos a Chile. 
—Para ellos, continuaba, la democracia era el símbolo pro­
videncial de la humanidad, la perfección política de todo 
gobierno... Fascinados por la palabra májica libertad, cuyo 
verdadero valor aún no les era dado estimar, pretendían 
emancipar el carácter chileno de cuanto ellos llamaban preo­
cupaciones i superstición, predicando la tolerancia relijiosa i 
estigmatizando la influencia de la posición i la riqueza, i 
hasta la de aquella aristocracia abolida hacía algunos años...»
— En cuanto a los estanqueros, observa quo este partido so 
personitìcaba en Portales, que se alzó para combatir a la 
«camarilla» del presidente Pinto i que se componía do 
hombres que «a su mucha audacia, reunían una habilidad 
estraordinaria, un buen fondo de prudencia i sagacidad, i 
una grande i activa influencia cerca de los numerosos su­
balternos por ellos empleados en su empresa, el estanco. 
Bastante menos democráticos que conservadores, lo mismo 
ijup, los pelucones, tenían el buen sentido de las cosas posi­
bles i la capacidad suficiente para no atacar al clero regu­
lar i secular, a la sazón mui influyente aún, i hasta (4 valor 
«le sostenerlo contra sus propias ideas en alto grado avan- 
wdas...»— Historia, t. V III, pp. 87-90.



guez Aldea tenían éstos sn permanente oráculo

Los vai’iados matices de la opinión política so 

reflejaban en la prensa, que al.amparo de la li­

bertad habia adquirido rápido desenvolvimiento. 

En Valparaíso se publicabcin FÀ Telégrafo i El Mercnrii), 
hojas mercantiles que daban algún espacio a los 

intereses públicos. En Santiago, La Clave, dirijida por 

Melchor José Ramos, auspiciaba al gobierno pi- 

 ̂ piolo, mientras La Aurora, redactada por Manuel 

José Gandarillas, lo combatía; pero sus polémi­

cas no traspasaban los límites de la urbanidad. 

En cambio, había hojas satíricas de un persona­

lismo encarnizado. En este jénero figuraban El 
Hambriento, que ñmdó Portales, i su contendor 

E l Canalla, que dirijió Muñoz Bezanilla. Libelos 

envenenados, de una diatriba bufa e implacable, 

enardecían el ambiente i azuzaban las pasiones 

hasta la exasperación.

Pero no habia menester de esos periódicos para 

que la lucha política adquiriese caracteres mal­

sanos. E l clei'O intervenía, con acrimonia fulmi­

nante, desde el confesionario i desde el pulpito, 

en la ajitación de los partidos. Nunca liabia

mostrado un encono mavor contra los liberale.«/
por su tolerancia relijiosa i su hostilidad hacia 

la iglesia. En noviembre del año 27, una nueva 

lei vino a reiterar la del año anterior sobre enn- 

jenación de los bienes confiscados a las .congre­

gaciones; i esta medida, agregada al espíritu de 

condescendencia con los cultos estraños, que pre­

valeció en el congreso, dió lugar a toda una cam­

paña del clero contra el partido dominante. A
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SUS predicaciones, los liberales opusieron el tea­

tro, que desde tiempo atrás funcionaba en San­

tiago, Valparaíso i otras ciudades, con entusiasta 

aceptación. Las piezas dramáticas que se re]>re- 

sentaban, por compañías españolas i por algunos 

actores chilenos, eran particularmente escojidas 

para zaherir a los sacerdotes de costumbres li­

vianas i desacreditar ciertas prácticas o preocu­

paciones relijiosas; i hasta la declamación de 

versos adecuados a las circunstancias, sei’vía para 

la propaganda contra el predominio tradicional 

de la iglesia [h).
Tales recursos exacerbaban a los contendores e 

imprimían a la lucha un jiro de exaltación fanática 

que la mayoría de la opinión rechazaba, pero 

nada hacía por evitar. La totalidad de la población 

era católica; i si una parte de ella deploraba la 

intromisión délos sacerdotes en la política, nadie se 

atrevía a negarles un derecho que competía a cual­

quier ciudadano. Así fué preparándose la elec­

ción del congreso en que los partidos deslinda­

rían posiciones. La actividad cívica adoptaba las 

formas de una avanzada democracia; pero los 

procedimientos del acto electoral no iban a co­

rresponder a las intenciones de sus dirijentes.
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I I

Previa consulta a la comisión nacional, que 

seguía reemplazando al congreso, el jefe del eje­

cutivo convocó a elecciones jenerales en los pri­

meros días.de diciembre de 1827, para enero del 

año siguiente. La reglamentación electoral era en 

el fondo la misma de los años anteriores, pero 

en ella se consignaban algunas variantes de im­

portancia. Desde luego, no podrían ser elejidos 

los gobernadores en el departamento de su man­

do, ni los curas por los feligreses de su parro- 

qiiia; se castigaría con la exhibición pública de 

sus nombres a los ciudadanos que teniendo de­

recho a votar no lo hicieren, jermen del voto 

obligatorio; se penaría con severidad a quienes 

«abusando de la ignorancia i sencillez de las jen- 

tes del campo, las compelan a sufragar por de­

terminadas personas»,— advertencia grave contra 

los terratenientes, casi todos conservadores,—i se 

omitirían las instrucciones que en los poderes se 

dieron antes a los diputados, lo cual era una 

prevención a los federalistas que otra vez pre­

tendiesen hacer uso del mandato imperativo.

Las elecciones fueron precedidas de una estra­

ordinaria actividad. Los partidos desplegaron su 

jente i pusieron en juego cuantas influencias es-



taban a su alcance, en todas las ciudades i pue­

blos del pais. Los liberales de gobierno libraron 

la campaña unidos a los federalistas i formaron 

un bloc imbatible, porque juntos disponían de la 

casi totalidad de las mesas receptoras i escruta­

doras. Conservadores i estanqueros consideraron 

desde un principio que en esas condiciones no 

podrían luchar con probabilidades de éxito; pero 

uo se desanimaron. Por primera vez presenció la 

república un acto cívico ajitado i realmente j)0- 

pular.

El triunfo del liberalismo fué abrumador. Las 

cuatro quintas partes del congreso le pertenecie­

ron. Pero ese triunfo estaba empañado por todo 

jénero de abusos i de fraudes. Electores que vo­

taron vai'ias veces, o que suplantaron a- otros, 

violencias i escamoteos en las urnas, falsificacio­

nes de escrutinios en departamentos enteros, 

actas que ni siquiera detallaban el número de 

sufragantes para otorgar poderes a los elejidos i 

otra porción de incorrecciones incalificables, res­

taron su prestijio a una victoria que no habría 

necesitado de esos espedientes para adquirir las 

proporciones que alcanzó; porque en aquellos 

momentos la masa electoral pertenecía a las frac­

ciones liberales, como lo demostraba el hecho de 

que casi todos los encargados de recibir i escru­

tar los sufrajios tuviesen esa filiación. Recurrir a 

la arbitrariedad i al engaño cuando tenían de su 

cuenta la opinión, no podía ser obra de los hom- 

lires que dirijían la campaña, conscientes sin duda 

del daño que iban a causarse, sino de los ajen-
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tes subalternos que no creían cumplir bien su 

comisión sin aplastar al adversario cerrándole el 

camino de la legalidad. En esta democracia in­

cipiente, los ciudadanos carecían de control sobre 

sí mismos i de la más elemental disciplina co­

lectiva. Era un triste augurio en los sucesos que 

habían de sobrevenir.

La derrota de estanqueros i conservadoi'es, más 

que al predominio de las ideas liberales, se debia 

a las circunstancias. Aquéllos estaban sindicados 

todavía de oscuros manejos en sus negocios con 

el fisco; i la impopularidad del estanco les alcan­

zaba hasta inhabilitarlos para presentarse en una 

lucha electoral. Los otros, a su vez, carecían de 

organización, de jefes i programa, i íiasta de vo­

luntad para sacrificarse en una contienda reñida. 

Estas fracciones dejaron vacíos los pocos asientos 

que obtuvieron, en señal de protesta contra una 

elección que consideraban nula, por los desmanes 

que habían falseado o corrompido la voluntad 

popular; la asamblea constituyente se vió priva­

da. así del concurso de algunos hombres esperi­

mentados, i perdió mucha parte de la influencia 

que necesitaba para acometer la obra de recons­

trucción institucional a que obedecía eñ su orijen.

E l congreso inició sus sesiones en Santiago el 

25 de febrero de 18'28, Las solemnidades de la 

inauguración fueron despojadas del ceremonial 

relijioso, por espreso acuerdo de lós parlamenta­

rios; i en el mensaje presidencial, redactado so­

briamente, abundaban las declaraciones de actua­

lidad. A  continuación de las relaciones esteriores.
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que el gobierno de Pinto se empeñaba en regu­

larizar, ahxdía a la educación pública,— «objeto 

predilecto del Estado»,— i a Jas iniciativas desple­

gadas en su beneficio; trataba luego de la admi­

nistración de justicia, de las fuerzas armadas, de 

la situación financiera, del comercio i la industria, 

para considerar -en su conjunto la economía na­

cional.— «Todas las clases, decía, gozan de un 

bienestar i de cierto grado de comodidad que 

sorprende al que está en actitud de compararle 

con aquella miseria i desaliento que antes domi­

naban a la clase no, propietaria. La riqueza te­

rritorial ha aumentado sus productos un cuádru­

ple más de lo que rendía antes i ha creado 

muchos i grandes capitalistas con cua.ntiosas ren­

tas. La dedicación al trabajo, un mejoramiento 

palpable en las costumbres i un eficaz deseo de 

adquirir instrucción, son rasgos característicos de 

la fisonomía de nuestros pueblos».— Referíase a 

continuación a las garantías individuales, nunca 

quebrantadas durante su gobierno, lo misino que 

el respeto, a la propiedad; i añadía:— «Todos los 

pueblos se hallan enteramente unidos i no hai 

uno que sea disidente; mas, no es la coacción ni 

la intriga la causa de esta unión fwlmirable, sino 

la más cordial i' sincera adhesión de los chilenos 

a componer un todo hornojéneo. El espíritu de 

provincialismo, que ha devorado tantos pueblos 

de América, aún no ha hecho derramar una sola 

lágrima en Chile... Este es,.lejisladores, el campo 

en que váis a sembrar. Si seguís las huellas de los 

anteriores congresos, si intereses del momento i



puramente locales han de, afectar viiestra aten­

ción i si no os eleváis a una altura desde donde 

podáis contemplar de un cabo a otro toda la re­

pública, la precipitaréis infaliblemente en nn 

abismo de desgracias. Pero sí, dóciles a las ins­

piraciones de vuestro patriotismo i a las leccio­

nes de la esperiencia, satisfacéis los votos de la 

nación, presentándola iina constitución ilustrada, 

todos los pueblos bendecirán vuestro nombre...» (r).

A  pesar de esas recomendaciones, el congreso 

no dirijió sus primeros conatos hacia el estudio de 

la organización constitucional; pero nombró desde 

luego la comisión encargada de redactar el pro­

yecto respectivo en el más breve plazo posible. 

Mientras tanto, ocupó el tiempo en una porción 

de debates estraños al fin principal de su convo­

catoria (<í).

Como en el congreso del año 2H, se discutió 

ahora previamente la forma de gobierno. A pro­

puesta de la comisión, el congreso se pronunció 

el 12 de marzo, tras ardoroso debate, por la for­

ma popular representativa republicana, «dando a los 

pueblos aquellas libertades que demande su feli­

cidad i sean compatibles con su actual situación».
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(c) Sesiones de los Cuerpos Lejislativos cit. t. XV , p. 261-3.
(d) La comisión constituyente quedó formada, en detini-

tiva, p o r  Diego Antonio E l i z o n d o ,  F r a n c i s c o  R a m ó n  \ icuña,

Melchor de Santiago Concha, Francisco Ruiz Tagle, José 
Maria Novoa i Francisco Fernández.— Infante, que también 
fué designado para integrarla, venunció mui pronto a elb, 
por las circunstancias que se refieren en seguida. Entre 
nombrados, Santiago Concha llevó la dirección del estudio 

constitucional.



__So omitía la palabra federal, que Infante i algu­

nos de sus amigos se empeñaban por introducir 

en el acuerdo i que había sido la causa determi­

nante de la discusión. Con este motivo, el prócer 

fcnleralista se separó de la mayoría liberal; alzó 

bandera de combate fuera del congreso; i la 

actitud de su pequeño grupo trnjo eñ seguida, 

graves conmociones. Ija Fórmula acordada era, 

sin embargo, una especie de transacción entre 

el unitarismo centralizado i el federalismo auto­

nomista que él preconizaba; correspondía al pen­

samiento dominante en las asambleas provincia­

les, sobre todo en las de Santiago i de Coquimbó, 

annque no todas se hubiesen pronunciado.

Desde ese momento, la comisión intensificó sus 

labores; i encargó a uno de sus miembros, ]\íel- 

chor de Santiago Concha,— el más joven i versado 

en derecho,— qufe elaborase el plan de las m;ife­

rias que la constitiaci(')u debía contener; pero la 

redacción definitiva del proyecto fué confiada a 

un hombre de cuyas prendas intelectuales se tenín, 

fundadamente, el más elevado concepto. José Joa­

quín de Mora, que acababa de llegar al j)aís. era 

Vil entre los cultores de las letras una celebridad. 

Hostilizado ‘en España por su acentuado libera­

lismo, había permanecido algunos nños en Ingla­

terra, de donde pasó a Buenos Aires al servicio 

del gobierno de Rivadavia. La caída de este inan- 

datíU’io lo puso en situación de venir a (.'hile, para 

aeojerse a lös ofrecimientos del presidente Pinto. 

El ilustre gaditano iba a tener una actuación

Evolución Constitucional (48)



corta pero fecunda, en el periodismo, la cultura i 

la educación nacional; i no fué la redacción cic­

la carta de 1828 el menor de sus merecimien­

tos (e). ■ .

^lora tardó ¡lOcas semanas en dar forma al pro­

yecto constitucional, i aunque el congreso lo dis­

cutió largamente, no fueron muchas ni de apre­

ciable entidad las modificaciones que introdujo en 

ól. Log debates se desarrollaron en Valparaíso, 

adonde el congreso se trasladó a fines de mayo, 

para consagrarse con calma al despacho de esta 

lei. El cambio de sede impidió la asistencia regu­

lar de algunos diputados i recargó el costo de las 

dictas que éstos percibían. Restó, además, presti- 

iio a la asamblea i a su obra; porque, aparte do 

la esclusión voluntaria o forzada de muchos de sus 

miembros, los debates se efectuaron lejos del am­

biente público que presta su calor a los cuerpos 

representativos. Como quiera qué fuese, al cabo 

de dos meses de fructíferas sesiones, el proyecto, 

considerado artículo por artículo, quedó despa­

chado totalmente; i la constitución fué promul­

gada el 8 de agosto de 1828.
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(e) Cons. M . L .  AMUXÁTEO-Ur, Don José Joaquín de Mora. 
Apuntes biográficos. (1 vo l. S antiago, 1888).
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II I

La nueva constitución era un código más bre­

ve i claro que los anteriores; sólo constaba de 

134 artículos, ordenados metódicamente. ]\Iora i 

la coií'isión que preparó el proyecto, tomaron en 

cuenta las constitiiciones francesas de la época 

revolucionaria, la española de 1812, las que ya se 

habían dictado en Chile, i mui en particular el 

proyecto federalista de Infante, redactado en 

1826 (/).

«La nación chilena,— empezaba,—es la reunión 

política de todos los chilenos naturales i legivles. 

Es libre e independiente de todo poder estranjero. 

En ella reside esencialmente la soberanía, i el 

ejercicio de ésta en poderes supremos con arre­

glo a las leyes. No puede ser el patrimonio de 

ningima persona ni familia». Deslindaba en segui­

da el territorio i establecía la división del país 

en ocho provincias, como se . había hecho para el 

réjimen federal. «Su relijión, decía, es la católica 

apostóiica romana, con esclusión del ejercicio pú­

blico de cualquiera otra. Nadie será perseguido 

ni molestado por sus opiniones privadas». Esto

(/■) A lia de evitar repeticiones, nos referiremos con fre­
cuencia en esta síntesis al proyecto de Infante, analizado en 
el N.o V del capítulo anterior, E l Federalismo i la Anarquía.



útimo er;i exactamente lo que había discutido i 

no aprobado, por considerarlo superfluo, el congre­

so federalista.

La distinción entre chilenos naturales i legales, 

que introdujo el proyecto de 1826, se mante­

nía ahora con lijeras variantes, en el capítulo de 

la nacionalidad i la ciudadanía. Eran, por consi­

guiente, chilenos naturales todos los nacidos en 

el territorio de la república, i chilenos legales los 

hijos de padre o madre chilenos nacidos en el 

estranjero, por el solo hecho de avecindarse en 

Chile. Serían chilenos legales, además, los estnui- 

joros indiistriosos o capitalistas casados con chi­

lenas, no desde luego sino al cabo de dos años; 

los casados con estranjeras, a los seis años de 

domicilio; los solteros, a los ocho años; i los 

naturalizados por gracia del congreso. Pero en 

todos estos casos, la nacionalidad se le reconoce­

ría al interesado por la. autoridad competente, 

conforme a una lei especial. Serían ciudadanos 

«activos» los chilenos naturales que hubiesen cum­

plido 21 años (o menos si estuvieran casados o en 

servicio militar) i profesasen, además, alguna cien­

cia, arte o industria, ejerciesen un empleo, o pase- 

yeran un capital en jiro o una ]>ropiedad inmueble 

de que vi.vir. Lo serían también los chilenos legales 

i los oficiales estranjeros que hubiesen servido cuatro 

años en el ejército de la república, l.as causales 

de suspensión o pérdida de ki ciudadanía eran las 

mismas de la lejislación anterior, espresadcis, esosi, 

de modo más comprensivo. La ciudadania se sus­

pende: 1 por ineptitud física o moral que impi­
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da obrar libre i reflexivamente; 2.° por la condi­

ción de sirviente doméstico; 3." por sor deudor del 

fisco, declarado eu mora: i se pierde: 1.« por 

condena a pena infamante; 2.» por quiebra frau­

dulenta; 3.° por naturalizarse en otro país; 4.° 

por admitir empleos, distinciones o títulos de otio 

gobierno sin especial permiso del congreso. La 

ciudadanía podía recuperarse por la rehabilita­

ción que concediese la corte suprema de justicia.

«La nación asegura a todo hombre, como de­

rechos imprescriptibles e inviolables, la libertad, 

la seguridad, la propiedad, el derecho de petición 

i la facultad de publicar sus opiniones».— Todas 

las garantías individuales ya declaradas en los 

códigos i proyectos anteriores, emanaban .de esa 

disposición. Los abusos de la libertad de imprenta 

se entregaban al juicio de jurados, conforme a 

una lei especial.—-Se declaraba también que «en 

Chile no hai esclavos; si alguno pisase el territorio 

de la república recobra por este hecho su liber­

tad»; reiteración de prescripciones que se venían 

sucediendo desde 1811.

En otro de sus capítulos, la constitución decla­

raba la igualdad de todo hombre ante la lei i la 

opción de cualquiera a los empleos del Estado. 

Añadía que en Chile no hai clase privilejiada i 

que quedaban abolidos para siempre los mayo­

razgos i todas las vinculaciones que impidiesen 

la libre enajenación de los fundos. «Sus actuales 

poseedores, ordenaba, dispondrán de ellos libre­

mente, escepto la tercera parte de su valor, que 

se reserva a los inmediatos sucesores, quienes
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dispondrán de ella con la misma libertad. Los 

actuales poseed.ores que no tengan herederos for­

zosos, dispondrán precisamente de los dos tercios 

que les han sido reservados, en favor de los pa­

rientes más inmediatos». Así se resolvía, por la 

primera vez, un problema que había preocupado 

durante diez años a gobernantes i congresos. Por 

lo demás, se imponía a todo chileno la obliga­

ción de contribuir a las cargas del Estado en 

proporción de sus haberes; i la de inscribirse en 

los rejistros de la milicia nacional.

Por su forma de gobierno, Chile era una repú- 
hlica representativa popular, i el ejercicio de la sobe­

ranía estaba a cargo de los tres poderes funda­

mentales tantas veces repetidos, que no podrían 

reuiiirse en uno solo. Ninguna de las constitucio­

nes anteriores había reglado con más precisión 

esta materia.

El poder lejislativo residía en el congreso nacio­
nal, compiiesto de dos cámaras, una de diputa­

dos i otra de senadores. Como en el caso del 

proyecto federalista, los diputados,— llamados allí 

«representantes»,— sei’ian elejidos por dos años, 

en proporción de uno por cada 15,000 habitantes 

i fracción no inferior a 7,000, i se renovarían to­

talmente al final de su mandato. En cuanto a los 

senadores, las asambleas provinciales elejirían dos 

cada una, por el término de cuatro años, i se 

renovarían cada bienio por mitad. Para poder 

ser diputado, se requería ciudadanía en ejercicio, 

25 años de edad (o menos si se era casado) i 

«una propiedad-, profesión u oficio de que vivir
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decentemente». Se inhabilitaba para optar a esos 

cargos, a los sacerdotes del clero regular i a los 

seculares que tuviesen oñcios rentados. La incom­

patibilidad que se propuso de los empleados ci­

viles i militares, escepto los jubilados o en retiro, 

no fué acojida por el congreso. Para poder ser 

senador se requería también ciudadanía en ejer­

cicio, pero el mínimo de edad se aumental)a a 

treinta años i el de la renta personal se fijaba 

en 500 pesos anuales. La inhabilitación opuesta, 

al clei'o para las diputaciones, rejía para las se­

naturías. Las inmunidades de los miembros del 

congreso eran las mismas consultíulas en la cons­

titución de 1823 i en el proyecto de Infante. Se 

les reconocía en consecuencia; la inviolabilidad 

l)orsonal por las opiniones que emitiesen en el 

desempeño de su cargo, la exención de arresto, 

salvo el caso de delito in fraíjanti, i la garantía, 

de no poder ser aciisados ciiminalmenfe sino ante 

su respectiva cámara, la cual declararía, con el 

voto de los dos tercios, haber o no lugar a for­

mación de causa.

Las atribuciones jenerales del congreso i las 

especiales de cada una de sus ramas, se emuue- 

raban en seguida detalladamente; i eran las co­

munes a todo cuerpo representativo dentro de 

un sistema republicano. Había, sin embargo, al­

gunas dignas de particular mención. Al congreso 

pleno incumbía la designación de los miembros 

de la corte snpT-ema, i a la cámara de diputados, 

conocer en ])rimer trámite de las acusaciones 

contra el presidente i vico-presidente de la repú­
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blica, inini.sti’os del despaclio, miembros dól co¡> 

greso i de la alta corte, por los delitos de «trai­

ción. malversación de fondos públicos, infracción 

(le la constitución i violación de los derechos indi­

viduales». Eln caso de declararse haber lugar a for­

mación de causcv, proseguiría la acusación ante el 

senado. 1 esta corporación sentenciaría con el voto 

de los dos tercios de sus miembros presentes.

La iniciativa en la formación de his leyes com­

petía, como en el proyecto federal, al ejecutivo i 

a cualquiera de los miembros del congreso, salvo 

el caso de las contribuciones, cuya, proposición 

sólo podía tener orijen en la cámara de diputa­

dos. El mecanismo de la tramitación era igual 

también al consultado en aquel proyecto: i hastíi 

se repetían la fecha i tluración de las sesioníis 

oi'dinarias, la facultad del ejecutivo para prorro 

garlas un mes i la limitación de las sesiones e.s- 

traordinarias a los términos de la convocatoria. 

Sólo había una va,riante que observar: la insis­

tencia del congreso en los proyectos de lei devuel­

tos por el ejecutivo, no necesitaba los dos ter­

cios de sus miembros sino simple mayoría.— Re­

presentaría al congreso durante su clausura, la 

Comisión ¡Permanente, compuesta de un senador por 

cada provincia. Sus atribuciones eran las misma.s 

que el proyecto federal le señalaba al Consejo de 
Gobierno.— Por lo demás, esa corporacion equivalía 

a la «diputación permanente de cortes» que ci'oa- 

ba la constitución española, i a la «corte de re­

presentantes» contemplada en la constitución chi­

lena de 1822.
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El poder ejecutivo residía en el presidente de la 
república de Chile. Debía ser m^yor de treinta años 

i nacido en el pais. Duraría cinco años en el po­

der i no se le podría reelejir hasta que trascu­

rriera otro período. Habría, además, un rice presi­
dente, que reemplazaría a aquól en los casos do 

muerte i de imposibilidad física o moral. Hequeria 

las mismas condiciones necesarias para poder ser 

presidente i duraría el mismo tiempo, como que 

a ami'OS se les elejía a la vez. También le afec­

taba lo dispuesto sobre reelección {g).
Las elecciones presidenciales serían indirectas 

i las veriticarían electores designados popular­

mente, en proporción dc tres ])or cada mieml)ro 

del poder lejislativo. Una vez más se copial)a ol 

])royecto de Infante. TjOs trámites para ol acto 

electoi'al eran en resiunen los mismos recomon-
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{(/) Cuino caso cuidoso de ambigüedad, vale la |K*na iv- 
jiroducir los artículos pertinentes a la reelección:— «Art. I>'2. 
I.as funciones do presidente i do vice-presidente durarán cinco 
años. uVo podrán ser reelejidox dnn mediando el tiempo antes 
señalado entre la primera i segunda elección.— Ait. (5:5. Kl 
presidente i vice-presidente serán elejidos el día .) de abril 
del año en que espire el término que señala la lei a Iíi du­
ración de uno i otro».— Si entre la elección i la reelección 
lialiian do mediar cinco años, cabalmente podría verilicarsc 
osta última el 5 de abril del año en que espiraba el |)riiiier 
pt r̂íodo presidencial; con lo que se decía todo lo contrario 
de lo que se quería decir, o sea, que entre la primera i la 
segunda elecci(tn debía mediar otro período.—La paralojiza- 
ción de Mora, redactor de esos artículos, influenció al con­
greso, que los despachó' tal cual estaban redactados.— Más 
claro iiabia sido Infante on su citado proyecto, cuando, des­
pués de asignarle tres años al período funcional del presi­
dente, agregaba: «i no podrá sor reelejido hasta que se ven- 
<'iere el trienio siguiente».



(lados por esé proyecto. Las asiinibleas provincia­

les recibirían las actas de los pueblos, archivariaii 

un ejemplar i enviarían otro a la comisión per­

manente, supuesto que el congreso estaba clau­

surado durante los meses de marzo i abril en que 

tendrían lugar esas elecciones. E l congre.so en 

sesión plena, desde el día 2 de junio, haría la ca­

lificación i el escrutinio, i proclamaría el resul­

tado. La presidencia correspondería al que hu­

biese obtenido la mayoría absoluta de votos i la 

vice-presidoncia, al que le siguiese en mayoría, 

siempre que ésta fuese también absoluta. En los 

casos de empate o de mayorías relativas, las cá­

maras decidirían entre los qiie tuviesen las ma­

yorías más altas. Si vencido el período do cinco 

años, no se hicieran las elecciones oportunamente,

o si, por cxialquier otro motivo, ni el presidente 

ni el vice se hallaran en situación de asumir el 

poder, les subrogaría el presidente del senado o, 

en receso de este cuerpo, el de la comisión perma­

nente. E l 18 de setiembre era el día señalado 

para la iniciación del período presidencial.

Las facultades, deberes i limitaciones del poder 

ejecutivo, ocupaban largo espacio en la constitiv 

ción. No se iba más allá, sin embargo, de las atri­

buciones comunes a su jefe, el cual nombraba i 

removía a voluntad los ministros, si bien necesi­

taba el acuerdo del senado o de la comisión per­

manente para designar los representantes diplo­

máticos i conferir los grados de coronel i demas 

superiores. El mismo acuerdo requería la separa­

ción de los empleados administrativos por inepti­
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tud c abandono de s\is funciones. En el manejo 

de la fuerza armada, tratárase de la seguridad 

interior o de la defensa esterior, debía intervenir 

también el congreso o la comisión permanente. 

En los casos de ataques imprevistos o de sedición, 

podía el presidente adoptar medidas estraordina- 

rias; pero debía dar cuenta inmediata al congreso

0 a la comisión, i estarse a sus resoluciones.— La 

presentación amual al congreso del presiipuesto de 

gastos públicos, de las inversiones del año anterior

1 del estado del pais en todos los ramos del go­

bierno, eran deberes ineludibles del ejecutivo. Ve­

laría, además, sobre la conducta funcionaria de 

los jueces, la ’ ejecución de las sentencias i la fiel 

observancia de las leyes electorales. 8e prohibía al 

presidente, entre otras cosas: mandar por sí solo 

las fuerzas de mar o de tierra, sin autorización del 

congreso; salir del territorio nacional durante su 

gobierno i hasta un año después; conocer en ma­

terias judiciales «bajo ningún pretesto»; i ¡¡rivar a 

alguien de su libertad, salvo arresto ])ara ponerlo 

a disposición del juez competente en el término 

de veinte i cuatro horas. A l presidente i al vice­

presidente sólo podía acusárseles ante la cámara 

de diputados, durante su gobierno i hasta un año 

después, por los delitos de traición, malversación 

de fondos públicos, infracción de la constitución 

i violación de los derechos individuales.— Ninguna 

orden del presidente de la república sería obede­

cida sin la firma del ministro del departamento 

respectivo. Los ministros serían tres, responsable 

cada uno de los decretos que firmara solo i soli-
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dario de los quo firmara en común. Para poder sor 

ministro se requería ciudadania en ejercicio, naci­

miento en el país i treinta años de edad. Cada 

ministro debia dar cuenta al congreso de los ne­

gocios a su cargo, al tiempo de abrirse las sesio­

nes ordinarias, i no podría ausentarse sino pasu­

dos seis meses después de terminadas sns funcio­

nes, tiempo hasta el cual se estendía su ies])on- 

sabi lidad.

La administración de justicia recibía una orga­

nización bien definida. «El poder judicial resido 

en la corte suprema, cortes de apelación i juz­

gados de primera instancia,. La, corte suprema so 

compondrá de cinco ministros i un fiscal. El con­

greso aiuuentará este número según Jas circuns­

tancias. Para ser ministro de la corte suprema 

se requiere ciudadania natural o legal, treinta 

años a lo menos de edad i haber ejercido por 

seis años la profesión de abogado». Tales eran 

las disposiciones fundamentales.— Por sus atribu­

ciones, la corte suprema desempeñaba el papol 

de corte'federal, i conocía tañibién de los recur­

sos de segunda siiplicación, nulidad e injusticia 

notoria, conforme a lo establecido en la cousti- 

tución de 1828. Ejercería, además, la supervijilan­

cia de todos los tribunales de la república, con 

facultades consultivas, correccionales i económi­

cas. f^n cuanto a las cortes de apelación, jueco!̂  

letrados i de paz, una lei especial reglaría sn or­

ganización i competencia.— La jeneración del po­

der judicial era distinta en cada uno de sus gra- 

■ dos. A los miembro^ de la corte suprema los de­
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signaba el congreso; a los de las cortes de a])0- 

lación, el ejecutivo a propuesta en terna do la 

corte suprema; i a los jueces letrados, el ejecutivo 

tcunbién, a propuesta en terna de las asambleas 

provinciales.— La constitución aseguraba la ina- 

movilidad de todos esos majistrados, «por el tiem­

po que diu’are su buena comportación i servicios», 

i no se les privaría de sus cargos, «sino por sen­

tencia de tribunal competente».

El gobierno de las provincias se confiaba, como 

en el ixyimen federal, a sus intendentes i a sus 

asiimbleas autónomas; pero los intendentes lo 

mismo que los vice-intendentes, serían de nom­

bramiento del ejeciitivo, por el término de tres 

años, a propuesta en terna de la asamblea res­

pectiva. Aparte de sus demás atribuciones, las 

asambleas velarían por el establecimiento i la co­

rrecta administración de las municipalidades.— 

Estas corporaciones, elejidas popularmente, se nom­

brarían su gobernador local cada dos años, quien 

ejercería en realidad las funciones de alcalde i 

manejaría su distrito en forma autónoma, con 

amplitud de facultades. Los deberes de los mimi- 

cipios eran los señalados por la constitución de 

1823 i reproducidos en los proyectos federales.

Sólo al congreso competía resolver las dudas 

que las disposiciones constitucionales pudieran 

suscitar; i en el año 1836 se convocaría a ima 

gran convención, con el único i esclusivo objeto 

de adicionarlas o reformarlas; precaución tan im­

pertinente e inútil como la adoptada eu térmi­

nos análogos por los lejisladores de Cádiz en 1812;

—  7()5 —



limitaba en cl tiempo la soberanía i no se l.i 

había de respetar (h).

La constitiic'ón prevenía al final qne, tan pron­

to fuese ella misma promulgada, el congreso 

se dividiría en una cámara de senadores i otra 

de diputados. Diez i seis de siis miembros, ele­

jidos a pluralidad de votos, formarían aquélla i 

los demás la última; ambas se ocuparían esclusi­

vamente en acordar las leyes destinadas a poner 

en pi'áctica la constitución i se disolverían el 1.« 

de febrero de 1829.
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(/i) «Hasta pasados ocho años después de hallarse puesta 
en práctica  la  co n s titu c ió n  en todas sus partes, no so [)odrá 
p ro p o n e r a lte rac ión , ad ic ió n  n i re fo rm a  en r.in g u n o  de sus 
a rtícu los» . {Constitución española de x812, Art. S75).
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IV

A vin tiempo con el aniversario nacional fuó 

celebiada, en 1828, la jura de la constituci(')n. Se 

repetía el júbilo que despertó la do 1823; porque, 

como entonces, se creía haber llegado a la oi-ga- 

nizacion definitiva del país. No obstante, por \m 

estraño destino, aquélla no iba a tener más for­

tuna que ésta, aún cuando éntre una i otra exis­

tiesen diverjencias fundamentales. P]n el espacio 

(le cinco arios, los conceptos políticos habían \'a- 

riado profundamente. A l unitarismo oligárqiiico 

de Egaña había sucedido el federalismo democrá­

tico de Infante; i tanto uno como otro tuvieron 

sus días de predominio en la opinión. Les reem­

plazaba ahora vm réjimen de libertad i unidad, 

en que se trataba de establecer cierto equilibrio 

entre los poderes nacionales i locales, para garan­

tir los derechos del individuo; i este réjimen satis­

facía tambiéii.

Kra en realidad la constitución un código bien 

dispuesto i conforme a las más avanzadas doctri­

nas'de derecho público. Cierto que contenía mu­

cho de redundante, sobre todo sus primeras decla­

raciones acerca de la independencia, los deslindes 

del territorio i el número de las provincias; pero



sxis lineas principales se encuadraban en el movi­

miento de ideas que se venía desarrollandu desde 

tiempo atrás en el país. Si reaccionaba contra ol 

federalismo, tampoco prescindía por completo d(> 

él, ni cimentaba un autoritarismo absorbente de his 

garantías individi;ales. Tendía a crear una situa­

ción de compromiso entre el gobierno central i 

las provincias, i cierta interdependencia entre ol 

ejecutivo i el lejislativo, dentro del cual el primevo 

representaba el poder del Estado i el Viltimo las 

aspiraciones populares. De este modo, la unidad 

política de la nación no sufría menoscabo i la 

libertad i la democracia ganaban en seguridad; 

forma de parlamentarismo en la que sólo se eclia- 

))an de menos el gobierno de gabinete i la facul­

tad de disolver la,s cámaras.

Aún cuando para algunos un réjimen de tal 

naturaleza fuese propio de una cidtura cívica mui 

adelantada, la jeneralidad de los políticos lo esti­

mó conveniente; i en la discusión de sus bases 

opuso a la inti-ansijencia federalista, ol estado 

social del' país i la obligación en que todos .se 

hallaban de conformarse a él como lejisladores. 

Uno de los suyos, resumiendo el sentir de los 

demás, se espresaba en los sigiíientes términos:— 

«Es necesario que, dejando teorías inútiles, nos 

fijemos sobre el país que se trata de constituir, es 

forzoso, al tii'ar las líneas, estender la vista sobre 

sus costumbres, su moral, su educación, el jenio, las 

habitiides, comercio, agricultura, industria, etc. 

Observando bien este cuadro, es como será 

aceptada i bendecida la lei que se ajustase a él;
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pero al fijar sobre el bufete una carta que tome 

por modelo la de Norte América, por ejemplo, o 

(le cualquiera otra nación, prescindiendo de las 

bases de que he hablado, estoi seguro de que 

marcharemos por camino escabroso, en que no 

haremos más que perder el tiempo. Por desgracia, 

desde el principio de la revolución nos ha domi­

nado esta manía... Es preciso convencerse de que 

no hemos venido a constituir a Norte América 

sino a Chile; es preciso confesar que entre noso­

tros i aquéllos hai una distancia inmensa. T jOS 

pueblos,—nuestros pueblos, lo diré de una voz,-— 

quieren una lei que asegxire para siempre su per­
sona i propiedad. Como les demos esto, les importa 

mui poco la cuestión de federación o unidad. I^a 

seguridad del individuo i de su propiedad es el fin 

de toda asociación» (?)

En análogos conceptos abiindó la comisión re­

dactora, en el preámbulo con que acompañó al 

congreso el proyecto constitucional. Declaraba ha­

ber tenido presentes, «no sólo las doctrinas de los 

escritores más ilustres i las instituciones de los 

pueblos más célebres, sino las circunstancias par­

ticulares de nuestro país i de nuestro tiempo, cir­

cunstancias que han influido mui particularmente 

en sus opiniones, convencida de que las leyes más 

sabias llegan a ser las más funestas cuando no
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(i) D iscurso d e l d ip u ta d o  C asim iro  A ib a n o , en la  sesión 
12 de m arzo de 1828, on que so aprobó la  m oción de 

constitu ir la  repúb lica  bajo e l sistem a p o p u la r lepresenta- 
— Sesiones, c it. t. X V  p. 316.

Evolución Constitucional (49)



se acomodan a las ideas i a las costumbres de 

los hombres que han de practicarlas». N¡ fueron 

menos esplícitos los periódicos E l Constitiujente de 

Santiago i E l Vijía de Valparaíso, al analizar el 

proyecto con cabal dominio de sus materias. Se 

convenía en que la mejor constitución debería ser 

«la que menos innovara, la que conservara mavor 

prH-te de lo que existe i la que estuviera más en 

armonía con el estado presente del piieblo que 

ha de adoptarla»; pero, a la vez, se dejaba cons­

tancia de que tratándose de una república como 

Chile, en que nada existía i en que había que 

hacerlo todo, la palabra «innovación» carecía de 

sentido estricto; i para crear las instituciones que 

faltaban debía recurrirse a las doctrinas raciona­

les en boga; por donde se llegaba a concluir que 

«una buena constitución no es más que la razón 

aplicada a los grandes intereses de la sociedad». 

Sin embargo,— se arladla,— «la nación está can­

sada, quiere leyes indíjenas, producto de su vo­

luntad, correspondientes a sus habitudes». 1 toda­

vía se era más terminante al afirmar: «La espe- 

riericia nos ha hecho ver que ni nos convienen 

innovaciones desconocidas ni imitaciones serviles 

de códigos estranjeros...» (j).
De las inspiraciones de Rousseau se pasaba 

ahora a las de Montesquieu; pero, a pesar do 

aquellas prevenciones, el código constitucional no

(j) Lo s  a rtícu lo s  de E í Constituyente i  de El Vijía, de que 
tom am os estas líneas, están pub licados en los anexos de las 
Sesiones, cit. t. X V I ,  pp. 27-49.
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se ajustaba mui estrictamente al carácter i a los 

hábitos del pueblo chileno; su lejislación contenía 

no escasa dosis de idealismo, con la que se pre­

tendía estimular el progreso de las instituciones 

i correjir ciertas fallas de la mentalidad nacio­

nal (k).
Propiciaba, aunque con limitiiciones, \ma li­

bertad de cultos que fácilmente excitarla la con­

ciencia relijiosa del país, cuja cultura tradicional 

se basaba en la iglesia. Si bien reconocía a la 

relijión católica como del Estado i prohibía el 

ejercicio público de cualquiera otra, en cambio, 

al disponer que nadie sería molestado ni perse­

guido por sus opiniones privadas, abría jenero- 

samente la puerta a todos los credos; tolerancia 

justísima, sin duda, pero que no podia entrar en 

las costumbres de improviso. Tomada esa pres­

cripción en su sentido literal, no merecía obser-
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(k ) Ija constitución de 1828 ha sido juzgada por nume­
rosos liistoriadores i publicistas. Briceño {Memoria cit. p. 
222) considera que, no obstante sus excelencias doctrinarias, 

este código era defectuoso en sus detalles e insuficiente 
para asegurar la tranquilidad pública; i carga a su cuenta 
los trastornos políticos que le siguieron.— Federico Krrá- 

zuRiz {dhile bajo el imperio de la constitución de 1828, t. V  
de la Hiíitoiia Jeneral de la Repi'iblica de Chile, p. 540) re­

bate fundadamente esas aseveraciones i no omite sus elo­
jios a aquella constitución.— J. V. Lastarria  {Obras Com­
pletas, t. I ,  p. 202) estima que ella impulsaba la rejenera- 
ción social que el liberalismo perseguía i que la reacción 
clerical i aristocrática provocó su fracaso.— C. Gay {Historia 
cit. t. V I I I ,  p. 116) la aprecia así: «Eedactada en un sen­

tido enteramente liberal, poseía todos los elementos necesa­
rios para conciliar los partidos i aproximar las diferentes 
opiniones, dado caso que la razón hubiera podido suceder 

a las pasiones i a los intereses; era democrática i participa-



vaciones; pero considerado el espíritu que la dic­

taba, debía levantar firme oposición. Lójicamen- 

te, no se allanaría el clero a respetarla, i contra 

ella i el código entero haría pesar su poderosa 

influencia.

En un plano inferior, pero de importancia 

equivalente, se hallaba el precepto relativo a, la 

abolición de los mayorazgos i a la libre enajena­

ción de las haciendas vinculadas a ellos, l.a vein­

tena de familias a quienes afectaba esa resolu­

ción, conservaba su antigua calidad feudataria i 

patricia; sus nombres i sus ind.ividuos estaban 

entroncados con todo el elemento culto i rico del 

país. Los blasones que algiinas de ellas ostenta­

ban, aunque suprimidos legalmente, no desmere­

cían la consideración de que siempre estuvieron
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ba a lg ú n  ta n to  de l sistem a fedei-al, p o r las asambleas pro­
v inc ia les, que no obstante  llevaban  en su seno el jennen 
de la  anarquía. E ra , en fin , clara, precisa, sin ambigüeda­
des en ei sentido  de las palabras i  desprov is ta  de todos 
aquellos de ta llas reg lam en ta rios  do que las precedentes se 
lia lla b a n  sobrecargadas, s in  que p o r eso perd ie ra  nada res­
pecto a su sencillez i a los ve rdaderos p rinc ip ios  de la filo­
sofía le jis la tiv a .. .» .— I s id o r o  E r k á z u r iz  (Historia de la Ad- 
vmiistración Errázuriz, c it. p. 115) reconoce que esta consti­
tuc ión  co rrespond ía  a las necesidades de l Estado i a las 
aspiraciones d e l lib e ra lism o .— ( 'a r l o s  AV'a l k í ;r  M artínez 

(Portales, 1 v o l. P a rís , 1879, p. 40-41) afij-ma que «si sanas 
fu e ro n  las in tenc iones  de aquellos cons tituyen tes i nobles 
los m óviles a quo pu d ie ro n  obedecer, su obra  fuó  por de­
más inco m p le ta  i  la  m enos a p ropós ito  para poner tórmmo 
a i m alestar quo a fíijia  a la  repúb lica» .— D . S anta  M akía 

(Vida de Infante c it. p. 116) se es[)resa com o sigue: «La 
(o n s titu c ió n  de l 28 es un  re fle jo  inequ ívoco  de las ideas 
de e.se tiem po. De.sdo 1823 hasta 1828, los partidos no to­
m aban para nada en cuenta  n i la in fa n c ia  del pais n i su 
cond ic ion  m ora l, m a te ria l o in d u s tr ia l. L a  lib e rta d  era su



rodeados. En una sociedad jerarquizada, en que 

la masa laboriosa parecía haberse formado por 

hombres de otra especie, no debía considerarse 

entonces como un acto político cualquiera me­

dida encaminada a herir las susceptibilidades i 

relajar el prestijio de aquel grupo dirijente. Des­

de varios años existía, era cierto, una opinión 

manifiesta en contra de los mayorazgos; pero 

aún no había logrado imponei’se en el ánimo de 

los lejisladores.
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Ídolo, i los derecho.s de l lio in b re  su cu lto  re lijioso . Las os­
cilaciones de l país las traduc ían , no como una prueba de la 
fa lta  de correspondencia  en tre  las teorías i la sociedad, sino 
como un  tes tim on io  de que la lib e rta d  no estoba asegurada 
i respetada. S in  em bargo, no puede hacerse n in g u n a  acusa­
ción seria a la  co ns tituc ión  de l 28, a pesar de su ex is ten­
cia co rta  i  precaria. Más que a la  constituc ión  debe acusar­
se a la  sociedad, que los partidos habían co rrom p ido» .—  
Barros A rana  {Historia cit. t. X \^ ,  p. 270) se esprosa en 
té rm inos  parecidos a los anteriores i agrega quo, «aún su­
poniendo esa constituc ión  respetada con la m a yo r lealtad 
por los gobernantes, debía fracasar lastim osam ente en la 
práctica».— A. Ro ldan (Elementos de Derecho Constitucional 
de Chile, p. 83) opina que, «si por la arm onía  que estable­
ce en tre  los poderes de l Estado i el ros[)eto que dem uestra 
por los derechos do los ciudadanos, la constituc ión  de 1828 
merece ser calificada com o un  m odelo de código lib e ra l, no 
puede decirse que e lla  co nv in ie ra  a la  situación por que 
■atravesaba el país, a causa de la  autonom ía que reconocía 
a las p rov inc ias, en una época en que no se ha llaba aún 
•consolidado el o rden  y)úblico».— A lberto  Kdwarus (liev. 
Ch. dé Hist. i Jeogr. t. V I .  pp. 337-8), la  caracteriza así: 
«Más clara  i sobre todo  más c ien tífica  que los in fo rm e s en­
sayos an teriores, la  constituc ión  de 1828 pudo ser acaso 
practicable. F o rm a d a  en una asamblea que, después de un  
lus tro  de anarquía , lo g ró  fu n c io n a r pacíficam ente p o r más 
<le un año, sin s u fr ir  a trope llos  n i vejaciones, si se resentía  
de las preocupaciones ideoló jicas de la  época, acusaba, en 
cam bio, en sus autores u n  conocim iento  más exacto i  p re­
ciso de lo  que son o deben ser los resortes de un gobierno».



Lci civei'sión del clero i de la aristocracia com­

prometió desde un principio la estabilidad de 

ese código, no obstante de reconocerse la bon­

dad de casi todas sus disposiciones. E l orden pú­

blico descansaba todavía en esas fuerzas sociales 

que, aunque no bien organizadas políticamente, 

constituían los pilares del bando pelucón. Para 

dominarlas, hubiera sido menester, o un despotis­

mo prolongado a base de un ejército sumiso, o 

una opinión disciplinada, capaz de sostener en el 

gobierno un programa de renovación social. La 

primera de estas formas no resistió más tiempo 

que la dictadura de O’Higgins; la segunda, que 

pudo iniciarse con Pinto, no tuvo el discerni­

miento ni la cohesión suficientes para consolidar­

se i subsistir. Quedó, en consecuencia, esa opi­

nión liberal a merced de las fuerzas tradicionales 

i antagónicas que había pretendido someter.

Ni siquiera reparó en la necesidad de erijir un 

poder solido i estable que permitiera la realiza­

ción de sus miras políticas. E l ejecutivo que creó, 

por su organización, por sus atribuciones i hasta 

por la manera de elejirio, no estaba llamado a 

ejercer una acción continiia i eficaz. Un presi­

dente i un vice-presidente que representarían, sin 

duda, partidos opuestos,— desde que ocuparía el 

segundo de estos cargos el que hubiera obtenido 

la mayoría siguiente al primero,— significaba el 

acecho constante de la oposición sobre el poder 

i el entorpecimiento deliberado a todo plan gu­

bernativo. La autoridad presidencial, considera­

blemente entrabada por el congreso, podía desem­
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peñarse con el concurso de ministros que sólo de 

ella dependían; pero la cámara de diputados se 

reservaba la facultad de acusar a todos los miem­

bros del ejecutivo, cuando estimara que habían 

traicionado al país, malversado fondos públicos, 

infrinjido la constitución o violado los derechas 

individuales. Cierto que el senado, constituido en 

alta corte de justicia, necesitaba una mayoría de 

dos tercios para acojer la acusación, i eso era 

una garantía para el ejecutivo; pero, en cambio, 

el veto suspensivo del presidente en la formación 

de las leyes sólo requería, para ser quebrantado, 

la insistencia del congreso por la mayoría común. 

De este modo, la estabilidad i la acción del go­

bierno se subordinaban a las combinaciones par­

lamentarias que prevaleciesen en un momento 

dado, aunque fuera accidentalmente.

No habría sido eso mayor daño o peligro, den­

tro del juego regular de instituciones ya consoli­

dadas i de partidos políticos estabilizados, con 

programas que correspondieran a necesidades ac­

tuales; pero había de serlo en circunstancias que 

se trataba de organizar a firme servicios públi­

cos completamente desquiciados, o que nunca ha­

bían existido, i cuando las luchas cívicas se li­

braban entre agrupaciones ocasionales cuyos pro­

pósitos no se conocían bien.

I si todavía se considera la situación casi au­

tónoma que se creaba a las provincias, con sus 

asambleas, sus intendentes, sus jueces i sus gober­

nadores de elección popular, i los municipios 

constituidos sobre la misma base, i el poder elec­



toral entregado a estos últimos en común con 

las asambleas, se llega a la espresión de un ré­

jimen a todas luces democrático, conforme con 

«las doctrinas de los escritores más ilustres i las 

instituciones de los pueblos mas célebres»; pero 

de ajdicación mui dificil en un  país tan distante 

de esas celebridades i de esos publicistas.

Las asambleas i sus intendentes no podían dic­

tar leyes a las provincias, como en el sistema 

federal; pero las administraban, en cambio, sin su­

jeción inmediata a la autoridad del ejecutivo. En 

cada provincia, la asamblea, elejida popularmente, 

era autónoma i el gobierno no tenía atribuciones 

para disolverla. Junto con dirijir los servicios pú­

blicos locales i participar en la composición del se­

nado, nombi’ando dos de sus miembros, proponíá 

al presidente de la república las ternas para inten­

dentes i jueces letrados i vijilaba los municipios de 

su jurisdicción. Los jueces eran inamovibles, salvo 

mal comportamiento probado en causa sentencia­

da; i para remover aquellos mandatarios, el ejecu­

tivo requería el acuerdo del senado o de la comi­

sión permanente, corporaciones ambas que repre­

sentaban los intereses provinciales. No se ve, pues, 

de qué modo la autoridad central podia ejercer 

ima acción efectiva en toda la ostensión del Esta­

do, ni sobreponerse a los trastornos que el federa­

lismo dejó tras de sí.

Más entusiasta que previsor, el liberalismo de 

aquella época no prescindió nunca,—-aunque sólo 

fuese para atenuar sus consecuencias,— de las doc­
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trinas que lo llevaban a emprender una política 

idealista, calculada para alejar cuanto antes la 

república del odioso pasado; sus hombres se li­

sonjeaban de que en corto tiempo las condicio­

nes sociales cambiarían i su obra alcanzaría bas­

tante firmeza para despreciar los embates de la 

reacción; no veían los obstáculos de que la igno­

rancia i la inercia del piieblo, por ima parte, i 

las fuerzas tradicionales por oti’a, sembraban el 

camino; i lanzados en la senda de la perfección, 

olvidaban bien pronto la prudencia i cautela que 

ellos mismos se habían impuesto. La constitución 

debía adaptarse a las modalidades del país; pero 

ellos no la adaptaban sino a medias, aimque la 

vaciasen en un recomendable testo jurídico.
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El congreso constituyente, dividido en dos cá­

maras,—-una de • senadores i otra de diputados,— 

reanudó en Santiago sus sesiones el 1/’ de setiem­

bre de 1828. Debía ocuparse en el despacho de 

las leyes complementarias de la constitución, i 

con preferencia de la de elecciones. Pero también 

discutió i prestó su acuerdo a otras leyes que 

reclamaba el orden administrativo del Estado.

El presidente Pinto sometió a las cámaras nu­

merosos proyectos cuya sanción legal revestía ca­

rácter de urjencia. Fué así 'cómo se reorganiza­

ron los servicios de hacienda en la mayor parte 

de siis secciones, se introdujeron economías en 

los gastos de las fuerzas armadas i se dispusie­

ron algunos recursos para la educación, a cuyo 

estímulo atendía el gobierno con solicitud, pero 

sin éxito apreciable.

E l congreso despachó también la lei especial 

sobre los trámites concernientes al reconocimiento 

de la nacionalidad i la ciudadanía, en los casos 

previstos por la constitución, o sea, cuando no se 

había nacido en el país. A l senado, o a la comi­

sión permanente en el receso de las cámaras, 

correspondía hacer la declaración de que se estaba



on aptitud de obtener la calidad de chileno legal, 

previa una información conforme a derecho, acre­

ditada ante la municipalidad de la residencia del 

interesado. Hecha la declaración, se le comúni- 

(•aría al ejecutivo, para que mandara otorgar la 

carta de nacionalidad o de ciudadanía, como in­

distintamente se decía entonces. De esa carta to­

maría nota la municipalidad respectiva, en \m 

rejistro destinado al objeto.

Entre las leyes orgánicas, las más importantes 

fueron las relativas a la libertad de la prensa i 

¡il sistema electoral, dictadas a fines de 1828. 

Tratábase principalmente de reprimir los abusos 

en que seguían incurriendo los editores de perió­

dicos difamatorios o subversivos.

La loi al respecto fué la más completa que 

hasta entonces se hubiese puesto en práctica. 

Establecía en cada localidad un rejistro de impre­

sores a cargo de las municipalidades; hacía res­

ponsables de las publicaciones al editor o al autor 

de ellas; pero, en caso de no ser habidos, res­

pondería el duefio de la imprenta, a cuyo efecto 

ésto debía colocar al pie del impreso el nombre 

de su taller i el año de la impresión. Enunciaba 

en seguida la calidad de los abusos 'que podían 

cometerse por la prensa,— blasfemo, inmoral, sedicioso, 
injurioso,— i fijaba las condiciones en que debían 

considerarse delitos La pena aplicable se dividía' 

en tres grados i era optativa para el reo entré 

mulla i prisión.

Cualquier ciudadano podía entablar la acusación; 

pero en el caso de injurias, sólo el ofendido, su
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/
representante legal o sus parientes. Competía al 

fiscal de la corte de apelaciones i a los procura­

dores de ciudad, donde no hubiese corte, la obli­

gación de acusar los impresos blasfemos, sedicio­

sos o inmorales, dentro de las 48 horas después 

de su publicación, i cualqiñera persona tenía el 

derecho de instarlos a cumplir este deber. La 

acción prescribía en quince días, i  sólo tratándose 

de injurias, en tres meses.

El juicio se tramitaría rápida í sumariamente, 

en dos instancias, ante el juez de letras i los jue­

ces de hecho o. jurados. Para este efecto, en cada 

localidad en que hubiese imprenta, el municipio 

formaría una lista de cuarenta ciudadanos mayo­

res de edad, dueños de bienes raíces o industria­

les, con esclusión de sacerdotes, abogados, nota­

rios, procuradores y empleados públicos. Produ­

cida la acusación, de esa lista se sortearían nueve 

jueces propietarios i dos suplentes, que constitui­

rían el primer tribunal, llamado a decidir por ma­

yoría de votos si había o no lugar a formación 

de causa. En caso negativo, el juicio terminaba. 

En caso afirmativo, se llamaría inmediatamente 

el segundo jurado, compuesto de trece propieta­

rios i cuatro suplentes, para que declarase, oída 

la defensa del acusado, si había o no delito, i 

caso de haberlo, en qué grado incurría el culpa­

ble. Entonces el juez de derecho aplicaría la pena.

E l fallo de los jurados sería inapelable. Ksta 

lejislación subsi.stió largos años i sirvió de base 

a las posteriores, que conservaron la institución 

del jurado para juzgar esa clase de delitos.
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La lei electoral fué aún más minuciosa i es- 

tcnsa. Si en la lucha política los excesos del pe­

riodismo cansaban alarma, en las elecciones del 

mismo congreso, verificadas en enero anterior, 

habían ocurrido desmanes vergonzosos; i era me­

nester completar los reglamentos provisorios que 

en cada convocatoria se venían repitiendo con 

lijeras variantes. Se delineó ahora un sistema 

maduramente concebido, que apenas si tuvo apli­

cación en las elecciones del año 29; porque la 

mala fe i la violencia de los comisionados subal­

ternos iban más allá de toda lei.

Interpretando la constitución, el reglamento 

declaraba inhábiles para ejercer el sufrajio a los 

sacerdotes del clero regular, a los sub-oficiales i 

soldados del ejército, a los aprendices de artes 

mecánicas i a los peones gañanes. Entregaba las 

elecciones al control de las municipalidades; pero 

la unidad electoral sería la parroquia o distrito, 

en donde oportunamente se establecerían las 

juntas calificadoras e inscriptoras de los ciudada­

nos, encargadas de formar los rejistros. De los 

reclamos por inscripciones indebidas o desecha­

das, conocerían juntas especiales elejidas también 

por la municipalidad. Cada ciudadano i’ecibiría 

un boleto de calificación con el que se presenta­

ría a emitir su sufrajio. Las mesas receptoras, 

compuestas de cinco individuos que la municipa­

lidad designaba en sorteo, no admitirían el voto 

sin confrontar en el rejistro ese boleto. La muni­

cipalidad practicaría públicamente el escrutinio 

de las mesas, tres días después.
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Las elecciones de municipales i de diputados a 

las asambleas tendrían lugar en un mismo ac.to- 

i se verificarían a continuación las de goberna­

dores locales. Se reglaban, además, las elecciones 

que habían de hacer las asambleas para senado­

res i para las ternas de intendentes, vice-inten- 

dentes i jueces de letras, como asimismo las de 

diputados i electores de presidente, en los plazos 

prevenidos por la constitución (/).

Tanto en el reglamento electoral como en la 

lei de imprenta, se advertía un espíritu superior 

que les comunicaba cierto carácter de obras 

armoniosas, mui distinto del que ofrecían los 

incipientes proyectos anteriores. Era José Joa­

quín de Mora quien intervenía en la, redacción 

de esos testos legales i les proporcionaba méto­

do i claridad de esposición.

{l) E. A n g u i t a ,  Leyes Promulgadas cit. t. I, pp. 190 i 
193-6, reproduce las leyes sobre la nacionalidad o ciudada­
nía i sobre la imprenta a que nos referimos, pero no la 
de elecciones. Tampoco figura esta lei o reglamento en ol 
Boletín de las Leyes, Ordenes i Decretos del Gobierno; ni 
por consiguiente la rejistra M a n u e l  E d j id io  B a l le s t e r o s  en 
el Indice Jeneral de esa publicación, que dió a luz on Li­
ma en 1882. La omisión se debe, sin duda, a su efímera i 
poco afortunada vijencia, i al hecho de haber sido sustitui­
da por otra en 1830. Su testo puede consultarse, sin em­
bargo, en la colección de las Sesiones cit. t. XVI, pp. 431-8, 
en que consta la aprobación del senado, i t.. XVII, p|>- 
111-43, actas de la cámara de diputados, que la di.scutió i 
acordó previamente.— Se publicó también entonces en un 
folleto de 23 pp., colacionado por R a m ó n  IJb tc e ño , Lstadisti- 

ca Bibliográfica de la Literatura Chilena (? vols. Santiago, 
1862 i 1879), t. I, p. 295, con el siguiente rubro: 
mentó de Elecciones Constitucionales, iniciado \>n la Cámara de 
Diputados, sancionado por el Congreso i mandádo cumplir por 
el Gobierno en 16 de diciembre de 1828.



El congreso clausiu’ó sus sesiones el 31 de ene­

ro de 1829, seguro de haber realizado una labor 

de la más alta trascendencia pública. Sesionó cer­

ca de un año sin presiones estrañas ni tiu’bulencias 

propins; dió al país la más perfecta de sus cons­

tituciones i un conjunto de leyes administrativas 

mui dignas de ser aplicadas; estudió proyectos 

que. no alcanzó a despachar, pero, que formarían 

el programa de lejislaturas posteriores, como los 

relativos a colonización i a codiñcación nacional; 

mostró en todo momento elevadas miras patrió­

ticas que, dentro de las condiciones sociales en 

que actuaba, eran una anticipación del'porvenir; 

pero, como las asambleas precedentes, su obra 

fué más ideolójica que práctica. Los aconteci­

mientos que le siguieron, esterilizaron la mejor 

parte de sus esfuerzos organizadores.
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VI

A  pesar de las labores del congreso i de la 

regularidad administrativa que se trataba de im­

plantar, el orden público no logró afianzarse. 

Las conmociones anteriores vibraban todavía en 

el ambiente; i mientras los parlamentarios discu­

tían en Valparaíso la constitución, revueltas po­

pulares i levantamientos de tropas se sucedían 

en diversas provincias i ciudades, principalmente 

en las de Aconcagua i Colchagua. En la capital mis­

ma, si bien la gran mayoría de la i>oblación se 

inclinaba a mantener la tranquilidad i la obe­

diencia a los gobernantes, no ocurría igual cosa 

con el ejército, cuyo espíritu rebelde se esterio- 

i-izaba en deserciones i motines.

El federalismo, que el congreso había; desecha­

do como forma política esclusiva, era la bandera 

alzada por los promotores de esos dosórdenes; i 

su adalid, Infante, aparecía complicado en ellos 

directa o indirectamente. En realidad, tales tras- 

toi-nos no obedecían a fines políticos bien deter­

minados, sino a un malestar latente que se ob­

servaba en todas partes, como fruto de aspiracio­

nes no satisfechas. La indisciplina social había 

cundido a través de los ensayos frustrados de



organización en que, bajo iina libertad sin límites, 

se creía obtener el máximo de beneficios materia­

les i morales. Mui pronto los hechos so encarga­

ban de demostrar lo deleznable de esas preten­

siones. Oficiales i jefes del ejército se sentían en­

tonces llamados a emplear sus armas para corre­

jir tal estado de cosas; i se asían al principio o 

doctrina que consideraban salvador; pero, con las 

perturbaciones que causaban, sólo conseguían ha­

cer más hondo el mal.

Había, además, otra circimstancia que estimir- 

laba esos pronunciamientos. La sociedad se había 

acostiimbrado a apreciarlos como manifestaciones 

de índole política; i no le repugnaba que el ejér­

cito interviniera de ese modo en la jestión de los 

negocios públicos. Se era induljente con los jefes 

que comandaban la rebelión i más aún con la 

oficialidad i la tropa que les obedecían. Congré­

gales i gobernantes se apresuraban a declarar la am­

nistía o el indulto para todos los comprometidos; i 

la vida normal continuaba como si nada lud)iesc 

pasado.

^lás rigor solía emplearse contra los militares 

i civiles que aparecían complotados en el movi­

miento, pero que no tomaban las armas. Con 

motivo de la revuelta encabezada por el coronel 

Sánchez, en octubre del año 25, Freire había 

enviado a la deportación una docena de persona­

lidades políticas, entre las que figuraban Marín i 

Argomedo con Zañartu, Echeverría y Rodríguez 

Aldea, ex-ministros de O ’Higgins, i el jeneral

Evolución Constifucional (50)
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Zenteno, que gobernaba a Valparaíso. Eralam;'is 

dura medida que se hubiese acordado en aquel 

tiempo. Bii cambio, el motín del coronel Campino 

contra el congi-eso, en enero del año 27, no tuvo 

ninguna sanción efectiva, porque sus participan­

tes fueron amnistiados.

De igual modo se solucionó el conflicto provo­

cado en jvdio del año 28, por el pronunciamiento 

de Pedro Urriola en San Fernando. A l frente de 

un cuerpo de tropas, este jefe avanzó sobre San­

tiago, derrotó a las fuerzas gobiernistas destaca­

das para contenerlo i ocupó la ciudad. Sólo me­

diante la actitud del pueblo, francamente hostil a 

los rebeldes, i bajo la promesa de ima amplia 

amnistía, que se cumplió sin vacilar, pudo conse­

guirse su sometimiento a las aixtoridades lejíti- 

mas. Tamaña lenidad, impiiesta al gobierno por las 

circunstancias, no era ciertamente una garantía 

para la conservación del orden público. Sin em­

bargo, apenas jurada la constitución, el congreso 

i el ejecutivo sancionaron la lei del 1.° de octu­

bre de 1828, de indulto y olvido para todos los 

procesados o deportados por los sucesos anterio­

res.

No volvió con eso la calma a los espíritus. 

Clausurado el congreso el 31 de enero de 1829, 

quedó en su lugar una junta o comisión compues- 

ca de ocho individuos,— uno por cada provincia,— 

equivalente a la que establecía la constitución 

para velar por el respeto a sus disposiciones du­

rante el receso de las cámaras. Esa junta no puso 

obstáculos al gobierno del presidente Pinto; pero,
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mientras tanto, la ajitación eleccionaria se csten- 

(lía a todo el país. Debía procederse a elejir los 

cabildos de los departamentos i las asambleas de 

las provincias, para continuar con los electores de 

presidente i miembros del nuevo congreso. En el 

curso del año 29 iba a plantearse totalmente el 

réjimen constitucional.

Todavía los elementos militares hallaron ocasión 

de manifestar su inquietud. En los primeros días 

de junio, ya en vísperas de las elecciones de dipu­

tados, un motín estalló en la capital con alarma 

i escándalo de la jente sensata. Dominado fácil 

mente, volvió a hablarse del consabido perdón 

pero el criterio de los hombres que tenían la res 

ponsabilidad del orden público principiaba a cam 

biar i se veía claramente que no era posible se 

guir con esa tolerancia disociadora que causaba 

un justificado descrédito al gobierno fuera del país. 

Hubo en consecuencia castigo, i duro,— la pena 

capital,— para unos cuantos de los comprometidos 

en la aventura; pero los infelices sobre quienes 

cayó el rigor de la justicia eran soldados, cabos 

i sarjentos (sólo uno vestía el uniforme de tenien­

te), mientras los cabecillas principales quedaron 

impunes; mayor motivo para que se renegara de ese 

gobierno que sacrificaba victimas humildes a su 

propia debilidad. Tanto fastidiaban esas re­

vueltas que se había llegado hasta organizar en 

Santiago una «guardia del orden», dirijida por 

vecinos prestijiosos, con el concurso de emplea­

dos del comercio, a fin de cautelar los intereses
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particulares contra los apetitos del populacho i 

de la soldadesca.

Los partidos políticos que habían ido a la lu­

cha en el año anterior, volvían a empeñarse en 

una contienda no menos activa. Los liberales 

afectos al gobierno, a quienes sus adversarios lla­

maban pipiolos, pasaron a designarse ellos mismos 

« consti tiicionales», para significar su adhesión ;il 

sistema recién implantado. En sus manos estaba 

la ejecución del acto electoral; i esta ventaja te­

nía qiie ser, como va lo había sido, de decisiva 

infliiencia. Pelucones, estanqueros i o’higginistas, 

por su parte, se unieron en un solo bloc para 

contrarrestar el empuje del bando dominante. En 

cuanto a los federalistas, venidos mui a menos, 

actiuiron por su propia cuenta. A  la propaganda 

de los periódicos, del pùlpito i del teatro, se agre­

gó ahora la de los clubes improvisados en la ca­

pital i otras ciudades, a fin de captar fuerzas en 

la masa del pueblo.

]ja lucha adquirió bien pronto caracteres do 

apasionamiento i de violencia. En la elección de 

cabildos i asambleas, verificada en los primeros 

días de mayo, se repitieron los fraudes i vejáme­

nes de que ya había ejemplo; i cosa análoga ocu­

rrió en las votaciones que vinieron enseguida para, 

electores de presidente i diputados. En cuanto 

a la elección de senadores, como la hacía 

cada asamblea provincial, no ofreció campo para 

desmanes de esta especie. En esos abusos, sin em­

bargo, no intervino el gobierno, que mantuvo la 

más absoluta prescindencia. Todos eran obra de
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los ciudadanos i ajentes políticos, como también 

de algunas autoridades provinciales o departa­

mentales, sobre las que el poder central tenía 

mui débil control.

El triunfo liberal volvió a ser tan aplastante 

como en la campaña del año 28, aunque siem­

pre empañado por los excesos referidos. El con­

greso tuvo, por consiguiente, - la misma filiación 

que el pasado; lo que era esta vez de particular 

importancia. En esos mismos días, los electores 

de presidente debían proceder a cumplir su man­

dato i se preveía que, si para ese cargo la can­

didatura del jeneral Pinto estaba asegurada, en 

cambio para la vice-presidencia iba a producirse tal 

dispersión de votos qué al congreso le correspon­

dería rectificar la elección.

El congreso no inició sus sesiones sino a princi­

pios de setiembre en Valparaíso* Mientras tanto, 

el jeneral Pinto, a pretesto de enfermedad, había 

abandonado en julio el poder en manos del pre­

sidente de la junta parlamentaria, Francisco Ka- 

món Vicuña. Las ajitaciones electoi’ales, la fuerte 

opinión que se levantaba en su contra i la lucha 

misma de su candidatura, después de haber ejer­

cido dos años la presidencia con el título de vice­

presidente, causaron en su espíritu cierta depre­

sión que exijía reposo. Se alejó por eso de la 

ciudad i adoptó una actitud de simple espectador 

«n los sucesos que iban a seguir.

El escrutinio de la elección presidencial verifi­

cado por el congreso dió, como se esperaba, el 

triunfo a Pinto por una considerable mayoría.
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Era él en aquellos momentos la cabeza visible 

del partido liberal, vencedor en toda la contien­

da. No ocurrió, sin embargo, lo mismo al tratarse 

de la vice-presidencia. Conforme a la constitución, 

este cargo debía recaer en la persona que obtu­

viese la segunda de las mayorías absolutas de 

los electores, pero no reuniendo algima ese nú­

mero de votos, tocaba al congreso elejir entre 

las que hubiesen obtenido mayorías más altas. 

E l partido liberal había ordenado a sus electores 

votar por Francisco Ruiz Tagle, el ministro de 

hacienda de Pinto en el último año de su go­

bierno i rico meiyorazgo afecto a la aristocracia 

colonial. Pero a última hora cambió de opinión 

ese partido, por estimar que Ruiz Tagle, da­

das sus relaciones de amistad i de familia, apa­

recía más inclinado a los elementos conserva­

dores; i recomendó para la vice-presidencia la 

candidatiu’a de Joaquín Vicuña, intendente de 

Coquimbo. Los conservadores, por su parte, apo­

yaron en la medida de sus fuerzas la can­

didatura de Ruiz Tagle. Pero en las provin­

cias de Concepción i de Maulé se había iniciado 

una reacción propicia a O’Higgins, cuyos par­

ciales la personificaban en el jeneral Joaquín 

Prieto, en quien se reconocía a uno de los más 

constantes amigos del ex-director supremo. En 

aquellas provincias se votó decididamente por 

Prieto. En Colchagua casi todos los votos favore­

cieron a José Gregorio Argomedo. Así fué cómo 

se produjo la dispersión de los sufrajios.
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Mientras Pinto reunía 122 votos entre 201 elec­

tores, para ser proclamado presidente, liiiiz; Tagle 

obtenía 100, Prieto 61, Vicmla 48 i Argomedo Hii. 
El congreso, usando de una latitud de apreciación 

que, si no contrariaba la letra a lo menos invertía 

el espíritu del testo constitucional, proclamó vice­

presidente a Vicima. Los partidos de oposición, quo 

cifraban siís esperanzas en Kuiz Tagle, a quien 

sólo le habían faltado dos votos para obtener la 

mayoría absoluta en las urnas, protestaron airada­

mente de ese resultado i consideraron violada la 

constitución por parte del congreso.

Sabíase que el jeneral Pinto no deseaba reasu­

mir el gobierno i que seguramente, o no aceptaría 

la presidencia, o la renunciaría a corto plazo. Por 

esta causa, a la elección de vice-presidente se le 

concedía estraordinario interés. Tales augurios no 

salieron fallidos. Pinto declinó el cargo presiden­

cial; i aún cuando ambas cámaras le devolvieron 

la renuncia i lo instaron a tomar el poder, el 

presidente electo insistió de modo terminante en 

sil resolución.

Sin embargo, acontecimientos gravísimos le obli­

garon a asumir por unos cuantos días el mando 

supremo. El congreso había reanudado el 14 de 

octubre sus sesiones en la capital; pero las pro­

vincias de Concepción i de Maulé, en actitud re­

volucionaria, acababan de desconocer i desauto­

rizar todos sus actos. Creía el presidente que la 

guerra civil que amenazaba a la república, sólo 

podía conjurarse con la declaración de mdidad 

de las elecciones verificadas durante el año 29 i

—  791 —



SU repetición dentro de los plazos constituciona­

les eñ el año 30. Como el congreso desechara 

este recurso, Pinto se alejó definitivamente del 

gobierno a fínes de octubre; i una semana des­

pués las cámaras declaraban su propia clausura. 

La revolución prendía en todo el sur i la capital 

se ajitaba también. Se iniciaba una crisis angus­

tiosa. Los partidos acudían a las armas para defen­

der la constitiición ultrajada, i la constitución te­

nía por fundamento i fin la libertad. La crisis se 

estendía a este concepto i al réjimen emanado 

de él.
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V II

El conflicto que en octubre de 1829 se inicia­

ba en las provincias del sur, tenía como causa 

ostensible la interpretación que el congreso liabía 

dado al procedimiento constitucional para elejir 

al vice-presidente de la república. La disposición 

aplicable al caso no era clara. Entre dos candi­

datos que obtuviesen mayoría absoluta de elec­

tores,—sobre la base de que cada uno de éstos 

disponía de dos votos para candidatos distintos, 

—no habia cuestión de que se debía proclamar 

presidente al favorecido con el mayor númei’O i 

vice al del número menor, como tampoco podía 

haberla en el evento de producirse empate entre 

los mismos, pues entonces al congreso le tocaba 

decidir cuál de ellos sería el presidente i cuál el 

vice; pero la dificultad empezaba cuando ningu­

no de los candidatos había reunido mayoría ab­

soluta. En tal emerjencia, el congreso podía pro­

nunciarse, para uno i otro cargo, entre los que 

hubiesen obtenido las mayorías relativas. No se 

fijaba un límite al número de los candidatos en­

tro los cuales procedía esa opción. Pero so par­

ticularizaba el caso de que uno solo tuviese ma­

yoría relativa sobre dos o más que le siguiesen 

en empate; entonces, de entre estos últimos se



elejiria a imo para competir con el primero i se 

eliminarla a los demás, tratàrase del presidente

o del vice.

Sin duda alguna, ése era el precepto constitu­

cional de aplicación más próxima a la elección 

del año 29. Descartado el presidente Pinto, por­

que respecto a él se habia producido mayoría 

absoluta, llegaba la oportunidad de contemplar 

para la vice-presidencia la regla de las mayorías 

relativas en que una de ellas fuese superior a 

dos o más igirales. Aunque no existía ahora esa 

igualdad entre las qiie venían después del candi­

dato con mayor número de votos, i tal evento 

no se había previsto, la más sencilla hermenéu­

tica legal aconsejaba circunscribir la votación a 

las dos mayorías más altas: Ruiz Tágle con 100 

votos i Prieto con 61. I  esto era tanto más com­

prensible cuanto que, al ordenarse escojer uno solo 

de los candidatos empatantes para oponerlo al 

de la mayoría superior, implícitamente se estal)a 

diciendo qiie si aquellas mayorías secundarias no 

alcanzaban siquiera a ser iguales, con más razón 

debía optarse entre las dos primeras.

Considerar, por otra parte, a todos los candi­

datos de mayorías relativas con las mismas po­

sibilidades de ser proclamados a una majistratura 

suprema, envolvía el peligro de falsear en abso­

luto la voluntad de los electores, pues así podía 

resultar preferido un candidato con cien votos 

como uno con cinco o seis. Más que un proble­

ma constitucional, había aquí una simple ciiestión 

de buen sentido, que el congreso no vió ni quiso
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ver; porque sus conveniencias políticas lo inclina­

ban al candidato Vicuña, liberal, que sólo había 

obtenido 48 votos, i a la eliminación de los dos 

vinculados a los bandos opuestos; fatal estravío que 

habla de expiiirse con los sacrificios* más pe­

nosos (m).
Pero, si la interpretación constitucional, defen­

dida e impugnada con pertinaz intransijencia, 

habría podido, en circunstancias normales, conci­

liarse con las pretensiones políticas, nada do eso 

era posible esperar en el ambiente de odiosida­

des i rencores en que se ajitaban hombres i ])ar- 

tidos. Desde hacía dos años, el enardecimiento de las 

hichas cívicas subía al grado de la excitación per­

manente. El liberalismo dominante anonadaba al 

adversario en los comicios, con falsificaciones i
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(w) Los artículos constitucionales pertinentes son los que 
siguen: «Art. 71. K1 que hubiere reunido mayoría absohita 
de votos cotejados con el número de electores, será decla­
rado presidente de la república; mas si so hallasen dos con 
dicha mayoría, será presidente el que tuviese mayor núme­
ro, i el del accésit será declarado vice-presidente. ¡5i dos se 
hallasen con igual número, pertoneoe a las cámaras nom­
brar a uno de 'ellos presidente i a otro vice-presidente.— 
Art. 72. En caso de que ninguno obtuviese mayoría abso­
luta de votos, las cámaras elejirán, entre los que obtengan 
mayoría respectiva, el presidente de la república, i después 
el vice-presidente entre los de la mayoría inmediata.— Art. 
73. Si uno solo tuviese mayoría respectiva, i dos o más de 
los inmediatos en número de votos se hallasen iguales, las 
cámaras elejirán entre éstos el que deba competir con el 
primero, sea para la elección de presidente o de vico-pre­
sidente, según ocurriese el caso».—Estos artículos estaban 
copiados casi literalmente del proyecto constitucional fe­
deralista de 1826, el cual a su vez reproducía con algunas 
variantes las normas fijadas por la constitución norteameri­
cana para la eltcción presidencial. En un principio, esta



atropellos; lo escluía de los servicios públicos; lo 

zahería por la prensa, i adoptaba actitudes pro­

tectoras, La oposición, a su vez, aunqire cautelo­

sa i reservada, no reparaba en medios para atraer 

el desprestijio sobre los gobernantes; i poco a 

poco iba sembrando a lo largo de todo el pais 

la cizaña de la rebelión. Compuesta por indivi- 

diios respetables, de talento i fortuna, en ella so 

daban la mano estanqueros i pelucones, o’higgi- 

nistas i federalistas; todo un estado mayor de 

abogados, mayorazgos, clérigos i hombres de ne­

gocios.

Cuando se produjo la votación del congreso 

que proclamó a Joaquín Vicuña vice-presidente, 

el diputado i presbítero Juan Francisco ]\Ieneses, 

reaccionario imj)lacable, que había sido realista
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constitución habia limitado a cinco los candidatos con ma­
yorías relativas entre los cuales la cámara de representantes 
"debía definir la elección de presidente; i de entre los mis­
mos, sería vice-presidente el que hubiese reunido mayor 
número de votos de los electores; en caso de empate, re­
solvería el senado. Pero la enmienda X II , adoptada en 
1804, modificó esos procedimientos. Ordenó votar en cédu­
la separada para los cargos de presidíante i vice; redujo a 
tres los candidatos con mayorías relativas entre los cuales 
podía pronunciarse la cámara para presidente; i encargó al 
senado rectificar la elección del vice, entre .los dos candida­
tos con más altas mayorías.— Estos precedentes, que con­
tribuían a esplicar el sentido de las disposiciones aludidas 
en la constitución de 1828, no fueron sin embargo invoca­
dos por los partidos en pugna el año 29. En realidad, ha­
brían favorecido en ei terreno del derecho a los impugna­
dores de la resolución que proclamó a Vicuña vice-presi- 
dente; pero nadie se afanó en buscar tales argumentos, 
cuando la contienda debía decidirse por las armas i obede­
cía a motivos más poderosos que la sim{)le infracción 

constitucional.



i más tarde rector del Instituto Xaciomxl, hizo 

estampar en el acta su firme protesta, porque a 

su juicio se habia violado la constitución, no con­

trayéndose el congreso a elejir entre los dos can­

didatos con más altas mayorías; i El Sufragante, 
periódico de Gandarillas que alcanzaba la más 

estensa circulación en aquel tiempo, declaraba 

rotos los «sacrosantos vínculos» que imían a los 

pueblos con el gobierno, acabado el prestijio de 

los poderes constituidos, engañados los electores 

depositarios de la soberanía i espuesta la repú- 

bhca a los más peligrosos desórdenes. Era la in­

citación a la resistencia armada.

El 4 de octubre la asamblea de Concepción se 

pronunciaba abiertamente contra las resoluciones 

del congreso, afirmaba la nulidad de todas ellas 

i desconocía la elección de los majistrados su­

premos, de cuya obediencia se desligaba. Con 

la arbitraria interpretación constitucional,—  aña­

día,—se ha consumado «el meditado plan de 

dar muerte a la patria». Aunque le parecía le- 

jítima la elección de Pinto para la presidencia, 

tampoco la respetaría, «por exijirlo así el imperio 

de las circunstancias, la salvación del país i otros 

motivos que la moderación manda callar». A  

instancias de la de Concepción, la asamblea de 

Maulé asumía poco después igual actitud i se es­

presaba en términos análogos; i el ejército acan­

tonado en Chillán, a las órdenes del jeneral Joa­

quín Prieto, se ponía a disposición de las asam­

bleas rebeldes. La movilización dc milicianos i 

reclutas, que siguió a esos actos, era seguro in-
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dicio de que la revolución i la guerra civil esta­

ban declaradas.

Las provincias de Concepción i Maulé habían 

favorecido ' con sus votos al jeneral Prieto, en la 

secreta intelijencia de que él propiciaría el re­

greso de O’Higgins, a quien se restauraría con su 

ayuda en el poder. Como prueba de esta dispo­

sición de ánimo en favor del ex-mandatario pros­

crito, la asamblea de Concepción había elejido 

senador a Rodríguez Aldea, el más leal i carac­

terizado representante de O’Higgins en el país; 

pero el senado objetó su elección mientras funcio­

na,ba en Yalparaíso i no lo admitió a sus sesio­

nes, hecho que dió motivo a fundadas quejas de 

la asamblea provincial. Otro disgusto se le había 

causado a esta corporación, al retener en la presi­

dencia los nombramientos de intendente i vice­

intendente, a pesar de que las ternas respectivas 

se pasaron con la debida oportunidad. La anti­

gua aversión a la política de la capital i el lo­

calismo todavía arraigado en aquellos pueblos, se 

renovaban ahora i volvían a pesar en las resolu­

ciones de sus dirijentes. '

La revolución arrastraba sedimentos mui va­

riados. Más que el enojo proveniente de una in­

terpretación constitucional que se suponía arbi­

traria, obraban en ella los agravios irreconciliables 

entre los partidos, por los abusos de que la opo­

sición había sido víctima; el descontento, no por 

velado menos efectivo, de la aristocracia i el clero 

contra un código que tendía a restrinjir su anti­

gua influencia; i los recelos provinciales hacia
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la capital, aminorados pero no estinguidos. I.os 

promotores del movimiento, todavía ocultos, defi­

nían su actitud en el sentido de establecer un 

réjimen de orden i de paz,— al abrigo de la 

constitución cuya defensa protestaban asumir,—  

para asegurar el libre i tranquilo desarrollo de 

los intereses sociales. Se decían agobiados por 

turbulencias i motines, e iban a una revolución 

con el ánimo de poner fin a esos trastornos.
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V III

La noticia de los sucesos que se desarrollaban 

en el sur, causó en Santiago estraordinaria im­

presión. Movido por sentimientos del más eleva­

do interés público, el presidente electo, que habia 

ya insistido en su renuncia indeclinable al cargo, 

aceptó asumir el poder, pero con el único objeto de 

procurar una conciliación. Ella, a su juicio, sólo 

,podia basarse en la nulidad de todas las elec­

ciones verificadas en el curso de 1829 i el llama­

do a otras nuevas para el año siguiente, dentro 

de los plazos constitucionales i en condiciones 

de estricta legalidad. E l congreso se sintió depri­

mido i humillado ante una proposición de esta 

naturaleza i la desechó sin vacilar. Pinto se reti­

ró entonces para no volver i entregó el mando 

supremo al presidente del senado Francisco Ra­

món Vicuña, el mismo que en interinato lo hal)ia 

ejercido antes, como presidente de la Junta par­

lamentaria que representaba al congreso del 

año 28.

La actuación de Vicuña no había sido acerta­

da. En vez de suavizar las animosidades provo­

cadas por las elecciones, había adoptado una 

actitud de desafío ante la oposición vencida. No 

de otra manera se interpretó la incorporación en



SU ministerio de Santiago Muñoz Bezanilla, pi- 

piolo intelijente, pero turbulento i acometedor, 

cuya probidad era puesta en duda por la suspi­

cacia de sus adversarios. No fué más afortunado 

en sus disposiciones delante del conflicto que le 

llevaba de nuevo al poder. Inopinadamente 

había creído desarmarlo, presentando por su 

cuenta, a fines de octubre, la renuncia del 

vice-presidente electo, que era su hermano y que 

permanecici en Coquimbo; renuncia que el con­

greso aprobó, ya próximo a su fin, i que si algu­

na influencia tuvo en los acontecimientos, fué 

contraproducente; porque apareció como mi des­

cargo de conciencia de los mismos responsables 

de la situación (n).

El presidente provisional no contaba siquiera 

con la confianza de todo su partido, no por fiilta 

de res])etabilidad, sino del ánimo i la decisión 

que las circunstancias exijían. En torno suyo eran 

mui pocos los hombres de valer que se agrupa­

ban para sostenerlo. De esa oportunidad se apro­

vecharon los corifeos de la oposición para reunir, 

el 7 de noviembre, una numerosa asamblea pú­

blica que desconoció su autoridad, asi como to­

das las establecidas en Santiago conforme a la
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(n) La revolución de 1829 on todo su desarrollo ha sido 
referida por Fkidubüco E r r á z u e iz ,  Chile bajo el imperio de 
la Constitución de 1828 cit.; por C. G a y , Historia, t. VIII; 
i por B a r r o s  A r a n a ,  Historia, t. XV , pp. 387-623.—Xo ca­
ben en nuestro plan sino algunas a[)reciaciones jenerales, 
con ayuda de la documentación contenida en las lesiones 
cit. tt. X V II i XV III.

Evolución cJoQstitucioaal (81)



constitución, i nombró una junta do gobierno 

encabezada por Freire e integrada por los mayo­

razgos Ruiz Tagle i Alcalde, con lo que va so 

denunciaba la significación aristocrática del mo­

vimiento revolucionario en la capital. Aunque esii 

junta no prevaleció, el presidente hubo de tras­

ladarse a Valparaíso, para sustraei'se a la presión 

de reuniones tumultuosas, porque no hall;d)a on 

los ciierpos de la guarnición decidido amparo; i 

poco después iba a instalarse en Coquimbo, donde 

caía prisionero. Prácticamente, la presidencia de 

la república quedaba acéfala.

Mientras tanto, las fuerzas del jeneral l'rieto 

avanzaban en són de campaña con rumbo a 

Santiago i los pueblos de la provincia de Colcha- 

gua se plegaban a la revolución. En el campa­

mento de ese jeneral iban a situarse, como con­

sejeros civiles, Diego Portales, jefe de los estan­

queros; Rodríguez Aldea, el caudillo o’higginista, 

i otros individuos de la oposición no menos cali­

ficados. Llevaban también una apreciable suma 

de dinero colectada entre sus parciales, para gra­

tificar a la tropa. Su ejército se daba el título 

de «libertador».

La defensa del gobierno constitucional fixé con­

fiada al jeneral Francisco de la Lastra. Al cabo 

de largas e infructuosas negociaciones, el H de 

diciembre se produjo el indeciso encuentro de 

Ochagavía, una legua al sur de la capital. I n 

armisticio primero i un pacto formal en seguida, 

fueron los resultados de aquella acción. El jene­

ral Freire tomaría el mando provisorio del i)nis i
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(le los dos ejércitos: i convocaría a elecciones para 

constituir una junta de gobierno i un congreso 

(le plenipotenciarios de todas las provincias.

Hasta ese momento, Freire aparecía como neu­

tral en la contienda; i aunque sus simpatías lo 

habían inclinado siempre al bando liberal, se lo 

veía eu esta ocasión ceder a las influencias con­

servadoras. Aparte de resentimientos personales 

con algunos de los políticos pipiolos, pesaban en 

su ánimo seguramente la popularidad i estensión 

que adquiría la causa revolucionaria, la catego­

ría de las personas que participaban en ella i no 

poco, además, la hábil i comprometedora actitud 

de los dirijentes de la oposición. Cuando se libra­

ba el combate de Ochagavía, ya Aconcagua se 

había insurreccionado, la ciudad de Valparaíso 

quedaba también incorporada al movimiento i do 

un día a otro se esperaba, como en efecto ocu­

rrió, el pronunciamiento de Coquimbo, con lo cual 

todo el país, escepto las provincias del estremo sur, 

Valdivia i Chiloé, estaría de parte de la revolu­

ción. Fué así cómo, en los últimos días de diciem­

bre de 1829, la junta gubernativa creada en San­

tiago, perteneció íntegramente al partido conser­

vador, ya poco menos que fusionado con o’higgi- 

nistas i estanqueros. José Tomás Ovalle, Isidoro 

Errázuriz i José María Guzmán, ex-intendente de 

Santiago durante la dictadura de O’Higgins, que 

formaban esa junta, con el presbítero Meneses 

como secretario, no permitían dudar sobre su 

filiación.
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En enero del año siguiente, el triunfo revolu- 

clonarlo parecía asegurado. I^a junta i sus conse­

jeros decidieron entonces consolidar su poder; ¡ 

corno recelaran de Freire, por sus antiguas vin- 

CTilaciones liberales, buscaron el medio de prescin­

dir de su concurso, lo cual no les fué difícil. Pava 

ese efecto, les bastó atizar su conocida rivalidad 

con el jeneral Prieto, i provocar ima ruptura qne 

necesariamente sería favorable a este último, desde 

que conservaba intactas sus tropas a las puertas 

de Santiago i Freire había repartido las que co­

mandó Lastra a puntos distantes de, la capital. La 

desintelijencia entre ambos jenerales sobrevino 

rápidamente; i como se preveía, Freire, desobede­

cido por Prieto, que contaba con la connivencia

i el amparo incondicional de la junta, se vió en 

la imposibilidad de dominar la situación. A Val­

paraíso primero i a Coquimbo en seguida, fué a 

preparar un ejército con el que esperaba volver. 

La Iójica de los sucesos lo colocó ahora al frente 

de la resistencia contra la revolución triunfante, 

para defender el réjimen constitucional.

Desde entonces la contienda adquirió caracteres 

severos. Los más distinguidos pipiolos fueron a 

tomar al lado de Freire puestos de confianza; 

pero sus espectativás militares resultaron poco 

halagadoras. En los primeros días de febrero de 

1830, Freire había situado su cuartel jeneral en 

La Serena. La provincia de Coquimbo, falta de 

recursos i aún dominada parcialmente por tro­

pas revolucionarias, no podía servir de base a un 

crecido cuerpo de operaciones. Antes de quince
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días, el jeneral hubo de abandonarla con sus fuer­

ais, para dirijirse por mar al centro del país. Los 

contratiempos del desembarco en Constitución i 

sus proximidades, redujeron ese continjente hasta 

imposibilitarlo para presentar una batalla; pero 

apoyándose en esa ciudad i reuniendo milicias i 

elementos dispersos, Freire consiguió rehacerlo e 

incrementarlo, durante el mes de marzo, hasta 

darle las apariencias de un ejército; i se situó con 

él en la ribera sur del rio Maulé. Era el ejercito 
constitucional opuesto al ejército libertador, i ambos 

pretendían llevar en sus bayonetas el mismo có­

digo de 1828.

Prieto i la junta de Santiago, entre tanto, dis­

ciplinaban tropa,s, acumulaban elementos bélicos

i se preocupaban de dar permanencia i visos de 

legalidad a su poder. El 12 de febrero instalaban 

en la capital el Congreso de Plenipotenciarios, a se­

mejanza del reunido el año 28, con un represen- ♦ 

tante de cada provincia; i como los de Chiloé i 

Vakliviíi no habían sido todavía electos, sólo cons­

taba de seis personas. Su composición, lo mismo 

que la de las juntas anteriores, indicaba las ten­

dencias dominantes de esta nueva lejislatura. En 

ella tenían sitio prefei’ente Fernando Erráziu'iz 

con José Miguel Irarrázaval, conservadores de cepa 

colonial, i José Antonio Rodríguez Aldea. A  los 

pocos días esta corporación acordaba declarar 

nulos todos los actos del congreso anterior i ele­

jir un presidente i un vice que gobernarían la 

república hasta las elecciones del año siguiente,

o dicho con más exactitud, hasta que se resta-
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bleciera el orden constitucional. Éstas designa­

ciones recayeron en Francisco Ruiz Tagle para 

presidente i José Tomás Ovalle, para vice-presi­

dente.

, Esa situación política duró poco tiempo. El 81 

de marzo Ruiz Tagle renunciaba la presidencia, 

censurado por sus propios amigos que le repro­

chaban su irresolución en las medidas estraordi- 

narias que cornpetían al nuevo gobierno, i Ovalle 

asumía el poder, para confiarse seis días después al 

criterio i a la voluntad imperativa de Diego Por­

tales, llamado a desempeñar los ministeriiDs del 

interior i guerra.

La contienda armada tendía a- un desenUice 

próximo. E l ejército de Prieto iba ya en denian 

da del ejército de Freire. El 17 de abril se pro­

dujo el encuentro a orillas del río I^ircai, cerca 

de la ciudad de Talca. La superioridad nimiérica, 

la organización i la disciplina de las tropas do 

Prieto, dieron a la causa que éste sostenía un 

triunfo definitivo.

La batalla de Lircai ponía término a un con- 

fiicto que traía fatigados a los hombres que no 

compartían la exaltación política i que eran sin 

duda la casi totalidad del país. Las pérdidas de 

vidas, la perturbación de los negocios, los renco­

res dejados tras de sí por los accidentes de la 

lucha, las discordias domésticas que ésta misma 

suscitaba i el malestar que infundía en las rela­

ciones sociales, todo era deplorado por las jentes

i las inducía a desear una paz segura i duradera,
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Además, los desórdenes públicos incrementaban 

el bandolerismo i el despojo i habían llegado a crear 

un estado de cosas intolerable en muchos pueblos. 

Xi las ciudades de mayor importancia, por su 

comercio i la calidad de sus vecinos, se vieron 

libres de los desmanes de un populacho des­

enfrenado, que asaltaba tiendas i habitaciones 

particulares, al amparo de un desguarnecimiento 

accidental. El día en que las tropas de Santiago 

se trasladaron a Ochagavia para ofrecer combate 

a las de Prieto, se produjeron aquí saqueos i 

asaltos, contra ios estranjeros sobre todo, cuyos 

móviles no podían atribuii’se más que a la rapiña

i la barbarie. Hechos análogos presenció Val­

paraíso, en los momentos en que una columna 

revolucionaria se desplegaba sobre la ciudad para 

apoderarse de ella. No era posible mirar indife­

rente semejantes desbordes de una plebe que nada 

comprendía de los fines ni de la dignidad délas 

contiendas cívicas. Se necesitaba concluir de una 

vez con tal relajación de los sentimientos colectivos.

l.os hombres que tenían injerencia en los nego­

cios públicos o que participaban en su dirección, 

continuaban atribuyendo todos esos males a las 

• constituciones ¡eolíticas, que no se ajustaban a hi?, 

exijencias i a las modalidades del país. Por eso la 

oposición conservadora al gobierno liberal de Pin­

to, aunque en armas para defender la constitución 

violada con im ejército que llamaba «libertador», 

había de reaccionar contra el réjimen por esa lei 

establecido i prácticamente, desde el 17 de febre- 

i’o de 1830, en que el congreso de plenipotenciarios
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nombró por sí i ante sí majistrados supremos, la 

constitución de 1828 quedó suspendida i en la ba­

talla de Lircai sepultada, para dar paso a otro es­

píritu i a otro método de gobierno, que al fín exi- 

jirían un nuevo código fundamental.

Portales encarnaba en el poder las vehementes 

aspiraciones de paz i de orden qiie en todas partes 

se dejaban sentir; pero nada conseguiría por sí solo, 

sin el sostén i amparo de las fuerzas más poderosas 

que actuaban en la sociedad. Coordinar esas fuer­

zas, encauzarlas en solo rumbo, infundirles uii 

alma i una voluntad dirijidas hacia un fín su­

perior, era obra reservada a uno o varios hom­

bres de visión más alta que sus contempo­

ráneos i de condiciones escepcionales para hacerse 

comprender i seguir de ellos. Portales tuvo aquella 

visión i estas cualidades; i desarrolló una política 

do inspiración colectiva pero de índole propia, ca- 

i-actcrizada por una autoridad firme i austera, 

quo había de rematar en la organización estable 

do la república. Por eso adquirió su influencia 

las proporciones de una personalidad social; i su 

acción no podría esplicarse sin el conocimiento 

del ambiente quo lo ¡)roporcionó empuje i efíca- 

cia.



CAPITULO QUINTO 

La Oligarquía Republicana

SUMARIO.—I. Veinte aflos de lenta evolución. La sociedad i las 
costumbres. — II. Desarrollo de la población, la riqueza i la 
cultura.—III. Proceso de integración política. Democracia, repú­
blica i oligarquía.-IV. Diego Portales i su obra de organi­
zación.—V. Personalidad histórica de Portales.—VI. Afianza­
miento del réjimen de autoridad. Orden i paz interior.

I

A veinte años del movimiento inicial do la 

emancipación, la sociedad chilena había variado 

mili poco. Los sentimientos colectivos que cons­

tituían el vínculo de unión entre sus hombres, 

no esperimentaban todavía cambios apreciables. 

Las turbulencias que trajo consigo la separación 

(le la metrópoli i las aspiraciones republicanas, 

dieron alas al pensamiento de la libertad; pero no 

se sabía qué atinado uso hacer de esta prerroga­

tiva. íZra forzoso someterse a un poder superior, 

quien quiera que lo repi-esentara; i csê  poder no



se difei'enciaba mucho de los yu conocidos. Para 

el común de las jentes, se producía en este caso 

una especie de siistitución: a lo que antes se 

llamaba el rei se le decía ahora el gobierno; pero, 

como quiera que fuese, una o más personas orde­

naban i la masa sin discernimiento obedecía. Es­

taba en el ambiente esperarlo i temerlo todo de 

la autoridad.

E l derecho escrito, en las leyes fundamentales

o especiales que se renovaban constantemente, no 

afectaba en la práctica más que a la periferia do 

la sociedad, el grupo de personas o de institucio­

nes con intereses bien calificados; i aún cuando 

hubiera quienes saciidiesen la inercia del conjun­

to con algaradas i publicaciones, eso no podia ir 

más allá de los escasos elementos de alguna cul­

tura esparcidos en las ciudades principales. Sólo 

ellos le proporcionaban su débil pulso a la opi­

nión. Las impaciencias de estos hombres, perno 

hallar la fórmula de organización estable para la 

república, se disipaban pronto con la esperanza 

de un ensayo nuevo; i el hábito de la obediencia 

al superior inmediato les inclinaba a respetar un 

gobierno cualquiera. Cuando más, le exijían que 

resguardara' sus intereses. Ya lo había dicho un 

diputado en 1828: los ciudadanos sólo quiereu 

estar seguros de su vida i de su propiedad.

E l respeto a la autoridad se personificaba en 

un hombre: antes en el rei, ahora en un jefe mi­

litar o civil. O ’IIiggins se había impuesto durante 

seis años sin contradicción. Ereire tuvo enseguida 

su lustro de preponderancia también. I  por una
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especie de exorcismo, la sabiduría i probidad de 

Egaña primero i de Tufante enseguida, se sobrepusie­

ron a toda resistencia i lograron imponer ensayos 

constitucionales de manifiesta impracticabilidad. 

Ese mismo hábito de sumisión facilitó a Pinto su 

intento de establecer im sistema de libertades que 

sólo un exceso de proselitismo permitió derribar. 

Aunque elementos descontentadizos recién incor­

porados a las luchas cívicas, quebrantaban la dis­

ciplina social con pronunciamientos de cuartel i 

asambleas tmnultuarias, nada de eso conseguía al­

terar, en su fondo permanente, el carácter pasivo 

de la miütitud. La servidumbre i la herencia an­

cestrales determinaban una, conciencia colectiva.

A ese común sentimiento de disciplina i obe­

diencia se agregaba la consideración sin límites 

al poder relijioso, que la iglesia había arraigado 

en el pueblo desde siglos atrás. Si la mayoría de 

los gobernantes estimaba que ese poder debía su­

bordinarse al Estado,— el cual sin embargo le de­

bía protección,— i si algunos hubiesen querido 

descatolizar paulatinamente el país, eso no me­

noscababa de manera apreciable la influencia del 

sacerdocio, ni restrinjía la observancia del culto, 

ni pesaba en la conciencia de los fieles; no era más 

que una actitud política que fluía del principio 

de patronato i de la necesidad de cautelar ante 

la Santa Sede la soberanía de la nación. Cuando 

en 1824 el vicario Muzi permaneció algimos me­

ses en Santiago, la sociedad entera lo colmó de 

reverencias i atenciones; i cuando un año después 

Infante decretó la espatriación del obispo Rodrí­
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guez Zorrilla, hubo en la capital i en Valparaíso 

una estraordinaria conmoción de piedad. La de­

signación hecha por el pontífice, a fínes de 182H, 

de dos obispos titulares chilenos, —  José Ignacio 

Cienfuegos i Manuel Vicuña,—fué recibida entre 

los fieles del país con muestras del mayor rego­

cijo. Las opiniones aisladas, contrarias a ciertas 

formas del culto i a ciertas prácticas supersticio­

sas, no tenían resonancia alguna. La relijión se­

guía ocupando sitio preferente en ei alma del 

pueblo i concurría, con su ética de ma,nsedurn})re, 

al afianzamiento de la estabilidad social.

Las jerarquías de la población, procedentes de 

la colonia, tampoco habían sufrido alteraciones 

fundamentales. Eliminada por la guerra la buro­

cracia peninsular, los empleos d.e la administra­

ción vinieron a manos de la clase criolla, únicíi 

culta, cuyos ind.ividuos se los disputaban con ayi- 

d.ez, más que por la renta, por el ascendiente 

que se les concedía. Mui a menudo, la provisión 

de esos cargos dió orijen a serias dificultades en 

la política de organización. Surjió asi una nueva 

burocracia que, al lado del ejército, el clero i la 

nobleza, conservó las preeminencias do la anti­

gua.

No se había modificado sensiblemente la condi­

ción servil i semi-bárbara del mestizaje hispano- 

indíjena; elemento demográfico que estaba con 

relación a los demás en una proporción de dos 

tercios. Esta clase social se mantenía al marjen 

de la vida pública; i no se mezclaba en la ajita­

ción de los partidos; el en cuyo nombre
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híiblaban los políticos, era formado por las jentes 

con casa propia, profesión conocida o negocio es­

tablecido en las ciudades, a quienes aciuulillaban 

los vecinos más prestijiosos por su saber o su 

fortuna. El concepto se había ensanchado, sin 

embargo, desd^ los primeros años de la indepen­

dencia; ya no se limitaba, como so ve, a los 

individuos de alcurnia i de profesiones superio­

res; pero aún no comprendía a la masa de la ])0- 

blación. Los revolucionarios de 1810 estuvieron 

mui lejos de parecerse a los que quemaron la 

Bastilla.

Si los obreros i peones urbanos, el inquilinaje 

campesino i la plebe maleante de las villas i al­

deas, continuaban sin representación ni i)ersona- 

lidad, en cambio, la clase media que se iba di­

señando,— con el comerciante al por menor, el 

maestro artesano, el pequeño agricultor o indus­

trial i el empleado en las ciudades,— empezaba 

a intervenir en la jestión de los intereses públi­

cos, sobre todo durante los períodos elecciona­

rios. No obstante, como dependiente de las cla­

ses más altas por sus ocupaciones, la influencia 

política de qixe disponía era aiin mui escasa. La 

riqueza circulante estaba en. pocas manos; i en 

torno a cada homl)re de fortuna se agrupaba una 

clientela más o menos estensa, mediante la cual 

podía él hacer pesar su opinión en los comicios i 

en las elecciones. Sólo la fascinación de la palabra 

«libertad» había permitido a alguna jente de tra­

bajo emanciparse de ese tutelaje económico i polí­

tico; en ella los partidos reformistas reclutaban sus
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adeptos; pero luego, las vinculaciones creadas pol­

los negocios i las supervivencias jerárquicas, resta­

blecían el estado de subordinación; i el equilibrio 

social, momentáneamente perturbado, volvía a la 

normalidad.

La colonia sobrevivía, pues, en esta primera je- 

neración republicana, con su misma sociedad es­

tratificada i su espíritu relijioso, aristocrático i su­

miso. Alrededor del año 30, se observaba ya cier­

to cansancio entre los hombres dirijentes, por los 

ensayos que sin fruto alguno se venían sucediendo 

para organizar la república i por los deplorables 

trastornos que habían traído consigo. Esta depre­

sión moral predisponía a echar de menos la pa­

sada quietud.

Si las ajitaciones políticas de la vida indepen­

diente no daban todavía más que im mínimo im­

pulso a la evolución social, tampoco las costum­

bres contribuían a acelerarla. En este sentido, la 

estabilidad conservaba la misma solidez. Hombres 

i mujeres seguían perezosamente las ordinarias 

tareas antiguas, alternadas con sus misas i sus 

devociones, sus largas siestas, sus paseos de la 

tarde por tiendas i avenidas i su enclaustramiento 

nocturno. Cierto que . la actividad comercial en 

aumento, las «fondas» u hoteles, los «cafées» o 

bares, los teatros i las reunionc« de familia más 

frecuentes, proporcionaban a la capital,— i en me­

nor escala a otras ciudades,— u n a  animación des­

conocida; cierto también que la relativa afluencia 

de estranjeros de habla inglesa o francesa incor­

poraba a la población nuevos hábitos, que la so-
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ciabilidad se hacía mas estrecha i la vida do ho­

gar menos cerrada; pero, aparte de que todo eso 

apenas si era advertido por los contemporáneos, 

no influía tampoco mayormente para variar ol 

temperamento teciturno i grave, distintivo de esta 

raza en formación (a).
Santiago, Valparaíso i algunas otras ciudades, 

hablan ganado, desde 1810, en edificación, orna­

to, alumbrado, pavimentación i salubridad, con­

juntamente con im mayor número de habitantes. 

Ese progreso, sin embargo, no bastaba para mo­

dificar la fisonomía del conjunto, monótona, pe­

sada, falta de limpieza i variedad. I jOs europeos 

que las visitaban i hasta los que entonces cono­

cían Buenos Aires, no hacían misterio de su de­

sagrado por la ausencia de comodidad i entre­

tenimientos para su hospedaje; i si se estasiaban 

en las bellezas naturales del país, en cambio, juz­

gando por comparación, no omitían sus reparos

(a) Cons. J o sé  Z a p .o l a , lieeuerdos de treinta años.- 1810- 
1840.—(1 vol. Santiago, Ed. de 1902).—V ic e n t e  P é r e z  R o- 

.SALES, Recuerdos del Pasado.—1814-1860.—{\ vol. Ed. Oí. 
Santiago 1900).— D a n ie l  B a r r o s  G r e z , Pijñolos i Pelucones 
(novela, 2 vols. Santiago, 1876).—il. L . A m ü n á t e g u i, don José 
Joaquín de Mora, don Melchor José liamos, Primeras Repre- 
ftcntacion.es Dramáticas, cits. — B a r r o s  A r a n a , Historia cit. 
t. XV .—B. V ic u ñ a  M a c k e n n a , Tradiciones Históricas cit.— 
G a b r ie l  L a f o n d  d u  L u c y , Viaje a Chile, (1 vol. trad, de F. 
(xana, Santiago, 1911).— J o h n  M il l e r , Meinorias (8 vol.s. 
Santiago,' 1912) t. III, pp. 224 i sigts.—S. W. R u s c h e n b e r- 

GER. Áoticias de C7íi/e. — 1831-1832. — Trad, de H  Hillman 
Haviland en la Rev. Chil. de Hist. i Geogr. t. XXXV- 
X X X V III.—Por nuestra parte, hemos formado un cuadro 
breve pero comprensivo de ese estado social, en nuestro 
Estudio de la Historia de Chile, Cap. VIII.
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a estas aglomeraciones que con alguna reserva 

llamaban «ciudades».

Las atenciones edilicias se resentían de falta 

de recursos i de cooperación entre el vecindario 

más visible; porque así como el espíritu de so­

ciabilidad estaba poco desarrollado, a parejas lo 

iban el sentido estético i la conciencia del bie­

nestar común que condiciona el de cada indivi­

duo. Por otra parte, no se lograba reponer aún 

la riqueza consumida durante las campañas eman­

cipadoras, ni los daños causados por el bandole­

rismo que devastaba la zona del sur, ni las pér­

didas consecuentes a las epidemias, inundaciones

o sequías que por- aquellos años azotaron el cen­

tro del país. Hasta las fortunas más estables ha­

bían sufrido mermas de consideración i no era 

admisible gravarlas para acometer obras públi­

cas de adelantamiento local.

Pero si im ambiente de pobreza i atraso pesaba 

todavía sobre las urbes principales, sin escluir 

la capital, mayor miseria i abandono se obscrvíi- 

bau en los campos i minas, donde la población 

seguía vejetando en la semi-barbarie. Esta po­

blación había aumentado más que la de las ciu­

dades i ese mismo crecimiento era, sin duda, un 

obstáculo para mejorar stis condiciones de exis­

tencia. En ella nada había variado: ni sus cos­

tumbres, ni su réjimen de trabajo, ni siquiera los 

abusos de que con frecuencia era víctima {h).

{b) C. Gtay , Historia cit. Agricultura (2 vols. París 1862- 
1865), t. I, caps. V III-XIL— B. V io ü ñ a  M a c k e n n a , l i ­
bro de la Fiata (1 voi. Santiago 1882), Gaps, IX  i X. -S e­
siones cit. t. I X  pp. 317 i .-120.
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No había sido ése el pensamiento de los revo­

lucionarios de 1810, cuando en sus proclamas i 

periódicos auspiciaban el advenimiento de una 

época nueva, para beneficio de todos los habi­

tantes del país. Olvidaban, en su visionismo fer­

voroso, que un estado social no se transforma en 

el espacio de una jeneración, ni bajo el solo im­

pulso de los gobiernos. Pero, como quiera que 

ello fuese, la nueva sitixación, bien poco diversa 

de la antigua, sólo alcanzaba a las clases supe­

riores de la vida urbana.
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I I

Los hombres de 1810 no sólo veían frustradas, 

veinte años más tarde, sus espectativas de orga­

nización democrática i de mejoramiento social; 

veían también desvanecerse sus esperanzas de 

progreso inmediato en la riqueza i la cultura. Era 

indudable que el volumen de la producción i del 

comercio había aumentado, que al amparo de la 

libertad nuevas tierras entraban en cultivo i nue­

vas minas en esplotación, que algunas industrias 

tendían a arraigarse i que el tráfico de impor­

tación se activaba considerablemente; pero ni el 

fisco ni los particulares aparecían beneficiados 

con ese desenvolvimiento económico, en propor­

ción a la cuantía que representaba. E i fenómeno 

no podía, en realidad, esplicarse sino consideran­

do a la vez el crecimiento de la población, que 

•en veinte años había doblado aproximadamente su 

número: de medio millón en 1810, se aproxima­

ba al millón en 1830 (c).

Así, las necesidades de la siibsistencia habían 

llegado a ser mucho mayores i los medios de

(c) Las primeras operaciones más o menos regulares para 
formar el canso de la población se iniciaron en 1831, pefo 
sólo se completaron en 1835. Ellas arrojaron el tota 
1.010,332 habitantes en todo el país.

de



satisfacerlas no alcanzaban, ele seguro, a una 

equivalencia superior. La riqueza aciecentaba con­

juntamente con la población, pero el nivel de vida 

en la gran masa se mantenía igual. Si algunas 

fortunas antiguas habían prosperado, en cambio 

otras estaban decaídas o arruinadas, i si algunas 

nuevas habían surjido, no eran realmente cuan­

tiosas. De modo que, en el sentido económico, los 

cambios operados desde la revolución no ofrecían 

mayoi.GS proporciones que los de carácter social.

En cuanto a las finanzas, el defectuoso sistema 

tributario, las filtraciones de la recaudación i el 

drenfijo causado por las guerras i los trastornos 

interiores, no permitían advertir un incremento 

satisfactorio, en correspondencia con la riqueza 

jeneral; sin embargo, tan pronto rijió un orden 

establo en la administración civil, pudo consta­

tarse que los ingresos eran susceptibles de un de­

sarrollo pi’ogresivo (d).
Los esfuerzos gastados para difundir la educa­

ción 1 la cultura no confirmaban tampoco las hala­

gadoras previsiones nacidas con la revolución. El 

Instituto Nacional, objeto preferente del cuidado 

de todos los gobiernos, concentraba la casi tota­

lidad d.e la enseñanza secundaria i superior; pero 

ni por la capacidad, de sus aulas, ni por la natu-
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raleza de sus estudios, ni por los métodos emplea­

dos en ellos, ni por el espíritu que los animaba, 

había logrado colocarse a la altura de las exi- 

jencias que debia satisfacer ni de los fines que 

sus fundadores le señalaron (e).

La enseñanza particular que Mora p)Mmero, el 

francés Chapuis en seguida i Bello más tarde, 

trataron de afianzar en Santiago, fuó de corta 

duración, si bien dejó algunas huellas duraderas. 

Pero en las provincias el ambiente educacional 

era aún menos propicio; dos o tres colejios esta­

blecidos en ellas llevaban ima vida precaria.

La escuela popular no existía aún niganizada 

sino para servir a un reducidísimo lu'imero de 

niños, pertenecientes casi sin escepción a familias 

de decencia o fortuna; i aunque Portales reiterò 

a los conventos el mandato de sostener escuelas 

públicas gratuitas, tal prescripción no se cumplió 

nunca sino a medias. Las deficiencias de la es­

cuela primaria eran a veces suplidas pfu:cialmente 

por empleados domésticos de dudosa capacidad. 

Mientras tanto, la masa de la poblac-ón perma­

necía analfabeta.

Las personas que de algún modo obtenían la 

primera enseñanza i luego les cabía en suerte 

hacer estudios regulares en el Instituto o en otro 

colejio, no hallaban oportunidad de ensanchar su 

cultura sino venciendo dificultades casi insupera­

bles. El comercio de libros no existía; sólo en las 

tiendas solían encontrarse algunos, confundidos

(e) Cons. D. A m unátegui S o la r , L os primeros años deC 
Instituto Nacional cit.
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(•on trapos i menestras; i esos mismos poi' lo co­

mún eran de devoción o de divertimiento i do 

autores desconocidos. Refiere un viajero norte­

americano que en 1830, durante su permanencia 

en Santiago, no pudo adquirir un ejemplar do 

El Qníjole if).
Mora había divulgado en Chile las ediciones 

Ackennann, hechas en Londres, de obras escritas 

en espaiiol o traducidas a este idioma, sobre te­

nnis literarios i científicos. Su lectura fué, sin 

(luda, de mayor provecho que la que podía ha­

cerse en la Biblioteca Nacional, cuyo fondo era 

hasta e^itonces de obras antiguas en latín o de 

glosario.'! jurídicos para el uso de los licenciados.

El mJ.;mo Mora publicó, de 1828 a 1829, El 
Mercurio Chileno, revista mensual de ciencias i le­

tras para vulgarizar conocimientos útiles i «la 

obra pr•.^gresiva de la razón», decía él, poniendo 

al alcarice de toda clase de personas el conteni­

do de !:\s obras maestras. No tuvo público lector 

i sólo pudo sostenerse mediante una subvención 

fiscal. Tan prontó faltó ésta, a causa de los dis­

turbios políticos, la revista desapareció. Era como 

una planta de conservatorio, para la época i pai-a 

el país.
Xo faltaba, sin embargo, interés por la ilustra­

ción entre algunos hombres dirijentes. Lo habían 

demostrado Egaña, Salas, Infante, Henríquez i 

tantos más. Pinto tomó durante su gobierno las 

iniciativas más empeñosas para trazar los planes

(f) R ü s c h e n b e r g e r  a n t e s  cit. Rev. Chil. de Hist. i Geogr. 
t. X X X V II, p . 456.
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de una vasta organización educacional. Las re­

vueltas políticas las aventaron; i seguramente 

no se hubiesen realizado de ningiina manera, por 

falta de recursos i maestros.

La educación colonial no produjo por si soba 

espíritus superiores. Si bien la mayoi- parte de 

los revolucionarios del año 10 habían frecuenta­

do las aulas de la Universidad de San Felipe o 

del Colejio Carolino, tuvieron que rehacer su 

cultin'a, dentro o fuera del país, en el contacto 

furtivo con los moralistas i demás escritores del 

siglo volteriano, para penetrarse de las nuevas 

ideas i orientarlas en el medio criollo. Los más 

distinguidos entre ellos trajeron de fuera sus ins­

piraciones. Rojas, Salas, Carrera, permanecieron 

largo tiempo en España; O’Higgins se educó en 

Inglaterra; Rozas vivía espiritualmente vinculado 

a Buenos Aires; Vera, Alvarez, Villegas, eran 

arjentinos; Henríquez se había educado en Lima 

i perfeccionado en Quito; Irizarri era í(uatemal- 

teco; Grandarillas i Benavente residieron en Ar­

jentina i Uruguai; Pinto, en Buenos Aires i en 

Europa; i así otros. En seguida, el impulso cul­

tural de fuera hubo de venir también. Mora, 

Bello, Chapuis, G-ay, Gorbea, Blest, Cox i algu­

nos más, formaron la vanguardia de ia renova­

ción espiritual de Chile, que no podía contar aún 

entre sus hijos con capacidades suficientes para 

sacudir la tradición de la colonia. En esas con­

diciones, los planes de una educación completa 

adaptada a la república, no estaban des tin ado s  

a ser por el momento más qire hojas de papel.

—  822 —



como lo habían sido tanto otros en los días de 

la patria vieja i. durante el gobierno de O’Higgins.

Mui a pesar de los más avanzados renovadores, 

subsistía, pues, el andamiaje de la cultura anti­

gua i bajo él se cobijaban las ideas i las aspira­

ciones de la gran mayoría, entre la porción 

consciente del país. El hecho podía ser deplo­

rado de unos i alabados de otros; pero eso no 

desvinuaba su efectividad.
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Pasados los primeros impulsos, las fuerzas re­

novadoras de las instituciones coloniales se halla­

ron conti’ariadas por los elementos pe-inanentes 

de la sociedad, que ansiaban volver a, su estado 

de equilibrio i reposo. Era como la rca.cción de 

un organismo al término de iina crisis febril. Na­

da al fín habia variado fundamentalmente; ni la 

estratificación de las clases, ni su estructura eco­

nómica, ni su mentalidad. La revolución se cir­

cunscribía al terreno político, a la forma esterna 

del Estado.

Mientras duró la lucha por la independencia, 

los sentimientos colectivos habían llegaiio a uni­

formarse en la necesidad de crear la nación i 

sostenerla contra cualquier jénero de yventuali- 

dades. No era cuestión de discutir esta finalidad 

suprema; sin ella, la lucha misma c.i recia de 

objeto. Las finalidades complementariaí?, que for­

maban el programa de la acción postí^rior, hu­

bieron naturalmente de subordinarse a los resul­

tados de la principal.

Conseguida i afianzada la emancipación, la 

minoría culta que había conducido las operacio­

nes i consideraba aquellos fines c o m p le m e n ta r io s  

de capital importancia también, siguió la lójica



del movimiento i trató de organizar el Estado 

para ponerlo al servicio de una reforma social 

que hiciera partícipes de la nueva sitxiación a 

todos los habitantes del pais. Un doctrinarismo 

confuso, aunque humanitario i jeneroso, falto del 

sentido de las proporciones i estraño al criterio 

de la realidad, formó su bagaje de ideas. La 

igualdad civil i la libertad política obrarían la 

transformación deseada, mediante su propia vir­

tud. ^iás que una teoría de gobierno, la demo­

cracia era a sus ojos una etapa en el desenvol­

vimiento social, la etapa última, el bien superior.

La impotencia [de esta concepción ideolójica 

para organizar la república con poderes estables 

i eficientes; el descontento que en todas partes 

suscitaba, al pretender quebrantar con sus leyes 

las preocupaciones, los hábitos i las dependen­

cias tradicionales; los desórdenes a que daba ori­

jen i que sus hombres no supieron o no pudie 

ron correjir, labraron su descrédito i su ruina, i 

pusieron a la reacción en condiciones de presti­

jiar su resistencia al planteamiento del doctrina­

rismo democrático. Había que volver hacia atrás, 

conformarse al estado social subyacente, no lle­

var la? reformas sino hasta donde lo exijiera el 

desarrollo normal de la nación. Política práctica 

i sereua, en vez de idealismo demagójico. Tal 

llegó a ser, para los elemehtos estabilizadores, el 

punto de partida.

La lucha por la emancipación había puesto de 

realce la unidad jeográfica de la antigua colonia 

transformada en Estado; pero la inconsistencia
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de los ensayos constitucionales estiiniiló el loca­

lismo i desorganizó las provincias. Un errado con­

cepto de la descentralización, condujo el pais a 

la anarquía. Había que restablecer Ig, unidad i 

añanzar la centralización, que era el réjimen tra­

dicional.

Los motines i las sediciones, que tenían ya su 

ingrata historia, i la misma guerra civil que ter­

minó en Lircai, mostraban la incapacidad dol 

ejecutivo en el ejercicio de sus facultades, a la 

vez qiie la necesidad de reforzarlo. De la teoria 

democrática aplicada al gobierno derivaba la de­

bilidad de aquel poder, que bajo la dominación 

española había sido omnipotente. Aceptar ahora 

su aniquilamiento, para entregarse al capricho de 

las asambleas nacionales o provinciales, equivalía 

también al olvido del pasado, i a relajar los 

vínculos de subordinación en que descansaba la 

seguridad de las vidas i haciendas. Con ello so­

brevendría, además, la ruptura de las jerarquías 

seculares que condicionaban el orden social.

I  no era eso una vana aprehensión. Las pús­

tulas más visibles que la sociedad de la colonia 

exhibía en campos i pueblos, aparecían ahora 

agravadas en proporciones incalculables. El rate- 

rismo, la mendicidad, el delito de sangre, el ban­

didaje en todas sus formas, no tenían ya freno 

alguno. La miseria i la barbarie se desencadena­

ban al amparo del trastorno jeneral, i venían a 

constituir otra fuerza disociadora de caracteres 

más odiosos.
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La situación que había llegado a crearse im­

ponía un examen severo, para remediarla eficaz­

mente. Era menester dejar de lado las doctrinas 

i concretarse a los hechos. La democracia, con 

sus frecuentes elecciones, sus asambleas tumul- 

taosas, sus funcionarios temporales, sus libertades 

públicas i sus leyes de aplicación insegura i cons­

tantemente revocadas, satisfacía al ideal político 

que habia jenerado la emancipación; pero los en­

sayos de su planteamiento no permitían ya poner 

en duda su inaplicabilidad a una masa de po­

blación absolutamente inepta para practicarla. 

Entro un millón de habitantes no había más do 

cien mil medianamente cultos. Los otros nove­

cientos mil iban por grados de la civilización a 

la barbarie,— entendiendo por civilización su aco­

modamiento a la vida europea,— pero, aún en los 

mejor dotados, la mentalidad era inadecuada para 

asimilarse las abstracciones de las leyes. Ni si­

quiera entre aquellos cien mil la capacidad de los 

adultos podía considerarse mui superior.

La clase reflexiva no contaba, pues, más de 

unos cuantos millares de hombres repartidos en 

los centros urbanos; i de ella salía el grupo di­

rijente. Esa clase formaba de por si la aristocra­

cia de la cultura i ocupaba los rangos de alguna 

consideración en la sociedad. A l gobierno re- 

jido por ella era a lo que los liberales llamaban 

«democracia»; ya que al hablar del «pueblo», su 

concepto no se estendía más. De modo que, aún 

dentro del réjimen liberal, el poder tenía, por 

fuerza de las circunstancias, que ser «aristocrá­
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tico», en la justa acepción de esta palabra. 

La verdad era que en aquel estado social la de­

mocracia no podía exaltarse sino como ficción.

La nobleza de la colonia, con sus estensas ra­

mificaciones, ocupaba de hecho en la clase diri­

jente una posición privilejiada. La respetabilidad 

de sus antiguos troncos familiares; la posesión de 

las mejores tierras en cultivo, con su correspon­

diente inquilinaje; las vinculaciones de sus nego­

cios i la clientela afecta a ellos; el espontáneo 

ascendiente que sobre el pueblo ejercía, i hasta 

la distinción de sus maneras i la dignidad de sus 

costumbres,— fruto de un largo proceso selectivo, 

— todo conspiraba para proporcionarle a sus hom­

bres una superioridad moral i económico que no 

era posible desconocer. Además, en el ejército i 

el clero, a su estirpe o a sus reLaciones pertene­

cían los individuos sobresalientes, lo misruo qiie en 

el alto comercio i en las empresas de alguna im­

portancia en que participaban con sus capitales. 

Aún el elemento burocrático estaba sxibordinado 

a su influencia.

A  pesar del poder efectivo que residía en ellos, 

no mostraban estos hombres mucha am? ación po­

lítica. El oficio de gobernantes no parecía de su 

agrado. Preferían la influencia del cotísejo a las 

responsabilidades de la autoridad, seguramente 

porque esa misma había sido su actitud durante 

la colonia. Sus conatos en este sentido feO limita­

ban a exijir el mantenimiento de la seguridad i 

orden públicos; estado propicio a una vida tran­

quila-i al libre jiro de sus intereses. La mayor
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píirto de ellos cooperó decididamente a la eman­

cipación, pero otros se manifestaron retraídos ante 

el movimiento i algunos hasta lo contrariaron. 

Sin embargo, a causa de estos sucesos, todos ha­

bían .sufrido pérdidas considerables.

Desde el último tiempo de la administración 

O'Higgins, este grupo aristocrático,— a cuyos in­

dividuos se les llamó más tarde peZttcowes,— comen­

zó a abandonar su reserva; i disconforme con el 

mandatario que habia pretendido abatirlo, contri- 

biiyó eficazmente a precipitar su caida. Sin em­

bargo, ni el gobierno de Freire ni el de Pinto 

fueron más favorables a sus intenciones; i du­

rante los años trascurridos entre 1824 i 1829, 

hasty la revolución armada en que participó, es­

tuvo siempre supeditado por el bando popular qixe 

encabezaban los pipiolos. Pero, si su valer político 

habíA declinado, el poder social que representaba 

pernianecía intacto; i con sus recursos i su em­

puje decidió el triunfo de aquel conglomerado de 

hombres i partidos que se alzó contra el congre­

so d.} 1829, para restablecer, decía, la correcta 

aplic ación del código constitucional.

Dosde ese momento se halló en situación de 

llevar a la práctica sus anhelos de paz i de or­

den. A  su criterio se imponía la reacción contra 

las iastituciones democráticas. Una autoridad fuer­

te I estable, dominando desde la capital todo el 

país; un gobierno revestido de formas legales, 

aunque poco cuidadoso de ellas, pero dotado de 

amplias atribuciones para asegurar la eficacia de 

su acción coercitiva; una especie de dictadura

'i-'!
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civil, amparada por el ejército, pero no subordi­

nada a él: tales fueron las tendencias que desde 

un principio se diseñaron entre los copartícipes 

de esa reacción.

El liberalismo no había logrado consolidar sus 

instituciones; porque la masa del pueblo,— aún 

en sus elementos de mediana cultura,— carecía 

de aptitudes para el ejercicio de las fimciones 

cívicas propias de un gobierno lealmente repre­

sentativo. Su democracia teórica era en e> hecho 

una aristocracia; porque de ella qiiedaba escluído 

el mestizaje semi-bárbaro i otra gran parte de 

la población. Pero ese liberalismo había conse­

guido a lo menos afianzar i hacer amable la re­

pública como réjimen fundamental e insustituible 

del Estado, a tal punto que nadie se atrevía ya 

a suponer siquiera, por vía de hipótesis, la posi­

bilidad de ima monarquía en Chile, ni de ningu­

na de sus instituciones características. Si eso ha­

bía de considerarse un gran bien, a aquellos 

ideólogos se lo debía el país. Entre los servicios 

que le prestaron, quizás fué éste el principal.

Supuesto que era forzoso aceptar la ropiiblica 

como hecho irrevocable, llegaba el caso de confor­

marla al estado social existente, que se diferen­

ciaba mui poco del pasado. Para aquella nobleza 

colonial que ascendía ahora al poder, la transi­

ción brusca del sistema monárquico a la demo­

cracia, junto con ser ilusoria, era absolutamente 

impracticable. Había que respetar las tradiciones 

i proceder de modo que el réjimen nuevo uo pug­

nase con el antiguo sino en la medida necesaria
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para que la república fuese una realidad, siquiera 

en sus formas esteriores. Así se establecería una 

especie de continuidad progresiva entre el estado 

de cosas pasado i el presente. No eran teóricos 

aqiiellos hombres, pero tenían la intuición de esta 

necesidad i obraban de acuerdo con su presenti­

miento ig).
La integración política del país culminaba con 

el predominio de esta nobleza que moral i eco­

nómicamente era la fuerza más poderosa de la 

sociedad. A  ella se vinculaban el ejército, el clero 

i el elemento burocrático, llamados a coadyuvar 

a su acción. En el gobierno, serla una oligarquía 

i una aristocracia al mismo tiempo, por su estirpe 

i su fortuna. Su acierto como sus errores, qiieda- 

ban subordinados a la capacidad de los hombres 

que enviara al poder.
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(g) E l l i s  Stevens {Sources de la Constitution des Etats 
Unis cit., p. 25) observa la unanimidad con que las colonias 
nortearaericanas, al independizarse, organizaron su sistema 
político sobre la base del modelo común que les ofrecía In­
glaterra. «Allí donde en un principio,— agrega,— algunos 
rasgos de ese modelo faltaron, los colonos mismos no cesa­
ron de reclamar su establecimiento, hasta que las verdade­
ras instituciones gubernativas inglesas se hallaron implan­
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pecial de las colonias».—Por su parte, J ames B byce  (Ihe  
American Comniomvealth, in two vols. London, J889) abun­
da en ios mismos conceptos. T. I, pp. 26 i 276.



—  832 —

IV

La aristocracia colonial habia carecido de un 

caudillo con prestijio i enerjia suficientes luira im­

ponerla en el gobierno. En 1830 lo halló en Die­

go Portales i se le sometió sin vacilar. Llevado 

al gabinete del vice-presidente Ovalle, en los mi­

nisterios del interior i guerra, el 6 de abril de 

1830,^— en plena revolución i días antes no más de 

que ésta se dicidiese en Lii’cai,— Portales inau­

guró una política resuelta i definida, caracteri­

zada por una firmeza incontrastable.

Como se recordará, era ése un gobierno de 

hecho, que se había constituido en febrero del 

año 30, mediante la elección que entonces hizo 

el congreso de plenipotenciarios, en Francisco 

Ruiz Tagle para presidente i José Tomás Ovalle 

para vice-presidente. Por renuncia de Ruiz Tagle, 

el 31 de marzo, Ovalle había asumido la presi­

dencia; pero su ejercicio quedó luego entregado, 

prácticamente, al ministro Portales. Lo¡s plenipo­

tenciarios, por su parte, que en lugar de ocho, 

conforme al número de provincias, no eran más 

que seis, tenían como único programa secundar 
los actos del gobierno; i pronto le otorgaron fa­
cultades estraordinarias. Así, el ministro se halló



revestido de una autoridad discrecional. Fuó un 

verdadero dictador civil.

La figuración de ese estadista era reciente. 

Por primera vez, a los 87 años de edad, entraba 

a participar de modo directo en los negocios pú­

blicos. Vinculado a algunas familias de la aristo­

cracia criolla, no había vivido, sin embargo, mui 

cerca de ellas, ni intervenido tampoco en los su­

cesos de la emancipación. Por su temperamento, 

sus gustos i su profesión comercial, se retraía de 

esas relaciones i se entregaba para sus pasatiem­

pos a un reducido grupo da amigos de confianza. 

Sólo en 1824 la negociación del estanco de ta­

bacos, entre el gobierno de Freire i la firma Por- 
fales Cea i  Cía., lo acercó a las actividades de la 

administración i la política, i puso en cierto re­

lieve su persona. Fracasado dos años después este 

negocio e iniciada la liquidación de las cuentas 

con el fisco, sobrevino una situación ingrata para 

los jestores de la firma; porqiie, tanto entre los 

miembros del congreso como en cierto público 

suspicaz, se murmuraba que en las operaciones 

del estanco habia manejos poco honrados. Porta­

les entró a figiirar entonces en los corrillos polí­

ticos; i cuando en enero del año 27 el coronel 

Campino se alzó en armas contra el congreso, le 

hizo apresar a título de estanquero i de elemento 

peligroso para sus aspiraciones dictatoriales. Por­

tales adquirió asi la incómoda esperiencia de los 

motines de cuartel i de sus resortes más íntimos. 

De la prisión pudo librarse, sobornando la tropa 

con unos cuantos miles de pesos.
Evolución Constitucional , (53>
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Durante la presidencia de Pinto, la liquidación 

de las cuentas del estanco continuò i llegó a su 

fin sin cargo ninguno para sus jerentes; pero 

mientras duraba, también siguieron las mvu'raura- 

ciones en el público i los cii’culos de gobierno. 

Entonces el infortunado comerciante se hizo fran­

camente político; i con sus amigos i partícipes 

del estanco, Diego José Benavente, Manuel José 

Gandarillas, los hermanos ]\[anuel i llamón Ren- 

jifo, la vasta clientela i los numerosos factores 

del negocio, formó el núcleo de oposición llama­

do de los estanqueros, que desde luego en la pren­

sa i más tarde en los comicios, había de señalar­

se por una laboriosa actiu\ción pública. Del año 

27 datan La Aurora, redactada por Gandarillas, 

i E l Hambriento, dirijido por Portales.

Las tendencias de estos hombres eran recono­

cidamente liberales; pero de un liberalismo auto­

ritario, inclinado a la organización de im réjimen 

de fuerza en que el ejecutivo concentrara la ma­

yor suma de atrilniciones, para hacer un gobierno 

estable i fructífero. Ya lo había dicho Oandari- 

llas en 1826, protestando como ministro de la 

excesiva intromisión del congreso en los actos del 

ejecutivo:— «Tanto ha querido trabársele el poder 

de hacer el bien, que sólo se le ha dejado la fa- 

iiultad de aburrirse...». En esta escuela, no mui 

dada por cierto al sistema representativo, hizo 

Portales su iniciación política.

Declarada la revolución de 1829, con el con­

curso de los estanqueros, él puso a su servicio la 

actividad perseverante i acuciosa que le distin­
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guía i su voz llegó a ser pronto la más escucha­

da en el cenáculo de los dirijentes. Fuera de sus 

amigos políticos, se reunían allí reaccionarios mo­

narquistas, como el clérigo Meneses; dictatoria­

les o'higginistas, como Rodríguez Aldea; i pelu-. 

cenes de la más alta estirpe, como Errázuriz 

Ruiz Tagle e Trarrázaval. En ese grupo. Portales 

fué por fin la voluntad resolutiva i el brazo eje­

cutor.

Mientras se desarrollaba a orillas del Lircai la 

jornada decisiva, el ministro de la guerra en San­

tiago borraba del escalafón militar, en un solo 

decreto, a todos los jefes i oficiales del ejército 

comandado por Freire, empezando naturalmente 

por el mismo capitán jeneral. Ya con anteriori­

dad, durante el corto gobierno de Ruiz Tagle, se 

había dado de baja a los militares de alta gra­

duación que no reconocían ni protestaban obe­

diencia al congreso de plenipotenciarios i a las 

autoridades emanadas de él. Portales, consejero 

de eso gol)ierno, no pudo ser estraño a esta me­

dida. Mes i medio después de Lircai, tocaba su 

turno ai jeneral Pinto i a otros jefes i oficiales, 

mientras Freire partía al destierro.

El antiguo ejército quedaba dispersado; i la 

gloria de las campañas de la independencia se 

borraba ante los ojos de los contemporáneos i se 

desvanecía en quienes la adquirieron a costa de 

imponderables sacrificios. No ya sólo Pinto, que 

antes que militar había sido un diplomático i un 

estadista; ni ya. sólo Freire, la primera espada de 

las huestes de O’Higgins, que desde la jornada

—  835 —



de Rancagua hasta la última campaña de Chiloé, 

siempre estuvo en acción; no ya sólo ellos caían 

envueltos, con sus grados i honores, en la vorá- 

jine de la guerra civil; caían también los jeuera- 

les Lastra, Borgoño, Calderón i Las lleras; los 

coroneles Formas, Viel i Rondizzoni,— todos de 

merecimientos bien ganados,— i sobre un cente­

nar de tenientes coroneles, sarjentos mayores, ca­

pitanes i oficiales de grado inferior.

Apenas se concibe una medida de esta especie, 

que privaba al país del cuadro principal de sus 

defensores. E l ministro de la guerra no retroce­

dió, sin embargo, porque pretendía cimentar el 

orden sobre la subordinación incondicional del 

ejército a la autoridad civil. Quedaban en pie 

las fuerzas vencedoras del jeneral Prieto entre 

las cuales repartió ascensos i distinciones, para 

comprometerlas a su favor; i luego i'establecía la 

Academia Militar, destinada a recibir la juven­

tud perteneciente a la aristocracia dominante, de 

la cual saldría la nueva oficialidad.

Mientras tanto, reorganizaba la guardia cívica 

con vigorosa decisión, se colocaba él mismo en 

el comando de uno de sus rejimientos i procu­

raba contrapesar, para lo futuro, la influencia del 

ejército permanente con el ciudadano armado i 

sujeto a severa disciplina siquiera un dia en la 

semana. 25,000 hombres alistados de este modo 

a lo largo del país i sometidos, por intermedio 
de sus jefes locales, a la obediencia inmediata 
del gobierno, serían la fuerza más poderosa pues­

ta al servicio de la seguridad interior i esterior.

—  83C —



J eso, sin contar todavía con el alcance moral 

de la militarización en el pueblo [h).
No descuidó tampoco el ministro consolidar la 

autoridad con el ausilio del clero, poder espiri­

tual llamado por su propia indole a contribuir 

más eficazmente a prestijiarla i sostenerla. Los 

bienes de los regulares confiscados en 1824 no 

habían tenido compradores hasta 1830 sino en 

una porción insignificante. Ahora fueron devuel­

tos a sus dueños por lei de fines de ese año. 

Consideraciones especiales dispensadas al clero, 

en actos públicos i fiestas relijiosas, tendieron a 

restablecer la estrecha unión de la iglesia i el 

Estado, que los pipiolos habían desatendido; i eso 

guardaba armonía con el sentimiento jeneral. Por­

tales no era un creyente observante, ni mucho 

menos un devoto; pero comprendía la significa­

ción política de esa intelijencia entre ambos po­

deres.

En otro jénero de actividades, el ministro en­

caró decididamente el problema de la delincuen­

cia. Requirió a la corte suprema para la refor­

ma de la lejislación penal; i del estudio que
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Qi) «Tieconocer un cuerpo, vestir uniforme, obedecer a 
Uu jefe, emplear en ejercicios marciales las Horas destina 
das de ordinario a un ocio corruptor, hallarse inscrito en 
un rejistro, tener una consigna, sentirse vijilado en el nom­
bre del deber y del honor, ser amonestado o castigado a 
tiempo i estar constantemente bajo la mano del poder dis­
ciplinario, todo esto era un inmenso recurso para sujetar 
los desmanes del pueblo i mejorar sus hábitos». R amón 

SOTOMAYOR V aijDés, Historia de Chile bajo el gobierno del 
jeneral don Joaquín Prieto (4 vols. Santiago, 1900-1903), 
t. I, p. 57.



entonces se hizo, resultó al año siguiente la re­

forma de las leyes de Fartidas, aún en vijencia, 

que declaraban la exención o atenuación de 

responsabilidad en los delitos cometidos en esta­

do de embriaguez, i el derecho de composición 

entre el delincuente i la familia de la victima 

para librar al reo de la pena. Como se comprende, 

esos vestijios del derecho jermano desaparecie­

ron (i;.
El rigor de los castigos, la rapidez de los pro­

cesos i la seguridad carcelaria, fueron objeto tam­

bién de oportunas resoluciones. A l mismo tiem­

po, se creó en Santiago i luego en Valparaíso i 

otras ciudades, el cuerpo de «vijilantes» o guar­

dianes diurnos, que con los «serenos» o guiirdia- 

nes nocturnos establecidos en tiempos de O'Hi­

ggins, formaron una policía urbana reíati'.'ámente 

completa. Contra el bandolerismo salieron tropas 

regulares a recorrer los pueblos i los campos; i 

contra los ya célebres Pincheira, que aún ama­

gaban con sus bandas la zona del sur, hubo de 

destacarse todo un cuerpo de ejército.

A  la seguridad de la vida i de los intereses 

particulai'es, se propuso añadir ol ministro el arie- 

glo de la hacienda pública, que venía siendo lo 

más descuidado en . la administración, a j)esar de 

cuantos esfuei’zos habían hecho los gobiernos an­

teriores para regularizarla. El último pevíodo re­

volucionario había llevado a su máximo la depre­

sión financiera. Servía el c a r g o  de ministro en
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este departamento el presbítero ^leneses, jjrosé- 

lito ardoroso, como se sabe, de la reacción colo­

nial, pero de manifiesta ineptitud en el ramo 

confiado a sus atenciones. A  pesar de la resisten­

cia que él opuso, no vaciló Portales en separarlo 

del gobiei'no; i a mediados de junio del año 30, 

hizo nombrar en lugar de Meneses a su correli- 

jionario i camarada de negocios Manuel Renjifo.

El nuevo ministro de hacienda, comerciante 

como Portales i de notable versación en aquel 

ramo del servicio público, inició una política finan­

ciera firme i sostenida, qixe iba a durar cinco 

años, pero que antes de mucho tiempo ya produ­

cía sus frutos. Ella consistía en reducir gastos i 

disminuir empleos, poner orden en la percepción 

de las entradas i en la contabilidad jeneral, refor­

mar el sistema de ingresos sin gravamen sensible 

para la producción ni los consumos i vigorizar el 

crédito interno, para restablecer el esterno, tan 

pronto como el erario se hallase en condiciones 

de cubrir las cuotas atrasadas del empréstito in­

glés. Esas medidas inspiraron confianza en la ca­

pacidad del ministro, sobre todo cuando se vió al 

Estado ponerse al día en el pago del personal admi­

nistrativo i de los compromisos más urjentes. (j).
Portales, a cargo de los otros dos ministerios.
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ij) el mensaje del ejecutivo, presentado al congreso 
de 1831, se lee: «Cubrir las diarias atenciones del servicio 
i reanimar el crédito del Estado, era la ardua, por no decir 
desesperada, em])résa que el gobierno tomó sobre si... Se 
ha pagado i vestido completamente el ejército, no sólo sin 
contraer obligaciones dispendiosas, sino estinguiendo empe­
ños anteriores que causaban un enorme gravamen al fisco;



cooperaba sin descanso a esa nivelación de las 

entradas i los gastos públicos; i por su parte, re­

novaba severamente la administración civil. Sepa­

raba, suprimía i nombraba empleados de cual­

quiera jerarquía, para tener un personal que uniese 

a sus aptitudes la más insospechable adhesión al 

gobierno. Hasta donde su mirada podía esten­

derse, intervenía en los menores detalles, a, fin de 

controlar la seriedad, el trabajo i la competencia 

de los funcionarios. De él emanó el decreto que 

impuso a todo empleado la obligación de acusar 

al periódico que le hiciese cargos sobre ei ejerci­

cio de sus funciones, bajo pena de quedar suspen­

dido i de ser procesado con la denuncia del mis­

mo periòdico, ante el tribunal competente.

La razón de Estado, es decir, la necesidad de 

afianzar el poder gubernativo de modo perma­

nente e inalterable, entraba por mucho, sin duda, 

en esa reorganización i en la severidad usada 

para establecerla. La total esclusión de los adver­

sarios en los servicios públicos se aplicaba con el 

rigor de una medida de seguridad para el orden 

interno. Sin embargo, no podría afirmarse que en 

todos los casos fuese injusta; porque, realmente, 

las oscilaciones políticas pasadas, habían permi­

tido incorporarse o mantenerse en esos servicios à
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se ha pagado el montepío; se han cubierto corriectemente 
los sueldos civiles, i desde el primero de julio del aáo pa­
sado liasta la fecha, so han amortizado los empré.stitos de 
1824 i 26 i otras deudas particulares hasta la suma de 342 
mil pesos, aliviando al erario del oneroso interés con que 
conti-ajo una parte de ellas». Sesiones de los Cuerpos Lejisla­
tivos, cit. t. X X , p. 32-3.



numerosos empleados de manifiesta ineptitud i 

hasta de dudosa honradez.

La actitud del ministro fué también inflexible 

en su propósito de reprimir cualquier intento sub­

versivo i aún manifestaciones de simple discon- 

formidcid en la opinión. Usando discrecionalmente 

de las facultades estraordinarias que el congreso 

de plenipotenciarios había otorgado al ejecutivo, 

impuso arrestos, confinamientos i deportaciones, 

toda vez que lo creyó necesario para asegurar la 

paz interior. A  los estranjeros principalmente, 

cualquiera que fuese su calidad, no les toleró in­

tervención alguna contraria a su política i los 

espulsó del país sin forma de proceso, por no 

(’onvenii'le al Estado su permanencia en él. Mora 

i Passamán, españoles ambos vinculados ya a Chile 

por valiosos servicios, figuraron mui pronto en la 

partida Escribían ellos en los periódicos adversos 

al gobierno, que hacían del ministro el blanco de 

sus más duras recriminaciones.

Sin embargo, Portales respetó, en la forma a 

lo menos, la libertad de la prensa. No introdujo 

modificaciones en la lei de 1828, que la regla­

mentaba i garantía, salvo el aumentar en veinte 

el número de los cuarenta individuos que la mu­

nicipalidad de Santiago debía escojer para sortear 

entre ellos los jurados, i el incluir nuevas causa­

les de recusación para estos jueces. De esa ma­

nera se procuró jurados dóciles i complacientes 

(jue, junto con los confinamientos i prisiones, con- 

cuirierou a imponer silencio o reserva a los es­

critores de la oposición. Pero el ministro no era
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contrario a la publicidad; admitía la crítica ra­

zonada i serena; le repugnaban, eso sí, la decla­

mación periodística i la diatriba personal, cuyos 

inconvenientes liabía esperimentado por sí mismo. 

Para dar a conocer los actos del gobierno i co­

mentarlos tendenciosamente, fundó en 1880 El 
Araucano, que redactaron Gandarillas i líello.

Tanto en las provincias como en la capital, las 

autoridades administrativas impuestas por la úl­

tima revolución secundaban los propó.-5Ítos del 

ministro, a veces con exceso de celo, para aplas­

tar al bando pipiolo vencido en la contienda, 

hasta anonadarlo totalmente como fuerza política 

i social. Prieto, desde la intendencia do (Concep­

ción, pacificaba con metódica severidail la zona 

del sur. En todos los pueblos las tentenc ias fede- 

lalistas estaban en vías de desaparecer.

Un año duraba este réjimen de fuerza, prepa­

ratorio de la normalidad; ni motines, ni tumultos, 

ni conspiraciones lo habían perturbado; el má.s 

débil conato de trastorno se había reprimido con 

destemplado rigor. Ea revolución imponía sus pro­

pósitos de paz i de orden, i la aristocracia se lison­

jeaba de haber llegado a su desiderátum político. 

Portales pasaba a ser el jenio providencial ante 

quien esta oligarquía, i por su intermedio el pais, 

se prosternaban.

En marzo de 1881 fallecía el presidente Ovalle, 

a los pocos días de haber dimitido. Portales pudo 

ocupar su puesto, pero no lo aceptó; i el congreso 

de plenipotenciarios proclamó, con el carácter de 

provisorios, presidente al jeneral Prieto i vice a Fer-
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nando Errázuriz, quien en definitiva asumió el po­

der porque Prieto se negó a tomarlo. Nada cam­

bió, no obstante, en el gobierno; desde que en él 

seguía imperando, sin contrapeso alguno, el minis­

tro del interior i guerra.

Desde fines de febrero i diu’ante el mes de 

marz(,‘, se habían verificado las elecciones de los 

cabildos, de las asambleas provinciales i de los 

electores de presidente, conforme a la constitu­

ción del año 28, pero según nuevos reglamentos. 

Todat'ía los amigos del ministro insistieron en 

llevarlo como candidato a la presidencia, i una 

vez n'iás les espresó su negativa. A  sus instancias, 

se proclamó entonces la candidatura de Prieto 

para la presidencia, i no pudo impedir qne se 

llevara la suya para la vice-presidencia. Las m- 

nas confirmaron el 5 de abril esta,s designaciones; 

pero ol vice-presidente declinó su cargo en tér­

minos irrevocables, tan pronto como el congreso, 

reunido el 1.° de junio, calificó la elección i pro­

clamó sus resultados. El congreso rechazó por 

unanimidad esa renuncia.

Afianzado el principio de autoridad en el or­

den j)olítico, asegurada la tranquilidad pública 

con el método de gobierno que se acababa de 

impla,atar, reorganizados algunos servicios admi­

nistrativos i restablecida la normalidad con las 

elecciones jenerales, el estadista que esos frutos 

había obtenido creyó que su misión estaba ter­

minada; i el 17 de agosto de 1831, un mes antes 

de que el presidente electo se hiciera cargo de
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sus funciones, dimitió además los dos ministerios 

que servía.

Tampoco esa renuncia le fué aceptada, sino 

respecto al ministerio del interior; i la reserva 

que se le hizo del ministerio de la guerra, fué 

confirmada enseguida por el presidente Prieto. 

Sin embargo, Portales, que se había trasladado 

a Valparaíso para atender sus amenguados nego­

cios, no volvió a asumir ese puesto, del que sólo 

vino a desligársele oficialmente en agosto de 1832, 

al año exacto de su retiro. Pero nada impor­

taba, para su omnímoda influencia, el estar o no 

en posesión de un cargo público. Desde su escri­

torio de comerciante seguía en el puerto vecino 

el desarrollo de los acontecimientos e imprimía 

su rumbo a las actividades políticas. Su noinbre 

había llegado a ser el símbolo de la autoridad 

fírme i estable, impuesta al país por la persua­

sión o por la fuerza.
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El ministro omnipotente que había regulariza­

do la administración pública i traído el orden 

i la paz interior, carecía de títulos profesionales 

i de estudios superiores. Era solamente un hom­

bre culto. Sin embargo, lo que no alcanzaron los 

doctos,— Egaña, Infante, Pinto, Mora,— lo con­

seguía en corto tiempo él. Le habia bastado 

asumir una actitud resuelta, dejarse llevar de un 

impulso espontáneo, mostrarse más apasionado i 

firme que sus émulos, para supeditarlos i preva­

lecer. En seguida, penetrado de las necesidades 

del momento i bien seguro de la realidad social 

en que actuaba, adoptó la lójica simple de los 

hechos; i como no se abstraía en ninguna clase 

de doctrinas, pudo con ayuda de esa lójica res­

tablecer el oscilante equilibrio político, asentán­

dolo sobre el único punto de apoyo que las 

circunstancias señalaban: una autoridad central, 

sólida i fuerte, ejercida por la aristocracia de la 

tradición i la fortuna, que dominaba el país des­

de la capital con su red de negocios i vincula-



clones. Situado en esa posición, todo lo demás 

derivaba de ella (A:).

No era él mismo, sin embargo, im  espíritu 

aristocrático, ni presuntuoso de nobleza. Lejos de 

eso, era un criollo de índole popular, de vida en 

cierto modo disipada, dado a los entretenimientos 

comunes. Severo en su trabajo, estricto en el 

cixmplimiento de sus obligaciones, activo en sus 

empresas particulares, se cuidaba poco de la opi­

nión ajena, cierto de estar conforme consigo mis­

mo i de no deberse al favor de nadie. Parecía 

tener el prurito de bastarse solo, con su esfuerzo
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{k) La personalidad de Portales ha sido objeto de nume­

rosos libros i estudios monográficos, cuya enumeración 

completa nos llevarla mui lejos. Sólo vamos a recordar las 

obras de mayor importancia, sea por las apreciaciones que 

contienen o por la abundancia de la investigación.— Fede­

rico  E r rá z u r iz , Chile bajo el Imperio de la Constitución dc 
1828, cit.— J .  V. L a s ta r r ia , Don Diego Portales.— Juicio 
Histórico,—^public. en 1861 e inserto en sus Obras Completas, 
t. IX , pp. 157-288.— B. V icuña  M ackenna, Don Diego 
Portales (2 vols. Valparaíso, 1863).— C. Gay, Historia cit. t. 

V I I I .— C a r lo s  W a lk e r  M artínez , Portales (1 vol. París, 

1879).— B arro s  A rana , Historia cit. t. X V ,  Caps. X X X  

— X X X I I I ,  i t. X V I .— A le ja n d ro  C arrasco  Albano, 

Portales.— Estudio Político.— (1 vol. Santiago, 1900)—Isido­

ro  E r r á z u r iz , Historia cit. pp. 90 i sigts.— Ramón Soto- 

mayor V aldés , Historia cit. tt. 1 i II.— En 1893, para 
conmemorar el primer centenario del nacim iento da Porta­
les, se publicó en un volumen de gran formato au biogra­
fía, escrita por el m ismo Sotomayor Valdés, con una parte 

de sus escritos i correspondencia, a los que se agregaron 

los elojios fúnebres i los juicios conocidos de varios con­

temporáneos i publicistas posteriores.— La Revista Chilena 
de Historia i Jeografía ha rejislrado también algunos estu­
dios meritorios referentes a Portales i a su época. Entre 

■esos figuran el de A lb e r to  Edw ards (t. V III) , La Obra 
Política de Portales, i el de R a f a e l  Lu is  B a rahona  (t. X L II), 

Portales. Su época i su obra.—



comercial, independiente i digno. Annque sus 

negocios venidos a menos lo mantenían en ima 

situación pecuniaria estrecha, ól no cobró jamás 

su sueldo de ministro; porque estimaba que el 

servicio público era un deber de cada ciudadano 

i no merecía otra recompensa que la gratitud del 

país.

Había cierta antinomia inesplicable entre su 

carácter i sus actos. Cedemos en este punto la 

palabra al más autorizado de sus biógrafos. A  

propósito de la negativa de Portales para aceptar

o conservar los altos cargos públicos, observa:—  

«El ministro rehusaba, i con buena fe, la presi­

dencia. Quería el poder, pero sin las ligaduras, 

sin los miramientos incómodos, sin la etiqueta 

obligada del primer puesto del Estado. Sus cos- 

turnbi’es, a un tiempo llanas i libertinas, sus pasa­

tiempos favoritos entre amigos i camaradas, sus 

modales sueltos i sobrado francos, su caprichosa 

índole social que le hacía pasar del trato de 

los liombres más serios a la familiaridad con los 

más locos i estrafalarios, i de la ruidosa com­

pañía al silencio del aislamiento; su inclinación 

a la ironía i a la chanza; su hacienda mal pa­

rada desde la liquidación del contrato del Es­

tanco, eran otras tantas causas que le hacían 

mui amable la libertad personal, parecióndole mil 

veces preferible dirijir la escena a ser el primer 

actor» {l).
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La tradición coincide realnaente en afirmar que 

el hombre autoritario, ríjido, imphacable en sus 

medidas de gobierno, era a espaldas ,de la escena 

política un buen camarada, dicharachero i burlón 

hasta la truhanería; que ponía apodos grotescos a 

cuantos le rodeaban, incluso a los más respetables; 

que con frecuencia se pasaba las noches en su 

«filarmónica», en compañía de amigos complacien­

tes i muchachas más complacientes aún, i decla­

raba al fin, entre sus íntimos, que no cambiaría la 

presidencia de la república por una zamacueca.

Cuanto quiera que se atenúe con una viudez 

prematura ese rasgo de su carácter, i concedido, 

además, que no empañara su visión política, es 

lo cierto que sus enemigos lo esplotaban en sola­

pados ataques i que, en una sociedad tan traba­

jada por escrúpulos de toda índole, no se com­

prendería el ascendiente dominador alcanzado por 

él sino conviniendo en que las costumbres, de 

apariencias tan severas, no escaseaban de flexibi­

lidad para desentenderse de la disipación i las 

jenialidades de los individiios, cuando ellas apare­

cían compensadas por cualidades superiores. Veinte 

años antes, José Miguel Carrera,— con quien algu­

nos contemporáneos solían comparar a Portales, 

■—no había sido tampoco modelo de honestidad, 

sin que nada perdiese con ello su reputación de 

caudillo.

Más que un levantamiento de protesta contra 

el derecho violado, la revolución de 1829 fué uu 

impulso incontenible de enconadas pasiones. Sus 

elementos carecían de unidad; no llevaban a elUi-
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un determinado progiama; perseguían la posesión 

del gobierno, pero ignoraban el uso que harían 

de él. Para unos, la vuelta de O’Higgins era el 

ideal; para otros, sólo se necesitaba demoler las 

instituciones liberales i restaiu’ar las antiguas, con 

simples variantes de forma; para algunos más, la 

cuestión se rodiicia a un cambio de hombres en 

el poder, con el concurso de la aristocracia colo­

nial; apenas si imos cuantos pensaban en probar 

un nuevo sistema de política que, robusteciendo 

la acción del ejecutivo on todo el país, fuera pren­

da de orden, de seguridad i de bien público. Entre 

estos i'dtimos tenía su sitio Portales; i como esa 

Hspinición era la única bien definida i encua­

drada a las exijencias del momento, i la que me­

jor correspondía al estado social existente, la po­

sibilidad de su triimfo,— subordinada a los azares 

de la guerra civil,— sólo dependería después del 

hombre o de los hombres que la encauzaran, hasta 

hacer de ella una realidad.

L;i perseverancia, la enerjia, la concepción rá­

pida, el razonamiento frío, la potencia de trabajo 

i el poder de ejecución que caracterizaban a Por­

tales, debieron señalarlo en aquel grupo de hom­

bres, por lo común indecisos, como el más apa­

rentê  pai-a encabezar lo que ellos llamaban una 

rejeneración. Hu desprendimiento, su honradez, su 

llaneza, su ductilidad para acomodarse al trato 

de las jentes, cualquiera que fuese la categoría, no 

por secundarias eran cualidades menos valiosas 

para el éxito de sus intenciones. T si se conside-

Evolucirtn Constitucional (^ )
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ran su cilejaniiento do las luchas anteriores rolu- 

cionadas con la organización política, su papel de 

mero espectador en ellas i su seguro criterio 

acerca de la estabilidad social que la emancipa­

ción no comprometía, se esplicará más cabalmente 

el d('.s]>recio que afectaba por el teoricismo de los 

esta (i istas consagrados.

Fué así cómo pudo él imprimir el sello de su 

personalidad a los acontecimientos do esos años. 

Consciente de las necesidades nacionales, en las 

circunstancias quo le tocaba actuar, proc edió on 

conformidad a ellas. No era un conservadcjr, en el 

sentido estricto de la palabra; mucho n)enos un 

reaccionario; habla empezado su actiuición en (d 

círculo de los liberales moderados que Benavente 

i Gandarillas frecuentaban; i una vez en el go­

bierno, no modificó en el fondo la doctrina de 

sus iniciadores, si bien más tarde había de estre­

mar sus consecuencias. A fines de 1830, Ganda- 

rilla,s escribía en El Amucayio:— «Los pueblos de­

sean gozar de una libertad organizada, i exijen 

xm sistema de administración íirme, estable i vi­

goroso que no los esponga a esas alteraciones 

que frecuentemente los inquietan. Con las elec­

ciones de diputados al congreso, de electores de 

presidente, de asambleas i cabildos, está satisfe­

cho el principio de que toda autoridad viene del 

pueblo. En estos funcionarios están depositadas 

todas las facultades para nombrar a los subalter­

nos, sin necesidad de que los pueblos lo bagan 

por sí mismos; pero es una iiregularidad el qn« 

las asambleas elijan los intendentes de que se ha
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de servir el presidente, i los cabildos, los gober­

nadores locales, quo del mismo modo dependen 

de los intendentes, poique así nunca puede veri­

ficarse esa responsabilidad absoluta que debe te­

ner el gobernante».

Kn osas lineas está contenida la interpretación 

teórica del réjimen inaugurado por Portales. A 

plantearlo i sostenerlo consagró todas las fuer­

zas do su espíritu Violento i cruel en ocasiones, 

más de vm amigo de la víspera se le apartó lue­

go, para no solidarizarse con sus actitudes; .pero 

en sus modales imperativos i en .sus resoluciones 

exajeradas, había siempre sinceridad. No fué re- 

ti’ógrado ni reformador; sólo fué, sin pensarlo ni 

saberlo, lo que más tarde se llamaría en otros 

país('s un político «progresista» o evolucionista, 

fiado al lento i espontáneo desarrollo de la co­

lectividad, sobre el plano del orden i el respeto 

a la lei. Su autoritarismo no era un fin, sino ei 

medio de ofrecer garantías a las actividades líci­

tas de cada individuo, concurrentes con el bien 

jeneral. No quería la autoridad en beneficio de 

una clase o de un grupo determinado de perso­

nas; la quería al servicio de todos i sólo en con­

tra de quienes la amagaran con perturbadoras 

inquietudes.

Si asentó su política sobre la aristocracia i so­

bre el ejército j  el clero a ella vinculados, no 

lo hizo para crear un despotismo en provecho de 

■sus hombres; lo hizo porque eran esas fuerzas 

sociales las únicas que permitían asegurar la es­

tabilidad del poder público. Contaba, además.
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con la pasividad sumisa de la masa do la [)obl<i- 

ción, que las tiu’bulencias no habían alterado, ni 

convenía que alteraran. Particularmente, por su 

temperamento i por sus hábitos, era tan demó­

crata como cualquier pipiolo, i republicano a toda 

prueba. Alguna vez dijo a sus amigos que se 

sentía «un corazou plebeyo». Pero odiaba a la 

denuigojia i a la ideolojía faltas de oportunidad.

De su correspondencia se desprende que él es­

taba seguro de no haber hecho nada definitivo; 

a. lo más, creía haber abierto el camino para la 

organización futura. «En Chile, decía, la tenden­

cia jeneral de la masa al reposo es la garantía 

de la tranquilidad pública. Si ella faltase, nos 

encontraríamos a osciu’as i sin poder conteiior 

a los díscolos más que con medidas diciadas por 

la razón o quo la esperiencia ha enseñado sor 

útiles... El país está en un estado de iiarharie 

qiTe hasta los intendentes creen que toda lejisla­

ción está contenida en la lei fundamental. Vo 

creo que estamos en el caso de huir de reformas 

parciales que compliquen inás la máquina, i que 

el pensar en una organización fórmal, jeneral i 

radical, no és obra de nuestros tiempos. Se nece­

sitan hombres laboriosos que no se encuentran i 

cuyas opiniones fuesen uniformadas por el entu 

siasnlo del bien piiblico i por un gran despren­

dimiento...» (vi).
La obra de Portales quedó en pie, sin embar­

go; i cófno él lo esperaba, habia de producir sus

libro  ^centenario de. PurtalnK, |)p. ('arta al mi­
nistro Joaquín Tócornál, de 16 de julio de 1832.
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frutos. Junto con sofocar la anarquía, estabilizar 

la administración e imponer una autoridad vigo­

rosa, creó el ambiente indispensable para la or­

ganización del Estado. No se debió así a ninguno 

de los partidos militantes, por más que su actua­

ción favoreciese al peluconismo aristocrático. Su 

política fué sobre todo nacional.
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VI

Con la apertura de las cámaras i la iniciación 

de la presidencia del jeneral Prieto, el gobierno 

volvía a la normalidad. Habían precedido a es­

tos actos elecciones sucesivas, verificadas desde 

fines de febrero hasta principios de abril de 1881, 

conforme a un leglamento api'obado por el con­

greso de plenipotenciíirios i sancionado por el 

ejecutivo en dos leyes, una de 2 de setiembre i 

otra de 25 de noviembre del año anterior.

Eran esas leyes el resultado de la revisión del 

reglamento de 1828, hecha ostensiblemente para 

depurarlo de aquellas disposiciones que se pres­

taron a mayores abusos, pero en realidad para 

restrinjir el nvimero de electores. Quebrantando el 

espíritu de la constitución, se exijía para ser ca­

lificado como ciudadano activo, aparte de la 

edad de 21 años, algima de estas condiciones: 

una propiedad inmueble; im capital en jiro de 

dos mil pesos a lo menos; un grado literario o 

una profesión científica; un sueldo o pensión del 

Estado no inferior a trescientos pesos anuales; el 

desempeño actual de un cargo hSnroso, aunque 

no rentado; haber servido un cargo concejil; te­

ner la calidad de eclesiástico secular; ser artesa­

no que subsistiera de su trabajo. Esta última



condición, única puerta q\ie se abria a la clase 

obrera para ejercei^ la ciudadanía, no era clara i, 

por lo tanto, su interpretación quedaba al arbi­

trio de las juntas calificadoras. Parecía referirse 

a los maestros i oficiales que trabajaran en un 

taller propio, o sea, a los pequeños industriales; 

i no a los asalariados de una empresa cualquie­

ra. Además, eso de «subsistir de su trabajo», 

permitía estinuir que tal o cual obrero que iba a 

inscribirse no se costeaba su vida de ose modo (n).

Líis restricciones espuestas estaban un poco 

distantes del sufrajio universal que de la consti- 

tucióíi se desprendía; i por ellas podían ya apre­

ciarse los móviles antidemocráticos que las dic­

taban. No por eso, sin embargo, sino por no re­

conocer la lejitimidad del gobierno emanado de 

la revolución de 1829, los vencidos en la contien­

da se abstuvieron en su mayor parte de concu­

rrir a las mesas calificadoras, i como consecuen­

cia, a las elecciones. No hubo así lucha; i el con­

greso fué formado casi íntegramente por parti­

darios de la nueva situación. Ni se produjo 

dispersión de votos entre los candidatos a la pre­

sidencia i vice-presidencia de la república. Todo 

caminó a compás regular.

Al inaugurarse el congreso, el 1.” de junio, en 

sesión plena, el vice presidente provisorio Per-

(n) Sesiones cit. t. X V III. pp. 447-50 i 551-5. C’f. Ax- 
o u iT A , Leyps cit. t. I, pp. 203-7. Kn esta última colección 
no se rcjistra la lei clel 2 ele setiembre ele 1H30, que es 
la que se refiere a las condiciones del sufrajio i a las cali- 
ticacioues previas para ejercerlo; porcjue tampoco fuó inclaí- 
da en el Boletín de Leyes i Decreírjs.
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liando Errázuriz i su ministro del interior Diego 

Portales, solemnizaron con su asistencia el acto. 

El primero, en un breve discurso, dejó constan­

cia de que las «ideas perturbadoras» se habían 

desvanecido, que la tranquilidad se consolidaba 

i que el «orden i la unión» renacían en todo ol 

país. Portales leyó enseguida el mensaje de! eje­

cutivo, consagrado a esponer la situación políti­

ca i administrativa de la república. Documento 

sobrio i breve, dedicaba su ])rimera j)arte a las 

relaciones esteriores,. que entonces entraban en 

un período de actividad; luego resumía la labor 

del gobierno en el último año, i concluía seña­

lando las necesidades más premiosas a que era 

forzoso atender.

«En el estado de nuestras instituciones,—ob- 

sei'vaba,—  descubriréis sombras que no pnedon 

menos que haceros jemir. Completar el edificio de 

que apenas hemos zanjado los cimientos, sólo 

puede ser obra del tiempo, a que concurran los 

trabajos de una. serie de lejislaturas... Evitar nove­

dades violentas, perfeccionar nuestra constitución 

por los medios que ella misma franquea, sin cortar 

la continuidad de la vida política, es el voto de 

los pueblos i la marcha que sin duda aconsejai'á la 

prudencia». La reforma do la lejislación civil i cri­

minal, una etìcaz administración de justicia i la 

educación de las clases laboriosas era, segi'in ol 

mensaje, lo que con mas apremio reclamaba el 

país.

El presidente del senado, obispo José Ignacio 

Cienfuegos, agradeció a nombre del congreso las
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espresiones del ejecutivo; i toda la concurrencia 

se dirijió después al Te Deum de la iglesia cate­

dral, «dispuesto ])ara solemnizar la apertura de 

las cámaras e implorar las luces del Ser Supre­

mo», refiere un periódico de la época {ñ). Con­

trastaba esa actitud con la del congreso de 1828, 

que espresamente resolvió prescindir de las cere­

monias relijiosas en su inauguración.

Las sesiones del congreso de 1881 fiieron uni­

formemente tranquilas, salvo las incidencias que 

en agosto suscitó el proyecto del diputado Carlos 

Rodríguez, para reponer en sus grados i honores 

a los militares dei bando caído en 1880 i amnis­

tiar a todas las personas procesadas o deportadas 

por causas políticas. El proyecto fué naturalmente 

desechado; pero como consecuencia de sus deba­

tes, Et)dríguez, que además era ministro de la 

corte suprema, quedó en entredicho con el go- 

biei-no: i sospechado dos meses después de haber 

intervenido en un intento de conspiración, fué 

preso i desterrado al Perú, sin prueba alguna de 

su delito i sin que la cámara de que formal)a 

parto (H)nociese de la acusación para autorizar su 

desafuero. "En el senado, la calma era aún mayor, 

sobre lodo desde que se alejaron de él, por vo- 

liintai'ia remmcia, José Antonio Rodríguez Aldea 

i Diego José Benavente, disconformes con la rigu­

rosa política de Portales.

El ascenso del jeneral Piieto a la presidencia 

de la república, el día 18 de setiembre, dió lugar
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a estraordinarias congratulaciones. Se veía en él 

al más poderoso representante de la situación re­

cién croada i se consideraba qne, por su espíritu 

conciliador i ecuánime, era una garantía de acierto i 

de paz. Hombre de cuarenta i cinco años, había 

hecho una vida militar i política opaca, pero a 

la vez discreta. Culto i socialmente distinguido, 

estraño a las ambiciones del poder, los aconteci­

mientos lo llevaron a la más alta majistratura 

sin que él lo pretendiera. No obstante, colocado 

en ese puesto, asumió con dignidad i firmeza la 

dirección de los negocios públicos; i si fué defe­

rente a sus ministros, i subordinó sii criterio al 

de Portales, ello en nada pudo restarle prestijio 

ni comprometer sus deberes; ya que la fuerza que 

él representaba procedía de los elementos de opi­

nión cuya política venía llamado a servir, i en 

aquel hombre depositaban éstos su mayor con­

fianza.

Como para mantener la continuidad en las mi­

ras del gobierno, el presidente conservó en sus 

cargos a Manuel Renjifo, que atendía el ministe­

rio de hacienda, i a Ramón Errázuriz, que al re­

tirarse Portales había pasado a ocupar el del inte­

rior. En cuanto al ministerio de guerra, lo reservó 

siempre a este último, en la infructuosa esperanza 

de disuadirlo a volver. Pero a los ])Ocos meses, en 

abril del año 32, Errázuriz dimitía, cediendo a 1h 

oposición que algunos círculos llevaron a la prensa. 

Se le acusaba de lenidad en el desempeño de sus 

funciones i de no haber dado solución al conflicto 

que ajitaba a la curia de la capital, a propós ito  del
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nombramiento de vicario. En realidad, el ministro 

había quebrantado en cierto modo la rijidez del 

sistema de Portales, en los procesos por conspira­

ción de aquellos días; i no se mostraba dócil a las 

autoridades eclesiásticas, ni mui accesible a sujes­

tiones ajenas (o).

Portales había estimulado esa oposición; i a 

esta circunstancia se debió que al ministerio va­

cante se llamase a Joaquín Tocornal, que era su 

decidido adepto. Con Tocornal se afianzaba en el
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(o) El ministro Ramón Errázuriz era hermano del vice­
presidente Fernando Errázuriz, en cuya corta administración 
fuó llamado a participar semanas antes de que Prieto asu­
miera la presidencia, i había sido socio de Portales en el ne­
gocio del estanco. Al asumir en agosto del año 31 el ministerio 
del interior, hizo renuncia del cargo de dii>utado por An- 
cud, que desempeñaba desdo el 1.” de junio, fundado en 
quo ese cargo era incompatible con el de ministro. La cons­
titución de 1828 nada había prevenido espresamente al res­
pecto; pero la incompatibilidad parecía deducirse del artícu­
lo 22, que establecía la división de los tres poderes funda­
mentales, «los cuales, agregaba, se ejercerán separadamente, 
no debiendo reunirse en ningún caso». Enviado por la cá­
mara el’ oficio de Errázuriz en infoime a la comisión de 
policía, ésta dictaminó que no existía esa incompatibilidad, 
«puesto que un ministro no compone el gobierno ni se re­
funde éste en aquel, porque los ministros ejercen las fun­
ciones lejislativas. Sin embargo, terminaba, como no puede 
obligarse a un ciudadano a llevar contra su voluntad las 
cargas de ambos destinos, cree que podrá admitirse la se­
paración del señor Errázuriz, llamando en su lugar al su­
plente». Así se procedió. Sesiones cit., t. X X , pp. 238-40 i 
265-7. Desde su salida del ministerio, Errázuriz encabezó, 
con su numerosa familia i algunos amigos de influencia, la 
primera escisión del partido conservador en el poder. Su 
grupo, que se llamaría después filopolita, patrocinaba una 
política menos rigurosa i escluyente que la inspirada por 
Portales; i en este sentido, señaló el principio de la reac­
ción en su contra, jenerada dentro de la misma oligarquía 

gobernante.



gobierno el peluconismo más caracterizado, on la 

triple fase social, relijiosa i política. La oligarquía 

conservadora tenía en él un representante de 

prestijio; la iglesia, un creyente devoto; i el auto­

ritarismo, un fiel ejecutor.

Desde que se produjo ese cambio ministerial, la 

nueva administración tomó un rumbó más defini­

do. Se hallo una solución al conflicto de la curia. 

Con el objeto de impedir la difusión de ideas 

contrarias a la moral católica, se creó la censura 

de los impresos venidos de fuera i de las repre­

sentaciones teatrales. Para afianzar la estrecha %
unión entre la iglesia i el Estado, fué reglamen­

tada la asistencia del ejército i de los altos fun­

cionarios a las ceremonias del culto; i las bande­

ras de los rejimientos, antes de ser bendecidas, 

debían abatirse al suelo, para que sobre ollas 

pasara el sacerdote que llevaba el Santísimo. Es­

tos i otros actos de análoga condescendencia para 

la iglesia i el clero, tendían ostensiblemente a 

granjearse su incondicional adhesión al si.stenia 

político que se estaba implantando en armonía 

con el sentimiento relijioso del país.

]-.a tranquilidad interior no estaba,, sin embar­

go, asegurada de un inodo inconmovible. En la 

capital i en diferentes ])ue})los se descubría,n con 

frecuencia síntomas de conspiración, a que solían 

ser inducidos algunos de los militares dados de 

baja en 1830, qiie arrastraban una v i d a - })recaria 

i a veces angustiosa. El gobierno se veía en la 

necesidad de redoblar sus precauciones; i en el 

deseo de tener a su disposición cuantos medios
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fueran conducentes para conservar inalterable el 

orden público, recabó i obtuvo de las cámaras 

una lei que lo autorizaba i>ara hacer ga.stos se­

cretos, a fín de precaver esOs conatos de trastorno; 

lo que equivalía a crear una ajencia de delación 

i de f^spionaje qiie, a más de indigna, no ora i)or 

el momento necesaria.

El país entraba por ima vía do j)ros])or¡dad en 

que el estado político tenia sin duda su parte do 

influencia; pero aquella, a su vez, conti'ibuía a 

hacerlo más propicio. Los años socos de IH8I i 

1832 (labian deprimido transitoriamente la agricul­

tura; poro, íín cambio, la minoría del cobre i do la 

plata, —sobre todo esta última,— alcanzaba bene­

ficios halagadores, con el descubrimiento i esplo- 

tación del rico mineral do Chañarcillo, i abría un 

nuevo mercado jíara los productos agrícolas. El 

comercio interior, marítimo i terrestre, libre de 

antiguas gabelas, aumentaba también a un tiempo 

con el esteiior. Las medidas económicas i fínan- 

cierás-, adoptadas con prudencia i método por el 

niinistro Renjifo, empezaban a rendir sus frutos: 

•incromontal)an la producción i el tráfico, afianza­

ban ol crédito i permitían a los negocios mayor 

elasticidad.

Se observaba que la miseria, la desocupaciíín i 

la criminalidad tendían coniuntamente a dismi­

nuir. Habla más trabajo i garantías en ciudades 

i aldeas; con la serenidad política, parecía volver 

la confianza en los esfuerzos productores; i fué 

un gran sentimiento de alivio el esporimentado 

en todo el centro del país, a principios de 1832,
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cuando se supo que las bandas de los Pincheira 

acababan de ser cojidas con todos sus jefes, pol­

las tropas del jeneral Bulnes acantonadas en Chi­

llán. Terminaban diez años de horrores.

La situación respecto al esterior era favorable 

también. El gobierno mediaba amistosamente en 

los conflictos de los países vecinos; i si no obte­

nía éxito en las provincias arjentinas, en cambio 

contribuía a solucionar las diferencias entre Boli- 

via i el Peni. Iniciaba tratados de amistad i 

comercio con Méjico i Estados Unidos; i en cuan­

to a Europa, Fa'ancia e Inglaterra le reco­

nocían su independencia i espresaban su disposi­

ción de entrar con este nuevo Estado en rehiciones 

diplomáticas i pactos comerciales. La personalidad 

de la nación crecía, despertaba en la clase direc­

tora un lejítimo sentimiento de orgullo i compro­

metía a sus hombres a proceder con más cautela, 

frente a mayores responsabilidades.

En ese ambiente de orden, de paz i de espec­

tativas lisonjeras, se desai'rollaron los debates so­

bre la reforma constitucional preparada en 1831. 

El partido dominante le consagró sostenida aten­

ción, pero sin precipitar soluciones de que pudiera 

arrepentirse.
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CAPITULO 8EST0 

La Gran Convención Constituyente

SUMAR50:—I. Gran Convención de 1831. Sus propósitos.—II. Fiso­
nomía de la Convención. Acuerdos preliminares. Comisión re­
dactora.—III. Anteproyectos de reforma constitucional. Gandari- 

lla.‘<. IV. «Voto Particular» de Mariano Egaña. Una república 
monárquica.—V. Proyecto de la comisión redactora. Su discu­
sión i aprobación jeneral, en noviembre de 18.12.

I

Como toda obra jurídica,— i pudiera añadirse, 

humana,— la constitución de J 828 estuvo lejos de 

satisf;t,Qer la opinión unánime del país. I  desde 

que fué puesta en práctica, i dió orijen a inter­

pretaciones más o menos peregrinas, como aque­

lla de la elección de vice-presidente en .1829, las 

criticas en sit contra arreciaron. No habría sido 

necesaria, de Segiu'o, la revolución que anonadó 

al partido a que debía su existencia, para que la 

reforma de algunas de sus disposiciones se veri- 

ticase en breve plazo. Se observaban en ella omi­



siones i vaguedades. Pero el triunfo de esa revo­

lución, el entronizamiento de un partido franca­

mente contrario a las miras de los autores do 

aquel código i la adopción de \ma política de 

fuerza, disconforme con su testo i su espíritu, te­

nían que concurrir a modificarla hasta el punto 

de que la reforma equivaliese a vma constitución 

nueva.

La autoridad ejecutiva estaba sul)ordinada al 

congreso i diluida en las asambleas provinciales; i 

lo que se deseaba era un poder central obedeci­

do sin resistencia alguna en todo el pais. Las li­

bertades pViblicas, sin control suficiente, dejaban 

marjen a una fiscalización exajerada i a movi­

mientos sediciosos, cuando lo que se quería era 

un orden i una paz inalterables. T̂ a constitución 

garantizaba la estabilidad de los empleados ad­

ministrativos de rango superior, i los vencedores 

necesitaban esos destinos para los suyos, con el 

objeto de asegurar la eficacia de los servicios del 

Estado i la estabilidad de sii poder. Se ofrecía la 

tolerancia relijiosa i se desvinculaban los mayo­

razgos, en circunstancias que más que nunca le 

era indispensable al gobierno el apoyo incondi­

cional de la nobleza i del clero. Sólo el descon­

cierto en las ideas dominantes o una táctica de 

mera ocasión, pudo aconsejar a los revoluciona­

rios dol año 29 presentarse como sostenedores del 

estatuto liberal.

No se habló en un principio, sin embargo, de 

que conviniera ima reforma, porque aún no se 

definía el nuevo réjimen i estaban mui frescas las
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declaraciones de adhesión a esa lei; i porque, 

además, se obedecía a un gobierno de hecho que 

se justificaba con el triunfo i que, por el momen­

to, procedía en forma discrecional. Pero ya en 

febrero de 18:31 la municipalidad de Santiago, 

lestaurando una tradición interrumpida, se encar­

gaba do representar al gobierno la urjencia de 

llevar a cabo la reforma de la constitución. La 

obra debía corresponderle al congreso que se iba 

a olejir i se requería, en consecuencia, que los ciu­

dadanos autorizaran a sus repres»;ntantes para 

ojecuturla.

El oficio de la municipalidad era fundado i 

hasta, contenía referencias a Benjamín Constant, 

publicista de boga en ese tiempo. La mentalidad 

que se venía formando en el partido preponderan­

te, acerca de ese tópico, despuntaba en el documen­

to ahidido, con términos no bien espresados, pero 

do todas maneras comprensibles. La constitución 

ele 1828, a su juicio, no se ajustaba al estado so­

cial del país. «Las ideas jenerales, decía, están 

siempre en razón de la ilustración de las masas, 

como que son su producto; i aunque nos sea lícito 

(lesear )o más perfecto de la civilización, sin em- 

bargo, ni el tiempo ni los medios empleados hasta 

ahora han sido suficientes para que saliéramos de 

lo que permite nuestra reciente emancipación. Así 

es que, debiendo seguir para constituirnos la esca­

la de nuestros conocimientos, hemos retrocedido 

tanto cuanto nos hemos separado de ella... Hemos 

querido constituirnos sobre la cima de la libertad,

Evolución Constitucional '
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cuando apenas habíamos tocado su base; i heñios 

retrogradado a cada tentativa; de modo que pode­

mos datar his épocas por las fechas de las constitu­

ciones... Por huir de lo reglamentario de que se 

acusaba a la de 1823, se incurrió en los inconvenien­

tes que ocasionaron los vacíos i ambigüedades dc 

la de 1828, dando lugar a interpretaciones quo nos 

trajeron el despotismo i 1<), anarquía».

Como consecuencia de esas observiiciones, debía 

herirse de frente la dificultad que la misma cons­

titución, en su* artículo 183, oponía para la refor­

ma: la fecha nada menos de 183G. Era foj’zoso 

anticiparla, porque de la espera resultarían irre­

mediables daños; i a este efecto se razonaba así: 

— «Las leyes constitucionales, aunque son jxu’pe- 

tiias, no son irrevocables; porque esta perpetuidad 

sólo tiene lugar mientras propenden al bien co­

mún, que es su único objeto. El artículo 133, re­

tardando la corrección de los defectos que el 

tiempo i la esperiencia nos han hecho conocer, 

pone al Estado en la necesidad de sufrir males 

que pueden disolver el poder político antes que 

correjirlo... Todo el período de la existencia de 

la constitución ha sido de ajitaciones i desastres.

Podrá desearla el Estado? l'>lla debe ser la obra 

de la voluntad libre de los ciudadanos; i dtya de 

existir desde que le falta este constitutivo esen­

cial».— En conclusión, llegaba el caso de declarar 

la nulidad del artículo 133 i proceder a la re­

forma.

El gobierno sometió al congreso de plenipoten­

ciarios esa presentación. Desde el 2 de diciembre
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del año 80, oste cuerpo funcionaba en el carácter 

do «comisión permanente», como si representara 

a un congreso en clausura; se reunía a lo lejos, 

sólo pava conocer de los asuntos que le consultara 

el gobierno; i el 25 de majo iba a disolverse, ya 

que una semana después las cámaras electas co­

menzarían sus sesiones. Ante aquella iniciativa, 

mostró un celo digno de los fines que él mismo 

auspiciaba. Con fecha 22 de febrero, decía al pre­

sidente de la república que, «penetrado de los 

poderosos fundamentos» de la presentación muni- 

ci[>al, acordaba que se imprimiera i repartiera a 

todos los pueblos, que se invitara a las asambleas 

i a los sufragantes a cs[)resar si autorizaban a sus 

senadores i diputados para anticipar la fecha en 

quo debía reunirse la convención constituyente, i 

quo así se estampara en las actas i poderes de 

los elejidos. A l día siguiente el gobierno manda­

ba cumplir esas resoluciones; i como se comprende, 

el próximo congreso recibió el encargo de refor­

ma!' la constitución.

Plubo, sin embargo, quienes opusieron sus es­

crúpulos ante la flagrante inconstitucionalidad 

que se iba a cometer, supuesto que el mismo có­

digo en vijencia señalaba el plazo en que debía 

procederse a su revisión. En la asamblea de Co­

quimbo se produjo un interesante debate al res­

pecto i algunos de sus miembros manifestaron la 

opinión de que, habiendo jui’ado respetar i hacer 

res[)etar las leyes, no podían conferir a sus repre­

sentantes en el congreso la facultad de infrinj ir­

las, como se les solicitaba en este caso, «sin atro­
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pellar el mandato de los ciudadanos que los liabi;iii 

elejido, comprometer su honor, violar aquel jura­

mento i cargar con la consiguiente responsabili­

dad ante Dios i los hombres». 1.a mayoría déla 

asamblea, deferente al gobierno, pasó por encima 

de esas observaciones, fundada en que el jura­

mento no había sido absoluto ni debia serlo; por­

que el soberano, que era el pueblo elector, podía 

revocar un mandato conferido a sus representan­

tes en vista del uso desacertado que hubiesen 

hecho de él, lo que precisamente ocurría con las 

desgraciadas consecuencias de la aplicación del 

estatuto c,onstitucional (a).
Se confirmaba así cuánto había de deleznable

i fútil en la pretensión de encadenar el tiempo 

a la subsistencia de una lei, como la constitución 

de 1828 quiso hacerlo, siguiendo los pasos de la 

española de 1812. Sin duda que anticipar la fecha 

de su reforma, era violarla; pero las revolucicmes 

tienen su derecho i su moral propios que, si no 

justifican, a lo menos esplican sus actos. Persi­

guen un fin que exije los medios conducentes a 

ól, cuya apreciación sólo procede después de que 

han sido puestos en práctica. Por lo demás, ya 

los revolucionarios del año 29 habían hecho i,a- 

bla rasa de la constitución cuantas veces lo ne­

cesitaron.

Eli proyecto preparatorio de la reforma no so 

hizo esperar en el congreso. Si en lo referente al
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plazo que fijaba el artículo 133 se le anticipaba 

cinco años, se quiso, a modo de compensación, 

mantener los procedimientos que el mismo artícu­

lo indicaba. La reforma debía encargarse a una 

«gran convención», convocada por el congreso con 

el único i esclusivo objeto de verificarla; asamblea 

que se disolvería inmediatamente de cumplido su 

mandato, 1 se agregaba: «Una lei particular deter­

minará el modo de proceder, número de que se 

componga i demás circunstancias».

Esa lei era la que se debía dictar. E l senador 

Manuel José Gandarillas tomó la iniciativa; i a 

poco de abrirse las sesiones, el 8 de junio de 1831, 

presentaba a su cámara el proyecto. «La nación 

entera ha manifestado su voluntad de que se re­

forme el código constitucional, decía en el preám­

bulo, confiriendo a sus representantes facultades 

para anticipar la convención establecida con este 

objeto para el año de 1836. La necesidad de dar 

a la administración una forma estable i vigorosa, 

allanándole los obstáculos quo encuentra a cada 

paso en los vacíos i defectos de la constitución, 

evidentejnente demostrados por la esperiencia, 

indica la grande urjencia de que las cámaras 

lejislativas fijen cuanto antes s;i consideración en 

esa obra de tan inapreciable importancia».

La moción de Gandarillas fué sometida a lar­

gos i fatigosos debates en ambas ramas del con­

greso i se le introdujeron variantes trascendenta­

les. Sólo el 1.® de octubre pudo el ejecutivo san­

cionar la lei que disponía la convocatoria de la 

gran convención. Esta asamblea tendría por ob'
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jeto «reformar i adicionar» la constitución vijente;

i se compondría de dieciséis diputados, elejidos 

por el congreso en sesión plena,— a pluralidad de 

votos, pero con mayoría absoluta,— i do veintcr 

ciudadanos «de conocida probidad e ilustración», 

designados del mismo modo. Cualquier miembro 

del congreso podía ser nombrado convencional, 

en su calidad de ciudadano. El cargo era irre- 

nimciable. La convención se rejiría en sus sesio­

nes por el reglamento de la cámara de dipu­

tados; pero tanto el ejecutivo como la comi­

sión permanente, quedaban facultados para for­

mular proposiciones, por intermedio de individuos 

qiie las espusieran i discutieran sin derecho a voto. 

Además, a cualquier ciudadano se le permitiría' 

dirijirse a la convención, con'peticiones por esci’ito, 

relativas al objeto de siis debates. Ningún otro 

negocio que no fuese la reforma constitucional so 

trataría de'ntro de esta asamblea. Terminadas sus 

labores, presentaría al presidente de la república 

el código revisado, para que lo hiciera sancionar

i jurar por el congreso, en reunión plena do am­

bas cámaras, i ordenase en seguida publicarlo i 

cmnplirlo (b).

Las elecciones prevenidas por la lei se verificaron 

a base de una lista reservada que el ministerio del 

interior envió al congreso, i el 20 de octubre so 

inauguró la asamblea con asistencia del presidente 

de la república i altos funcionarios. El presidente 

tomó a los convencionales el juramento de estilo,

(b) ('ons. los debates en Sesiones cit. tt. X IX  i X X . Cf. 
la li'i, 011 A ngu ita , Leyes I^omulyadas, cit. t. 1. p. 208.
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qiie fué prestado en la siguiente forma. «J iu ’O per 

Dios Nuestro Señor examinar la constitución po­

lítica promulgada el 8 de agosto de 1828; i si 

hallare conveniente su reforma o modificación, 

concurrir a hacerla según el dictamen de mi con­

ciencia, en los términos más oportunos para ase­

gurar la paz i tranquilidad del pueblo chileno. 

Si así no lo hiciere. Dios i la patria me lo de­

manden». En seguida, el mismo majistrado les' 

dirijió la palabra, i entre otras cosáis, les dijo: 

«Concentrad todo vuestro amor patrio; fíjaos en 

el estado i necesidades del suelo que os vió na­

cer; recordad a cada momento que sois lejislado­

res para Chile; i que el fin de las leyes es la 

ventura de los hombres i de los pueblos; i no la 

vana ostentación de los principios». La asamblea 

asintió a las insinuaciones del jefe del Estado i, 

por boca de sii presidente interino, le manifestó 

que en conformidad a ellas, emplearía sus esfuer­

zos (c).
I ja idea que después de la jornada de Lircai 

venía desenvolviéndose, era qiie la constitución

(c) Sesiones cit. t. X X I ,  pp. 5-6. La documentación que 
.sigue de este capítulo, está contenida también en ese volu­
men de la magna colección do las Sesiones de los Cuerpos Le- 
jislaUvos de la liepúhlica de Chile, dirijida por V a lk n t íx  Le- 
TKLiEB. En él se i-ejistran no sólo las actas de la gran con­
vención i los documentos oficiales (jue las complementan, 
sino también los artículos que la prensa de Santiago, Val­
paraíso i otras ciudades consagró a los debates de la refor­
ma constitucional. Como integran el volumen las actas i 
do'-’umentos de las sesiones del senado de 1838, Letelier- 
dispuso una tirada aparte del material pertinente a aquella 
asamblea, que forma un tomo do 380 pp. a 2 cois, titulado 
La Gran Convención de 18-^I-J833 (Santiago, 1901), i cuya 
com[)ajinación os la misma del vol. X X I.
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debía reformarse con absohita prescindencia de 

principios teóricos, para conformarla justamente 

al estado cultural i económico i a las necesida­

des actuales de la sociedad. Así lo espresaban 

el municipio de Santiago. en febrero del afio :31, 

Gandarillas en el preámbulo de su proyecto so­

bre la gran convención i ahora el presidente de 

la república al declarar instalada esta asamblea. 

Así lo repetían también, con diverso lenguaje, los 

órgíinos de publicidad adictos al gobierno,—’úni­

cos que circulaban libremente,— en la capital i 

on las provincias. No advertían que ese punto do 

vista era, a su vez, un principio tan teórico como 

el principio opuesto que pretendía acomodar el ' 

país a un réjimen ideal. Sólo que mucho más fá­

cilmente el pueblo se sometería al primero, es- 

presión de la estabilidad de todas las formas so­

ciales, que no a este último, i-enovador e inquie­

tante de los intereses consolidados.
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II

A l disponer el artículo 138 que haría la refor­

ma constitucional una convención llamada .por el 

congreso, parecía significar que aquella asamblea 

debería componerse de individuos ajenos a la le­

jislatura en ejercicio, i en cierto modo también, a 

los esclusivismos i agravios de los partidos m ili­

tantes. No lo estimai’on así los parlamentarios de 

1831; i la lei a que antes nos referimos, junto 

con incorporar en la convención a dieciséis di­

putados elejidos por el mismo congreso, estable­

ció la compatibilidad entre el cargo de diputado

o sanador con el de convencional en calidad de 

simple ciudadano. 1 sucedió que de los veinte in- 

dividiios que en este último carácter se elijieron, 

(catorce eran lejisladores. De modo que sólo seis 

fueron los hombres «de reconocida probidad e 

ilustración» de que se pudo echar mano fuera del 

congreso; i entre éstos, dos,— el obispo Vicu­

ña i Juan de Dios Correa,— no asistieron a nin­

guna de las sesiones; i otro, Argüelles, falleció 

durante el curso de sus debates. En realidad, pues, 

el mismo congreso acometió la reforma {d).

{d) He aquí, por orden alfabetico, la lista de los conven- 
tdonales:

Alcalde Juan Antonio Argüelles Anjel
Aldunate Ambrosio Arriarán Diego
Arce l'^stanislao Astorga José Manuel



Xo era de estrciñar, sin embargo, que así fuese. 

El número de personas con alguna preparación en 

materias de derecho público seguía siendo escasí­

simo; i si los constituventes del año 28 imajina­

ron que en el término fijado para revisar su esta­

tuto iban a sui’jir muchas otras capaces de desem­

peñar esa tarea, padecieron una ikisión más. Poro, 

en este caso, la situación era particularmente 

delicada. El partido dominante quiso escluir a los 

advesarios de toda injerencia en la reforma; i aun­

que llevó a la convención lo más distinguido que 

on sus filas podía exhibir, no había en ellas sino 

tres o cuatro hombres con criterio propio para 

afrontar esta clase do estudios. Desde el principio 

se redujo por eso la asistencia, lo mismo que la 

participación en los debates; sólo dos individuos 

se acojieron a la franquicia de presentar indicacio­

nes, que no merecieron tomai'sc en cuenta; i las
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Barros Diego Antonio Marín Ga.spar
Gustillos Vicente Meneses Juan Francisc(j
Cam¡)ino Enrique Pérez Clemente
Carrasco Josó Manuel Portales Estanislao
Corroa Juan de Dios Puga Josó
Eclievers Santiago Eonjifo Ramón
Pagana ]\[ariano Río Raimundo (del)
Elizalde Fernando Rosales .José Antonio
Errázuriz Javier Rozas Josó María
Fierro Miguel (dèi) Tocornal Gabriel
Gandarillas Manuel Josó Tocornal Joaquín
Huici .José Antonio Vial Formas Manuel Camilo
Irarrázaval Josó Miguel Vial del Río Juan de Dios
Izquierdo Vicente Vial Santelices Agustín
Larraín Juan Francisco Vicuña Manuel (obispo)

Todos ellos oran seniidoros o di[íutados, salvo Aldunate, 
Argüollos, (.'orroa, F^rrázuriz, dol Río i Vicuña.



sesiones languidecieron al fin, sin estímulo ni am­

biente popular. ^

Debido a esas circunstancias, la fisonomía de 

acjuella asamblea presentaba rasgos fáciles de 

definir. Sobresalía en el conjunto la personalidad 

de Mariano Egaña, vuelto de Europa, —  donde 

había permanecido cinco años,— a fines de 1829. 

Su consagración a la lectura, el tiempo i los re­

cursos de que pudo disponer mientras servia .su 

misión en Inglaterra i después en sus viajes por 

diversos países de aquel continente, la copio.sa 

biblioteca q-ue para su uso particular trajo al 

pa,ís, su participación anterior en la política como 

ministro de Freire, su positivo valer intelectual, 

i aún el antecedente de haber sido su padre 

ut)0 de los lejisladores más fecundos; todo eso con­

curría a formarle opinión entre aquellos hombres 

desprovistos por lo común de los más elementales 

conocimientos en materia de ciencias especulati­

vas. Ninguno de los convencionales poseía una 

cultura equivalente a la adquirida por él desdo 

su juventud. Pero sus primeras inclinaciones do 

tinte monárquico, devoto de la autoridad, i su 

concepción ética del poder político, lejos de mo­

dificarse o diluirse, se habían acentuado. En la 

imposibilidad de erijir \;n trono, sirbordinaba el 

gobierno al tutelaje permanente de una oligarquía.

Erente a él se opuso desde im principio Ma- 

imel José Gandarilhis, hombre de ilustración va­

riada, de pluma fácil i correcta, cuya actuación 

on ol ])oriodismo, en uno de los ministerios de 

Freire i on el círculo de los estanqueros, había
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puesto en relieve su personalidad. Tenia un ta- 

lenj^o superior, más espontáneo que cultivado. 

Liberal de tendencias moderadas, hacia un gobier­

no centralizado i fuerte, pero republicano i demo­

crático en su forma, nunca pudo acomodar su 

criterio al sistema preferido de Egaña.

Entre esos dos hombres hubo de oscilar la 

convención constituyente; i no cabía duda de 

que sus inclinaciones deberían estar por Egaña, 

atendida la calidad de la mayor parte de los in­

dividuos que la integraban. Algunos de ellos,— 

Pk-hevers, Rozas, Vial Santelices,—habían figura­

do en comitées redactores de documentos consti­

tucionales, en tiempo de Carrera, de O’Higgins

o de Freire; i podían ofrecer ahora cierto cau­

dal de esperiencia. Otros, como Marín i Mene­

ses, tenían ya larga i bien definida actuación 

pública; en cambio, de muchos de ellos, como 

Arriarán, Renjifo, Vial del Río i Vial Formas, 

que alli trabajaron con perseverancia, nada po­

día })resumirse respecto al cargo de que se les 

acababa de investir. Pero había allí varios,—To­

cornal, Elizalde, Irarrázaval, Alcalde, Errázuriz, 

— que por su vinculación a la antigua aristocra­

cia, le Imprimían el tono a esta asamblea desti­

nada a asegurarles su predominio como paladi­

nes del orden social.

Tanto el rango de muchos de los convencio­

nales como la calidad de majistrados o altos fun­

cionarios de quo algunos estaban revestidos, per­

mitían afirmar que su obra se inspirarla en con­

ceptos coloniales, desde que su mentalidad jurídica
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no so había aún modificado. Nada do novodados 

•(‘stomporáncjis i por h) mismo peh'grosas; ajustarse 

a hi tradición i respetar como un hecho el ati-aso 

i la ineptitud del país para gobernarse democrá­

ticamente: he ahí la norma que el sentido do la 

realidad, o dicho de otro modo, «el buen senti­

do» obligaba a seguir. La elección de la mesa 

directiva, en la primera sesión de la asamblea, 

constató ya ese espíritu. Presidente, Joaqm'n To- 

corna.1; vice, Fernando Elizalde; secretario, Juan 

Francisco Meneses, el presbítero realista do la 

reacción teocrática. Desde ese momento em])cza- 

ron las labores de la convención.

Reunida el 21 de octubre, la primera, duda que 

le sobrevino fué si debía afrontar desde luego 

ella misma el estudio de la reforma o remitirlo 

a ima comisión. Acordado esto último, se resol­

vió también cjue la comisión debía pronunciarse 

previamente sobre si procedía o nó la reforma. 

Esta comisión, compuesta de Elizalde, Gandari­

llas i Vial Santelices, informó tres días después, 

en un oficio de la más dura crítica, que «la cons­

titución del Estado, promulgada el 8 de agosto de 

1828, debe reformarse i adicionarse»; lo que era 

repetir los términos de la lei que convocó.la 

convención.

Conforme a ese dictamen, al día siguiente,—  

25 de octubie,— se pasó a votar para elejir una 

nueva comisión compiiesta de siete miembros, 

encargada del proyecto de reforma. Resultaron 

electos, en el orden de precedencia señalado por 

el número de votos: Egaña, P^lizalde, Vial San-
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telices, Eclievers, Gandarillas, Tocornal (Gabriel) 

i ]\Ieneses. El proyecto que estos vocales redac­

taran debía imprimirse i i’epartirse entre los con­

vencionales antes de iniciar su discusión. Desde 

aquel día la gran convención tardó un año exac­

to en volver a reunirse; i al reanudar sus sesio­

nes, el 25 de octubre de 1832, tomó conocimien­

to del proyecto de la comisión i de un contra­

proyecto que le llevó Ma,riano Egaña por su pro­

pia cuenta.

^Mientras tanto, la comisión había elaborado un 

anteproyecto, i otros de sus miembros,— Moneses 

i Gandarillas,— habían acojido por su parte pro­

yectos especiales también que, total o parcial­

mente, contemplaban sus ideas. Hubo 'así hasta 

cinco bosquejos de reforma constitucional, que en 

muchos de sus puntos coincidían, pero que en 

otros eran inconciliables. Por las vacilaciones de 

aquellos hombres, se veía que la obra de una 

constitución oponía inconvenientes difíciles do 

vencer.
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L;i comisión redactora trabajó a puerta cerra­

da i ni siquiera parece haber llevado actas de 

sus debates. Interrumpidas las reuniones en ene­

ro í febrero de 1882,—meses de espansión vera- 

nieí^a,— sólo en abril tuvo elaborado un proyecto, 

del cual la convención no alcanzó a conocer, pero 

que sirvió de base para el que debía presen­

tarle al fin. Entre los siete miembros de aquel 

comité existían diveijencias de criterio tan arrai- 

ga(ias que nunca fué j)0sible eliminar.

La disconformidad empezaba en el mismo punto 

de partida. En la sesión de 24 de octubre de 

183), penúltima de la convención en ese año, 

Gandarillas había formulado un acuerdo tendente 

a señalarle ciertas normas bien definidas a la 

comisión. A su juicio, debía tomarse como pauta 

la constitución que se trataba de «refoiinar i adi­

cionar»,— dando su sentido estricto a estas pala­

bras de la le i,— i correjirla sólo en aquellos 

artículos que lo necesitaran, sin introducir altera­

ciones de conjunto ni descomponer su plan. Se 

mantendría sobre todo la división de los tres po­

deres fundamentales, que aquel código consignaba.; 

i en las observaciones que le sometiese a la asam­

blea, la comisión se ceñiría estrictamente «al



orden numérico do los capítulos i artículos en que 

está comprendida la constitución, decía, así para 

los reparos como para las mejoras que proponga». 

— En suma, la comisión consagraría sus labores 

a examinar el estatuto vijente, para proponer su 

modificación parcial, i en manera alguna so la 

autorizaría para preparar otro nuevo.

La convención no se pronunció sobre esa pro­

posición de acuerdo, pero tampoco le hizo objecio­

nes. Por lo contrario, six lectura fué recibida con 

una franca i vmánime manifestación de <i,senti­

miento, que parecía significar cuán obvios se con­

sideraban esos puntos de vista. El autor la i’etiro 

entonces; i naturalmente, quedó subentendido que 

se observaría el procedimiento indicado. Pero la 

comisión no se ajustó a él rigurosamente; i en 

vez de desglosar aquellos artículos constituciona­

les que le merecían reparos, optó por elabo¡’ar el 

pro3^ecto de abril que, eso sí, conformó en lo po­

sible a la constitución de 1828.

Ese proyecto no consultaba, sin embargo, nove­

dades de tal rñagnitud que justificasen una refor­

ma con el apremio con que se la quería conducir; 

i era, a todas luces, el resultado de una laboriosa 

transacción entre his opuestas ideas, que los comi­

sionados. habían sostenido. Por eso no satisfacía 

a ninguno i sólo había de considerarse como un 

ensayo.

Siguiendo el orden de la constitución de 1828, 

suprimía el artícido primero, que definía la nación 

i dejaba constancia de su independencia, i el ar­

tículo 4,"', que en materia de relijión disponía que
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«

nadie sería perseguido ni molestado por sus opi­

niones privadas. Respecto a nacionalidad i ciu­

dadanía, borraba la distinción entre chilenos na­

turales i legales, aumentaba a 25 años la edad 

para poder ser ciudadano activo i exijía ciertas 

condiciones ele fortuna para el ejercicio del sufra­

jio. En el capítulo de los derechos i garantías per­

sonales no innovaba sino respecto al fuero militar, 

que suprimía.

En cuanto al congreso, modificaba la duración 

del mandato d.e sus individuos: tres años en vez 

de dos para los diputados, ocho años en vez de 

seis para los senadores; i la exijencia de la renta 

para poder ser elejidos: aquéllos, quinientos pesos 

i dos mil los últimos. Daba la ca^lidad de miem­

bros níltos del senado a los ex-presidentes de la 

república que hubiesen concluido legalmente su 

gobierno, i a los obispos, que ei'an dos. Llamaba. 

Coniisíón Conservadora a la comisión permanente i la 

constituía con seis individuos de cada cámara. En 

la formación de las leyes, no hacia otra variante 

que la de requerirse ima mayoría de dos tercios, 

en lugar de mayoría común, para quebrantar el 

veto suspensivo del presidente de la república i 

para las insistencias de una a otra cámara.

Al tratarse del ejecutivo, aumentaba a treinta 

i cinco años la edad mínima pai’a poder ser pre­

sidente i permitía su reelección para el período 

inmediato. Suprimía el cargo de vice-presidente 

i disponía que, para subrogar al presidente, las 

cámaras en sesión plena o la comisión conser-

Evolución Constitucional



vadora en su receso, nombrarían un interino. 

Creaba un Consejo de Estado compuesto de altos 

funcionarios e integrado por los ministros, al 

cual el presidente consultaría en ciertos negocios 

graves i cuando hubiese de tomar providencias 

urjentes a propósito de ataque esterior o conmo­

ción interior.

En el gobierno provincial se conserval >an las 

asambleas, pero con atribuciones más restrinjidas; 

i los intendentes serían de nombramiento directo 

del ejecutivo por cinco años i amovibles en cual­

quier tiempo por el presidente de la república 

con acuerdo del consejo de Estado. Suprimía, por 

fin, las prescripciones relacionadas con las cortes 

de justicia, jueces letrados i jueces de paz, i se 

remitía en este servicio a una lei que se encar­

garía do su organización. Así se completaban 119 

artículos; i el proyecto, entre otros méritos, apa­

recía con el de la brevedad.

No se observaban, pues, diferencias sustancia­

les entre este esbozo de reforma i la constitución 

vijente, salvo ciertas restricciones al derecho de 

sufrajio. las exijencias para ser miembro del 

congreso, la reelección presidencial i el nombra­

miento de intendentes; todo lo cual tendía sin 

duda a robustecer las facultades del ejecutivo, 

pero en proporciones escasamente . apreciables. 

No era eso lo que el partido dominante perse­

guía, sino el vigorizamiento más amplio i eficaz 

de este poder.

Tampoco satisfacían ese propósito otros dos 

bosquejos que entonces circularon manuscritos,
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uno de los cuales patrocinaba Meneses; i el otro, 

alguno de los demás miembros de la misma co­

misión, talvez particiüarmente Gandarillas. El pri­

mero de estos bosquejos no era más que el mis­

mo proyecto de la comisión dado vuelta, es de­

cir alterados el orden de los capítulos i la nume­

ración de las disposiciones, de suerte que en 

lugar de tratarse primero del poler lejislativo se 

colocaba por delante el poder ejecutivo; i como 

suprimía el artículo primero que fijaba los des­

lindes del territorio, resultaban 118 artículos en 

vez de 119.

ICi segirndo era más estenso i de cierta oriji­

nalidad. Entre otras de sus diverjencias con el 

proyecto de la comisión, figuraban: la supresión 

del fuero eclesiástico además del militar; la acu- 

saci6n al presidente de la república, durante su 

gobierno i hasta un año después, por la cámara de 

diputados ante el senado; la composición de la 

comisión conservadora con cinco senadores i diez 

diputados elejidos por el congreso; i el reemplazo 

del presidente, en caso de imposibilidad tempo­

ral, por el ministro del interior. Informaba, pues, 

este proyecto uij espíritu más liberal i menos 

condescendiente que los otros con las prerroga­

tivas del ejecutivo.

Pero si la comisión pudo tener presentes algu­

nas de las tendencias manifestadas en esos docu­

mentos, no les concedió mucha importancia. Sólo 

en uno que otro aspecto ofrecían novedad. No eran, 

en su conjunto, más que el reflejo de las ideas 

que Gandarillas habla hecho prevalecer. Cierto
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que él perseguía el robustecimiento de la auto­

ridad. d.el ejecutivo para estabilizar el gobierno, 

pero no exoneraba a su jefe de responsabilidad 

ni fiscalización; porque no era anhelo suyo pres­

cindir de las formas democráticas. Hubiera de- 

sead.0 , eso sí, eliminar las asambleas provinciales, 

para centralizar de modo efectivo el poder; pero 

sus colegas de la comisión no lo acompañaron 

en ese propósito. Temían, de seguro, excitar los 

recelos i las susceptibilidades locales. Miraron, en 

cambio, con sumo interés el proyecto que les 

presentó Mariano Egaña, opuesto en su forma i 

en su fondo al que ellos mismos habían acorda- 

d.0 bajo el influjo de Gandarillas (e).

Xo había estado, pues, Egaña en ningún mo­

mento conforme con sus colegas de trabajo;
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(e) La influencia de Gandarillas en estos primeros bos­
quejos do la reforma constitucional, que en definitiva sólo 
vinieron a ser anteproyectos, era patente i conocida enton­
ces. Juan Egaña, que revisó el proyecto de su hijo i anotó 
al marjen de los borradores, con su puño i letra, las obser­
vaciones que le merecía, puso el siguiente reparo a una de 
las garantías individuales:— «En tu constitución i en la de 
Gandarillas, veo que, a más de la inviolabilidad de la co­
rrespondencia, se habla de otros efectos i papeles. P̂ sto me 
parece espuesto i orijen de sesenta cuestiones». {Sesiffiies 
cit. t. X X I.  p. 99). Efectivamente, tanto en el primitivo 
proyecto de la comisión como en los otros dos de que he­
mos dado cuenta, se mantenía el artículo pertinente redac­
tado en estos mismos términos:— «No se podrá abrir la 
corres[)ondencia de ningún habitante de Chile, ni rejistrarse 
sus papeles, libros o efectos, sino en los casos particulares 
espresamente designados por la lei».— I en el proyecto de 
Egaña se leía;— «La correspondencia epistolar es inviola­
ble; no podrán abrirse ni interceptarse ni rejistrarse los pa­
peles ó efectos, sino en los casos espresamente señalados 
por la lei».



r
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i como sus indicaciones no fueran atendidas sino 

escepcionalmente, quiso darles una redacción orde­

nada hasta hacer de ellas un estatuto completo, 

en contraposición al que se decía obra de todos. 

Se advertía, realmente, entre sus prescripciones 

más de una orijinaiidad.
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El proyecto de Mariano Egaña fué dado a co­

nocer en mayo de 1832, tan pronto como el de 

la comisión estuvo impreso. A l presentarlo a esta 

junta, él lo llamó Voto Particular. Por su redacción 

clara i metódica i por la estructura orgánica de 

sus diversas partes, era indudablemente mui su­

perior al que se contraponía. Su primer artículo, 

— «la república de Chile es nna e indivisible»—, 

era como la definición de todo el código.

No prescindía de dejar establecidos los deslindes 

del territorio; i en cuanto a la relijión, rí.'produ- 

cía testualmente el artículo del otro proyecto, 

que también era el mismo de la constitución 

de 1828, con la sola diferencia de que suprimía la 

frase, «nadie será perseguido ni molestado por 

sus opiniones privadas».

Sus disposiciones sobre la nacionalidad, sin al­

terar fundamentalmente las que estaban en vi­

jencia, eliminaban también, como en el proyecto 

de la comisión, las categorías de chilenos natu­

rales i legales, i añadían la salvedad de que los 

hijos de padre chileno nacidos en el estranjero, 

mientras éste se hallara en servicio del Estado, 

serían chilenos «aún para los efectos en que la 

constitución o la lei requieran haber nacido en



el territorio de la república». Respecto a la ciu­

dadanía, era mucho más exijente que el pro­

yecto anterior. Borraba la palabra «activo», apli­

cada al ciudadano en pleno uso de sus dere­

chos, para sustituirla por la defínición: «son ciu­

dadanos con derecho de sufrajio...»; i para ad- 

quii-ir tal calidad, exijía poseer una propiedad 

inmueble o un capital en jiro cuyo valor fijarla 

una lei cada diez años; ejercer una industria cuya 

producción anual fuese equivalente a novecientos 

jor!¡ales de un peón; servir im empleo administra­

tivo o tener una profesión científica.

Los derechos i libertades públicas venían a 

continuación, sin innovaciones de importancia; 

pero las garantías individuales ocupaban un ca­

pítulo al final, después de la administración de 

justicia, como lo habían hecho los constituyentes 

de 1822 i 1823. En cuanto a la forma de go­

bierno, sólo la definía así: «el gobierno de Chile 

es representativo». I luego agregaba: «el poder 

de hacer las leyes pertenece colectivamente al 

presidente de la república, al senado i a la cá­

mara de diputados. El ejercicio del poder ejecu­

tivo pertenece esclusivamente al presidente de la 

república».

En esas disposiciones se insinuaba ya la pre­

ponderancia que Egafia reconocía en su proyecto 

al jefe del ejecutivo; como que a continuación 

establecía que a él le estaba confiada la admi­

nistración i el gobierno del Estado i que su au­

toridad se estendía «a todo cuanto tiene por ob­

jeto la conservación del orden público en el in-
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terior i la seguridad esterior de la república, 

guardando i haciendo guardar la constitución i 

las leyes». Entre sus atribuciones especiales le 

confería la siguiente:— «Disolver la cámara de di­

putados cuando mui graves circunstancias así lo 

exijan, a juicio del consejo de Estado, por un 

acixerdo en que convengan las dos tei-ceras par­

tes del total de los consejeros». El decreto de di­

solución traería aparejada la convocatoria inmedia­

ta a nuevas elecciones i la reunión del congreso a 

los ochenta días de haberse dictado aquel decre­

to. Menos mal que los miembros de la cámara 

objeto de esa medida podían ser reelejidos.

Otras de las atribuciones del presidente se re­

ferían a los ministros, a quienes nombraba i re­

movía a voluntad; a los majistrados de las cor­

tes de justicia i jueces de letras, a quienes nom­

braba también, pero a propuesta en terna del 

consejo de Estado; i a los arzobispos (que aún 

no existían en el país), obispos, dignatarios i pre­

bendados de las iglesias catedrales, a quienes 

presentaría, conforme al derecho de patronato i' 

a las leyes canónicas, previa terna formada por 

el consejo de Estado, si bien necesitaba, además, 

el acuerdo del senado para las propuestas de las 

dos primeras categorías. En cuanto a la admi­

nistración civil, podía, a título de pena correc­

cional según su criterio, suspender i privar de 

los dos tercios de su renta a cualquier empleado, 

hasta por el término de seis meses; i destituirlo, 

por causa de ineptitud u otra que hiciera inútil

o perjudicial su servicio; pero con acuerdo del
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senado o de la comisión conservadora, si se tra­

taba de un jefe de oficina, i con informe del jefe 

respectivo, si era empleado subalterno.

La amplitud de las atribuciones del presidente 

carecía de límites. Como jefe nato de todas las 

fuerzas de mar i tierra, podía organizarías i dis­

tribuirlas, «según hallare por conveniente». He 

le autorizaba para declarar, en estado de sitio uno

o varios sectores del pais, con el solo acuerdo de su 

consejo; pero, en el caso de que esta declaración 

fuera ocasionada por turbulencias interiores i el 

coDgreso estuviese reimido, a éste correspondería 

hacerla. Si hecha la declaración durante su clau­

sura, el estado de sitio hubiere de prolongarse 

más allá de la fecha de su reimión, el congreso 

la consideraría como un proyecto de lei.

El efecto inn^diato de esa medida era sus­

pender, en el territorio señalado, el imperio de la 

constitución, i por consiguiente, todas las garan- 

tía.s i libertades que ella aseguraba; pero «jamás, 

se añadía, podrá la autoridad pública condenar 

por sí, ni aplicar penas. Las medidas que tomare 

contra las personas, no pueden exceder de su 

arresto o traslación a cualquier punto de la re­

pública».

Por fin, el jefe del Estado duraría cinco años 

en el poder, pero se le podría i'eelejir indefini­

damente; lo que equivalía a hacerlo perpetuo. Por 

eso quizás, aimque se le prohibía ausentarse del 

país durante su gobierno i hasta un año después, 

sin autorización de ambas cámaras, no se aludía 

en forma alguna a su responsabilidad, mucho
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menos a los procedimientos para hacerla efectiva. 

Esta omisión, que no pudo pasar inadvertida al 

autor de un proyecto tan ^'.ompleto i revisado por 

su propio padre, de larga esperiencia en este jé- 

nero- de labores, quien lo acotó en muchos de sus 

artículos,— incluso el que concedía a la cámara la 

facultad de acusar a los ministros i consejeros de 

Estado,— esta omisión, decimos, aparece a todas 

luces como deliberada; i descubre el intento de 

constituir en el país una presidencia vitalicia, o 

dicho con otras palabras, una monarquía de elec­

ción. Los precedentes no faltaban. E l stathomler de 

Holanda fué vitalicio i electivo, como el r^i po­

lonés. Bolivia había tenido un presidente que debió 

ser perpetuo, conforme a la carta que le dió su 

libertador.

No era infundado, pues, el reproche de monar­

quistas que los contemporáneos dirijían a los dos 

Egaña, padre e hijo. Respecto al primero, lo he­

mos confirmado con sus obras, antes analizadas; 

respecto al segundo, con las instrucciones, exami­

nadas ya también, que propiiso el ano 182' para 

el desempeño de la misión diplomática en Euro­

pa,— misión que al fin se le confió a él mismo,— 

i ahora, con la esposición de su pi'oyecto fonsti- 

tucional hecha hasta aqiií.

Sin embargo, no ei’a eso todo. La responsabili­

dad de los ministros, acusables ante el senado por 

la cámara popular, podía derivarse de «los crí­

menes de traición, concusión, malversacióii de los 

fondos públicos, infracción de la constitución o 

de las leyes, por haber dejado éstas sin ejecución
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i por haber comprometido gravemente la seguri­

dad o el honor de la nación».— Se detallaban en 

seguida los trámites de esto proceso. Contrastaba 

el rigor aplicado a los ministros, qne se auxilia­

ba. además a los consejeros de Estado, miembros 

de la comisión conservadora, jenerales del ejérci­

to i la armada e intendentes de provincia, con la 

inmunidad del presidente de la república.

Por otra parte, el consejo de Estado, cnyo 

acuerdo éxijido en tantos casos parecía ser una 

traba para la autoridad del mandatario supremo, 

lo formaban sus propios ministros, dos miembros 

dc las cortes de justicia, un dignatario eclesiástico, 

un jefe del ejército, un jefe de oficina de hacien- 

dí'., dos ex-diplomáticos o ex-ministros del despa­

cho i dos ex-funcionarios administrativos de pro­

vincia; todos de la designación del mismo presi­

díate i amovibles a su voluntad. En estas con­

diciones, ¿qué resistencia podrían oponer a las 

iniciativas i móviles presidenciales? Plolgados 

habían de sentirse con que se les llamara para 

oiv su opinión. Eran el consejo áulico de .su 

majestad.

Hasta la manera de elejir al jefe del Estado 

p;a-ecía arreglada para sustraerlo a todo compi’omi- 

so popular. Cada asamblea de provincia votaría por 

uno o dos nombres para candidatos,— que no im­

portaba se repitieran entre unas i otras,— i los 

enviaría al senado. Esta corporación formaría, con 

esos u otros nombres, una terna que pasaría a las 

asambleas electorales, conjuntamente con la lista 

completa de todos los proclamados por las provin­
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cias. Sólo a esos candidatos se limitaría la vota­

ción. E l congreso, en seguida, liaría el escrutinio 

i proclamaría presidente electo al que hubiese 

obtenido la mayoría absoluta de los sufrajios, i en 

caso de no haber ninguno con esa mayoría, él 

mismo procedería a la elección entre los tres que 

figuraraa con mayor número de votos. De modo 

que la elección tenía en realidad tres grados; i 

era la corporación senatorial la llamada a deci­

dirla Con su terna, de la cual saldría el unjido 

previamente con el amparo suyo i del gobiurno.

E l poder lejislativo estaba organizado también 

de modo singular. «El congreso, decía el proyec­

to, se compone del presidente de la repúbiica i 

de dos cámaras, a saber: el senado i la cámara 

de diputados. Ninguna lei puede formai’se sino 

con la concurrencia del presidente de la repúbb’ca, 

del senado i de la cámara de diputados». Hemos 

trascrito testualmente estos preceptos para que 

no haya lugar a suponer errores de interpreta­

ción.

La cámara de diputados se elijiría en vot;!CÍón 

directa, en proporción de uno por cada 20,000 

habitantes i fracción no inferior a 10,000, i se re­

novaría cada tres años. Pero el senado era una 

institución mui diferente. Se componía de miem­

bros por derecho propio i de miembros electi­

vos. Los primeros eran el superintendente de lá 

administración de justicia i el de la educación, 

los ex-presidentes que hubieran terminado sus 

funciones en forma legal, los arzobispos i obispos 

de las diócesis de la república i los dos conseje­
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ros de Estado más antiguos. Los electivos eran 

catorce i su mandato duraba quince años. Para 

poder elejírseles, necesitaban treinta i seis años 

de edad i una renta fija de dos mil pesos a lo 

menos.

El procedimiento de elección era parecido al 

indicado para la presidencia de la república, pero 

aún menos popular. Cada asamblea de provincia 

propondría un candidato i el seiuido tres, entre 

los cuales podía figurar el mismo propuesto por 

la asamblea. La votación se circunscribía a ésos; 

pero en ella sólo participarían los ciudadanos ins­

critos en el Bejistro Senatorial, a cuyo efecto se re­

quería ser ciudadano i poseer una renta amuil no 

inferior a tres mil Jornales de un peón. Se recor­

dará que podía adquirirse la ciudadanía comiin 

con una renta sólo equivalente a novecientos jor­

nales. El senado era, pues, ima institución emi­

nentemente oligárquica, que en último término 

se jeneraba a sí misma i nombraba al presiden­

te de la república.

Entre las atribuciones del senado, figuraba una 

que Juan Egaña venía propiciando desde 1811 i 

que logró introducir en su constitución de 182; ;̂ 

aquella de los senadores visitadores, guardianes 

de la moralidad pública, del civismo, de la edu­

cación i de las leyes; peregrinos en las provincias, 

inquiriendo la vida particular de las jentes, para 

dar cuenta a la corporación del resultado de sus 

investigaciones i ejercer la censura sobre la so­

ciedad.
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Las leyes podían tener orijen en un mensaje del 

ejecutivo o en mociones de cualquier miembro del 

congreso, salvo las de contribuciones i reclutamien­

tos, que sólo se iniciarían en la cámara de diputa­

dos, i las de reforma constitucional o de amnistía, 

cuya proposición se reservaba al senado. Lo que 

tenía de particular este capítulo era que al pre­

sidente de la república se le concedía «veto ab­

soluto», esto es, que el proyecto de lei por él re­

chazado no podría ser propuesto hasta las sesio­

nes del año siguiente; de igual modo el pro­

yecto que el presidente devolviese con modifica­

ciones que las cámaras no aprobaran. Además, 

para la insistencia en esos mismos proyectos al 

íiño siguiente i para las que se hicieran las cá­

maras entre sí, se requerirían mayorías de dos ter­

cios. Una vez más la autoridad del jefe del eje­

cutivo alcanzaba relieves monárquicos.

A la comisión conservadora la constituiría so­

lamente el senado con siete de sus miembros. EL 

poder soberano residía en Asambleas Electorales, cuyo 

funcionamiento se rejiría por una lei especial. 

Para su gobierno i administración interior, el 

país se dividiría gradualmente en provincias, de­

partamentos, siibdelegaciones i distritos; prescrip­

ción que iba a prevalecer. Conforme a la ten­

dencia jeneral del proyecto, casi es superfluo de­

cir que los intendentes de provincia i gobernadores 

de departamento, de quienes dependían las auto­

ridades subalternas, eran de nombramiento directo 

del presidente de la república i amovibles a su vo­

luntad, como sus ajentes «naturales e inmediatos».
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Jjas municipalidades estaban sometidas a estos 

mismos ajentes del ejecutivo, si bien sus rejidores 

eran de elección popular; pero, en cuanto al nom­

bramiento de sus alcaldes, se le dejaba subordi­

nado a una lei posterior que, como se compren­

de, habia de entregarlo al presidente.

La administración de justicia recibía, en sus 

líneas jenerales, una organización análoga a la 

existente i además, sería materia de una lei. Co­

mo en el proyecto de la comisión, se abolía el 

fuero militar, pero se respetaba el eclesiástico. Las 

ga 'antías individuales estaban consignadas con 

amplitud. En las disposiciones jenerales, se impo­

nía al Estado la obligación de atender con pre­

ferencia la enseñanza pública, a cuyo efecto se 

croaría la superintendencia del servicio; se decla­

raban los deberes militares a que se someterían 

todos los chilenos i se prevenía que «la fuerza 

piíblica es esencialmente obediente; ningún cuer­

po armado puede deliberar».

'L̂ al fué, en sus líneas principales, el Voto Parti- 
cidar de Mariano Egaña. Cualquiera que sea el 

juicio que haya de merecernos, no puede desco­

nocerse qiie formaba un conjunto de disposicio­

nes armónicas, encaminadas a im solo ñn: orga­

nizar el Estado bajo apariencias republicanas, 

pero a base de instituciones monárquicas, en pro­

vecho esclusivo de la oligarqiúa colonial, que ten­

dría en su presidente un soberano vitalicio, ele­

jido i controlado por ella misma.

Las atribuciones del presidente de la repúbli­

ca, con su omnímodo poder para nombrar i des­
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tituir a todos los funcionarios de la administra­

ción; su dominio completo de los tribunales de 

justicia, de las fuerzas armadas i hasta de la 

iglesia, cuyos altos dignatarios él escojía; el con­

sejo de Estado, de su personal designación, con 

funciones resolutivas! ilusorias; la composición del 

senado, a base de futicionarios con derecho pro­

pio para formar parte de él, i hasta el procedi­

miento para elejir a un grupo de sus individuos, 

— sin contar con el mandato de quince años que 

los tornaría permanentes;— la disolución de las 

cámaras por simple decreto, con llamado a nue­

vas elecciones que no podrían menos de ser es- 

cluyentes para los fiscalizadores del gobierno, ya 

que el núcleo electoral pertenecía al ejecutivo por 

intermedio de sus numerosos empleados en pro­

vincia; el veto absoluto en la formación de las 

leyes; la restricción del sufrajio, concedido sólo 

a personas de ilustración o de relativa fortuna; 

la comisión conservadora, constituida por siete 

senadores elejidos entre ellos mismos, sin parti­

cipación alguna de *la cámara popular; la sus­

pensión discrecional de las garantías constitucio­

nales, con el solo acuerdo del consejo de Estado, 

hechura del presidente; la reelección de est̂ e ma­

jistrado por tiempo indefinido, qiie sin duda al­

guna se repetiría hasta s\i muerte,— porque los 

intereses creados a su sombra no le permitirían 

abandonar el poder,— a menos de que una revo­

lución lo derribara; su irresponsabilidad, en fin, 

apenas cohonestada por la responsabilidad de los 

ministros; todos esos preceptos constitucionales
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no podían guardar correlación de ninguna espe­

cie con una república, por aristocrática que se 

la supusiera. Eran instituciones esenciales de un 

país monárquico, trazadas al marjen de la carta de 

Luis X V III, propia de aquella «monarquía cen- 

sitaria»,— trasunto a su vez del réjimen británi­

co, -que él inauguró.(Z”).

Vada tiene de estraordinario, sin embargo, ese 

criterio político de Egaña, que durante su larga 

residencia en Europa no hizo sino vigorizar 

con. la observación directa i la lectura de los 

publicistas más prestijiosos de aquel tiempo,—  

Chateaubriand, Bonald, Constant, de Maistre i
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(f) A  propósito de esta analojía entro el réjimen censita- 
rio francés i el ado[)tado por Egaña en su Voto Particular, 
que la comisión de reforma acojíó en varias de sus líneas 
fundamentales i quedó al fin incorporado en la constitución 
de 1833, es del caso reproducir las siguientes observaciones:
— "Luis X V III  había residido largo tiempo en Inglaterra i 
conocía bien sus instituciones. Desde 1791, Beugnot, enton­
ces diputado de la asamblea francesa, sostenía ya los 
principios de la monarquía representativa. La carta de 1814 
tomó por modelo la monarquía inglesa. El rei, inviolable i 
sagrado, ejerce el poder ejecutivo con el concurso de minis­
tros responsables, quienes pueden ser miembros de la cáma­
ra de los pares o de la cámara de diputados. Pueden ade­
más concurrir a ellas i deben ser oídos cuando lo soliciten. 
El poder lejislativo se ejerce colectivamente por el rei, la 
cámara de los pares i la cámara de diputados. Es la pura 
doctrina inglesa... Al lado de los poderes ejecutivo i lejis­
lativo, el «poder moderador» está reservado esclusivamente 
a la persona del rei. En este' poder entra el derecho de 
nombrar los pares en número ilimitado, convocar o suspen­
der las cámaras, dispensar gracia o conmutar penas i, en 
fin, disolver el cuerpo lejislativo».—P a u l  M at t e r , La Diaso- 
lulion des AssemUées Farlamentaires (I vol. París, 1898), 

p. 65.

Evolución Constitucional



tantos otros,— para quienes, la monarquía, asen­

tada en las tradiciones seculares, era la única 

forma posible i deseable de gobierno.

Pretender disimular o diluir el pensamiento de 

Egaña, patente en sus escritos i actitudes de es­

tadista., porque su espíritu monárquico no preva­

leció, lejos de exaltarlo históricamente lo empe­

queñece i desfigura; porque se le priva de lo 

que le era más característico, de lo que le pro­

porcionó mucha de su fuerza i de cuanto habla 

en él de más hondo i sincero. Prohombres como 

Bolívar habían llegado a sus mismas conclusio­

nes; i en Chile, Bello en ese tiempo no estaba 

distante de compartirlas {g).
La comisión de reforma hubo de tomar mui 

en cuenta el voto de Egaña, aún cuando Gan-
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{g) Cons. sobre ose aspecto de la actuación do Bolívar, 
J o s é  ( t i l  F o r t o i- l ,  Histmia Constitucional de Venezuela (5 
vols. Sólo conocemos los tt. I. i II. Fd. Berlin, 1907-190it), 
t. I, Libro Ul; C a r lo s  A. V i l l a n u e v a ,  Tm Monarquía en 
América. E l Imperio de los Andes (1 vol. París Ed. Ollen­
dorff); i M a r iu s  A n d r é ,  Bolívar i la Democracia (l vol. 
Ed. Barcelona) caps. IX  i sigts. Respecto a las siraj)atias 
monánpiicas de Andrés I5ello, publicó D. A m u n á te g u i So­

l a r ,  en «La Nación» de Santiago, el 8 de noviembre de 
1925, algunas comunicaciones particulares que las constatan. 
Por lo demás, si hemos aludido con detenimiento a las 
ideas monarquistas de Egaña, es por la influencia que ellas 
alcanzaron en la organización constitucional del pais i por­
que escritores chilenos, verdaderamente distinguidos, so han 
empeñado más de una vez en paliarlas, como si en ello 
liubiese algún interés actual. Entre otros, R. S o to m ay o r 

V a ld k s  {Historia cit. t. I, p. 227) trata de desvanecer la 
creencia.en «una afición particular do Elgaña a los princi­
pios monárquicos». Nos parece (pie, en materia histórica, 
la verdad so impone sobre toda otra consideración i q«e 

siempre algo vale.



clarillas lo combatiera hasta con el ridículo en 

El Araucano, i otros periódicos pretendieran tam­

bién que se le hiciese el vacío. I lo que es más, 

la mayor parte de él fuó incorporada en el pro­

yecto definitivo de esa comisión, i por consiguien­

te, en el testo constitucional. Ni el orijen, ni el 

sentido, ni las modalidades propias de los pre­

ceptos fundamentales de la constitución de J833, 

serían esplicables si se prescindiera del conoci­

miento i estudio de aquel voto.
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Al reamidav la comisión constituyente sns tra­

bajos, sobre la base del anteproyecto de abril i 

del voto ¡¡articular de Mariano Egaña, las divei- 

jencias entre sus miembros se hicieron más pro­

fundas. De una parte, el criterio liberal de Gan­

darillas no se resignaba a acojer las instituciones 

monárquicas que servían de andamiaje al voto de 

Egaña, i éste a su vez, no cedía en su intento 

de abatir un réjimen democrático que consideraba 

nocivo e impracticable. Los debates de la comi­

sión volvieron a ser ardorosos i se prolongaron 

todavía tres meses. I^a prensa tomaba activa 

participación en esta especie de pujilato de 

dos hombres justamente resj)etables, a quienes 

sólo separaba el anhelo de servir al país en con­

formidad a sus esclusivas ideas.

Los demás vocales de la convención i todos los 

miembros del congreso,— reunido ya el 1." de ju­

nio,— se mostraban impacientes por ver el térmi­

no de acjuellíis labores. A l fín, el 25 de agosto 

de 1882 la comisión daba por concluido su tra­

jo i procedía a suscribir el proyecto que habia 

de presentar a la asamblea, l’or su reda,cción es­

merada, por la armoniosa distribución de sus sec­

ciones i hasta por su estensión considerable,— 173



artículos,— era lo más completo que se podía 

exijir.

Significaba este provecto, sin .embargo, un nue­

vo compromiso entre las tendencias estremas, 

aunque el campo parecía quedar esta vez do parte 

de Egafia’, cuyo voto se había incorporado a lo 

menos en sus dos tercios,— los tres cuartos decía 

él,— en las resoluciones finales de la comisión. 

Pero no era lo menos importante lo que se le 

había desechado o correjido, ni podían conside­

rarse sin valor las concesiones hechas al crite­

rio de G-andarillas. A  uno i a otro habían 

tratado de satisfacer sus colegas; pero el espíritu 

dominante en el voto de Egaña se acercaba más 

a los  ̂propósitos que la jeneralidad de los conven­

cionales pei'seguia: la reacción contra el liberalis­

mo de 1828 i el planteamiento de un réjimen de 

autoridad que fuese prenda de inalterable orden.

No tenía Gandarillas por qiié hacerse solidario 

de ose liberalismo, en cuya obra no participó i 

al qxie aún se vió en el caso de combatir; pero no 

creía tampoco qiie debiera irse hasta desnatiu-a- 

lizar la república, patrimonio de la emancipación. 

Por eso, con inquebrantable firmeza oponía dique 

a la corriente que amenazaba socavar las insti- 

tucioxies democi’áticas; i se asilaba en el texto 

mismo de la convocatoria a la asamblea consti­

tuyente i en el asentimiento unánime que halló 

en ella su proposición para que por ningún mo­

tivo se i'edactara un estatuto nuevo.

El provecto de Egaña, no obstante, por el enla­

ce -orgánico de sús disposiciones i por sus términos

—  901 —



claros i precisos, se prestaba ventajosamente para 

ser el testo de una constitución. Fué asi cómo, a 

pesar de algunas alteraciones fundamentales i de 

la intercalación de numerosos artículos del ante­

proyecto, pudo conservar su estructura, servir de 

pauta a la comisión en los debates i proporcio­

narle su espíritu al código nacional. No quedó 

satisfecho Egaña, sin embargo, con la snerte de 

su voto, ni lo estuvo Gandarillas con los términos 

en que el proyecto iba a ser presentado; i ni uno 

ni otro quisieron suscribirlo, obstinados en segiair 

dentro de la convención la defensa integral de sus 

respectivos puntos de vista.

Las primeras transacciones que aparecían en el 

proyecto eran sintomáticas. Egaña había escrito: 

«el gobierno de Chile es representativo»; la co­

misión acojió la fórmula: «el gobierno de Chile es 

republicano i representativo»; i puso a continua­

ción: «la república de Chile es una e indivisible». 

Egaña no había mencionado la soberanía; el ante­

proyecto sí; i se consignó ahora el principio de 

que la soberanía reside en el pueblo, quien la 

delega en las autoridades constitucionales.

En materia lelijiosa no se innovó,— salvo el 

cambio de palabras qiae importaba decir «la reli­

jión de la república de Chile es...», en lugar de 

«la relijión del Estado»,— i en cuanto a nacio­

nalidad i ciudadanía, se adoptó la redacción de 

Egaña con lijeras modificaciones. Las garan­

tías de derecho público, que Egaña había colo­

cado en su mayor parte al final del proyecto, tu­

vieron ahora en un solo capitulo su lugar corres-
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pendiente, a continuación de la ciudadanía; i 

otras pasaron a figurar entre las restricciones 

impuestas a los jueces.

Motivo de arduas contradicciones fué el orden 

de precedencia que debía darse a los capítulos 

relacionados con ol poder ejecutivo i el lejislativo. 

E l anteproyecto, como la constitución de 1828, 

había tratado primero del poder lejislativo, re­

presentante más jenuino i directo de la sobera­

nía popular. Egaña había cedido la preferencia 

al ejecutivo, cuya autoridad sin límites caracte­

rizaba su voto. La comisión resolvió anteponer 

ei lejislativo.

Otra grave dificultad suscitó la composición del 

senado: i en olla se transijió al fin, reconociendo 

como sus miembros de derecho propio a los ex-pre- 

sidentes de la república i a los obispos. A  los 

demás los olejirían las asambleas provinciales "en 

proporción de dos por cada una, como estaban. Du­

rarían ocho años on funciones i se les renovaría por 

mitad cada ciiatro años. Por cierto que en el poder 

lejislativo no se incluía ahora al ])residente de la 

repiiblica.

Las atribuciones del congreso motivaron tam­

bién sostenidos debates. P]1 voto particular de Ega­

ña fué desarticulado en esta parte. Los senadores 

visitadores desaparecieron i la comisión conserva­

dora quedó formada como en el anteproyecto, por 

seis individuos de cada cámara. De igual modo 

ocurrió con el capítulo relativo a la formación de las 

leyes. No sólo se suprimió el veto absoluto que Ega­

ña había conferido al presidente de la república,

—  903 —



sino que se estableció la insistencia por simple ma­

yoría para quebrantar el veto suspensivo; pero so 

mantuvo la. mayoría de dos tercios para las insisten­

cias de las cámaras entre sí.

En el capítulo del ejecutivo, las contradicciones no 

fueron menos agrias. La comisión resolvió en de­

finitiva lim itarla reelección del presidente de ia re­

pública al período siguiente i le impuso un intervalo 

de cinco años para optar a un tercer período. Se 

volvió también al sistema de la elección indirec­

ta, por electores de presidente, como estaba esta­

blecido, i no se consultó la vice-presidencia. De 

modo que los artificiosos procedimientos electora­

les imajinados por Egaña, tanto para el jefe del Es­

tado como para los senadores, fueron desechados.

En cuanto a las atribuciones del presidente de 

la república, prevaleció la redacción de Egaña; 

pero se desglosaron de sus artículos la facul­

tad de disolver la cámara de diputados i la de 

suspender a su arbitrio los empleados públicos 

hasta por seis meses. Gandarillas propuso que el pre­

sidente fuera acusable en la misma forma que los 

ministros i consejeros de Estado, como lo preve­

nía la constitución de 1828; pero fué tan ten;'; .̂ la 

resistencia que la comisión se vió en ei caso de 

aceptar la irresponsabilidad del majistrado su­

premo.

Desde aquí hacia adelante, i salvo lijeras mo­

dificaciones introducidas en el capítulo de la ad­

ministración de justicia, la redacción de Egaña 

prevaleció casi sin cambio alguno. Los deberes 

i la responsabilidad de los ministi’os, la organi-

—  904 —



zación de] consejo de Estado, el gobierno inte­

rior, las asambleas provinciales, los municipios, 

las disposiciones sobre educación i fuerzas arma­

das, i el procedimiento para reformar la consti­

tución, se reprodujeron testualmente de su pro­

vecto.
»/

Los principales motivos de desintelijencia ha­

bían derivado en realidad de la posición en que 

lagaña colocaba al presidente de la república; i 

no cabe duda de que en este sentido la comisión 

desfiguró considerablemente su voto. Ya no habría 

una presidencia vitalicia, ni lui senado de magna­

tes i funcionarios complacientes, ni una cámara 

})upular sujeta a la amenaza de disolución, ni un 

congreso subordinado en sus funciones al veto 

a.bsoluto del jefe supremo, ni una administración 

pública entregada discrecionalmente a la volun­

tad del mismo mandatario. No obstante, el veto 

absoluto estaba destinado a ser repuesto i sub­

sistir.

La convención tomó conocimiento de ese pro­

yecto, así como del voto particular de Egaña, en 

su sesión del 25 do octubre de 1832; i después de 

considerarlos detenidamente, optó por a}>robar 

ei proyecto en jeneral el 9 de noviembre, para 

seguir con la discusión de cada uno de sus 

artíciilos. No hai constancia fehaciente de los de­

bates qne precedieron a esa aprobación, porque, 

las actas no los detallan, ni quiso tenerse ima 

redacción taquigráfica; pero se sabe que Gan­

darillas manifestó su disconformidad, no sólo 

con alguna parte del proyecto, sino también con,
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la norma adoptada por la comisión que, a su jui­

cio, no se avenía con la lei que le señaló sus 

fimciones i que la llamaba a «reformar i adicio­

nar» la constitución existente; no a presentar un 

código distinto de ella (h).
Otro recuerdo quedó de aquellos debates. El 

convencion-al Vicente Bustillos,— mui versado en 

ciencias físicas, pero no tanto en derecho,— se pre­

sentó a la sesión del 6 de noviembre, coji un 

memorial ciwa lectura ocupó ese día todo 

su tiempo a la asamblea. Se empeñaba en de­

mostrar que el trabajo que sus colegas se estaban 

tomando era completamente inútil i hasta j)eli- 

groso; porque las constituciones no se redactan 

ni se componen como una obra de gabinete, sino 

que son el resultado natural de los hábitos, prác­

ticas i tradiciones de la sociedad. Están- hechas 

antes de escribirse; i a sus normas se ajustan los 

hombres espontáneamente. Vaciar esas normas 

en el molde ríjido de un código, no es más que 

crear un instrumento de opresión i echar la semi­

lla de futuras revoluciones, que a su vez las re­

novarán con otras que se adapten a sus propó­

sitos. ¿Qué estatuto constitucional no ha emanado 

de una revolución? Las referencias a la historia 

de todos los tiempos llenaban muchas pájinas 

del discurso, para demostrar la exactitud de esa
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(h) Kn E l Araucano del 26 de octubre i del 2 i 6 de noviem­
bre de 1832, se rejistraron los artículos con que (xandarillas; 
fundado en esa razón primordial, impugnó el proyecto. Los 
periódicos La lAicerna de Santiago i E l Mercurio de Val­
paraíso lo rebatieron.



tesis. Criticaba, además, varias de las disposicio­

nes del proyecto, en las qne sólo creía vèr una 

reproducción inadecuada i hasta risible de las 

formas del réjimen británico; i en suma, esti­

maba que unos cuantos artículos de carácter je- 

neral bastarían para definir i poner en ejecución 

un sistema de gobierno. Lo demás se dejaría a 

leyes especiales que se irían dictando a me­

dida que fuesen necesarias. I^a convención oyó 

con paciencia esta disertación político-jurídica; 

pero no tomó a su respecto acuerdo alguno, ni 

se hizo cargo de sus conclusiones {i).

Después de aprobar en sus líneas jenerales el 

proyecto de la comisión, la asamblea constituyen­

te inició su período de mayor actividad. El de­

bate particular de cada uno de sus artículos iba 

a ocuparle aún largo tiempo, como que lo daría 

por terminado sólo en mayo de 1833. De ose 

debate, en el que Gandarillas i Egaña volverían 

sin descanso sobre sus respectivas preferencias, 

había de salir el testo definitivo de la constitu­

ción.
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(i) Kl memorial de Bustillos se publicó entonces en La 
Lucerna i llenó nada menos que quince pajinas de este pe­
riódico. Su editor, Mateo Peregrino, había conseguido licen­
cia para implantar un servicio de redacción en la asamblea, 
con versiones taquigráficas de cargo suyo, que al fin no 
pudo hacer; pero dió al público siquiera algunas informa­
ciones de los debates que siguieron. Por lo demás, su pe­
riódico dejó de publicarse en enero de 1833. En las Sesio­
nes cit. t .  X X I,  pp. 1 7 2 - 8 9  e s t á  reproducida la obra de Bus- 

til ios.
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CAPITULO SÉPTIMO
•  '

La Constitución de 1833

SLMARIO.—1. Debate i esposición de los preceptos constituciona­
les. Territorio. Réjimen político. Relijión.—II. Nacionalidad i 

ciudadanía —III. Derechos i garantías individuales Restableci­
miento de los mayorazgos.—IV. Poder lejislativo. Formación 
de las leyes.—V. Poder ejecutivo. Facultades ordinarias i es- 
traordinarias. Consejo de Estado.—VI. Gobierno provincial i 

local. Municipalidades.—VII, Administración de justicia. Los 
fueros militar i eclesiástico.—VIII. Función educacional del 
Estado. Las fuerzas armadas. Procedimientos de reforma.— IX. 

Promulgación i jura de la Constitución. Sus tendencias i su 

espíritu.—X. Crítica constitucional.

Algunos de los miembros de la gran conven­

ción no se resignaban a conciu’rir al desapareci- 

.niiento completo dcl estatuto de 1828, cuj'a es­

tructura. i disposiciones principales hubiesen que­

rido conservar. Por eso, al ponerse en discusi(>n 

el artículo 1.” del proyecto, que deslindaba el te- 

i'i'itorio i quo venia repitiéndose en las diversas 

constituciones desde 1822, quisieron postergarlo,



pero sin escliiirlo, i -encabezar el nuevo estatuto 

con el primer articulo de aquél. Definía este ar­

tículo al Estado, diciendo que «la nación chilena 

es la reunión política de todos los chilenos», ra­

tificaba su independencia i soberanía i agregaba 

que no podría ser «el patrimonio de ningiina per­

sona o familia».

E l debate consiguiente fuó estenso, i la oposi­

ción a que esos preceptos se incluyeran, mui bien 

fundada, sobre todo cuando a renglón seguido se 

establecía que «la república de Chile es una e 

indivisible» i que «la soberanía reside esencial­

mente en el pueblo». Además, declarar de nuevo 

la independencia, cuando de hecho se estaba pro­

cediendo porque ella existía, al tratarse de una 

constitución, era una redundancia flagrante, i lo 

era mayor aún aquello de afirmar que una re­

pública como Chile no pudiese ser el patrimo­

nio de ninguna persona o familia, supuesto que si 

llegara ella a serlo perdería su carácter de tal. 

Vial Santelices, que llevó en este sentido la di­

rección del debate, agregó todavía que eso estuvo 

bien para España,— cuando en 1812 se dictó su 

constitución, -— por especiales motivos dinásticos; 

pero que era absolutamente escusado en una na­

ción republicana. La indicación fué desechada i 

el primer artículo del proyecto quedó en pie (a).
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(a) Las actas de las sesiones de la gran convención se 
redactaron en forma mui breve; i no dan ninguna noticia 
de los debates, sino apenas de las indicaciones. Sin embargo, 
hasta ñnes de diciembre a lo menos, algunos periódicos pu­
blicaron reseñas de las discusiones más importantes; i ellas



En consecuencia, la constitución empezó dicien­

do:— «El territorio de Chile se estiende desde el 

desierto de Atacama hasta el Cabo de Hornos, i 

desde las cordilleras de los Andes hasta el mar 

Pacííico, comprendiendo el archipiélago de Chiloé, 

todas las islas adyacentes i las de Juan Fernán­

dez.»

Habla cierta satisfacción si se quiere sentimen­

tal i hasta pueril en aquellos hombres, al ííiar los 

deslindes del territorio. Pasados veinte años de 

encarnizadas guerras i luchas civiles, querían hacer 

como el balance de la situación i dejar bien estable­

cido cuál era el patrimonio que rescataron de Espa­

ña. Ya se habia desvanecido en ellos aquella confe­

deración continental con qiae soñaron al promover 

la independencia. No serian sudamericanos sino 

únicamente chilenos. Se imajinaban, además, que 

de ese modo se ponían a salvo de las pretensio­

nes de potencias europeas que con cualquier pre- 

testo ambicionaran adueñarse de alguna porción 

de la antigua colonia. Ellos podrían en tal caso 

exhibir un título que, aunque no contractual, por 

lo menos sentaba nn precedente i era la espresión 

de la voluntad soberana del país.

Por otra parte, valía la pena poner en claro 

el patrimonio territorial de la república ante los 

Estados vecinos, para evitarse dificultades poste-
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permiten formarse criterio acerca de las ideas i pro[)ósitos 
de los hombres que alli tuvieron sobresaliente actuación. 
Como hemos dicho antes, todo ese material está compilado 
en el t. X X I  de las Sesionen de loa Cuerpos Lejislativos i en el 
volumen aparte, titulado La Gran Convención de 1831-1833.
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riores; ya que, habiendo formado estas comarcas 

el dominio de una sola metrópoli, nunca fué nece­

sario demarcar sus fronteras. Por más continjente 

que pudiese parecer el área que abarca una 

nación, se creyó entonces que había conveniencia 

en declarar los límites dentro«de los cu.ales Chile 

se estendía i en presentarlo ante el resto del 

mundo, en su constitución, con xma personalidad 

material i moral a la vez.

No ofrecieron dificultad las disposiciones rela­

tivas a la i’epública «una e indivisible» i a la 

soberanía, salvo el determinar que ésta reside, 

no en el pueblo sino en la «nación»,— quien de­

lega su ejercicio en las autoridades constitucio­

nales,^—a fin de contener, se dijo, esa demagojia 

turbulenta que tanto abusa de la palabra «pxie- 

blo». Tja otra espresión sobre la unidad e indivi­

sibilidad del Estado, tendía a definir el réjimen 

político que la nueva constitución creaba, on 

oposición al federalismo, tan disonante para la 

asamblea.

Pero el artículo que se refería a la form;i de 

gobierno i que lo llamaba «republicano i repre­

sentativo», fué objeto de más detenido examen, 

Se observó que el adjetivo «republicano» carecía 

aquí de significación; porque ya se había dicho 

que Chile era \ma república i porque con esta 

palabra se comprendían mui diversos sistemas 

gubernativos. Mucho más adecuada i espresiva 

era la palabra «popiüar», con la que se indicaba 

inequívocamente la índole democrática del gobier­

no que se quería establecer. Otra vez Vial San-



telices sostuvo lea indicación, que Gandarillas i 

Renjifo acojieron también, pero como un agrega­

do a los téi'minos anteriores. Se resolvió por fin 

que «el gobierno de Chile es popular representa­

tivo».

No se hizo ninguna variante en el artíciüo re­

ferente a la relijión, aún cuando Vial del Río, 

secundado por Vial Formas í por Gandarillas, 

manifestaron su deseo de q\ie se restableciera la 

disposición complementaria del estatuto del año 

28, que decía: «nadie será perseguido ni moles­

tado por sus opiniones privadas». i\Iediante ella se 

ofrecerían seguridades a los disidentes, todos es­

tranjeros i  ya numerosos en el país; i a la vez 

se la haría ostensiva, con el mismo objeto, a las 

opiniones políticas que cada ciudadano pudiera 

sostener como particular. •

Esa tendencia no prevaleció i el precepto que­

dó como estaba. «La relijión de la república de 

Chile es la católica apostólica romana, con esclu­

sión del eje'i’cicio público de cualquiera otra». Se 

dejó constancia, eso sí, por asentimiento jene­

ral, de que al escluir el «ejercicio público» de 

otra rehjión que la catóhca, implícitamente se 

significaba que se respetaría cualquier culto pri­

vado. Era lo mismo que había resuelto el con­

greso de 1826.
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II

Las condiciones para determinar la nacionali­

dad fueron las mismas del proyecto, aún cuando 

en el curso del debate se formuló indicación para 

correjir algunas de ellas. Los artículos pertinen­

tes esta,ban redactados así: «Son chilenos: 1.° Los 

nacidos en el territorio de Chile; 2.° Los hijos de 

padre o madre chilenos, nacidos en territorio es­

tranjero, por el solo hecho de avecindarse en Chi­

le. Los hijos de chilenos nacidos en territorio es­

tranjero, hallándose el padre en actual servicio 

de la república, son chilenos aún para los efec­

tos en que las leyes fundamentales, o cualesquie­

ra otras, requieran nacimiento en el territorio 

chileno; 3." Los estranjeros que profesando una 

ciencia, arte o industria, o poseyendo alguna pro­

piedad raíz, o capital en jiro, declaren ante la 

municipalidad del territorio en que residan, su 

intención de avecindaise en Chile, i hayan cum­

plido diez años de residencia en el territorio de 

la república. Bastarán seis años de residencia, si 

son casados i tienen familia en Chile; i tres si 

son casados con chilena; 4.° Los que obtengan es­

pecial gracia de naturalización por el congreso. 

A l senado corresponde declarar, respecto de los 

que no hayan nacido en el territorio chileno, si



están o no en el caso de obtener natiiralización 

con arreglo al artículo anterior, i el presidente 

de Ja república espedirá a consecuencia la co­

rrespondiente carta de naturaleza» (h).
Desde 1822 las constituciones i provectos ha­

bían adoptado el ju s soli i el jus sanguinis como 

fuentes primordiales de la nacionalidad, i se las 

conservaba ahora. Pero se era más exijente para 

la naturalización de los estranjeros; porque nin­

guna había prevenido a este efecto una residen­

cia hasta de diez años. La resolución senatorial, 

eso sí, estaba establecida por la lei del 4 de no­

viembre de 1828. Esas trabas parecieron excesi­

vas a algunos de los convencionales i contrarias 

al interés del país, que era precisamente asimi­

larse al inmigrante europeo que venía a él, alla­

nándole el camino para su incorporación a la na­

cionalidad. No se innovó, sin embargo, porque se 

tuvo en cuenta la poca o ninguna importancia 

que la jeneralidad de los estranjeros le atribuía 

a esas franquicias. Dedicados ordinariamente al 

comercio, miraban de reojo los afanes políticos, 

que casi siempre habían visto resolverse en aso­

nadas o desórdenes, i no estimaban de provecho 

mezclarse en tales disturbios i perder la efipaz 

protección de sus pabellones.

Más trascendencia constitucional tenía aún el 

ejercicio de la ciudadanía; i a pesar de las res-

(&) Advertimos que, al reproducir parte del testo consti­
tucional en estas pájinas, hacemos absoluta abstracción de 
las modificaciones que se le introdujeron con posterioridad 
i de todo comentario jurídico. Nuestro estudio es esencial­

mente histórico.
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tricciones consignadas en el proyecto, los artícu­

los pertinentes se aprobaron sin modificación. La 

lectura de esos preceptos es indispensable para 

su intelijencia cabal. «Son ciudadanos activos con 

derecho de sufrajio, lo s , chilenos que habiendo 

cumplido veinticinco años si son solteros, i vein­

tiuno si son casados, i sabiendo leer i escribir, 

tengan alguno de los siguientes requisitos: 1.° 

Una propiedad inmoble, o un capital invertido 

en alguna especie de jiro o indixstria. E l valor 

de la propiedad inmoble o del capital, se fijará 

para cada provincia de diez en diez años por una 

lei especial. 2.° E l ejercicio de una industria o 

arte, o el goce de un empleo, renta o usufructo, 

cuyos emolumentos o productos guarden propor­

ción con la propiedad inmoble, o capital de que 

se habla en el número anterior. Nadie podrá go­

zar del derecho de sufrajio sin estar inscrito en 

el rejistro de electores de la municipalidad a que 

pertenezca, i sin tener en su poder el boleto de ca­

lificación tres meses antes de las elecciones.— Se sus­

pende la calidad de ciudadano activo con derecho 

de sufrajio. 1.° Por ineptitud física o moral que im­

pida obrar libre i reflexivamente. 2.“ Por la condi­

ción de sirviente doméstico. 3.° Por la calidad de 

deiidor al fisco constituido en mora. 4.“ Por hallar­

se procesado como reo de delito que merezca pena 

aflictiva o infamante.— Se pierde la ciudadanía. 1.“ 

Por condena a pena aflictiva o infamante. 2.” Por 

quiebra fraudulenta. 3.° Por naturalización en país 

estranjero. 4.° Por admitir empleos, funciones, dis­

tinciones o pensiones de un gobierno estranjero
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sin especial permiso del congreso. 5.° Por haber 

residido en país estranjero más de diez años sin 

permiso del presidente de la república. Los que 

por lina de las causas mencionadas en este ar­

tículo hubieren perdido la calidad de ciudadanos, 

podrán impetrar rehabilitación del senado».

Se estableció, pues, la república censifaria, al es­

tilo de la monarquía francesa; i éste fué uno de 

los triunfos de que Egaña piído lisonjearse. Apar­

to de los requisitos de edad i de un mínimo de ins­

trucción, se exijía para tener derecho de sufrajio 

una determinada capacidad económica i una re­

sidencia fija, que no de otro modo la municipa­

lidad admitiría la inscripción del ciudadano. En­

tre esos mismos requisitos, figuraba indirectamente 

el hallarse al día en el pago de las contri­

buciones, porque era causal de suspensión de la 

ciudadanía ser deudor moroso del físco.

La exijencia de saber leer i escribir para ejer­

cer el sufrajio, fué impuesta ya por la constitu­

ción de 1822; pero ésta declaraba que sólo desde 

el año 1833 se la haría efectiva. La de 1823 

defirió el cumplimiento de esa condición para 

18-10; i la de 1828 se abtuvo de establecerla. Su 

adopción ahora había de restrinjir considerablemen­

te el número de los electores que compondrían «el 

país legal», ya que la difusión del alfabeto ni 

siquiera prosperaba aún entre las jentes de me­

diana fortuna. La dificultad se obvió aplazando, 

por una de las disposiciones transitorias, para 

después del año 1840 la aplicación de este re­

quisito.
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Significaba en realidad un desconsu.elo para 

los republicanos de convicción, como Grandarillas, 

Eenjifo i otros, el tener que consentir en que 

una de las doctrinas fundamentales de la demo­

cracia, el sufrajio universal, no pudiera racional­

mente implantarse en el pueblo analfabeto i mi­

serable de Chile i verse en la necesidad de acce­

der a las restricciones propuestas para la función 

soberana del ciudadano. Tal era, por lo demás, 

la tendencia dominante en los países que servían 

de modelo a los inspiradores de esa política (c).

Aunque por de pronto la condición de saber 

leer i escribir no iba a aplicarse, los otros requisi­

tos, en cambio, redujeron desde luego a unos 

cuantos miles los individuos con capacidad para 

acudir a las elecciones, lo que debía facilitar so­

bre manera el funcionamiento del réjimen ema­

nado de la constitución. Como se comprende, una 

lei especial com^plementaría esas disposiciones.
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(c) En las líneas siguientes se trata de la Francia entre 
los años 1815 i 1830, primer período de la monarquía cen- 
sitaria: «El carácter dominante de la vida política en ese 
tiempo es el hallarse reducida a una pequeñísima parte 
de la nación. Todos los trabajadores manuales, obreros, 
campesinos, pequeños comerciantes, casi todos los iuncio- 
narios, todo el bajo clero i una gran parte de la burguesía, 
están escluídos de ella. El derecho de ser elector paiecía 
un poder tan peligroso que no se le debía confiar más que 
a un escaso número de franceses. El sufrajio universal re­
cordaba a la convención i a los plebiscitos napoleónicos. 
No se vaciló en adoptar como en Inglaterra, para base del 
sistema electoral, la fortuna constatada por el impuesto... 
La nación fué dividida así en dos clases: la gran mayoría 
privada de todo derecho politico i la pequeña minoría {)rivi- 
lejiada de electores.» Ch. Seigxobos, Histoire Politique de 
I Europe Contemporaine, antes cit. p. 100.
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Desde el primer bosquejo constitucional de 

Egaña, entre 1811 i 1813, hasta 1828, todos los 

reglamentos i estatutos,— escepto el de 1814, que 

apenas fijó las normas del ejecutivo,— concedieron 

su mejor espacio a los derechos i garantías per­

sonales. La igualdad civil, la libertad en sus 

diversas manifestaciones, la seguridad contra cual­

quier abuso, la propiedad como derecho inalie­

nable. la inviolabilidad del domicilio i la corres­

pondencia, cuanto el ciudadano más podía ape­

tecer, allí estaba consignado en mayor o menor 

proporción. El pviblico gustaba oir el ruido de 

estas cosas i exijía que se las consultara en el 

código fundamental, cualquiera que fuese el par­

tido dominante. Quería por lo menos hacerse la 

ilusión de que, estando escritas e impresas, esas 

prerrogativas se iban a respetar. A  menudo la 

esperiencia le demostraba lo contrario, pero su 

esperanza en la bondad de las leyes renacía.

En ese sentido, la constitución de 1833 no fuó 

menos libérrima. Los derechos i garantías forma­

ban en el proyecto de la comisión un solo con­

junto de disposiciones, después de la ciudadanía,N

i sólo algunos preceptos estaban incorporados en 

el capítulo de la administi’ación de justicia. De



todo eso hizo ]\[ariano Egaña, en su voto par­

ticular, dos secciones separadas; a una le dió 

por títido «derechos comunes de los chilenos» i 

a la otra, «garantías de la seguridad i la propie­

dad». La asamblea optó por el método de Ega­

ña, contra el orden seguido por la comisión, que 

con buen criterio había considerado esas mate­

rias como mui ligadas entre si. Llamó al prime­

ro de esos capítulos,—impropiamente por cierto, 

como lino de los convencionales lo hizo notar,— 

Derecho Público de Chile, i conservó al segundo la 

designación indicada. Nosotros preferimos aquí el 

orden del proyecto.

Tanto en éste como en el voto particular, se 

decía qne la constitución aseguraba aquellos de­

rechos comunes, «a todos los chilenos». La con­

vención los hizo ostensivos «a todos los habitan­

tes de la república», para conceder a los estran­

jeros la igualdad jurídica con los nacionales; lo 

que era una novedad de considerable significa­

ción.

Se enumeraban en seguida esos derechos: l.'’ 

La igualdad ante la lei. En Chile no habría cia­

se privilejiada. 2.“ La igual admisión a las fun­

ciones del Estado. 3.° La igual repartición de los 

impuestos, a proporción de los haberes. Tíimbién 

se repartirían igiuilmente las demás cargas pú­

blicas. 4.° La libertad de tránsito, guardándose 

los reglamentos de policía i salvo perjuicio de 

terceros. Nadie podría ser preso, detenido o deste­

rrado, sino en la forma determinada por las leyes. 

5.° La inviolabilidad de las propiedades; i la in­
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demnización consiguiente en caso de espropiación 

por utilidad pública. 0.« El derecho de petición 

a las autoridades constituidas. 7.° La libertad de 

imprenta, sin censura previa, i el beneficio del 

jurado'en caso de abuso.

Estos derechos se completaban con las garan­

tías individuales de carácter especial, que en 

capítulo aparte se esponían. Se reiteraba la ab­

soluta abolición de la esclavitud; . se declaraba 

que nadie podría ser condenado ni juzgado sino 

en virtud de una lei anterior al hecho que oriji- 

nara el juicio, ni por otros tribunales que los 

ordinarios; que tampoco a nadie podría arrestár­

sele sino por orden de autoridad competente, ni 

se le pondría preso o detenido sino en su casa o 

en los lugares públicos destinados a ese objeto, 

pai’a lo cual se señalaban rigurosas obligaciones 

a los jueces i a los encargados de las cárceles. 

A  ningún reo se le podría obligar a que decla­

rase bajo juramento sobre hecho propio, ni a sus 

descendientes, marido o mujer, ni a sus parien­

tes hasta tercer grado de consanguinidad i segun­

do de afinidad; ni podría aplicársele tormento, 

ni imponérsele en caso alguno la pena de con­

fiscación de bienes.

La inviolabilidad del domicilio, de la corres­

pondencia privada i de los demás efectos o pa­

peles de cualquiera persona, sólo podría quebran­

tarse en los casos espresamente determinados por 

la lei. Únicamente al congreso competía imponer 

contribuciones; i ninguna otra autoridad ni persona 

tendría facultad de hacerlo a pretesto alguno.
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Tampoco podría exijirse ningún servicio personal, 

sino en virtud de decreto emanado de autoridad 

competente i fundado en la lei que lo acordase. 

Se vedaba a los cuerpos armados hacer requisi- 

siones por sí mismos; para este efecto debían ocu­

rrir a las autoridades civiles, únicas que podrían 

decretarlas.

A l mismo propósito de precaver los individuos 

contra cualquier jénero de abusos obedecía un 

precepto que, aunque colocado entre las disposi­

ciones jenerales, habría debido estar en el capítu­

lo de las garantías. Este precepto declaraba nulo 

cualquier acto que un majistrado o un particular 

ejecutaran en uso de una autoridad que no les 

confiriesen la leyes; hecho que no podría validar­

se ni aún a pretesto de circunstancias estraordi­

narias.

El ejercicio de cualquiera especie de activida­

des económicas se resguardaba en los siguientes 

términos:— «Ninguna clase de trabajo o industria 

puede ser prohibida, a menos que se oponga a 

las buenas costumbres, a la seguridad o a la sa­

lubridad pública, o que lo exija el interés nacio­

nal i una lei lo declare así. Todo autor o inven­

tor tendrá la propiedad esclusiva de su descubri­

miento o producción, por el tiempo que le con­

cediere la lei; i si ésta exijiere su publicación, se 

dará al inventor la indemnización competente».

La discusión de esos preceptos no parece ha­

ber suscitado dificultades, a juzgar por las indi­

caciones de que dan cuenta las actas, que en su 

mayoría se refieren a cambios de ubicación de
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aignnos artículos o a correcciones parciales. Que­

daba consultado así, en el testo constitucional, 

cuanto más podía entonces exijirse en materia de 

garantías personales i libertades públicas. Sólo 

faltaba saber qué siierte correrían en su aplica­

ción.

Hubo, sin embargo, una resolución de privilejio, 

tomada después de enojosas discusiones, que lo­

gró incorporarse en el código entre sus reglas jene­

rales, porque entre ellas mismas había contemplado 

la resolución opuesta el estatuto de 1828. Tratá­

base de los mayorazgos i demás vinculaciones 

afectas a la propiedad raíz, que aquél había abo­

lido.

Durante las últimas sesiones de la gran con­

vención, Marín, Gandarillas i Vial del Río formu­

laron indicaciones para consagrar el principio de 

la libre enajenación de todas las propiedades i 

su consiguiente desvinculación, en términos aná­

logos a los que estaban en vijencia; i cuando ya 

parecía haberse formado ambiente para acojer al­

guna de esas proposiciones, Egaña presentó un 

proyecto contrario, según el cual todas las vincu­

laciones se reconocían como válidas, se autorizaba 

el establecimiento de otras nuevas i se aseguraba 

a sus beneficiarios el precio de las propiedades 

afectadas.

Esa indicación se aprobó i quedó consultada 

así;— «Las vinculaciones, de cualquiera clase que 

sean, tanto las establecidas hasta aquí, como las 

que en adelante se establecieren, no impiden la 

libre enajenación de las propiedades sobre que

—  923 —



descansan, asegurándose a los sucesores llamados 

por la respectiva institución el valor de las que 

se enajenaren. Una lei particular arreglará el mo- 

d.0 de hacer efectiva esta disposición».

Se reaccionaba, pues, contra el estatuto liberal;

i se renovaba una garantía de escepción en ob­

sequio a la clase social más ricamente dotada del 

país, cuya adhesión al réjimen recién implantado 

se quería mantener inalterable.
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IV

De conformidad con el proyecto, la comisión 

aprobó:—-«El poder lejislativo reside en el con­

greso nacional compuesto de dos cámaras, una de 

diputados i oti’a de senadores». — Egaña insistió, 

de acuerdo con su voto, en que el presidente de 

la república debía formar parte del poder lejisla­

tivo; pero esa pretensión no fué aceptada. Se con­

sultaban en seguida las inmunidades propias de 

todo cargo parlamentario.

Con referencia a la cámara de diputados en 

particular, se establecía que sus miembros serian 

elejidos por los departamentos, en votación direc­

ta i en proporción de uno por cada veinte mil 

habitantes i fracción no inferior a diez mil; que 

se renovarían en su totalidad cada tres años; que 

para poder elejírseles necesitaban estar en posesión 

de la ciudadanía i tener una renta de quinientos 

pesos a lo menos; i que se les podría reelejir in­

definidamente.—  «No pueden ser diputados, se 

añadía, los eclesiásticos regulares, ni los eclesiás­

ticos seculares que tengan cura de almas; ni los 

jueces letrados de pi'imera instancia; ni los inten­

dentes i gobernadores por la provincia o departa­

mento que manden; ni los individuos que no ha­

yan nacido en Chile, si no han estado en pose­



sión de su carta de naturaleza, a lo menos seis 

años antes de su elección».

Respecto a los senadores, su número se fijaba 

en veinte, i no los elejirían ya las asambleas de 

provincia, que,—  como veremos, —  se suprimían, 

sino en votación indirecta, electores especiales que 

designarían los departamentos en proporción de 

tres por cada diputado. Para poder ser senador 

se necesitaba ciudadanía en ejercicio, treinta i seis 

años de edad, no haber sido condenado nunca 

por delito i poseer una renta de dos m il pesos a 

lo menos. Las inhabilidades aplicables al cargo 

de diputado les comprendían también. Los sena­

dores permanecerían en funciones nueve años, po­

drían ser reelejidos i se renovarían por terceras 

partes cada tres años, catorce en los dos primeros 

trienios i seis en el tercero. Los senadores vitah- 

cios que considtaba el proyecto,— obispos i ex­

presidentes,— desaparecían. En esta materia, la 

asamblea constituyente se apartaba del pensamien­

to de Egaña más de lo que había podido hacerlo 

la comisión. Por cierto que los debates que per­

mitieron llegar a este resultado fueron de los más 

arduos sostenidos allí.

Las atribuciones privativas del congreso eran 

en primer lugar de contralor,— examinar i pro­

nunciarse sobre las inversiones de los fondos pú­

blicos,— i en seguida de seguridad, relacionadas 

con la aprobación de las declaraciones de guerra

i de las facultades estraordinarias que podía otor­

gar al Jefe del Estado, en caso de ocurrencias 

sediciosas. Además, al congreso competía admitir
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0 desechar la renuncia del mismo mandatario i re­

solver, cuando se imposibilitare temporalmente, si 

debía procederse a nueva elección. Haría también 

el escrutinio de la elección presidencial i la rec­

tificaría, si era necesario. .

Luego detallaba la constitución los negocios 

públicos objeto de lei: contribuciones, gastos ad­

ministrativos, planta de las fuerzas armadas, em­

préstitos, habilitación de puertos mayores, estable­

cimiento de aduanas, creación de provincias i 

departamentos, sistema de monedas, pesos i medi­

das, residencia de tropas estranjeras o salida de 

tropas nacionales, empleos, pensiones, indultos 

jenerales, amnistías, sede del congreso, etc.

Eran atribuciones esclusivas de la cámara 

’de diputados: calificar i rectificar la elección 

de sus miembros i admitirles o no su renun­

cia. Además, acusaría ante el senado a los mi­

nistros, por los crímenes de traición, concusión, 

malversación de fondos públicos, soborno, infrac­

ción de la constitución, atropellamiento de las 

leyes, por haber dejado éstas sin ejecución i com­

prometido gravemente la seguridad o el honor na­

cional; a los consejeros de Estado, por los dictá­

menes ilegales o maliciosos que le dieren al pre­

sidente de la república; a los jenerales del ejército

1 armada, por haber comprometido gravemente la 

seguridad o el honor del país; a los miembros de 

la comisión conservadora, por haber omitido velar 

sobre la constitución i las leyes, i no haber re­

presentado su infracción al jefe del ejectitivo; a 

los intendentes de las provincias; por los crímenes
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de traición, sedición, infracción de la constitución, 

malversación de fondos públicos i concusión; i a 

los majistrados de los tribunales superiores de 

justicia, por notable abandono de sus deberes.

También se facultaba a la cámara de diputa­

dos para acusar al presidente de la república, 

pero sólo en el curso del año siguiente después 

de haber dejado el gobierno. Los motivos para 

fundar esa actitud no podían ser otros que «ha­

ber comprometido gravemente el honor o la se­

guridad del Estado, o infrinjido abiertamente la 

constitución». Fué Vial del Río quien formuló 

la indicación del caso en la asamblea, para que­

brantar el principio monárquico de la absoluta 

irresponsabilidad del mandatario supremo. Inten­

cionadamente, sin embargo, al hacerse la redac­

ción definitiva del testo constitucional,— que es­

tuvo a cargo de Meneses, bajo la vijilancia de 

Egaña, —  esa disposición no se colocó, como ha­

bría debido colocarse, jimta con las otras que au­

torizaban a la cámara para acusar a todos los altos 

funcionarios, i se la incluyó al final del capítulo 

que enunciaba las atribuciones del presidente de 

la república.

Por lo demás, tal precepto estaba destinado a 

ser solamente una fórmula. Aparte de su vague­

dad, que daba cabida a las apreciaciones más 

contradictorias sobre los motivos de la acusación, 

debía tenerse en cuenta que virtualmente el pe­

ríodo presidencial duraría diez años i ya en el 

undécimo se habrían estinguido casi siempre, con
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la consecuencia, inmediata do los heclios, los iigra- 

vios que estos mismos pudieron causar.

El espíritu monárquico que había aconsejado i 

sostenido la irresponsabilidad, veía frustrado su 

intento, pero en la práctica triunfaba.. Con ra/.ón 

ha advertido luio de los comentadores más calib­

eados de la constitución, que en este ¡)unto algo 

tenia ella de monárquico; «puesto que In responsa­

bilidad del presidente de la rejiública está limi­

tada,— dice,— en cuanto al tiemj)0 i en cuanto a 

los crímenes por los cuales puede hacerse efecti­

va. Compárese la emmieración de los crímenes 

que autorizan la acusación contra un ministro del 

despacho con los dos únicos que pueden servir 

de fundamento a la del presidente de la repúbli­

ca, i se notará que este funcionario esta, revesti­

do, en parte no pequeña, de la irresponsabilidad 

de un monarca constitucional, lo que maniñesta 

que la constitución ha querido asignarle, durante 

su período, un rol análogo, colocándole sobre to­

dos los partidos i haciendo pesar sobre los m i­

nistros la responsabilidad esclusiva de casi todos 

los actos de la administración» (d).
Sin embargo, la cámara de diputados aparecía 

•̂on facultades suficientes para hacer pesar en el 

gobierno su acción fiscalizadora; i el pode/’ de 

acusacióri, tan amplio como se consultaba, le con­

fería indirectamente ciei'ta supervijilancia de todos 

los servicios públicas. C’on ello se garantía de ma-

(d) JoRJE H uneeüs, Obras, (3 vols. Santiago 1890-1891) t, 

I, p. 66. La Constitución ante el Congreso.

Evolución Constitucional '
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ñera ostensible la organización democrática; pero 

esa ventajosa posición distaba mucho de ser real. 

Como veremos en seguida, el mecanismo de la 

formación de las leyes, entrabado por el veto ab­

soluto del presidente de la república, i la comi­

sión conservadora, formada sólo por el senado, 

permitían ahogar toda iniciativa quo partiese de 

aquel cuerpo lejislativ^o.

Las atribuciones propias del senado eran las 

mismas de la otra cámara, en cuanto a la renun­

cia i a la calificación electoral de sus niiembri>s;

i en correspondencia a la facultad de acusar, de 

que aquélla podía hacer uso, tenía lOf obligación 

de constituirse, para tales casos, en alta corte de 

justicia. Además daría su aprobación a la perso­

na que el presidente de la república designase 

para presentarla a la Santa Sede, en la erección

o vacancia de arzobispados u obispados; i presta­

ría a ese mismo mandatario su acuerdo en las 

demás ocasiones que la constitución indicaba. I^a 

facultad relativa a los dignatarios de la iglesia 

la radicaba el proyecto en la cámara de diputa­

dos, pero a indicación de Egaña se trasladó a la 

de senadores.

La formación de las leyes exijía trámites com­

plejos. Ellas podían tener principio en el senacio

o en la cámara de diputados, a propuesta de 

<iualquiera de sus miembros, o en im mensaje del 

presidente de la república; pero las relativas a 

contribuciones i reclutamientos, sólo podían ini­

ciarse en la cámara de diputados; i las de refor-
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ma constitucional o de amnistía, sólo en la de 

senadores.

Aprobado un proyecto de lei en la cámara 

<ie orijen, pasaría inmediatamente a Ja otra para 

;su disensión i aprobación; pero si en aquélla se. 

le hubiere rechazado, no se le podría proponer 

:allí hasta las sesiones del año siguiente. Aproba- 

•do el proyecto en las dos cámaras, sería remitido 

al presidente de la república, quien, si también 

lo aprobaba, dispondría su promulgación como 

lei. Si el presidente no lo devolviese dentro de 

los quince días contados desde la fecha de su re­

misión, se entendería aprobado.

Si el presidente rechazaba el proyecto, lo de­

volvería, a la cámara de su orijen, dentro de ese 

mismo términó, con las observaciones que le me­

reciere; pero si lo devolviese desechándolo en 

todo, se le tendría por no propuesto, i no podría 

reiniciársele en las sesiones de ese año.

Cuando el presidente devolviese el proyecto 

modificado o correjido, se le reconsideraría en 

una i otra cámara; i si en ambas resultare apro­

bado en esa forma, tendría fuerza de lei i se le 

mandaría al presidente para su promulgación; 

pero si las modificaciones o correcciones no fue­

ren aprobadas, se le tendría por no propuesto, 

■como en el caso anterior.

Si en alguna de las sesiones de los dos años 

.siguientes, el mismo proyecto, propuesto otra vez,

: se aprobare en ambas cámaras i pasado al pre­

sidente de la república, éste lo devolviese dese­

chándolo en todo, las cámaras volverían a tomar-
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lo en consideración; i sería lei, si cada una de 

ellas lo aprobase por los dos tercios de sus miem­

bros presentes. I jO mismo sucedería si el presi­

dente lo devolviese modiíiccándolo o corrijiéndolo

i cada cámara lo aprobase sin esas enmiendas 

por igual mayoría. Si ese mismo proyecto, una 

vez devuelto por el presidente, no se propusiere

i aprobare en las cámaras de los dos años inme­

diatos, cuando quiera que se propusiere más tar­

de se tendría como proyecto nuevo.

El proyecto que, aprobado por una cámara fue­

re desechado en su totalidad por la otra, volve­

ría a la de su orijen, donde se le considerarla 

de nuevo; i si en ella se le aprobare por los dos 

tercios de sus miembros presentes, pasaría iina 

segunda vez a la cámara que lo Sesechó, i no 

se entendería que ésta lo reprobaba si no insis­

tiere por la misma mayoiia de dos tercios.

El proyecto de lei que fuese adicionado o co- 

rrejido por la cámara revisora, volvería a la de 

su orijen; i si en ésta se aprobaren las adicio­

nes o correcciones, se le enviaría al presidente 

de la repViblica. Pero si éstas fuesen rechazada:;, 

volvería el proyecto una segunda vez a la cámo.- 

ra revisora, la cual, si las aprobase nuevamente 

po]' mayoría de dos tercios, remitiría el pro­

yecto a la de orijen; i no se entendería que ésta 

rechazaba las adiciones o correcciones, si no reu­

nía para la insistencia una mayoría de dos ter­

cios.

Esta materia fué objeto de largas i fatigosas 

discusiones. Egaña logró al fin incorporar en la
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constitución el veto absoluto del jefe del Estado 

que, como su irresponsabilidad, era otra institu­

ción monárquica. De este modo, la potestad lejis- 

lativa del congreso se subordinaba al ejecutivo 

colejislador.

La cámara de senadores i la de diputados abri­

rían i cerrarían sus sesiones a un mismo tiempo. 

Convocadas estraordinariamente, sólo se ocuparían 

en los negocios que hubieren motivado la con­

vocatoria. El día antes de cerrar el congreso sus 

sesiones ordinarias, elejiría el senado siete de sus 

miembros, ’quienes, hasta la siguiente reunión 

ordinaria, compondrían la Comisión Conservadora. 
Eran deberes de esta corporación: 1.” V'elar so­

bre la observancia do la constitución i de las le­

yes. 2." Dirijir al presidente de da re})ública las 

representaciones conducentes a ese objeto, 

Prestarle o rehusarle su consentimiento en los 

casos que la misma constitución prevenía.

Una vez más el pensamiento de Egaña tenía 

eco en la asamblea. La comisión redactoríi había 

determinado que esa corporación representativa 

del congreso, se compusiera de seis senadores i 

seis dÍ2)utados, elejidos por su lespectiva cámara; 

pero el voto particular reservaba estas funciones 

al senado; i en conformidad a él se procedió.

De ese modo la comisión conservadora adqui­

ría más parecido con la otra de que ei’a reflejo, 

la «comisión permanente de cortes», consultada 

por la constitución española. En Chile había he­

cho fortuna: en 1822 se la llamaba corte de repre­

sentantes: en 1828 tenía su equivalente en el
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senado conservador; en 1826 era ol consejo de 

gobierno i en 1828, la comisión permanente (e).

La designación de la comisión conservadora 

por el senado entre sus propios miembros, le 

daba a esta cámara una preeminencia efectiva 

sobre la cámara popular. E l periodo ordinario de 

las sesiones del congreso sólo duraba tres me­

ses (desde el 1.*̂  de junio hasta el 1.° de seti '̂m- 

bre) i la convocatoria a sesiones estraordinaria» 

era discrecional para el ejecutivo. 1 como los se­

nadores se elejían por nueve años en votación 

indirecta i por fuerza de las circunstancias ha­

bían de pertenecer a la aristocracia preponde­

rante en el país, resultaba que al presidente de 

la república le bastaría el amparo de este cuer­

po político para afianzar su autoridad; ya que 

con el veto absoluto podía enervar los intentos 

lejislativos de la cámara de diputados, i en cuan­

to a las acusaciones que ésta tenía derecho a 

instaurar, al senado le correspondía la última 

palabra.
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(e) «Antes de separarse las cortes nombrarán una dipu­
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dar cuenta a las próximas cortes de las infracciones q'ie 
haya notado...». (ConsHtueión Española de 1812, arts. 157 i 
160).
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V

«Un ciudadano con el titulo de Presidente de la 
República de Chile administra el Estado i es el jefe 

supremo de la nación», decía el código constitu­

cional. Se le exijía haber nacido en el territorio, 

reunir las calidades necesarias para ser diputa­

do i tener a lo menos treinta años de edad. Du­

raría en el poder cinco años; pero podía ser ree­

lejido para el periodo siguiente; eso sí que, para 

se.r elejido por tercera vez, deberían haber media­

do cinco años desde la última elección. Se le 

elejiría en forma indirecta, por electores de presi­

dente en número triple al de diputados. En caso 

de no haberse producido mayoría absoluta, el 

congreso elejiría entre los dos candidatos con ma­

yor número de votos. No se procedería al escru­

tinio ni a esta rectificación, sin la concurrencia 

de las tres cuartas partes de los miembros de 

cada cámara. -r-

A1 tomar posesión de su cargo, el presidente de 

la república juraría en alta voz, ante el que lo 

fuese del senado i en presencia del congreso, con 

la siguiente fórmula:— «Juro por Dios Nuestro Se­

ñor i estos Santos Evanjelios que desempeñaré 

fielmente el cargo de presidente de la república; 

que observaré i protejeré la i’elijión católica apos-



tólica romana; qne conservaré la integridad e in­

dependencia de la república, i que guardaré i 

haré guardar la constitución i las leyes. Así Dios 

me ayudo i sea en mi defensa, i si no, me lo 

demande». .

Cuando el electo se hallare impedido para asu­

mir su cargo, lo reemplazaría el consejero de Es­

tado más antiguo; i si esa imposibilidad hubiere 

de prolongarse indefinidamente, se llamaría a 

nueva elección. A l presidente en ejercicio le subro- 

gai-ía, en los casos de inhabilidad temporal, el 

ministro del intei'ior, con el título de ríce-presidente 
de la rejiúhlica i si por muerte otro motivo ile 

inhíil)ilidad absoluta la pi’esidencia vacare, el mi­

nistro convocaría a nuevas elecciones dentro <ie 

diez días. A  falta de ministro del interior, le sub­

rogaría el ministro más antiguo, i aun a falta 

de ésto, el consejero de Estado más antiguo que 

no. fuese eclesiástico, como en el caso de hallarse 

impedido el electo. Por ningún motivo debia 

producirse la acefalia de la majistratiu'a supremi!. 

"  El presidente no podría ausentarse del país du­

rante su gobierno i hasta un año después, sin 

autorización del congreso. Era durante ese año 

ciuindo podría liacerso efectiva su responsabilidaíi, 

mediante la acusación propuesta en la cámara de 

diputados })ara ser llevada a la de senado)-es. 

1'*^ En punto a atribuciones, se i'epetía casi sin 

Y ’ variante alguna, la enumeración del proyecto de 

Nf Egaña, quo la comisión había adoptado también. 

Ija  portada del capítulo contenía el j)recepto fun­

damental, definición de todo el réjimen:— «Al pro-
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sidente de la república está conñada la adminis­

tración i gobierno del Estado; i su autoridad se 

estiende a todo cuanto tiene por objeto la conser­

vación del orden público en el interior, i la segu­

ridad esterior de la república, guardando i liacien 

do guardar la constitución i las leyes».

Las atribuciones especiales no eran más que la 

derivación de ese principio. Concurriría a la foi'- 

mación de las leyes, las sancionaría, promulgaría, 

i reglamentaría. Prorrogaría las sesiones ordina­

rias del congreso hasta por treinta días, si lo te­

nía a bien, i lo convocaría estraordinariamente 

con acuerdo del consejo de Pistado. Xombraría i 

removería a voluntad los ministros, consejeros de 

Estado, diplomáticos, cónsules, intendentes i go­

bernadores de plaza; i con anuencia de ese mismo 

consejo, nombraría a los majistrados de la admi­

nistración de justicia. Del mismo modo presenta­

ría, i propondría a los sacerdotes que debían ocu­

par las altas dignidades de la iglesia. Proveería 

todos los empleos civiles i militares; i requeriría 

el acuerdo del senado o en su receso de la co­

misión conservadora,—que era una parte de él,—  

para conferir los grados superiores del ejéi-cito i 

la armada, desde capitán de navio i coronel. Des­

tituiría empleados cuando los considerara ineptos-

0 perjudiciales. Concedería jubilaciones, licencias

1 montepíos. Velaría sol>re hi recaudación i decre­

taría, la inversión de las rentas públicas; concede- 

i'ía, en fin, indultos particulares con acuerdo de su 

consejo, salvo a los funcionarios que juzgara el 

senado, a quienes sólo podía indultar el congreso.
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Competía al presidente, además, velar sobre las 

regalías del Estado en la administración de la 

iglesia. Fuera de su concurrencia al nombramien ­

to de los altos dignatarios relijiosos, ejercía el 

derecho de patronato, al conceder el pase o re­

tener los decretos conciliares, bulas pontificias, 

breves i rescriptos, con acuerdo de su consejo. 

«Pero si contuvieren disposiciones jeneralesi,--se 

añadía,— sólo podrá concederse el pase o retenei'- 

se por medio de una lei/>. En otros términos, lo 

qne obligara a todos los católicos de Chile i en 

alguna forma comprometiera los intereses públi­

cos, como emanado de una autoridad estranj* ra 

no ei’a potestativo del presidente de la república 

aceptarlo, i sólo se obedecería si se le confirmaba 

por el congreso nacional.

- En un radio diverso de acción, disponía de las 

fuerzas de mar i de tierra i estaba autorizado 

para comandarlas; declaraba la guerra, previa re­

solución del congreso; mantenía las relaciones 

diplomáticas i ponía en estado de sitio una o más 

secciones del pais, en caso de ataque esterior, 

con la sola anuencia de su consejo. «En caso de 

conmoción interior, se agregaba, la declaración 

de hallarse amo o varios puntos en estado de si­

tio, corresponde al congreso; pero si éste no se 

hallare reunido, puede el presidente hacerla, con 

acuerdo del consejo de p]stado, por un deteriiii- 

nado tiempo. Si a la reunión del congreso no hu­

biere espirado el término señalado, la declaración 

que ha hecho el presidente de la república se ten­

drá por una proposición de lei».
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Como en otra parte hemos dicho, esta d¡sj)osi- 

ción implicaba la suspensión del réjimen consti­

tucional i de las garantías individuales; autoriza­

ba al presidente para arrestar i trasladar las pei-- 

sonas a cualquier punto de la república; i todavía, 

era privativo del congreso especificar en ima lei 

otras facultades estraordinarias que pudiera otor­

garle. Usadas estas medidas con prudente discre­

ción, estaban llamadas a ser una válvida de se­

guridad para el mantenimiento del orden público; 

pero permitían a la vez deslizar el gobierno por 

la pendiente de im despotismo que, con ser de 

hecho, tenía en su amparo el derecho.

La autoridad presidencial podía ejercerse sin 

ningún contrapeso efectivo. No lo eran los minis­

tros, que sólo dependían de la vohmtad del jefe 

supremo; i aún cuando ninguna de las órdenes 

que éste impartiera tendría valor sin la firma de 

uno de ellos, eso, más que una limitación de 

mando, obedecía al propósito de comprometer 

la responsabilidad ministerial, que la constitución 

se empeñaba en garantir con la mayor eficacia po­

sible, en contraste con la lenidad que acordal>a al 

jefe del ejecxitivo.

El número de ministros se dejaba librado a una 

lei. Deberían haber nacido en el país i tener los re­

quisitos necesarios para ser diputados. No se les 

incompatibilizaban sus funciones con las parlamen­

tarias. Anualmente darían cuenta al congreso de 

la labor desarrollada en su despacho i de las inver­

siones de su presupuesto. Estaban sometidos a la 

acusación que pudiera hacerles la cámaia de dipu-
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taclos, pul’ los motivos que ya se han espuesto, i 

aún a la que ante el senado llevara un simple par­

ticular, por los perjuicios que injustamente le hu­

biese irrogado un acto del ministerio, para que esa 

corporación declarase si era o no admisible. Esta 

responsabilidad subsistiría hasta seis meses des­

pués de haberse desempeñado el cargo, tiempo du­

rante el ciial debía el exministro permanecer en el 

país.

La responsabilidad ministerial derivaría princi­

palmente de la inversión de los fondos fiscales, en 

que cada cada ministro tenía una intervención .U- 

recta e inmediata; porque se disponía que ningún 

pago sería admitido por las tesorerías del Estado, 

«si no se hiciese a virtud de un deci’eto en que :<e 

esprese la lei, o la parte del presupuesto aprobailó 

por las cámaras, en que se autoriza aquel gasto'>; 

norma de gobierno que subsiste hasta hoi.

El consejo de Estado había de ser otro poder 

moderador de la autoridad presidencial; pe’0> 

tanto por su composición i la manera de jeno- 

rarlo como por sus atribuciones, estaba mui dis­

tante de corresponder a ese objeto. Se forma! a 

con los ministros, dos majistrados do las cortos 

de justicia, un dignatario eclesiástico, un jeneral 

del ejército o la armada, un jefe de oficinas de 

hacienda, dos ex ministros del despacho o exdiplo­

máticos i dos exintendentes, gobernadores o mu­

nicipales; todos nombrados por el presidente de 

la república i amovibles a su vohmtad. En nego­

cios de índole política no tenía sino voto consul­

tivo, salvo la concurrencia de su acuerdo para
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declarar los estados de sitio. Conocía de los men­

sajes del presidente, de las leyes aprobadas por 

las cámaras i de los presujniestos anuales que se- 

someterían al congreso, nada más que para emi­

tir su opinión. El derecho de fiscalización que se 

le concedía sobre los ministros, que eran miem­

bros suyos, los intendentes, los gobernadores i 

demás funcionarios, sólo iba hasta solicitar su re­

moción fundándose en la ineptitud o neglijencia 

que mostraren.

Tenía, en cambio, este consejo otras atribucio­

nes que lo hacían ausiliar importante en (d ro­

daje administrativo del pais. Presentaba rtl pre­

sidente la lista de los individuos idóneos para, 

proveer las vacantes de ministros de las cortes 

de justicia i de jueces letrados, previas las pro­

puestas de los tribunales superiores; formaba ter­

na para los arzobispados, obispados, dignidades 

i prebendas de las iglesias catedrales; intervenía 

en todas las materias de patronato i protección 

que se redujeren a contenciosas; resolvía las com­

petencias entre las autoridades administrativas i 

las que se suscitaran entre éstas i los tribiinales 

de justicia; declaraba si había o no lugar a for­

mación de causa contra los intendentes, gober­

nadores de plaza i de departamento, salvo cuan­

do contra los primeros hubiere recaído la acusa­

ción de la cámara do diputados; i juzgaba las 

diverjencias que ociu’riesen en las negociaciones 

hechas por el gobierno o sus ajentes.

Tal era la organización dada al ejecutivo. No 

hai: constancia de que los constituyentos la dis-
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cutieran con otro móvil que el de fortificar la 

autoi'idad i el predominio de ese poder, en lo 

que todos coincidían. La responsabilidad del pre­

sidente, sentada más bien como doctrina que como 

precepto, su facidtad de proclamar el estado de 

sitio, la composición de su consejo i la acusación 

ministerial, proporcionaron tema a diversas indi­

caciones que mui poco comprometieron el pro­

yecto de la comisión i el voto particular de Eg.'V- 

fia. E l ejecutivo salió incólume, pues, de la prueba 

del debate i tan análogo al de una monarquía 

constitucional como se le había concebido.
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VI

El gobierno de las provincias se había rejido 

per las asambleas autónomas constituidas en 

Coquimbo i Concepción, como juntas locales 

durante los primeros años de la independencia, i 

después como, corporaciones j)ermanentes. I^n 

182G, el federalismo les dió existencia legal. 

Aiunentado a ocho el número de las provincias 

bajo ese réjimen, cada una se elijió entonces su 

asamblea; i la consitución de 1828 las dejó 

subsistentes, si bien restrinjió sus facultades.

El funcionamiento de esas asambleas habia ori- 

Jinado graves distmbios en algunos pueblos; i no 

permitía al ejecutivo estender discrecionalmente 

su acción a todo el país. Sin embargo, la comi­

sión redactora, en su anteproyecto i en su pro­

yecto deñnitivo, las había conservado, lo mismo 

que Egaña en su voto particular. Gandarillas 

reaccionó ahora contra ellas; propuso suprimirlas, 

i la convención fué de su parecer.

En consecuencia, algunas de las atribuciones 

consultadas para las asambleas pasaron a las mu­

nicipalidades i otras a los intendentes i goberna­

dores. Se completaba así la centralización política 

i administrativa que flotaba en la mente de los 

^convencionales, i la autoridad presidencial podía



ejercerse sin limitaciones hasta el último estremo 

del país.

Para ese efecto, el territorio de la república se 

dividió én provincias, las provincias en departamen­

tos. los departamentos en subdelegaciones i las 

subdelegaciones en distritos. E l gobierno superior 

de cada provincia residiría en un intendente, 

el cual lo ejercería conforme a las leyes i a las 

instrucciones que recibiera d.el presidente de la 

república, de quien,— se decía,— «es ájente natin'.^d 

e inmediato». Se le nombraría por tres año;; 

pero, el nombramiento podía repetirse indefinida­

mente.

Cada departamento estaría a cargó de un go­

bernador, subordinado al intendente respectivo i 

nombrado a propuesta suya. E¡1 intendente eia 

también gobernador del departamento en que es­

tuviese ubicada la capital de la provincia. Las 

subdelegaciones se rejirían por un subdelegado, 

a quien nombraba el gobernador respectivo i del 

cual dependía. En los distritos habría un inspec­

tor bajo las órdenes del subdelegado, quien Iw 
nombraba i removía sin más trámite que dar 

cuenta al gobernador. •

Ijas mimicipalidades no dependían del presi 

dente de la república mucho menos que los fun­

cionarios antes mencionados. Aunque sus rejido­

res eran de elección popular por tres años, no 

se les reconocía el derecho de nombrar sus al­

caldes, lo que sería materia de una lei.

Habría una municipalidad en cada capital de 

departamento i on las demás poblaciones en qiie
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el presidente la estableciera. Para poder sor reji- 

dor se exijía t^^er la calidad de ciudadano i cin­

co años de vecindad. El gobernador era el jefe 

do las municipalidades de su departamento, pre­

sidía la de la capital i cada subdelegado hacía sus 

veces en la municipalidad de su jiu’isdicción.

Ningún acuerdo mimicipal que no se encua­

drara dentro de las atribuciones taxativamente 

señaladas a la corporación, se llevaría a efecto 

sin ponerlo en conocimiento del gobernador o 

del subdelegado en su caso, -quienes podrían im ­

pedir que se le ejecutara cuando en él vieren 

que de algún modo se comprometía el orden pú­

blico.

Esas atribuciones eran más bien cargas im­

puestas por la lei a cada municipalidad i supo­

nían en sus miembros im estraordinario espíritu 

cívico. Ya Juan Egaña, en su primitivo proyecto 

i en la constitución do 1828, las había detallado 

i en la de 1828 tuvieron también amplia ca.bida.

Según ellas, era del resorte de los municipios: 

ta atención de la salubridad, comodidad, ornato 

i recreo de la.s poblaciones; el fomento de la 

(‘ducación, a,gricultimi, industria i comercio; la 

vijilancia de los hospitales, hospicios, casas de es- 

pósitos o correccionales i demás establecimientos 

de beneficencia: el cuidado de la construcción i 

reparación de los puentes i caminos, asi como de 

las obras de necesidad o comodidad costeadas 

con fondos municipales: la administración e in ­

versión de sus rentas ordinarias i estraordinarias^

Evolución Constitucional
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el repartimiento de las contribuciones, reclutas i 

reemplazos que hubiesen cabido en su territorio, 

cuando la lei no lo encomendara a otra autoridad; 

las peticiones que hablan de dirijir al congj’cso 

cada año, por conducto del intendente i del pre­

sidente de la república, ya fuesen sobre objetos 

relat ivos al bien del Pastado, }"a sobre otros particu­

lares de su departamento; los proyectos do adchiu-, 

to local quo, cuando lo tuvieren por conveniente, 

propondrían al gobierno o al jefe administrativo 

de su jurisdicción; i, en fin, la redacción de sus 

propias ordeiuinzas. que el presidente había do 

aprobar.

Por lo demás, los cargos munici])ales eran con­

cejiles i nadie podría escusarse de servirlos sino 

por una causa establecida en la lei que se dicta: a 

oportimamente.

Bien mirada, esa forma de organización no 

dejaba resquicio alguno para el desobedecimienro

0 resistencia a la autoridad central. Los poder< s 

locales sólo venían a ser una dependencia su; a

1 un instrumento más de gobierno.
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VII

La constitución prescribía apenas uníis cuantas 

normas para la administración de justicia. Se })re- 

firió no innovar en una materia de gravedad co­

mo ésta, cuando aún se mantenía vijente en el 

país el derecho privado español. A  través de to­

das hxs vicisitudes políticas, ni aún en el período 

de mayor ajitación, entre los años 1.825 i 1827, 

nunca se llegó a comprometer el interés particular 

con cambios bruscos en las leyes que lo rejían.

Ija  confiscación do los bienes de las órdenes re­

lijiosas i la supresión de los mayorazgos i demás 

vinculaciones afectas a la propiedad raíz, que ha­

bían venido a alterar situaciones jurídicas secula­

res, fueron medidas que, a más de no haberse 

aplicado sino en proporción insignificante, no lo­

graron en definitiva prevalecer.

La constitución de 1828, sin embargo, i el re­

glamento judicial que al año siguiente la comple­

mentó, modificaron la organización de los tribii- 

nales de justicia i en mucha parte los procedi­

mientos usuales; i se les reconoció su vijencia 

desde entonces hasta muchos años después. Los 

constituyentes pensaron ahora, con el criterio de 

Mariano Egaña, que convenía la permanencia



de ese estado de cosas, mientras no se pudiese 

estudiar a fondo una reforma do la lejislación,

Algunos habrían deseado suprimir el fuero m i­

litar; i tanto la comisión como Egaña a su vez 

lo propusieron; pero la asamblea acordó conser­

varlo, en vista de cierto descontento que en lc.> 

circuios militares se pudo observar i del que se 

hizo eco la prensa.

Otros, que no se hicieron oir,— como el autor 

anónimo del provecto atribuido a las preferencias 

de Gcindarillas,— habrían deseado también la su 

presión del fuero eclesiástico i que no hubiese 

para todos los habitantes del país más que un 

solo fuero, o para ser más exactos, ninguno; pero 

en esas circunstancias, cuando el gobierno se ma­

nifestaba decididamente inclinado a no prescindir 

del concurso del clero, aquello so habría estimado 

como im acto a todas lucos impolítico if).
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(/') Estíi cuestión del fuero suscitó en aquellos días polémi­
cas e inquietudes. En el anteproyecto do la comisión se 
consultaba una disposición al respecto, que fuó suprimida en 
el proyectil definitivo i quo decía así:— «En Chile no hai 
clase {)riv¡lejiada; i en el estado civil sólo hai un fuero. TjOs 
individuos del ejército, tanto do la clase veterana como de 
las milicias, no estando en campaña, gozarán de los [)i’ivi- 
iejios (le la ordenanza, sólo en las causas quo tengan rela­
ción directa ccni el servicio, (juedaudo sujetos on todas las 
demás a la jujisdicción ordinaria, como cualquier ciudadano». 
I'jgaña, ])or su parte, la había ■ redactado en su voto casi con 
los mismos término.s. Xo se era en realidad lójico, el sentar 
como doctina que «en el estado civil sólo hai un fuero», i 
en seguida referirse linicamente al militar, cuando subsistía 
el eclesiástico. Con razón el proyecto anónimo a que aludi­
mos en el testo es¡)resaba ese principio de este modo:— «En 
el Estado do Chile no hai fuero particular ni clase privile- 
jiada. Los individuos del ejército, tanto do la clase vete-



Se limitaba, pues, la constitución a declarai' 

que la facultad de administrar Justicia pertenecía 

esclusivamente a los tribunales establecidos por 

la lei. «Ni el congreso, ni el presidente de la re- 

pViblica,— agregaba terminantemente,— pueden en 

ningún caso ejercer funciones Judici.alcs, o avo­

carse caxrsas pendientes, o hacer revivir procesos 

fenecidos».
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rana como do la milicia, no (^stando en campaña, gozarán 
sólo del privilejio de la ordenanza, en las causas que ten­
gan relación directa con el servicio, pero en todas las demás 
quedan sujetos a la jurisdicción ordinaria como los demás 
ciudadanos. Los eclesiásticos, tanto seculares como regula­
res, sólo gozarán de su fuero en las causas puramente es- 
[)iiituales i en las demás serán considerados como ciudada­
nos».— Aunque la comisión, en su proyecto definitivo, no 
acojió ninguna de esas fórmulas i omitió prescribir algo al 
respecto, la alarma se estendió sobre todo entre los milita­
res. TjI Hurón del 17 do abril de 1832, rejistro un artículo 
favorable á la supresión del fuero militar, i abogaba porque 
se comprendiera en ella también al eclesiástico. «Esta dis- 
[)0 sición,— decía,— tan favorable al biien orden i policía de 
los pueblos, tan conforme a nuestro sistema de gobierno i 
(jue las luces del siglo reclamaVtan im[)eriosnmente, debió 
también comprender a los eclesiásticos; pues no se nos 
puedo dar una razón plausible [)ara escluirlos de una lei 
(|ue puede i debo ser jeneral».— TA Mercurio, en su número 
d(‘l 19 de setiembre de ai]uel año, se colocaba (?n el mismo 
punto de vista de la supresión de ambos fueros; pero sos­
tenía que eso no era oportuno. «Es impolítico, afirmaba, 
efectuar la abolición en un artículo de la constitución, pues 
se la pone en un [leligro inminente de que sufra la suerte 
de las muchas que se han olvidado. Después de que se 
haya obtenido un gobierno sólido, entonces puede el gobier­
no sancionar una lei que estinga uno i otro, lo que podrá 
hacer sin liesgo de amenazar la tranquilidad del Estado». 
Por su ¡larte. El Celador del 2(i de octubre, rejistraba un 
largo artículo contrario a la supresión dcl fuero militar.— 
Estas manifestaciones fueron suficientes para que la gran 
convención no se ocu[)ara en el asunto.



Tjíi inamovilidad de los individuos de la judi­

catura se consagraba también, al prescribir que. 

tanto los majistrados de los tribunales superiores 

como los jueces letrados, permanecerían en sus 

puestos durante su buena comportación: i que ni 

ellos ni los demás jueces de jurisdicción especial

o inferior, a quienes se nombrase por tiempo 

determinado, podrían ser depuestos sino por algún 

delito al que siguiera causa, legalmente senten­

ciada.. Kl delito podría, consistir en cohecho, falta 

de observancia de las leyes procesales i en cual­

quiera forma de prevaricaci()n o torcida adminis­

tración de justicia.

Se le otorgaba, pues, a la jiidicatura la auto­

nomía. de un poder del Estado: i se agregaba qu(' 

habría una superintendencia judicial bajo cuya 

inspección estarían los tribunales i juzgados de la 

república., conforme a mía lei qne arreglaría su 

organizaci()n i atribuciones.

Kn todo lo demás, se remitía a otra lei especial 

de dictación posterior. Aíientras tanto i no obs­

tante aquella autonomía, de acuerdo con la estruc­

tura i finalidad de este código, la provisión d(' 

los cargos del poder judicial quedaba entregada, al 

criterio esclusivo del presidente de la república.
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VIII

sus disposiciones jenerales, la constitución 

consagraba algunos principios de importancia. El 

primero de ellos se refería a la enseñanza públi­

ca, que venía siendo el tema más abundante de 

todos los políticos i de todos los gobiernos, des­

de que comenzó el [)eríodo de la emancipación. 

Señalaba a este propósito im rumbo social a las 

funciones del Estado.

T.os preceptos estaban definidos así: «La edu­

cación pública es una atención preferente del 

gobierno. El congreso formará un plan jeneral 

de educacióti nacional; i el ministro del desj>a- 

clio respectivo le dará cuenta anualmente del 

estado de ella en toda la república. Habrá una 

superintendencia de educación pública, a cuyo 

cargo estará la inspección de la enseñanza na­

cional, i su dirección bajo la autoridad del go­

bierno».

De las constituciones anteriores, la de 1822 

contenía algmui, declaración semejante, pero la, 

de 1828 era ya esplícita en el mismo sentido,, 

cuando decía que la instrucción pública figuraba 

entre los gastos «esencialmente nacionales». La 

de 1838 estableció el principio del Estado docen­

te con términos mucho más concretos. A Maria-



tío Egafui pertenecían el pensamiento i la redací- 

ción.

Sentaba también la doctrina del servicio m ili­

tar obligatorio, al disponer que todos los ciuda­

danos en estado de cargar armas deberían ins­

cribirse en los rejistros de las milicias, a menos 

de hallarse espresamente esceptuados por la lei. 

Esta lei era la de reclutas i reemplazos para las 

fuerzas do mar i de tierra, cuya preparación i 

despacho se Ordenaban en el mismo testo cons­

titucional.

Además, se reiteraba el precepto de qiie hi 
fuerza armada es esencialmente obediente i quo 

ningún cTierpo armado , puede deliberar. «Toda 

resolución,— se añadía,— que acordare el presiden­

te de la república, el senado o la cámara de di­

putados a presencia o reqiiisición de uu ejército, 

de un jeneral al frente de fuerza armada., o de 

alguna reimión de pueblo que ya sea con armas

0 sin ellas desobedeciere a las autoridades, ei- 

nula de derecho, i no puede producir efecto al­

guno».

La constitución debía tener estabilidad, como

01 mismo gobierno que propiciaba; i no era. cues­

tión de reformaj-la. como una loi común. El con­

greso podría aclarar las dudas que sobre la inte­

lijencia de sus preceptos ocurrieren,— i sólo a él 

competía esta facultad,— pero no modificarla sino 

obedeciendo a formalidades especiales. Ningún 

proyecto de reforma sería admitido a discusión, 

si no lo apoyaba la cuarta parte a lo menos do 

los miembros concurrentes a la cáuiara en que
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SO propusiera. Previo debate sobre la necosidatl 

de la reforma indicada, cada cámara la votaría 

por una mayoría de dos tercios, para que pudie­

ra tramitársela como proyecto de jo i. Si ei ]>re- 

sidente de la república sancionaba i proniulga.l.)a 

la lei, se aguai’daría la renovación de la cámara 

de diputados i después, en la primera st'sión que 

celebrara el congreso, se deliberaría nuevamente 

sobre la reforma que hid.>iere de efectuarse; acor­

dada, al senado le corresponderia pronunciai'se 

]>rimero como cámara de orijen; i entonces se 

procedería on lo demás como si se tratara do 

cualquier otro proyecto.

Xo se omitía tanjpoco consignar las leyes com­

plementarias que la constitiición requería, para 

su cabal planteamiento: I.'* la de elecciones; 2 “ 

la de réjimen interior; 8.” la de organización de 

los tribunales i procedimientos adminis­

tración de justicia; 4.‘> la de reclutas i reempla­

zos; 5.° la del plan de educación. Xo so hablal^a 

en este enunciado de la lei de imprenta, quo 

también tenía carácter constitucional, i)orquo sa­

tisfacía la existente; ni do la relativa a mayo­

razgos i vinculaciones, do quo on otra parto se 

hacia mención, porque de seguro no se le atri­

buía la misma trascendencia.

La constitución terminaba prorrogando por un 

año más las funciones del congreso a que debía 

su orijen, on vista do quo no se dictaba aún l;i 

lei electoral. Se le había elejido el año 81, do 

conformidad con la constitución de 1828; sus 

diputados sólo debían durar dos años i la mitad
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(le sus senadores, renovarse al fin de ese mismo 

periodo. P]n 188-4 la renovación seria jeneral.

Bien se merecían esos lejisladores la prórroga 

de su mandato. Ellos habían formado la casi to­

talidad de la gran convención constituyente i 

dado cima a una obra memorable con que cul­

minaba la organización política del p^iís.

De la constitución de 1828 sólo subsistían el plan 

i unos cuantos preceptos, varios de los cuales 

eran repetición de Jos estatutos anteriores. A  casi 

todos se les había ahora correjido o modificado 

considerablemente. E l rasgo distintivo de aqueJ 

código, el equilibrio éntre los diversos poderes 

del Estado, desaparecía también, para abrir paso 

a la absorción de éstos por uno solo.

Otro espíritu que no el del estatuto libei-al ha­

bía presidido las sesiones de la gran convención, 

como que la república acababa de entrar por una 

vía de autoridad i rigor. En el nuevo código ti'as- 

cendía el impulso al avasallamiento de la más 

insignificante manifestación de independencia o dis­

conformidad política; pero se advertía a la vez una 

austeridad de propósitos digna de ser republicana.

La primera había obedecido a la satisfacción de 

aspiraciones ideales, con las que se pretendía 

acelerar la evolución del país; esta otra se 

ajustaba a necesidades reales i de carácte]' inme­

diato, más empeñada en contener o en dirijir la 

espansión de las fuerzas sociales que en estimular­

las. Ofrecía tranquilidad i orden. Por eso el go­

bierno iba a acojerla con señaladas muestras de 

api’obación.
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IX

Días antes de ponei' fin a sus sesiones, los con­

vencionales aprobaron el encabezamiento que la 

nueva constitución debía llevar i que Egaña re­

dactó. E)i el nombre de Dios Todopoderoso, (hiador i 
Supremo Lejislador del Universo, la (¡ran ('onvención de 
Chile acordaba dejar sin efecto las disposiciones 

de la constitución de 1828 i declaraba que sólo 

la presente era la Constitución Política de la Repú­
blica. Firmada por todos los convencionales, el 

presidente Prieto i sus ministros la suscribieron 

en seguida, el 25 de mayo de 1888, ordenando 

su inmediata promulgación.

Las solemnidades para celebrarla empezaron 

ese mismo día; primero juraron el presidente, el 

congreso, las cortes de justicia i altos funciona­

rios; al otro día, todos concurrieron a tina misa 

de gracias oficiada en la catedral i por la tarde 

prestó su juramento el municipio. El día 27 tocó 

su turno a los cuerpos del ejército i a los m ili­

cianos. Al mismo tiempo, la capital se engalanó 

i animó como en los días de las fiestas patrias. 

Se acuñaron medallas conmemorativas: se repar­

tieron miles de ejemplares con el testo auténtico 

del código, i se arrojaron monedas a la muche­

dumbre, como en los regocijos reales.



Quí'dílban las provincias. El 2Í) de mayo el 

ministro del interior enviaba una circidar a K»s 

intendentes i gobernadores, en que les informaba 

de las festividades con qiie la constitución había 

sido celebrada en Santiago i les instruía sobre la 

forma de prestarle juramento ellos mismos i de 

tomarlo a las demás autoridades, vecindario i 

fuerzas armadas, con los actos públicos que de­

bían seguir. Todo se cumplió exactamente. Ern, 

un buen augurio para la implantación del réjimen 

nuevo {g).
El presidente hizo preceder la constitución do 

un manifiesto dirijido «a los pueblos», en el que. 

con términos sobrios i consideraciones perentorias, 

les espresaba el respeto que ella merecía i los 

propósitos que la animaban.— «Debo preveniros, 

les decía, que seré el más severo observador de
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(g) Como característica de las costumbres de la éiioca i 
de la fidelidad con que las autoridades se apresuraban 
cumplir las órdenes impartidas por el gobierno central, re­
producimos a continuación, en su parto pí^rtinente, ol acta 
del municipio de Talca, que redactó con motivo de lii juru 
del estatuto constituciona , el 2S de julio de 1888. «El se­
ñor gobernador hizo leer en alta voz la constitución i ei 
mandamiento del gobierno para su observancia, i procedió 
enseguida a jurarla, tomando incontinenti el juramento a 
las demás autoridades, una [)or una. Acto contiauo so pasó 
a la plaza mayor, donde había un tablado adornado con la 
maj^or decencia, i allí se repitió la lectura de la constitu­
ción, i acabada que fuó, ol señor gobernador interrogó al 
[)ueblo, con arreglo a la parte cuarta del citado decreto, 
quien contestó con gritos de ontusiasnio i demostraciones 
de júbilo: ¡Si. jummos, viva la (Umstitución, honor a la Gran 
Convención! i entonces so tiraron monedas i medallas, i se 
repitieron los vivas i aplausos. En esta misma hora se -re­
picó en todas las iglesias i la tro[)a cívica hizo varias ovo-



SUS disposiciones i el más cuidadoso centinela do 

su cumplimiento... \o omitiré jénero alguno do 

sacrificios para hacerla re.spetar, porque con su 

veneración considero que so destruirá para siem­

pre el móvil de las variaciones que hasta ahora 

os han mantenido on inquietudes. Como custodio 

de vuestros derechos, os jirotesto del modo más 

solemne que ciunpliré las disposiciones dol código 

que se acaba de jurar con toda relijiosidad, i 

que las haré cumplir valiéndome do to;!os los 

medios que él me proporciona, por rigurosos que 

parezcan». Así podía hablar ahora la suprema 

autoridad.

Refiriéndose on seguida a la ardua labor de 

los convencionales, agregaba,:— «Despreciando teo­

rías tan alucinadoras como impracticables, sólo 

han fijado su atención en los medios do asegurar

luciunes militares. En la noche del mismo día hubo juegos 
artificiales del mejor gusto i se elevó un globo aerostático. 
Al día siguiente se celebró una misa de gracias a la quo 
asistieron todas las corporaciones i un gran número de ciu­
dadanos; el tercer día hubo un magnifico sarao, al cual con­
currió todo- el vecindario; i era tal eL phicer que reinaba i 
la buena disposición do los concurrentes, que el ciudadano 
don Eamón Vergara prometió al concurso dar al día siguien­
te otra función de igual clase en celobi-ación do la jura dei 
código reformado, que indudablemente va a traei- a la na­
ción inmensos bienes i a coronar de gloria a la actual ad- 
jiiinistración quo. mediante su influjo, decidido empeño i 
bajo sus auspicios, se han lijado los destinos de Chile. Du­
rante los tres días ha tremolado la bandera nacional en to­
das las casas, se ha mantenido iluminado el pueblo en la 
nociie, i todos ios vecinos han mostrado de varios modos 
su placel' i alegría por acto tan plausible».—De análogas 
manifestaciones dan cuenta los oficios i demás documentos 
dirijidos al ministro del mterior por las autoridades de todo 
el país. Era, en suma, lo que disponía la circular.
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para siempre el orden i tranquilidad pública con­

tra los riesgos, de vaivenes de partidos a que han 

estado espuestos. La reforma no es más que el 

modo dc poner fin a las revoluciones i disturbios 

a que daba orijen el desarreglo del sistema polí­

tico en que nos colocó el triunfo de la indepen­

dencia. Es el medio de hacer efectiva la libert;id 

nacional, que jamás podríamos obtener en su es­

tado verdadero, mientras no estuviesen deslinda­

das con exactitud las facultades del gobierno i -;e 

hubiesen opuesto diques a la licencia».

No podrían definirse en forma más exacta i 

concisa el fundamento i finalidad de la constiiii- 

ción de 1888. Ella no hacía gala de teorías de 

derecho público; obedecía a una necesidad: res­

tablecer el orden trastornado durante el período 

caótico que acababa de pasar; perseguía un so-) 

objetivo: sofocar todo conato revolucionario, a ('.ayo 

efecto ella misma proporcionaba medios suficiei'- 

tes, «por rigurosos que parezcan». Relegaba las 

libertades públicas a segundo término, como un 

derivado de esa situación sin la ciuil no podrían 

subsistir. Los hombi'es que participaron en su re­

dacción mostraban estar pei’fectamente posesiona­

dos de su papel; se daban cabal cuenta de la. mi­

sión que se imponían, i acometieron su cumpl - 

miento decididamente. Con razón pudo después 

sintetizarse el réjimen creado por este código, 

llamándolo «la- libertad dentro del orden».

La prensa oficiosa hizo coro a las declaracio­

nes gubernativas. «Merece una particulai- atención.
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decia Kl Araucano, el capitulo del Derccho púhlico 
de Chile, piies por sus artículos se pueden conocer 

con exactitud los princi])ios liberales qvie donu'nan 

a los miembros de la gran convención; su jjrinci- 

pal empeño ha sido combinar un gobierno vigo­

roso, con el goce completo de ima libertad arre­

glada. es decir, dar al poder fuerza para defen­

derse contra los ataques de la insubordinación, 

producida })or los excesos de la democracia, i 

proponñonar a los pueblos i a los hombres reciu’- 

sos con quo pi’eservarse del despotismo... La res­

tricción del derecho de sufrajio es una barrera 

formidable que se ha opuesto a los que en las 

elecciones hacían de la opinión pública, el ájente 

de sus aspiraciones secretas. Iónicamente se ha 

concedido esta preciosa facultad a los que saben 

estimarla i que son incapaces de ponerla en 

venta.

«En el código de 182S se pretendió establecer 

gobierno; pero a los encargados de él no se les 

]irov('vó de medios con que llenar la principal de 

sus obligaciones en los riesgos más amenazadores 

e imprevistos, que son tan frecuentes en un tiem­

po en que las repetidas lecciones de los sacudi­

mientos populares han enseñado a los hombres a 

ser tan discretos en el obrar, como cautos en pre­

servarse de las fói'mulas judiciales, dictadas para 

los casos particidares, a que se dejó ligado al jefe 

supremo. En la reforma se han allanado estos in­

convenientes de pi’imer orden, i si pueden susci­

tarse temores por la consideración de que se

—  5)59 —



pneda abusar de las facultades concedidas al pre­

sidente de la república, éstos se desvanecen con­

templando la creación del consejo do Estado, 

corporación destinada a servir de ausilio al go­

bierno, de censor severo de sus operaciones, de 

baluarte de las leyes o defensor de los derechos 

del cii7dadano i del público».

En ese mismo tono analizaba cada uno de los 

Ciipitulos do mayor interés. No cabía duda acerca 

del principal objeto que los lejisladores tuvieron 

en vista al elaborar esta constitución, ni del es­

píritu que los guió. Faltaba sólo la prueba de los 

hechos, para justiñcar o desmentir sus previsiones 

do orden i paz.

No temían, sin embargo, esa prueba. Contaban 

con la pasividad o indiferencia de la muchedum­

bre ' semi-bárbara que poblaba ol país. Establecían 

el gobierno sobre la base de una aristocntcia tra­

dicionalmente respetada, teniendo en vista sobre 

todo sus intereses; i osa aristocracia poseía las 

fuentes de la producción nacional. A l fronte del 

gobierno, que ese mismo grupo social manejaría, 

colocaban un jefe revestido con las atribuciones 

de un monarca, verdadero dictador consagrado 

por la lei.

Si ni aun así desaparecían los díscolos, cesaba,n 

las perturbaciones i callaban «las teorías tan alu- 

cinadoras como impracticables», de que hablaba

ol presidente Prieto; si, dicho do otro modo, ni 

aún así se aquietaban los impulsos rebeldes al 

pasado i el desasosiego jeneral que trajo consigo

—  960 —



la emancipación, aquellos lejisladores habrían es­

crito en la arena. Pero si, con los medios arbi­

trados en sn código conseguían que volviese i se 

consolidase la tranquilidad pública, entonces sus 

anhelos resiiltarían satisfechos; porque ellos no 

perseguían nada más.
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X

En su largo período de vijencia,— más de no­

venta años, de los cuales en los treinta i ocho 

primeros no tuvo ninguna reforma, —  la consti­

tución de 1833 proporcionó tema a las aprecia­

ciones más variadas i contradictorias. Contó con 

censores apasionados, panejiristas entusiastas, crí­

ticos serenos i comentadores eminentes. Xo es ésta, 

sin embargo, la ocasión de examinar sus juicios. 

Basados éstos, no tanto en el fundamento i el es­

píritu de ese código como en la forma de apli­

car sus disposiciones, e inspirados muchas veces 

en controversias de distinta índole, contribuyeron 

poderosamente a abrir camino a las ideas reno­

vadoras de las instituciones fundamentales; son 

así parte de su historia. A l continuarla, tendrá 

cabida el análisis de la literatura a que aludi­

mos {(j).

((]) He aquí una brovo enunciación biblioí’ i'áfica de esa 
literatura: R. B r ic e ñ o , Memoria Hifttúrieo-Crítica del Derecho 
Público Chileno, cit. cap. V . —J; B. A l u k r u i , Bases i J ‘nv- 
tos de Partida para la Organización Política de la Bepúhlira 
Arjentina (1 vol. Valparaíso, J852), caps. IV i X X II I .  — J.
V. L a s t a k r ía , La Constitución Política dc la Pepública ríe 
(¡hile comentada, en Obras Completas, cit. t. I .— M a n u e l  Ca­
r r a s c o  A l b a n o , Comentarios sobre la (Constitución Política de 
1833 (1 vol. Valparaíso 1858)..— B. V ic u ñ a  ^Ma c k e n n a , Don 
Diego Portales, cit. t. l. cap. V.— I s id o r o  E r r á z u r iz , Historia



No se trata, en consecnencia, de inquirir ahora 

si el desarrollo más o menos tranquilo de la re- 

pViblica i su relativo progreso, pasado 1888, se 

debieron o no, total o parcialmente, a la consti­

tución de ese año, como algunos lo han querido 

probar; ni si ella, influyendo de manera opuesta, 

retardó ese avance, tesis que otros han soste­

nido también; ni si los hábitos, perniciosos o bue­

nos, arraigados más tarde en la vida cívica na­

cional, a ella sola hai que atribuirlos, según él 

criterio de algunos más. Pensamos que todo eso 

es redundante i no tiene espacio aquí.

Una constitución política que merezca llamarse 

tal, —  o sea, que aparte de su aspecto jurídico, 

engrane con las actividades de un país, —  no es 

ni puede ser obra de la sabiduría o el injenio 

de uno o varios estadistas. Es antes que todo un 

producto de la sociedad que ha de rejir, la coro­

nación de sus instituciones privadas i públicas, la 

últinui etapa en la integración de las fuerzas co-
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lectivas que precede a la existencia del Estado. 

8us reformas emanan de esa misma fuente, de 

acuerdo con las necesidades i aspiraciones que 

pi'edominen en éste p en aquel período. Ko es, 

por lo tanto, una tíonstitucióu causa eficiente de 

ningún fenómeno social. Si alguna relación tiene' 

con él, más seguro es que sea su efecto; i si pue­

de aparecer como la causa, es ¡Dorque favorece o 

contraría sus manifestaciones,— que sólo a eso al­

canza su influencia.— pero el fenómeno estaba ya 

determinado antes i fuera de la constitución.

Los primeros lejisladores de la repiiblica tuvie­

ron la obsesión de las constituciones; se imajina­

ban que ni la sociedad ni la nación podían subsis­

tir sin lo que ellos llamaban «el pacto social>-. 

Veían el hecho contrario i no lo creían. Desde 1812 

hasta 1828, ensayaron una serie de .esos pactos; 

ninguno duró largo tiempo, i lo que fué peor, nin­

guno se aplicó lealmente; sin embargo, la socie­

dad no se disolvía, ni la nación desapareció. Era 

porque la existencia de una i otra no dependían 

de unas cuantas hojas de papel.

I  eso nada más fueron en definitiva los regla­

mentos i estatutos hasta 1828; i eso también hu­

biera sido la constitución de 1833, a no mediar 

circunstancias especiales que aseguraran su vita­

lidad. Descubrir esas circunstancias, constatarlas

i pesarlas, parece ser una obra científica, a me­

jor titulo en todo caso qr.e la dialéctica más o 

menos difiisa, empeñada en probar lo que no ad­

mite prueba: la bondad o maldad de una consti­

tución política. Ella no es ni puede ser buena ni
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mala en ciianto docnmento jurídico: será buena

o mala, como corresponda o no al objeto con 

que so la dictó i como ose objeto satisfaga o no, 

a su vez, una necesidad o aspiración de bien co­

mún. Dicho de otro modo, una constitución no 

tiene en si misma nada que ver con la ética.

Cada pueblo se da la suya conforme a su pro­

pia idiosincrasia; i lo que en imo se estima con­

veniente, en otro se consideraría inaceptable. El 

haheas mjv i s  británico, en la Kusia del siglo X V III 

hubiera parecido una aberración. A  principios 

del siglo X IX , la libertad relijiosa de América 

del Xorte hubiera sido una impiedad en Amé­

rica del Sur. I no sólo de una. nación a otra los 

criterios ético i político varían; también se trans­

forman dentro de un nn’smo pueblo; i ello re­

percuto eu el código oi'gánico del Estado, mui 

a pesar do quienes lo sostienen.

Xo es posible, pues, apreciar una constitución 

a la luz de una determinada doctrina: i hallarla 

buena porque se ajusta a ella o hallarla mala 

porque la contradice. Si se concibo una constitu­

ción ledactada conforme a una doctrina, no so 

esplica en cambio que aquélla se mantenga por 

la sola virtud de esta última, aunque se pruebe 

su adaptación a la sociedad que está rijiendo; 

porque en tal caso la fuerza que la sostiene se­

ría la pi-eponderante en esta misma sociedad, i 

lo doctrina no habría hecho sino reconocerla i 

acomodarse a sus impulsos.

Precisamente, eso err(’)neo conce])to del valor 

de las doctrinas fué lo quo esterilizó la obra do
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los primeros estadistas chilenos que se aplicaron 

a elaborar constituciones. Sin retroceder más allá 

de 1823, Egaña, Infante, Pinto, sustentaban 

opuestas teorías de gobierno i se persiiadieron, 

cada uno en su hora,^ de que la sociedad debía 

conformarse a la suya.

Más tarde, la constitución de 1833 se hizo sin 

sujeción a ningún priticipio eschisivo, si no era el 

que podía derivarse de la realidad misma i la 

necesidad de someterse a ella; principio teórico 

también, sin duda alguna, pero que en los lejis­

ladores que lo aplicaron no aparecía sostenido 

con La rijidez de una filosofía ótica i política, sino 

como un criterio espontáneo i circunstancial. Eso 

realzó la orijinalidad de este código que, según 

el juicio de Juan Bautista Alberdi, lo hizo en 

tal rasgo comparable con la constitución norte­

americana.

E l único doctrinario de verdad que entre aque­

llos lejisladores actuaba, era Mariano Egaña, cuyo 

monarquismo derivado hacia la oligarqxúa preva­

leció al fin, pero con atenuaciones considerables.

I  eso mismo proporcionó, sin embargo, su primer 

elemento de vitalidad a la constitución; no cier^ 

tamente por el valor intrínseco de la teoría mo- 

nárqiiica, sino porque ella se ajustaba a iin esta­

do social que apenas habia dado un paso al salir 

de un réjimen de aquella especie, réjimen que 

formaba toda su tradición política. Era fácil pre­

sumir que se sometería sin mayores resistencias 

a otro análogo, antes que a uno mui distinto, que
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indudablemente exijin'a para su funcioiuuniento 

hábitos cívicos de que se carecía-

Cuando Portales, con su firmeza inflexiI)lo 

marcó el nunbo que los constituyentes habían de 

seguir,— i entre los cuales no quiso figurar,— no 

imajinó de seguro los resortes legales más ade­

cuados para el afianzamiento de la estabilidad 

gubernativa i la eficacia de su acción represora. 

No era él un jurista, ni nada que lo pareciese; i 

se cuidaba mui poco de las formas, con tal de 

que los resultados correspondieran a sus inten­

ciones. En este sentido, la constitución hubo de 

satisfacerle, pero sin interesarle, hasta no esperi­

mentar su planteamiento.

Es probable, sin embargo, que los rasgos mo­

nárquicos que ella exhibía no fueran de su agra­

do, si él se hiibiese propuesto entrar en una 

apreciación, porque su republicanismo era osten­

sible. El siifrajio limitado; la ausencia de res­

ponsabilidad efectiva en el jefe del ejecutivo; el 

veto absohito que se le confería en la formación 

de las leyes, sin contar con sus facultades es­

traordinarias; la organización de su consejo do 

Estado; la preponderancia de la cámara de sena­

dores, con su comisión conservadora de propio 

nombramiento, manifestaban inequívocamente el 

espíritu que había presidido la jestación de ese 

código.

Lo que sí estaba dentro de las inclinaciones 

de Portales, i por lo mismo no habría reprocha­

do, eran el vigorizamiento do la autoridad del 

ejecutivo hasta la dictadura legal,— que en eso
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consistía su sistema do gobierno,— i la reserva 

hecha a la aristocracñi unida al clero, del poder 

electoral, fuente, de los demás; poder que, sin 

embargo, en este caso venía a quedar reducido, 

a una sombra. Esa era la válvula de seguridad 

de mayor eficacia i permanencia .que el nuevo 

réjimen tenía a su disposición i que permitía ad­

vertir claramente su sello oligárquico; porque así 

los congresos cómo las presidencias, se jeneraban 

en común dentro de ima sola categoría de indi­

viduos, dispensadora del solio i de los beneficios 

del Estado.

Los constituyentes de 1833, al asentar de ese 

modo el gobierno, sólo tuvieron en vista una ne­

cesidad i un propósito determinados: el orden 

público i el respeto a la autoridad; i prescindie­

ron por completo de todo otro objetivo de inte­

rés nacional, salvo la educación, que reco­

mendaban a las atenciones del poder político. 

Después de los doce años trascurridos entre 1818

i 1830, de oscilaciones gubernativas, de infructuo­

sos ensayos institucionales i de trastornos inte­

riores de mayor o menor intensidad, creyeron 

llegado el momento do proceder a la organiza­

ción definitiva del Estado, pero sin contrariar el 

réjimen antiguo sino en la medida necesaria 

para adaptarlo al nuevo i serenar el ambiente 

tódavía ajitado desde la emancipación. Las fina­

lidades de reforma social i política que los ini­

ciadores de ésta persiguieron, no podrían aún 

realizarse sin esponer el país a los azares de
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una evolución precipitada que coinpi'ometería sus 

riiás valiosos intereses.

En un _ territorio pobre por sil escasa esplota­

ción, semi-bárbaro i apenas poblado, con una so­

ciedad estratificada j)or la acción de circunstan­

cias históricas que no era posible desconocer, ni 

mucho menos eludir, procedía, a su juicio, con­

servar el estado de cosas existente, antes que 

dislocarlo en obsequio a las aspiraciones de una 

minoría que aún estaba lejos de ser un elemento 

poderoso. Obedecían a i\n criterio de hecho, no 

de doctrina. Eran lo que s\iele llamarse «estadis­

tas prácticos», conseivadores, como ellos se decían.

La estabilidad del poder público se confiaría 

a la clase más rica i respetada tradicionahnente; 

la misma en que descansaba la estabilidad eco­

nómica i social i la única capaz de coherencia i 

disciplina, armada ahora de la fiierza que hubie­

re menester para cxniiplir esa misión. Si eso-era 

o na era una república; si el Estado debía o no 

tener otras fiinciones, aparte de mantener el or­

den i la segiu’idad interior; si el progreso colec 

tivo exijía o no algún estímulo que partiera de 

aquél; i si las instituciones jurídicas habían o no 

de renovarse, nada de eso era todavía cuestión 

oportuha. Todo podría verse más tarde, cuando 

el desiderátum de tener gobierno organizado i 

permanente se hubiera conseguido. Mientras tan­

to, la evolución colectiva se libraba a su propia 

espontaneidad.

Tal fué el curso de las ideas que entonces pre­

ponderaron i permitieron constituir orgánicameri-
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te el Estado. Respecto a la forma escojida, no es 

del caso pronunciarse si ella estuvo bien o mal. 

Lo único que nos corresponde establecer es que 

el hecho se produjo de ese modo i alcanzó el 

resultado apetecido. Conforme a la constitución 

de 1833, Chile fué una república oligárquica, 

basada en el influjo de la tradición colonial i en 

la fuerza efectiva del poder político. Durante la 

independencia se había manifestado la nación i 

ahora se consolidaba su autoridad.
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